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PREFACIO. 

En ningun pais tal vez es mas difícil la pu­
l>licacion de una obra como la presente que en 
Chile. Todos nos conocemos, todos podemos 
ser nuestros jueces inmediatos. Las revelacio­
nes se hacen entónces peligrosas, la personali­
dad aparece como un inevitable escollo, a veces 
como un blanco; i la verdad, dicha como es, pu­
ra, acrisolada, inexomble, constituye un peli­
gro de otro jénero para el escritor. La respon• 
sabiliclad es grande, la abneg·acion no menor, 
pero yo he creído aceptar ambas en estas páji­
nas en toda sn plenitLtd. 

Yo me he _puesto como el emisario último 
llegado en medio de la gran familia de los que 
aman el bien i la verdad, i les he contado con 
el alma sana i mi memoria serena lo que he 
visto entre los hombres i las cosas de otros 
pueblos. Yo he viajado no por placer, ni por 
fausto, ni por el pueril entretenimiento de "ro­
dar tierras." El destino me ha impuesto un 
programa mas severo, i al cumplirlo no he he­
cho si no pe(\irde corazon a todo lo bueno, lo 
bello i lo grande que he encontrado en mi ca­
mino, un destello al ménos que gravado en mi 
1~emoria, pudiera reflejarse mas tarde, modes­
to pero puro de verdad sobre el suelo de mi 
patria. 

Es la reunion de esas imp•·esiones i pensa­
mientos debidos ya al acaso de lo¡ viBjes, ya a 

un aprendizaje mas sério, lo que constituye d. 
fondo de est~ obra, que cuan pobre sea, f.iené 
un mérito tal vez no comun en estos dias i en 
estos libros: el mérito de la verdad. Reconozco 
que habría podido publicar una obra interesan­
te sobre los paises que he recorrido ; pero yo 
que ine hago responsable de mi última palabra, 
no he escrito sino lo que absolutamente he 
visto con mis ojos i oido con mis oídos, como 
han visto i oido las per3onas chilenas en cuya 
compañía un feliz acaso ha querido viaJe cons­
tantemente. 

La verdad práctica, la rara verdad de los 
viajes, vi;ta por mí , y si falible i débil, sincera 
i leal al menos, es pues el espíritu i la moral 
de este libro; i su objeto único de importan cia 
directa, el que esa verdad que la distancia i 
nuestra posicion, la tradicion i los hábi tos del 
pais han hecho tan tardia como necesaria, brille 
pura una vez, y que a su luz algunos errores 
puedan desaparecer de la gTan suma de absur­
do i atra<o que a la prtr de tan jenerosas virtu­
des, hemos recibido en herencia de nuestra 
raza i de nuestra historia. 

Mi plan ha sido tan vasto como mi temn , 
como mi camino, como las p((jinas de m·i dia~ 
rio, título el mas exacto de esta obra para cu­
ya inmediata redaccion no he tenido sobre mi 
mesa sino algunas docenas de cuadernos en 
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que dia por dia, durante tres años, habla mar­
cado con una mano precipitada, pero fiel mi 
itinerario de peregrino i mi memorandum de 
estudio. No he podido pues tener un sistema 
fijo al escribirla; Unas veces he transcripto mis 
notas tal cual el lápiz las babia bosquejado en 
mi cartera i otras veces me he detenido, refle­
xionado i deducido alguna conclusion. Pero.en 
un escrito bebido todo en mis propios pensamien­
tos, debe prevalecer sin duda la impresion ori­
jinal del momento, las circunst:anéias, les ideas, 
las .palabras mismas surjidas en cada ocasion, 
como ·el caracter predonünante en el espíritu, 
en eJ estilo i en Ías tendencias de este libro. 

Esta lejítima ·orijinalidad es el_ único galar­
don literario que yo reclamaría si mi aspiracion 
se dirijiera al .brillo de las letras; pero mi am­
bicion es mas ·alta i de otro jénero esta vez; i 
si una preocupacion desarraig·ada, una exaje­
racion esclarecida, un error de menos, una idea 
nuet•a desarrollada aparecen al espíritu de el 
que lea estos ensayos o arranquen al jóven co­
rnzon de las jeneraciones a que yo pertenezco, 
i a las que están mas particularmente consa­
gTados, un impulso santo de la justieia, del 
honor i del .bieiJ, su verdadero obj.eto quedará 
realizado. 

1' 
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CAPITULO L 

Partida de Valparaiso.- Vida en altá mar.-lncidentes.-Lle!Jadtt a Californiá·.-Sán· P:rancisco . 
-Barrios nacionales.-C:asas deJue!fo.-'l'eatros.-Una ¡·ep,·esentacionfra.ncesa.-Teatro celes.­
t-ial.-Los cl;inos en Cal·i;fornia..-Espectáculos característicos.-Cementerio de San Francisco. ­
Recuerdos .-San Frano·isco como plaza de comercio.-Los Yanlwes en California.-Vis·itas a S a •. 
cramento.-Porvenir agrícola de. California.-Sn rivalidad· con Chile •. 

El 26 de noviembre de 1852, me hize a: ta 
vela de la rada ele Val paraíso en el bergantín 
cl!ileno Francisco Raínon Vicuña .. Era en aque­
llos cW.S ele alarma·¡ sufrimiento, en los que 
parecía como un descanso dejar el suelo natal, 
contemplando mas allá del Ócéano.los distan­
tes países en que se entreveía un nuevo cam­
po de ar.tividad i de porvenir que el destino 
había vedado en la patria. Las velas henchidas 
por la brisa alejaban nuestra embarcacion rá­
pidamente, i luego el vasto caserío ele Val paraí­
so no pan~cia sin·o una masa de rocas blan­
quiscas al pié de las colin:~s. Contemplados 
aquellos sitios a .la luz de ese crepúsculo de las 
costas de Chile, que jamas hemos visto en par­
te alguna, tan lleno de colorido i de tristeza, 
parecían responder a ese aclios que solo el alma 
de los que parten "por la primera vez puede 
comprender. En esos momentos la luna llena, 
aparecía Gomo uri astro de consuelo por entre 
Jus ruinas de un castillo feudal, cti;;eiíado en 
las opacas nubes de la n~che, i el viajero recli­
nado sobre el bonte de la popa, viendo desli­
zar su nave por las ondas, su mente, su alma, 
sus sentidos octtpaclos todos por un espectácn·­
lo tan nuevo, se convencía al fin que estaba en 
el camino del océano .... 

Cuando amaneció la mañana siguiente, está· 
bamos a la vista de la encumbrada punta del 
Papudo, última tierra que yo debia divisar i 
que tanto habia conocido. Es upo de los mas 

singulares· caractét·es de la- formacion en decli-· 
ve del terreno de Chile, el que desde sus Gostas 
se puede contemplar toda su. faz como en unan­
fiteatro, hasta los picos de los Andes, al travez 
de sus valles i montañas secundarias; así el 
viajero chileno desde la altura del mar, puede 
creerse to¡hvia en los sitios que le son queridos 
i familiares.' Cuando la tierra hubo desapareci­
do del todo-; una faja de lijeras nubecillas mar'­
caba todavía ladireccion de las costas, hasta 
que las brisas del medio dia, ese otro don.pre­
cioso de nuestra nattLraleza i de nuestra topo­
?rafia, las hizo desaparecer arrast~\'mdolas al 
interior. 

Nuestro rumbo hácia San Francisco de Ca­
lifomia nos obligaba a tomar la , altura del 
océano hácia el occidente, donde debíamos en­
contrar lo,; vientos reinantes del ;;u d. Nu~stra 
marcha era por con;~·iguicnte ál O. con una Ji­
jera inclinaeion ,:,el compas hácia el N. S¡i¡l 
embe~rgo, a los cinco días de viaje el ciéto 
eomenzaba a perder su azul i su brillo, las no­
ches enm méuos estrelladas, en la tarde el 
horizonte se teiíia de vapores amarillos, i ht 
brisa l•abia pe•·dido su fresenra i su humedad. 
Era ;:quella la •eñal que ya habíamos salvado 
la latitud que separá a Chile del desierto de 
Ata cama. Esa misma noche, a la luz de la luna 
vimos en la distancia, como dos sombras, ]as 
desiertas islas de San Féliz; d~bíamos ver tan 
poca tierra en nuestra ruta que la sombra de 
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nquellas -roras, nos cnusabci un verdadero pla­
cer. 

Desde aquel momento comenzó para noso­
tro:; la vida del marino en toda sü plenitud. 
No debíamos vivir sino de las impresiones ele.! 
océano, que en verdad, ecepto en los dias de 
tormenta debíamos encontrar !Ji en par<:o . Ama­
nPcian a veces dias de una her1nosura singul a.r i 

nueva para mí, pero aquella belleza me pare­
da estraña, como algo que no me pertenecia 
a mí, ni tampoco al maravilloso cielo bajo el 
<Jn1e habi rt nacido. Un sol envuelto en ténues 
i de>coloridos vapores, el espacio sin luz ni 
brisas, las noches ardientes i sin estrellas, ha­
bían sucedido a los horizontes de la zona que 
dejábamos, i aunque esta tenia una hermo­
sura peculiar, a mi me costaba reconocérsela. 
A falta de distracciones · en la naturaleza, yo 
las buscaba al derredor mio; pero nada podia 
ofrecerme un pequeño buque de vela tripulado 
por 12 hombres, ocupados noche i dia de su 
maniobra. El capitan Cavassa era un e:xe­
lente j enoves, como todoi sus marinero~. Con­
taba algunas veces sus correrlas por el Medi­
terráneo i otras pulsaba una vieja vihuela, 
poniendo a su fimta>Ía los aires favoritos del 
Cerro aleg>·e, entre los que la zamacueca era su. 
predilecta. La tripulacion era iÁ!co, sociabl~, i 
yo el único pasajero, porque el buque iba a 
mis órdenes. No sé que habitud de silencio 
i de med itacio~1 se adquiere en alta mar, como 
si fuese un refl ejo de aquel mudo e inmenso 
espacio en que vagamos; así era tal vez mi único 
placer el rec linarme sobre la borda o :tsido de 
alguna verga del palo de proa, ver la quilla del 
buque suréar las olas levantando como una 
guirnalda de.blanca espuma que íbase renovan­
do sin cesar. Desear incidentes a !Jordo, era no 
encontrarlos, buscarlos era peligroso; nos con• 
tentábamos, pues, con la mezquina ·racion de 
emociones que el puente de nuestro bergantín 
ofrecía; los marineros en la maniobra, dos pe­
JTOS que nos acompañaban i estaban en un 

-perpe tuo retozo, pareciendo los únicos seres 
felices a nuestro derredor; a!gun raro pescado 
r¡ue se fijaba al anzuelo que t1:aiamos atado a 
popa, las golondrinas de mar que revoloteaban 
sin cesar a una distancia respetuosa del bu­
que, como si temieran el alcance de los mo­
hosos fusiles que llevábamos en la cámara, eran 
todos los colores que variaban la monotonía 
de ese lienzo azul de 'cielo i agua que cruzába­
mos. Una tarde vimos tambien detenerse sobre 
Jós mástiles dos grandes aves manchadas de 
rojo i blan co. Eran tahez como nosotros algunos . 
viajeros err,.ntes que buscaban otro clima i 
otro rlitlo! Do:o o tres días no.o repi,tieron su vi-

sita, porque parecían llevar nuestro mismo 
rumbo i al fin desaparecieron. Esta monotonía 
de la mar, acumulada ya por algunos di as, con­
fundía todas mis ideas del tiempo; todas las 
horas eran iguales i todos los días eran como 
las h:,ras . Me pm·ecia el tiempo un pedazo in­
forme e inmenso como el océano, i que podía 
cortarse en trozos, seg·un la imajinacion i el 
deseo; pero solo encontraba que estos trozos 
eran siempre demasiados grandes! Este fasti­
dio no llega, sin embargo, a hacerse jamas 
profundo, al ménos cuando sopla el viento 
favorable, el que para nosotros fué un cons­
tante amigo, aunque el capitan esclamase con 
frecuencia que no era Dios sino c·l Diablo el 
que tenia. el dominio del aire. 

Solo una vez en cerca de 50 días de nave­
gacion, esperimentamos algo que podia llamar­
se una sensacion , i otra vez creímos todos 
que estábamos verdaderamente aburridos. Fué 
aquella una oca.sion entónces séria i hoi ridí­
cula, en que un raton hizo un taladro en la 
quilla del buqut>, bajo la escala, precisamen­
te en la línea que calaba el buque; pero como 
este, cargado por el viento de costado navega­
ba felizmente con alguna inclinacion hácia es­
tribor, el agua no penetró sino en pora canti­
dad, lo suficiente para averiar 25 SllCOS de hari­
na, De otro modo el capitan aseguraba que en 
una noche habrían entrado tantas toneladas de 
agua cuantas necesitábamos para haber ídonos 
a pique. Desde aquel momento se le declaró 
una guerra implacable al terrible raton i los 
marineros le daban caza en la bodega como n 
11n pirata impiadoso. ,El contramaestre que era 
responsable del accidente, había jurado sacri­
ficarlo i decia se lo comería en cazuela con 
tal de hallarlo porque "con otro capitan no se 
habia salvado, (añadía en su estilo de marino 
i j enovés) de los mas sacratísimos palos ni en 
la punta del palo mayor." Al fin el gato des­
cubrió al culpable, i fué arrojado al agua con 
toda la bullanga de los marineros, de los pe­
nos i del gato. Nosotros escapamos echando 
al mar 25 sacos i algunos treinta cajones de 
fideos pertenecientes al capitan, i que aunque 
fabricados en Val puraiso traían la marca de 
J énova. Fué singúlar este dia el contento del 
capitan; nunca la vieja vihuela despidió voces 
mas acordes i animadas. Estos hombres de la 
mar que nada tienen, para que quieren nada 
si viven siempre a caballo en un madero? 

El dia clásico i únicÓ del aburrimiento fué el 
de una calma chicha . El buque aprisionado eli 

un mar sin olas ni pliegues, balanceándose en una 
masa muertai con sus velas a la bolina, aleteando 

en todas direcciones como en busca' de brisa, 
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parecía un cisne colosal a quien alguna !Jala 
hubiese herido i le impi<Íiera. desplegar sus alas . 
Pero miéntras el capitan i sus •egundos blasfe­
maban, como es entre· ellos de ordenanza, yo 
gozaba tambien de aquel pauorama desconocido. 
lJna noche habíamos tenido un temporal dese­
cho, yo q ueria ver 'el Océano· sosegado, como 
en un contraste. Eran las 12 del di a cuando la 
calma se hizo completa, la mar quedó paraliza­
da i el cielo limpio hasta de las mas leves· som­
bras. Apenas un lijero claro-azul permitía dis­
tinguir donde comep.zaban i donde se estinguian 
los horizontes de uno i otro, el o cea no i el fir­
mamento. Sin el sol que cruzaba el espacio, sin 
el reflejo de luz que el agua enviaba a la vista 
cada vez que un soplo fugaz de brisa venia a 
J:isar graciosamente su tersa superficie, no ha­
bríamos podido decir donde habitábamos en 
aquel momento, si las blancas telas que se sa­
cudían sobre nuestras cabezas eran las paredes 
de algun globo aerostático suspendido en el 
vacío o el velamen de una eml>arcacion dulce­
mente aprisionada por este reposo de la natu­
raleza en que el Oceano r.omo un jigante dor­
mido se deja acariciar por alguna l~nguidaráfaja, 
miéntras el sol se refleja majestuoso sobre cada 
una de sus gotas inmoviles, miéntras el viento 
de las tormentas encadenado en los polos o le­
levantado sobre los centros celestes arrastra 
lt\jos del cielo i ele la tierra toda nube, todo 
vapor, toda sombra que pudiera empañar la 
faz d~a naturaleza en ttn día de gala. 

Al fin el 10 de diciembre a los 22 dias de 
nuestra salida de Valparai>o cruzamos la lín~a 
en una lonjitud a no ménos de mil leguas ele la 
costa., E l calor era intense>; pero yo conseguí 
rescatarme del baustismo de Neptuno que me 
preparaban los marineros, no por mis derechos 
de patron, porque las leyes de la mar son ine­
xorables, sino por algun dinero que les distri­
buyó el capit..'ln i la promesa de una doble ra.­
cion de vino para la Pascua, que ellos pasaron 
con grande alegría. E l calor duró apenas dos 
semanas i a los 10 clias de haber cruzado el 
Ecuador ya me vi obligado a cambiar mis za­
patillas por botas gmesas. 

El dia de año nuevo pasam os casualmente 
por enfrente de la punta de este nombre en las 
costas de Méjico, el 8 avistamos el primer bu­
que que en 40 días nÓs era dado saludar., Era 
el bergantín Ma thbs Sam· que iba de San Fran­
cisco a las isl:tR de Sandwich a carga¡· naranjas 
i plátanos. Hablamos por medio ele pizarras en 
que esr.ribiamos nuestras preguntas i res pues­
t>ts . Nuestros cronómetros e&t:aha n exactos, 
reetifieóel c.apilan sus cálculo:; i 4 días mas tar<le 
estábamos a 111 vista de tipr;·..t en la emboca-

dura del Socra·mento. Nuestra nayegaeion lia­
bia durado 47 clias. 

Un pailehot del pilotaje del puerto se nos 
acercó i describiendo una graciosa curba por 
nuestra proa nos dejó un práctico auordo. Yo 
deseaba desembarcar uc¡uella misma tarde, i en 
el mismo bote del práctico me dirijí al paile­
bot. Su capitan estalla sobre el puente i n1e 
recibió con la mas perfecta indifenincia, como 
si sus remeros hubieran tirado sobre la cubierta 
un fardo de quimones. Era éste el primer es­
tranjero que veia en tierra estraña! Yo me pro­
puse imitarlo i guardé como él un incliferent.e 
silencio hasta que observé que el pailebot en 
vez ele dirijirse a la embocadura del puerto ha­
cía su 'runibo mar a fuera . Pregunté entónces 
al ca pitan si en traba aquella misma noche. 
Me contestó que no sabia, pero me invitó a 
bajar a la cámara i en un jarro ele lata me 
ofreció un poco de té sin azúcar.-Resignado 
sin embargo a lo que sobreviniera me eché en 
un camarote i me dormí. 

Serían como las tres de la mañana ele aque­
lla noche cuando me sentí empuñado por un 
robusto brazo que me remecía para recordar­
me. Medio dormido aun i a la luz de la lampari­
ta de la cámara, ví a un fuerte mozeton vestido 
con un paletot amarillo, que tenia una cartera 
en la mano. Incontinenti me pi·e¡¡;untó de don­
de venia, que carga traía, etc., a lo que yo le 
respondí, él apuntó i retiróse. Bien conocí yo 
que estábamos ya anclados en San Francisco i 
que el Río Sacramento no era el Sena ni sus 
habitantes ¡:.arisienses, por este brusco recibi­
miento. Mi interrogador no era un empleado 
de Aduana sino simplemente un Tepm·ter, un 
dependiente de uno ele los diarios de San Fran­
cisco que instruido por el telégrafo de mi llega­
da venia a comprar la& albr icias con una trasno­
chada para venderlas despues en el mercado. 

Amanecía i luego subí sobre cubierta-La 
ciudad esparcida en las colinas estaba silencio­
sa. El gaz del faro anÜa túdavia, pero luego 
ecl ipsó ·su llama el sol, i la ciudad i la bahía se 
pusieron en movimiento; los vapores prendían 
sus calderas i los canos comem.aban a llegar a 
los muelles. Yo rPf!exionaba sobre éste curioso 
i nuevo mundo a cuyas puertas me encontraba. 
Hacia 4 años aquella dilatada bahía era un la­
go solitario que so lo surcaba la quilla cleal g·un 
barquichue lo pescador. Hoi veía un faro ilumi­
nado por gaz, la cuerda del telégrafo estaba 
delante de mí, i oía el agudo sil vid o del vapor. 
Todo~ los graneles descubrimientos 'de la época 
estaban ya ahí sirviendo.- Veía la bahía tran­
quila interceptada de muelles rebosando de 
buques, la ciudad, hoi la mas bella pol>lacion 
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del Pacftl.co se levantaba en las colina8 donde 
ayer Pstaban·clavadas unas cuantas culpas i don­
de el dia ántt>s alguno• pescadores tenían m 
morada. · Volvía entónces · mi vista a pueblos 
que tenian 3GO altos de existencia, los campa...: 
mba a este ni 1ít~ de ayer i los encontraba vie­
jos sin haber sido nunca jóvenes! 

A las ü el CH pitH n fué a tierra en su bote i yo 
bajé con él. Llegados a un muell e Úepó él la 
escalera i ni me dijo adios ni me miró siquiera, 
pero quise ag:ra.dccerJe su servicio, i él co1no 
sorp1·endido de que yo creyera que me había 
hecho un sm·vicio se sonrió dándome la mano. 
Yo debía paga 80 pesos al pnletico del buque: 
esto era todo, el que yo hubiera venido en sq 
buque o en el mio era del todo indiferente al 
capitap, no solo como materia de paga sino de 
etiqueta. No pensal'a si" duda]<) mismo un 
remero a quien algo mas tarde preguntándole 
cuanto me costaría ir a mi buque que v~;~ia 
entrando a media ,milla de distancia me dijo 
(levantando el remo coma un caballero anl.i.~ 
guo habria puesto la mano en ia espada) Ten 
dollars! ' 

Atracada al muelle en que · desembarqué es~ 
taba la .frag·ata J11agellan que· habia ,salido de 
Valparaiso en la misma tarde· que noso-tro5

1 
no 

con harina ni frazadas sino con 300 repuhlica.-
110S franceses deportados por Luis ~apoleon. 
Es~aban recien llegados i cada u.no sacaba su 
liviano equipaje ele proscripto. A n1uchos de 
estos desgTaciados reconocí clespues limpiando 
zapatos en las calles de la ciudad, a 2 reales el 
pnr .... Tristes saltos de la fortuna! 

Yo no conocia a nadie en Sa~ Francisco, 
pero esperando reconocer alguna fis"onomia 
chilena en las calles , me eché a andar por 
_eqas con el barro hao fa el tobillo. San Franeisco 
me pareció la dudad mas curiosa i ~Stl·aordina­
ria en la faz del mundo habitado. Como Vene­
cia es única en Europa, San Francisco m"epa­
reció único en el gl{!_uo. Es una Veneeia de 
madera, ele pino en lugar de mármol. Ciudad 
buque, ciudad muelle, <"iuda(l marea , ví que 
grandes buques bamdos a gran disVmcia de la 
playa servian de habitaciou es, ahnaceiws i ca­
fés; ví que la marta pasaba por debajo de las 
calles, forma·ba lag·os en el interior de las casas 
i toda esta mitad de la ciudad se mecia visib_le­
mente sobre sus postes enterrados en el lod.o 
como la cubierta de un navio, Los hombres me 
parecía, pasaban todos a carrera i que oe habla­
ban un idioma de monosílabos corno pronun­
-ciando por economía solo la mitad de las pala­
bras; ví que por tod.as partes había ruido i mo~ 
vimiento,-los carros tirados por ca!Jallos fri-

. sonos rodaban ~obre los muelles estremecién-

dolos en su ca~rera,_ los.~uq.ues, los mas_ grandes 
b~ql)tJS que jamas he visto, descargaban _sus 
inercaderias ·.de todo el orbe, las sedas de la 
China, las maderas de· Noruega, la harina de 
Tal <;ahuano, Jos artículos de París. Apenas un 
bulto caía sobre· el'. muelle, un jornalero lo 
echaba sobre un carro i el- cunductor.partia al 
galope. Donde no veia hombre~ a carrera i cu­
ba !los al trote·, veia máquinas· de varor reem­
plazando a-1 hombre i al .cabál1o-. La descarga 
de los buques· se hacia por una· n)aquinita de 
la forma itamaño de una estufa, que levantaba 
en el aire un cajon de considerable tamaño.­
En otra parte se enterraban postes, pinos ente~ 
ros del Oregon, por un martillo· a vapor; en e\" 
medio de· la ciuda .. d un molino para de~cortezm: 
el arr¿z_ <'l·e la Chona, atnT!fia con los chillidos 
de s1111mquina. En otro lugar· vi un aparato a 
vapor <!J:ue fundonab<t con la· misma preefsion­
que e!l brazo· de· un hombre en un terren.o qu~­

se estaLa niv-elande·. Era una gran tarasca ar-; 
m:uta d'e dientes de fierroi con un,gransac.o en 
forma de buche. La tarasca abría su-s q•lija­
da~-, enterraba un~, dos o· tres veces sus dientes­
en: el flanco de· las co!fnas qu.e ~e _trataba de 
ora.dar, i cuando el s,aP.o estaba Heno, jiraba su; 
pescuezo i vaciaba el saco en ~>n carro, al -que­
un hombre daba Ul1 rmpellon e· i-ba una milla; 
ci·istante por un ferro -c~rril inclinado a volcar­
se por sí mismo en la bahía. De este modo el 
empresario de esta industria rescataba a la vez 
dos terrenos. En nir¡guna parte. he visto despues• 
el vapor aplicado a t;mtos usos i-' con tanta ac~ 
ti viciad -como en San Fran~isco; P!>l'. que en 
ningun otro pais está acumulada una mayo~ 
suma de poder i· de jéni-o . industrial i !l~ll'qlie 
aquí el trabajo· ele mano es el mas caro. . 

De$p11es de un mes de residenci-a, contemvlb 
a San Francisco· bajo otros aspe·ctos i me pa­
~eció mas singular todavía. Recorrí el barrio 
de los chinos, el de lo;; m~jj'canos, el Chilccito, 
(como llaman donde habita la parte femenina 
de Valpar;liso } itoclo tenia un carácter estraño· 
i único;: era una a¡;:lomeracion de. eindades, 
una Babilonia de tocios los puebl·os; en las ca­
lles se oian todas las lenguas · modernas, de 
la China a Sau · Petersburgo, de .N orueg·a a 
las islas de Sandwích. ·Se veian los trajes ele 
todas las naciones i hu bian sastres para cad-a 
gust0; los chino,; ~~on su pa11talon de paño ne­
gro ceñido, su blusa azul, i su trenza hasta la 

' rodilla; el mejicano con su sa¡·ope o frazada, el 
chileno con su poncho, el parisiense con su 
blusa, el irlandes con su frac roto i su sombrerq 
de felpa abollado; el yankee, supremo en todo, 
con su camisola de flanela colorada, bota fuer­
te i el pantal¿n atado a la ciutum • 
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Estos son los mismos hombres que en cuatro 

años han improvisado una nacion, estos los 
obreros que han reedificado trés veces a San 
Francisco desde sus cimientos, éstos son los 
-ciudadanos suisjeneris et suisjuris por excelen­
cia que constituidos en comité secreto de viji­
·lancia restablecieron la mas singular Inqui ~i­
cion para salvarse entre las llamas de un eter­
.no incendio, i los mismos que pistola en mano 
,penetr~ron en la cárcel pública i ahorcaron por 
sus propios brazos dos incendiarios cor{fesos, 
cuyo castigo, la complieidad del gobernador 
quería evadir. Es este uno de los hechos mas 
singulares en la época fenómenal en qué vi vi· 
mos. Todo el pueblo se hiwe justicia por su 
propia sentencia, la ejecuta por su propia mano • 
i para que el ve1·dugo no fuera una deshOI)l'n, los 
primeros comerciantes del pais, padres respeta­
bles de familia, toman la soga i empujan al 
reo. Cuán diferentes espectáculos se presen­
tan en otros países, donde una mitad de infan­
tería ejecuta a bala de fusil una sent~ncia que 
pesa como un gran dolor sobre todo un pueblo! 
Pero los incendiarios de San Francisco eran 
justamente_temibles i estaban organizados en so­
ciedades secretas. Por lo ciernas, la L¡¡nch Law 
es el supremo código de California. En estos 
dias un holandes faltó al respeto al cadáver de 
una belleza en Sacramento. Un juri8 de car­
pinteros, limpia botas, todos los primeros tran­
seuntes i un clérigo que tambien pasaba, se 
reune en me~.ting i condenan al culpable, S 
votos a la horca i 12 a 200 palos; i los 200 
palos los recibió uno por uno sobre el lomo! 
Un otro dia un italiano amanece asesinado en 
Calaveras. "Si italiano es la · víctima, italiano 
debe ser el asesino", es el veredicto, i se decreta 
que todos los italianos sean espulsados en 24 
horas! · . 

Yo no ví en San Francisco ninguna Iglesia, 
ecepto t¡livez una capilla protestante, techada 
de tablas i que como avergonzada yacía en un 
barrio aparte, pero en el centro efe la pobla­
cion visité esos salones májicos, la Bella Union, 
el IJomdo, la . Polka , donde habrian podido 
contarse quinientos individuos a la vez, con 
un apunte sobre la misma carta, o en el mis­
mo frenético i delirante juego, embriagados 
los sentidos por la música, el licor, (que se pro­
digaba casi de valde por cuenta de la empresa), 
por la seduccion de mujeres casi desnudas que 
cobran i pagan en cada mesa, por las pinturas 
fascinadoras que cuelgan de las paredes, por todo 
lo que adormece los sentidos, miéntras el alma 
está devorada por la fiebre de la codicia. Las 
casas de juego, públicas dia i noche, son los 
Ú!)icos templos de San Francisco, como el oro · 

es el ú:nico Dios-adorado. Aun, me dicen, que oc 

llamaba a sus distribuciones con campana, lo 
que parece escusado hoi por la devocion pun­

-tual de los fieles. Los rru~jicanos, muchos de los 
que he visto en mang·as de camisa i con pilas de 
oncas que apenas podrían abarcar con su brazo , 
componían la gran mayoría de los tahures 
principalmente en el IJomdo la mas nntigua•igle­
siacalifo.rniense. Me aseguraron que en bs salo­
nes privados ele la Bella Un-ion, se habían he­
c1Hi apuntes a una ca,'tn luista de 80,000 pesos. 
Pero el jueg·o mas jeneral es la roul~tte. E,; 
casi increíble que la ceg·uerlad de una pasio" 
abstracta como el juego, llegue hasta confiar 
en la legalidad de los mecanismos empleados 
por estos bandoleros autorizados con patente 
oficial. Aunque los empresarios pagan los ta­
lladores, tienen una • bodega' provista i barata 
para los concurrentes i les of•·ecen sus mag­
níficas salas de valde, es constante q11e ga­
nan todos los años centenares de miles ele pe­
sos, i esta es, por supuesto, la contribucion de 
los crédulos i de los viciosos. 

De los detalles de San Francisco yo tendria 
que decir muí poco, porq•1e en un mes de re­
sidencia no puede comprenderse una ciudad 
tan singular, i yo estuve ocupado en un asun­
to esclusivo. Visité los teatros que entóm,es . 
eran 9, pero todos muí pequeños. Por olr una 
aria de la Biscaccianti, me hicieron pagar 5 
pesos. Otra nocho elJ mismo precio por oír a 
Catalina ·Hayes, lo que sin embarg·o, fué, me 

. dicen I!lénos caro que en Santiag·o. Todo pa­
rece costar aquí 5 pesos, hasta el andar una 
cuadra en los magníficos coches de San Fran­
cisco o entrar al Coféfrances a ver bailar una 
media hora. Había tambien un teatro frances i 
un teatro chino, éste fuera de la poblacion. 
Asistí a aquel un domingo en la noche i por 
un triz no tuvimos barricadas; hubo si Mm·­
sellesa en abundancia. Era el caso de una ma­
demoiselle Nelson, la Rache! de San Francis­
co, favorita del público, pero no así de la em­
presa que queria despedirla. El público estaba 
irritado i pedía con furor la · reaparicion de 
mademoiselle Nelson; la empresa se negaba, 
iba ya a comenzar un Trafalgar de silletazos en 
honor de modemoiselle N!'!lson, cüando una 
voz inspirada esclamó de la cazuela : la Mar­
seillaise, citoyens! La orquesta entonó el himno i 
los dos bandos se reconciliaron como verdade­
ros enfants de la patrie. 

Para ir al teatro chino tuve que hacer una 
larga caminata ctetras de una colina de la ciu- . 
dad. El teatro era un galpon de madera bas­
tante aseado pero obscmo. Habrían 60 espec-' 
tadores pero conté en el proscenio mas de SQ 

• 



ejécutores. Aquí la escena se había revertido 
con la del teatro francés i la guerra i la ajita­
cion habían pasa,Jo del patio a las tablas. Todo 
"C1 drama, que durante tres horas 1'epresen·· 
taron, f~é la mas cruda, smigrienta i cliillo­
na guerra. Cuando estaba un per,;onaje solo 
(>n el escenario, a falta de contendente.¡m quien 
satisfacer su fm·or bélico, se arañaba la cara 
a sí propio i se tiraba sus largas barbas post\­
'las; apéuas aparecían dos personajes, despues 
de unos cuantos ahuilidos (porque a nada pue­
de compararse la declamacion celestial sino a 
un diabólico ahullido de gatos,) se dqban en­
tre sí los más , tremendos moquetfls . . -Despues 
de algunos porrazos parecía llegar un· tercero 
de paz i se constituía en juez, pero a poco tre• 
cho entraba en la camorra i ésta se abultaba 

. por scgupdos, hasta que'~n una escena selle~ 
m~- el proscenio de guerreros, el reí i la reina 
entre ellos, trabándose un descomunal comba­
te . en el que todos, sin mas ecepcion quP. el rei­
i sJ consorte, fueron muertos por un guerrero 
que manejaba una lanza en su brazo desnudo. 
Pero sus majestades cele&tiales no escaparon 

.~ in .su castigo terrenal, porque el vencedor los 
hizo tenderse de barriga i les regaló el lomo 
con .los mas sendos ¡i~los que yo haya visto 
pegar de por ver, pues éstos parecían mui de­
veras. Esta fué la única llSCena gr'aciosa en la 
representacion. No hubo en toda ella una sola 
escena de sentimiento , ni un solo coloquio 
amor{)so; todo fué agarrones de mecha5 i mo­
~uetes. Es curioso que este pueblo afeminado 
i tímido gu~te solo de farsas guerreras i sea tan · 
feroz en los com~ates como lo pintan los su­
cesos recientes. Otra curiosidad de este teatro 
era la orquesta compuesta de 6 músicos, uno 
de los que tocaba materialmente en una p,aHa 
rota i otro tambore:J;ba con unos palillos · del­
gados sobre una .mesa~ Por. supuesto no habia 
la menor harmonía, pero lo mas particular 
era que dejaban sus instrumentos a la hora que 
les daba la gana i se ponían a fu~ar. 

Otra vez tuve ocasion de ver a los chinos i 
fué en su barrio en una casa de juego suya, 
que consistía en un cuarto con tres grandes. 
mesas de madera bruta. Algunos chinos rodea­
b~ las mesas, i uno en el centro que dlrijia el. 
juego, arrojaba sobre la carpeta algunos puña­
dos de moneda~ de cobre con . un "agujerito en 
el .centro i despues las retiraba con un largo 
puntero, contando de a dos . el'! . dos; yo com­
prendí que aquello era una especie . de pares o 
nones i despues del acostumbrado saludo de chin 
eh in (como va?) i de su · respuesta cliau-chau 
(para servir-U. ) puse una peseta sobre. la 
mesa. para ensayar las manipulacionc~ por su~ 

·6 ---
puesto picm·ezcas de estos hijos del cielo; pero 
<ln la primera i segúntla mesa los chinos relu1• 
saron aceptarme i 'solo 'en la tercera tuve ca• 
bid a ganimdo d~ goJpe. la parada; . me rctir~ 
guardando euidadosnmente aquena moneda de­
bida a la mag'olificenCia de los hijos del celes­
~ial Imperio: Por lo demas los chinos er!tn m~i 
racionales i atentos en sus almacenes, habla• 
ban jeneralmenté bien inglés i algunos son 
bastante ricos teniendo, dicen, un talento es­
pepial para banq.1wros i cambistas. Yo no sé 
pprqne al ver esta raza con su tez morena, sus 
mejillas . pronunciadas, sus ojos negros i hun­
didos, se me pi:esentaba como un .hecho positi• 
vo la deribacion ·idéntica de la!'! razas aboríje~ 
nes de América que tienen al parecer esta 
misma organizacion modifica.da ~olo por el cli• 
ma. Cuando hube visto mas tarde los aboríje­
nes de la América ~lel Norte no pu¡le ménos 
que robustecer mi opinion; prro arcanos son 
és1os insondables todavía i eternamente. 

Un. otro espéctáculo peculi~r ' en San Fran: 
cisQo era .el que ofrecía una de esas compañías 
ele cantores i mÚsicos que. tari j:JOpUilll'eS son 
en Estados- Unidos. Se pr'esenta11 · djsf~kzaclos 
de negros, i en la. imita~ión de éstos está el 
primor de su arte; pero parodian tambien las 
óperas mas conocidas, i si no son mui espiri­
tuales, la orijinaliclad de sus exabrqptos hace 
reir. Yo ví por ejemplo la parodia ele Jnlieta. i 
Romeo. La heroína era un hombre disfrazado 
de negro i Romeo mi otro Fascico; cantaban 
con todo acorde el duo Al .fin son tuo i en la 
parte mas patética d~l el(tasis amorÓso; Jul,ie­
ta daba un feroz pimta-ÍJié a Romeo i és'te 
respondía con un rebuzno. Estas 'o!·ijinalidar es 
son mui del gusto de los Arne.ricarios, cuyo 
placer mas grande parece el acto material de 
reírse, i así en cada ciudad de la union hai va­
rias compañías i aun otras ambulantes recorr.en 
las calles. · 

Una tarde me dirijí á pié al pueblecito de las 
111isiones a ·una legua ele · distancia de San 
Franciscó. El camino. es una éalzada de madé­
ra i sirve ele paseo a los habitantes ele la ciu­
{lad. A ambos lados. 'del camino vi varias ca­
sas campestres dedicadas c on sentimentales· 
iuscripciones Al feliz 1·eposo! i con un apéndiée 
como el de Ponche en leche i en agua! u otro 
análogo para producir un feliz reposo! Los ricos 
come1·ciántes de San Francisco recorrían la 
calzada en sus velo.ces Americanas a ·un . paso~ 
que no bajada de 6 leguas por hora, i otros se 
p

0
aseaban a pié: Yo 111e aparté ,hacia un hielo i 

en unas colinas árenosas que dominaban toda 
· la hermosa b'ahia; bajo un bosquecillo de ~rbus­

tos encontré alg1m0s centenares de lápidas es-
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parcidas en desórden i la mayor parte con cu­
biertas de madera. Aquel sitio i Jos epitafios de 
cada loza eran una leccion terrible para los que 
ahi llegaban . El >epulturero babia escrito ahí 

. la historia de California. Asesinatos, naufrajios, 
muertes de ha_mbre i de pesar, juramentos de 
venganza escritos por algun hermano sobre los 
manes 'inmolados de un hermano, tal era el re­
súmen de los epitafios: La mayoria de_los se­
pultados eran jóvenes entre 20 i :30 aííos. Ahí 
debian yacer tambien los restos del contra-al­
mirante chileno don Cárlos Wooster, el rival 
i sucesor de lord Cochrane, muerto en Sacra­
mento en 18.49. En su testamento habia roga­
do que su mortaja fuera hecha de la bandera 
americana i chilena. reunidas, i que una loza 
marcara para sus autigos el sitio de su descan­
so; pero en San Fra.ncisco el que moria no 
tenia amigos, i el único recuerdo que de él que· 
daba eran sus medallas d.e la toma de la Isabel i 

. de Chiloé, empeííadas en una tienda de al! ajas 
en donde por una noble delicadeza nacional las 
rescató el señor Cónsul chileno D. Felipe Fie­
rro.-'-.Una otra existenciJ !ig·acta mas a Chile 
por el corazon que por la memoria ocupaba mis 
l'ecuerdos Pn aquel triste sitio. -Existencia mo­
destai sin nombre, pero tipo de lo mas noble que ' 
encierra el carácter dé los chilenos, él pereció 
aquí en los primeros dias de un porvenir labra- , 
do a fuerza de enerjia. T.al vez fué . la primera 
víctima chilena inmola<la en este pais tan in­
clemente a nuestro nombre; murió ahogado en 
la I.Jahia; otros mnrieron del cólera i de pest~; : 
otros por la balll del rifle de los g-algos, cunntos 
,por el p.uííal aleve, cuantos con el puñal en ma­
llO defendiendo sus tesoros i sus vidas! El nom­
bre de aquel ami5o que ninguno de los que le 
conocieron habrá jamas olvidado era Rafael 
llfartinez! 

Yo habia venido a San Francisco ·como 
comerciante con un cargamento de dos mil 
sacos de harina chilena, que mi consignatarto 
vendió a: las pocas horas de mi llcg&da por 29 i 
medio ps. cuando en Valparaiso solo costaba 8, 
.dejando asi esta especulacion una ganancia lí­
quida de 3'> mil pesos. Pero yo que creia saber 
tanto de lo que era San Frnncisco, me encon­
.tré con que no sal:Jia nada. Desde luego el prác­
tico me perdió dos anclas .en la embocadura del 
rio i me hizo pagnrle SO pesos, o 1 O pesos por 
.cada pié que calase el buque.-En seguida el 
vapor de remolque pasó una cuenta de 50-_pesos 
por haber conducido el buque dos o Úes millas. 
Al fin atracó a un muelle, de los centenares pú­
blicos i privados .de la bahía; i su dueño, un car­
nicero, lo ofreció sin mas condicion que de que 
se le comprase la carne para la tripulacion. 

·Descargado el buque, i despues de una demo­
ra de cerca de un mes, el carnicero pasó con la 
cnenta de la came consumida, una planilla de 
249 pesos, o sea 5 centavos diarios por cada to­
nelada d.el buque, que tenia 250. Luego que es­
tuvimos atracados, la aduana nos puso nn ins­
pector a bordo a qui~n debiamos dar de comer 
i pagar 6 pesos diarios. Vendido el cargamento 
vinieron los p1·obadores a marcar los sacos, ca­
lificando la harina de fina, mala o mui mala, 
segun el grado de averia que tenia cada saco. 
Una onza de hariln. averiadaconstituia nn saco 
malo, pero el p1·obad01· que era un hombre de la 
última esfera, calificó una pat·te considerable 
de la carga como mui mala, i de ésta a la fina 
habia una diferencia de 8 pesos en el precio del 
saco. Era evidente el soborno del comprador en 
este caso.i en muchos otros como el del Castor, 
que habiendo llegado en la época en que la ha­
rina estaba a 40 pesos, no tuvo un s0lo saco 
-bueno. La mm·ca hizo una diferencia de 6 mil 
pesos en el precio de mi cargamento. Yo quise 
hacer mis observaciones, i los probadores no me 
respondieron; alzé la voz i mis protestas, i ellos 
se mantenían impasibles. ,'.Qué hacer? esto era 
casi caballeroso de su parte, porque entre las 
especulaciones de California era una mui en 
voga la de provocar una bofetada que estaba 
tasada por diez mil pesos; i-estos eran documen­
tos tan ejecutorios que se embargaba al instante 
un buque i se hacia toda violencia con el cul­
pable, ecepto la de ir ~ a cárcel, porque en este 
ca;;o habia que costear su mantencion, que cos­
taba un duro diario. El negocio en iodas partes 
encontraba escollos; la harina bajó en 8 diasde 

- ~\0 a9 ps., i el comprador rehusó ·pagarsino _la 
mitad del cargamento. Era ·necesario tener pa­
ciencia, cómo entablar un pleito contra un co­
merciante americano? de qué abogado valerse? 
Yo recordaba c¡ue un dia habia estado con mi 
consignatario el señor Larco, a hacer una con­
sulta a un abogado por unos sitios que debia 
reclamar en la poblacion de Venecia. Encon­
tramos al señor Dr. con su sombrero puesto i un 
libro bnjo del brazo descendiendo la escala. Se 
detuvo dos minutos i yo le expuse mi caso; 
cuando iba a proseguir con nuevas esplicacio­
nes; el seííor Larco me tocó -el brazo i nos des­
.pedimos. "No Yé . U., me dijo, que si lo demo­
ra 3 minutos m~s le va a pasar a U. una cuenta 
de 50 pesos por una consulta hecha en· la esca­
la"? El resultado fué que se perdieron 20 mil 
pesos de la orijinal ganancia, i comparativa­
·mente fué éste un maravillosfl resultado. 

El mismo comprador primitivo Mr. Osborne 
compró el resto de la carga por 9 pesos saco, 
cuando los pl'imeros los habia pagado a 29 i 

2 
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, meciio. Pero lo que a mí -·mas· ·me'· sorpten.dia: 
era que -aquel hombre prestase la misma minu­

.. ciosa i ávida atencion a· la última parte d·el 
. negocio que era -ya su ruintt; que la 'que habia 
manifestado por la primera, en la ·que babia 
basado una esperanza de fortuna. Asi es el 
Americano del norte; los negocios pueden ser · 
mas o ménos grandes, .pero todo es negocio, i 
ellos t ienen el mismo corazon i la misma mente 

· .. en todos casos. Diez veces se arruinan en la 
vida,. otras tantas levantan de la nada su fortu­

, 1ia. Una noche se .quemaba medio San Francis­
. co, al dia siguiente cuadrillas de trabajadores 

ocupaban el terreno, unos remo\•iendo los · ··es­
. combros, otros ·acopiando·los nuevos materiales. 
' A m¡ me han aseg.urado .que a la · vista · de·hs 
. llamas, los propietario,; hacían serenamente sus 
.contratos con los carpinteros i albañiles para · 

·· comenzar la obra al dia siguiente . 
En San Francisco se han hecho las t ransac- ' 

.. e iones mas estravagantes que puedan imajinar-
. se, como remates de mujeres en la plaza públi-
. ca. Yo llegué · sin emb2.rgo en una época de 
. mejor órd~n; .arribó un ·buque eon· s'esenta emi- ' 
,grantes -femPninas · de Francia ., se dijo que 
.. ninguna habia .págado su· pasaje i que se entre-
garia cada . una al que cancelase la respectiva 
cuenta. Al dia siguiente no babia a bor.do una 
sola pasajera . .. • Lo mas orijinal sin embargo 
que yo ví , fué una tienda de ataudes de todas -

. medidas que se vendía como zapatos de todos 

. puntos i de todos precios por mayor i menor al 

. contado o a piazo. Era en CaHfornia un eosa 
tan comul:\ el morir o •ser muerto, .. que ya la 
abundancia habia hecho ·bueno · .. este-. negocio 
con la Parca. Una maiiana me ·llamó la aten-

: cioa. un grupo bullicioso .que se babia formarlo 
. sob1·e unos de los muelles; . todos re.ian.-Lpasa­
. ban; yo me acerqué tambi¿n i vi flotando en la 
agua.,un hombre ahogado, veotido todavia i 
amarrado con ' una soga por el pescuezo. En 
San Francisco un hombre. ganaba al dia 4 pesos, 

. pero muerto np.g·anaba nada, entóucesya no 
valia tampoco como hombre; no era hombre 

. ya. Estos espectáeulos diarios deben preclispo­
.ner el ánimo a . impresiones no mui lisonjeras 
,sobre·estos paises i estos hombres. 

Antes de c\ejar a San Fáncisco yo quize 
conocer el riq Sacrament9, que me describían 
.c.omo mui hermoso. Una tarde a las cuatro me 
f'uí al muelle de los vapores i entré en .el Sena­
tm·, el rnas antiguo i el mas suntuoso de los que 
naveg·an las aguas de California. Rabian a 
nuestro costado cuatro vapores mas ·con sus 
calderas encendidas. Todos tocaban su cam­
.Pana de ll8mada i el .conjunto hac-ia un estraño 
repique como el lúguhre eco de una d€spedida, 

i para cuantos en verodd lo h~ sido marchan« o 
·., a las minas del interior!-Al fin partirnos pre­

cedidos de dos vapores i llevando otros ·dos por 
· naestros ·flancos. ·Era aquel un bello espectácu­
lo al pensar en la /abundancia que iban a dis­

. tribuir por ·todas las poblaciones del lítord:l, 
aquellas·;ombarcaciones destinadas catla una a 

· una ciudad que ayer era un desierto al borde 
'del agua; San José, Stockton, S:tcramento, 
·MaFysville i los distritos minerales .-En ·el 
centro ele la bahía cada vapor jiró segun su 

·rumbo i nosotros entramos, precedidos de otros, 
'- al Sacramento cuando era ya noche. Hácia las 1 O 
atracamos algunos minutos al muelle de Vene­
cia para recibir i dejar algunos pasajeros. Desde 

•<ahi recorrimos el rio ewuna soledad completa. 
E l turbio i angosto cauce apenas nos dejaba 
paso. Los pilotos ·inmóviles sobre el timon pa~ 
saban, ·· evitando aqui ·un ·banco, alli un canal 
o bien alg·un otro vapor· que bajaba la corriente 
como, un rayo o talvez-algun pequeño buque de 

·vela atado al pie de un árbo-l, de cuyas ramas 
parecia suspendido. Este espeetáculo era lleno de 
grandeza i novedad; por entre el espeso bosque 
avanzaba la podeyosa embarcacion como una 

. pm·dusca ave nocturna, reina de las aguas, que 
·recorriera sus dominios . La soledad reinaba en 
las desiertas riberas i el siJ·encio a nuestro bor­
do. Todos los pasajeros se habian dormido en 
.]a espaciosa cámara rodeada de sófas de ter­
-ciopelo carmesl, i templada por nna estufa 
•que ocupaba ·-el centro.-La vista de la sa la 
.pre\;entaba -ei mas risible contraste con el as~ 
pecto de',la noche, vista desde el solitario puen­
.te. Habiendo mas pasajeros que sófas se habian 

-amontonado aquellos formando grupos dig·nos 
de la m'as refinada caricatura. Hecuerdo que 
-uno de estos buscadores de oro, se babia dor­
mido sobre otro, de modo que sus dos enormes 
·botas descansaban, la una sobre el estómago i 
la otra sobre la nariz de su compañero, for• 

.mado asi una grotesca cruz de piernas i brazoo. 
Se oia ,un ronquidojenerali por todas partes ya'­
cian estiradas las figuras de estos conquistado­
res del trabajo. Solo una fisonomia tenia a lgli­
na dulzura en este dormitorio californiense-; 
era una-madre que se habóa dormido contem· 
-planclo a su hijo so,bre cuyos lábios vagaba to­
davía su seno meaio desnudo. Amb~s dormian, 
pero pareeia todavia mirarse el uno al otro. 

A media noche yo bajé a la cámara de entre­
puente donde era necesario pagar dos pesos 
mas por descansar en un colchen . A penas 
estábamos acostados cuando sentimos volver­
se el buque casi hasta navegar de costado. Una 
alarm'l terrible sobrcvfno i todos se precipita­
ron a la eHcala donde se_formó, entre los QllC 
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oaian i trepaban un nudo gordiano. Pero en el 
mayor conflicto una carcajada que se oyó en 
el puente, vol·vió la serenida J a los ánimos. 
Era que el vapor .se babia estrellado contra un 
úrbol en la orilla; el bote que iba atado a la 
rueda saltó en· astillas i como estos vapores de 
rio calun muí poc9. agua, habría sido muí sen­
cillo el ·que el puente hubiera venido a servir 
de quilla, i nosotros ocupar bajo del agua el 
lug·ar de la bodega donde no habría faltado al-
gun os ·acuaticos convidados . .... . 

Aun no amanecía .. ctrando·•un sirviente co­
menzó a hacer sonar en todas direcciones una 
enorme campanilla, Eva el .anuncio ele que ha­
bianro< llegado; todo el mundo debía salir i el 
que quisiera prolongar algunos minutos su• des­
canso, era a costa de sus oiclos, porque la in­
e:r.<orable campanilla sonaba a cada ·cabezera co­
mo una diana clig·na de estas· rcjiones de ·oro i 
de barbarie. 

Puesto en tierra ·rec01:ri .a Sacramento, .una 
gran ciudad en.embrion que corre en tres gran~ 
eles calle, desde e-1 rio hacia la Sierra Nevada, 
cuyas cumbres se ven brillar en el es tremo ele 
la 'llanura. Las calles que corren en esta direc­
cion se denominan por las letras del alfabeto 
A. B etc., i las atravesadas por la numeracion 1, 
2, 3, etc. , de modo que por este excelente siste­
ma al designar· a una casa se · conoce de un 
modo obvio, no ·solo la calle sino la manzana 
en que está, diciendo por ej . Callé e: 3. Este 
laconismo es verdaderamente y!lnkee, infa lible ·· 
como la puntería de · un riiie; Sacramento·, por · 
su si tuacion en el cen tro de C'alifornia en la · 
mitad del rio, está ·llamado ·a--un gTan porvenir • .. 
l' n el ti empo de• mi visita acababa de sufdr un 
terrible incendio i despues una inundacion du­
rante la que todo el tráfi'co dtl las calles se ha­
bía hecho por botes. Para protejer la ciudad 
lmbian levantatlo11na calzada de tierra i ramas 
en !a que vi ocupados a-lgunos-miserables chi­
llas . Vivían en un a vega donde el ngua les lle­
gaba al tobillo; pero· ahí estaban· confinados, 
por la odiosidad de· los americanos. !los chinos 
son en verdad una· infeliz raza, incapaces de 
otros servicios que los ·de la mecánica· domés­
tica, asi es·que ellos ·eran los lavanderos ele Cali­
fornia 1 yo los veía en San F1·ancisco planchan­
do camisolas con una especie de caze rola llena 
do f'tleg·o .. Desgraciadamente su emigracion con- · 

tenida aquí por las leyes ha rebordado sobrf1 · 
·nuestras playas i las del Perú . Yo no sé que 
parte puedan .. t omar en nuestra robusta -agri-

. cultura estos seres organizados para comer arroz 
;¡secar ajas de té. Yo solo conozco una fraccion 
,ele 10 de estos colonos en una faena del depar­
tamento de Quillota. Su administ,·ador me ha 
asegurado qne no le sirver1 para otra cosa slno 
para limpiar los potreros de raton e~ con los· ... 

.1que haoen gTancles ollas de cazuela, lo misma 
1 que de zorro; i perros que comen mas bien asa­
dos. Estos infelices son ademas sujetos a con­
tratas forzadas ÍJor mas de 8 o 1 el aiíos, i esta 
es una escJa.vatura positiva que las leyes del 

' país no autorizan. 
· A las dos de la tarde del mismo día de mi lle-
·. gada .a Sacramento, .12.de febrero de 1853, bajé . 
. de nuevo el rio en un veloz vapor que deseen-
. dió antes que el Senatin·. Al entrar sobre la cu­

,.. bie1·ta nie vi envuelto por un ·tJ'opel de ovejas 
que entraba como a su redil, i eran conducidas 
a San Fraricisco. Un otro vapor de forma cir­
cular descendía tambien al ··rio con una tropa 
de mulas como quien hubiera visto una jaula 
poblada de aves. Como era ah0ra de día, pude 
admirar la estension i riqueza de estas praderas 
que baiía el rio por mas de 50 leguas entre la 
Sierra Nevada i la costa. Cuán rápido i seguro · 
será el desarrollo de este país pobHtdo por una 
razajóven i varonil que cuenta· con los recursos 
de·la nattiraleza en tan ·grande eseala; el cli­
ma, lás ·minas, .]a fertilidad de los llanos; las 

· montaiías del interior, sn sistema de rios nave­
gablesr:e;n el sentido · de· las producciones serú. 

· sin disputa un ri val temible a Chile que yace en ' 
el hemisferio sud en la · niisma latitud i posee 
los mismos cultivos; pero si su competencia-nos · 
sirve de estímulo i de leccion no todo será en 
mal. Aquí se han introdttcido ·ya todas 1 as m á- ­
quiuas agrícolas modernas i la fertilidad del 
terreno es tal que en el verano de 1853 no 
se cosechaban . grandes sementeras ¡!e cebuda 
por el b'ajo precio · ele · esta en el mercado. 
El· seño;· don J . Manuel' Ramirez que posée una 
valiosa hacienda en Marysville me aseguró que· 
de una carretada de sandías que babia manda~ · 

do a una feria agrícola de Sacramento una so- · 
la no pesaba •menos ele 50 libras, es decir-dos . 
arrobas!: 



CAPITULO II. 

IJejo a· San Frdnciscó'-Compañcros de v'iiije-Competencia entre las líneas de vapores-Llegada a 
'Acap1tlco-'-Partida para .d1~jico-Carab{ma-Venta de O Uvera-Alojamiento del Ejido-En­
cuent¡·os-Los .Arrojos-Indios -Agua del Peri'I'J-D~Qamos la t·ierra caliente-Cuesta dét pcre­
grino-Tien·a templada-Hacienda del Jeneral A lvm·ez-'-El· Pad1·e nuestro de los Yanhees­
Milag¡·osa?sélíora de Sogocatepec-Chilpanzingo~ Venta· vieja'-'Tepecuacuilco.L Una · cltilena­
llfilagros-A·ldeas-"Haciendas'-Minas en el' camino-Cu~rnacvaca-Hotel de las dilijencias­
Co~vento de San Francisco-Palacio de eortez-Vist'a de los volcanes-Un gachupin-Cruza­
mos la Sierra·madre'-Llegada a Méjico. 

Ell5 de febrero de Í853, a las 8 de la maiíana 
me encontraba a bordo del vapor Panamá que 
se deslizaba por la bahía de San Francisco, no 
mecido por alguna blanda brisa, sino como ver­
dadero buque yankee con todo el empuje de su 
vapor, atropellando aquí i allí ·las embarcacio­
nes de la bahía¡· hasta qne de un estrellon arre­
bató un pedazo de proa a un bergantín hacien­
do tira& uno de sus propios botes que iba sus­
pendido al costado. Era esto un mal augurio, 
aunque el capitan i mis compañeros de viaje 
tuvieron en elló solo nn moti,,o de ·risa. 

I'vieditaba yo a la puerta de mi camarote sobre 
lo que prometía de bienestar o de penas aquel 
largo viaje que emprendia a Estados Unidos, 
con la estraña comitiva de que me veía rodeado, 
cuando súbitamente dos robustos yankees inte­
rrumpieron mis reflexiones pidiénd.,me abri~ra 
paso; llevaban un hombre moribundo que. pu­
sieron sobre una de las tres camas que tenia mi 
camarote. Fué aquel el segundo incidente de 
mi marcha, pero al que yo debía resig,narrne 
como cristiano. Era el enfermo un hombre de 
.50 años que padecía el último grado de la tísis, 
Se llamaba Mr. Carpenter i venia absolutamen­
te solo. Sobrevivió solo 5 dias que fueron para 
mí una verdadera agonía, pues mi cama estaba 
media vara mas alta que la suya, de noche no 
oia sino su áspero i agonizante ronquido, i 

cuando pedía . algo tomalía mi mano con la·su· 
ya cubierta de un sudor helado .... Al cuarto 
dia · este espectáculo se me hizo intolerable i 
exijí del contador me diese otra· cama, lo que 
al fin conseguí. N o sentía como y:o mi tercer 
compañero de camarote un capltan americano 
i ballenero que babia estado en "Talcahuano" i 
suspiraba por una "Panchita" que· ahí babia 
conocido, Al fin el pobre hombre murió tendi­
do en un colchon sobre el piso del camarote: 
Solo una persona le acompañó en aquel mo- , 
mento, leyéndole algunos versículos de la Bi­
blia: era unajóven que se distinguía por su rno~ 
destia entre la turba de viajeras que nos acom­
pañaban; todos los demas pasaban i repasaban 
sobre él con· entera indiferencia, incluso el mé" 
dico del buque que era tal vez el mas discnl­
pable, porque me refirió que en cada viaje de 
Panamá a San F-rancisco se le morían 25 o 30 
pasajeros! Cuando Mr. Carpenter hubo exhala­
do su última agonía, dos marineros envolvieron 
su cuerpo en la handera americana i colocándolo 
sobre una tabla lo empujaron al abismo sin que 
nadie se hubiera apercibido de estos funerales 
de California, sino por el ruido que hizo el cadá­
ver al caer sobre las olas. P!lro mas singular que 
todo esto me pareció a mí la resólucion que ha~ 
bia traído al paciente a bordo de este buque., 
CLlando debíamos atravesar el mortífero itsmo de 
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Punamót. Solo si su plan fué ahorrar los costos 
-de un ftmeral terreüo, consiguiólodel modo mas 
completo, porque jamas he vist.o un enth~ tTO 

mas sencillo i mas barato que el que se le hizo. 
Nuestra navegacion hasta Acapulco duró 8 

dias. En el primero de nuestra salida tocamos 
por la noche en Monterei donde al disparo de 
un cañonazo vinieron algunos pasajeros a bor-. 
do. Yo no ví mas de este puerto que el monte 
que tal vez le . d\ó .su nombre; algunas luces 
brillaban por entre los árboles i el si ti@ era ro­
mántico i salvaje. El dia 18, despues · de haber 
navegado por el canal de Sta. Bárbara, hicimos 
otra escala en San Diego, caserio californi~nse, 
primitivo como una mision de Jesuitas, en el 
que conté unas 20 casas espareidas en una co­
lina. En la distancia· se vtia sin embargo l!J. 
New towJ? o el pueblo americano próspero ya i 
de alguna con.ideracion. Cuando dejábamos la 
babia pasaba por nuestro costado el vapor Gol­
den Gate, el mas considerable que hasta en­
tónces hubiese navegado el Pacífico. Llevaba 
1,500 pasajeros que agrupados sobre el puente, 
dende apénas parecian caber, nos enviaron un 
hurrah! atronador i que nosotros respondimos, 
grito no sé si ·je placer o el saludo acostum­
brado en estas alturas. Cuantos sollozos se mez­
clarían sin embargo en él, porque eupimos mas 
tarde que desde Panamá a Acapulco en 8 dias 
habian echado ya a la agua 14 personas! ... .. · 
El 22 al alllanecer anclamos al fin en la precio­
sa rada de Acapulco. 

Nuestro viaje había sido sin tristeza ni ale­
gria, pero orijinal como todas las cosas que yo 
he visto en el hemisferio Norte de la América. 
En consecuencia de la rivalidari entre las tres 
líneas de vapores que conducían pasajeros a 
Estados Unidos, (rivalidad que en los ríos de 
California, me ase,5uraron llegó, hasta pagar un 
premio a los pasajeros por su preferencia, sin 
que estos pagasen nada) la línea a que nuestro 
buqqe pertenecía babia bajado de iiOO a 100 pe­
sos el trasporte de cámara entre San Francis­
co iN. York, vía de Panamá, operacion por.Ja 
que en este solo viaje perdía ocho mil pesos. 
Su objeto era arruinar la línea de San Juan de 
Nicaragua con la que estaban en la mas animo­
sa competencia. Lo. barato es abundante, i así 
no venían ménos de 600 personas a bordo, la · 
mayor parte de segunda cáma1:a que pagaban 
solo 50 pesos. El servicio era excelente con 50 

criados, i entre las provisiones conté 12 vacas 
vivas que tan caras el·an en San Francisco. 
Describir los detapes del cuadro que yo ·tenia 
a la vista, seria pintar en miniatura la vida i la 
sociedad de California, agrupada ahi como en 
uHa jaula. Cuando servían la mesa, la voraci-

dad de quinien t.as bocas en el pucnf.e· cJ'e proa, 
formaban un ruirlo no mui diferente del qutl 
harían lus sierras de UJH\ máquina COI'!.Dndo 
madera. Despuecs se pasea han por compaüias o 
se sentaban en grupos a jugar el oro que traían 
a la cintura. Tvclos llevaban tambien su Tevol­

ver o puñal, i no sé como no aconteció una des­
gracia entre tanto desalm ado, porque jente de 
bien, yo no podia cont;~r en conciencia, entre 
aquellos galgos. De laj ente de mi c.imara, yo 
no tenia mas· alias ideas. El mas re,petable 
me parecía un caballero anciano, vestido •J.e 
negro que acompañaba a la señorita que habi'a 
asistido· al moribundo, a oto único"de bondad' i 
de etiq·ueta que vi durante la travesia,. pero el> 
buen señor me quitaba mis ilusiones-ele respe­
to a cada rato, llevando dr¡s de sus dedos a su 
enorme nariz i haciendo servir de· pañuelo las­
tab las de la cubierta en la que nos paseábamos .. 
Despues ví a este caballero en, los mas respe­
tables hoteles de Nueva York, i me aseguraron 
que esta era costurnbrejeneral en Norte Amé­
rica, pero yo no ví esto en otra persona decen­
te, aunque habia visto cosas peores, I!Omo el 
escribano de Sacramento que miéntras el pre­
sidente de unjuri estaba bajo su solio oyendo u·n 
elocuente aleg-ato, habia puesto, no sus dos piesr 
sino sus dos piernas guarnecidas de enormes bo­
tas embarradas, sobre la mesa delju,t:gaclo i echá­
dose para atras con todo su peso. Por lo clemas, 
el viaje habia sido próspero, i si hubieramos de· 
hablar ' comparativamente, admirable, porque 
yo habia visto en las calles de San Francisco 
grandes carteles dorados de b compañia de 
Nicaragua, anunciando a los· vinjeros ele Pana­
má el triste destino que les aguardaba, si no 
se iban en alguno de sus vapores, como el Pa­
cifico i el B1·other Jonatham, que jamas habian 
perdido un hombre, miéntras el ('m·tez de la 
linea de Panamá, habia perdido 26 en en su úl­
timo viaje, el 1'enesee W i el Oregon 15. ''La 
fiebre amarilla concluía este cartel con letras 
amarillas fambien, prevalece del modo mas es­
pantoso en el Itsmo." 

En efecto, cli.ahdo hubimos desembarcado 
en Acapulco, acl!lmpañado con un excelente 
jóven Mr. Curtis que había tratado a bordo, 
visitamos al cónsul amel'ica.oo, i é" te nos infor­
mó que la salubridad del istmo estaba en uH es­
tado miserable. Por ·esto resolviendo perder 
nuestros pa! ajes, determinamos quedarnos para 
atravesar el Atlántico por Méjico. En una ho­
ra mas, nuestro equipaje estaba en tierra ; i el 
Panamá con su cargamento de oro, de bulla, 
de materialismo i de pasiones desapareció por 
la. puntilla que tan admirablemente <;ierra la 
bahía como si fuera un lago de montañas. 
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L:t tcmperntura en· Xcapulco era· deliciosa 

todavía, i en ei Hotel' Arncr.icano·· podíamos 
gozar de la sombra de los bananos· i . de los 
tamarindos, {mico goce, es verdad que _podía­
mos alc!mzar en Acapulco, ciudad de cañas, de 
lienzo, de totom i de la mas inaudita pereza, 
porque no se podía an,Jar: por algnnás veredas, 
donde cuan larg·os eran yacían los· vendedores 
de chancaca, nueceo; i "huinchas de hiladillo" 
que parécián ser los artículos de mas consumo 
en este decrépito pueblo, .al q,pe un sig·lo a traJ 
llegaba el Galeon ele lUanila J'epleto. su casco 
!le'millones. Í1oi dia que les ·vapores han suce­
<lido· a los gal:cones; el puerto comienza a revi ­
vir i todas las sem"nas sus habitantes pueden 
g:anap· 20 .. rs. en 24 horas · cargando ·el carbon 
que las compañías han depositado aquí. Debo 
eonfe~ar sin embargo que pocos sitios podrían 
parecer mas miserables viniendo de San Fran- , 
cfsco, i cuando al amanecer vi yo el vapor ro- .. 
deado de centenares de mttchachos desnudos 
que se bañaban en sus canoas, no ·puede ménos . 
dt: pénsar .que ;v.a estábamos en una zona tro" 
pica! donde los monos pueblan ·Jos bosques .... 

Aunque al pri nci pi o solo mi amigo Curtís i yo 
n ds habíamos decidido a.partir por Méjico, nues­
tra comitiva S!) aumentó con cuatro pasajeros 
mas atemorizados por la peste de Panamá. En 
el ac to .nos o.cupanios de encontrar algun.medio 
de transportarnos a Méjico, i ya en la- noche 
l1abíamos c.onve~iclo con el arriero G~mdalupe ' ' 
O rosco que nos claria sei• mulas i ll evaría nues" 
tro espartano equipaje. por 140 pesos hasta Mé­
j i ~o. La partida clebia ser en la tarde del sigui en" 
te clia 24 de febrero .. Puntualmente se presentó 
Orosco con su.> bestias ,. cincp de. las que eran 
mulas i la sesta un,.. caballo- Sus arreos eran 
los mismos que tenian los arrieros, .. aun que 
parecía que de cada montura Orosco babia sa­
c~do dos i a falta de riendas una de las mulas 
traía el hocico ceñido de un estrecho basal. 
111 al o era todo ménos.el ánimo, las mulas fl acas 
i mañosas, los a~ios simples eneros cosidos com o 
aparejos, el arriero ladino, Jl.ero ya estábamos 
en guisa de ma,rcha i a las.· t res de la tarde todos 
snbimos a caballo. J qmas pasó por las calles· de 
Acapulco un tren como el nuestro;. al menos 
as_l lo debimos. creer al observar la curiosidc:d 
con que éramos' mirados. A poco andar dejamos 
el .p ueblo i entramos en un bosqu~, cuya varie­
dad de árboles de m~jestuosa forma me ofrecía 
una tentadora muestra de la naturaleza que iba 
a recon·er. A 1 ~ oracion ascendimos la áspera 
cuesta de los Cajones, i al pié de elln en el otro 
lado refrescamos nuestro prematuro can~anci? 

con una tam'a,-indada o ag·ua de .tamarindo que 
nos vendió una india en una venta hecha de 

madera al ·pié de uno de esto~ Ú•·boles. -NO's que.,­
daba solo una pradera de dos leguas para llegar· 
a la ¡iosada de OHvera i pusimos nuestras · ca-· 
balgatluras.a todo: el galope de que eran capac¡·s .. ~. 

Seri¡m .las diez· de la noche i la lu.na. cre­
ciente iluminaba , la marcha de la salvaje ca-· 
ravana po·r aq\te lla : agreste garg:ant.a; i embe- ·· 
bido ·i ha yo-. en "mis p.rimeras impresiones ·· de .. 

. viaje," ctlando el-ladino-arriero temiendo con 
razon ·que clejúr .. mos SL\S· mu las en· la · mitatl de 
nuestra Jarg·a traYesí_a, nos dió alcanc~ hacien- -A 

do mii esdamaciones· i ·protestas, que yo solo ­
le entendía. norque .mis compañerGs no sabían 
una sí)aba de e'paííol, ecepto Cm·tis .que hahia 
e"tado en Manila. Siguieron . ellos, pues, su , 
ga lope i el .al'riero detras taloneando su caballo, .. 
en el que venia. sin .. mas rien da que un bozal, 
ni mas montura q.ue un pellejo i ni mas tra- - · 
je el ancho calzoncillo de lienzo i camisa suel­
ta, peculiar. de la tien ·a caliente, cuyas· fald as 
volaban.al V·iento, miéntras él sacudía talones 
i brazos apresurando su carrera . . E i·a aquella 
nna escena de perfecto ridículo, que contras­
ta.ba bruscamente con el romántico .. paisaje que · 
nos rodeaba. Este es el encanto supremo de los .. 
vüíje&¡ a na variedad infinita de .emocion es :acu- · 
muladas a nuest¡;o paso i que escojemos a nues­
tro albedrío . Aquí nos detenemos a la sombra 
de un árbol, allí aparece como una sonrisa de,· 
la naturaleza al g·u n esmaltado vallecito, cnJ­
zado de un torren te bordado · de yerbas i flore­
cillas; mas aWt salvamos uu .precipicio que nos ­
arrebata la vista, i así-pasando al •gal-ope de su 
caballo,. el viajero va e doblando .. una por una • 
las admirables pájinas -del- album de la crea- · 
cion ... Cuan diferente me parecía, sobre todo 
·en esos momentos, la vida de la mar, en esos .. 
prosaicos vapores · de la edad moderna, llenos 
de ruido , ele humo i mecanismo que arrebatan­
al océa no su majestad ·i su silencio, (conocido 
en toda su plenitud, solo por los. que han sur· 
cado su seno en alguna solitaria nave) 

1
L con­

vierte ál hombre, sino en tina a\·e enjaul ada, .. 
en uq tornillo mecánico que noche· i di a jira , en . 
en el mismo sentido .. 

Cerca de las ll' de !a noche llegamos, al fin, . 
.a la venta. Era nn. rancho · como los nuestros, 
solo que las paredes eran de eaña i no de barro · 
i el techo. de sacate, esto . es, hojas de palmeras .. 
en luga1' de· coiro,.;. Una.inrlia vieja se levantó 
refnnfuñando de un rincon de la: pie.za i restre- · 
gándose los <'jos nos dijo: que el señor de Oli­
vera se babia ido con toda su famil ia por ocho 
di~s a la feria de Igualapa, feria que cuando 
nosotros pédimos esplicaciones, nos dijo se ce­
leln·aba por haberse alojado allí Jesucristo vi ~ 
n iendo tle Cantclepe, i aun q.ue nuestro lwes-· 
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"pr,iJ·no pwlo élecirnos si .el ·salva(lor ·se había 
' alojado tambien en la venta de Olivera, era de 
· creerse que no hu'biera pasado allí mni 'bue·· 
na noche. Nosotros atamos nuestras hamaca s 
a los árboles qne rodeaban la casa i miéntras 
mis compañeros se echaban a dormir, yo 'pla­
ticaba un rato en mi sabrosa lengua castellana 

· en un rancho ve~ino, cuyos ·moradores esta­
ban todavia en vela, o mas bien en fogata, 

~ porque vela no tenían, sino un fuego de ti· 
sones . 

Estas buenas jentes se mantenían sol·o del 
·maíz que casi espontáneamente produce la tic­
na caliente i hablando de California me dijie­

·ron sabían que "habia llegado ahí una jentc 
que llamaban ·c-hilenos, que eran mui bravos 

·para el cuchillo i·que g·olpeaban tambien mu­
cho a SUS mujeres" 10 'tjl1e a UIÍ en bnena nlO·· 
sofía no me· era· posible neg·ar. 

Muí de m·adrngada a l dia s·ig·uiente Oroscu 
-!lOS despertó con nuestras mulas cada una can 
· sn aparejo, porque si ll as insisto yo en ·que río •: 
teníamos. Mis compañeros que habían ensaya·-

. do ya el primer paw de la travesía que debía 
prolongarse doce dias:, espusieron algunos ar­

. gumentos yankees de comodidad e igual repar­
ticion ele g·oces , penas i p-eladuras, si ·hubiera 

·de haberlas; i convinieron en marcar las cabal ­
gaduras i monturas desde una hasta seis i que 

·cada düíse remudará el caballero de l núm. l 
pasando al núm. 2 i así dando la vuelta . En 
seguida se rtom bró ca pi ta11 director a C urtis, i 
Whatkeys se ofreció con toda di! ijencia para ser­
vir de Tesorero . Era éste un 1~1ozo aleg·re que 
chapurreaba groseramente un español apren­
dido en las quebradas de Valparaiso, i me ase­
guraba era casado con una señoritn Cruz de 
Rancag·tút que 11abia dejado en San Francisco 
miéntras él iba a buscar u su madre a Nueva­
York. Con este motivo escribió una cartú en 
inglé; llena de ternnra a su mujer i me suplicó 
·se la tradujera al español,-lo que hice, remitién­
dola de Acap ulco. Mas tarde todos estos inci­
dentes debian servirnos ele luz para aclarar 
ciertos misterios de viaje que vinieron a clesen-
1azarseen Nueva Ol'ieans. Los otros tres compa·· 
ñeros eran un respetable i tranquilo anciano Mr. 
Fulton, que volvia a T~jas con a!gtma fortuna, 
un médico de Ohio, Mr. Saint Manin, que pare­
cía manejar mejor el ¡·cvolver que el escarpelo, i 
nn jugador M:r. Bná, jórcn caballeroso i que 
solo era un bribon en la carpeta. Yo me mante­
nia a cierta dist::tncin respetuosa de éstos agrega­
dos , que eceptnantlo a mi paisano Whatkeys, 
como él me lb m aba, no eran por otra parte mui 
sociables. Mi único amig-o i compañero inme­
diato ero pues James Curtig, un jóven de no-

ble i real ' crrrácter 'i a ·cuya familia debí mas 
tarde las mas delicadas atenciones. 

Distribtiiclos' todos los números en In t.ropilla 
de mulas, se ec'harou los lotes a la suene por 
que por supuesto ·el número 1 era eonJo siem­
pre lo mejor. ·yo· creo que obtuve el números., 
una peqi1eiía mula bellaca cuyo menor defecto 

·era a veces cargan:;e a l freno·¡ otras empacar ... 
se porque le gustaban los estremos. Listos ya. 
todo;.:. nos pusirnos _en n1archa a paso regular, 
-alecciouaclos por las amonestaeiones de Or>Jsco, 
i vinimos a almorzar a la venta del Ejido, donde 
por lo que en Acapulco valdría 2 pesos i en la 
·tarifa de los ranchos chilenos 4 reales, nos 
pidieron como a yanhees, (porque en estos ca­

'sos ele paga yo no tenia fuero español,) 6 pesos 
fuertes. Esto sirv ió de ensayo a nuestro teso­
rero, quien chapurreó sus protestas i concluyó 
por decirles que eran unos ladrones, aunque el 
ventero era el Alcalde del lugar. Me elijo éste 
que arrendaba una posesion de 3 leguas por 
50 pesos i subarrendaba cuanto terreno pudie­
se sembrar de maiz una familia por 1 peso~ La 
vicla ·es en estas rejiones de la abuüclancia, asaz 
holgada i m8 esplicaron que las oblig·"ciones 
públi-cas d'e los campesinos eran· muí aliviadas, 
como las de la milicia i gastos panoquiales. 
Aquí no hiü iru]uilinaje, por consiguiente el 
trabajo es libre, i cada peon gana 2 reales con 
comida i 3 sin ella. Solo del cura estaban que­
josos porque la contribucion parroquial era de 
4 pesos para el hombre "de razon" i 2 pesos 
por el indio que no la tiene, i los casamiento> 
valían hasta 25 pesos. La conversacion se ali­
ñó con algunas digresiones i un campesino 
acomodado que ah í estaba como de visita, ha­
bló con indig·nacion de la traicion de Santa­
Ana cuando la invasion de los "170 mil Ame­
ricanos!" 

Del Ejido bt'jamos por el lecho de un estero 
agotado en cuyas riberas alzaban sus copas los 
variados árboles de los trópicos. Palmeras, Ta­
marindos, Aceivos, Papayos, i Guacolotes, que 
tlún frutas salv~es i agradables; el ll1esquite i 
Pochote a cuyas ram•s veia suspendida una 
fmta como nuestras brebas, i anonas o chiri­
mollas ·salvajes estaban ahí entrelazados for­
man (lo bóveda sobre nnestro camino, mien­
tras que bandadas de loros ele varios colores, 
urracas, faisanes i el guapicho cuyo canto era 
úeHcioso, distraían el silencio.• Encontramos 
tambien algunas arreas de pavos que llevaban 
a Acapulco para el consumo de los vapores, i 
eran la mayor parte blancos i aun oberos; se 
encuentran tamhien salvnjes en estos campos ele 
donde wn orijinarios. De euando en cuando 
interrumpián tambien !a,monotonia del camino 

1 
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algunas -compaiiías de indios cargadores llama­
dos aqu1 Guacaleros, que llevan a sus espaldas 
en un ·encatrado de. palo tod.os los artículos de 
consumo que la campafia envia a Acapulco. 
Hai algunos millar~s de esto• infelices indios 

·que se ocu¡)an de este penos0 carg·uío, i son 
. otros tantos braZ0s arreoatados a la agricultura 
i a la protl uccion. En este pais del atraso por 
excelencia., el animal no ha reemplazado todavía 
al hombre, como ·en otras partes el hombre i el 
nnimal están reem rlazados por una máquina. 
'E l hombre es aqu1 todavía la bestia, i esta in­
feliz raza ·parece •comprenderlo así. Nosotros 
llevábamos de práctico a un indio llamado Pi­
tasio que andaba siempre a pié adelante de la 
comitiva. Qr{)SCO le ·pagaba cinco pesos por un 

.viaje redondo a Méjico de mas de 200 leguas , i 
en el que empleaba cerca de un , mes. Un tinte 
~ombrio obscurecía esta> frent es conquistadas . 
En su corazon los indios de América profesan 
un odio implacable a los blancos, pero en la 
apariencia se contentan con mostrarles la mas 
€stoica indife•·encia. Recuerdo que una tar­
-de en que el calorn0shabia obligado hasta a des­
pojarnos de nuestras blusas, el yankee anciano 
·con la garganta seca por la sed, gritó a un gua­
calero que pasaba a la sa:wn, Oranges! Oranges! 
El indio se detuvo, bajó su carga i le presentó 
un bulto envueltQ en hojas ele palma; los ojos del 
·ávido viajero brillaron de satisfaccion, pero al 
de> en vol verle vimos que era una de esas figuras . 
de barro pintadas, q,ue. venden en los mercados. 
El despecho del Americano fu é tan voraz como 
su sed, i cubri(> de ultrajes 'al indio; pero este 
uo entendía yanqui i P.nvolviendo su figura con 
mucha calma, continuó su marcha sin respon­
der una sola palabra ni clirijirnos una mirada. 
· En el medio del bosque encont.r,amos un in­
diesito de 10 afios armado de arco i fleche, que 
se ocupaba en cazar cienos cuyos cueros ven­
dia por 4 reales. Desconfiando de la certeza de 
su pulso, que él me ponderaba conversando 
conmigo por la orilla del camino, le dije ases­
tira una flecha contra el tallo de un arbusto 
que teníamos al frente. El hijQ de los Aztecas 
hechó un pié atrás, estiró. su arco, su pupila se 
eontrajo en el fondo del ojo i la flecha vino a 
clavarse en el centro del delgado tronco desde 
una distancia de 40 varas. Este incliesito, como 
todos los hombres que encontrábamos aquí a 
pié, llevaba una pierna del pantalon arreman­
gada hasta la parte superior del muzlo, cos­
tuml:>re que yo no he podido esplica¡·me, a no 
ser qu-? por economía reserven una pierna para 
cuando se haya g·astado la otra .. . .. 

Otra costumbre que resalta desde luego, es 
la de llev~r todo lo que se carga en la parte m:as 

elevada del cuerpo; toda carga la llevan a la 
cabeza, la espada que usa hasta el mas humil­
de labrador, no la usan colgada a la cintura, 
sino atada como charretera en uno de los ham­
bros; en fin, hasta el lazo qu e nosotros ponemos 
al pehual para resistir un a tirada, es usado p<'r 
los mejicanos en la cabeza de la silla de lo que 
resulta, como lo presencié una vez, que· el ca­
bnllo se va fádlmente de bruces. 

Esta noche dormimos en los~ Arroyos, aldea 
salvaje en la confluencia de dos torrentes en 
medio del bosque. Nuestro h t}ésped fué aquí 
una sefiora de raza blanca, cuya hija J ertrucli­
tas Gomez, entusiasmó a mis compañeros con 
sus ojos verde; razgado~, pero ella estaba de­
masiado preocupada con sus prepara tivos para 
una otra feria i así los dejaba decir sin respon­

. der, Señoril U. sor mui bonit! mi querer mu­
cho U.! únicos cumplimientos que sabían mis 
compañeros con la ecepeion de mi paisano 
Whatkeys que era un almacen de. requiebros. 
Nuestra comitiva formaba a veces con los me­
jicanos ilos indios una ambulante Babilonia ele 
idiomas, i yo mismo tenia que aprenuer térmi­
nos nuevos para entenderme.-Cosinar llaman 
aquifabricar, la piedra en que molian el mai.z 
inatate, el pañuelo de narices mascada, la 
chancaca panocha, i por últim[, el ají no es co­
nocido sino con el .nombre de Ch'ile, sin que yo 
sepa por qué. Los indios tenian nombres apar­
tes i cuando quedaban contentos de lo que les 
dábamos decían N icuelitas! lo que significaba 
me cuadr.a!-Nuestro patron Orosco tenia taro­
bien un mo.do p~culiar de espresarse i me di ver 
tia su conversacion . Hablando de la invasion 
·.americana i de los yanquis a quienes .servia ·en 
esta vez de guia. ".\i! esclamaba, el corazon 
manda las carnes, i des pues de todo, los yan­
quis no tienen In. vida tan honda como dicen, 
la tienen tan a pelo de tierra como nosotros., 

.La noche del dia siguiente, que nos emplea­
mos en recorrer un pais quebrado i montañoso, 
dormimos en la venta del· Agua del perro, lu- ' 
gar trisHsimo en el fondo de una quebrada 
donde corria un hilo de agua. Nuestro ali­
mento en la Tierra caliente era alguna ca­
zuela de gallinas i café. Pan refrescarnos to­
mamos una tarnarindada, porque la agua siem­
.pre tibia 'le esta rejion, debiÚta de tal manera 
el estómago, que todos teníamos un constante 
hipo. La mayor parte de las mujeres tienen 
grandes cotos, i observé en todos los niñv~, que 
jeneralmente andan aquí desnudos mui enor­
mes i abultadas barrigas. 

El 27 a las cuatro de la mañana alzamos 
nuestro campamento de hamacas i comenza­
mos a subir la hermosa cuesta del Peregri-



no, donde uha véjetachn ·mas fresca i un aire 
mas pnro nos nn un ció , que estábamos ya en 
los límites ele In Tierra caliente. E l nopal; el 
íu·bol simbólico ele la nacional iclacl mejicana, 
crecia en gran nl)nndaneia entre las rocas vol ­
cúuicas de la siena, i vin1os a1 pasar 1nuchos 
capricho5 formados por la disposicion de ellas. 
Cuanrlo bHj am os del . laclo opuesto eran las 8 
de la mañana i estábamos a orillas delrio Pa­
pagayo, que corre por un lecho de piedra viva. 
Todos mis comjJañeros tomáron un baíío, pero 
yo no pude vencer_las preocupaciones en que 
habia sido creado contra los baííos tomados en 
los viajes; error que ví demostrado práctica­
mente mas tarde i que nosotros los chilenos 
apénas tenemos escusa p:ua ab1:igar, pues vivi­
mos como suspendidos entre las aguas del mar 
i de ,la cordillera i como encerrados por los cau­
ces de nuestros doscientos rios·. 
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Almorzamos aquella mañana en la hacien­
da de Tierra colorada, del j eneral don Juan 
Alvarez, hoi dictador de Méjico. Aquí vimos 
el primer terreno irrigado i una plantacion de · 
az úcar. A la orilla del agua se ha creado un 
poblacho de 400 habitantes que viven de las 
faenns de la hacienda. N os hospedó el ma­
yordomo de ésta, el primer hombre de ra:' ~ es­
paiíola pura que veiati10s, i que como patron i 
alcalde era el tirano de los indios; me dijo sin 
embargo, que no los azotaba, pero tenia un 
buen cepo. En Chile esta¡:nos Í:nejor provistos! 

Este individuo tenia 'un manuscrito que 
me permitió copiar i traducir para mis compa­
ííeros qne celebraron mucho los cumplimientos 
que en él se dirij ian a su nacion. Era éste una 
composicion patriótica que por orijinal i ta l­
vez inédiia transcribo aquí, como un recuerdo 
peculiar de ésta tierra de fandango i de jarabes 
como llaman aquí el baile i las tonadas. 

EL PADJ\E NUESTRO · DE LOS Y ANKEES, QUE . 
Itl!ZAN LOS MEJICANOS. 

"El anciano i vil Scot.t., 
Como en maldades tan diestro, 
Sin mas lei que su ambician 
Quiere ser el Padre nuestro. 

Oh yankee! vuestra codicia 
Os ha traiclo a nuestros suelos, 
Como aquí mntais el hambre; 
Decis que cstais en los cielos . 

E~te suelo respetable 
Con sangre ha sido regado, 
I los héroes de la patria 
Lo han hecho santificado. 

Qué diremos de Taylor? 

Que es nn monstruo, efijie de hombre, 
Inhumano, <:ruel ,: infam e, 
Detestado scá .. .tu nomb1·e! 

Con la mas t orpe m·a.licia 
Encareces tu gobierno 
I pret•'ndes que digamos 
Qtte venga a nos· el tu ¡·eino. 

Aunque ejerzas con no>otros 
La mas inícua maldad, 
J am<lS nos oirás decir 
Hágase tu voluntad. 

Si no pudiéramos ya 
Defendernos en la guerra, 
Prefirerémos andar 
Errantes así en la t ie1-ra. 

En qum·ernos conquistar 
Has puesto todo tu anhelo; 
Dices que si lo lográras 
Estarías como en el cielo. 

Infelices de nosotros 
Si ellos lograran su intento! 
Pues con sus artes e industrias 
Nos quitarían el pan nuestro. 

Nospondrian contribuciones 
Con la mayor tiranía, 
1 hete aqui ya duplicados 
Los males de cada día. 

Esos pillos voluntarios 
Que conducen en convoí 
Nos dirán: Ese dinero 
Por bien o por mal dádrwsle hoi . 

Hoi el yankee es jeneroso 
Aparente i no de veras, 
Proteje a los prisioneros 
I pm·dona nuestms deudas . 

Pero en llegando a triunfar 
N os marcaron nuestros rostros 
Pues son hipócritas falsos 
1 no así corno nosotros. 

Ellós pretenden tratados 
De paz, por lo que no estamos; 
Vayanse todos del pais 
1 tal cual los perdónamos. 

:M: as si llevan adelant~ 
De la guerra los horrores 
Los trataremos de infames 
1 como nuestros deudores. 

Vete pues, yank ee malvado, 
Fuerza es de que de aquí te alejes, 
1 tus infames costumbres 
'fe pedimos no nos dejes. 

Porque aunque tu snbyugáras 
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A nuestra amarla nacion 
Siempre al fin los Meji cano~ 

Han de estar en tentaciQn. 

1 tu jenéral Santa Ana 
De la Patria héroe inmortal, 
Líbranos de éstos malvado~ 
1 mas libmnos de mal. 

AMEN. 

Eljeneral Alvarez, gobernador del Estado de 
Guerrero que atra.vesamos, tenia reputaci on de 
cr•1el i ambicioso. Nuestro arriero decía que 
era un indio perverso i añadía que el camino 
de Méjico estaba tan deteriorado porque el 
gobierno jeneral hacia años no lo componía, 
temiendo que el jeñeral Al varez llevase sus 
tropas a la capital. El argumento · ·no era mui 
lójico, pero la verdad del caso era positiva co­
mo se vió a los pocos meses con el pronuncia­
miento de Al varez contra Santa Ana. 

Desde esta jornada nuestro ascenso a la Tie­
rra templada se hizo mas directo. En la tarde 
pasamos por el peaje donde se repara el cami- · 
no de Cua:dalajara, ¡' ya cerrada ·la noche ll e­
glmos a la hacienda de .Buena-vista. En vano 
fué golpear a todas las puertas del caserío de 
la hacienda , todos rehusaban hospedarnos, 
hasta que por el derecho de conquista que 
mis compañeros reclamaban con paciencia, to­
mamos posesion de un galpon, colgamos nues­
tras hamacas de las vigas i nos dormimos al 
son de una harpa que algun inhospitalario ar­
tista se plugo pulsar en aquellas horas. 

A las 3 de la mañana sigu'ienle estábamos 
ya en marcha subiendo una nueva ramifica­
cion de la Sie~-ra madre donde la encina i el 
pino .habian sucedido á ']a palma i al tamarin­
do. La perspectiva del valle de Buena Vista que 
dejábamos a la espalda medio cubierto todavia 
por las nieblas ·de la mañnna, las formas atre­
vidas de la montaña, i uaa vejetacio_n mas ro­
busta aunque menos var-iada, sucedía a las 
hondonadas de la tie·rra caliente. Estábamos 
ya en la tien·a templada ·i teníamos a la vista 
campos verdes, aguas abundantes i frescas, el 
aire libre i lozano de los montes; otro paisaje, 
otra vida, otro humor. · 

Algunas tropas de mulas su bia1~ la cuesta; 
observé que cada ap·a.rejo tenia un costoso man­
dil tejido en el. que estaban bordadas las pala­
bras mas usuales de la arria. Anda! Muera el 
Rei! i otras. Era aqÚel un curioso i no mui pu­
ro diccionario de la lengua de los arrieros, 
raza universal que en todas partes he observa- · 
do tiene el mismo idioma. 

Hacia mucho calor cuanclo bajamos al otn• 
lado. Osmio por descansar sus fatigadas mulas 

·invitaba a los americanos a echar una siesta, 
pero ellos no entendían esta ceremonia. Asi 
solo nos demoramos en Alcabns!>ta lo necesario 
para almorzar. Era esta una hacienda de mil 
vacas i producía 5 mil pesos 'en chancaca. Esta­
ba tasada en40 mil pesos. La señora era m ni ama­
ble i desinteresada, i nos vendieron un hermoso 
racimo de plátanos mauuros por una tJeseta •.. . 
El resto del dia hicimos nuestro camino por la 
falda de la derra de Sogocatepec . Un inclio que 
venia en pelo en un caballo, me dijo que era el 
correo de aquella vecindad i me señalo en un 
atrevido farellon de la montaña una colosal 
estátua blal'\ca perfectamente diseñada, i que 
parece a la distancia una VÍI:jen con J e sus en 
los brazos. Me dijo el· indio que aquella era la 
milagrosa Señora de Sogocatepec i que había 
aparec ido tal cual hoi se ve a unos pastores. 
Dos veces había venido el obispo a removerla, 
i al comenzar la operacion se habían sentido 
violentos temblores . . .. 

Dormimos aquella noche en la venta de 
Mazatlan i a la mañana siguiente bajando. al 
'lecho del rio ser.o de Guapaco, entramos a 
la agradable poblacion de Chilpanzingo, hoi 
Pueblo ·de los Bravos·, denominado asi por 
hqber nacido aquí los tres ilustresjenerales ds 
este nombre. En Chilpanzingo se reunió tam­
bien el primer Congreso mejicano que decla­
ró las I ndependencias del pais en 1813. Hoi 
está hecho un montan de ruinas 'por la gue­
rra civil i- los temblores; mas tarde este mis­
mo pueblo ha sufrido un nuevo sitio; i si al­
go queda serán sus escombros. Nos alojamos 
en el H otel Naeional donde se recibían "jen­
tes i caballerías a pastura" i aun la casa tenia 
un destino mas, pues habiendo desaparecido 
la ~árcel con el terremoto, los presos· eran en­
viados a los aposentos desocupados del Hotel. 
Bien es que si los reos eran por el mandamien- · 
to de no hurtar , no habría aquí caso de reinci­
dencia, pues en el cuarto que nosotros ocupa­
mos no habían mas muebles que las vigas de 
qtte colgamos nuestras hamacas. , · 

Al día siguiente despues de refrescarnos en la 
agradable aldeita dl'l Sumpango entramos en la 
desolada i africana cañada de Sopilote, una 
quebrada profunda que reflejaba el calor de to­
das partes i contra el que no tel')iamos mas dis­
t raccion que las picaduras de los mosquitos vo­
lando en enjambre a nuestro derredor. Ot.ro 
espectáculo que nos distrajo tambien fu'é el en ­
cuentro de un caballero que llevaban preso con 
una escolta de 25 hombres. E ra alguna de las 
vírtimas de A1varez que iba ajemir en algun 
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calabozo por una opinion política! Al fin llega­
ntos a la ;uspirada Venta vieja donde por una 
parte lo~ mo~quitos, las precauciones que co­
menzaban a tomarcontra .los ladrones (una de 
las q o e era alternarnos por hora en una guar­
dia avanzada) i el terrible ronquido de una 
cuadrilla de indios que estaba ah í alojad>', nos 
impedía dormir, sin contar cun los htdrido5 de 
los perros de la casa i de lajáuria que traiim los 
indios. Estaba yo en mi guardia como a las tres 
de la maíiana, cu: .ndo sentí a los indios ponerse 
en movimiento. Parecían una n umerosa fami­
liai hacían sus preparativos con el mayor silen­
cio; luego partieron hácia la montaíia . E l pa­
tron de la casa me informó al otro día que esto¡; 
indios eran del vall~ de Sochipala en las alturas 
vecina'; me dijo que tenia ahí a su padre i que 
en el presente verano, en una siembra de 20 
almudrs de. maíz babia cosechado 3,600 almu­
t!es, lo que es mas de 1.50 por uuo. 

El día 3 de marzo pasázamos el río M e.zcala 
que corre luícia el Atl ántico i es navegable por 
lanchas. Algunos infelices indios vinieron a 
ofrecer!e para pasarnos en una ba lsa hecha de 
<wlabazas atadas en varillas con totora, pero 
los americano¡ por ahorrar solo un medio real 
por persona, prefil'ieron vadear el rio i yo tuve 
que seguirlos. En b ribera opuesta encontra­
mos un frances cocinero qtw iba a Califomia. 
Venia armado como un Robinson: nos pregun­
tamos mútuamente por los ladrones, i al des­
pedirnos, el francQs como haciéndonos un favor, 
110s indicó nos fuéramos aloj:lr a la "Cazuela 
11 ínnero 4. 0 " en Méjico. Cual seri an nuestros 
trajes i .nuestros a1·"eos de viajes! Dormimos 
aquella noche en Palula en medio ele un llano, 
únic.a faccion de la topogr"fia de 1\féjico qne 
me pareció asemejarse a Chile. Al di a siguien ­
te a las lO de la maíiana, entrábamos al abra­
zado pueblo de Tepecuaeuilco i nos a lojamos 
do nde un pobre, porque en e l Hotel J esus, 
únieo en la ciudad, r.o babia un pan que co­
mer. Sabiendo mi huésped que era un chi l ~no , 
1 ~e dijo con ocia a una señol'ita de mi pais que 
vivía en el pueblo, i añadió que él podía lle­
varme a su presencia. Acepté i con mi paisano 
Whatkeys nos dirijimos a la casa.· de est.a. miste­
t eriosa chilena aparecida aquí en el centro de 
este lejano pa.i>, que lleva, sin embm·~·o, en estos 
distritos, un no mbre c¡ue la historia puede ha­
cer refluir mas tarde en gloria ds Chile, el del 
jeneral Gut>rrc:ro de quien he oído con frecuen­
cia decir que era nacido en Chile. l' uimos intro­
ducidos en una de las casas mas respetables de 
la poblacion, i la señora nos recibió en un 
salon amueblado por el e5tilo del pasado siglo. 
E ra la seíiorita llfercecles Zaballa ele Celi, de 

Valparaiso , donde hacia dos o tres año~ se 
habla casado. Su maridp ll ~gó bien pronto i 
ámbos insistieron en que comiesemos con ellos , 
pero debíamos partir, i solo nos fue posible 
aceptar· una canasta con refrescos, dulces, i 
vin o que nuestra amable paisa1'1a envió a nu e:;­
tro alojamiento, i con el que la comitiva hizo 
su único festin de las Tierras templadas. A.quP­
lla noche dormimos en Tlasmalaca , haldea na­
ta! de nuestro g·u ia Pitasio que celebró la llega­
da a sus lares con una p1·ofuncla borrachera, vicio 
tan jeneral en esta desgraciada i abatida raza 
"boríjene, que parece encontrar en él el olvido 
de su situacion. Tuvimos aquí un rosario can­
tado por mujeres que se pasearon delante de 
la capilla llevando una gran cruz a cuestas . 'La 
capilla posee cuatro mil vacas, i posteriormente 
un piado~o, segun me decía Orosco, babia en­
dosado seis temeros a Nuestra Señora del Pi­
lar. El cura habia querido venderlos, pero un 
indio llamado Victorio, que parecía el procu­
rador dP- la aldea, protestó, con Jo .que el pobre 
Vi e torio fné enviado a la caree! de Tlasnatoc!ta 

, por protestante! 
Recorrimos al siguiente día u'a país agreste, 

sitio ele antiguo salteos, cuando los caudales de 
Acapulco venían por este camino a Méjico. Un 
célebre negro, Agustín Lorenzo, había enten·a · 
do, segun deciau, muchas cargas de plata i 
varias personas se habían arruinado haciendo 
escavaciones. P asamos el sol en la Venta N e­
gra, donde nos refirieron un reciente milagro 
de.! niño de Atocha, el patron de los mejicanos, 
quien se babia aparecido a un niño de su edacl 
en la aldea de Ana tes i le habla dicho 300 pa­
labras. El ventero no creía ('U el milagro: "Si 
fueran doscientas palabras, vaya! decía él, po­
dría sN; pero 300, es mucho!" 

Dejado a nuestra izquierda la ciudad de 
Iguala donde Iturbide el 14 de febrero de 1821 
selló la Independencia de Méjico por el pac­
to de las tres garantías, desembocamos Gn una 
ancha ll an ura que se estiende hasta el pié de 
la Siena madre cuyas fallius se ven in tercep­
t.~das por aldeas corno las de J ojullo, Claquil­
tenai, It.a.tillizanpan i, i otras de nombres mas 
difíc iles, i cuya única importancia es la de ser 
el criadero i abrigo de cuanto Jadron infesta 
los pasos de las montañas. El ll ano está sem­
brado tambien de capill as i de iglesias. Se 
ven muchas haciendas cullivachls, propieciadus 
todas ele los gachupnes como llaman >~quí a 
los españoles. Los Mejicanos no parecen saber 
conservar nada. Pasamos por la hacienda 
de S::m Nicola>, prop tedad de tm seíior Irana­
:t:tbal, las heredades del dt1que de Monteleo­
ne, deocendiente de Cortcr., . .en una de las que 
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(la qe Itaconulco );se conserva el primer tra­
piche que H ernan Cortez fabrie6 en el país. 
La hadenda <]e Aca'ñilpa del jeneral Arista 
que·acaba de dejar la Presidencia .del pais, me 
dijeron habia sido comprada por él con. dinero 
del Estado. La hacienda de Temisco pl"oduce 
40 mil arrobas de azúcar i las propieclacles dl'i 
duque de Mont.eleone 750 mil libras i emplea 
400 trabajadores que ganan de 2 a 6 reales. Hai 
aquí algunos injénios que poseen hasta 50 mil 
plantas de café, i en otra existe una planta­
don de 3 mil naranjos, pero estos estableci­
IJtient.os son mas bien industriales. Los ranchos 
como los Mejicanos llaman las grandes estan· 
cías son mas considerables en las Provincias del 
Norte. Así el rancho del duque de Jaral es la 
provincia de Nuevo Leon, de 26leguas cuadra­
das; con tenia 300 mil animales i todos los años 
se mataban30 mil carneros i otrns tantas cabras. 

H.icia una estremidad de la Sierra está tam­
bien el célebre mineral del Real del Monte 
esplotado por compañías estranjéras, pero ya 
las minas de Méjico no están como en el tiem­
po de don P edro de Medellin que gastó en un 
pascua 700 mil pesos en honor de J esus, o el 

·duque de Regla don ' Alejandro Bustamante 
que regaló a su rei con los productos de las 
Biscaiüa dos navíos de gue1Ta i un millon de 
pesos. La Valenciana, qu~ hasta hace pocos 
años producía 3 millones de pesos .anualmen­
te, ha decaído tambien. 

La influencia del cultivo, del trabajo i de 
la riqueza se 1·evelaba en. todas direcciones 
delante de nuestros ojos fatigados de la sole­
dad. La raza española corn~nzaba a aparecer 
mas pura, los trabajos eran mas activos.i se 
conocía al fin que estábamos en el camino de 
ia que fué la gran metrópolis de la América 
Española. 

N os alojamos la noche del di a 5 en la casa del 
Estanquillero, un hombresito de grandes pala­
bras i que nos contaba las proezas de los la­
drones de la Sierra Madre que ibamos a cruzar, 
ccin voz solemne nos predijo nuestra ruina si no 
Jlev~bamos una fuerte escolta. Por Jo dernas él 
estaba qrrejoso de los contrabandos, Owsco (que 
debía ser contrabandista por las ideas adminis­
trativas que me rn anife,;taba) estaba quejoso 
del estanco, i j)Or fin nosotros mismos estába­
mos quejosos de los ladrones. 

Al día siguiente, 6 de mano, llegamos a la 
oracion a f;uernavaca.. Nuestro camino había 
sido por una calle de injenios i de iglesias. Por 
curiosiclacl yo visité mía de estas i no ví mas de 
particular que este epitafio de un Azteca que si 
no sabe a ortografia castellana, t iene siquie­
ra la simplicidad de Esparta. Hélo aquí; -"-El 

dia 29 de octubre se. morió Manuel Antonio i se 
intirró el dia 31 del mismo corriente octubre 
de 183[)." 

. Era la tarde de un \lomingo cuando nuestra · 
comitiva penetraba por las feudales calles de 
Cuernavaca, la capital de Cortez. A la rnedht 
luz del crepúsculo distinguíariws los alegres 
paseante~ que recorriar ' las vered"-S o alguna 
reposada señora sentada en su balcon. La ciudad 
se conserva hoi día tal c.ual debieron etlilicarla 
los rudos arquite~{Js de Cortez. La desigualdad 
del teneno ha hecho necesarios considerables te­
rraplenes formados de piedra bruta, lo que da a 
cada casa la apariencia de tina fortaleza. La ciu­
dad parece contener al presente 15 mil habi­
tantes, i con los dos pueblos de Chilpanziugo i 
Tepecuacuileo (que reunidos contendrían 8 mil 
personas) fueron las úni~as poblaciones que .en-

' con tramos en el camino real de A~apulco aMé­
jico, una travesía de lOO leguas en qúe la natu­
raleza era pródiga de ws mejores dones. en cli­
ma i productos. 

Nos hospedamos en el hermoso hotel de las 
Dilijencias, cuyojardin .formaclo·por el millona­
rio La borde (un francés que s.e había enriquecido 
a fines del siglo último) 'con el costo de 40 mil 
pesos, i en un sitio tan aparente i bajo un clima 
tan prolífico, era una de las obras mas hermosas 
de este jénero que podian idear>e. Me -asegu­
raron que la empresa de las Dil-ijencias había 
comprarlo posteriormente · esta casa palacio en 
6 mil pesos, pero es casj imposible creerlo a no 
ser que se diga como cle;..España.-"Cosas de 
Méjico!" 

Al dia siguiente visitarnos el convento de San 
Francisco, 'el mas antig·ub de Méjico, f"¡mdado 
por Cortez. Algunos presidarios con el grillete al 
pié se ocupaban en alguna obra del antiguo 
claustro, i esta vista de ruinas i miseria sor~ 

prendía como un pesar para quien hacia un 
me> había vivido en San Francisco de Califor­
nia, el país de todo lo nuevo i de. todo lo libr~. 

Visita.rnos despues el palacio de f!ernan Cortez, 
c.uartel hui de un desaliiíado rejirniento de 
Drag·ones.-Estll tropa acababa de llegar (\e 
Gmi~la.iara donde ... había tenido recios en­
cuenfros con las fuerzas revolucionadas contra 
Arista i por las que había ~ido batida. Al Yer 
aquellas huestes de la guerra civil en aquella 
fortaleza que Cortez hacia 300 años ha bia l.e­
vantado contra el motín i las asechanzas de ·los 
suyos, no parecería q:1e el destino de la raz~ 
española en el suelo americano hubiese sido el 
de un etemo esterminio? El patio donde los 
soldados ensillaban sus. caballos , era cerrado 
por el frente por un pórtico modesto de tres 
puertas. El edificio en ruinas f1Staba en .el fon-



do; subimos acompañados de un sarjento por 
una ancha escalera de piedra i recorrimos al­
gunas piezas de bóveda. El edificio, formado dL> 
una sola ala, pareciá estar dividido en dos de­
partmnentos, uno de los que debió servir al gran 
Conquistador de habitacion i el otro de despa­
cho p(tlllico. Hacia la parte interior corria una 
galeria de la que obtuvimos la primera vista 
<!el majestuoso Popocatatepetl i del lztacci­
hualt, cuyas formas ménos atrévidas les hacian 
aparecer como consorte del rei de los volca­
nes de Méjico; por esto los Aztecas llamaban 
al último la MuJer blanca. El Toluca levanta­
ba nuestra espalda su cono desnudo en la 
Tierra caliente, i por espacio de muchas leguas 
veiamos la cadena de la Sierra madre, los Andes 
<le M<\jico. En ladireccion de Acajmlco a Vera 
Cruz el viajero puede contemplar todo el gran 
sistema de las montañas de este pais. Asi yo 
habia divisado la cumbre del Tolima desde la 
cubierta d'el Panamá en las costas de la Baja 
California, i mas tarde desde la rada de Vera 
Cruz, el Orizaba debia acompañarnos con su 
grandio>a vista, digno faro de este pais de ma­
ravillas, hasta mui lejos en la alta mar. 

Comimos aquella tarde en la opípara mesa 
del hotel i .en los postres conté mas de media 
docena de frutas tropicales· que me eran des­
conocidas, granadillas, sapote~, mangos, gua­
has i otras, pero su demasiado dulee las hacia 
empalagosas. Yo tenia mi asiento aliado de un 
gachup'in catalan que hablaba de los mejica­
nos con una indignacion en que se traslneia el 
odio de las nacionalidades. "Aqui, me decia, 
la jente no quiere vivir sino de los empleos pú­
blicos, i empleos de oficina, porque la pereza 
no da fuerzas para mas. Todos los empleos in­
telectuales i las artes están distribuidas entre 
los pocos estranjeros que existen en el pais. La 
gran aspiracion de los hombres· de algun espíri­
ttl o talento es la carrera militar. Hai mas de 200 
.ienerales i wlo losjenerales son ricos en el pais." 
Este mismo señor me estimulaba a visitar la 
gruta de Cacagumilpa di stante 7 leguas de Cuer­
na vaca i cuyas maravill as me ponderaba: eran 
muchas como las sp, las de las Estrellas, la de los 
Organos, la del Panteon, interceptada de tum­
bas, i aun una plaza subterr{mea en la que ca­
brian algunos millares de hombres; pero mis 
compañeros estallan impacientes i y'o debia se­
guirlos. 

·Alarmados positivamente con la eterna par­
le,ia de los ladi'Ones de la Sierra madi-e, prefe­
rimos alquilar aquí buenos caballos mas bien 
que irnos en la dilijencia que hacia solo 8 dias 
habia sido asaltada por una partida de solo 5 
ladronBs. Estos habian puesto en fnga nna 
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escolta de 12 carabineros i sometido a con ti~ -
bucion el bolsillo de 10 pasajeros. Comprimw~ 
en una armeria algunos v'iejos fusiles; uno de 
los Dragones (de los acua•·telados· en el palacio 
de COl·tez) me vendió algunos paquetes deba­
las que sacó de su cartuchera olvidándose de 
la Ordenanza i del calabozo por un par de re:.t­
les; i en traje despejado de corabate, numera~ 
dos i rifados nuestros bridones, a las 2 de l:c 
mañana del 8 de marzo nos pusimos en mar­
cha hácia la montaña sin mas equipajes. que 
nuestros revolvers a la cintura i los pe5ados fu­
siles al hombro. Un guia nos acompañaba i 
O rosco debia llevar a tras el eq uipuje en una 
mula. · 

Nos amaneció en la guardia donde algunos 
carabineros apostados nos ofrecieron sus ser~ 
vicios, pero rehusam(fs i seguimos encumbrán­
donos. Al pasar por el Armstradero i la Cruz 
del nw¡·q;wz, sitios famosos en los anales del 
salteo, tomamos nuestras precauciones i mar­
chamos en linea. Estábamos rodeados en to­
das direcciones por una obscura floresta ile· 
pinos al travez de los que la vista no podia­
pene,trar mas allá de unos cuantos pasos. El 
práctico que nos acompañaba, postillon de la 
dilijeucia, me referia que viniendo él en el pes­
cantj3 en la semana anterior, dos bandoleros 
enmascarados poniéndoles las carabinas al pe­
cho, ordenaron al cochero detenerse. Todo~ 
los pasajeros vaciaban ya su bolsa para pagar 
su rescate, cuando subitamente un viejo sas­
tre español que llevaba una escopeta de dos 
cañones, salta a tierra, i levantada su arma, 
gritó uno de los ladrones, "Tira pícaro!'' El 
tiro salió de la carabina sin hel·irle i los fora­
jidos huyeron, pero el español que habia sido 
un soldado carlista discípulo de Zumalacarre­
gui le ajustó una bala en la cintura i lo derri­
bó del caballo, pero el otro compañero, aña­
dia el práctico, lo suspendió en el aire i llevan­
do al herido por delante huyó por el monte 
escapando el segundo tiro de la escopet,, vis­
caina. El heri tlo habia muerto al dia signiente 
i babia testado tres ·mil pesos! 

Tal vez a este reciente castigo debimog noso­
tros el pasar sin ser molestados. Almorzamos en 
la c.ima de la cumbre, en un villorio formado 
al derredor del fortin de Ajusco i luego co­
menzamos el descenso. Encontramos aquí al­
gunos indios camineros armados de todas armas 
que nos rodearon, pidiéndonos dinero ''porque 
no habian ladrones i no nos habian salteado," 
ele modo que la alternativa era orijin al: si nos 
salt.eab~n, quedábamos desnudos i si no nos sal­
teaban teníamos que pagar! Les dijimos a los 

, indios que eilos habian escapado hien esta vez 
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i que nosotros érámos-"yankees," lo que les pa- que nos recibió con el nniforme dd soldado 
reció un arguillento concluyente de no ha !u- ! dé los trópicos, en mangas de ~amisa. 
gar. Pl'o~eguim:os nuestro galopé·por los cara- Nos dirijimos al Hotel de las Dilijencias, el 
coles de la Sierra i muí pronto avistamo• el antiguo palacio cie Iturbide, i cruzando las ca-
lágo Tezcuco i las monuméntale·., í blancas torres !les de la espléndida capital con nuestros tra­
de la cate'dral de Méjico, contrasta.ndo con el j es i arreos, no parecían1os sino algun destaca­
o~bscuro fondo ele ias' colinas de Guaclalupe que' . mento ele bárbaros; pero las pnertas ele M~jico 
se .alzan a su espalda, se nos presentaban con el sóh la Sierra que la rodea formando un cír­
término suspirado ele nuestrv viaje ya fJór de~"' · culo completo en torño de su. V~<lle, i quien 
mas fatigoso. Apresuramos el paso de nuestros desde el tiempo de Cortei ha podido pasarlas 
lijeros i brioso5 caballos, tomamos algun refres- sino armado ele pié en cap? Los léperos que .en­
co en el pueblo d~ Saa Agustín al pié de la con.tramos se· contentaba al ver nuestras trazas 
Sierra, a tres leguas de Méjico, i recorriendo con murmurar Califomia! · Califomia! i reirse 
una hermosa calzadá bordada de álamos blan" Ein disimulo. Al fin la · gran portada del Hotel 
cos, nos apeamos a las do• de la tarde en la se abrió para nosotros i para la clilijencia de 
puerta ·' de Méjico donde debíamos entregar Cúernavaca que llegaba al mismo tiempo. 
nu,cstros pasaportés a. un viejo i gordo capitan 
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CAPITULO III. 

M rjico.-La Catecl?·al.-lglesias i conventos.-El Clero de 'M éJico.-Sag,·a,·io de Guadalupe.:_ 
Plaza Maym·. -PalaC'io de los vi1·eyes.-Bscuela de jJfinm·ia.-Cementerio de Santa-Pabla.­
Museo de Méjico. - La Alumeda.-E l paseo.-Noches de Mfjico .-El j uego.-Los cajfs.- Vi­
sita a Chapultepec .- Guerra con los Estados Unidos.-El Ejb-cito de Méjico ·i los A nw,·it!anos. 
-Homb,·es histó,·icos de JYJ(jico.-Su desti-rw.-Itu,·bide i San ta Ana.-Situacion pi·esente del 
pais.-Corrupcion administratiM.-lZstado intelectual.-Dia,·ios . ....:.Litm·atos.-Homln·es públi-
cos de la . época.-Carácter de los Meji.canos. ' 

Eran las 7 de Psa mañana de agradable re­
poso que sucede a la última noche de un viaje, 
cuando un criado del hotel entraba a mi cuarto 
con una tasa de chocolate i alg·unos biscochos 
esponjados tal cuales solo en Méjico los hacen. 
El ;o! de :\1éjico, sol de eterna primavera, pen~­
traba por mi ventana; recordaba yo mi marcha 
de 100 leguas, mis fati¡;as de la Tierra caliente 
las in hospitalarias noches de la 'l'ierra templada 
i mis sustosde la Tien·ajHaencimarlelaSierra 
maclre, i a.~i ~s qne servido "el chocolate a la 
cama", me hubiera hecho en aquel momento un 
mejicano, pero ya la comitiva yankee estaba en 
movimiento i a fuer de buen compañero fuerza 
me era seguirla. 

Visitamos ei Mercado, la · P laza Mayor i la 
Catedral aquella mañana, i en la última dij eron 
mis compaiíeros que bastaba de iglesias, i se 
volvieron a almorzar. Méjico me pareció una 
espléndida capital. Sus rectas i anchas calles 
bordadas de macisos i a veces elegante palacios, 
~e prolongaban hasta un mui lej ano-hori zonte 
en la distancia. Las casas todas son grandes i 
aunque a vece• pesadas en arquitectura, el es ­
tuque, los vi vos colores de que están pintadas 
i las plantas trepantes ,¡u\! rodean los balcones 
i las galerias que circundan Jos pati os, les dá 
una apariencia risueña i noble a la vez. Méjico 
si n embargo no es ya la Venecia de la América, 
sino que yace en una e;téril llanura como Ber­
lin, la capital europea que mas se le asemej a. 

Sus lagos di secados por desagues artifiéiales 
que han costado millones, se divisan solo desde 
la azotea de la s· casas, cuyos cimientos antes 
baiíaban. Postes de esquina i ~odeg·on es de 
pulque (el aguardiente mejicano hecho 4~1 aga­
ve) existen hoi en el sitio donde corrian fos fosos 
que saltó Ah,arado en la "Noche triste" i en 'el 
canal de Chalco, único resto de la Reina de 
las aguas (al que yo no pude acercarme sin lle­
var el paiíuelo ' a las narices, ) ~n lt¡:,ar de los 
ch:inam:pas o jardin es flo tantes, no vi sino masas 
de lodo i basura exhalando pestilencia cuando 
los indios remeros sacudirin su pica para hacer 
correr su .angosta canoa cargad~ cpn )as J egunÍ­
bres i frutqs que producen l~s . riberas de los la­
gos. Es curioso que mié.ntras Méjico ha alejado 
por una ·parte las aguas que '¡ó' rodeabap, ha 
construido en otra dil·eccion uno de l~s 'aCue­
ductos mas colosales que se conocen', 'i que ,'co­
rre por esp-'lcío de 10 leguas parlf p1;oveer;· de 
agua la ciudad. 

La Catedral es el prim.er monumento de Mé­
jico i de la .'\mériea Española . En España mis­
ma no la hai mas suntuosa. Ocupa la ~litad de 
uno de los fren tes de la plaza. Sus torres pre­
sentan alg·una semejanza con l·as de Sarito Po­
mingo de Santiago, i no pertenecen a ningm1 
órden de arquitectura determinado, son sin 
embargo hermosas i colosales. E l inte'rior tie­
ne cerca de - 200 ' varas de largo i casi 150 de 
ancho, su bóveda es elevada i todas las · éo-



porciones n.ajestnosas; pero la obra de madera 
es tnn mi!erable que la impresion del conjunto 
;1peuas puede definirse. Las puertas de la facha­
dan:, son sino portones de cochera, el pavi­
mento está formado de tablones como un esta­
blo, i todos los altares se ven cerrados por pesa­
dos enrejadoR de palo torneado, cuhiertos por 
demas <le polvo i telas de araña. Solo el sagra­
rio es mag·nífico i de una riqueza imponderable. 
La reja que lo rodea es una mezcla de cobre, 
plata i oro que una compañía inglesa, me ase­
guran, babia ofrecido sub.tituirla por una de 
igual peso de pura plata. En el cen1ro se levanta 
un túmulo coronado por una vhje.n en gloria 
que asciende en una nube, obra de artistas 
mejicanos de un trabajo primoroso. Los funda­
dores de las principales órdenes relijiosas, en 
bultos ·del tamaño natural, ocupan una galería 
central en el túmulo i los doce apóstoles están 
en la base. El conjunto de esta obra retocada 
toda con los mas esquisitos colores es bellísimo, 
i consuela el que sea tambien aquella una obra 
nacional porque los mejicanos SMJ eximios en la 
talla de madera i los trabajos de cera i de plata, 
como lo vimos despues en algunos talleres. El 
arzobi~po de Méjico, Madrid, rezaba en e} coro 
con sus canónigos. Era un hombre de cara tos­
ca i de bríjeri criollo al parecer. De las riquezas 
ponderadás de e•te templo bien poco debe que­
dar, pero dicen que existen todavía Jos tres 
faldellines de Nuestra Señora de los Remedios, 
cada uno de los que vale un millon de pesos i 
son uno de puras perlas, otro de esmeraldas i 
otro· de diamantes. Pero quien sabe si hoi día 
han sido aplicados a otros remedios que los de 
la Santa; tal vez a los de Santa Ana.; .. 

Vimos la pila en que fué bautizado San Fe­
)ipede J esus, patron .de Méjico, i pasamos de­
sapercibida la tumba de Hernan Cortez que no 
señala ninguna ihscripcion aparente. Subimos 
las torres i con gran sorpresa nos encontramos 
en la mitad de la escala con una casa amue­
bhida i

1 
que hasta cosina tenia. Vivü1 aquí el 

· sácristan i nos hizo pagar un real por llegar a la 
. balaust~ada superior. ' En un costado de la 
iglésia vim'Os ·tambien la célebre ·Kellenda o 
Almanak d!'llos 4z~ecas, una piedra circular de 
porfirio rojo en que estan marcados los cuatro 
gt:nndes' cata'c!ismos de la humanidad segun 
ellos la e~tendian, i en uno de los que los!hom­
bres se convirtieron en monos, i en otro los mo-

.. nos 'en gallós. La· Catedral misma está edifica­
da sobre el Teocallis, o gran templo de los Az­
tecas . . Vfsité las principales iglesias que encon­
traba a cada paso, i · cuyo nombre me decía el 
primer Íranseunte. San Francisco es un enorme 
convento i la igle~ia una aglofueracion decapi-

22-

1 
llas, torres i cúpulas que no pude · descifrar. 
En su espacioso claustro, hoi cuartel del núm. 7, 
algunos sarjentos disciplinaban reclutis con­
virtiendo al artesano i al hombre productor en 
una máquina de tliscordia i de l"Uina, como el 
leñatero derril>a en el monte las ramas mas 
robustas para convertirlas en carbon que arda 
i deje solo cenizas. En San Agustín me llamó 
la atencion el altar mayor, que tendría sobra­
dos 50 quintales de molduras doradas. Er:~ 

este tam bien un cuartel. Entré a varias otras 
iglesias que en Méjico me parecen secundarias, 
la Soledad, San Lazáro, San Felipe Neri , 
santa Ines i santa Tere~a; conté cuatro monas­
terios de mo,njas i el colejio de las Viscainas, 
donde se dá una esmerada educacion a las ni­
ñas decentes, pel"O pobres. Desde la azotea do! 

'hotel conté un dia lll torres en la ciudad, pet·o 
me informaron que el número de iglesias era de 
.56 i 36 conventos, en todo 92. 

El clero el~ Méjico ha sido talvelz el mas 11C& 

de la América española i el mas poderoso des­
de Cortez que, a diferencia de Pisarro, dió a su 
·conquista un carácter eminentemente relijioso; 
siendo el mismo mas un caballero cruzado que 
un aventurero sediento dP. oro. De.spues, dos 
curas, Hidalgo i Morelos, iniciaron la indepen­
dencia del país. En todas partes se ven las se­
ñales de su poderío. Al pasar por la Un'iversi­
dad, leí sobre su portada la inBcripcion de Uni­

·ve,.sidad sacra i apostólica. Una· de las princi­
palestien<fas tenia e~ta divisa: Al gran Lavalle, 
el escritor de devocionarios. En Cuerna vaca ví 
Pn la tabla de una pulpería de pulque nna de­
dicacion a la Voluntad de Dios! para disculpar 
sin duda lo~ que tenian la voluntad de embria­
garse. En Tepecriacnilco, la fonda tenia e 1 nom­
bre de J esus i en Chilpazingo todas las casas tie­
nen un J esus, Maria i José en letras gordas pin­
tadas de varios colores. En vano bu~qué en las 
librerías de Méjico algun libro de literatura 
nacional, un guia de forasteros, un almanak 
siquiera. Este no con tenia mas que la lista de 
los santos i de las vijilias. Casi todas las tiendas 
de Mfrjico tienen algun santo sobre el mostrador 
i una luz delante del santo. Aun los Evanjelis­

. tas han resucitado aoui, porque así llaman a 
los escritores públicos, que por medio real es­
criben una declaracion de amor . .... Yo desié 
mucho demorarme algunos 15 dias en Méjico 
para presenciar la semana santa, que es, dicen, 
despues de la de Roma, la mas suntuosa de la 
cristiandad, pero me arrastraba la corriente de 
mi comitiva. 

Conseguí al ménos visitar con ellos el Sa­
grariO de Nuestra Señora de Guadalupe, a una 
legua de la ciudad. Tomamos uno de los exce-
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lentes cnrrnajes estnciongdos en cualquiera de 
las plazuelas i recorriendo una . calzada (de 
las <matro que desde el tiempo de los Azte­
cas veunia la ciudad a la tierra firme), nos 
apeamos en la aldea de Guadalupe delante ele! 
Santuario donde está la VÍl~jen aparecida al 
indio Juan Dieg·o en ·aquel retiro Aquí cada 
aiio vienen de todos los confines del im perio 
~0,000 indios 'a presentar sus ofrendas i entre­
·¡;arse a la ma3 desenfrenada borrachera. La 
aldea es .. imhólica en su comtruccion i es don­
de se alojan los 'peregrinos. Un bodegon fren­
te de la iglesia estaba inscrito al Espí1·itu San­
to. Ln i¡;-lesia no tenia inscripcioi1 ninguna. Al 
~ubir lns grudas, una tU'I'Chacha con un canasto 
lleno de panesillos como obleas, rodeaba a mis 
impasibles compañeros: "no me los toma U ., no 
me los coje U., yiiJJI'ito (rubio) decia a mi ]'-lisa­
no vYahtkeys, no me los de.ie U . en la mano, le 
doi a U. doscientos por medio: Mi no pode1· 
contm· trmto! le respondia él friamente. 

Al fin, apesar de la resistencia del sacl'is­
tnn, jJeue t.ram0s en la iglesia. Es uno de los 
templos mas ri cos i elegantes que haya arlmi­
rado jamás. Torio es ahí fresco, brillaute i es ­
merado. La imújen milagTosa. está en e l sagra­
rio i torios los santos de bulto que adornan 
los demas altares estún postrados en direccion 
hácia la imájen rintliéndole homenaje. Por un 
duro, el honrado sacristan desc.orrió la coriina 
que cubre a la imújen, encendió las ve las , 
tocó la campanilla, quemó algunos gTanos de 
incienso i nos manci(> ponernos de rodillas, Jo 
que los americanos hicieron al instante. Una . 
nvedlla .que llnman saltapm·edes cantaba en ese 
instant.e .dentro del temp lo sus gTac.osos gor­
jeos i toda la ceremonia tenia algo d<> grave i 
peculiar. La santa está estampada en un lienzo 
oscuro, la camisa del indio Juan Dieg·o; t iene 
sus manos juntas, los ojos bajos i una dulce 
espresion de modestia. Algunas personas me 
nsPguraron qúe e1·a uua pintnra de a lg·nn méri ­
to, pero de los siete millones de habitantes que 
encierra 1\'.léjico, seis millones de ellos tienen 
la fé mas cieg::t en la divinidad de'! Jipnzo. El 
estandarte con que H idalgo llevó a l comba­
te sesenta mH indios, i que yo ví en el Museo, 
es un li enzo con una imújen de Guadalupe, 
lJordada en el centro. Un indio es capaz de 
dar de puñaladas al que niegue la efectivida-d 

· del milagrQ. 
Entre otras curiosidades que vi mos al salir, 

noté nna torre en lo alto de una roca, cuya 
forma es la del velámen de un bt¡que desple­
gMdo al "iento. Rabia t;•mbien una fuente de 
agu~t mineral que revAenta en un poderoso 
horbol lon. Aquí donde un ingles habria puesto 

una casa de baño o un frances abierto un M a 

. pléndido ,·estaumnt, los e~pañoles han hecho 
un oratorio encerrando la fuente en el centro 

. cOlmo parte del milagro de Jnan Diego. 
Sin durla ninguna, e l sitio mas hermoso de 

la capital mejicana es Sttplaza mayor, monu­
m ental por su~ edificios i ~u estension, i gra­
ciosa tambien con su j anlin circular en el cen­
tro, porque nada hai verdaderamente hermoso 
en un pueblo si no hai árbo les que distraigan 

·Ja vista de la monotonia de las paredes estnca­
das, o siquiera algunas mancl¡as ele venluras 
donde res~reg·ar los pies encendidos en las lo­
zas de las veredas . De noche, sobre todo, cuan­
do la luna ilnmina este vasto recinto, resaltando 
en sus co~tados los blancos porta les, el gran 
fron1is del palacio i la catedral, ofrece un es• 
pect;iculo que enc:::nta, U n Yiajero ha diseña• 
do eBul imájen diciendo que loo costados de la 
plaza parecen un marco de mármol puesto a l 
azul del firmamento, en cuyo centro parece 
suspendida una L1mpara de plata. 

El palacio presidenv.ial es un edificio colosal , 
i empleamos ·al gunas horas en reconer solo 
una parte de sus departamentos. Los minis­
terios ele e"t.arlo, ht residencia del presidente, 
las salas del congreso, la imprenta nacional, 
cuartel es , arsenal, maestranza, biblioteca pú­
blica, h aduana, el correo i la enorme casa de 
moneda r¡ue puede sellar en un dia cien mil 
de los d uros de que ha sembrado todos los 
mercados del mundo; todos estos edificios es­
tan e m bu tic! os en uno solo, i es curioso que 
un país tan mal gobernado tenga tan buenas 
casas de gobierno. 

Otra mañana visitamos el Colejio de .Mine­
ría, el mas noble ed ificio de la América Es­
pañola por su arquitectura i tal vez por su ob­
jeto pues ha sirio un monumento elevado a las 
ciencias. Yo recorrí sus desiertos salones i , dor­
mitorios sin encontrar una so la persona, pero el 
portero me dijo que habian en el dia 120 alum­
nos que en aquel momento estaban en clase . El 
teatro ele Santa Ana, que se reputaba el cuarto del 
mundo, estaba cerrado por ser Ctiaresma, pero 
t.ri stí~üno como es tm teatro ,. i•to de di a, yo lo 
encontré mui hermoso, conté 500 lunetas i 74 
palcos, entre los que el del Presidente no tenia 
el mas leve signo de di stincion. Me dijeron que 
el teatro de Méjico era insufrible, j1orque todos 
fumaban en los entreactos, lo que aunque pue­
da tomar>e cerno una costumbre democ,·úticrt 
tambien, no debe parecer mui agradable a las 
señoras. La institucion rl emocrática por exce­
lencia que observé en la capital de la Repú­
blica mejicana, la mas aristócrata ciudad que 
tal vez existe, fué d r eme.nterio de Santa Pabla , 

4 
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a ·estramuros de la pGblacíon . Fuimos ahí una 

tarde, i aunque llamábamos a todas la~ puer­

tas nadie nos respondía . Se trataba ya entre 

•los Americanos de romper la cerradura de un 

postigo o escalar la muralla, porque el viaje 

no podia malograrse, cuando un viejo sepultu­

t•ero vino a recibirnos, El cementerio es ,un 

espacioso claustro cuyas paredPs contjenen cua­

tro hileras de ni chos. Los 'ataudes se colocan 

en ellos: la inscripcion se pone al frente en 

un cuadro de cristal con letras doradas en fon­

do negro. ·Cada cinco años, me aseguraron, lle­

nos ya los nichos, se quemaban tocios los huesos 

i se ponian las tumbas ~acias al servicio de una 

nueva jeneracion. El p:anteon es aquí una , 

simple posada para el cuerpo, como lo es·]a ti e­

rra para el alma. La le; de exhumarion es ine­

xorable i universal; el lépero· que es llevado 

sin mas mortaja que su zarape, arde en la mis­

ma pira que el nobl-e i el rico cuyos féretros fue­

ron de metales i sedas. Parece una venganza ele 

la desig·ualclad en que habitan esta tierra la opu­

lencia i la miseria, que se confundan asi en la fo ­

sa comun. Triste consuelo sin embargo para los 

que sufren i que solo podria servir como leccion a 

los que gozan! Una sola excepcion se ha hecho 

hasta aquí i harto ridícula me pBreció, es un 

monumen to erijido en ef centro del claustro a 

la pierúaque perdió Santa Ana cuando la inva­

sion francesa de Vera Cruz en 1838, pero estas 

glorificadas canillas han tenido tambien su ex­

humRcion particular siendo arrastradas por las 

calles de Méjico en una de l¡ts varias ocasiones 

en que su duefio ha perdido el favor ]JOpular. 

Igual suerte ha corrido la estatua de Santa Ana 

mutilada como su dueño i que hoi adornaba el 

centro del mercado. 
Un dia juéves se abrió el Museo, situa­

do, como el nuestro , en una de las alas 

·de la Universidad apostólica . Es un inte­

resante loen! donde entre el polvo i el abando­

no en que yacen cien objetos preciosos, puede 

leerse el carácter, la situacion i el destino de 

este pais. l\iiéntras que las armaduras de Her­

nan Cortez i ele Al varado yacian en un rincon 

t•oidas por el polvo i la ingratitud, ví suspendi­

do de la ·pared en un costoso marco, el retrato 

del con ele de la Cortina, un jeneral i literato de 

nota que ha r€'uegado últimamente su patri a 

por gozar en España de un título i las rentas 

de un mayorazg·o. · Vi aquí tambien las c{,]e­

bres emigraciones de los Az tecas, escritas con 

figuras .i símbolos que nadie ha podido desci­

f\·ar . Son tan numerosas las hojas de esta sin­

gular historia que han empapelauo con ellas 

gran parte del salon. Vi tambien l¡t escopeta i 

el estandarte de H idalgo i un retrato ele Cár-

los V hecho ele plumas que la mujer de Mote­

zoma regaló a Cortez como obra de su mano, í 

debió ser en aquel ti empo' ·una esquisita copia. 

Hai aquí tambien el busto del jigante mejica­

no Sahneron, que media dos varas i dos tercias. 

Existen tambien muchos de los esquisi,tos tra­

bajos en cera que h¡¡cen los mejicanos. Estos 

no son solo figuras bien diseñadas, sino cuadros 

históricos i ele costumbre que revelan · la pose­

sivn de un ar te verdaclero. Mas tarde ví en el 

palacio ele cristal de N u e va .Y or.k una colec­

ciun en cera de los retratos de todos los presi­

dentes mej icanos, i un artista .se ofreda a sa­

car mi busto rle medio cuerpo por 7 5 pesos, en 

· la intelijencia de que no hai IDf\terial que re­

produzca las facciones, la espresion i el color 

humano con ,mas exactitud que la cera . Al sa­

lir del Museo nos mostraron hacinados en el· 

estrf'mo ele un co•-redor los ídolos de los Azte·· 

ca,; que aun se conservaban. Estaba allí la ho­

rrible pi'edra del Sacrificio, una mole circular 

con un ag·ujero en el centro i una canaleta · que 

c.orre por toda su circunferencia. La víctima 

huma na ponia la cabeza eu la cavidad i la 

sangre corria hirviente por el ancho cauce al 

derredor Se veia tambien ahí el espantoso Me­

:ritli, el Dios de la guerra, con su lengua de ba­

salto pro:r.ectando horrible fuera ele los labioi·. 

Se estremece involuntariamente el corazoú al 

pensar que para óaciar aquel la lengua ele pie­

dra los sacerdotes arrancaban el corazon intac­

to a los prisioneros agoni7antes i postrados ele 

rodill as, lo restregaban sobre el rostro,d·e aquel 

horrendo ídolo que hoi habrh servido para pos­

te de alguna esq tlina. Qné fases i que épocas 

presenta la edtlcacion de la. humanidad! 

Ocupados ele estas esploracion'es, nuestros dias 

pasaban lijeros en Méji co donde el sol siempre 

puro i templado mantenía en un nivel iualte· 

rabie el h umor no mui gobern able ele mis com­

pañeros. Por lo demas aqui podíamos llevar una 

vida holg·azana i regalada como en ·la mejor par­

te del globo. E l "chocolate a la cama," un pa­

seo al mercado provisto de una gran variedad 

de frutas, el almuerzo bi en condimentado del 

Hotel, la siesta ele los trópicos hasta las tres de 

la tarde, la comida <les pues i en seguida un ejer­

cic io a pié en la hermosa pero reducida Alameda, 

que tiene una forma cuaclrangular, o bien en 

coche o acaballo en el Paseo de la ciudad.: he 

aquí el programa de la vida de Méjico. ~¡ Pa­

seo es mui concurrido todas las , tarde.s por la 

aristocracia. Se encuentra hoi aquí la · hermosa 

estátua equcstre de Cárlos III, fund ida por 

el escultor mojicano Tolsa, i que án tes ele la 

independencia adornaba la plaza mayor. Ro­

daban ahí tirado§ por las soberl;lias parejas de 
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eaballos americanos,. mas de 200 de los farnosos 
coches de Méjico. El lujo de cada tren es orien-· 
tal, pero no pasaba de esto. el interes del Paseo 
porque ap~n as lmbian algunos pocos árbúles i 
ménos bellezas ,que .admirw·. Las mejicanas me 
pareeieron altas i esbeltas, pero su col.or pálido 
i amarill oso parece traicionar el uso de la man­
teca, i en un pais tan elevado i donde el aire 
está tan ral'ificado, es mni f>tcil i mui comun 
adquil'ir esa gordura fofa i suelta que tan mal 
sienta al talle. femenino . 

Solo las noches de l\'Iéjico eran en aquella 
estacion, lóbregas, tristes i ociosas . Et comercio 
todo se cierra i me aseguraron que era por el 
temor de los lépm·os, cuya destreza ~ audacia 
para robar es in audita .. J{o hui tampo<'o alurn­
brado público, ni teat,·o, ni pa•at.iempo alguno, 
excepto el hotel ele la ' Sociedad, cuyos salúnes 
estaban cuajados de tahures a los dad"s i al 
dominó. E! jueg·o es una pRsion eminent.emen,te 
mejicana. El ·lllortie i la prirnem son orijinario~ 
de esta tierl'3, bien que haya c1,mdido hácia el 
sur del continente Americano de un · modo vel'­
daderamente horrible coino una lepra nacional. 
Pero en Méjico el juego es casi una in;;titucion 
pública, porque .cada año por el dia de San 
Agustin, todo l\:Ujieo va a ht poblaeion de éste 
nombre, i por una sen1ana entera no se levan­
ta la carpeta de las mesas. Santa Ana clá el 
ejemplo i la• mas tiernas señorita& tallan¡ apun­
tan , las hijas contra la> madres i el hermano 
enfrente del hermano. Este carnaval de oro i 
de naipes deja a much0s en la calle; pero otros 
tienen algo mas que disipar. Triste suerte la de 
ciertos paises que haa Clestinado algun lugar 
determinado como un templo al vicio. Méjico 
tiene a San Agustín. San Fraucisco, El Dorado 
i la Bella Alianza; el Perú a Chonillos. ·Pero 
peor todavía el destino de aquellos cuyos gari­
tos estan en todas partes, aun en la cámara de 
los paquetes a vapor! . ... 

Una noehe entré 'yo a u;,o 'de estos cafés de 
Méjico, único recurso que dPjHLa la cuaresma 
que todo 1(¡ prohibía el:cepto las mesas de jue­
go. Pedí helados de sapote que me t rajo un 
mozo al instan te, pero al_pAl!'[lrle me dijo oue 
él no ten ia mas sueldo que ~' que le dal;an 'los · 
concurrentes. En este pais de!Jió ser rnui n!J u rt ~ 
dante i rnui barata la pla ta! aqn í_ un ho,-nhre 
le pide a otro una enza. o una pef<ieta con e! 
mismo despejo con qne nosotros pedimos un 
cigarro o un pucho. Yo no he conocido tarnpo­
co una jen te que sin ser amable sea mas des­
pejada que los mejicanos . ·Tuve luga;· de ob­
servar esto particularmente un dia en que un se­
ñor viendo pagar a Mr. Curtís algunos lámi­
nas que habia ~omprado en u:, a!macen, con 

un tejo de oro que en California corria por 50 
pesos, le rogó se lo vendiera por aquel precio, 
nos invitó a ·sn casa que encont1·amos ser un 
palacio lt\josamente amueblado; su señora, una 
jóven de estraordinaria belleza, nos recibi ó, 
nos hizo traer su último chiquillo i concluyó 
por invitarnos a comei· para el clia siguiente, 
lo que rehusamos porque debíamos partir. En 
la üirde vimos a esta familia en el paseo en un 
espléndido coche. ¿Debíamos nuestra aventu­
ra a la amabilidad? N o lo sé, el caballero era 
un ingles establecido hacia muchos años en 
el pais, pero la señorita era mejicana; talvez 
la franqueza de las costumbres ele la sociedad 
hace que la introduccion de dos desconocidos 
sea asumo tan llano para una familia. 

Mis compañeros americanos destinaron su 
última visita a Chapultepec, el célebre castillo, 
úl tiino bnltm:·te t¡ue los desgraciados Mejica­
JJOS opusieron en vano a los rifles de sus com­
patriotas_ Salimos por la puerta de J3elen i 
recorl'iendo el camino. a lo largo del Acueducto 
en u na hora llegamos al pié de la estraña i 
elevada- roca, aislada en la llanura, cubierta 
todavía con los cipreses a cuya sombra Mo­
tezuma gozó sus últimos di as de pa:z. Su cima 
está coronada hoi de uri'formidable castillo. Su­
bimos con di fi cultad a pfé la pendiente abrup­
ta tie esta colina. Alguno~ jóvenes cadetes nos 
recibieron. Está aquí instalada .la Academía 
militar de Méjico, pero como el Colejio de Mi ­
nería, como el Museo, la Universidad, las li­
brerías púhlicas, como todo lo intelectual que 
toca dirijir a un gobiel'l1o, se encuentra en el 
abandono. Los Americanos saludaron con en­
tusiasmo aquel sitio de su gloria, no asl yo·cier­
tamente que no podia apreciar sino la justicia 
de lol causa, no sus resultados. Los Mejica­
nos han sido mas desgraciados que cobardes, el 
pueiJlo se condujo con patrio·tis1no i abnega­
cion, pero la cobarclia i rivalidad. de sus jefes 
lo perdieron i lo humillaron. Santa Ana , fa­
redes , Ampudia, Arista, Unea, Valencia, :Mi­
ron, Lombardin;, actual Presidente de Méjico, 
solo han dejado el recuerdo de sus intrigas i de 
sus fngns en la can1paúa Americana. S olo el 
j encral La Vet~a, tomado prisionero en Buena­
vista con el lan za- fuego en la 1nano al pié de 
su cañvn , ha legado una única i honrosa 
protesta a la historia de éstos caudi ll ú'S COl '• 

t'orn pidos que se di~p uta ban alg·una necia pn; ­
min encia a. Ia vistn nli :~nna · del enerrtig0 ve r ­
cedor. Pero s.ea cl id10 en honor de este pue!Jl o 
calumniado qLte la conquista de Mójico; t.oV<l 
como fué, costó a los an1e1·ica:tJ,os treinta nlil 
vi(jas i trescien tos millones de pesos! Ni una 
.sola." ictoria , es verdad, alcanzó el ejército 



mejicano, pero donde sus jefes no hu!an Jos 
soldados sabían morir. Derrotados por Taylor 
en Palo-Alto i Resaca de la· Palma, batallas 
campales, defendieron palmo a palmo, duran­
te tres días las murallas de Monterey. Desba­
ratados mas tarde por Scott en ('e¡·¡·o-gm·do, 
d~ doce mil mejicanos que nefendian Jos reduc­
tos, dejaron cuatro mil en el campo ( l ,000 
muertos i los otros prisioneros). Rechazados 
despues en Contreras ·i Chw·ubusco i desaloja­
dos de Chapultepec, mataron 800 americanos 
en Molino del Re-i, defendieron hasta el último 
trance la puerta de Belen i desde las azoteas 
fusilaban el ejercito vencedor que entraba a la 
plaza pública. Pero mucha· mas gloria militar 
adquirió el ejército americano. Con solo 9,000 
hombres cruzó Scott la Sierra Martre por el 
mismo •endero porque C01'tez i sus 500 compa­
iieros habían eutmdo a este valle encerrado 
por unamuralla casi impenetrable i que sin 
embargo nunca todavia ha sabido def'emlerse. 
Los mejicanos con un ejército de 25,000 hom­
bres habían 1·odead0 su capital de líneas de de­
fensa . En el Peñ-on, por el camin-o de Vera 
Cruz, en Contreras i Churuúusco i por el de 
A.capulco, en Molino del Reí i Chnpultepec en 
otras direcciones. Torio; e,;tos puntos los con­
quistó Scott uno tras o otro con la punta de las 
bayonetas. En la mañana del día 20 !'le· agosto 
asalta la aldea de ·Cont.reras i mata 3,000 me­
jicanos ; en la tarde rompe la línea de Churu­
busco i persigue los fujitivos hasta las puertas 
de la ciudad. El 8 de setiembre asalta la for­
midabfe fortaleza de Molino del Reí i pierde 
49 oficiales i 800 hombres. El 13 asalta a Cha­
'IJUltepec i el 14 con poco mas de 4,0(")0 hombres 
ocupa la Plaza Mayor de Méjico e impone la 
lei marcial a sus 150,000 hallitantes i a todo el 
pais de 7 millones! 

Mis compaii c¡>ros g·lorificaban la memoria de 
los suyos i referían sus hazañas. Mis simpe.­
patías estaban por los conquistados, mi admi­
mcion por los invasores. Visit •• mos todavía las 
Casas ·matas del Molino del Rei, cuyas paredes 
acribilladas · de b<~las decían cuan crudo babia 
sido el ataque. 

Si hai ·paises fatülicos, cuyo destino de hu­
millacion i miseria parece estar dec retado de lo 
Alto, Méjico se ofrece como una im;\'en. Tan 
poea g·loria i tan riqueza perrlitl a , tanta sanr.:re 
derramada i tantos raros triunfos; tanto caudi­
llo ambicioso, tan pocos hombres venladera­
mente grandes! De las colonias españolas nin­
g·una tiene una mas siniestza historia. Todos 
Jos hombres que sirvieron a la c!tusa de su in-

, dependencia fueron sac1·i6.cados. Hidalgo ven­
cedor en las Cruces, a seis leguas u e Méjico i 

con un ejér.cito de sesénta míi . homoré's, és 
fusilado a los· pocos meses en Chihuahua. Mo­
re los que despues de una campaña ·Úe ch•co 
nños, inhüada. con sus criados, Jogra díVisnr · 
desde las a!turas de la siena las torres de la 
Catedral de Méjico, perece en un cadalzo en 
1815. Mina que intentó p>tra M<tiico, la obra 
que San Martin con .mejor suerte realizó en 
Chile, es-fusilado en el Y.enáúito despues de su · 
heróica campaña de 8 meses. Iturbide que se­
lló la Independencia del país en 1825, es muer­
to 3 años despues r:>n Padilla. Guerrero, que 
durante cinco años ~e mantuvo en las monta­
ñas haciendo uua g·uerra de recursos, pre:,i-· 
dente de la república despne•, es fusilado en 
un ponton en 1831. Allende, Alvarez, Abasolo, 
murieron tambien en un . patíl.mlo.-Victm:ia i 
los ilustres bra,vos han muerto en la obscuridad. 
Santa Ana mismo, que ha hecho alg·uno• ser­
vicios ;:t su pais, tnorirá en el ?·-?~trachnno en su· 
estancia rte Tu barco cerca de Cartajena, dond~ 
por la tercera ve>. en G aitos ha sido relegado 
últim'l.mente. 

Dos hombres viven conopícuos en la memo­
ria i . el corazon de los mejicanos: lturbide i· 
Santa Ana. A los primeros hombres de su In­
dependencia los esvañoles les <lieron un cadal­
zo; ellos han dado twa corona a estos dos gran­
des ambiciosos que durmJte 30 años ha envuelto 
el pais en discordb, en ruina i en descré­
dito. La historia de Santa Ana es la historia 
de Méjico· desde su Independencia . En treinta 
años no ha hecho ménos de diez revol uciones 
que han cambiado la ft•z del país; i tres veces 
aquel número ha provocado t>l mismo t.urnul­
t.os, motines de cuartel, bntallas i patíbulos. 
Predilecto de Iturbide en i823, se levanta por 
la prirn~ra vez en Vem Cruz con su cuerpo í 
derriba el Imperio·. La fecleracion, con Pedraza 
a la cabeza, sucede al Imperio; Santa Arn:, 
se subleva en Pero te en J 8z8, depone a Pe· 
dra.za i declara con Guerrero la repúJ:>Iica cen­
tral. Desconteuto cun Guerrero lo derriba i lo 
fusila en J 831 i coloca a Bust.amante soste­
niendo todavhl el sistema central. En 1832 
can:;a.do de la Ce11tralizacion hace una quin­
ta reyolueion i suplanta a 13ustamante • con 
Pedraza el je['é del fedt~ralismo, a quien habia 
derrocado en J 8~8. Madura ya su ·ambicion 
personal depone· a Pedrazá en 18;34 i se coloca 
po•· la primera vez -el mismo , declarándose 
el N apoleon del Oeste! Despretijiacto por la · 
derrota de San Jacinto en que el jeneral Hous­
tonlo batió con 700 Tejanos, le sucede Busta­
mante; pero por una sesta revolucion lo derriba 
de nuevo i continúa su gobiemo centralista. 
ParQdes lo s~;.bstituyó ·en 1845 a nombre de la 
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Federacion, peto él vuelve en Í846, 1 por la se­
tima vez levanta el e,jé¡·cit.o, depone a Herrera 
i se deja batir e¡¡ ocho batallas 'por los america~ 
nos. Hoi dia los mejicano> ·lo esperaban· de 
nuevo habiendv desde Tnrbaco derribado a A ris­
t.aen 1852. Santa Ana es el autor i protag·unista 
tleesedmma mejicano que consta de:3 actos, el 
P>·o>wnciamiento, el G1·-ito i el Plan. A mi lle­
g'ada ya se ha!J ia hecho. el ~ronuncianüen to, se 
habia dado e! grito i estaba formad@ el plan 
que esta vez se llamaba el Plan de Jalisco así 
como un "ño despues, dado el grito, Alvarez 
formó el plan de Ayutla. En 'su virtud Santa. 
Ana se declaró Eniperador, el Serenísimo don 
An tonio I, en 1853, como Solouque se babia 
proclumudu de Haiti en 1848! Estal>leció la 
órden de Guadalupe, puso el ejército en el piá 
de 91,000 h11mbres, (contando con las India­
das) 11menazó reuovar.la guerra con lus Estados 
Unidos; pero les vendió nna nueva porcion de 
terreno para tener dinero el) caja el dia del 
sacTe; regaló a su país una gu.ena de dos aiios 
i ha vuelto de nuevo a su retiro! Qué historia 
la de este mulato! Qué anales son los de Mé­
jico! Ha sucedido que en una oca~ion tres pre­
sidentes de ,la República se han encontrado a 
la vez en el destierro, Santa Ana, Gomez }\i7 
rias i Bustamante. 

Santa Ana es empero un hombre estraordi­
nario. Hijo de pudres oscuros en Vera émz, 
desde la edad de 25 años ha influido en los 
destinos de su patria. Hoi tiene 70 años i 
aun no se aquieta su espíritu turbulento. Es 
un hombre de talento, suspicaz i corrompido. 
Su fisouomía m0desta, pálida i melancólica, le 
auxilia en el arte de cautivarse amig·os. Es un 
hombre de sociedad i ·me dijo una vez un jó­
ven injeniero, reasumiendo su carúcter, que 
"sus pasiones dominantes eran mandar , las 
cartas, las mujeres i los gallos." 

La situ•teion de Méjico ua deplorable en los 
momentos qt1e esperaban a Santa Ana. E l mas 
hondo cancerquelas revpluciones han dejado 
en este país es la colTupcion m~s desenfrenada 
en ht administracion pública . Se acababa de 
descubrir en. la aduana de Vera Cruz un libro 
que sus empleados llamaban la Tirnbi?·irnba i 
'era nada mé11os qtte elrejistro de los avalúos ba­
jos i de los sobornos que la mayoria de los.·em­
pleados, incluso el denunciante rhi;mo, habian 
recibido del comercio estranjero. Era público 
que el Presidente Arista l1a bia compra.do la ha­
cienda de Acaüilpa con dinero del Estado, To­
dos los dbrios de Méjico publicaron en los dias 
de mi resid'encia en la capital, con la mas cínica 
petulancia un informe del ajente de la deuda 
mejicana e u Lómh·es, lli r. Falconer, < n que· es-

' ponia a los tenedores de hoilós meji~anos que 
había g·astado 60 mil pesos en sül>ornar ( toh>"ive) 
el Congreso·de 1\iejico, para obtener el emuar­
que de 250' mil pesos de dividendos.... Solo el 
Uni·om·sal, diariu de Méjico, e levó una p1·otesta. 
cuntra la publieacion, de e:5tos heehos Pu l JU JH­

bre del decoro público i de las desgra~ias na­
ciotlales. 
S~guu datos que don Lucas Alaman, el jefe· 

del partido español, publicó en un dünio, Mé­
jico , desde HH 8 babia >•erúiclo mas de la mitad 
de su territori o qne era ~.)ntó n ce s de 216,012 Je=­
guas i en 1852 solo de 1 OG,OG7. t.a deuda exterior· 
que era nula úute.:; Ue la l tll.lependC:'nci::t., es·· 
de 18,40:i6,747 pesos, habienrlo perdonado lo~ 

acreedoi·es cerca de 23 milloues! La deuda in­
teriur hnbia subido de 7G a 80 millones. Las> 
rentas públicas que en tiempn del coloni~je su­
hie,:on de :20 millones ele pesos ha.l>ian baja­
do a 13 millones en 1854. Solo · ti en e pues el' 
doble de Chile cuando aquel pais posee 15 veces· 
mas teni lorio i fl veces mas publucion. Lo úni­
co que ha est:H:lo siempre en gran escala en 
Méjico ha sido el ej ército. La España tenia fj" 
mil hombres solamente. Iturbide lo aumentó· 
ha~ta 23 mil, número que mas o ménos conser­
vó Santa Ana. Arista lo babia reducido a 8,500' 
hombres i por esto fnA de1Tibado. Desde la: 
conquista americana, el hono¡· militar está. 
tan abatido sin embargo que me contaron era 
eostumbre de los léperos disfrazarse de corone­
les para hacer sus mterias ..... Todas las maña­
nas veia yo en la plaza de Méj ico grupos de 
vijilantes- i serenos que esperaban su pag·a dia~ 
ria. Su únicu oficio, parecía, era arrear los 
léperos a la cárcel. El dia 7 de marzo, dia en 
que yo me encontraba en la capital, fueron con­
ducidos a la cárcel, ' segun ví en el parte de la 
policía, 120 hombres i 103 mujeres; de éstas 43 
era delincuentP• de ebriedad i 28 de riña; i es­
to en plena cuaresma' qué podría esperarse 
para la pa•cna?... I vaya este últim;, rasgo sobre· 
el triste cuadro de la moralidad de este pais! 

Del progreso intelectual de Méjico bien po­
cas hueHaspude yo encontrar. En la capital se 
publicaban t.!·es diar ios que trataban el ~ política 
jeneral.-EI Universul, el Monito1' Repuulicu­
no i el Siglo d-iez i nueve. E l clero tenia su eco en 
la Voz ele la ¡·elijion .-El Espa.iíolem el órgano 
de los 8000 peninsulares que ex isten en el pais i 
el Trait d' Un ion . pertenec ia a los franceses. 
De las provincias ví reunidos hasta 18 periódi­
cos, la mayor parte órganos de pura localidad . / 

Méj.ico, que. fué tan fecundo en literatura , 
pues Clavijero cuenta 36 historiadores <nacio­
les, no tiene hoi dia ningun escritor sério. E1 
conde de la Cortina ha renegado su ciudadanía 



-28 
por la de la España. A lam an, que ha eserito 
u na voluminosa historia del país, ha muerto 
hace dos años. P edraza, Suarez Iriarte i ? a­
bala, t!i scípulos de la escuela americana, han 
muerto perseg·uirlos i aun me dijeron envene­
nados como traidores , , por ser pnrtidarios ti e 
la adhe>ion a los Est~dos Unidos. El único li­
bro nacional que encontré, fueron las obras de 
Bustamante, que no pasan ele ensayos pólítiC'os. 
E ntre los abogados me Pitaron como el mas 
dioting·uiclo a don Luis ele la Cueva, i se cuen­
tan alg·unos jóvenes poetas d ~ e~pera nza, co­
mo Ag·ustin Franco, Guillermo Prieto, Arro­
llo Sarcos i Manuel Diaz Miron , que fué mas 
tard t> mi compa ñero de viaje de Méjico a v~ra 

Cruz. De los otros hombres púulicos del dia, 
110 creo que pueda decirse mucho. El presi­
<iente cesan te Arista está desterrado en Euro­
pa gozando de sus rentas . Lombardini qué su­
plia el inte n·egno de Santa Ana, murió a los 
pocos meses de la llegada, de éste. Alvarez, el 
dictado1· actual·, tenia por todas parte~ la repnta­
cion de un criollo sanguinario i ambicioso. El 
j ene.ral Almonte es el diplomático mas distin­
guido de la Confederacion i estaba actualmen. 
t e en W ashington como ministro. Pasa como 
lwmbre de medianos talentos i es hijo del cura 
Morelos , que en los encuentros con el enemigo 
solía decir: " Lleven el niño al monte," de 
donde el j óven criollo quedó con este nombre. 
En N u e va York conocí al jeneml U rraga, au­
tor del plan da Jalisco, i que hoi di a se supone 
·sublevado en San Luis. Me pareció un hom­
bre vivaz i ele modales . l ba a Europa con una' 
mision de Santa Ana para reclutar S uizos i 
iropas e;;tranjeras que añadir a la guardia pre­
toriana ele su Alteza Serenísima. Supe des­
pues en Lóndres que había ma ndado como co­
mandante instructor· a un viejo español, un tal 
.Juan, un imbécil que conocí mucho, criado de la 
casa de don Antonio Tejada, i cuyo úüico mérito 
-era haber sido un saJj ento carlista recomen­
dado a Urraga po;· el j eneral Cabrera. Con ta­
le;; hombres Santa Ana se proponía rejenera r 
su patria! Traté tambien con alguna frecuen­
cia en Nueva York al cónsnl mej icano S. 
Arrangoiz que babi a sido miuistro de su p<Ú& 
en Inglaterra i era u no de sus prinei pale" orado­
res. Este sujeto parecía, en verdad, nn hombre 
de importancia, i por su puesto no estaba con­
tento con la sitnacion de sn pa!s. 

Iturbide ha dejado tres hijos; el mayor de 
ellos lleva su nombre i vi ve rico i considerado, 
pero en un absoluto retiro. Se le supone de­
sengañado por unos, madurando planes de am­
bicjon por otros; pero me aseguraron era un 
hombre posit ivamente distinguillo. :El te1·cero 
de los i1ijus de Agustin I, don Anjel vive en 
E uropa, como la ·rn:lyor parte de los mej icanos 
ricos , derrochando su fortuna. Del único hom • 
bre de quien oí habhn· entre los mej icanos 
como de una esperanza, fué el j eneral don Ni­
colas B1·avo, el solo que sobrevive de los tres 
ilustres hermanes; pero se le supone desencan­
tado de la política i hoí vive retirado en su es­
tancia· de Chi lpanzingo, enemigo de Santa Ana· 
i de Alvurez, i como en el centro del camino 
que separa aquellos caudillos. 

Los mej icanos a pesar de los vicios de su edu­
cac'ion déli iLios a la riqueza de las minas, al cli­
ma i a la guerra ~iv il , me parecieron podo poco 
que yo conocí ele ell os , un pueblo que está lejos 
de la postracion moral en que se le supone, idea 
que se ha j eneralizado en la costa del Pacífico 
por las nanaciou'es que han hecho lo que luin 
conocido la sociedad mPjicana de California . 
Pero enjeneral yo creo que hai mas indiferen­
cia que. co1-rupcion positiva, mas cansancio i 
despecho que abatimiento. Una última revo­
lucion social, (no un Plan a fé) un grande hom­
.Ure podrían salvar todavía esta nacionalida•l 
fm portante para la América i el mundo i que se 
cae a pedazos entre las garras del águila ameri­
cana. La gran calamidad de este pais h~ sido 
su vecindad a la Union Am~ricana de la que ha 
sido lit víctima cunndo pudo ser su amiga i su 
discípu'la, si fJ1era posible que la raza latina lle­
gára jamas a entenderse con los, hombres del 
Norte. La inmen~a mayoría el e los in dios qne. 
son seis pam cada hombre de raza blanca, ha 
coutribuido tam bien a sus desgracias haciendo 
una m~•sa de pohlacion ingobe rnable. Del ca­
rácter privado ele las pocas personas que yo co­
nocí solo pod ·ia hacer elojios mui sinceros. 
J ente lijera de sangre, francos, desinteresados, 
cahallerescos hasta la fatuidad i j enerosos has­
ta' el non plus ullm de la disipacion. Son exce­
len tes i espiri tuales compañeros en sociedad i 
mui fác iles para olvida r agravios, eomo lo ob­
servé constantemente en la conducta que usa~ 
ban con mis com¡Ja!Íeroo, qne sea dieho de pa~o 
no eran d(~ 1os mas cotwiliuntcs. 



CAPITULO IV. 

Viaje a Vera Cruz.-Dilijencias en Mé¡ico. - Cmnitiva.- Sierra ftfacl?·e.-El Topo~atotepetL.­
Aventura con los lad1·ones.-El salteo en M Pjico.-Llanu1'l!s de Tlascalá .. -Puebla de los Anje­
les.-La Catedral.-Asesinatos.-Aventums tfe la se;¡unda jornorla.-Desi.m·to de Perote.-Los 

indios de Méjico .- E l Pam·iso.-JalrJpa.- Desfiladero de Cen·o gordo. -.Vera O·uz.-Castillo de 
San J uan de Ulua.-Sisterna mercantil ele Mqjico.-Ultima noche en Vm·a Cruz. 

El domingo 13 de marzo dejamos la capital 
para Vera Cruz, donde esperábamos encontrar 
el paquete inglés a vapor que viaja mensual­
mente entre la Harana i aquel puerto. Toma­
mos nuestros asientos en la Dilijencia por 35 pe­
sos, debiendo recorrer l'!n tres di as una distancia 
de 100 leguas. Méjico a pesar de su sistema de 
montañas, tiene una vasta ramificac ion de ca­
minos carreteros que cruzan ~u territorio desde 
Vera Cruz en el Atlántico a Tepic i San Bias en 
el golfélde Méjico. Desde la capital hasta Nuevo 
Leon cor;·etambien hacia el N. una carreterr. he­
cha casi naturalmente sobre toda la uniforme pla­
taforma de la T·ierra. templada, a cuya cabeza 
está M<'jico. Un solo individuo, el e~pañol Uzu­
rutuza, ha tenido la industria, la constancia i la 
fortuna de monopolizar todas las líneas de dili­
jencias que recorren estas distancias. En p.ocos 
aiios Uzurutltza se babia !"echo uno de los pri­
meros capitalistas del pa.is i acababa de morir 
en Puebla antes de cumplir sus cincuenta años. 
Su industria estaba establecida en una escala 
colosal, poseyendo no ménos de 100 carruajes 
construidos en Estados Unidos i una numerosa 
dotacion ele excelentes caballos i mulas C'.lll los 
que las postas estaban siempre hien servidas. En 
cada ciudad la empresa tenia, un bien acond i­
cionado hotel para los viajeros. El que había­
mos haiJitado en Méjico era formado por dos pa­
lacios de los mas considerables de la capita l, el 
de Iiurbide i el de los duques de Jaral. Este cos-

tó ~100000 pesos, pero U znrutuz¡; lo compró en 
cien mil i gastó sesenta mil · mas en decorar! o 
suntuosamente i ad•·lptarlo a las necesidades de 
un hotel. Cuatro di lijencias partían cada ma­
ñana en diferentes direcciones entre las cuatro 
i las ocho con una hora de diferencia en la sali­
da. Nosotros fuimos los primeros e8ta vez. 

Eran de la comitiva mis cinco antiguos com­
paileros ·, un jóven Jlmericano mas, min'ero 
de Guanajuat.o, un viajero dinamarques, M. 
Ernile Bohme, que se titulaba conde i había 
sido ayudant.e de Jelbchich en la guerra con­
tra los húngaros, hombre de mundo, de exo­
lentes modales i es trema do en sus opiniones ab­
solutistas. Venia ' tambien el jóven mejicano 
don Manuel Diaz Miron, secretario del gobier­
no de Vemcruz, Santanita entusiasta, i que 
llevaba de Méjico con sus empleos i honores, 
una carta del Presidente Lombardini en que a 
nombre de la patria le daba las gracias por sus 
servicios en el último pronunciamiento, g1'ito i 
pla.n. Este era un jóven alegre i fácil, tipo del 
mejicano; pero soberbio a la vez hasta el estremo 
de ~egarse ausolutamente a hablar ingles, iclio­
ma que poseía con perfeccion, por odiosidad a mis 
compañeros yankeés, a quienes en tr'~" di as ja­
mas clirijió la palallra. Nuestro décimo compa­
ñero era el cochero favorito de Santa Ana, que 
vestido de toda gala iba a encontrar a su patron 
~t Vera Cruz para comlucirlo a Méjico i partici­
par de su triunfo, pues ese mismo clia partían 
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,Je ?vJ¡\jico m~s de treinta prrsonajes a en­
eontrar al hérge en su hacienda de Mango de 
Clava, cerca de Jalapa. 

No amanecía aun cuan<lo la JH'Srula dilijencia 
rodaha por las calles de Méjico ~u~ no tenian 
mas faroles que las estrellas. En la puerta de 
Vera C:mz nos esp•~raba una escolta qne, silen­
ciosamente rod1'an<lo el carmaje, go Jopaba a 
nuestro lado por la hermosa en Izada de Tezeuco 
las :urnas de cuyo lago llega han a veces hasta 
el b(;~do del parapeto. Mudamos en tres p'(lstas 
¡ ll egamos al pié de la Sierra Maé1re, porque el 
valle de Méjico, como el nuesfro de Santiago, . 
está tan perfectamente circundado de monta­
ñas que no puede penetrarse sino al travez de 
c-uestas , ~o m o nosotros no podemos ll ega r a 
nuestra capital s·ino por la cadPna de Prado, 

· la .. cuesta de C haca buco ·o las Cordilleras. 
Nuestra e~colt.a fué relevada aquí po¡· .un pi­

. quete de lO drag·ones bien inont.arlos i con vis­
tosos uniformes rle pafio az.ul., Serian las ocho ¡le 
la mañana cuando comenzamos el asren5o de 
la elevada montaña; la : senda era angosta pero 
firme; ·i los pinos en n egra~ n~anchas sP ngru­
pa ban . sobre nuestras cabezas miéntras un 
brillante sol 'iluminaba el delicioso valle inter­
ceptado de pob!f~eiones cuyas blancas -fi zo­
t.eas ·matizaban el verde de los cultivo~. Con· 
té catorce de estas aldeas, i mas allá de la sába­
na azul .de los lagos se alzaban todavia en alto 
1·elieve las torres de ·la Catedral de Méjico. En 

. una hora estábamos en la cumbre, i jadeantes 
toclavía las poderosas mulas, el cochero sonó 
,;u revenque i comenzamos el de5censo a ga lu ­
pe, enviando un cordial adios a la simpática 

, capital de los hijos efe Cortez. 
Luego hicimos alto en el valle de Rio- Frio 

.donde encontramos un excelente almuerzo. pre­

.parado para nosotros i que nos fué servido mién­

.tras el cochero hacia Sil remuda. TTn vaso de 
a.~;ua del Popocatatepetl que se a lzaba a n ues­
tros piés sobre la cresta rle la · Sierra, envuelto 
.todavía en los vapores ma ti na les, fué la parte 
mas sabrosa de nuestro desayuno, porque en 
Méjico no es la agua buena lo que mas abunda. 

El chasquido del látigo del mayoral nos 
interrumpió . en nu!'stras animarlas conversa ­
dones con el maestro de posta , i que no poclian 
ser otras en aquellas a lturas que las de los la- , 
clrone;;. Tomamos al instan te nuestroB puestos 

: i las mulas ·partieron al galope. Ma_s apénas 
. habiamo.s recorrido dos cuadras cuando alg·ü­

nos '6Titos confusos ll,eg·an a nuestros oídos, i la 
dilijencia se para de impro.viso. Los lad•·one.<! 
esclamamM todos, i saltamo_s fnera de l ca­
nuoje con nuestros revolversen la mano. El .co­
clwro Pn efecto anunr;ió que se distinguía una 

polvareda, se1ial segnrn. de que alguna parti­
da estaba aquella mañana en campaií.1. Luego 
ll~gó ahí a paso cl esaforado un clérigo con un 
espadi r1 en la ~ano i que nos gritaba desde hl 
distancia sin GUe pudiemmos oirlt'; venia se­
gui<lo de tres hombres que corrian a escape; 
nosotro~ le dejamos ll eg·ar, i como sabíamos que 
los ladrones adoptan toda clase de disfraces 
para asaltar, yo me persuadí un instante •)tUl 

el reverendo cura era nuestro a rlver•a,·io. El 
se rléuvo sin embargo, i con vo1 balbuciente 
nos esp licó que una ban(la de ladrones lo ha­
bía corrido una legua con sus compañeros; i 
qne estaban en acecho en una hondonada mas 
abajo. Tomamos al instante 11uestro consejo i 
In r esolncion unánime fué proseguir i ofrecer 
batalla n los ladrones. Subimos al rarrunje; 
Curtis, con el fusil en una' mano i el revolver a 
la cintura, se colocó en el pescante ·como centi­
nela, i al montar, el fria Sajon nos dijo en in­
glés : "yo respondo del cochero!" porque éstos 
son a veces ,cómplices i partícipes del despojo. 
Nosotros teníamos 60 tiros que podíamos dis­
parar en nn minuto i esto nos quitaba todo 
motivo de alarma. Segllros va del encuentro, 
b"jamos los pendi~n te' cara~oles de la Sierra 
con toda la violencia de la carrera, preparan do 
entre tanto nuestro arsenal para el ·instante 
dado. El diuam:¡rques i uno de mis compañe-· 

. ros llevaban las puertas entreabiertas con una 
mano, i en la otra sus pistolas, listos ·para lan­
zarnos a f11era, porque muchas veces los ladro­
nes anuncian . su presencia . metiendo la boca 
de las carabina,; desde algun estrecho barran­
co por los postig-os del carruaje, i entónces no 
hai mas alternativa que rendirse i.quedar des­
nudo, partido al que ninguno de lJ.Osotros pare­
cía dispuesto .. Una mirada fria habría en con· 
trado en aquel momé'nto un estraño cuadro 
dentro de la dilijencia. Todos guardábamos si­
lencio, mis compañeros miraban solo sus ar­
mas i excepto el paisano \V;•htkeys que estaba 
múdo i r~jo de miedo, conservaban su frialdad 
habitual. Contrastaba con él la fisonomía del 
jóven Diaz, perfectamente indiferente i embo­
zado en su copa. "Yo no tengo armas, nos dijo; 
pero U des. me dar'án un fusil," porque ademas 
de nuestros revolveres reteníamos todavía los 
fusiles que habiamos comprado en Cuerna vaca . 
El eocbero ele Santa Ana estaba a mi lado , i 
como hombre esperto que estaba seguro de su 
cli a i del último cascabel de su galoneada cha­
queta, parecía sorprenderse ele nuestros prepa­
rativos, i asustádo;;e mas con estos que con 
los encuentros de sus hon rados paisanos . 

En verdad, los mejicanos no se defienden 
nunca, no ll evan armas, i si las llevan, las des-
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cargan ánt.es de pasar- un SitiO ,pelig·roso, 1 esto 
proviene. tal vez del 'hápito .que es ya de siglos, 
o bien porque se cree mas líeito dejarse. robar 
que quitar la vida a un , salteador. Hepentina .. 
mente:M:: Dvehme el din¡tmarq~es, esclamó di­
<!iéndonos.: "Caballe¡os, si los latírones son mu­
chos 11os batip1os, si ,es una mera cuadrilla los 
despreciamos,:' "No, tH;>, contestaron, lo~ yan" 
kees, hy all'means wc ,must punish tltese sr.ow¡d­
sels! Entre tanto, la escolta galop11baa la culata 
de la dilijencia ,¡;in que nosotros nos acordáramos 
de ella para nada; no nos olv\daban así ellos, los 
solícitos custo.dios, i a cada instante ~·enia uno 
de elJ,¡s al post.igo , estirando llmano i dicién­
dome: "Déme \ln cartuchito, patrop, déme p.or 
Dios ·que 110 tengo, con que cargar" .... i esta es 
la guardia a que, el go,bierno confia la sajud de 
los caminos! Al fin 1~ dilijencia se detiene, 
echamos pié a tierr¡l i en la f!Ubc. de polvo que 
nos rodeaba, p~dimos distin g.\lir, no ya a los 
ladrones sino a los ~:obados·. Era,, en efecto, la 
dilijencia q.ue ver¡ia de P uebla i que llegando 
¡Jrimero qne nosotros al punto , de .acecho, en 
el agua del Venerable liabia sido saquea<la im­
punemente sin que ninguno de los ocho pasa­
jeros que venían en ella hubieran hecho la me­
nor resistencia. l':n el fondo del carru8je es­
taba una seÍÍOl'A desmáyada,,i yo no sé Ei era 
el polvo, pero todas las caras de los nuevos 
viajeros me parec.i,an pálidas. ·N oso'tros les dimos 
algunos ·consuelos en cambio de· su~ noticias 
i no> separamos concluida ya la primer, trave­
fia de salteo que hai en el camino i que debe 
renovarse a cada jornada ele las tres que sepa­
ran a Méj ico de Vera Cruz, i que s.e· repite 
dia a día en los .365 del aíío, i e11 todas las jo;.. 
nadas de todos los caminos de to tjas los. Esta­
dos de la Confederacion mejicana! 

En efecto , el salteo en l\1éjico forma ya 
por la tradicion i costumbre como una ins­
titucion pública. Como en otros países hai gre­
mios de carpinteros i de s:astres que ganan la 
vida levantando casas i vistiendo a la humani­
dad, aquí hai ladrones que ganan la vid'a sal­
teando en los caminos i desnudando a cuantos 
pillan. Se calcu,la que este honrado gremio 
tiene mas de 10,000 miembros en actual traba­
jo por los tiempos que· corren . Su organizacion 
es muí vasta, ti ,en~n u1_1a constitucion impresa 
qt¡e regula sus derechos en la <listribucion de 
los depojos i sus obligaciones para con los \•ia­
jeros; publican bandos como uno que apare­
ció una maííana en las esquinas de ::l!éjico 
firmado por el jefe de las bandas, en el que se 
decretaba que el viajero cuyo bolsillo tuviese 
ménos de 12 pesos, recibida 50 a ':otes , i tienen 
un espionaje tan perfectamente organizado en 

las posta2 i ·en los, hoteles iuisiúos, que · sabe ti 
a ,punto fijo en lo que .ha de cons:ist\r su presa, 
i lleyan el número preci ~o de mulas aparejaS 
das para arrearlas con el hotin a sus casas, i sl 
no acuíían moneda, no es por falta de autod-· 
dad, sino porque tienen úiecanistrios rrias senci­
llos . <·on que producirla .... 

Es el salteo una /::osa tan habitual aquí que yo 
Yeiu. con sorpresa todos los dias en los diarios 
boletines que sucintamente decían :"La Di ­
lijencia de 'Í'eluca ha sido H\lteada en tal lugar. 
La Dilijencht de Vera Ci·U:z ha sido salteada 
en tal otro." E~te mal nacional tiene hondas' 
raíces. En . l82 '~ el coroneÍ Yañes, edecaii dé! 
presidente Bustamante, denunciad.o por uno de 

' su~ ct)mplices como jefe i habilitador de una 
· partida de 4!)0 ladrones, fué enjuiciado, i cuan..: 

do se le encontrare~¡ las prendas que había ro: 
hado, entre ·otras, algunas pertenecientes al 

' cónsul suizo, se le encontró ahorcado en su 
¡ prision. Los ladrones son mas bien j ente vaga 
, que verdaderc¡s salteadores; abundan cuando los 
: toleran; pero Santa Ana ha hecho fusil ar algu~ 
' nos cen.tenares, sobre todo despues de mi, viaje: 
· El camino est4 ll eno de cruces de las pandil las· 
que en distintas épocas han sidb fusiladas . E l 
ladran· mejicano no es tmiiu'oco uti salteador 
de camino; es un n¡te.ro m;s propiamente; no' 
mata sino en un ca&e es tremo i cbhio éste nd' 
llega nurica excapto con lds estranj (lros; no ee · 
hacen reos de homicidios. S~ presentan enmas- ­
caradoa i armados de carabinas, i montados ' 
siempre en excelentes caballos; Mientras des.! · 
balijan el equii)aje hacen tenderse de barrio-a a 
todos los pasajeros con la amenaza de qu,e etque' 
se 1'1u,eva será fusilado; i d.espues se de.spidm1 . 
con algunas chufletas, i dejando una o dos pe~ . 

setas a cada cual para que éomán . ...• 
Los mejicanos roban en todas pai·tes, no sólo · 

er¡ las cuestas i en los desiertos; han robado la 
dilijencia de :M:éjico en los callejoiles de la~ 
Belemitas a una cuadra de la plaza mayor i 
tres distan te del hoteL Roban en las vere~· 

das, i en las calles de Méjico nó se establecerá 
casa de .seguro por los relojes i pcirta-monedas; 
roban en la~ iglesias, en las olicinas i los mismos . 
guarda-caminos ro !Jan tambien i muchas Yel)eS· 
]a escol ta de cai-abii1eros nd es.niás que la re ~ 
taguardia de la partida que :vá a atacar por el 
frente.-Roban a todo el mun~ci· al que va ::r 
pié i a caballo; rblían aun en lás minas que es· 
tá!l en alcmÍcR, donde muchas veces gruesas· 
partidas l}ali trabado recios combates con los 
mineros ..... 

·cuando el gobierno o PI comercio <le :M:éjico 
hacen alguna remesa de caudaies a Vera Cruz, se 
despacha a su cargo una pequeña division. Me: 
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~io batallon de infantería, una compaií:ía de 
cabn llería i dos cañones son necesarios para 
la conducta de capitales, cuando yo en Chile no 
hace mucho be encontrado a las seis de lama­
ñana subiendo la cuesta ele P¡·,tdo una tropilla 
de mulas cargada con banas de plata de Co­
piapó destinadas a la Moneda, i cuyos únicos 
custodios eran un madrinero i un arriero! No 
falta' tampoco su parte de romance en los ana­
les de los salteos de Méjico, i todavía se conser­
va en las postas la memoria i el tem'or del Chato 
JJominquez que envestía solo en su ea bailo mm 
mitad de carabineros, i que mas tarde fué el 
j efe de las gue~rillas mejicanas que organizó el 
.ieneral Scott. Cada distrito tiene aquí pues un 
heroe viv·o, cuyas hazañas referidas dia a dia sir­
ven de pávulo a la inmensa cantidad de ócio qu~ 
yace en estas rejiones. Del otfo lado de la Sierra 
Madre en muchas partes no se hablaba sino de 
J acinto Roque, conocido por don J osé Mm·ía.el 
.Arribeño que estando en les brazos de su dama 
en lo espeso de un bosque babia sido sorprendi­

. do, i faltándole la chispa a su tercerola, porque 
su compañera babia echado agua a la ceba 
para entregar este nuevoSanson, fut\ conducido 
a Guisuco i fusilado el 8 de enero de 1852. 
• Descendidos de la montaña, a medio dia 

entramos en los hermosos llanos de San J oa­
quin donrle antes floreció la poderosa república 
de 'l'lascala. Es una hermosa llanura que se 
es tiende por mas de 50 leguas desde el pié de! 
I>opocatatepetl hasta el Cofre de Pe1'9te, i esta­
ba toda cubierta de ricas sementeras de trigo. 
En .eJ cen tro da este rico ·distrito está la ciudad 
tle Puebla de los Anjeles, segunda solo a Méjico 
en el imperio. A medida que avanzábamos en él 
veíamos señales ciertas del progreso i bien estar 
que ld civilizacion Atlántica ha traído de las 
vecinas costas; civilizacion que ahora comienza 
a avanzar por el !Pacífico desde el descubri­
miento de California, bien que de una manera 
.singular con Walker i el conde Raousset Boul­
bon, los conquistadores de la Baja California i 
de Sonora, a la cabeza. 

En el pueblo de· San J oaqnin nos vimos ro­
deados, miéntras nos daban caballos, de un 
enjambre de mendigos ciegos. Hubiera poc.li­
dtl creerse que el gobierno tenia aquí algun 
hospital di' estos desgraciados, sino hubiera­
mos ctescubierto una vieja que rechnzac.ln de 
un postigo, abría los ojos, daba vuelta el ca­
rruaje i se. iba a presentar ciega al otro pos­
tigo. Aquí todos pedian un tlaco (un ·cobre) i 
como este es un eterno ¡·efran en todo el país, ; 
hablando despues de aires nacional es, el conde 
dinamarques dijo del~nte del señor Dinz que 
la <!ancioll nacional mej icana era IJ éme un 

tlaco por a'!!OI' de D'ios! lo que arrancó del fo­
goso Veracruzano una enérjica i lacóni ca res-: 
puesta. · 

Pasamos luego por en frente del cerro c¡e 
Malinche, recuerdo inscrito a los imperialés 
amores de Cortez, mas tarde rodábamo~ por el 
pié de la célebre pir{tmide de Choluln, pegue­
ñu montaña hecha a mano por los indios que 
se lev,anta en la llanura de .\nahuac i era !'l 
santuario mas veneraclb de todo el imperio. 
Una peque!Ía capilla católica corona hoi la 
cima del montículo. A las cinco nos apeamos en 
hotel de la dilijencia en Puebla. 

Era un dia de fiesta a la tarde i las bellas po­
blanas, justa mentes c.elebradas, estaban en sus 
balcones, las matronas con el alto mofio de 
otra edad, i las jóvenes ostentando su fresca 
toilette: Puebla de los Anjeles tiene un aspecto 
mas risueño, pero ménos· imponente que Mé­
jico, es tal vez mas agradable como mansion • 
Sus casas son pintadns de colores, adornaclns 
de balcÓnes de variada forma, cuyas balaus­
tradas soportan alguna planta tropical de ga­
yas flores, desprendiéndose · en festones sobre 
la vereda. 

Sus calles son perfectamentente enlomdas 
como Ias de Florencia, a cuya ciudad, st 
Puebla tuviera un rio en el centro, podría ' 
comparársele por la abundancia de jardines i · 
los tintes de sus edificios . La plaza parece pe­
queña para quien viene de Méjico, pero es her­
mosa con h·os portales dedicados a Morelos, 
Hidalgo e Iturbide. En el cuarto frente está la 
perla de Méjico, la Catedral de la 'Puebla _ de 
los Anjeles que una lejion de serafrnes edificó en · 
una noche! Es un templo verdaderamente no- -
ble i completo en m construéc~on sin la sun­
tuosidad ni los mamarrachos de la de Mejico. 
Es toda de una piedra obscura i tiene hermosas 
pilastras i arcos, i su pavimento es de niármol. 
Su silencio a lá hora que yo la vi;ité contrasta­
.ba con el bullicio de las calles por donde a cada 
momento veia pasar grandes grupos dej!mte. 
arparecer en gran alarma. E ran los· heridos 'q·ue 
traian al hospital de los fandangos que se ce­
lebraban en el pueblo aquel di a, domingo de 
Dolores. El hospital estaba enfrente del hote1 
de la Dilijencia i por estraño, por horrible que 
parezca, yo vi llegar en media hora cuatro dis­
tintos grupos de jente·que traían algun hombre· 
moribundo cosirlo a puñaladas, en las orjias de 
pulque de los Lépéros. Uno de aquellos des­
graciados exhalaba los mas doloridos aycs i 
llevaba las entrañas cubiertas' con un pañuelo. 
Una jóvim de una belleza ideal relevada por 
el dolor i las lágrimas, le seguía i en cada ' 
mirnda parecía interrogar a los qna pasaban 
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lu suerte d-e la víctlma. Me d ijeron mis com ­
pañeros que ellos habian contarlo l>a;ta las lO 
de la noche, 11ueve de esto;; grupos. Cual es la 
moral, la relijion, el gobierno, la vida, el por­
venir terreno i eterno de una tal sociedad en 
t1Ucstros tiempos! 

Puebla es, sin embarg·o de la disipacion de 
<¡ue vimos tan tJist.es ejemplos en unos cuantos 
minutos, el pueblo mas industrial de 1\Ipjico, 
l aquí están acumulados los capita les activos 
del pais. H ai fabricas de tocuyo, el jénero de 
mas consumo en el pais, de papel, de loza, 
para lo que tienen el tequesquite o sosa natl\ral 
<¡ue despues de las ll ttvias queda como una eflo­
rescencia sobre e) terreno. Como pueblo rico 
es descoufiado, monopolista i el centro de los 
inij:!reses conservador~s. Por ésto me decia el 
secretario Diaz que Puebla se hacia aborreci­
ble al Estado de Vera Cruz i aun al de 1\Iéjieo, 
i que su. plan era solicitar la un ion de !'Os dos 
Estados contra los intereses de Puebla. Así la 
raza española ha entendido siempre la · fede­
tndon, desde 1\Iéjico hasta el Plata! 

Viajando en las rápidas dilijencias de 1\Iéjico 
no hai lugar para muchas reflexiones, i a las tres 
d~ la mañana estábamos en ruta preparÍtndo­
nos de nuevo para desayunarnos con una nue­
va alarma o asalto de ladrones. U na guardia 
doble debia esperarnos a las pu{•.rtas de la ciu­
dad, pero no la encontramos. Esta cireunstan­
cia nos hizo redoblar nuestras precauciones, i 
d cent:inela que llevábamos en e l pescante de­
bia avisarnos cualquier novedad pegando tres 
.golpes en ia toldeta del carruaje con la culata 
del fusil. 1\Iarcluíbamos despacio por un arenal 
euamlo de improviso los tres golpes suenan, 
saco yo la cabeza por el postigo i veo el car­
;ruaje completamente rodeado por un círculo 
de jinetes. Son ellos! g•·itó el cochero de Santa. 
A na. Sin atender a alwir las puertas todos 
.apuntamos nuestras pistolas amartilladas por 
les postigos. Es ·la .gum·dia! gritó el ma yoral i 
~ste gr1to salvador trajo positivamente mas de 
·una alma al cuerpo, ptws Curtis me ·aseguró 
(jue él iba :ya a disparar su revolver; i partido 
-1,1n solo tiro, aquello se habria vuelto una car­
~licería de los estúpidos soldados, que obscura 
todavía la .nGche, sin dm· ning·un aviso, nos 
<Odeaban a sí. Reconvenidos fuert.ement.e por 
esta to;·pe>.a , dijemn.qne •e I>Rblan quedado dor­
<nidos a ori!.l as ele! eamhw i que la dilijencia 
se habia pasado a delante. E sto. era la seg unda 
, eripecia tle viaje i ya comenzábamos a decir­
nos 11110• a otros que esto era intolera ble . H!l­
l.Jieron en verdad momentos , en que Jos di ez 
mi l ladrones de. Méjico l1abrian parecido pocos 
e n cualc¡uier campo a nuestra iudig.nada cmni-

t.iva. Desde P uebla atr:wezamos los sitios clási• 
·cos del latrocinio, . Amnzoque, Acnjete i el fa ­
moso Pina! donde hnbrán habido tantos ladro­
nes i robados como hai de pinos en el bosqu e. 

Almonamos esta mañana en la venta de 
Nepaluca i recorrimos hasta Perot~el mas de­
solado desierto que en la natura leza existe, un 
paisaje afrieano en toda su a riclez i soledad, CO!l 

horizontes ficticios en los que por el rell ejo del 
sol creiamos divisa r . grandes lagos. Solo las 
sol itarias postas que existen en In travesia pue­
den llamarse lo3 oasis de este desierto; nlgunos 
tr~nes de carretas con mercaderías de Vera 
Cruz que llevan hasta 80 quintales i carla una 
de la que iba tirada por 9 o 10 pares de mulas; 
algunos feroces collotes, especie de lobos de 
e:;te pais, que cruzaban el camino, i un grupo 
de indios que marchaban al t rote por la es­
candente arena, fueron los únicos objetos que 
encontramos en esta larga i peligrosa jornada. 
Los indios iban vestidos con unn túnica estre­
cha ceñida al cuerpo, como las que despues he 
visto entre Jos il)dios de la Pampa, i llevan el 
pelo negro i espeso cuido como crines sobre la 
frente. Diaz 1\'Iiron filosofaba sobre el odio que 
esta indomable raza profesa al hombre blan­
co, i ~u resistei1cia a adoptar ning·una de las 
prácticas de lo. civilizacion, aun siquiera la del 
traje; el secretario venezolano era en esto par­
tidario de la teol"Ía norte-americana, de que 
lo que no puede civilizarse sea cstPJ"n1inado; 
bien es qul' In teoria,tiene alguna elasticidad i 
el estenninio con que los ameriranos amenazan 
a 1\Iéjico por motivos de civilizacion, bien pu ­
<!iera Jlegm· hasta mui cerca del secretario, se­
gun JQs yankees cntieQden la raza mejicana. 
1\Ie re feria que hacia poco habia muerto en Ja­
lapa un índio, dej:mdo en un ent.ierro 90,000 
.pesos, i .que todos ellos eran mas: o ménos ricos, 
lo que yo dudo mui de veraz, a no ser qu e ha · 
yan encontrado los tesoros q ue Guatimozin 
arrojó a l la¡?.'O de 'l'ecuzco. N uestr.o arriero 
Orosco me contaba ~ue en Sonora hl)bian in­
dios cuyas orejas eran tan grandes que la m1a 
J.e scrvia de colchon i la otra de frazada para 
do rmir como las con chas de una ostra; i lüs crio­
llos, aunque tengan la mitad de indios, estan 
mu·i dispuestos n. creer que los uboríj enes eon 
meros animales. Orosco andaba con el pié en 
el suelo i Pit.a ~io , u indio le clec ia mi amo! cada 
vez que le hablaba. 

Era ya la oracion cuand o la dilij encia ro­
daba por el :mého patio de la posada ele Perote. 
Fl"io , nie!Ji a, rocas estériles , fisonomia; de 
bandidos, cansancio, tristeza, hambr~ i sueño,· 
he n.c¡uí el restnnen de mis impresiones de Pero te 
i cual ob·as puede producir la ald ea mus ¡.ni~ll .· · 
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rabie de Méjico· situada en u·na roca a ·. 10 'mil raiso de la Aináriéa·;- con sus ve{·edás,sili; 'bál· 
pies sobra el 'nivel ' del nmr i e tina i albm1gtte de 1 eones, sus ie<,hi>s teñidos de ; fldres i vehlura~, 
todos los ' forajidós de ia comarcal tkl· fue niie'strá sin · igual jornada aquella· ·\na-

' A las dos délasig'tiiente mliñana partimos. La 'liana. Oh !-si :Jalapa ·es un paraíso, el eamino 
noche ·estaba fria; i mi turno '<le centinela \me 'qne' ·habíanios af!avesado ·es el arco de flores 

,detehias·obre el ·pescante. Pasami:fs en la obs- ,; que le sirve de portada! · 
curidad el célebre castillo de Perote donde· en : . Demoramos seis horas délidósas·en Jalapa i 
1847 murieron en el hospital dos mil anierica· re'corrimos' sus húmedas i lintpias calles s·or-
nos, i continuamos avanzando ·lentamente· por préll(Íiendo en éáda ventána ·alguna d'e esas 
un camino quebrado. Amanecía apenas cúando ·bcllísiinas cabezas tropicales, escon'dida tras de 
pasábamos por el caserío de la haCienda de San una maceta e·n flor o por las 'lwj,rs de un libro. 
José i oinios el canto mati·nal de adoracion con · Las:J'aÍape'ñ'as.sóh reputadas las mas bonita·s 
que los trabajadores->aludabal1'un nuevo clia·de : ·mtij'eres' de Méjí'co i tódas las· que yo ví, peque-
fatigas. E:~~. urla hQra mas estaba ya ·claro i el ñas, Iijérás, de ·briiHultes ojos nE>gros, me pa~ 
mayoral·.detenien'do · sus mulas 'con los mismos recieron como las mariposas que abul1dán ' en 
gritos con qu·e nosotros la~ animamos, me dijo sus selvas. . 
Señor, -vamos a ·bajar! Estábamos .en el borde de En un barrio de la pobladon ví un lavadero 
la ¡;ran plataforma céntral de Méjico, i el Atlan- , ·público fm'mac!o con ' bateas de piedra mui có­
tiéo i la Tierra c'aliente yacían ocho mil piés mas ' ·modo i muí sendllo. Recordando·las quebrada·s 
nbajo como la base de aquella portentosa m u- de Valpataiso, me sorprendía· como en un pue­

·raHa que la naturaleza ha levantado entre dos 'blo tan 'industrial no teníamos estos ·establecí-
mares i cuyo centro corona el Pocatatepetl. En mi en tos que des pues he vi~to con razon organi-
los dias claros Vera <Cruz i -las J¡oblaciones de la zado~ en todos los püeblos de con!Úderadbn. 
tierra caliente se ven como puntos blancos Cuando Vera Cruz fué ·él p'uerto riu\s opu-
en el fondo de las hondenadas que recÓrre la lento de ia América,' ·Jalapa éra· eJ!Sitii:Í del re·-

· vista deslumbraál} .de por'tentos¡ per'o. aquella ·creo i a e !a salud para lo$ colnerciantes ' que 
mañana l'a niebla' nós arrebató -la conterilpla- temian el vómito prieto de las ·costas. :A:é¡ui se 
cioi1 de tan 'granüioso fenómenó. Belle;ms de celelirába la gran féria én que 'se venman los 

:o,trp jénero-debian regocijar nuestra 1;ista lace- · ·cargamentos que cada' tres años venian a ~urtir 
_r.ada··por los re'flejos 'escanden tes del desierto. ·la Nueva· 'España desde 'la pobre i vieja del 
'El revé~que suena 'en el aire, d mayoral anima otro 'lado d'el Atlántico. Hoi no ' es mas qitc 
las ' mula:s : con su ·atrevezadó cltit! chit!'i las -la 'Ciudad 'mas pintorésca· 'de Méjico i teh·­

{ uatro b1:iosas bestias, el'cuelio iendid'o, las ·drá 19,00() a'hn'as.· Ouser'Vé aqunnuchos talletes 
orPjás echadas atrás, i o¡l esperto cochero con la i en vez ' de lépúos envuéltos -én sus frazadas o 
lie:Jtla .titante de 'las m:!tiOS~ comenzamos el ', .sarap'es-recJinadüs sobré')as •vered!lS) no~ en'con-
Jmíjico descenso: de la ladera. 'yo no he v:isto tré :lino jente laboriosa:¡ \:lé .hóñrailas a:parien-
jamas ni voiveré a ver 11n sitio ign(JI; I~ parte cías. 
' mas be)la i ponderada de Chile ·parecería una A las 4 partimos <le Jalnpa. Uil bficial · envía-
mancha " eü éste suelo prodijios·o. Bosqueci- do con déspachos ·a V éra Cruz, ocupó· el'asieri-
llos de ' jasmines, ·setos de carmín cargados d:e . to que él conde diriliniárt¡ues h<i bi·a · rlejádo 
ijares •:bjas; s,embrados de trigo ce:rcados por · ·vacio, porque nos dijo ·que· Jalá¡>a 'CJ'a d'<' •ilasia-
.cafetales; Iá váiniUa creciendo salvaje :al pié de do · deliCiosa para 'no gozar ·rie ·ella una serna-
los naránj'os; ·unos árboles ofreciendo su fruta na. Ell 'oficial estaba ébrio•i ·ewla primea p'Osta 
en pfena ·stizon, otros todavía ' florecidos; el , ' iniéntras mudaban mibali'Os se'' junto con 'Un 
maii . aquí maduro, mas allá recien sem:brado; ·capitan de policía que ··ahi estaba apostado. 
arroyos de aguas cristalinas qué se yruúm en Cuando volvió al 'coche ya i10 petlia subir po·r 
·el camino; 'frescura, .m·oma i 'colores que-hala" sus piernas. Era tan estópido i tan g·ro¡éro que 
·¡;-an lo mas Gelicaclo de ios sentidos; las flores . exijimos lo ' traj'ese el cot!he'ro de SU ·CUJ! nta e·n 
:tapi<:an ·a:quí un húmedo prado; suspendidas allí el pescante, i como anduvimos de ncche, yo no 
'en guirnaldas .' de un · árbol a otro, forman ~m a sé como el bárbdro. llegó vivo a V era Cruz. Lo 
'arqneria a n ~estro paso; el éan.to de las aves, el . encontré al otro•dia m'ui humilde preguntando 
qnejido del' sinsonta, el go1jeo del cl l\1;in de por los despacho~' de que -era ·conductor i que, 
]as selvas; una cho~a aquí, una ro~a mas allá; . o·bien· !labia pe{dido o · dejado en Jalapa. "No 
'agrestes puentes que pasamos al entrar a al~u- . crea U .. que todos los ofidales de Méjicú, son 
.mi' Iimpiaaldea;. cnyajente ordeña lás· cabras~ en ·como este bruto," me decia 'Dia 7l Mi ron, i por 
' e.~ rústico redil ' o nos ·saluda desde •su puerta supuesto ' yo· lio lo dudaba, ·aun'qÍie halria ·• visto· 
,tou una - ~onrisa al pasar; i Jahipa.al nn, elpa- mue)ws 'colllo el ,' ibruto" del capitañ. 



Al obscurecérse pasamó~ por-él deslillHl'etO' de 
Cl1rro Gordo donde 'Santa A na •no •ptüb eÓn~ 
tener con 12,000 hombres atrinclierÍidos &;óoo 
voluntarios americanos. En 'un r1méhi> donde 
nos apeamos, · los niñoª jugaban •con algunas 
bnlas recojidas en el campo·, i cada uno 'dé los 
americanos ll évó un récüetdo 'del sitió. 

En el TamaHitdoun coéhero aníedcano ;;übió 
al pe5rlinte. i ami<jue el cami-no ~.ra ásperc), 'al 
amanecer estábamos a · 3 l'egüas 'de Vera•Cruz; 
pusieron la dilij('ncia entera' con •sús 4 múlhs 
sobre una plataforma; i con un·cnballo nos con 

, dujeron hasta la ciudad por el fértocai-ri,l qué 
se ha intentado hasta Mejico (Í que-en diez años 
a pesar de una ,fuerte contrilíucion especial para 
su construccion, no ha avanzado mas -de 3· le­
guas). A las 6 estábamos ya reposando 'de esas 
terribles noches de insomnio ' •que se :pa3an en 
los carruajes\ .en itna blanlla cai)Ja del hotel de 
las dilijenciás, sobre la plaza de Vera ,- Cruz. 

En la tarde recoirimos la Ciudad. -Me pa-reció 
pequeña·i agrarlable, mouerüiiad.t despues del 
bombardeo de tres días con que la saludaron 
los Americanos en 1847; estrema<lamente asea­
da con su policía de sopilotes o gallinazos que 
se ven en las azoteas en perpetuo acecho, i 
barrida por los violentos veptarrones del gol­
fo que soplan como de una manga sobre ella. 
Las 1Iiurallas que rodean la ciudad son mui 
anti¡;uas i hai varios conventos que atestiguan 
la pasada opulencia del lugar. La Aduana era 
hermosa i nueva. 

Una ma•iana me agradó mucho el bonito ·¡ 
moderno mercado donde cada vendedor tiene 
un loro como su dependiente, i se venden mas 
pájaros de jaula i de harmonía que de galline­
ro i estómago. 

El paquete ingles habia partido 10 días ántes 
de. nuestra llegada pero tuvimos la buena suer­
te de encontrar una goleta que debía pncer~e 
a la vela para Nueva Orleans, tan pronto co­
mo dejase de soplar el perenne norte que ajita 
esta desamparada bahía. Visitamos tambien 
ántes de partir el célebre castillo de San. Juan 
de Ulua; está en frente de la plaza i a dos cua­
dras del muelle en un islote aislado cuya su­
perficie ocupa enteramente porque las mura­
llas caen a cuchillo sobre el mar en todas di­
recciones. Costó 40 millones de pesos i en los 
tres siglos que lleva de existencia ha sido toma­
do 4 veces, porque como las fortificaciones de 
Valdivia i como los castillos con que Felipe II 
intentó cerrar el eotrecho de Magallanes, S<'ln 
testimonio, no solo de la estupidez de la políti.: 
ra española, sino de la ignorancia de sus inje­
nieros. En Valdivia, tomado un fuerte seto­
man todos los otros suct'sivamente; i aqu í, 

1in'a iez desenítar~a·do · t!l eneJiiigo en la playa'! 
·el ~astilló - qil~da i·n'ú'til; como ·lo verill'c'ó s ·c<itt, 
·O bi¡Ú1 'se boinliardéa ,des(le 'aho'tdo comiJ io 
'hizo taihbien 'estejénétal -i <'!"príncipe de Join-
!viJie•. · 

Un ' pátí'on de· bote ·nos · habló en el · muelle 
paí·a llevarnós ·¡ 'ace'ptati:!os. Era un &hilen o que 
'liacía 11 'años ·estaba ahí establecido. ·Era justo 
'rilg'o'cija•rse de sér'servido por"tm · cótilpatriota i 
"JO tü'vé ·siquié•'a éste ·úrlico agradable 'recu'etdo 
que 'llevar de ·Vefa 'cru'z ; aqnl también lildy 
"W6rtley'Móhtá'gu, admirando• el buen sentil:lo 
•de úh sirviérlte chileno (que ócotúpañába :i un 
p!tis-ano de la' duma inglesa) apuntó en su dill~ 
rio qué 'los· éhil~nes ' IIl ·pateCián "bmvos i hon­
rados." 'Nosótros ·i:Jo ··'pudimos tampoco quejat­
'nos de 'nuestro patron: En ll\ poterna 'del·cas­
'til'lo' estalia el ·dficla-1 de guardia 'dormitando 
'solire una silleta, 110 s'é porque inlluen'Cia, s'i 
·Ja d'e Baco o'Ue. ·lüorfeo, i respondió ·a nÚeotra 
súplica d~ visitar el cástillo; b!Íjanilo simpl!l· 
·mente la nar'ii. '¿lÚa aquél" dficÍal''d'orníi(lo··h 
la ·puérta de la 'segunda fortáÍeza delorbe -'uh 
exacta imájen de lo que es Méjico mismo i sus 
primeros hombres? Recorrimos algunos patios 
que reflejaban el mas devornnte calor, vimos 
aquí i allí algunos cañones montados en cure­
ñas podridas i 500 o mas soldados medio des­
·nudos i en perfecta ociosidad. Bien poco tienen 
que admirar estas pesadas m:tsas de granito 
levantadas a mano de hombre como las pirami­
des de Cholula i Tajepanco, éstas ·por indios 
idiotas a dioses de · piedra; las otras por reyes 
mas idiotas todavía para planes de monopolio 
i despotismo. Cuanto mejor harian en derribat• 
esta mole·i prolongar con ella el muelle que el 
Norte siempre tiene inundado de agua. 

Pero el sistema mercantil adoptado por Mé­
jico es mas restrictivo que el de España. Aun­
que solo tiene dos miserables puertos en el 
Atlántico. (Vera Cruz i Tampico) i tres otros en 
su vasf.a costa del Pacífico (Acapulco, Mazatlan 
i San Bias, porque los otros del golfo de COJ·tez 
bien poco sirven), ha impuesto numerosos dere­
chos de anclaje, tonelaje, Msembarque, sanida<l 
i una tarifa enormemente elc-,vada que desarrolla 
el contrabando en gran escala. Apenas llegan 
150buquesi algunas 15 mil toneladas de merca­
dería; a este vasto imperio de tan dilatada,;. cos• 
tas. El comercio esterior de todo :Méjico, que 
no pasa de 20 millones de pesos, es inferior al 
del solo puerto de Valparaiso i la quinta parte 
del de la sola ciudad de Nueva Orleans en Es­
tados Unidos. El gobierno ademas impone ga­
velas a su capricho i durante ya mas de diez 
añvs está percibiendo un 1 ~ por ciento sobr.-¡ 
todns las mercaderins importadas por Vera 
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-Cruz con el objeto de cpntinúnr !~ obra del ca­
,lnino de fierro a Méjico, que todavía no tiene 
sinp tres leguas de rieles el) terrados en .la al!ena. 
.m flete entre,Vera .Gn.1z i Méjico dobla casi e'! 
valor de las mercaderías ordinarias, pe_ro -el 
,ferro-carr\1 no podrá terminarse e¡;t muchos 
.afios i tal vez jamas,_ por el ascenso de ocho mil 
}lié$ en q,u,e está situad¡¡ l:t capital, Méjicp no 
tiene tampoco., un solo rio navegable, porqu~ 
los americanos le ha,n·quitaao lo~ tres que po­
.seia (el Grande, Colora!lo ,i Sacramento) •. La 
(¡ni ca via acuática qt¡.E~ . podria aproyecharse es 
el a,ngosto ca~ce, del Mezcala, por . el que los 
.americano! 'intentaron establecer. •en 1850 una 
~ínea qe comunicat¡ion c~n Cal}~ornia, empresa 
.q¡¡.e fiUedó desvanecida como la de Tehul!nte­
pcc!i tollas lasespecula,ciones industriales de este 
pais. · :t:ntre M~jico i Vera, Cruz hai}ma línea 
telegráfica que. casi sie~pre ¡;staba Í!lÚti!. Pero 
Mtljico es el 111as admirable -pai.s que exist.e ba­
jo del sol: se basta a sí mis;no con sus tres zonas 
de .. tierr\1 caliente, templadá i .friJl· E~ las nu­
merosas ferias ·que celebran sus. pueblos se ~n-

. : 

1 ,, f '• 

., 

cuentran todos lo~ n~ticulos del consumo jene• 
ral, sin ' que sea necesario ni c·omprarlns ni tam• 
.poco venderlos al estranjero. La;única exporta· 
cion sérin de Méjico son de 10 o 12 millones de 
pesos fuertes ·con que paga los artículos e_ u ro­
pe os que consume .. 

Ilabia ya llegado la tarde del tercer dia que 
estábamos en Vera Cru't · api·isionados por el 
:viento, sufriendo el calor-i -la ociosidad de la 
tierra . caltente, cuando supe én una libreria, 
por vi a de consuelo, que habían acobtecido -en 
Ja mañana dos casos de vómito pl'ieto, terrlblo 
.aquí como en parte alguna de los trópicos, i 
cuando fastidiado i melancólico me recojí a la 
nf?che, encontré a los crindos del hotel ocupa­
.dos en matar venenosas salamandras, las corti· 
nas de gasa de mi cama estaban cuajadas de 
moscas i sancudos; i todavía al conciliar el 
sueño, la campana de la agonía sonando lugu­
bremente en. el silencio dé' la noche me recor· 
daba que estaba)ejos de Chile i de los mios .... 
·Tal és la vida de los estrnnjeros en · Vent Cru~! 

·,' 



CAPITULO V. 

}!fe embarco para Num;a 01·lean•.--Goljo de Méjico.--El Mississipi .-. Vapores de !·emolque.­

Qui.en era mi paisanf,) TVh(!ll<e.ys.-Desembarcamos.~.Eiospítalidad en Luisiana.-Plantacion de 

azúcar • ..:...Esclavatura.,.-Negras en trabajo.-Remate público de un esclavo.-Cuestion política i 

cuestio" de pmpicdad.-Un temporal de Luísiana.-Contínuamos nuestra navegacíon.-Cam­

po de Chalmctte.-P1'inwras impresiones sobre l(Js Estados- Unidos.-Nueva Orleans.-Hotel San 

Luis.-Los hoteles de ·los Estados-Unidos.-Edijicios públiqos de Nueva Orleans.-"Humbugs". 

-Lo que es un "humb!!g" .-Partida para Cincínna.ti • .,... Vapores del Mississipi.--,.,~oe,icdad q 

bordo.- Vida en los ti·ansportes.-Elj.ue!Jo ...... R·iva,lid(ld e¡¡.l_as,Z·ineas.de vappre.s.-,Ribems del .. rio1 

-r-El Gran Oeste.-Los Mormones. · 

El domingo 1.9 de ma.rzo de 1853 est~bamos 
en la abierta i ajitada rada de Vera Cruz, no­
sotros mismos a la maniobra del .schoner ameri­
canq Edward Barnard des.tinado a Nueva .Or­
<Jeans. Mientras mis compaij.eros desplegaban 
las velas, otros levantábamos el ancla, impa­
cientes por dejar el pestífero suelo de la tierra 
caliente. El Norte babia ces·1do i la lijera goleta 
viento. en popa, a toda vela, entró en el ca11ce 
de los mares. Era un domingo en la tarde i 
bi~n pronto perdimos de vista las torres de Vera 
Cruz que le dan desde la mar cierta majestad. 
Los pobres i escasos bergantines que se colum, 
pian eternamente· enfrente de la plaza, empa­
vezados hoi como tóda la ciudad por. el pr.óximo 
ambo de Santa Ana que llegaba de Cártl!.je11a, 
desaparecieron tambien detras de la .masa de 
San Juan de Ulua. En dos horas estábamps. en 
pleno golfo, i bien Jo decían .nuestros cstóm!t" 
gos! ..... El capitan ,nos . anunció qt.te n.uestr9 
viaje podía ser de 4 di as o de :lO, i para .cons,o­
Jarnos añadió que en el golfo de M~jico, cuna 
segun Voln.ei d.e todas !.as tempestaqes que se 
desarrollan en el Atlántico, el marino no .con.,. 
taba ni viento, ni rumbo, ni una hora segura, 
llegando el caso de qnedarse 15 dias en frente 
de Vera Cruz i a tiro de f\lsil de la plaza, sin 
poder desembarcar. Eran . al m~nos aquel! os 
dias, los de Semantt Su,n,ta ¡ podian ofr,ecerse 
los sufrimientos en penitencia. El viaje duró 
solo 8 dias, pero fué aquella una mui santa se-

mana de mar.e_?, insomnio i tormento, sa!i·go­
loteados perpetuamente en aquel terrible golfo, 
cuyas olas .. ~e sacuden sobre sí mi~mas si.n ro­
dar s.u.cesivaJRente una~ -sobre otras c.omo p.are­
ce suce¡Je ~n lo ancho del QCCe¡tp.o.. A vece.¡¡, 
estábamos ctetel)iQos ppr ja c.alm<i i ulla rú.faga; 
perdiqa de viento v.enj~ a e.strella.r~e ((qntr,a .f!l· 
velámen haciendo brincar ma~bjen .que .seg.uir 
su:curso el b.uque; otras el v~ento nos atacaba, 
por e.! fr.ente i nos .hacia retrocede.r el,camino 
hecho, i en este clima tropi¡:al ya .t~niamos 
ll.llvia, ya un c.all>r ab.rasador, Yíl 'el norte DO& 

heJaQa de frio, o masa.s eléc.tdca,s.de nube~ en~ 
cendian el rayo o reventaba.n 111 .u~~no sopre 
n~es;tras j)a!Je?:as. 

Un.a noch!l mi .c.ompañero Gurtjs co.n qt¡.i,eu 
dormitab:a en un bote; me recordó diciéndome· 
que se veia una luz. Vestidos .como estábamos 
saltamos a la cubierta; i era en efecto el far.o, 
de la¡¡ bo<'as del Mississipi q,ue.mar.caba el fi ll, 
de m¡estro vi~je. Seríal) las dos de la mañana 
i e-ra viérnes santo. el q11~ am;meci~, pero noso­
t.ros anticipamos la pa,scua, pqrque el alman,nk 
df!! viaj t>ro. es mui elá~tieo., ,i cantamos gh,>ria a. 
la vista [qel "Pa,dre d.e las ¡¡.g¡¡_as" a.rrastrjl.n.do 
léjos dentro de Jas .olas .su . turbia i maj~tuosa 
qórriente. · 

Habíamos ya d.ej:u;lo a nne~tra popa el te~rible: 
golfo i una brj9a matina l nos em¡pnjaba a l,a 
tie.rra. Ha:bian unos cuarenta buques cnfan:~ 
gados en el lodo de la boca ceitiral de la& trc& 
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que tiene el rio, i esp~ra ban Jos vapores de re­
molque que arrastrándolos pos los costados 
los llevan hasta Nueva Orleans, 40 leguas rio 
arriba. Como nuestro schooncr era mui velero i 
calaba mui poca agua, el capitan rehusó el 
servicio de los pilotos, de los vapores i aun del · 
resguardo de la boca, porque un oficial vino al 
costado, el negro cocinero tiró al bote dos gor­
das gallinas mejicanas, i pasamos sin mas re-, 
,jistro, porque aquí esto parece de mera fórmu• 
la, estando la aduana en Nueva Orleans. Pron­
to pasamos' por el estraiío pueblo de Balize, 
formado de las cabañas de los pilotos suspen­
dirlas en. postes, especie de eamarotes flotantes 
en una lengua de lodo formada pór el aluvion 
del rio, que en 70 años solamente, Iui ganado 
una legua sobre las_ o·las. A las ll entramos en 
el gran cauce del rio, donde los tres brazos 
por lqs que se vacía en el mar, se dil'iden, i vi 
con sorpresa que cada canal era tan ancho co­
mo el . cauce principal, porque este gran rio 
tiene· dé éomim . con el océ:uto el que ni sus 
tributarios · parecen aumentar su caudal de 
agua ni -sus ramificaciones di5minuirla. El rio 
~s una masa muerta de agua que aparece hun­
dida bajo sn propio peso, habiei'1do puntos en 
qué la sonda no ha podido decir aun la medi­
da de profundidad hasta que la natnraleza ha 
eavado el canee de este rio'' receptáculo de las 
aguas de un continente entero. El paisaje erá 
grande i desolado; el rio rueda silencioso¡ al­
gunas cañas crecen marchitas en 'la' ribera i én 
todas direcciooes se estiénáe un pajonal in-' 
meriso interceptado . aquí i allí pm: alguna len~· 
gm;: de tierra o un brazo de mar, que parece 
en .eterno comb·ate con el alnvion que lo ¡nva­
de. El rio es de u u · turbio espeso que arroja a 
la vista el reflejo amárilloso de !á luz, todo es 
imponente' i vásto, . pero ni un oasis de ver­
dura softrie en este 'país de ciénagas tropicales. 
- Nuestra dócil gnfetá avanzaba slempré coh 

rapidez. A l ~ s 3 de la tarde cpmenzaron a di­
señarse mas las fangosas . riberas i algunos ar­
bustos sucedían a los agostad-os cañaveral.es de' 
la boca.' Unas cuanta~ cabañas de míseros 
negros Jibertbs que c~ltiva~ _ :¡q:uí naranjos i 
~amotes · veíamos tambien de tarde en tarl!e. 
A las 5 pasamos por la estrechura · én que es­
Úín situadós eri ámbas riberas los fuertes Jak­
son i J,'ilipp, cuyos fuegos cn¡zados cierran el 
:rio. ·Al ponérse el sol el pai10ra•na era mui her-

' moso, veiamos campos C!lltivados, casas ijar:­
dines i en lns riberas se sucedían bosques i pra-' 
dos esmaltados por la temprm:m verdi1ra de la 
p:riniavera. El río estaba callacfo ¡ solitario; no 

. veíamos ni buques, ni máquinas n'i humo, pero 
el repos_o i niajestád de la' !1atumjeza ~~~solaba 

a los sentidos ansiosos ya de actividad i de· ocil­
pacion. 

Toda la noche hasta las 3, a la luqle la luna 
nos fué fiel el viento; pero a e!\a hora sobrevino 
la calma i enjambres de mosquitos rodearon al 
instante nuestro buque i nuestros cuerpos to­
dos i nos acosaban ·con terribl&s picaduras. A 
las 5 anclamos o mas bien nos amarramos a la 
I'ibera confiando en que a:Igun compasivo va­
por de remolque nos tirase un ca.ble. Mui lu<J­
go, en 'efecto, oimos el bramido de dos máqui­
nas, i dos columnas de fuego se reflejaba" a la 
distancia sobre el rio .. Eran dos grandes remol­
ques que traían en el centro suspendida por los 
flancos una pesada fragata con al¡;(unas mil 
toneladas de carga. Parecía aquel aparato -u la 
.duclosa luz de la mañana, un a de esas visi:>o­
nes de la pesadilla, en que dos monstruos de 
fuego arrojando llamas \ terribles quejidos vol-

. vieran con ·]a presa ganada en, algun satánico 
<;o;p.bate . , . , , . · 

· Los mosquitos no nos permitían filosofar <!e­
inasiado ·sin emb'argo: criando Jos vapo'res .lm­
saron por· nuestro costado est'uvimos tod'os tis­

' tos para saltar a ellos si es que quisieran 
remolcarnos. Pero á m ba~ cosas nos negaron i 
continuaron negándonos todo el d"i.'\ los otros 
vapores (¡ne pasaban , recibiendo e;npero,, por 
~-adaicant'! '¡a .mas unánime i yankee' maldi­
cion. 
- Estábamos todos declinando de e&pír.i.tu i los 
mos~uistos -alz;i.ndo su .' i umba, contentos de 
te~ernos ahLinmóviles ·a su satisfaccion, cuan-:-. 
do un caballero anciano montaáo en un ·man·-· 
pato 'tm;dil!Ó SP acere? a la orilla i llOS pregun­
tó' de donde veníamos i qué noticias podíamos 
darle. Entablamos un diálogo, que concluyó 
por que el caballero nos ofreciera algunas le­
gumbres i papeies públicos, Jo que en un cuarto: 
de hora mas teníamos a bordo,_ a pesar que níi 

: pilis~no W:hatkeys dijo al , )10spitalario pl ll¡nta­
dor al retirarse: "que si t enia una liij'a buena 
moza coíi quien · casarse, ra ·rimndase tambien: 
en la c~na;stá;" grosería que llenó de indigna­
cion a mis compañeros. Pero este individuo 
qÚe había sido nttestro t esorero en Méjico, re­
sultó ser el mas fino caballero de industria, 
raza infame, mas que los ladrones públicos, pa- ' 
ra Jos que la sociedad, tiene, si!! embargo, sori­
risas i cortesías cuando han acertado un golpe 
maestro! ' 

En Acapulco Whatkeys habia dado por pE>T- · 
di(ia su bols~ i dejado en el hotel las instruc­
ciones más apremiosns para ' que Ja buscasen ( 
la remitiesen a 'San Francisco a su señora, pa-

' ra·'quien act eüms yo había traducido 'mm carta 
mui afectuosa que' él ·t"scribió 'a ' bordo. Hasta 
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Vera Cruz él por consiguiente, vivió del bolsi­
llo de Curtís i del mio, por supuesto como pai sa­
no. Un día en los llanos abrasados de Pero te ví 
a este estrato gandul tendido, cuan largo era, 
sobre el techo ~le la dilijencia, donde venían 
nuestros sacos de noche. En el hotel de. Vera 
Cruz el mnerieano, que -venia de Guana.inato, 
descubrió que le faltaba una bolsa con 30 pe­
sos, i 'upimos despues que ·whatkeys babia 
empleado un di a entero tendido al sol de ha­
rri~a para roer con los dientes la zuela de la 
maleta; él debió creer que el saco era de oro 
porque con los treinta pesos no se costeó 
sus mordiscos i la melladura de sus dientes. A 
pesar de sus raterías i de sus empréstitos que 
pasabr.n ya de 150 pesos, "I'Vhatkey,; se encon­
tró sin un cuarto en Vera Cruz, pero fué donde 
el caballeroso ca pitan del Bm·nard, i él no so­
lo le fió su pasaje de 35 pesos l1asta Nu~va 
Orleans, sino que le prestó bajo su palabra 25 
peso~ con que el grandísimo badulaque de mi 
paisano compró nn gato alzado que vió en 
una ;ombrereria por 12 pesos (i gastó seis pesos 
mas en una jaula), con1o para re.6-alarnos, aquel 
nuevo compañero cuyos feroces ahullidos no 
cesaba ni de noche ni de clia. Pero la gran in­
famia que consumó este galgo adiestrado de 
California filé estraer ele tres talegas de pesos 
mejicanos que traía el ca pitan bajo su· cama, 
como pago de su flete, la cantidad de 280 pe­
sos! Cuan fino sería el arte de este hombre para 
sacar peso por peso esta cantidad, en una cá­
mara donde íbamos 10 pasajeros apiñados, pam 
guardarla, i últimamente desembarcar con cer­
ea de una anoba de plata en sus bobillos, sin 
que nadie le conociera! Pero en Nueva Orleans 
comenzó u hacer 1os n1as estravag·antes g·astos, 
i el capitan, c¿rciorado de su culpabilidad, esta­
ba dispuestp a perseguirlo cuando nosotros 
partimos. lVIe dijo el ca pitan ,1ue entre las prue­
bas de stt respetabilidarlle babia dicho que por 
su mujer, una señorita Cruz de Rancagua, 
era pariente del jeneral ele este nombre en 
Chile i mio propio tambien. En fin, yo había 
pagado un barato aunque desagradable tributo 
a la inexperiencia de lós viajes, i prometí apro­
vechar la leccion <¡ue yo refiero . aquí con sus 
detalles, por lo que pudiera ser útil a otros. 

Resignaclos a pasar nuestro dia .a la ancla, 
bajamos a tierra para hacer una visita al hos­
pitalario seiíor que nos babia regalado en la 
mañana. Le encontramos en el patio de su casa 
todeado de su~ negros,· ocupado de la refac­
cion de su fábrica de azúcar • . Se apeó de su 
mampato, nos condujo a su sala i.nos ·ofreció 
algun refresco. Despues ordenó a su hijo nos 
acompañase· a visitar su propiedad que eran 

algunas 30 cuadras cultivadas todas con caña 
de azúcar. En el centro de un potrero encon­
tramos una cuadrilla de negras jóvem s que 

• trabajaban en fila con un azadon, quebrando 
los terrones del rastrojo anterior. Un feroz ca­
poral las presidia, teniendo en sus manos poi· 
único instrumento una hachuela i un · revenque. 

Para el plantador de Luisiana el negTo i el 
azadon con que trabaja no son sino dos herra­
mientas; por esto, si el nzadon se rlescompvne 
el caPoral tiene una hachuela, si el negTo fati­
gado interrumpe un instante su trabajo, el ~e-
venque cae , sobre su cabez::1 .... .... Alg·nnas 
ele estas desgraciadas tenian cierta belleza me­
lancólica i enfermiza. Su traje era un ca­
mison angosto [i ceiíido al cuerpo, botines de 
gamuza amari\1:1 i un pañuelo atado a la cabe­
za en forma ele turbante . Los hombres que ví 
llevalmn traje de lienzo blanco mai sucio i des­
pezado. J\1r. Spriu g , el viejo propietario, llamó 
a un negTo, que entraba al patio con una carre­
ta, i le preg·nntó si estnba contento i si romia 
bien. El negro se sonrló yo no sé si con una 
tri ;teza habitual i solo dijo: oh! yes sir! Mr. 
Sprin g debía ser sin embHrgo nn hombre de 
buen corazon, pero se quejó de haber perdido 
en aqu.el inviemo 18 niños con la misma filo­
sofíu. i. tono de voz del hacendado que hubiera 
perdido 18 terneros. Aquí por habitud o por ese 
influjo ingobet'nable i ciego del propio interés, 
el neg·ro no se mira ftlo::;ofica i relijiosmnente 
sino como una bestia ig·ual al caballo i al buei; 
materialmente se le trata como a .tal; un poco 
mejor tal vez si el esclavo vale mas que un ca­
ballo, un poco peor si vale m~nos o está viejo. 

· J\1e horrorisé cuando me dijeron que era cos­
tumbre de los Estados esclavos alquilar hom­
bres blancos i robustos que eran préviamente 
alimentados ad hoc i puestos en cruza para la 
produccion de mulatos, casta que forma un tra-

.; bajador mas activo e intelijente con1o el asno ¡ 
; la ~gua producen la mula ... . .. Un Ameri- 'f. 1.4>' 
cano me babia sostenido en Chile que el negro O 
no era un ser humano, i entre otras pruebas 
decía que tenían tripas en los talones, de lo 
que él estaba mui persuadido! Ví drspues un 
remate público de un negrito de 10 años en un 
café de Nueva Orleans. La inocente víctima 
fué colocada sobre una mesa i en pocos minu-
tos la ví rodeada de interesados. Cada cnal que 
llegaba se acercaba a la mesa, pulseaba al ne-
grito en todos sentidos desde los talones (sin 
duda para sondear las tripas!) hasta la cabeza; 
le tocaban los musculos de los brazos i las pier-
nas, le hacían abrir la boca i habla:·, i satisfe-
chos. que la bestia estaba sana, hacían su puja. 
Un infame vendedor de carne humana, se su-
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bió a una si lla i pregonó los mGritos del ani­
ma l en ven ta, su edad, sus ftte rtes espaldas i 
citó que ~n madre i su padre eran jente mui 
robusta de trabajo, i dando con un lápiz en un 
rollo de papel, el negrit¡> quedó adjudicado a 
un hombre seco i antipá tico que pagó por él 
400 pesos. A qué madre babia sido arrebatado 
aquel niño? con qué derecho era allí vendida la 
naturaleza en un remate de taberna? Hacia el 
~11 ~1 s n1e1ancól ico contraste l 3.; infantil sonr}sa 
del negrito, sobre todo cuando le apretabaa las 
piernas Jo que .debia causarle talvez alguna 
C"osqui11n , i la cínica petulancia del 1nn.rtlllero, 
que despues de ,.e ,n:ltado el negrito, de.;arrolló 
e1 piano de una casita ele campo i la puso en s üb­
h¡-¡sta dic-iendo qne era una excelente 1noradn 
nara un "maridoi una mujer solteros. " En el dia 
i1ai 3, 175,580 esclavos en.Est"dos Unidos . H ai 
419, 173 n egros l ibres en la Union, pero estos 
aunque son tnn negros como los e.::.clavos no 
son an imales ni tienen los !3-esos e n l a bnniga .. . . 
Al contrario trabaj an co1no seres inte1ijentes, 
i a¡:esar .del ana.t.ema social que los hunde en la 
nada., viven felices i sir ven a la humanidad . 
De los 37 Estados, 20 toleran la esclavatura 
( con'rando con el último incorporado de N e­
braska en 1854) i i7 son lilH·es. 

En r l dia ¡;e ajita la cuestion política de la es­
c>avat.u,-a, pero la de propiedad es intransable . 
En la repúbliea africana de Liberia. hai en el 
di a 7,457 negros :unericanos rescatados, pero 
e~~ te rec urso es sol o un .consue1o i no una sa1va­
ciCl l . . E l li bro ele M:rs. J3eecher Stowe h a produ­
<:ido una gran ·sensacion en todo el orbe, ex­
cepto en los Estados esclavos, donde sin em­
ba¡·go circula libremente. Yo lo he comprado 
e11 N ueva Orleans . Algunos meses despues de 
rni l1eg·ada se anunció una gran conspiracion 
que !labia sido revelada en Nueva Odeans por 
uno de los cómplices. Se hicieron muchos arres­
t os, pero resl)ltó ser una alarma falsa. E l plan 
de una sublevacion de negros seria por supues­
to el clegu'lllo de los blancos que en el Sud es­
t.ún en una gran mi noria respecto de ellos, pero 
esta idea, que (segun dijo en el Senado Mr. 
Doaglas este mismo año) h abia sido difundida 
desde tiempo atrás por las proclamas que la In­
gliüerra introducia en el Sud, es demasiado ho­
rrible para que se verifique . 

Nos despedimos de Mr. Spring agradecidos 
de >U bondad, en pago de la que yo le desearia 
80I:•rnente que no tuviera esclavos, i prolonga­
Jno :: , eon un. seííor Grassier que venia. con no­
s •• t ,·os a bordo, nuestro paseo por la orilla del 
l'io vi>itando ot ras propiedades. De repente se 
encapotó el ~ielo que toda la maftana ,h abia es­
lado perfeCtamente despejado) nos cayó encima 

L 

una de esas famosas i terribles pero pasajeras 
tormentas 1lel Mississipi. En un cuar to de ho­
ra vimos combatirse i d,esap:,·ec<~f todas las 
violencias de la natural eza, 1 menos de una 
fuerza espantosa, 1·elámpagos . rayos i una llu­
via a cántaros. Tom!lmOS no,utros refujio en el 
pórtico de una linda casa de campo situada a 
orillas del riv; al instante vimos abrirse una 
puerta i una señora bastante h ermosa, vestida 
con su bata de casa, se pr6sentó a invitarnos, 
rog<'mdonos entrásemos, de tal modo que no pu­
dimos neg·a!'nO!:-. Era unajóven francesa recien 
cmada con un plantador, i estaba mui próxima 
a ser madre. Se quejó del clima atroz en que 
vivia, de las tormentas , los sancudos i el calor 
en particular. Su amabilidad nos en cantó ; pero 
entre los luisianos, descendien tes casi t odos ele 
fra11ceses i españoles, se encuentra siempre la 
mas j enerosa hospitalidad. Ea poeas horas ha­
bíamos visto clos bellos ejemplos, porque sea 
dicho en honor de la verclud, los trajes con que 
nosotros viajábamos no nos habian llegado ele 
P ari s para pareeer con elJ r,s ni condes ni capi­
tali stas . 

Pasado el chubasco regresamos al buque, i 
viendo desde el camino d0s negras mui viejas 
que trabnjaban en un cercado, me dirijí alma­
yordomo qne es taba a la puerta, i le pregunté 
por qué trabajaban todavia aquell as infelices 
octojenarias·, ''porque son e~.:.clava.s ! " 1ne contes­
tó , i preguntándol e yo su precio m e dijo : Ces 
bí!tes-lc't ne valent den, elles sont tTop vieilles": 
Me contó que por tres de ellas h abian ofreci­
do cien pesos, pero poco debian costear ya por­
que eran negras gordas i su alimento valdria 
mas que su trabajo! Esta mbma plantacion, me 
dijo el mayordomo, tenia 40 esclavos i producia 
13 mil pesos al año en azúcar. Probablemente su 
estension no pasaria de 20 cuadras, porque se 
necesitan dos negros a l menos para cult.i var una 
cuadra. Mas adelante encontramos un negro que 
venia cargado con un eesto ele pan; lo detuvi­
mos i le preguntamos s\ tenia buen patron, si 
estaba contento i era feliz a todo lo que respon­
dió afirmativamente. "Pero el ser esclavo no 
t e pesa," le observamos?-Oui, beaucoup! nos 
r espondió añadiemlo con un acento de· profun­
da satisfaccion, mais le dirnanche est tout e! ·moi! 
lo que en este caso significaba que él no era del 
todo esclavo pues t enia un dia· de libertad en la 
semana, a no ser que a su amo se le antoj ase 
tenerlo en una prision con g1'illos todo ese dial 

Dormimos aquella noch e a l acecho d r. los im­
piadosos remolques, deleitados por otra. parte 
con la harmonía que una o re¡ u esta de un m ilion 
de sancudos nos brindaba. Estaba yo ya. re suel­
o a irme a pié p or la orilla del .rio hasta Ntteva 



-41-
Orl-eans, que distaba catorce leguas, cuando al 
amanecer •e levantó el viento; avanzamos 3 
leguas· en dfiS horas, pero en una curva del río 
el viento queclalJa a nuestra proa i voh;imos a 
amarrarnos. Felizmente un vapor que venia 
demasiado ca!·ga<lo remolcando <los buques, 
abandonó a estos i nos lievó a nosotros. El río 
hasta Nueva Orleans continuó ofreciéndonos el 
mismo espectáculo de majestuosa monotonía. 
Noencontrúbamos un solo buque i nada varia­
ba el aspecto de las Yerdes orillas si u o las casas 
de campo de las plantaciones Í ;¡ JgunOS gTupOS 
denegras que ocurrían a la orilla vestidas de 
gala porque era domingo, salud{mdonos con 
sus pmiuelos i grandes risotadas. Eran esas ale­
gres figums las mismas que yo ha.bia visto ayer 
encorbadas i silenciosas bajo el !Uig·o; hoi que 
unaráfuga dJ libertad pasaba por su marchita 
vida, el corazon se dilataba i se entregaban de 
lleno a la alegría. ~ue todos los hombres fneran 
libres de todas las opresiones del espíritu i del 
alma que ellos mismos se han creado, i el mun­
do se transformaría por encanto! 

Mientras snbiamos, varias pequeñas embar­
caciones se Jueron atando a la nuestra i entre 
éstas la d~ un italiano negOciante de o:-;tras i 
camotes. Vendió doscientas de aquellas a mis 
compañeros, grandes como u.n pan de cerveza, 
por un dollar i en un instante pasajeros i tripu­
lacion se dieron rrtzon de lo qne las doscientas 
.conchas contenían. Era singubr la· familiaridad 
con que los marineros trataban a sus paisanos 
pasajeros; el piloto estaba siempre tendido so­
bFe la cubierta con Curtís, cuyo ti o era un juez 
de la Córte Suprema de Estados-U nidos, i su 
familia una de las mas distinguidas ele Boston. 
Él patron italiano me dijo que conoeia a dos 
chilenos. pescadores en el rio i ·que en el mer­
cado de Nueva Orleans se hacian respetar por 
sujenerosidad i enetjía; pero no dejó de pare­
cerme estraña la existencia de dos compatriotas 
aquí, i hubiera deseado coHocerlos, :imcho mas 
desde que había perdido mr paisano i par·iente 
Whatkeys. A las 4 de. la tarde pasamos por el 

· campo ele ChahnetteídÓJ}.de los americanos el 8 
de enew de 1815 ¿tc~iíiar(jn · · ¡a mas gloriosa 
entre las escasas vidóHa.s de sns anales. 

Es una lenguaang~siiii de tierra entre el rio i un 
pajonal. El jeneral Jai!'hon foJ:mÓ entre el rio i 
lawga una trinchera ci ~ fardos de.algodon don­
de parapetó sus 6,000 volunta1·ios i sus famosos 
rifleros, de Kentucky a· quienes ordenó no descar­
gar un tiro sino sobr~ la casaca colorada de los 
oficiales ingleses.-Estos que llegaban enorgu­
llecidos con su doble número i sus desvastacio­
nes en \V,¡shington, se avanzaron en t r.es divi­
si'ones con gran intrepidez al grito de Beauty 

and booty! que era su canto de guerra. Un si­
lencio sepulcral reinaba tr.:is de la trinchera 
hasta que a tiro de pistola toda la línea hizo 
una mortífera descarg·a -12,000 ingleses son 
arrojados en confusoon, perseguidos i dejan 700 
muertos mientras que Jackson babia perdido 
solo siete! Packerman i Gibbs los dos jenerales 
ingleses habian muerto-los rifleros de Ken­
tucky habian cumplido la órden de su jefe. 

Cuando se obseurccia púsaba por la ribera de.­
recha del rio el tren del camino de fierro que 
va de Nueva Orleans a Mobile i de nquí a Nue-· 
va York ha~b el Canndá, 'tm trecho tk• t:u:,tos 
grado;;jeográficos como caben entre los trópicos 
i el polo! Era el primer ferrocarril que yo veía a 
la pnert.a de la gran \ qacion del progresó, pero 
las escenas que habia· presenc-iado, las cabaiías 
de la esclavitud de que veia rodeadas las casas 
de una aristocracia ll>uelle e i11dolente, la innc­
tivid:;d del rio, la monotonía del p:~ió8jc, el 
climn, los moscos, todo lo que hasta entónces 
ronoeia. de la U nion Americana, íbame .cau­
sando ·sorpresa i enfriando mig espeetativ;;s. No 
son ciertamente Jos viajeros que entrr~:1 al co­
razon de los Estados U nidos por el liiississipi 
los que pu~den comprender de; de el primer dia 
el gran país de la edad moderna. 

Al fin, a las 10 de la noche an clamos en fren­
tedc NnevaOl'lea~f 'ipaSmnos una tercera no­
che sirviendo de pasto a Tos mosquitos. 

Al di a sigu~~ <J.-te, 6· g~.,marzo, nuri de nJ\:t~vY.­
gada desemb.qrcamos en la ritwra izQuierda del 
rio, en un ·.'p~eblo nacient.e llamatló. Á1jel, de 
grandes manufacturas, pasamos al otro lado 
en un vaporsitó' qúe ·cadti cinco minutos atra. 
viesa í!l 'rlo-i metiéúdono!l_, en un omnibus, nos 

.Jl;Jl!'ainó~ en el hotel eSLe. :san Cárlos, pidien(lo 
<UI1 baño tibio porqu·e· J,2s · sancudos nos habían 
puesto como unos Lázaros. · 

J\'Ie sorprendió en grán estre¡no la mag·niñ­
cencia del gran hotel eÍl que me· hospedaba, i 
annque he visto despues muchos otros mas 
grandes i de mas nombre, ninguno me ha pa­
recido en parte alguna superior al San Cárlos 
de Nueva Orleans. Subimos una grande esca­
lera de piedra hasta s~ perístilo, cuya techum­
bre sostienen cuatro col u m nas de mármol blan­
co, i penetramos en una gran sala circular en­
lozada de mármol. El cuerpo ele.! edificio· era 
circular i ~e alzaba sobre esta base. hasta nna 
cúpula de cristal sobre el quinto piso. La es­
cala principa1 se alzaba en espiral al derredor 
del cuerpo circular, i era así mui descansada. 
Los de¡:iartament os s·e despr.endian como radios 
del centro comun en alas que un pasadi-zo ·dr· 
vide dejando 15 o 20 aposentos en cada costado. 
El eclificio está provisto de todas las cor¡ve'-
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niencias del comfort mas refinado. En el cen ­
tro de la sala circular se encuen tra la mesa de 
despacho, i en un costado de esto, está suspen­
dido nn aparato électrico que marca instantá­
neamente el número ele! cuarto donde se ha 
llamado. El a lojado no tiene mas trabajo que . 
apretar lij enmente con <>l dedo un boton de 
loza que est{c embutido a la cabezera de su ca­
ma en la pared del aposento, para <.lcscubrir el 
número. En el es tremo opuesto hai una boci­
na que se remonta al quinto piso i h:l,ja hasta 
la cocina i por la que el. administrador distribu­
ye sus órrlenes. Una caiieria de agua potable, 
otra de gas i otra de. aire caliente circundan 
la casa, de modo que el agua de beber o de toi­
lette, la luz i el calórico, si se neces ita (que 
puede reemplazorse por aire puro en el Yerano 
por medio de fuell es) estan siempre a la mano 
bajo una manezuela de cristal o bronce. Como 
cada hotel tiene baños, hai siempre una c.aldc­
ra de Yapor que sirve a la vez en la cocina o 
puede subir hasta el piso mas elevado, donde 
tambien, cuando se quiere, se encnentra una 
tina para bañarse. Bajo de la grnn sa.'a <le des­
pacho está el ba,. o meso·n, don<.le a toda hora 
se espenclen los licores i menuden cias del ser­
vicio i al derredor de aquella está el gran sa­
lon de recibo que es comun a todos Jos hués­
pedes; el salon de lectura con una pequeña 
biblioteca i los diarios, el salon de fumar i to­
dos los demas departamentos interiores se su­
ceden con el mayor órden i perfecto aseo. El 
comedor ocupa todo un costado del edific:io 
con la reposteria i es aquel un hermoso salon 
de 40 varas con dos hileras de mesas. Se si rve 
el almuerzo entre las 7 i las 1 l del dia . Observé 
que la leche fria servida en copas con agua i 
hielo i omclettes de harina empapadas en miel 
era lo que mas se peclia. A la una habia un 
excelente launoh de fiambres, dulces i frutas, a 
las 5 la comidajeneral i el té a las 8. E l servi ­
cio se hace por la repostería i cada 4 o 5 perso­
nas tienen un sirviente especial, de modo que 
con brevedad i órden todos quedan satisfechos. 
La mesa de San Cárlos era en aquella cstacion 

·estrnordinariameóte . animada por la concu­
rrencia i la variedad de personas, entrl) lns qne 
el tipo frances prevalecia . N o comian · ménos 
de 150 per;¡onas a la vez i aquí el que quiere 
paga, i el que nó, puede evadi!lo, solo sí, que 
si es descubierto lo arrojan los mozos a empe­
llon es como sucedió despues en un gran hotel de 
NU'eva Y01·k; los administradores son tambien 
tan es¡Íertos que (le una mirada reconocen a 
todas las personas que se-sientan en el vasto i 
ajitado ·comedor. 

El mecanismo de las disposiciones del hotel 

está ademas admirablemente amoldado al del 
servicio. Todos éstos establecimientos mandan 
sus carruajes a las estaciones de •Jos caminos 
de fierro i de los vnpores, i el viajero entra en 
el de su eleccion con su equipaje. Llegado al 
despacho, un dependiente le presenta el libro 
de distribucion, escribe su nombre, lo que sir­
ve a la vez de rej istro, i el dependiente marca 
al lado de la firma, el cuarto que destina al 
recien llegado . U u sirviente está pronto para 
subir a mostrarlo, los porteros lo siguen con su 
maleta, i uno al entrar en su aposento ve en 
un cartel dorado la distribucion de los servicios 
de la casa i el precio del alojamiento que es 
de 2 pesos o 20 reales diarios jenera.lmente. El 
servicio está confiado a mujeres por lo regular 
irl andesa~, algunas de las que son de una belle­
za perfecta, pero por nn sis tema de órden seguido 
en todo, cuan<lo hai servicio de mujeres blan­
cns, los criados son negros, ... aunque lós pasaje­
ros pueden tener libremente todo5 los colores! 
El principio adoptado en todos los grandes es­
tablecimiento de Estados-Unidos para con !@s 
viajeros es no decir jamás la palabra No! res­
pecto del servicio. A los ¡)ocos segundos que 
uno ha sonado su camp,milla el criado se pre­
senta sea la hora que fuere i pídasele lo que 
a uno puede ocurrírsele en los límites <.le la co­
modidad, i a todo dirá el sirviente yes sir! 
y es si1·! i hará toda la dilij encia, i si ésta no 
se realiza a fé que no será por culpa de la ad­
ministracion . Esta prontitud i esmero, como 
tr_ntas otras bellas i útiles cosas, se deben a la 
competencia, porque en cada ciudad hai varios 
establecimientos rivales i en Nueva Orleans el 
San Luis se considera casi tan hermoso como 
el San C{crlos. Se deeia que estaba constru­
vél;dose en Albany, la capital del Estado de 
Nueva York, un ltotl•l mon.<tnw que tendría 8 
pisos a Jos que los pasajeros subirían por va-
por .. .... Ya en el hotel del L9uv,.e en Parisse 
ha planteado un f en·ocan·U para el servicio 
del comedor. · 

Nueva Orleans ha dejado en m(memoria la 
impresion de Ja"mas bonita i simpática ciudaq de 
la Union Americana, como pueblo cosmopolita 
donde el elemento puramente yankee del Nor­
te esá wldado con otras costumbres i tradicio­
nes que lo hacen ménos áspero sin quitarle su 
·impulso i su acc ion . No só que tiene esta ca-. 
pita! de la Luisiana de semejante a la capital 
·de la Francia en su alegría, en su actividad; en 
sus costumbres. En la calle del Canal donde 
ví algunas de las fisonomías mas bellas de la 
creacion i un lujo oriental en los trajes, hubie­
ra creido encontrar en sus avenidas de árboles, 
sus ancha¡; veredas de lujosos cristales, el iclio-
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maque oia hablari la animaciÓn je11eral, una 
miniatura de Jos Boulevares pari:;ienses. Hai 
ademas un aire de frescura i de lozania en estas 
ciudades hijas del fecundo suelo americano, 
que sorprende i agrada a cada paso. Hace un 
siglo esta ciudad em una colonia española de , 
(]Os mil habitantes i hoi situada en el centro 
de las produciones tropicales con un sistema de 
navegacion interior de mas de seis mil leguas, 
colocada en un e' tremo de la Union como Nueva 
York el emporio del norte lo está en otro, Nue­
va Orleans es una gran capital. de ciento vein­
te i cinco mi 1 almas, que como puerto marítimo 
esporta todos los años una cifra superior a cien 
millones de pesos! 

Des pues de la actividad de los muelles de San 
Francisco, no he visto en ningun otro puerto 
un ag·olpamiento de tran8-acciones, acarreos, 
carreras i empellones como el que se nota ~>n 
este puerto en los seis meses del afio en que está 
libre de epidemias. Por una parte los negocios, 
i por la otra el placer, (porque en invierno 
Nueva Orleans es par:t la América lo que 'París 
pRra llt Europa,) le dan en esa época el aspecto 
de una ciudad siempre en dia de fiesta. El tem·· 
peramento es mui suave entonces, pero en el 
verano las rnias1nas de los pantanos producen 
la terrible fiebre amarilla qne se declaró est e 
mismo año a los ocho dias de mi part.ida i cau­
só los mas horrendos estragos sin qu e hubiera 
ya quien recojiera los cadáveres insepultos en 
las calles. Perecieron en dos meses mas de tres 
mii personas. Las casas de Nueva Orleans son 
mui elevadas, construidas de ladrillo i piedra, las 
calles rectas pero· tal vez alg·o angostas, jo que 
sin embargo es un recurso contra el calor. La 
Aduana que aun no estaba concluida, dicen se­
rá la w.vs magnífica de Estados Unidos i sus 
proporciones son en verdad colosales, con al­
guna semejanza a nuestros Almacenes fiscales, 
)lieu que de piedra i mas elevada. La 1\foneda 
es un hermoso edificio de ·piedra·tambien, i el 
Correo mui superior a l de Nueva York. Vi es­
crito con gruesos caracteres en las paredes de 
este edificiv esta singular ad \'ertencia: "Cui­
dado con los ladrones" (Beware of pickpochets!) 
pen;é involuntariamente en 1\féjico, pero des­
pues me filmiliarisé con esta caritativa inscrip­
cion en la mayor parte de de las cm•as de co­
Ireos de la Union, bieil es-que debo confesar 
que nunca fué por experiencia prítctica de la 
ved.ad del anuncio, que esta clase de experien­
cia )a he adquirido mas de una vez con Jos bol­
sillos de mi frac en paises donde no hai avisos! 
De noche la calle de San Cárlos dónde es­
tá el hotel es mui ale5-re en N uev:t Orleans, con 
sus grandes antorchas i lámparas de gaz que ilu-

minan casi como el dia. Aquí está el teatro don­
de funcionaban actualmente los simpúticos Ra­
veles, i en cuya mas alta gllleria observábamos 
una triple hilera de cabezas negras porque la ca­
zuela es el único punto a que e:; admitida la jen­
te de color. Ví t.ambien el 1\fuseo donde ex- · 
hibian un ser singnlar que decian era "mitad · 
hombre i mitad orangut.an." Era un negrito., 
probablemente aborto, que se alimentaba de 
carne cruda, no hablaba pero reia <:on mucha 
gracia cuando le acariciaban i en todo era tra­
tado como una bestiesita. Su dueño clecia le 
habia traido de Ceylan i habia pagado por él dos 
mil pesos. Los Estados Unidos son la tierra 
clásica del humbug, palabra intraducible que 
citarémos ta!vez con frecuencia porque aquí e:; 
tan abundante, i sobraban así las exhibiciones 
í anuncios estra vagantes. Aquí mostraban por 
2 l'ea!es un animal antidilu viauo, un lagarto 
de 25 varas Cte largo cuyos huesos (de yeso pin­
tado) no permithiÍl tocar a nadje; en ot.ra parte 
ví suspendido de un balcon el retrato de cuer­
po entero de una niña de l B aíios que pesaba 
500 libras i que ~e exhibia por 25 centavos; en 
las cailes gritaban polvos para convertir el co­
bre en plata o algo parecido, i el diario jefe, el 
P-ica¡¡unne tiene t<,do un frente plagado de a vi­
sos de drogas, milagros i humbug. 

El humbug es una palabra que aunque el dic­
cionario traduce en español por "engaiío, do~ 
lo, impostura i trnn1pa" e3 sil; 'e1nhargo ]ntra­
ducible en su familiar sentido americano, ~s un 
yankesismo único en su especie como el go a 
head! i el mon.e¡¡ mahe lo son en otro sentido. So­
lo el que haya residido en Estados U nidos pue­
de valorizar esta frase que ,como esas plantas 
peculiarísimas no puede aclimatarse en parte 
alguna si se le arranca al stlelo en que ha na.ci­
do. El humbug es omnímodo, es univNsal, áos­
mopolita en todo el vast.o .territorio de la Unjifn . 
Hai hombres humbugs, cosas hurnbugs, anima­
les hurnbugs, ideas humbugs. Un presidente 
americano que ·como Tyler traiciona su partido 
en el poder es un humbug. Van Bmen que pro­
duce u na crisis monetaria en vez de enriquecer 
el paises un humbug. Santa Ana· que se deja 
batir en 12 batallas es un hurnbug. Un actor que 
representa mal un papel• es un hwnbug. Una 
compañia que se arruina como la del camino 
de fierro de Long Island es un hurnbug. Un 
candidato que es derrotado en la' eleccio\le5 
del CongrPso es un humbug. Un petit-maít?·e 
que se viste con estravagancia ·o hace dechlra­
ciones de amor aprendidas en libros es un hurn­
bug. El doctor Holloway el "Alnigo de los 
A meücanos" de cuyos avisos están lle:nos los 
diarios de Chile es un eminentísimo hwnbug. 
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Hai humbugs en todas las cinl!o partes u-el 
mundo, pero en ninguna es mas comprensivo 
mas terminante, mas clásico que en la tierrra 
de que es orijinario. 

Nueva Orleans es el cuartel jeneral del fili ­
b usterismo. De <tquí partió el jeneral Lo pez en 
]851, i aquí se organizaban sus suei>sores para 
]ilvadir a Cuba. De aquí han partido Walket• i 
K irmey a desolar la América Central. En 
la épóca que yo pasaba me dijeron habían cin­
co mil afiliadcs dispuestos para emprender 
eualquier espedicion, con tal que hubiera botín . 
La guerra'con Méjico ha dejado hondos recuer­
dos milit.:Jres i entusiasmo por victorias. Cuan­
do ' llegó la notieia del füsilamiento de Lopez 
an Fa I-Iabnna, incontinenti el pueblo saqueó la 
~asa del cónsul español. E l espíritu Americano 
en <·ste sentido eotit colocado en tal estremo de 
entnsiaomo, de fier0za i de humbug que en estos 
tlbs el diario Aguila de Menfis refiri endo que el 
cmmmdante de la fortaleza de Matamoros en 
la frontera ele Tejas (desesperado con las ase­
chnnzas que los americanos tendían a sus sol­
dado~ , . asesinando a los 1nisn~os eentinelas con 
sus rifllls) había escrito al jeneral Mac Lane 
coman ~\:mte de la fl'ontera americana, un ofi­
ci'o am-enaziwdole con que el fuerte abriría sus 
fueg·os sobre las posiciones de los americanos, 
si•t>ste. clesórden no ces~ba. La respuesta del 
jefo yankee a la intimacion de bombnrdeo fué 
la siguiente: "Querido j eneral: he recibido s u 
carta el e hoi. Que venga!" (firmado i\I11c Lane) . 
El que veng·a! alude al bombardeo, i el diario 
.rle J\llenfis encabeza esta not\cia con un tremen­
do .l:lm·mh.fm· Tejas! i ha bria valido t'lnto de­
·eír por este acto de barbarie l'lwnbug fm· Tejas! 
,'llna~ ~:nninos teníamos que elejh· para dirijir­
n·~¡¡ ·a Wi!:•l-va York donde de>eábamos llegar 
antes de qni::we dias. Por mar, costeantio en un 
vapor todo e~ país; por el ferro-canil de Alaba­
roan, las Caroli·nas i Virjinía hasta Washing­
ton i por los l"ics del interior hastaBuffalo. El 
primero era el mas barato, el segundo el mas 
l'ápído, pero el tercero el mas agradable, i por 
supuesto lo elejimos. 

A las 5 de la tarde del 29 de marzo nos dirí­
jimos a bordo del paqnete James 1Fm·d que ;e 
encontraba atracado al malecon semich·cular 
( levee) que por espacio de legua i medía rodea 
i proteje la ciudac;l de la ~Media luna, .romo .J. os 
americanos llaman esta ciudad, edificá<la en 
"""curva del rio. Pocos espectáculos mas cu­
ri osos i extraordinarios podrán imaj inarse al­
canz~ n a la realidad del movimiento i anima­
cion deoplegado en el ancho parapeto cubierto 
de fardos de algodon i barriles de azúcar, amon­
tonados como pequeñas montañas i con ·bande-

rolas que marcaban los diferentes buques a que 
pertenecía la carga. Quinientos de estos e;ta­
ban en línea de a tres en fondo en toda la es­
tension de la ciudad i a ambos estremos '200 
vapores de río, despidiendo·aquellos una colum­
na de humo i otros njitanclo ya sus ruedas co­
mo las alas de nn poderoso e,jérc ito que comien­
za a ponerse en movim:ento. El conjunto <.le 
<>ste panorama que podia abmznrse de un golp<.> 
de vista desde el centt·o de la media luna, e•·a 
el mas eslraordinnrio, parecía el vivaque de la 
moderna humanidad comerciante, a-ctiva i em­
prendedora, pronta a lanz:orse a la conquíst:t 
de In tierra por la civilizadon í la abundaneia. 

Nuestro paquete era el mas hermoso i el mas 
moderno en las llguas del Mississippi;-era el 
buque a la moda i su capitan un atrevido e in­
fatigable yankee, (del Norte como la mayor 
parte de ios capitanes i maquinistas de la 
Union) orgulloso <le su "palacio flotante," pa­
rado sobre la c"ja de la rueda con la bocina en 
la mttno hizo de!lcender e.l vapor reculandc>· 
hasta , el es tremo sud de la ciudad í ganan\lo el. 
medio delrio. El ·malecon i la borda de los bu­
ques en ln oriBa habin_n sido invadidos por los 
curiosos i paseantes de la tarde. El capitan le­
\'anta de improviso su bocina, un Go a heaú! 
de purísimo yankee se oye en la cubierta i el 
noble buque empujado por todo su vapor cortr• 
las aguas del gran rio en medio de las aclam~­
eiones i hurrahs de algunos mile& de especta­
dores que nos decían adios levantando en "lt.o 
sus s_ombreros i ajitando sus pañuelos. Era 
aquella una de las mas pintorescas i animadtls 
escenas que pueden concebirse iluminada por 
un sol tropical en su ocaso. En media hom mas 
el \'apor ya había ganado las rivems boscosas 
del rio i el si lencio i la soledacl reinab:¡; al de­
rredor nuestro hacienda un completo contraste 
con los momentos pasados. 

Ninguna construccion de arquitectura·, ni un 
jardín de 11Jnvierno, ni los kioscos chinescos, ni 
los pabellones turcos, nada hecho de madera, 
cristales i colores, es mas elegante i pintoresco 
que estos floating palaces de los rios americanoS. 
Los vapores de río son solo un salon de lOO o 
mas varas levantado sobre una cubierta de ma­
dera, (que va casi al ras del agua) por una ele­
gante galel"ia de pilastras de fierro, El salon es 
largo i angosto conteniendo en ambos ;ad·o;; 
hasta 20 camarotes, completos en sus comodi­
dades. En el centro del salon hai estufas en el 

'>li~nvierno, i en el verano mesas con grandesja· 
rrones de flores; i al rededor asientos í poltro~ 
nas de terciopelo sobre un rico tapiz de tripe. 
A popa en el estremo del salon donde una cor­
tina de raso divide el salón de las señoi·as, lla-
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bian sofás i asientos forrados de damasco. Un 
salon de l.Jarberia con todos sus útiles, un 
meson de resfresco siempre abierto, baños de 
todas te.mperaturas, todas las comodidades a 
(IUe uno se ha habituado en un hotel de tierra 
firme, las vé reproducirse en este pal acio de 
l >~s aguas. Finturas n 1 oleo i al destemple, cor­
Hizas i mol.lmas doradas , cortinajes de seda 

adornan el s::tlon, i en tre otr~s distracciones las 
s~iioms tienen un piano i los hombres la pe­
quería i escojicla biblioteca del capitan con un 
escritorio gratuib sur tido de los mas delicados 
papeles, que llevan la estampa del huque. A 
bQrdo de los vapores de rio, nnvegandofull 
spced i contra la corriente, n o hai balance ni 
ruido alguno i se puede escri bir como en su ga­
binete i tocar i danzar como en un sa lon de 
baile. El senicio era de esclavos negros que 
ll ev .. ban u n uniform e verde i delantar blanco. A 
hs 8 enconti'ábamos pron to el café en una gran 
jarra de porcelana donde cada uno se servia a 
discrecion, a las 8 nos servían el almuerzo, a 
las l2launclt, a lns 5 la comida con un nbun­
dante i delieado bill of fm·c impreso en papel 
<lora do i a veces en esta zona t i'Opical, nos daban 
helados de refresco i siempre ten íamos sobre 
las mesas gt·n.ndes ,i arros de ag·na cunjada con 
!.rozos .Je hielo. A las 8 nos servían el té i des­
pues cadá un o em libre de leer, <'Onv ersar, 
pas ear~e o il·se a donnir. La con1pañia. no era 
nu:nP.rosa, p ero eseo,jida; personas todas de 
rd11cae!€>n i d <> un a a mabilidad fácil e insinuan­

te en que se traslu6a e l car>,cter de tmaTaza 
meridional. Yo que no conocia ~ abordo sino a 
Curtís , ví muchas veces mi lugar en la mesa 
rodeado de copas de champagne, invitaciones 
de otros tantos caballero> c¡ue me rogaban be­
ber con ellos poi' mera cortes ía. E; uua co,;. 
tumbre universal en esta t ierra mer.idion al ele 
pompa i fantasía el hablar a las p ersonas mas 
por algun tí t ulo que por su n ombre de baus­
tismo, i cada uno a bordo era o Doctor, o Co­
lonel, o Senator, o Judge. Los que una sola 
~ ez hubieran tenido un título de subd elagado o 
escribano siquera eran tambien saludados con 
el nombre de su empleo, i yo fuí admitido en el 
gremio de estos·orijinales republicanos del Sud 
con una IJO pequeña gradnacion de su ejército. 
Comenz~.ba ya la emigracion de las familias pu­
dientes hácia el N orre i nuestro paquete estaba 
•leo tinado a esta clase. de transporte con 2 a 3 
utas, tan mag·nHicos C01no este , que nave;san el 
rio. En 5 di as hacen la navegacion hasta Cin­
l'innati porque no se detienen en parte alguna, 
i el ¡J.Tecio de su pasaje es de 35 pesos . . 

Pero hai en el Mississipi i en las 17000 millas 
de agua que,con sus afluentes ofrece a la na-

vegacion 1,500 vapores ocupados del transporte 
ele pasajeros , de carga i de t•emolque. Algunos 
de estos que vimos eran soberbios, pero como •He~ 

van una carga mui pesad't demoran 12 di as hasta 
Cincinnati. Dan un trato excelente a sus nu­
m erosos pasajeros i el precio de pasaje ·es fa­
bul osamente bnra.to, de 12 a 15 pesos por ía: 
distancia de 519 leguas que separan a Cincinna;­
ti de N •wva Orleans. Esto equivale a3 cen tavds 
por legua o l peso diario con un servicio i 

mantencion excelentes. Las mismas compañías 
propietarias ele estas .Jíneas (dnn billetes de pa:­
saje hasta Nueva York, una distanc:a de 2,5V! 
millas, u 833 leguas recorridas por rios i ca­
minos de fi erro, en 15 di as por· 32 pesos solll­
mente! Pero es en estos vapores donde se lleva 
esa vicia de aventura i disipacion que ha h echo 
tan famosa la navegacion del 1\fissi>sipi, como 
sus naufrajios i esplosiones de calderas . 

El bullicio del baile i de la música apagam 
el ruido de las m;íquinns miént.ras el champClflne 
de la orjia mezcla Hl espuma con las aue las 
rúedas levanta n al a ire. El juego es la ocupa­
cion jeneral, i hai hombres que viven a bordo 
temporadas entems ocupados en despoja ,· a 
los incautos vi njeros. Aun qu e un filósofo pudie­
ra entrar en estos garitos flotantes, pa ra estu­
diar las eostumbr·es, no por esto escaparía ile·sg 
si llevaba un rdoj en su bolsillo o si su hieu!G. 
profesioual tenia un casquillo de oro. Por esto 
los paqt;etPs de pasajer0s, aunque t.·es veecs 
mas ca ros, son preferi bles . Yo n o ví jugar & 

nadie, excepto a un jóven de 18 años h ijo deli 
propietario del vapor (1\fr. V/arel un millonari@ 
de Louisville) a quien un tahur · tte profesion, 
único' que navegaba entre noso tros, r que por 
sus cadenas de oro i charrería podíamos mar­
car con el dedo, ganó en una: ~Úoche, encerra­
dos en sus camarotes, algunas 20 águilas de 

a 10 pesos. Es inesplicable para mí la cegue­
dad de estos in caustos n ;,vicios que asi se dejam 
saq~tear a ciencia cierta con,. este maldito arte 
de los naipqs! P recisamente en esta época um. 
1\fr. Green, ce lebérrimo pero arrepentido jll­

gador del 1\fississipi, estaba en 13altimore dan'­
do un curso público (delan te de la Lejislatu:rnt 
ele 1\farylancl i de una concurrencia numerosa) 
de todas las mafias mas recónditas del juego, i 

en una noche i con 20 naipes di stintos que se 
abrieron en presencia de la asaml'lea~ clemos'­
tró que no hai salteo imajinable que no pueda 
haceroe con las cartas. Acaso el mas elocucn~ 
sermon no habrá creado mas escarmieitto q¡¡e 
estas demostraciones matemáticas. Puedan ta-. 
les misioneros r ecorrer algun dia, con úmplio 
fruto para la moral i la paz de las familias, las 

, costas del Pacífico donde en un tiro de dados 
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se arroja al azar lo que en un vapor del Missis-
sipi no se juega en todo un mes• .. .. . . 

La navegacion del Mississipi continuaba 
·ofreciéndonos su monotonía i su soledad. U na 
.media docena de pueblos ocultos tras alguna 
barranca; 8 o lO vapores que pasaban como el 
myo, descendiendo la corrh'nte, tocando su 
campana para prevenir su presencia i envián­
donos a veces un estt·epitoso viva! de sal•1do 
i de Adíos, como vasallos que conocian la so­
beranía de nuestro paquete; algunas 25 o 30 · 
balsas por el modelo de la area de Noe que na­
vegaban aguas a bajo, carg;aclas con los frutos 
. del n ort~; tal era cada día el único cuadro que 
v ariaba el aspecto del r io i que al fin se hizo 
monótono tambien. Las ¡·iberas aplastadas i 
amarillosao ofrecían rara vez tllg·una alta ba­
¡·ranca , el cauce se desviaba a: veces un tanto 
i aparecía aquí una isla cuajada de ar bustos, 
o veiámos estrellarse contra la qui lla del va­
por, algun grueso tronco de árbol que la co­
l-riente arrastraba. Pero en estas vastas sole­
dades ·i•o venian a sonreirnos a1g·una.s de egas 
escenas campestres que es tan grato divisar 
cuando 8e viaja, ni un solo prado don de viése­
mos pacer nn gTupo de Animales, ni un solo 
.iinete que; al recorrer la riber~, reflejase su som­
bra en el t.lll"bion, ni una sola colina que limi­
ta.se la vista, cautivó jamas nuestra mirada. 
Solo una o.casion un propietario que recorría 
sus tierras en un tilbury, acompañado de su 
familia, nos pudo hacer creer que recor"iamos 
un territorio habitado por cultivadores. Por 
las tardes so lamente al llegar a algun atracade­
ro, .donde debían deja1· o recibir pasaj eros , los 
negros de la tripul acion entonaban a proa. bu 
.canto al sol poniente, i a su rápido stea.mboat 
."que no tenia rival en el ancho cauce , del Pa- , 
cl1·e de las (tguas." No sé qu e nota misteriosa 
hai en el órgano del ser que sufre i que entris­
tece. el alma cuando se oye, no se por qué el 
cantolibre i espontáneo, que es la voz del alma, 
el símbolo de la libertad i del entusiasmo, me 
.Parecía un quejido en los lábios de los infelices 
.negros, cuyos aires tienen ademas ciert~ ca ­
ciencia i como una dulce i melancólica mo­
notonía, parecida al ruido de ;m a cadena que 
siempre arrastrá1·amos al pié .. .. .. . 

El vapor tenia una marcha incesantei regu­
lar de tres leguas por hora, el galope del caballo. 
Como todas las máquinas son de alta presion, 
consumíamos solo leña, i esta la encontrábamos 
en balsas sobre 'las que saltaban algunos ma­
rin eros i atándolas al costado del buque, sin 
,que Pste se detuviera, la tiraban sobre la cubier­
ta. Estos recursos de celeridad son debidos a 
una bienhechora, pero .cruelmente comprada. 

competencia. Hacen 30 años bajó el primer 
vapor de Cincinnati a Nueva Orl eans en 26 dias, 
i su capitan, festejado en un b~nquete p·or el 

·comercio de esta ciudad, br;ndó por que "llega­
ría alguna ve'l la época en que diez dias basta­
rían para hacer el descemo de las ;,oo le!l,"uas 
que separan los dos puertos". Hoi dia el Eclipse, 
rivalizando en celeridad c0n el caballo de su 
nombre, recorrió esta di stn..neia, aguas ~rriba, 
en 4 clias, 9 horas, 31 1ni nutos g·anando a su 
rival el Stcwel por solo 5 m inutos de adelmto. 
Esasi,pm· segundo• i por átomos como se mide 
el progreso en Est.atlos Unidos!-Pero estas 
fun estas carreras i lo::; encontrones, a Y e ces in· 
tcncionales, que se dan los vapores de compaiíías 
rivales, producen las mas terribles catástrofes. 
En 1852 no menos d e 58 vapMes salta ron en el 
aire reventando sus ·calderas o encallados en los 
baj íos, i 400 vidas fueron inmoladas al esp'Íritu 
del mcr ~antilismo a •todo trr.nce que devora a 
estos paises. Nuestros pilotos eran sin embargo 
muí prudentes e lnmóvil<'s en su casucha de 
proa con la 1·ueda en las mano;, (porque en estos 
vapores la rueda va a proa i manejan el timon 
por .m<ldio de cadenas qu<l pasan por el centro 
del buque) i un marinero en la borda arrojando 
la sonda cada minuto nos g:nantir. n al irnos a 
dormirque amaneceríamos eu nuestras camas 
i no en las quijadas de algun cocodrilo. 

· Al seg·undo di a de nuestra partida pasa1nos 
porhi.capital de la Luisiana, la aldea de Ba.tom 
Uouge que una sábia lejislacion h~. preferido 
(como en casi todos los otros Estados de la 
Union, imitadores del pensamiento del fun da­
dor de Washington)a la opulenta i njil:acla Nue­
va Orlea.ns. Aqu[ estCc desde la guerra de Mé­
jico 'el cuartel jeneral del ejército americano, 
hoi clia de 9,000 hombres. El3l atracamos un 
momento a Wiksburg en el estado ele Mississi­
pi i me dijeron que el diario de- este pueblo 
babia t~nido en poco tiempo 8 redactores muer­
tos todos en desafio, costumbre universal en ·el 
sud de la Union i humbug tambien de este 
pais porque el duelo lo hacen ·aquí un recurso de 
.Pttsion; i sacan pistolas en el Con greso, o se ba­
ten a rifle, como sucedió en California a un pe­
riodista, a quien ví arrastrando una pierna to­
davía . Este mismo <lía paonrnos por enfrente de 
Natchez, sitio inmortalizado por la mas sublime 
poesía, i al dia siguiente estuvimos nada menos 
que en Grecia, Ejipto, Colombia i aun con Boli­
vari Napoleon, porque hai dos pueblos de este 
nombre uno enfrente del otro i la Grecia está 
repre>entada por la linda aldea de Elena en el 
Estado de Arkansas, la úni ca que pueda decirse 
pintoresca por estar en una altura rodeada de 
árboles, i el Ejipto por. Menfis :en el Estado de 
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Tenessee, pueblo considerable que esporta 5 
millones de pesps · de alg·odon i donde está el 
depósito jeneral de la marina de Estados-Uni­
dos. Aquí se reunió tambien e l·año anterior el 
Congreso de los Estados de l Sud .para tratar de 
sus intereses respecto del Norte, pero Menfis fué 
una Babilonia i 800 diputados se separaron sin 
haber llegado a nada . Pasap.1os este clia taro­
bien por Madrid i el 2 de abril al cerrar la 
noche estúbamos en fren~e del Cáiro, otra pro­
vincia del Ejipto, eu la con~uencia del Ohio i 
tlel Mississipi . Este pueblecito en cuya sola 
calzada la casa de Hostcl1ild ha gastado un 
millon de pesos para protejerla contra el rio, 
tiene so lo 200 habitantes i está piempre amena­
zada de una innndaciop, pues se ha · visto el 
Ohio crecer doce pies en · una noche. Su situa­
cion sin embargo en la confluencia de los gmn­
des ri,,sen el punto cént¡·ico entre los Estados 
de Kentucky, Missouri ei:Jlinois, no podia ser 
mas ventajosa. · 

Nos separamos aqui del cauce de.l Mississipi 
dejando· 40 l eguas mas a l)'l. la ciudad de San 
Luis el etuporio del oeste, pueblo de ayer lla­
mado talvez a ser la capital COl}lercial del 
orbe, cuyo centro ocupa en la gran nüa de la 
Europa i el Asia. Es indudable q.ue los america­
nos trazen el camino de fi erro a California, i 
a11 la C1una quedará a dos meses de camt'ñO'ü'e 
cualquier punto ele Europa. Yo he visto en San 
Fr:mcisco clippers que en 80 dias había hecho 
un viaje reaGnclo a Canton; i esta. su .• rema 
da de los americanos en el n orte .. del Pacífico• 
secundada por la lig_~ del Japon, bará que~ 
~cio Üe 1~ ~~ a sus manos. De a9..!:..!. 
la alarma de los ingleses cuya influencia en las 
éOSES(fé'l sur vemos guerer establecerse a t o­
;¡;1 costa. En la vecindad del Estrecho de M a­
gaBanes, por el que mas tarde se abrirá camino 
la marina americana, está ta.!!ez el unto J~ 
cipal en vista. 

Hoi dia San Luis· 110 es mas que la capital 
del gr:m Oeste americano , este futuro Nuevo 
Mundo que a principios del sig-io era un desier­
to i hoi tiene 6 millones de habitantes todos 
¡>roductores i en tan gran escala que en 1850 
el Oeste, apénas cul tivado como está, ha pro­
ducido 39 millones de fanegas (buhels) de 
trigo, G6 millones de &vena, 234 millones de 
maiz, 139 mill ones de libras de tabaco, 500 mi­
llones de libras de algodon i 183 millones de 
libras :!e azucar, productos todos fabulosos,. re­
sultado del trabajo de flos millones de brazos 
porque el Oeste es el pais agricultor por exce­
lencia en la faz de la tierra. H ai en las aguas de 
lps rios del Oeste mas de 1500 va¡•ores que va­
len 20 millones de pesos i 4,000, balsas (jlat-

boats) que ponen al servicio de los p ródnctore5 
cerca de 4 millones de toneladas de capac;dacl 
cúbica p~ra exportar sus frutos. El total de 
éstos .está . valorizado · en 262,845,600 pesos , 
producto absolutamente ag•rícola, i el comercio 
que estos valores impllcan alcanza a cuaren­
ta i tres millones de pesos, siendo el total de 
trescientos cinco millones que en el dia de­
be estar mui aumentado por el mayor cultivo 
i la mayor en1ig·radon. 

Al reflexionar sobre este maravilloso i colo­
sal progreso operado con tanta ene1:i ia i en tan 
corta brevedad de ti empo , no puede ménos de 
pregunta.l'se uno a sí n1is1no, si un tal pals, un 
tan inmenso territorio podrá. políticamente li­
garse a las otras !acciones d~ la Union. E n 
un pais de negociantes, yo Judo que la cues­
tion de esclavatura, cuestion de propiedarl i 
de negocio, opere .iamas la decantada separa­
cion del sur i norte, ligados de un modo tan 
est.echo por mútuas necesidades; pero acaso 
no suceder[t lo mismo en el O<' Sle i con la nd­
quisicion de las provinr.ias de Méjico, el desa­
n·ollo de California i esa fatídica i estraol'di­
nm'ia noblacion que se estiende en el centro 
del Utah a ori lla del Lago Salado, n.o pm·ecer{L 
estrañ.2_9ue antes de muého ti~o se conso­
lide una nueva 1 poae r0sa repufiTi~ entre e l . 
Mississijli i el Pacífico, miéntras las Colonias 
inc:lesas independi_ent.es establezcan una nneva 
federacion en el norte 

Los i.Hormones desde su NneYo Israel, se 
han consti'tiii'd<ilos npústtmlneeste porvemr 
<iüewm:eiTOs,'Slgm'ffca el scnono deratíerrai 
sin duda que ilai algo de f>tt icti éo- i estraño en 
el orijen i marclia de eSt.a secta. J osé Smiffi , 
~dador, era unliol)reñiuchacho en 18::.: i 
tuvo h manTa d'e sostener que babia encontra­
d'Oe't ibro e M:Oi·mon o Ia13loha de Israel, 
cuyos j eroglíficos él solo podía descifrar con el 
auxilio de E1·io1!z unos anteo•os cahal1sticos 
q11 ese_!ncontró dos años despues. A los siete 
años tenia estemani~hco cien JSC1pulos en ICiit ­
l!'ncl;.J2..C!O sus extravaganciascoñciüyeí·Oñen 
que los jentiles emplumaron al apostol de los 
últimos dias santos como él se titulaba. 

Quince años des ues en 1844, retirado en 
las soledades de l iVIissourf reune con su~ predi­
cas 1,000 cliscíp ulos i ftmda en el sitio donde 
é~eí paraíso de Adan ...... el templo de 
Salomon que costó, c uando conclnido, un mi­
llon de pesos. Smith el emplumado, se procla­
ma teniente J·eneral i se Já por ayudantes 6 de 
las mas hermosas doncellas de su tri bu. Pero 
los j entiles indignados de la - contajio¡¡a su er­
cheria, acometeñ~a J erusalem i Smith 
es asesinado con sus hermanos. Seriii.iñe'"'el -------- .......--- ----
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toda.la tierra·. Por esto ·su estandarte formarlo· 

- de · un trozo del de tod~a:CfOiies(fef 
globo, está .enel centro de la Nueva ·Jerusalem 
eñü:n a to inacu o para- rea izar a profecía 
cielsiiias que ha ·dichír : "Todos los habitantes 
~o i moradores de la tierra verán eres: 
taiidiirteiféliiñi'Ontafia 1 El loharirVer•a as. 
ñ aciones -desde ~jos i lo alzar a·:eñíreellos des­
de·los .confincs,ae' lát ierra. 1 ilstO-s,;ceaerren 
l~reros7dfas,_:cu;_ñdo la~ montaña-de la 
~-«!e_Dio¿:,!_ea r~~~ .!_!l 'el pico ne la~ 
cumbres i sea exaltada en todas -las colinas i 
toda~ las .nacion es se_ágolpéñ~.¡err~­
Acaso el Mormonismo no es ma; que la; for­
mula descarada i crapulosa del materialismo que 
invade al mundo i del que los americanos· dan 
tan funestos i colosales ejemplos. Acaso el jui­
cio· final de los postreros dias que los Mormo-

consejo de los doce apó8toles, i se adopta la su­
remaresOiüCion de i nternarseen las so eda­
des del Utahd0i1de estál a cuna de la .huma­
.!J.i.(!~er~~Jl2rq~ _!_os aboríjenes· de eS: 
te contínente son segun su . doctrina .degcen­
di entes de Morm~n que fÜé de la tribu de:ISrnel 
i mmÜenef siglo IV! Des ues de un año de 
marcha en i847)lO'S'Sañíos llegan al Lago Sa­
ladQ_i se esta~~.!!.!;yalle dél •Desiré ca­
paz de ~E.~.!:E millon de habitant11s de 
los que en 1851 habian a treinta mil, i hoi ·1!9 

bajan d~t~il. De las ofrendas de la 
comÜnidad-destinan un millon pai~'e! sOsteñ 
ci;. la éúiigracion, mantienen predicadoreseii 
todo el orbe, i hace oco- ue el - sbii""h ~ 
P e;:sia ha_ -e~pclsado a dos de ~ santos . La 
emigracion t!!. c~ndividuo desde Europa di­
cen no cuesta mas de diez pesos. La doctrina 
de ésta secta singular es un n aci ímte"';;'atiiCiTSñi"Q. 
a ra la_h~;Üüfut_<!_ ue :ya ~ienza a ~ . 
marse. Su relijiim es la santificacion del ma­
t~mo i ' el goc7J de los sentidos entré"ToS 
qüé"Ia" "iñüjeresp iritual" es· el supremo, i por 
éSiO"el oberñilaOr1Siimo·:POnT,ficé'Vo~ 
ne sol2_t~ta~jeres .:-:_En política son J ude­
gendien~~-~~n leyes, acuña~oneda,~ 
van tan fuerzas e im onen contribuciones nnen­
tr;,$~rincipio social, basado en~ 
~iSE!_O _:.significa el f~tur~g;ed~~~ 

nes auguran no es 1ino la aceptacion i la prác­
tica de su doctrina impura de materialismo gro­
serG e infame! 

San Luis es en el dia .el punto de partida de 
la emigracion terrestre á California. ·De aquí 
han partido, el rifle a la espalda, esos millares 
de galgos (filibusteros de tierra) que ha u inun­
dado a California; hablando a todo el 'mundo c0¡11 

los puntos hechos, excepto tal vez a las 'lnineros. 
chilenos, cuya contestacion ha sido tantas ve­
ces re bailarles la oint.unt . 
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.El (>)hio.-Louisville.-Cincinnati.-Industria ,-,EmigraC'ion.-Etadistica.-HotclBumet.-1Wu­
seo de Cincinnati.-Una representacion en el teatro.-Parto de Cincinnati.- Caminos de jier,·o ··de 
Estados Unidos.-Unamuerte·es nada.-El Bstado de Ohio.-Cleveland.-Catamtas del Nia­
gam.-Impresiones.-Detalles.-Accidentes.~Esploracion·e.•.-Hoteles del Niagd,·a.-Estacion 
de verano.-Bt~ffalo.-Incidentes en las calles.-Muest1·as del diarismo americano.-Monotonia 
e igualdad de la1 ciudades de. la Union.- Viaje a Nueva York.- Nomenclatum de las ciudados, e! e 
Estados- Unidos'. 

En la madrugada del 5 de abril desembarcá­
bamos en el malecon de Cincinnati, del vapor 
Telégrafo al que en Louisvillenos habíamos 
trasladado el 'dia anterior del James Wm·d. Ha­
bia navegado dos dias ene! pintoresco Ohio, cu­
ya belleza consiste mas, al contrario del 'Mi~si­
ssipi, en sus variadas, altas i boscosas riveras 
que en su cauce de agua. La temperatura a me­
dida que subíamos al N. se hacia mas fresca i 
la vejetacion tenia un aspecto mas risueño i 
lozano. Reinaba tambien en las aguas de la E e­
lle Riviere, como llamaron los primeros espiara­
dores franceses el· Ohio, una actividad mas con­
centrada, i numerosos pueblos, (formados aquí 
en los ancladeros del rio como en nuestras 
aguadas entre Santiago i Valparalso se ha fun­
dado Curacavi i Casa Blanca) Roma, Troya, 
Freclomia, Evansville de 5000 almas en India­
na i por fin Louisville, ciudad de 40,000 habi­
tantes en el ·Estado de Kentuck.y. Nosotros, 
solo atravesamos esta de un e.stremo a otro pa­
ra cambiar de vapor. 

Mucho deseaba yo acompañar a un jóven 
belga injeniero que-me invitaba a visitar la fa­
mosa· gruta de Mamoth a -40 legüas de Louis­
v¡J1e, a mas·estensa escavacion natural coMCI: 
Jaeiicl':¡Oboique.~dcitüdOeiloraaR 
se esttende 6 leguas bajo de tierra; ti"ene·unrio 
·en e centro gue es nece!ario asl!!.~!h:.:.:.: 
se cuentan ·8 cataratas, ·salas i avenidas nume­
~osas siendo la mas' notable _«le ..J!..quella_LYna 

inmensa bóveda llamada la Iglesia donde caben 
5,ooo pet;soñas.-:Se encuentra tambien nna co­
lina que "ros gii"iáSdeñoñifñáñ 'fa onfánade l 
·DiabloTtiene 100 ~ ié'S"deili1üra. Es un peque­
ño- nais 'S";;"i;terrañéo i antes de ñiücíioS:ii)reiños 
~i .. el _!!2_ ~ñebros'! está surcado de ~algun 
peq.';!_efio _!.~p_o.r~·~.!..!J.E.Ln~ará algun cu­
~ios~ Col~ll.ll.l!!LS~-La.nslLa..llli!l.Ontrar un tercer 
~f.!-!ldo P.!?.r . ~l_IJ!._is!erio~.o . c~~c~.Pero el vapor 
de Louisville no daba esperas; era como su nom­
bre,•un verdadero T elégmfo i a las 8 de la maña­
na estábamos navegando 15 millas por hora. 
Llovía en el momento de embarcarnos i un 
aire glacial transia hasta los huesos; pero las 
estufas de la cámara vomitaban un calórico 
mui confortable. Nunca olvidaré las escenas 
de confusion que nuestro precipitado embarque . 
ocasionaba en medio de la lluvia! Un irlandes 
cuyo equipaje consistía en un saco de papas, 
unacaserola i un chancho que aturdía con sus 
gritos, era·una de . las figuras prominentes en 
e!ta escena, pasada llebajo de cien pa1·agua5 
amontonados en el muelle. 

Cincinnati, la "Reina del Oeste" vista desde 
su espléndido malecon, edificadas sus diez mil 
variadas casas en un amfiteatro sobre dos ver­

. <les colinas, a cuya espalda se levanta todavía 
· un bosque que parece virjen, ofrece a la v·iMta 

una belleza particular, de un jénero del todo 
j:listinto a la lijera, aristocrática i.esclava N.ue­
va Orleans. Cincinnati era la primera ciudad 
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libre que pisaba i era un dia que nosotros hemos 
consagrado tambien allá en nuestros humildes 
hogares, como en el que cortamos las cadenas 
del mas poderoso imperio que gobernó la tierra; 
yo podía mlt1dar el sol de abril en una tierra sin 
jemido•, ni cadenas i que al contrario, en el 
centro de la Union Americ:mn, es el foco de 
la civilizacion, del progreso i del trabajo. Es 
en efecto en Cineinnati dondP. he vi>to un mayo•· 
número de escuelas públicas i los edificios d.e 
ellas coronados de altas torr~s son monumen­
tos dignos de un gran pueblo que comprende 
la educacion por la libei·tarl. Aquí est:í tambien 
el taller de todos los artEfactos qne van a los 
mercados rurales del Oeste, hai 2l\O máquinas 
de v11por empleadas en la fabricacion de toda 
clase de artículos de uso; aqni es donde dicen 
que eehúndose un tronco de árbol por el es­
tremo de una múquina, va a salir una silleta 
perfecta al otro es tremo, pero lo que si es un 
hecho positivo, es que la zapatería a vapor de 
l\1essrs. lloyd i Cosey que emplea 300 manos, 
h u ce 800 pares de zapatos por dia. Estábamos de­
cididamente en un país mui distinto del que ha­
bi:unos dejado. Las fisonomí as, los trajes, el 

' rnido de las máquinas que por todo oia, los 
grandes e.difi cios industriales, todo me lo re­
velaba; lo que me llamó la atencion, fué una 
s ran caballeriza de cinco pisos, cuyas caballos 
asomaban la cabeza por las mas altas venta­
;as;crOñde subian or~scn!eras inclinadas. . i 
tmnbien un número considerable de iglesias 
elegmltes, sencillas i austeras; pm·ecia que ca­
da una de las 400 sertas en que se ha subdividí­
de el p1·otest.antümo tuviera aquí un templo; 
i en verdad éinéinnati es la ciudad In as relijiosa 
i puritana de la Union, porque es un pueblo de 
artesanos i trabajadores; pero la variedad infi­
ta. de las sectas lleva el celo 1·elijioso hasta el 
fanatismo, i es aqui donde queman con mas 
frecuencia ·el busto del arzobispo católico de 
Nueva York. Poco ·despues de mi visita hubo 
un reñido combate entre los irlandeses i ale­
manes en que quedaron algunos muertos. 

Cincinnati, por la variedad de Stt arquitec­
tura' me pareció roas tarde la ciudad mas 
europea de la América del Norte i es cier­
t o que casi la totalidad de su pobiacion son 
estranjeros. Cincinnati que en 1800 tenia . 750 
almas. como hoi Curacavi, a los 50 años con­
taba 116,000 almas, de las que no hai mé­
llOS de 25,000 Alemanes i un número no in­
ferior de Irlandeses i Escoseses. En la se­
mand que yo estuve se despacharon en esta 
sola ciudad 300 cartas de ciudadanía, número 
que el Senado de Chile cpn todos sus trámites 
no alcanzarla en un siglo. Los alemanes están 

ocupgdos aquí en las fábricas i talleres, lo3 ir­
landeses jeneralmente en las colosales caba­
lleriza~, i los esco~ses se dedican esclusiva­
mente al beneficio de los chanchos del Estado 
de Ohio. En Jos numerosos galpones que ro­
dean la poblacion se matan mas de 400,000 de 
éstos todos los años, i en el malecon se ven 
tántas barricas de jamones i tocino como azú­
car i algodon en la levee de Nueva Orleans. 
Aquí se hacen tambien por mayor sillas de 
montar i bai cueros pm·a ensillar todos los ca­
ballos de Sud-América. De los tJ·einta millo­
nes de chanchos que hai en Estados-Unidos 
la mayor parte se crian en los · hosques i ll:mos 
del Estado de Ohio cuyo emporio es Cineinna­
ti. Ffai en todo el país veinte i dos millones de 
carneros, ocho millones de varas i cinco millo­
nes de caballos i asnos, porque los americanos 
levantan estadí~tica hasta de las a vejas de una 
colmena i las ojas que tiene cada árbol, i t'l\ 

su honor sea esto dicho ; pero para que el in­
falible humbug se mezclara en todo, es aquí 
donde se hacen tambien exhibiciones de gúa­
güas g01·das i en los libros parroquiales se apun­
ta el peso de ·cada niño cuando se bautiza .... 
El valor de todos los animales de Estados­
Unidos est{, tanado en 543,823,000 pesos 
i toda la produccion agrícola del pais en 
3,226,926,000 pesos o ti·es veces mas qíÍe el_ ,:a­
lor 'de la industria que es d_e I,<'l20,000,000 pe­
sos. Tal es la inmensa superioridad de la agri·· 
cultura sobre la industria, aun en el pais·se­
guudo solo ala Inglaterra en actividad fabril. 

Nosotros nos hospedamos en el excelente ho­
tel Bu1·net, que es inferior al San Cárlos aun­
que ha costado 150 mil pesos; pero sus pipas de 
aire caliente inundando la atmósfera de un 
calórico templado no podian ser un mejor re­
curso en el frio glacial que sentíamos. Observ{, 
aquí en todos los aposentos un cartel en que. se 
suplicaba a los pasajeros no escupiesen en la 
pa1·ed ni arrancasen el papel para encender ci­
garros en la chimenea! .... Reconimos la du­
dad en un tilbury que manejaba diestramente 
mi compañero Curtís (arte que no es aquí de 
fácil desempeño en el laberinto de carq1ajes 
que estrechan las calles). Visitamos sus limpios 
mercados enlozados con .mármol i algunos cu­
biertos con galerias rie vidrio: cruzamos sus 
canales cargados dejlat-boats, que con ·las pro­
ducciones del interior vienen a d~scender al 
rio; subimos a la altura donde está el ob~ervato·· 
rio i de donde se obtiene una esplé01dida vista 
de la ciudad, el rio i lo.s campos vecinos del 
Estado esclavo de Indiana,. en la rivera opues­
ta. Recorrimos despues algunos talleres de car· 
pinteria a vapor i las numerosas librerías qne 
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hai en la calle principal · p·orque Cincinnati es por fuertes cadettas i se comunica·n por plata-
una ciudad mui culta i semanalmente no se ha- formas rodeada> de rejas ; asi es que el viajero 
cen menos de 100 publicaciones de todojénero. . puede t·ecorrer el tren desde el último carro 

El Museo· de ' Cincinnati es el tipo por exce- pasando de plataforma en plataforma. Estepa-
lencia qua yo haya encontrado del humiJU(J ame- satiempo, aunque vedado, no tiene ningun pe-
rfcano. En un espléndido edificio de piedra, al ligro, i ~irve como una agradable distraccion, 
<¡ue se da acceso por 2 reales, se exhibian en·· pues cada carruaje presenta una variedad de 
trc algunas insignificantes colecciones de aves, fisonomias i de grupos que interesa. Un con-
algunos cuadros históriCos hechos de bustos ductor vá encargado de cada tren i su ocupa-
de cera del tamaño natural. Vi aquí a Washing- cion es paseane en todo el t ren , por el pasa di~ 
ton moribundo i un negro que al llorar sobt·e zo central, vijil ando el ór.den i marcando los 
el lecho ile su amo, mostraba sus blancos di en- billetes. Todo:; Jos pasajeros llevan éstos colo-
tes como riéndose de su agon ia; en otro fanal cados en la cinta del sombrero como escarape, 
de vidrio estaba Garibaldi vestido de t•aqum·o las, para evitar el estnr echando la mano 1tl 
con botas de cuero bruto 1·epresentándolo en bolsillo a cada instante que llega el conductor 
.su defensa de Roma, pero probablemente el repitiendo Ticheü! Tickets! Este eshí mui dis-
modelo que si rvió al artista era algun mal re- puesto a dar un t•emeson en e) bt·azo al que dor-
trato hecho durunte el sitio de Montevideo. mido o distraido no lo presente al momento, 
Una bella Beñorita ostentaba tambien sus en- porque no es en lüs ferro-cm-riles americanos 
trañas eu las que dos tigres estaban cebando su donde se haya in troducido del todo el estilo de· 
furia. Los museos en Estados Unidos, esceptuan- los estrados. 
"do el nacional de Washington son empresas Una vez yo debí sin embargo a uno de éstos 
particulares i como templos erijidos a ese Dios úsperos conductores un acto de bondad que no. 
yankee por excelencia, el Humbngl En la no- le habré rec,ibido quiú segunda vez en tales 
che estuvimos en uno de los teatros i represen- circunstancias; i fué que habiéndoseme introdu-
taban Irela¡¡d as it ;s, una traj edia sentimental ciclo en nn ojo un carbonsillo encendido de la 
en que se pintaba una familia irlandesa emi- locomotiv a, el conduétor se detuvo un largo 
gran do por la persecucion de Jos ingleses, i lle- rato en su ocnpac:ion i con sus propias manos 
gando a la tierra del gran Wttshington "ei pa- me restregó el párpado hasta dejarme del todo 
dre de la huimmidad." La concurrencia no co- aliviado. Una campanilla atada a la locomoti-
miamanzana, , ni estaba en mangas de camisa, va i cuyo cordon pasa por todos los carros, sir-
ni daban vuelta la espalda al proscenio, ni se ve al conductor pr.ra dar sus órt!eneo ni ma-
tend ian en los banr.os, como dice Mr;. Troloppe quinista i detetla instantáneamente el trt n; 
1·ió en este mismo loeal; pero sí mascaban ta- recurso desconocido en los ferrocarril es de Eu-
baco en abundancia, i cuando caia:algun rayo ropa i cuya falta ocasiona a veces tan fatales 
sobre l:t cabeza de la aboneciila Albion, reven- accidentes. En c·ada tren hai un salan para fu-
taban desaforados aplausos que se cambiaron en mar; i otros lugares destinados a objetos mas 
un sensible entusiasmo cuando el desgraciado precisos. Cada uno de nuestros carros tenia una 
emigrante rodeado de su familia en hilachas sa pequeña estufa encendida i todos iban cómo-
arrodilló por la primera vez sobre la tierra ame- damente, leyendo i aun yo podia escribir con 
ricana i pidió al cielo una bendicion a la me- mi lápiz. En cada u na de las treinta i ocho es-
moria santificada de Washington. taciones donde paramos de uno a cinco minu·· 

A las 6 de la mañana del dia siguiente, des- tos, venian a los postig·os de los coches grupos 
pues de un corto desayuno el omnibus del ho- de muchachos a vendernos manzanas, maiz 
te! Burnet nos trajo a la estacion del ferro-ca- tostado, dulces i aun naranjadas aunque el di.a 
rril del Estado de Ohio i a las 7 estábapws ya estaba mui frio. De contínuo pasaban tambien 
en nuestros asientos i la locomotiva en marcha; por todo el pasadizo algunos de éstos faltes in~ 
doee horas mas tarde nos apeábamos en la es- telectuales (pecllars) distribuyendo a di~stro. i 
tacion de Cleveland a la orilla del l ago EriP, siniestro un pequeño cartel impreso en que s.e 
hahiendorer.orrido 86leguas por solo el precio hacia la recomenda!'ion de un libro que valia 
de sei• pesos, lo que hac·e como meclio real por dos reales o ménos; pasábase despues de un 
legua. El tren se componia de 12 a 15 canos cuarto de hora recojiendo los anuncios i en una 
largos i angostos, cada uno de Jos que tenia dos tercera vuelta traia en una canasta algunos 
hile"ras de asientos forrados de terciopelo colo- ejemplare~ de la ponderada obra, que esjeneral-
rado i en el centro un pasadizo. Los asientos mente algun humbug. Un di a en uno de los vnpo-
sou dobles i cada carro contiene de 60 a 80 per- res del Hudson se me presentó una pálida, alta i 
sonas. Todos los carros están atados entre si friona mujer de esas que nuestra jente llama a 
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boca llena una gringa i me ro¡,.ó. pasándome un 
cuaderno con un retrato , que le comprár-a 
aquella obra de sus aventuras, escrita por ella , 
misma; era aquel un .humbug clásico, pero . co­
mo rechazar . .a una heróina, a . una escritora i 
a una orijinal , librera a la vez? Compré pues 
las-aventuras de Ilfiss.Fostina Woodman por: 25 
. centa.vosl 

Hicimos nuestro eamino atravesado todo. el 
.Estado de Ohio en su es trema lonjitud de sud 
a norte. El campo presentaba una ' sucesion 
.de prader:!s. i . bosques, alimentan•lo• aq.uellos 
considerables rebaños de ganado lanar, mién­
tras que en los bosques viven algunos mi-llones 
de puercos que se alimentan· de raíces i bello-­
tas• para ser engordados .despues. En este,Esta­
do $e cultira tambien la mayor parte del trigo 
que molido despues en Oswego i .Rochester 

n" a.a·alimentarlas clases pobres do Europa. Pa­
:>-. Saiil@S'pOr treinta-i ocho pueblecitos sembra­
.,. i,oos en esta llanura de ochenta i seis leguas,i 

.entre otros recuerdo a Berlin, Lómlres, Nuevo 
Londres í Columbus la capital -del Estado, pe­
queña ciudad donde nos detuvimos algun tiem­
po•para almorzar . _Aquí. reside el Gobernador 
de este rico territorio cuya total p1'ocluccilm no 
será inferior en mucho a la de Chile, pero que 
solo paga I,··.wo pesos por .ser gobernado, así 
como toda Ja ·nacion no paga ·mas que 25,000 
pesos a su rimer majiatrado i 6l000 pesos a sus 
ministros. El honorable cónsul americano en 
Valparaiso, nombrado a este empleo, durante 
mi residencia en Estados Unidos, ha sido creo . 
G~bernador del Estado de Ohio. 

En la mitad ele nuestro viaje sentí un pe­
queño sácudon i el tren se ele tuvo un instante. 
Curtisindagó la• · causai ,w.~.!J.ii o - no er.a nada!~ . 
era simplemente un hombre qu<: e!~do do~-, 
mido atravesado en, los l'Ieles había s1d()(fiv'f: 
elido eñd'O'Siñitades por li!- .Jocomotiva! .Este 
ztl!:da! que estaba escrito en los semblan_tes de 
·t odos gue conversaban i reian como antes, 
,!!!Late~ró ;_p~ro despues ví realmente, que 
a uello era nada en los-Estados Unidos donde 
solo causan una lijera• impresion las ·wlwle sale 
b;,téherias, o las m~tanz;ls por may..!ll:: 

A his 6 estábamos ya .en Cleveland, aldea en i 
1840, hoi una-de las mas florecientes ciudades ; 
de América, nacida por encanto. en las orillas ¡ 
del lago Erie, como .Buff<ilo i Ghicago que .- son 
las·tres grandes p.osadas de ht emigracion.al · 
gran Oeste. La baratura de la navegacion , de · 
los Jágos, hace que la gran corriente de. ~mi­
gracion se verifique en esta direccion, aban­
donando la antigua ruta . de. los -Aiheganis·i 
Cincinnati; pero la emigracion se. desborda. par 

. todas partes sobre. este:pais; ' la ·he vi.sto •<pen·e-

trar por. el Mis>issi-pi, pm• el Sa1n Lorenzo i•en 
un - ~oJo mes .he vistodlegar a ·Ntiev.a ;. York ¡.g 
buques cargados con treinta i •unmiLemigran­
tes.-cLa ., ciudad .. de. Clcvelan'd es , nueYa·.i ... mui 
hermosa, edHicada-sobre• algun'a'S ·eolin.as :en · la 
orilla del Erie. •La calle pr.incipal 'es:·.una .. ave­
nida , ancha i de - bellas · proporciones; pero el 
fr.io·· que·era aqui mni•.intenso; no··.nos>i' p¡!rmitió 
recorrer• demasiado la ciudad, . ·que por··otra 
parte no tiene.omda· demotable. 

Me ·encontraba: ya a Ja .orilla del ·Iago Erie el 
6 de .abril, habien·do salido el 29 de marzo de 

·Nuev~- Orleans. · Asi una semana .me había ·bas­
tado: pará atravesar. el eent.ro de; Estados Uni­
.dos i reco•·rido 700 leguas de ·:iu mas fértil te­
rritorio pasando de •la rejion tropical donde 
se produce ·el azúcar i el arroz¡ hasta las rejio­
nes d0nde seo crian grandes tlor.estns .de pinos, 
dejando en .el•eentro las zonas ma.s templadas 
,del ta-baco i el · a lgoden i ma~ . al norte• las ·del 
mais· ¡,Jos cereales. , Qué p.ais i que dis.tlllncias 
habia .. atravesado-en una& cuantas horas! 

-Mui .temp~ano -a la· mañana sigLLiente conti­
nuamos··nuestro viaje , a . Búffalo ·p.Ol" el camino 
del lago Erie. At.ravesaba éste ya una calzada 
sobre . las -aguas, ofreciéndonos el panorama 
de las ondas dulces i azules cruzad"s por Ya po­
res i velas desplegadas, ya internándoBe en al­
gun scmbrio bosque .u e pino>. Nos detuvimos 
de cuando en cuando en algunos de los pue­
blecitos , pescadores de · la orilla, o para dar 
agua a las máquinas· i proveerlas con leña que 
está co~tada en grandes pilas a orillas del ca­
mino i que una maquinita .a Yapor corta con 
gran facilidad en trozos iguales. 

A las .cuatro de la tar.de se nos,(presentó en la 
orilla del lago la ciudad de Búffalo en una 
llanura rodeada todavía de manchones de-nivel, 
i los millares de chimineas de .la -vasta ciudad 
que la coronaban como otras tantas almenas des­
pidiendo al mismo tiempo gruesas ,columnasde 
humo parecía una inmensa fortaleza ardiendo 
todavía des pues del asalto. Una hora ántes de· 
llegar· a la ciudad se nos presentó nn.a_persona 
que I'ecojia nuesti·os checks o fichas que habían 
sido puestas a nuestro equipaje i cuyo duplica-

.. do lleva cada Yiajero; i por. el, precio <le.'unreal 
este ajen te se . encargaba de · 1·eclamar nuestl·o 
equipaje en la estacion i ponerlo en ,el hotel que 
le designaramos:- Que otro deseo, puede .imaji­
narel -capricho de las com.odidades i del com· 
fort que no -se encuentre real izado en este pais 
del.r.efinamiento del materialismo i delcgoce .de 
lo~ sentirlos? · Cuan .vieja.me pareció de§puesa 
este respecto i cuan .pobre i atrasaqa la ponde­
rada •Europ.a! 

EnJa esta.cion ·no menos-· de-50 cocheros cou 
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la !masca en la· mano nos • cerraban. el paso le­
Tantando la ··mayor algazara en el furor de la 
competencia·carruaji(: HearSir!-Jam readyt~­
.AmericanBótel!--Niagara Falls! i cada uno en­
tonaba sut himno pero-con una voz, un jesto i 
una actitud que·daba lástima·i risa. En todas 
partes debíamos encontrar elruido•en este país. · 
Alsalir Jde Cleveland babia sido un ·tren · en el 
que venían apiñados diez mil chanchos que con 
<!l frío •matinal formaban el concierto mas dia­
bólico; i ahora era el gritar de los cocheros, ,el 
tilvar de ia máquina, el toque de· la campana 
11e·llegada, el rodar de los carruajes i el trop'el i 
·confusion de todos. Al fin quedamos tranquilo~ 
en el Hotel nmericano. 

. BúffalO< .es una· gran ciudad, pero en esta 
ocasion·era para nü solo una -posada; yo iba al 
Niágara: todo me .parecía insignificante delan­
te de mi ilusion-i de mi esperanza. Al dia si­
guiente estábamos, pues,- mui temprano en el 
camino de la gran mara:viHa. 

Recorrimos ·. en· una hora las ·22 millas que 
separan la a-ldea -de Niágara de Búffalo. El 
camino rueda por la ribera del rio Niágara, 
ahora perfectamente cenjelado. Pocas- ·veces 
una jornada me ha pa-recidó tan larga! Detú­
vose al fin al tren, cesó el ruido · .de la campa­
na i el murmullo -de las ruedas, i ·alto hasta el' 
cielo, se alzó en ·el- •espacio eHnajestuoso trueno 
de lás . aguas .. Corriendo casi por las calle~ 
del · pueblo, me · dit·ijí en busca de aquella 
montaña maravillosa, de cuya . cúspide iba a 
ver-lanzarse el cauce de· un poderoso rio. Cur­
tís se detuvo en buscaT un guia;· yo no lo ne­
cesitaba, . mi guia era aquel · sublime ruido, 
eterno trueno- de-la naturaleza que parece· ha-· 
blar. aqui i hacerse oir ·de todas las distancias. 
Llego . al fin al boPdo de· la catarata, pero yo 
aun no podía divisarla ·Lbuscaba en vano· ·el 
perfil de la montaña de mi ilusion; pero la ca­
tarata'·caiaa mis pies i ··vÍ con desaliento que el 
&alto se precipitaba en una hondonada i . que' 
perdía asHa mitad de-su •grandeza. Era nece• 
sario agachar-la frentepara· contemplar-aquel 
espectáculo que yo imajinaba en alto como 
una parte del cielo! · 

Ví q'tle la catarata estaba- dividida en dos·por' 
una ' isla unida a la tierra ·firme ·por· un puente· 
aobre el cauce cle ·!a ca ida mas -pequeña. Atra­
vesé el ' puente·· cabizbajo como desengañado i 
aturdido a la vez; una prosaicu mano me ' inte­
rrumpió cobrándome 2 reales, como sobre un 
camino carretero; !á mitad de· mis ilüsiones ha­
bian yacaido al'agua. Cruzé la isla i me d!rijí 
ala gran calda, .ensordecido por su ruido. 

A• medida que me_acercaba; . y,o· parecía salir 
·de mi aturdimiento; avan~é- por una lengua de 

tierra que proyecta sobre el cauce; a su estre­
midad se alza una torre de piedra, yo la subí 
precipitadamente i en un minuto me encontré 
en la balaustrada superior teniendo a mi vista 
el ·mas magnífico de los panoramas de la crea-

' cion. Yo no sabia esplicarme las emociones 
que pasaban por mí, yo me sentía mudo, cie-

: go, sordo; mis sentidos desaparecieron i ya . no 
mas dueño ~ de mí, estampé sobre mi cartera 
los gritos de mi admiracion, única descripcion 
posible de aquel sitio i de aquel momento, que 

. copio fielmente de mi diario ....... "Niágara! 
Niúgara! te contemplo en tu portentosa majes­
tad i me siento aterrado i enaltecido a la vez 

, por tu sublime :espectáculo . • Tú, como el rayo 
• eterno de una ete1·na tempestad te arrancas 

del seno azul i tranquilo ctonde tus aguas mo"­
ran, i te estrellas despedazando el cristal de 
tus ondas contra la3 rocas ........ Ah! es aquí 
donde la mano del Eterno marcó el ' sitio en 
que todo corazon debía reconocer su poderío i 
toda frente doblarse delan!e de su majestad! 
Por eso tu ruido aterrador anuncia desde lé-

' jos tu ponderada existencia, por eso 1 evantais 
hácia el cielo una eterna nube de vapor como 
la columna májica que guia al peregrino que te 
anhela; por eso, el sol al herirte con sus rayos 
describe al derredor de tus sienes un íris in cam­
bia ble,- húmedo i brillante; por eso corre a tus 
pies aletargado por la muerte, un rio inmóv~l, 
mudo, solitario, sepultado entrP. dos abismos! 
Tú eres la imiijen de un paraiso, o . el ·espPctrÓ 
de un infierno; tú eres un abisl!lO en -lo · bajo i 
en la altura t!na pradera delfciosa. Tú eres pa:­
ra el ·ojo el espectáculo de un_a :doble natura-

' leza i para el alma qt¡e te contempld, la doble 
transfiguración de la vida i de la muerte. En 

' la altura, tu retozas, te sumerjes, te levantas, 
te sonríes, sacudes como en delirio tus flancos 
contra las rocas que te laetiman sin detenerte 
en tu carrera, o hien pareces dormido en plá~ 
cido silencie. Pero cuando caes de improviso, 
tú bramas como en una última agonía, i te es­
tiendes como un flotante cadáver en la fosa en 
que yaces. Oh Niágara! cien truenos no imi­
tarían tu grito, tu grito ronco de agonía 1>n tu. 
final caída. Ni el trueno ni el rayo partiendo 
las olas del Océáno en sus fieras tempe~tade:;; 
pueden compararse- a tí. Tú, oh Niágara! tú 
eres en tí mismo una sublime tempestad, tus. 
truenos son tu voz,. tus t·ayos cada chispa ful.,. 
minante.de tus aguas, la·s nubes de tu huracan 
son tus blancos vapores, t_us ondas ajitadas el 

, lecho mujiente donde corres, i tienes tambien 
como toda tempestad tu íris i tu• naufrajios! .•• 
1 esta borrasca que no concluirá nut~ca, .,se 
abate sin embargo a los piés del · mortal! rfo_ 
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hai peligro en cruzar sobre tu·s ondas, no) hai 
rayo que brote de tu·_ trueno, no hai nubes 
que entolden tu cielo, no hai olas amargas que 
ahoguen al mísero náufrago; hai solo admira­
cion muda i entusiasmo sin límites por tí! .... 

"Hai en tí algo de las misteriosas pulsacio- . 
nes de la. vida. El hombre t.e dirije eon invo­
luntaria ernocion sus palabras de grandww 
como si hubieras de responclel"i<, . Una idea del 
cielo esü atada a tus ondas, suspendidas en el 
abismo, sin lec!Jo sobre la tierra, sin sosten en 
el espacio. Tú ·eres mas que una maravilla, por 
que no ~dmims solamente ; eres algo de mi­
lagroso i Mwto , porque tú depuras el pensamien·· 
to de toda !mella humana i abres ni alma un 
salvaje, pero g·ranrlioso santuario a sus emocio­
nes!. .. " 

Es imposible hacer una descripcion del Niá­
gara; un viaj ero llena su deber de admiracion 
inscribiéndole mi recuerdo, una páj ina espon­
tánea de sus impresiones. Pero esta obra 
maestra de la naturaleza tiene dos faces; la de 
stl conjunto que solo puede comprender el que 

· la veai sus detalles que son de un j énero dis · 
tinto i producen ~ensaciones n1 ui di ver.:: as: agru ­
paré yo aquí los mn.s interesantes de estos. La 
caida está eP la medianía de l curso del rio Niá­
gara que une las ag·uas '.iel la.g·o Erie a las del 
Ontario. La f•·otacion del ng11a pm· millones de 
al'ios cal'comiettdo el terreno ha formado el 
salto que hoi existe i que vi siblemente retro­
cede a medida que el terreno se derrumba. Ef 
rio r¡ue cor re lentamente por uu llano, toma 
una fuerte corriente una legua únt.es de preci­
pitarse. La isJ:¡ de la Cabra que presenta si ­
tios bo~cosos i pintorescos, d ivide la caida 
en dos cataratas, la americana i la inglesa del 
lado del Canadá. Esta es ocho veces mas gran ­
.le que aquella; la elevacion ele! salto es de 50 
varas, la profundidad del rio abajo, de lO.'l 
varas i la cantidad de agua que cae por minu. ­
to se ha calculado en 670,000 toneladas. Nada 
vive bajo esta inmensa mole líquicla que hin­
chacb. la tierra parece vomitar de sus entra­
ñas, i los pes.ea_clos que el agua arrast.ra perecen 
como todo ser animado. En 1817 los ingleses 
hicieron flotar desde el lago Erie tres buques 
viejos que f11eron arrebatados en el salto; se 
ofreció un premio a l que presentase el trozo 
mas cnn,irleral>le de madera, i e l fragm ento 
mas entero que se obttl\'O, ap~nas tenia un 
pié! Martill'> formidable delante del que la: c.é­
lebre prensa ·del arsenal de Portsmouth no de­
be parecer sino un pigmeo. 

·El Niúgara tiene tambien su romance como 
uil apéndice a su maravilla; 1 ~ imajinacion i el 
dÓior humano han contrib<Iido a su poesía 

colgando raqui una corona, alli una mortaja, 
sobre la ancha espalda de la sublime c.atarata. 
Los iroqueses, en cuyo idioma Niágara signifi­
ca "el trueno de las aguas" le inmolaban todos 
los años la mas bella de las viljenes, que ·coro­
nada de flores se deslizaba gozosa en una bar­
quilla blanca, soiiando mas allú del abismo el 
paraíso de las escojidas. Hace poco t iempo un 
misteriosojóven, Fruncís Abott., el "hermitaño 
de la catarata" vivió allí dos al'ios en una mu­
da admiracion de la marav tll a, hasta que ·perc­
ció al fin ahogándose un ella que se bal'iaba. La 
ú ltima catastro fe que se recordaba es un episo­
dio bastante triste . 

E l jóven Cádos Addipgton se encontm!Ja 
con su prometida en el puente de la isla de la 
Cabra la tarde del 21 de .i <mio de 1849 . . una 
h er mana menor de lajóven la ncompaiíaba. 
Addington la toma en sus brazos i amenaza 
arrojarla n. l ag·ua; la criatura asustada se desli­
za i cae en la corriente, el jeneroso j óven se 
lanza a salvarla, pero ni los cadáveres de uno i 
otro se encontraron jamas ... . Despues de mi 
visita ocurrió todavía un lance que cons.ternó 
a cuantos le oimos. Tres campesinos que cui­
daban ganados en la orilla del río pasaban en 
una canoa de una rivera a otra; llegados al de­
sembarcadero ataron su e m barcacion a un árbol 
i se quedaron:dormidos; de alguu moclo, en la 
tarde de la noche se desprendió la amarra i la 
canoa fué arrastrada por la corriente. Dos ele los 
desp·aciados cayeron al abismo, pero el terce· 
ro, un hermoso muchacho aleman de 20 años, 
quedó detenido en un tronco ele á rbol que ,so­
bresalía un tanto del agua entre el puente da 
la Cabra i la Caída . Descubierto en Úm teni­
ble posicion al amanecer, ambas orillas del rio 
se cubrieron con lajente ele la poblacion . Ensa­
yaron mH medios de salvarlo; él se mant.enia 
en pi& sobre e l tronco con la mas admirable 
oe1·enidad, i como nada s.e oia, le preguntaban 
escribiéndole en una pizarm ·i él respondia . con 
la cabe~a. Se propusieron pasar up cable de 
una ribera a otra para que él pa~ara suspendido 
por los brazos, pero contestó que no tenia f uer­
zas; le indicaron el que se atase a la cintura i 
seria arrastrado con rapidez, pero éste era un 
partido terrible. Se mandó traer un bote salva 
v·ida a Búffalo, i entretanto se hacian flotar 
balsas atad~s a la ribera; pero sosobraban·ántes 
<Je llegar a l tronco. Eran las C<~atro d« la ta rde 
i el infeliz veia acercarse la noche i su muerte; 
al fin una balsa flot.a hasta él, la esperanza t·ea­
nima a todos los testigos de aquel drama te­
rrible, (algunos de los qué me lo· ha n referido) 
el desventurado hace un último esfuerzo, éolo­
ca un pié en salvo, pero a l d<"s'prenderse con el 
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otro, la balsa se desvía i el infeliz, alzando arribos 
brazos i dando un g:rito horrible, que se oyó en­
tre el tremendo ruido de la ca ida, selló su dia 
con la suerte de sus compañeros! Recuerdo es­
taba yo en Nueva York en esta ocasion, i por 
el telégrafo el público fué instruido en las ofici­
llas de Jos diarios de cada peripecia de este Jan­
ze; lo mismo sucedía en otros pueblos de la U nion 
en aquellos momentos. 

En. la tarde tomando un carruaje i un gnia 
pasamos al otro lado del rio por un puente de 
cimbra suspendido sobre el abisme;· tiene mas de 
dos cuadras de largo; es todo de alanibre, i ha 
costado ciento noventa mil pesos. El carruaje 
avanza al paso del caballo i en el centro, a la 
vista pleua de la catarata, el viento lo ajita 
como si fuese una hamaca suspendida entre dos 
árboles, ah i se esperimenta la mas estraña sen­
sacian rle placer i de temor. 

Nuestro objeto al pasar allauo del Canadá 
era obtener una vista ma s completa de la gTan 
Caich cuya forma de he,.,.adura >e diseña del 
modo mas majestuoso. En la casa que está so­
bre la mesa de piedra, a unas cuantas yardas de 
la Catarata, nos dieron trujes de u! e amarillo i 
un 1\egro por guia para que nos acompañára al 
fonclo de la C:;,tarata, bajo la que, el salto vio­
lento del agua deja un espacio vacio. Bajamos 
una escalera tapizada de nieve i con dificultad 
llegamos a la entrada de aquella misteriosa ca­
verna entre la roca i el ag·ua. Penetramos to­
mados mutuamente de la mano i presididos del 
negro; avanzábamos poniendo el talan de un 
pié a la punta del otro con los ojos cerrados, 
sordos con er ruido i empapados por torrentes 
de agua que nos caían sobre la cabeza. Al cabo 
de dos ailgustiosos minutos, por un apreton de 
manos del guia, conocimos. que habíamos llega­
doa la estremidad de la caverna como a 10 va­
ras de la entrada. Era imposible hablar, el ag·ua 
era una mordaza constante, respirábamos con 
dificultad; salimos cuan aprisa pudimos i re­
gresamos salvos ala casa. Cuando nos cambiá­
bamosropa eón mi compañero, reflexionábamos 
sobre lo imprudente i necio de nuestro paseo 
donde no pueden.haber mas emociones que las 
del temor porque tollo lo demas es agua i mi­
do. Es verdad que no hai peligro evidente, 
porque todavía ninguno de los que bajaron ha 
perecido, pero el desliz de un pié significa la 
muerte, i en la época en que nosotros la visi­
tamos caían grandes trozos de nieve ¡que mui 
bien pudieron aplastarnos. Sin embargo de es­
ta moralizacion i de mi convencimiento de que 
~ste paseo era una necedad, es tal el poder de 
ciertas impresiones que en un seg·undo viaje 
que hiso calea Cataratas en el verano, i estan-

do enfermo, bajé de nuevo acompañando a un 
a,migo i no sé si la impresion o la casualidad 
me hizo sanar aquella misma tarde. En el ve­
rano se ahorra sin embargo esta peregrinacion 
acuática, para la qne .uno se desnuda comple­
tamente, con el vaporsito la Doncella de la 
neblina que con una banda de .música sobre el 
puente va varias veces :;1 dia hasta el pié de 
la gran Catarata. En el verano el panorama eR 
mui risueño, las aguas ton mas lijera..; i azules, 
pero en la época de mi ÍJrimer visita su sole.: 
dad, los bosques de árboles deshojados i la ma­
sa de hielos que arrastraba la coniente le da­
ban U];l aspecto terriole i lúgubre. 

En Ja estacion de los calores el Niágara es 
como Saratoga, lo qu'" en el invierno Nueva 
Orle.ans, el sitio .de recreo de las familias, de 
vacaciones para los colejiales, de luna de miel 
para Jos recien casados, de timbirimba para 
los tahures, de club para los hombres de la 
política i de humbug para todos cual mas cual 
m'' nos; 28 a 3o,ono viajeros vienen aqui todos 
Jos años. Hai 4 a 6 espléndidos hoteles que solo 
se abren en el verano i de los que, el Catm·atas 
de propiedad mnericana, ri valiza con el Clirfton _ 
que est{t en el lado del Canadá. Estos hoteles 
son COYJ!O pequeñas aldeas i 300 personas pue­
den vivir en ellas sin conocerse. Hai por su­
puesto aqui mil curiosidade3 hechas para el 
bolsillo del viajero. Las calles del pueblo están 
bordadas de almacenes de objetos fabricados 
por los indios, tejidos de plumas principalmen­
te i de tanta variedad de preeio que un niiío 
puede eomprar aqui juguetes, i un paisano mio . 
gastó en una pequeña carpeta de paño bol'(lado 
cerca de 200 pesos. Hai tambien otras curiosi­
dades, que no tie.nen curiosiuad alguna, que ir 
a visitar, pero a las que todos van porque todos 
van. Una fuente de gaz hidrójeno, el ' campo 
de batalla de Lundys lane, que un veterano 
muestra de lo alto de un mirador con su anteo­
jo,¡ donde elj_eneral Scott. en 1813 batió un~ 
fuerte division inglesa, son los principales. Ha1 
museos, fábricas, espectáculos de todas clases; 
entre otros yo vi nna yegua que decian era 
de Venezuela tan perfectamente pelada como 
la piel de un negro, i en verdad, no sé si esto 
era. natural u obra de algun arte diabólico; pe­
ro si recuerdo costaba dos reales la entrada. 
Hace pocos años se exhibía aqui tambien el 
célebre San Pach, un saltador insigne que 
así como otros vuelan en el aire, él hacia una 
catarata humana pl'ecipitándose de un ta.bla­
do que construían en la orilla, i cayendo .en 

·el fondo del-agua desde una cuadra de alt~1·a, 
hasta ·que no .apareció mas en un salto tnple 
C1 ueintentó dar en la triple catarata de Trenton. 

S 
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Cuando regresamos a Búffalo una repentina 

enfermedad de mi a·migo, nos obligó a: demo­
rarnos dos di as mas en· esta ciudad que en 1813 
se,] o tenia dos casas ·i hoi cuenta mas de 60,000 
habi tantes'! Como todas las ciudades d'e· la 
Union m e pareció fresca, nueva , hermosa en 
sus proporciones i provista de todas· las como­
didades mee:inicas que todos estog puetilos de 
ayer tan ricos i vigorosos han sabido propor­
cionarse, pe1·o el color uniformemente rojo de 
todas las cnsaB por el ladrillo desn udo de que 
son hechas i que ¡·ara vez se estuca, fatiga i 
hiere la vista, bien que todas las ciudades ame• 
ricanas tienen ese deli cioso recreo de los árbo• 
les que a veces en las calles mas ·concurridas fo r­
man bóvedas sobre la cabeza de los transeun­
tes. ·M e ocupaba yo las h oras en que mi com­
pañero dormía de recorrer la ci udad; un ~ 

mañana fl'esca i empapada en la brisa del Jugo, 
me paseaba yo por · su orill a maravillándome 
ele la inmensa cantidad de madera ac ilmula cla 
e;; toda lá r ibera, i ' comó aturdido por el rüi dl! 
que algtülOS millareG de carpinteros i calafa­
t es hacimi en los colos¡des vapores, que ¡·oto 
ya el hielo que cub1·ia Jos lag·os, comenzaban 
a prepa.rarse para su can1paiía de verano. ?~o 
habrian m énos de 60 de éstos enormes buque s 
pintados todos de blanco, pero de una cons­
truccion tan: sólida c&li10 los del Atlántico, por 
que estos lagos aunque solo de agua dulce, (de 
la que se dice contienen la mitad del total que 
existe en el glob0 ), suelen ser barridos por hu­
racanes mas terribles que los del gran Océano. 

Por las tardes me entretenía en ver c·entena­
res el e muchachos salienclo'én tropel de las es­
cuelas i en trC:g·arse libremente a sus fuegos . Es 
prodijioso el núme1·o de rilños qu~ se encuentra 
en las fecundas ciudades del a Union , pem esto 
me sórprendia menos que el no haber visto ja­
mas una mujer en un sitio público· cuya mater­
nidad inmediata fuese aparente en su figur.a. Es 
este recato me dijeron una costumbre universal 
:iquí, i ninguna señora cuyo embarazo sea ma­
nifiesto g usta jamas de presentarse en . público. 
En uno de mis plseos me detuve en un remate 
ambulante c¡ue unjudio hacia en el m edio de la 
calle; ví venderse una cocina económica de fie ­
rro· en buen estado,· por 7 pesos, un harnes de 
birlocho por 5 réales i un sombrero de fe lpa con 
solo una o dos boyas por una peseta .... N o sé 
si estimulado por esta baratura al pasar por una 
tienda d é semillas, tomé de un barril que esta­
ba abierto en la ve1·eda, unos cuantos granos de 
Semilla de cáñamo que en estos districtos, cul­
tivado para la marina de los lagos, es excelente. 
Entré a la tienda pata pedirlos al dueño i simple·­
mente le dije> "Me petmite U. tolnar estos gra-

nos?" 1Yo si1·! me respondió el amable sn,jon, i yo 
por no aceptar tan·ridícnlo desaire, tuve que so­
meterme a la no m énos ridícula ceremonia de 
hacer pesar los granos <l e cáiiamo i pag; n.i, por 
ellos dos o tres centavos! El aparato exterior de 
esta tiend·a era· mui curioso; todo pa.recia · bo­
tado, pero ·algun hilo retenia cada cosa en su 
puesto; la entrada de la. ti enda estaba. adorna­
d eo con una triple guirn al da de cebollas, pero 
úm fuertemente liga das entre sí que no se ha­
bría podido arrancar una sin traer al ouelo' to-· 
do el mazo; era este el juego ele la ceboli'itd he­
<.' ha a la yanhee .• . •.•• 

Habia muerto en Búf'falo en Jos últimos dias 
la esposa del ex-presiden te F illmore r¡ue es na­
tivo de aquí, i aludiendo a la muerte reóe11t.e 
del hij o mayor del nuevo presidente Pierce 
(acaecida en el camino de fieno miént.ras aciJm-· 
paiiaba a su padre a rec ibir la Presidencia) un 
diario de Búffalo decia de los dos m ajistrados. 
"Uno baja acompañado dd {mjel de la mu er­
te i otro sube con él." Comenzaba yo a ver des­
de luego algunas muestras del -estilo periodístico· 
ele América i el siguiente elojio fúnebre de Hay­
nau que acaba ba tle morir, inserto en el. D"B­
m ácrata Naciona l el e Cincinnati ele Jos primer.os 
clias de abril, puede citarse como un modelo de 
panej írico republican v ..... . "Haynau, <liée·, 
ha muerto viejo e infame a los 67 años de una 
edad obscurecida por la mas depravada cruel­
da. Haynau el déspota, el ver<lug·o, (hangrnan) 
·el azotador el e mujeres ha fen ecido ...... Dios 
t enga piedad de él! Nosotros hablamos de es­
te malvad'o solo para mostrar la tirani,a de A-us­
tria, ele la que él era el fiel instrumento. El 
ha muerto, pero el Au stria, el horror i el asco· 
de tocios los cristianos, el Haynau ele las nacio-
nes vive todavía!!" ...... En otro sentirlo el Ce-
mercio de Cincinnati, poco despues, publicaba 
al hablar de·un ferrocarril que· acababa de estre­
narse, este apoteosis del materialismo: "I la lo­
comotiva pa1tió como una flecha, o si puede 
decirse así,.como eljiat de la Omnipotencia ." 

Pocas cosas hai mas fáciles en la vida que . 
aburrirse en una ciudad americana, todas son 
uniformes i parecidHs entre sí como los jemelos 
de una misma madre que han crecidojunto~;­
así es que habiendo visto un pueblo, particu­
·larmente en el Norte, es como ha.berlos visto a 
todos. Estaba yo pues impaciente por seguir 
nuestro camino i el domin go 10 de abril (por 
que el domingo es hoi al revez de tiempos de 
Antaño, el dia clásico de los viajes) a las 5 de 
la tarde tomamos el tren del camino. de fierro 
de Erie. 

Nevaba lentamente cuando partíamos · i al 
- traves de las sombras del crepúsculo comenza-
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ban los campos a teñirse de blanco. A las 10 
se declaró una verdadera tormenta i el tren se 
deslizaba mudo corno una cadena de sombras 
por la sábana hlanca que cubria toda la pra­
dera. Los pas}\jeros dormían agrupados al de­
rr~dor de la estufa, o embebidos tal vez en sue­
ños de or<:>, hundían su frente pesada de cálcu­
los en los plieg·ues de sus pa!etots. A media no­
che, el tren se detuvo delante de im salon es­
pléndidamente iluminado i servido por seis 
bellas mujeres; era un café en medio del de- · 
sierto, donde el desvelado viajero · podia tomar 
una tasa de té. Tal aparicion en aquella hora 
de la noche i en medio de un desecho tempo­
ral tenia algo de lo que nos figuramos en los 
cuentos encantados. Amanecimos en los bor­
des del rio Cayug·n., i el camino por varias le­
guas cortarlo a pico wbre el río en el flanco 
de una montaiía de negra pizarra, presentaba 
un eont.rnste con el blanco paisaje de la tarde 
anterior. Este camino ha costado hasta · Búf­
falo 21 millones' de pesos, i fué construido, sin 
embnr¡:o, cuantlo había un canal i un otro fe­
rrocarril en otra direccion. Al cruzar los tune­
les de roca vi'vn, el eco subterráneo era repeti­
do de>de el fondo del río por todo el agreste 
valle, ilumina.(tcr en aquel\.os momento;; por los 
primeros r::•;;:os · del sol. ·Hacia . pocos dias se 
·había desprendido de ·aqui un carro de pasaje­
JOS i caído al fondo del río, ·sin que uno solo 
e;capára su vida. P,asábamos numerosos : pue­
blos en el rico ·Estado de Nueva Yo1·.k i entre 
los mas orijinales por-sus nombres noté uno 
que··se ·llamaba Cebolla. ' Pero en este país don­
de·ise improvis<t -. una ciudad como en otras par-· ] 
,tes ,se .levan ta · un tabladillo, lo• .uombres.lle- 1 

.gan a ha-ce¡•se ·escasos. Es estraño que ,Jos Ame- · 
ricanos ·no·hayan hecho .todavia un diccio"nario ; 
deJa orijinal ·nomenclatura. de ·Sus ciudades. 
Sol.o a .Washil)gton han inscrito 56 pueblos, por 
Io .q.ue ·%1 la capital es necesario adjuntarle las 

iniciales D. C. (distrito de Columb;a) para dls• 
tinguirla. Todos los presidentes de Estados Uni­
dos; todas las capitales de Europa i las repú­
blicas de Sud América tienen en la poderosa 
Union a lgun retoño de sn mismo nombre i 
cuya aspiracion será mas tarde eclipsar lA 
raiz de que nacieron. Todos los hombres c~­
lébres desde Adnn; los poetas dePde Homero 
hasta Byron: los lejisladores desde Moises que 
creó los m'lndamientos hasta Daniel Webster 
,que quiso abolirlos, (i en particular el séptimo 
no} hurtar!), todos los héroes hasta Napoleon i 
Welling'ton, todas las grandes victorias i de­
rrotas i las 15 batallas di)Ci!ivas de la histori(¡

1 
tienen aquí un panteon o una corona. Los 
nombres de los árboles como el Guindo i las 
flores de moda, tienen su arboleda tambien o 
su jardín. El pueblo de la Magnolia está en el 
medio del Estado de la Florida . .I,a Libm·tad, 
la Union, la Victm·ia estan al lado de la Com­
petencia i de la Empresa. Pocos estudios hai 
·mas ·curiosos que los de la jeogrnfia norte­
americana. Nuestro Chile está cerca de Ro­
chester i Valparaiso al norte del Estado ele 
Indiana. Pero uno de ios nombres mas feli­
ces que hasta hoi se han a¡)licado i el mas 
emblemático · es el de 'Vandalia en el ·IJli­
·ñois, 'la · patl,ia seguramente del LafayettlJ nw . 
.derno, el célebre '\Valker. Solo les falta que 
añadir a la lista 'de· los· pueblos el del Filibustero 
,i del.Humbug; ver·dad es, que aquel está solo 
e en .Jos mares i el otl·o rebosa en todas p:Wtes 
,¡no habria como eiTmurallarlo! •.. 

A las lO del día Heg·amos a· la orilla del Hud­
·son, · que atrmv·esamos en·un vapor i entrama~ 
por el ancho ·camino el Broadway de Nueva 
'Yerk i hasta el hotel de Astor. Pero Curtís 
deseaba llegar al seno de su familia i este buen 
amig·o estaba empeñado a que lo acompañnra. 
Acepté, pues, con ·placer i ·el 13 de abril está­
bamos de nuevo en ·marcha. 



CAPITULO VII. 

Viaje a 'Boston.-Familia de M1·. Cm·ti.•.-Hospitalidadpuritana.-llfis amables guias.-Impor­
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Cambridge.-Clima ele Nueva Inglaterm.-Compa1'lteiones. 

Era ya d t> noche cu:mdo con un amenazante 

·temporal entramos en un vapor que por el bra­

zo de mar llamado elSound, nos trajo a Stonig­

ton en el E~tado de Connecticut. Serian las dos 

de la mafiana cuando desembarcamos; llovía a 
cántm·os i la tormenta era desecha; pero el tren 

estaba listo i partimos atravesando una carne 

piña inunclatla e iluminada por lividos relám­
pagos azulados. Al amanecer bordeamos la ca­

pital del Estado de Rhode Jsland, la hermosa 

ciÚdMl de Providence, i entrando en el . terc~r 
estado yankee, el de · Massacbusets, llegamos 
a Boston a las 6 de la mañana con un fri_o de 

los polos, pero nos apeamos en el elegante i 
comfortable · hotel T1·ernont, donde el calórico 

artificial de los cuartos i un baño tibio nos res. 
tableció de nuestra violenta trasnochad>¡. 

Mi viaje a Boston esta vez era dedicado a mi 

amigo Curtís i a su familia, a quien él deseaba 

introducirme. Hacian 5 años que mi excelente 

compañero babia dejado su ciudad natal acom­

pañado de un hermano mt>nor que habia sucum­
bido a un mal de pecho en la navegacion i al 

que él mi•mo vistió su mortaja i arrojó a l abis· 

mo .... Babia visitado toda la costa del Pacífico, 

las islas de la Oceanía, la China, las Filipinas 

i establecídose despues en San Francisco donde 

en dos años babia acumulado una mediana 

fortuna. Curtis era un hermoso jóven de ::!6 

años, franco i leal de carácter con algo de la 

ln·uMquerie de los yankees. En máteria de di-

nero, grav ísimu m:iteria por cierto en la tierra 

que pisábamos, él era algo orijinal. Lo ví un dia 
en el rio Mescala en Méjir.o meter su mula en 

el agua hasta el pecho, por no pagar un medio 

real al balsador, i despues pagó en la capital·25 

pesos por un A.lbum pintoresco del pais sin re­

gatear un ochavo cuando &olo valdl'ia la mitad. 
Su mas noble cualidad .de amigo era su' fran­

queza que era sin rebozo i su entusiasmo por su 

pais i por su madre a la que venia esclusiva­
.mente a visitar, pues debia volve1·se en 15 dias 

de nue vo a San Francisco. Estábamos pues en 

nuestro aposenw ~onversando sobre el feli~ dia 

que babia llegado para él i los suyos, pero él no 

manifestaba empeño a lguno por que este dia 

amaneciéra mas temprano. Al contra1·io se ba­
bia reclinado sobre un sofá i parecía dormirse . 

Yo le observé su indiferencia, pero el varonil 

yankee levantándose con precipitacion me dijo: 

"No es indiferencia, 1 ama man! (soi hombre) 

antes que todo i si en este momento mismo por 
algun motivo yo debiera regresar a San Fran­

cisco, lo baria sin pasar por la puerta de mi ca­
ta" ... Asi es el carácter de los yankees: ellos 

han vencido a la naturaleza i se han vencido 
a sí mismos, el uno por cálculo, el otro por de­

ber, todos por costumbre. El recuerdo de la 
familia no es para el yankee, ni un placer ni un 

dolor, es simplemente una.enfermedad, es .home 

sickness como ellos literalmente llaman este 

"mal del hogar." 



-59-
Al fin Curtí~ se vistió i se encaminó a su ca­

sa. Poco despues recibí yo una esquela de él 
invitándome a comer con su familia i que a las 
3 de la tarde vendría por mí. Vino en efecto i 
fní introducido a la mas respetable, la m as hos­
pitalaria i amable familia que en un suelo es­
trafio yo podia encontrar. Mrs. Curtis era la 
viuda de un injeniero que había perecido estre­
llado contra un poste, al sacar. la cabeza de un 
carro en un camino de fierro que él construía. 
Su busto de mármol asi como el de un herma­
no, actual juez de la Corte Suprema de Estados 
Unidos, el honorable Benjamín Curtis, adorna­
ban el pequeño, elt>gante i comff)rtable salon 
donde la señora, adelantandose algunos pasos i 
tendiéndome la mano con una noble cordiali­
dad, medió la bien venida añadiendo en español 
Tengo mucho gusto de ve1 a U., porque en su 
,iuventurl ella babia aprendido este idioma. 
Cuatro señoritas formaban al derredor de la 
chiminea un g-rupo de belle~a, gracia i modes­
tia en medio del que tomamos nuestros asien­
tos . Eran las señoritas hermanns de Curtís, la 
mayor de las que, Fanny, tenia 20 años i la 
menor, Ana, solo 14. Isabel i Marh ernn sin 
embarg·o los dos tipos de la casa, la una vivaz, 
graciosa, J·isue1ía; Mm·ia al contrario, p~ licla, 
triste i callarla, personificaba la dulzura i la 
inocencia mientras que su hermana, mas bella 
todavía, reflejaba en sus ojos i en sus palabras 
un espíritu intelectual, i entusiasta, que en ver­
dad parecía comunicarse a la sociedad de que la 
vi rodeada.-Era ten. franca la hospitaJtuad que 
yo recibí en aquella excelente familia, que 
de~de el primer momento no podi a m enos de 
encontrarme como en familia, i no dejaba de sor­
prenderme de encontrar tal fortuna en la capi­
tal de la Nueva Inglaterra, famosa por su frial­
dad i su res~rva. En una semana que residí en 
Boston no hice mas que recibir pruebas del mas 
noble espíritu de hospitalidad de todas las per­
sonas que conocí. Estaba yo quite at home, co­
mo es la espresion inglesa por sig-nificar la ple­
nitud de confianza en su propia familia. Mui 
luego nos sentamos a la mesa donde cada una 
rle las sefioritas dió la bien venida a Curtís con­
cediPndo, no un cumplimiento, artículo mui 
e5caso en estas sociedades puritanas, sino una 
púlabra de afabilidad para .su compañero.­
En la noche oe reunió en la casa gran parte de 
la familia de Curtís que venia a rumplimentár­
Jo, i segun el estilo nuestro, hubo gran chrtrla, 
ehazcos de bigotes . postizos de los ami)l·os qne 
querían sorprender al recien llegado, abrazos i 
felicitariones sin número pero · lacónicas, i por 
fin música, té i helados. Las fiestas del corazon 
1011 iguales en .t9das partes, entre todos los 

pueblos, yo no encontraba diferencia alguna de 
esta recepcion de un hijo de las que babia vis­
to en mi propio pais. -

Las señoritas Isabel i Maria me invitaron · 
pa!'a acompañl,.me a reconer algunas curiosi­
dades de la ciudad, i me e;;peraban al dia si­
guiente a las 3 de la tarde, hor'~ en que Miss 
Mary debia dejar su colejio. Fuí, en efecto 
bastante curioso i sorprendido, i encontré 
las dos bellas bostonenses con sus capas i 
sombreros puestos . Saliéndome al encuentro 
i como para alijerar mi embarazo, mui r!ispues­
to a nacer en medio de escenas tan nuevas, 
me dirijieron un oportuno i gracioso Let us go!, 
al abrir la puerta del salon poniendo el pié en 
la calle. Ellas no tomaron mi brazo porque no 
e~a la costumbre; pero sí iban ámbas engar­
zadas, i yo las acompañaba por el lado este­
rior de la vel'eda. Hecorrimos con versando co­
mo lo harian antig·uos amig·os , la herrr1osa ca­
lle de ·washir~gton i mis dos atentas guias me 
mostraban cada cosa con una sonrisa. Luego 
llegámos al Atheneum de lloston, i 'subiendo 
ellas primero, las esperé yo a la puerta hasta 
que volvieron acompnñadas de Mr. Folson, (el 
disting·uido lite1·ato que cita Prescott (en sus 
obras), un señor anciano de manems mui dis­
tinguidas a quien me introdujeron. Mr. Folson 
me acompañó durante media hora poi' la es­
pléndida biblioteca que administm i que acle:.. 
mas de sus , ochenta mil volúmene8, encierra 
varias preciosidades de arte. Eutre ·estas ha­
bían algunas estatuas desnudas, delante de las 
que mis amables conductoras bajá ban la vista .... 
· El dia siguiente era domingo i acompañé la 
familia a su capilla de Kingscha.pel/. Curtís me 
decía que cuando él era niño su madre le pro­
metía traerlo a la iglesia como una recompen­
sa si se conducía bien; de modo que para él ha­
bía sido siempre un placer i nunca una fatiga 
el servicio divino. Sin embargo, Jos viajes a la 
Oceanía i California debiel'on haber debilita­
do un tanto su ~siduidad relijiosa, porque en el 
medio del servicio lo ví sacar una carta de 
negocio i ·ponerse a leer, lo que contrarió mu.: 
cho a sus hermanas, una de las qué babia divi­
dido conmigo su libro de oraciones.-Despues 
de la misa nevaba un poco, i Miss Mary quizo 
ir a hacer ejercicio por "abrigar Jos piés," se 
puso de nuevo su sombrero i salió sola a la 

·calle. La libertad de la mujer es aquí tan 
completa como el respeto con que su pre-. 
sencia es recibida en todas partes i por tocla 
clase de personas. En la calle la mujer es· un 
ser sag-rado, i la gaza que cubre .el rostro de 
una Mesalina, es para todo el que pasa., el 
velo de una vestal. 

·:::, 
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<En e8íos ~limas frio-s, -en una sociedad cir­

cunspecta, correjida i morijerada por una e(lu­
cacion severa, estos rasgos sociales de un sig·ni­
:ficado filosófico tan bello son muí fáciles de 
alcanzar. La .mujer es aquí dueña de sí, puede 
j.uzg·ar~e a-.sí misma i vale i se engrandece por 
su prÓpio ser noble i libre. En -otros elim:rs i 
con otras razas una situacion tan absoluta en 
la _sociedad seria sin duda un peligro. ~ero no­
iotros; paises españoles, que ademas de lama­
dre teníamos¡] a , dueña, el claustro i-.el confeso­
nario por custodia de la. mujer; nosotros -que 
ayer no permitíamo• que las hijas de familia 
apn~ndiernn a escribir por que no contestasen 
billetes, ni se.les enseñaba -música por_que el 
maestro podia ser un sed uctor, ni se les permitia 
entonm• sino zaetas porque rfo entendieran las 
trobas de las ,serenatas; nosotros hemos creado 
sin.dncla un precedente extremo en el sentido 
opuesto que ha quitado a la mujer toda su dig­
l}idad-social i destruido la importancia de su. 
rol salvador entre los pueblos. Qué era la mujer 
ha'Ce 50 años en las sociedades coloniales de la 
A~éri ca? · Vivían, .se casaban, "criaban hijos 
para el cielo"- i morian dejando cumplido su des­
tino f ísico· en el m-undo; pero su misi.on social 
que significa la moralizacion, la edueacion es­
piritual, .la irracliac-ion el e los sentimientos je­
nerosos, la · depuracion de la materia, la salva­
cion del espíritu en fin, quedaba en el vacío. 
Ellas, e> verdad, cumplían con el precepto de la 
enseñanza relijiosa para co'n los hijos, pero 
hecha ésta por rutina i con exajeracion, dañaba 
en vez ele .educar el espíritu; podían -tambien 
enseñar-el bien por un ('jemplo .pasivo de vir­
tud, pero·Ia conciencia de su destino de madres, 
~~~ posesion de sus derechos, el uso de sus sublí · 
mes e irresistibles facultades de·persuacion , ,les 
eran desconocidas-sino vedadas,porque la edu·· 
cacion de la mujer e staba como ,prohibida, era 
innecesaria, se oponia.a los intereses de!.hom­
bre;<se -óponia a la sutileza, al ·fa!)atismo-ica la 
fu·er·za. Qué·mqjer·se.cuenta ·ent1·e nosotros de 
aquellas ·.épocas que hubiera e,jercido una .in­
fluencia social .d.e ninguna especie .ni en bien 
ni en mal a pesar de la belleza i de la sensibili­
dad ·mas.delicada, dote~ no. mros por cierto en 
nuestra ·raza?~ninguna! Vino .-sin embargo.Ia 
revólucion, un rayo de ,luz -hirió .aquí i allí a l­
guna •frente <delicada, -i.la mujer _pasó de .la 
recámal'a al salon, de la tarima ;al sofá. oSe 
abrieron col~jios de-señoritas, los profe.sorés·en­
tnaron · Iibrement<J :en lns · ·c ~ sas , l.a .ópera desa­
uolló eli gusto detla,música, los .confesores.die­
ron:;permis·o,para .asistir a~los bailes.i·_,y.a .vem.os 
aparecer en -lugar tde ·la encojida, •t i mora_tae 
ignorante doña de la époea c~pañola, .una J,éne• 

racion e~piritual i agrad>ible, inst.rui_da sin pre­
sancion, relijiosa sin faüatismo, que educarán 
a sus hijos por sí mismas, no-con el consejo del 
primer hipócrita t.m·tuffe, sino por ese consejo 
del a santa i pura inspiracion de la madre,_ que 
es la voz de la naturaleza. 

Veremos ya a la mujer de la civilizaci on i de 
la . socieda~l culta, representando una mision 
inseparable de su alma -i de su inteli.iencia 
s_ea cual sea su .posicion respecto del matrimo­
nio ese gran ídolo .sin cuya -ur!cion la mujer 
no era, hace poco, sino un ser cierna-~ en la 
tierra! Por e!o durante ·tantas jeneraciones i 
aun hoi mismo la juventud fem~nina no recibe 
sino la educacion estrictamente maf1·imonia­
ble, si puede decirse esta espresion; todo va di­
rjjido a ese solo fin, todo está .consagrado a Gn 
culto; la belleza , la edncacion ·' las artes, 
t .odas las dotes que es costumbre aclquidr, 
se desvanecen en sí mismas para refundirse 
en un único plan seguido i practicado con te­
son. La música no tenia harmon:!a sino en 
cuanto cautivaba. el oido de algun matrimonia­
!Jle; la ·gTacia del minuet i de ias castañetas n o 
eran el recreo ·de algunas horas , sino la eje­
cucion de alg un a .artería n1-at;rimoniable tmn­
bien. Nacian dos nifios en des casas amigas, i 
las ,parteras llevaban los recados de las madres 
para prom eterse la .union de Jos recien naci­
do>. Los compadres " ojeaban" a los ahijado~ -i 
se .los destinaban mútuamente, i cuando !·lega­
ba el acto mas grande, mas sério i santo · de la 
existenCia, que es sublime cuando es ,la con­
sagracion .espontánea de dos a lmas a un des­
tino único, nadie pensaba -sino en el.catre i en 
las sábanas como .ántes no se .habia pens.-tdo 
sino en Ja dote i en el precepto de la ig;-Iesia ·i 
despues .no se pensaba sino en los pañales i en 
las amas! Así se embnutecia i degTadaba ·bajo 
la forma del .mate rialismo•i .del -cálculo inme­
diato, el sello con .gue la di,v.inidad ·ha marca­
do la mision del ;hombre i •distinguido! a .de la 
deLbruto que no tiene .. concienda .ni ,voluntad. 
Verdad es o!JUe .ent'ónces nQSOtros éramos un 
_puebio ,pegueño, .un mundo. aparte, uila. lora­
Iidad .donde .todaslas ,familias ·vi.vian .como en 
una misma. parroquia. 1Pero . un .cambio ·radical 
se.ha,preparado ,por la educacion, ida mujer.re...­
cobrará su .infiuencia.i su rp.osicion e.omo .. se vé 
hoLdia.en las sociedades de ,Eurqpa .donde !lai 
tantas i'tan bellas, simpáticas •h p.opulai·es .mu­
jeres ¡:¡u e no han sido nunca matr.imonidb.les tal­
·vez porque -hai mujeres ·que .. son ' superiores .:Ú 
matrimonio . taLcual .se en tiende ihpi>dia. -

.. Pero.distraido .un ·instante •vuelv;o:a , 1ilis:.ami · 
gos .de .B.oston • .. Me.sac~dia. a¡:¡uí gue ;y.o.habia 
olvidado mh hoteL i •vi:V.ia,.com:o ,en' un,, pueb~ 
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rle mis antiguas relaciones. Comia ordinaria­
mente en casa de alguno de los parientes de 
Curtís i en la noche estábamos en alg un an i­
mada reunion de familia. Todas las señoritas 
bostonenses, las yankees, eomo ellas mismas ~e 
llamaban, me parecían espirituales, instl·uidas 
sin pedantería, ama bles sin insinuacion, i con­
versaban libremente de todos los temas j enera­
le~de soc:iedad. Un dia miss I sabeHa Cm tis me 
hablaba indignada de la guerra de Méjico, g·ue­
rra de violencia i ele injusticia, decia ella, e n­
iayo cruel del fuerte contra el débil. U na otra 
vez esta alma entusiasta i jóven me escribía a 
Nueva York (porque una correspondencia in­
telectual es mu·i lícita -i llana entre un a seño­
rita i un caballero en este pais) hablando de la 
esclavatura que ella maldice i de las monar­
quí-as ·europeas (entre lns que ellas hubiera 
preferido el rol el-, Carlota Corday al de Juana 
<I'Arc) estas altiv-as palabras qlle parecerían la 
exdamacion de una arenga popular pero que yo 
entresaco de una earta llena de simplicidad i 
gracia que ella me tHrijia: M ay t he lwppy day 
soon wrrive uhen aZl the opressed may be happy 
w :en the cry o( the whole world shall be. Long 
live the republ'ie arul libm·ty!" La política en 
Yerdad, so l que nada fecunda i todo lo JS'OSta, 
llama que no da luz sino que quema i; ü'foja su 
humo al viento; no embellece siu--úÍ;da a una 
mujer; pero la política tal cual se c"omprencle, 
!~j os de Sud América, sin individualismo ni · 
pasion puede arrancar un jesto de entusiasmo 
a un rostro femenino sin desfigurarlo por esto. 
Una otra señorita a quien yo h ab laba con sor-­
presa de que Dani-el 'Vebster, el yankee por 
excelencia entre los políticos am<'ricanos . no 
hubiera sido cnndidato jamas para la p;esi­
dencia por los Estados de la Nueva Inglaterra , 
me .respondió alzando sus dos hermosos ojos 
negros inspirados: '"Daniel vVebster era clema­
sindo grande para ser presidente de los E sta­
dos Unidos!" La popularidad de este jenio po­
deroso que la muerte acaba de apagar es tan 
extraordinaria en el Norte de los E stados Uni­
dos como las de Napoieon el grande puede 
serlo en Francia. "Es el mas grande hombre 
de la presente edad, me decía Mr. Cha1·les 
Stevenson (senador de la lejislatura de Massa­
chusets, en cuya casa comia un dia con Cur­
tís) porque en Europa no hai hoi dia sino reye• 
i demagogos, i él era un gran patriota". Tenia 
a su lado un busto del Estadista sobre cuya 
enorme cabeza el sombrero de Mr. Stevenson 
apénas cubria una pequeña parte. E ste cabá­
llero tenia la satisfaccion · de haber sido el úl­
timo americano que hubiera dirijido lo pala­
en público a VI' ebster en su último viaje de 

vVashington a Boston hacia seis meses, i me 
-obsequió un folleto de las gTandes ce~emonlas 
i .•peechspronunciadas aquel dia. . 

Despues de la comida e.n casa de este señor 
estábamos en su salon cuan do se presentó su 
hija mayor, una señorita alta, morena i mui 
vivaz con un saquito en la mano i besando en 
la frente a su papá i mamá, les dijo adios. Esta 
escena me habria tomado ¡de sorpres :~ sin mis 
anteriores correrías con las señori tas Curtís, 
pero me la explicaron di.ciéndome simplemen­
t e que la señorita se iba .a pasear al si;¡uiente 
dia en ei campo con algunas amigas, a seis le­
guas de Boston i sin mas compañia que su sa­
co! Yo ·me complazco t al vez en 1·ecordar. estos 
iucidentes no por su orijinalidad, sin o en cuan­
to ligan mi m emoria i mi gratitud a los úni·cos 
días del estrar1jero en que he podido t ene~ la 
ilusion de que no habia dej ado del todo ni mi 
patria, 1'li mis relaeiones; ha s5clo. la úndca ·so .. ' 
ciedad ~n que he. enconti:ado conliali da:tl p-osi­
t.i va i he visto i oido rasgos del alma, que· léj.os 
del suelo en que nacimos valen C!l.mo h1 mas 
esquisi.ta música al uido i son pa1:a los sm>ti­
mif'ntos 1en paraíso de. recL,erdos i de pa.z. En 
este sentido Boston para mi es una sociedad 
venerable i nli 1nemoria al m én.os co.nse-rv·a.ná 

· u n re,peto profundo por las bondadr,sa&. fami­
lias qu e conocí i cuyas atenciones se han prG­
longado mas alhí del t iempo i la distaueia .. 

Boston. e' Hamada la Atenas de Américot en 
el vocabulario enf'á:ti co de los americanos. La 
Un-iversidad tte Cambrid g·e qwe le está angxa 
le ha dado su c-ultura i sus g·lo·l"ias lü~)!flrias. 

Prescott, Everett, 'l'i f!knorviven aquí ent~e -li>tras 

notabilidades-, pero yo deseaba. :.m\il•wtt'men;te 
conocer al primero, el clásieo i a-nJ-able jen.io 
que ha, pintado con arta tan maest~o la epopeya 
de nuestra conquista. Curtis me obtuvo un-a 
introduccion para este hombre dh:tingu,ido, i 
una tarde a la oracion me p1·esenté en su casa, en 
la ca-lle de Beacon. Un sirviente me il)trodujo 
en una espacios'l biblioteca ¡, en pocos minu.tqs 
vi penetrar por una puerta privada un cahall,e­
ro de esbelta figura que se adelantó\ á.cia m í con . 
mucha gracia, saludándome en fra~-cfis . Guille-F­
mo Prescott es un hombre de cerca de 60 ajios, 
pero en su fison.omía i en su porte rev-ela un 

·t ercio menos, pa1·ece. todayi.a un hom.brejóven, 
i aun gallardo. Es alto i gs])elto i su .fi5<0nGmítt 
mui anima<!la por sus dos grandes ojos verdes, 
cuya üebilidad enfermiza 'en nada dtsminuye 
su brillo. Su frente hermosa i una patilla ya 
algo cana que rodea todo su r ostro, dan ·a su 
gracia de hombre de mundo ese tinte. venerable 
del pensamiento i del saber, Nuestra conver­
sacion se entabló sucesh·amente en francés, 
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inglés i en español, pero él preferia oírme mi 

propia lengua, la que él con ocia sin clud:;¡, me·, 

jorque yo, pero porfalta ele práctica no la ha­

bla. Me dijo que desde mui jóven había tenido 

una gran preclileccion por la literatura española 

i por los hecho,s de los castellanos en América; 
de aquí habían nacido sus obras ~obre el Perú i 

Mé,jico. De la conquista de Chile él no se habia 

ocupado por que era mas escasa en materiales 

para la historia, i tenia "su admirable ficcion 

de la Araucanla", i esto debia bastarnos. Com­

parando tiempos, · añadió: "U des. tienen un 
uemasiaclo hermoso pasado ¡: ara no ser discul­

. pahles en su olvido del presente; nosotros a l 

contrario que tampoco tenemos en ht tradicion 

de nuestras colonias, estamos en el deber de 
crear algo para el porvenir : por esto trabaja­

mo~.'· M e p•·eguntó pat l\fr. Vi!heelwright, este 

benéfico e mpresarioaquicn tanto debe el Pací ­
fico, i ·luego pasó a Cortez cuyo gran carácter 

· admiraba en oposicion al astuto i feroz Pizarro. 
. Como-el se ocupa el1 el dia de escribir la historia 

de Felipe JI, no dejó de hacerme entreveer a·~ 
go de óus nuevos ensayo•, i hablando de la 

muerte del príncipe Cárlos, me dijo tenia e vi­
dencia <JUe babia sido el pesar mas que el vene­

no lo que lo habi a hecho desaparecer del lado 

del sombrio Felipe. La biblioteca de Mr. Pres-

" cott es un Potosi histórico i todos sns documen­

tos sobre el Perú, Méjico i e l Reinado de Isa­

bel, que le han costado algunos miles, estan em­

pastados i puestos en buen órden. Me mostró 

tambien alg·unas reliquias de los héroes que su 

pluma ha popularizado, un pedazo de encaje 

·de la golilla con que C01·tez fué enterrado, i que 

le obsequió dún Lueas },Jaman, de Méjico. A la 

entrada está una copia del singular retrato ori­

jinal de Pizarro que exi;,te en :a ~acristía de la 
Catedral de Valladolid, i otro ele Colon copiado 

por Madrazo. E1i una cartera tenia cartaó au­

ténticasde Isabel la Católiqa, i de Fernando, una 

11ota ele Cárlos V al Emperador Maximiliano 

·cuando era solo un niño de 15 años, i algunos 

borrones ele Gonzalo ele CórdoYa. Entre otros 
papeles se deslizó una carta de letra moderna en 

·cuyo sob•·e hahia una corana dorada. C'est une 

·asse.z belle éc•·iture pottr une reine! me dijo Mr. 

Prescott presentándome el pliegQ escrito por sus 
·cuatro lados; era una carta autógrafa de fe­

'licitacion que la Reina Victoria le hahia es­

·crit.o e11 su ú lti mo viaje a ln g latena en 1851. 
U n otro!dia que volví a v~r . a Mr. Prescott, 

porque este amable autor no solo me invitó a 

volver sino que me rec<Jrdó mi promesa por una 

esquela que me envió a l día siguiente con su 
propio secretario, me convidó a subir a su ga­

binete de trabajo que corona la casa i · está 

completamente rodeado de vidrieras para tener 
una luz bastante fuerte con qu<il auxili ar sus 
ojos privados casi de vista . Puede trabajar una 

hora al día solamente i todo el resto de su ta­

rea lo hace con el oido, escuchando la lectura 

de los documentos a un lector, que sin embar­
go de decorar perfectamente el español, no lo 

entiende. Es¡inmensa la cantidad de pac•encia, . 
de rectificaciones e inve~tig·aciones qu<> h ai en 

las obras de este literato, como puede colejirse 
de las notas que estas tiem'n . l\'Ir. Prescottque 

a los 20 años era un abogado (bien es que en 

dos años puede hacerse un abog·atlo,en Esta­

dos U nidos) empleó 1 O años en lecturas clásicas 
que debían enjendrar su lindo, clm·o i brillan ­
te es tilo i 10' años mas en escribir su obra 

maestra, la .Histo1·ia clel1·einado de Isabel i de 
Fernando. No ha empleado ménos de 8 en sus 

dos otras obras sobre la América Española. El 

no di cta, sin embarg·o, su testo de impresion. 

Me mostró la pizarra particular en que escribe 

i no contento con obsequiarme éomo un re­

cuerdo un tomo de sus Ensayos, tomó su lá­

piz i su pauta i escribió sin mirar en el papel 

estas palabras que cnpio del orijinal: I hope 
the day vill come uhen my liistory of Pem 
shall be translatecl to the beatiful castiUian, on 
tlje otlwr side of the Ande as it has been in 
.llfexico. JV. H . Prescotl." Mr. Prescott es 

padre de tres hijos ya formados i ti ene una 

considerable fottuna. f;omo historiador, es sin 
duda la mas alta reputacion que la Am~rica 
jumas haya producido. O servé su busto al lado 
del de 'Washington Irving· i me manifestó su 

entusiasmo por aquel gran e>critor. Vi tam­
.bien dos espadas cruzadas sohre una puerta, 

era una la de su abuelo, el jeneral Prescott, 

que mandaba en jefe las tropas americanas en 
su primer b atalla en Bunkers-hill i la otra 

la del abuelo de su mujer que ~e encontró en 

el mismo combate en las filas inglesas. l\'le 

despedí de Mr. Prescot t habiendo añaclhlo a 
mi admiracion por su talento un agradable re­

cuerdo de su bondad que parecía ser pm·ticu­

la r conmigo por se;· Sud Americano "jente que 

no podia ser dificil para agradarle" como él 

me decía, por mas que haya pintado a nuestros 

padres Almagro, Pizarro, Valdivia, Caraba­
jal, etc., como personas ·no mui amables. 

Yo 'habria deseado mucho conocer a Jo1je 

Ticknor, el gran crítico de la lite ratura esoaño­

la, i sin una intlisposicion 1:epentina:mia , habría 

ten ido este gusto en casa de Mr. Prescott. Pero 

Curtís me llevó donde ,otra notabilidad ameri· 

cana, el célebre l en~uista i deísta Teodol'O Par­

ker. Es éste un clérigo sin relijion ning·una fi. 

j;t, un gran predicador, un acérrimo· enemigo 
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de la PSclavntu;·a.frer soiler por excelencia; po­
see diezisiete idiorn:10 (entre otros el espaíiol que 
no me comprend;ó) i es dueño de ¡,, mejor bi- . 
blioteca privada de Boston . Es un hombre de "' 
60 años, pequeíio i delgado de figura como colo­
sal en sus ideas i aspiraciones. Estuvimos solo 
media hora con él, i un cuarto de ella la ocupó 
en hacer p•·eguntas a Curtis sobre los indios de 
California i de la Oceanía, i el otro cuarto en 
hacerme a mí las mismas preguntas i casi con 
las mismas palabras sobre los amucanos. Me 
pareci6 en el todo, un hombre mediano pero 
vanidoso i ur, tanto figeted (presumido) como 
dicen en Inglaterra por no repetir tanto el hum­
bug de los yankees. l\'liss Isabella. Curtís era una 
entusiasta apa•ionada de Mr. Parker, pero cono­
cí que este no era mui afecto a Prescott pnlba­
blemente por diferencias relijiosas. Mr. Parker 
me dijo había publicado alguna media docena 

'de volúmenes i me presentó nn folleto sobre 
' la esclavitud en que hai verclncleramente pt\ji-

nas mui elocuentes i filosóficas. 
Boston puede oer mui bien la Aténas ele 

América, pero le faltan los siete sabios de Gre­
cia. Son en verdad mui reducidos los grandes 
talentos que puede producir un pais donde 
casi no llai mas que una sola profesion, el co­
mercio i la industria. De la, r€'putaciones mo­
dernas, Prescott, Bancroft (el autor de la 
Histo>'ia de los Estados Unidos aun no conclui .. 
da, i que ha sido embajador i ministro) i Ja­
red Spark, el popular autor ele la Vida de 
Washington, son los únicos historiadores cuya 
reputacion sea europea. Eduardo E verett, de 
quien me tdijeron era el hom!)re mas erudito 
de Jos Estados Unido>, i que ha sido profesor, 
orad01·, diarista, autor, ministro i reciente em­
bajador en Londres, es con Ticknor el crítico i 
literato de mas fama. Sus mas célebres escrito­
res populares son sin embargo Washing·ton Ir­
vingi Fenirnore Cooperqueacaba de morir . Mrs. 
Beecher Stowe ha tomado tambien un alto 
puesto como autora del célebre Uncle Tom, la 
obra moderna sobre la que ha habido mas hum­
bug en t0d0 el mundo; puco ha sido traducida 
hasta en Persa, i un imp1·esor de Londres puso 
en circulacion por algun ti empo 10,000 ejem­
plares diarios de una edicion barata de la obra. 
La mayor parte de Jos talentos americanos se 
consagrtm al diarismo, se envuelven en las an­
chas hojas de sus gacetas i se ahog·an en ellas. 
De Jos poetas sí hai una lejion poderosa en ci­
fnis, pero de los que solo Bryant el poeta del 
entusiasmo i del arte, Longfellows el cantor de 
la naturaleza i Margarita Fuller, la Jorje Sand ·¡ 
de la América, sobresalen. Hai despues un 
Emerson, un Poe, un w~aiieck,· un Dana, una 

miss Mirkland i una otra miss Frances Sergen t 
( smjento frahces?), de qüienes yo no he oido 
hablar sino a las revistas del pais. 

M:as fértil parece la Un ion en ciertas espeeia­
liclacles que en g·randes talentos literarios o cien­
tíficos. De estos últimos ninguno tal vez es muí 
sobresaliente en el dia; pues el gran j eolojista 
que ha estudiado el pais últimamente, LyeJJ,. es 
un escocesi el profesor Agassiz, llamado el C~t­
vier moderno, i que es uno de los ornatos de la 
Universidad d~ Cambridge, es tambien un es­
tranjero, su izo de nacimiento. A la cabeza de 
sus esr,ecialiclacles está Morse, el verdadero in­
ventor del télégrafo elé~t.rico . Elihu Burrit era 
un pobre herrero que al campas del martillo ha 
aprendido todas. las lenguas modernas de Eu­
ro pa i consl itu.íclo'e en un representante de los 
intereses del pueblo, al que tan de cerca per­
te.n eee. Haeen 20 años andaba a piés descal~os 
por los caminos públicos de l\'Iassachnsets. E l 
coronel Frcmont es el gran esplorador terres­
tre <le la época, el conquist ftdor de CalifiJrnia , 
i el que por tres vece> ha atravesado la Amé­
rica del Norte en toda su estension i encon­
trado pmos · al Oregon i a h. California. El 
teniente íV.!aury, con quien viajé despues entre 
Nueva York i Liverpool, es uno de los mas emi­
nentes navegantes de la época presente, habien .. 
do descubierto el curso fijo de muchos vientos, 
lo que cuando sea positamente establecido acor­
tará mucho la navegacion a vela. E l doctor 
Lane es un esplorador atrevido i el último via­
jero que ha ido hácia Jos polos buscando a 
Franklin. Se embarcó en New York miéntra! 
yo estaba ahí, en una peq.uéíia goleta i ha vuel­
to c'on la noticiª positiva del nanfrajio del 
1narino iog;1es. 

La espec-ialidad dramática de Estados Uni­
dos es Eclwin Forrcst, nn Casacuberta .bgles, 
un coÍoso de jestos i de gritos, un hurnbug por 
e l que sin embarg·o, se ha amotinado el pueblo 
de Nueva York eu odiosidad al !\Ctor ingles 
Macready que represent ·¡ba a la par que suri l'al: 
40 hombres quedaron muertos o heri(Jos en la 
calle! Pero la especialidad jefe de los Estados 
Unidos es Barnum, el c~lebérrimo Barnnm, el 
Napoleon de la tlivers~on! el1·ei del Humbug el 
Importador de los jenios! el que siendo un po­
bre diablo pagó 300,000 pesos a la Jenny Lind 
en 9 meses i se embolsicó para él otro medio 
millon de duro8, i el que trajo despues la 
Alboni .i ahora a la Rache!. Barnum es un mi­
llonario; parado sobre sus talegas r,e ve ya cons­
pícuo entre las notabilidadeo modernas. o o o 

Po~as . cindades he visitado con mas placer 
que Boston, pero su sociedad ha dejado en mi 
tales recuerdos que la impresion de la ciuda<l 

9 
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mas patriótica i puritana de Amériéa ha que­

dado como seeundaria. La ciudad en sí misma 

es la mas variada i pintoresca por su situacion 

en todo el pais . Desde la . torre de la c'asa de 

l it Lej isla tura se goza en verdad de un egtraño 

Panoran1a. La ciudad con sus altos i bajos está 

>obre tres colinas en un" península que !)royec­

Út sobre la bahía i que dos rios separan de l;t 

tiérra firJ11e. Innume:·ab l e~ puentes cruzan co­

lho las artícul aciones de una araúa , en todas 

dire.cciones estos rios, i a1 gunos .coino el que con ­

duce a Cambridge ti enen mas de medi<deg·ua. 

Nb hai m enos de 4 leguas de puentes, de ma­

dera esparcidos aquí i a llí en toda la ci1Ldad. 

La pob lacion term in a. h:icia la mr,r en innume­

rables mueiles de piedra , sobre los que están 

niucho de l os escritorio, i húcia el ·poniente se 

en cuentra e l vasto Common uno ele los mas es­

tensos i mas ven e¡·ulileg paques que haya ja­

Jh as visto. Aqui es donde el 4 de julio de cada 

:Año los Boston enses celebran con un entusias­

nio auri no estingllillo sus libertaUes n:icidas 

tambien aquí . Boston fué la ci111a ele h revol_u­

c¡ ion. Existe todavía la sula Faneuil, la can­

cha de pelotas ele la revoluci o.n americana (en 

e"lla daba ahora sus conci ertos M me. SoiJtag). 

En la bahía se dió la phniera forma:positiva a su 

protesta. En .Bunker>-hi ll., a la orilla del pue­

blo, un elevado monumento ele pied ra · marca 

el' sitio tle la'gran batá lla, i el Cornmon ~ervia · a 

i3s primeras arengas popul ares. Todo en Bos­

fon t ien e la huella ele la gran revo!ucion . Bos­

ton no tien e tea tros p orque es una eiuct'ad reli­

jiosa i ann fa i1ática, pero si templos de unita­

rios , trini tari os i aun de cuate·rna1"ios . Es sa­

bido que por severidad puri tana no es permitido, 

o al menos mal visto fumar por las call es, pero 

sí es positivamente prohibido lo que tanta 

esquina a l a vuelta de la boca-calle . . .. sabe 

en Valparaiso , i Santiago, apesar de los 4 

reales ele m u Ita .. · .. 
Boston e; la ca pital del Estado mas manufac­

t urero de la UnioP. En su vencidacl está Lowell 

con sus 5,000 muchachas empleadas en Jf¡s ma­

nufacturas de algoclon. H a i tambien fábricas de 

loza, refinas de azúcar, de la que va mucho a 

Chile en re torno de nuestro cobre empleado 

aqui en planchas para buques i' calderas de va­

iJór . Hai en Estados- Unidos 1,094 fábricas de 

aigodon que e m pléa n 83,000 operarios, jiran con 

un capital de 74;5fil ,OOO pesos i· producen por 

a fio 6 1 ,688,000 p<? SOB en mercaderíis. En la 

e'sploü ii' ion de l fi err·o i elab cii'acion de aJ·tícülos 

de es te metü l, prin éii)a ln1en!e maquinaria', hai 

emplead o~ ma·s de 50 miiJ'ones "de p esos. Los 

~hiél"icil1ios1 q ue 'tienen fama el <? sóbrios, d"edican 

8·.334,'.!54 p0sos i el traba'jo de ·5,489 operarios a 

la produc!'ion de cerca de 50 !.nillones de galo­

nes de aguardien t es, de ron i mas de 1 millon 

de barril es de cerveza : corresponden. pues solo 

2 galones por cabeza.-Cuanta será en otra ¡:lar­

te la proporcion de las acrobas de chicha! 

Este Estado, a l contrario del ele Nueva-York, 

tiene agrupados todos sus es tablecimientos pú­

blicos en la capita l. Su penitenciaria , la casa 

de locos, el instituto de surc!o-rnudos: el di! cie­

gos, el vasto arsenal, etc., estan en un mismo 

cüarte1. 
E l liíuseo pa¡·ticular tle Boston es el 'masTico 

i 1i1as completo que he visto en los Est.adosUni­

dos. Habían sobre todo algunos cuadros admi-· 

rabies en cera.-Una escuela en qne los ·niños 

se burlan del maestro descuidado , u na fragua, 

J esus disputando en el templo , son escen as que · 

alcanzan la perfeccion en el arte de i rnitar.­

IIabia tambien una vaca clisecad3 que cuando 

viva habin pesado 18 quin tales o cerca de una 

tonelada i claclo lO g·a lones de leche di:lrios! 

No faltaba su puntilla hwnbógica, i era ésta una 

Venus de Méd1eiS " copiada por Canova" que· 

bien podria ser; así pero yo n o lo creo, porque 

Canova copiaba pocas cosas . · ... 

Mientras p ennaneci en Boston h ic e fambien 

alguüas eseursion es. Visitf la Universíd.ad de 

Cambridge que me mc.stró con todos sus detalles­

un jóven estudiante a quien rne habiu lntrGdu­

ci do Curtís. La Biblioteca de la Universidacl es 

mui 1·ica en libros sobre h América del S11d. 

Las particularidades del Co!ejio no >e distin­

guen de los dos otros estab lecimientos de este 

j éne11o en Europa. Estaba aqní todavía ü·esca 

la ejecucion del profesor ·webster ahorcado ha­

cia dos años por hnber asesinado en su ¡}ropia 

h abitacion a l Dr. ~ Parkman que le cobraba al­

gunos pesos . ... El vecino cementerio de 11-fount 

Vern on es un sitio mui roinántico , una. sel­

va virjen parece cpbrir las tumbas. Un otro clia 

vi sité tnm bien los lugares donde se colecta, el 

agua de que se provee a Boston con 10 mi llones 

de galones diarios de ag·na potabl·e. E sta: obra 

ha costado 3 millones de pesos. 
Pero Boston apesar de ;us atra ctivos, t iené 

por azote el clima mas terri ble de la n atura'leza. 

En 8 días de avan zada primavera, cuando no 

n evaba , llovia¡ c uando no llovia, la atmósfera 

seca i e léctrica rechinaba con· t remen dos true­

nos; un a neblina espesa en volvia la ciudad to­

das las m añanas, el sol br ilbba un instante i 

un calor ardiente sucedía a la desl.t'mplanza 

del aire.. Aquí no se habla pu es de otra cos'a 

que del tiempo, i e l salado de d0s personas, co­

mo sucede t am bien en Inghlt.erra , 'comienza 

siempre por el Finy day! i< Good Tf/eathe1·! .por­

que en verdad la s"alud i el bien estar no está 
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aquí en el estómago ni en las vena s sino en la 

atmósfera i en el viento. Una señora me decía: 

"Aquí rl invierno dura li meses i el otro m€s 

es un diluvio;" pero nadie ha pintado mejor el 

clima de la Nueva Inglaterra que el espiritual 

Choates,un Bostonense tambien. "Frío boi, (di ­

ceen una pájina suelta que yo he copiado en mi 

diario) a\Jmsador el dia siguiente; el venmo a 

80 grado8 por la mañana, i tres horas des pues 

sopla el aquilon del E. arrastrando una espesa 

neblina que parece nacer de las entra1ías mis­

mas del oceano. El termómetro ha tenido un 

descenso de 40 grados! Ya tan seco qUE' perec<'n 

las legumbres de New Hamshire; ya aluviones 

que arrebatan los puentes de Connecticut .. Nie­

va en julio en Portsmouth i al dia sig·uiente un 

hombre i una yunta de bueyes son mue:tos por 

un rayo en Rhode Islanrl. Parece que el fin del 

mundo llegará veinte veces .... pero sin sa ber 

como, nosotros marchamos! la prime¡·;c i la úl­

tima lluvia caen en su estacion, la siembra i la 

cosecha se sucede, i los 60 días de calor para 

la madurez del grano nos son contados con exac­

titud de nn modo u otro. Asi el 2i) ele noviem­

bre mas o menos, tres millones de un pueblo 

agradecido se reunen en público o bajo el techo 

de la familia para dar gracias por un año de sa­

lud, abundancia i felici<lad. "Tal es el ho~nbre i la 

naturaleza en este pais! Qué contraste ofrecen 

e n verdad con los Estados U nidos esos pueblos 

en que la naturaleza es todo i el hombre tan 

poco! Qué habría sido de la América del Sud 

( nos dice todavía otro Bostonense, el ilustre 

Prescot.t.) con su maravillosa naturaleza, poblada 

por las razas del Norte! I el historiador moralis­

ta se pregunta a su vez que habria sido del pe­

ñon de la Nueva Inglaterra si Colon hubiese 

di rijido la quilla de su caravela mas al Norte! 

I estos paises son un siglo mas jóvenes que el 

m.as moderno de los nuestros! Ya Ercilla habia 

cantado los nombres de Caupolican i Tucapel 

euando los peregrinos desembarcaban en la in­

h ospitalaria costa, e iban a misa con la cara­

bina a la espalda pam no ser asesinados po1· los 

Indios. I cuanto han hecho silos mientras noso­

,tros no hemos hecho sino seguil' practimente la 

ca ncion de Ercilln! ... 
El 20 de abril (día que Ercilla habría tam ­

bie_n encontrado digno de su epopeya! .. ) regres~ 

a Nueva York porel camino de fierro de New 

H a ven. Entregado de. nuevo a mi mismo i aso­

ciado por fortuna mía con el excelente jóven 

.chileno el señor don Ladislao Larrain, estable­

cí mis largo tiC!:mpo ambulantes reales, en la 

Metrópolis Americana. 



CAPITULO VIII. 

Escunion a TFashington.-F1ladelfia,-Instituciones litcrm·ias.-State House.-S'ala de la Intlc­

pendencia.-Ah·ededores de Filadelfia.--Obms hidraulicas de Fai1·mount.-CÓlejio Gi1·ard.-­

Penitenciw·io. de Pensilvania. - Compa.>·aciones.--Cementerio de Laurel hill.- Una e:r:hib·icion e11 

el teatro de Filadc(fia.-TránsUo a Balthnore.--La ciudad.---La. columna de TVa sltington.­

Continuamos nuestra ruta.-Washinyton.-El seiim· Cm·vo.llo i su familia .-El Capitolio.-E­

dificios públicos.--La Casa Blanca.-Simpliciclad de los Presid•ntcs ele la Union.-Monumen­

to.•.-Sociedad ele Washington.- Visita al A1·senal de Estados Unidos.-V·isita a la t-umba de 

TYashington en Mount Vernon. 

N_ueva-York, situada en el centJ·o de los di,;­

tritos mas poblados de la Union, clebia servirme 

de punto de partida para mis escursiones ele fer­

rocarril porque apenas merecerían el nombre de 

viajes una visita a Albany o Filadelfia. Asi, el _ 

16 de mayo partí para E-s ta ciudad con direccion 

a \Vashington. Iba acompañado con tres paisa-· 

lios. Nuestro equipaje era mui liviano porque 

en este país hai una gran simplicidad para via­

jar. Por mi parte mi prin cipal artículo era el 

Guia del viajero, de Appleton, un exelente rpjis­

tro de fechas i nombres que como los Guias ~de 

Mnrray en .Europa, nunca deben faltar de la 

maleta del pí:olijo viajero. 
Atravesando el Hudsol!l en ti-amos en un tren 

que nos llevó de New-Jers<o>y en 3 horaE a o~i­

llas del Delawarc. Comem~aban ya a sentirse 

fhertes calores, i nuestros carros fueron invadi­

dos por un batallon de rifleroo ele línea en cuya 

matina.l toilette parecía que el aguardiente ha­

bía entrado en mas cantidad que el ag·ua de co­

lonia. En nuestro camino, pasando por el fértil 

i pt·óspero estado de New Jerse;;, atravesamos 

lns ciudades de Newark, Prin cet.on i Trenton, 

est.a última capital del Estado, sitio de una de 

las mas distinguidas proezas de \~,-a~hington, i 

la primera una considerable ciudad de 38 mil 

habitantes cuya industria principal es la cons­

. tn>ccion de carruajes. Casi todos lo~ omnibus 

que ruedan en New York son construidos aquí. 

Cruzamos él Deluware en un Yapor i nos insta~ 

!amos en el Hotel de los Estados- Unido.< en ltt -

capital de Pensilvania. 
La ciudad de Fila,delfia, la segunda de IR 

Union, cuya poblacion hoi dia de cerca de me­

dio millon de habitantes, se ha aumentado en 

solo diez años con el prodijioso número de 

153,000 moradores, la mayor parte emigrados, 

me pareció menos bella i aseada de lo que me 

había sido descripto\, pero mucho mas de lo que 

me la figuraba. Filadelfia es un tablero de alj e­

drez cuyas casillas son de mármol, i sus cami­

nos, avenidas de frondosos tilos, nogales i cas­

taños de la India. :~'odas sus casas ele una ar­

quitectura a veces variada i elegante, tienen 

sino todo el frente, anchas cornizas al menos 

i escalas de mármol blanco que recrean la vista 

fatigada del eterno ladrillo t·ojo de las otra~ 

ciudades. Todas sus calles son rectas i e u bier­

tas ele árboles de los que hai tambien hermosos 

parques en el centro de la ciudad como en las 

plazas de Franklin, 'Washington, de Penn i 

la tfe la Independencia. Ll;ls dos principales ca­

lles deben tambien su caracterlstica belle­

za a los árboles cuyos nombres llevau ; pues 

se denominan la calle del Castaño i la calle del 

Nogal. Los árboles son el tipo mas hermoso i 

característico de todas las ciudades americanas, 

i bien lo conocíamos nosotros tostados por el 

calor. que ya c·omenzaba a ser violento . 
Estos atractivos hacen de Filadelfia una re­

.sidencia favorita de his cl:tses acomollada>, 
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particularmente de los estranjeros i de los es­
tudiantes. P ocas ciudades mas culia• pudieran 
en verdad encontrarse que esta hija de Fran­
klin. Poseé los me.iores establecimientos tipo­
gráficos del pais, está rodeada de excelentes co­
lejios públicos i privados, i en jeneral el E stado 
de Penoilvania de que es capita l , pasa por aquel 
en que la educacion públi ca está mas di fundida 
en. todas las clases. Los establecimientos li­
terarios i cif,ntíficos de Fil<ldelfia dificilmente 
pue len ser sobrepujadas por las instituciones 
análogas que existen en mayor o menor núme­
ro en todas las ciudades de la Union, i pue­
den citarse aq ui corno u n ejemplo de estas 
bellas organizaciones literarias tan fecundas en 
bienes para este pais . La Sociedad fi losófica 
Americana fundada por Frank li t1 ocupa el pri­
mer lugar i su biblioteca con,t.a de 15 mil vo­
lúmenes . El lnstUuto de FTanklin tiene por 
miembros t1·es mil a rtesanos i posée una bi­
blioteca de obras· adecuadas de 3,000 volu­
menes. Hui :adema• la Sociedad histórica ele 
Pensilvania i entre otros colejios, 5 escuelas 
distintas i esped3 les de medicina i una Acade­
mia ele <'iencias natu•·ales cuya biblioteca con­
tiene 9,000 volúmenes. La Biblioteca pública 
de Filadelfia tiene solo 4f>,OOO volúmene~ , pero 
posee muchas otras especia les distribuidas en 
varios districtos de la ciudad. El Ateneo, la 
Biblioteca de los amigos, la B iblioteca mer­
cantil co n 11 ,500 vol u menes i la de los Ap•·en­
dices con 14,000 entre otras. 

Filadelfia aclemas, apesa r de su desa r rollo 
intelectual, situada como está sobre el D ala­
ware a la cabeza de la babia de Chesapeake, es 
uno de los puertos mas mercantiles de los Es­
tados Unidos. Las 01illas del D elaware están 
pobladas de grandes buques, su comercio pasa 
de 20 millones ele pesos i tiene una costosa Bol ­
&a mercantil, una mui elegante Aduana toda 
de marmol, i la JJ!loneda nacional , un colosal 
edificio en actual reparacion. 

Pero el mas noble monumento de Filadelfia 
es su modesta StdtP.-house en el parque de la 
Independencia , donJe hace 80 años se ¡Hocla­
mó la Independencia nacional. Es un senci llo 
edificio de ladrillo de solo dos pisos ele eleva­
cien. Está ahora destinada a las ofic inas públi­
cas del Estado; pero la sala ele la Independen ­
cia (7'he Cm·¡>ente•·s lzall) se conserva ta l cual 
estaba en el 4 cleju~io de 1776. Un portero me 
introdujo en ella i obedecí CQn reverencia a la 
lndicacion de quitarme el sombrero al pene­
trar en aquel santuario de la libertad, mode3to 
pero austero i bell'o en su simplicidad . 

La sala es un cuarto mediano, estucado i en­
JO único adorno son algunas anchas corniza~ 

de madera pintada de blan co. En un costado, 
sobre uua pequeña gracleria está colocada unQ. 
colosal estátua de Washington tallada en ma­
dera; tiene una. noble espresion de majestad i elll. 
la base esta aun mas noble inscripci on :"Prime~ 
ro en la paz, primero en la guerra, primero en el 
corazon de sus conciudadanos." Se muestran 
los dos banquillos de madera, sencillamente 
barnizados, en uno ele los que estuvieron sen­
tados \Vashington, Lafayette i :Fran J;.Iin , i elll. 
el otro, segun dice una ii1scripcion, Juan Ram­
cok i el obispo White, aquel - presidente, i el 
segundo capellan del Con greso. Me manifesta­
ron tambien la grada de .mármol en que el Se­
cretario estuYo de pié sobre la escalera leyendo 
al p'Ueblo el acta de la _I nclo!pendencia. Se en­
cuentra aquí una gi ngular campana enviada 
de In glaterra en 1753, 23 años antes de la 
cleclaracion de la Independencia, en cuyo dia 
sonó por la primera vez; su orla está formada 
por una fatídica insc ripcion en relieve que dice 
que su de,;tino es "Proclairn libe rt.y tbroug­
h out all the land, into all t.hc inhabit.ants there 
of." Parece imposibl e que este singula r pronós­
ti co hubiera sido in,;crito antes de ; la revolu­
cion . Si asi es realmente, debía yo admil'ar 
aquella curiosa maravilla histól'ica, pero si ha 
sido añadida despues, r:o seria éste un insufri­
b le humbug? El portero me aseguró que era 
auténtica . La sala estaba hoi cubierta de eres­
pon negro, luto de la n acion po1· \V cbste1·, 
C lay i e l Y ice presiden te King. que acababa ele 
morir en Alabama, ( i cuya última hora babia 
visto yo anunci>;da en Boston por mPd io de ...­
g-randes carteles en que se ofrecían a venta los 
detall es de su agonia) . Esta costumbre es sin 
eluda una bella i barata institucion repúb lica­
na. ·unas cuantas varns de lien•:o servirán por 
siglos a los funerale,; de todos los grandes ele 
este pais, bien que las ciuc!ades di" por >Í hacen 
las ceremonias mas• pompo~as a la muerte ele 
sus mas esclarecidos próceres.-Al salir de la 
sala, en el centro del principal vest.íbLllo observé 
un mostrador provisto> de frutas verdes i a l lado 
un bra.ero sobre el que una m ujer calentaba 
una sarten . Era aqu ella una miserable pican­
teria; un bar de g·olosinas pura los .aJguaeiles i 
tinterillos, un repugnante espectúculo por cier-
to a la puerta ele la sala doncl3 la libertad me­
reció por la p ri mera vez su cuna hoi ahumad& 
por el carbon de piedra i por el ollin de la gra­
sa!.: .. E l mim10 di a de mi v isita volví a lasa-
la con un amigo, i aunque solo !labia t ranscu­
rrido una hora, cor¡té 25 firmas ba.io de la mia 
en el libro ele ·las visitas. No menos de 200,00G 
per~onas visitarán a l afio este lu!!,"~lf; i nsi come 
n o ha de corrrr la venta en la picanteria! . . .• . 
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Los alrededores de Filadelfia nos ofrecían 

<:Jbjetos de mucl!a curiosidad que podíamos vi ­
sitar en pocas horas estando todos en una misma 
dire<:>cion. Las obras hidr{tulicas de Fairmount. 
el Colejio Girard, la P enitenciada i el Ce ­
menterio de Laurelhi!l fueron pues el obj eto de 
una interesante escursion. 

Las m áquinas .le ,Fairmount po•· las que el agua 
del río Sh uylkill va a un elevado rescrvoir que 
contiene 22millonesdegalonesdeagua,es de la 
mas admirable simplicidarl. El agua del r io de­
t<Jn ida por una represa, impulsa tres gTandcs 
ruedas hidrá ulicas cayendo sobre sru palancas 
lle abnjo, i a cada rueda está a11exa una bomba 
.;¡uc lei'U nta el agua a considerable altura, de 
m1odo que pueda decirse que el agua se alza por 
·si naisma hasta al ,·esm·.voir. Este trabajo de Í)1 -

jen\o ha costado 4.50,000 pesos i el agua está 
.t.tistri bu ida en la ciudad por un Eistema de ca­
J'íerlnsque n o mide menos de 33 leguas. El de­
,p6sHo de agua está sobre un montículo artifi cial 
;i a·J ·pi<J hai un bosguesillo delicioso, favorito 
,paseo ele las amas i niiios de la ciudad:' 

.El colej io Girard es una especie de Partenon 
·1J.Ue ha costado un rnillon ele pesos El único 
material empleado es el rn:írrnol. El fierro i el 
.ladri llo solo han serv;do para afianzar "iertos 
.áng:ulos. Treinta i cuatro columnas eorintias de 
nn tamafio colosa l sostienen todo el cuerpo del 

·edificio, que lcvantacle sobre uua colína ofrece 
·'llll imponente golpe de vista . Esta institucion 
·está dedicada a la ensefianza Ji bre de 300 h uér­
:funos destinados a las profesiones medmicas. 
Habian en este momento 296 a lumnos i todo el¡ 

-es t:·1b lecimiento estaba en perfecto órden . U na · 
..J:ermosa cstátua de su fundador E steba n Girard, 
¡por Fed.erico Graff a<lornaba el peristilo. Girarcl 
:fúé u no de esos raros .hombres que agradeciclos 
:a la ü:J rtuna saben destinarla a fines s.ociales. 
W<eriiáo de Francia de sirviente ele cámara en 
un buque de vela , dejó en 1832 una fortuna de 
.12 millones de pesos de la que un millon fué 
<'11lstinada a la construccion de este colejio i un 
•o tl:o millou a su sosten. El resto de su fortuna 
Ja e1upleó en obra> análogas. Girard, ademas de 
·ser un ·banquero i un filántropo, era un filósofo 
.de.la Enciclopedia , i por su testamento ha pro­
.hibido que !>e e nseñe culto ningun o partic ular a 
Jos huérfanos de su colejio en los tres años que 
d u.re su aprendizaje .rara que clespues ellos lo 
·e.Jijan con ,plena libertad de conciencia. Es Pl 
.<Emili o de Roussean puesto en práctica. Todos 
Jos h uqnes del comerciante filósofo tenian el 
~omllre de una grande intelijeucia del siglo 1.8. 
'Voltai.re, Diderot, etc. La .fragata 11-Iante.•quieu 

.. de su propiedad fué mni.conocida en Valparaioo. 
.E l celo liberal del funüador de es.te estab]e¡:i-

miento ha llegado h asta prohibir la entrada de 
niugun sacerdote de cualquier 1·elijion. Asi es que 
la primer pregunta del portero es si eL visitante 
es clérigo . Si mal no recuerdo, dos sacerdotes 
chi lenos que viajaban en esta época en Estados­
Unhlos no pudieron obtener admision a pes¡¡.r 
ele su sop1brero alto tle felpa ni de sn levita 
laico. 

A la enh•adatle Jn penitenciar ia, el u~vet·o nos 
dió una ficha de fi ei·ro rccomendándonns el no 
pPrderla porque aquel e m nuestro salvo conduc­
to mas allá de la pesada reja que abrió para in­
trod·ucirnos. No> encontramos en u n esp~ciosq 
cuadrá.ngulo r odeado de u na espesa i elevada 
murall.a de piedm en cuyo centro, partiendo de 
un eje comun, se despr,•nden como los radios de 
unarued<t, 7 alas :mgostasi largas de .edifl cios. 
Cada un;, de estas avenidas contiene !Xl::tS ele 
lOO celdas i hai en todo 560 en la bozos i actual­
mente 280 presos, aunque este número ha su-· 
bid o hasta 440. La ea~ a ti ene solo 26 empleados, 
pero solo lO guardianes que se relevan por llo­
ras. Uno solo de estog, pirado en el centro del 
ve.>ti bnlo circular de que se desprenden las alas, 
vijil a todas las celdas. Desde aquí el .;:apellan 
les predica tambien todos Jos domingos i se ha­
ce oir en todos los calabozos ~i n rJingun esfuer­
zo. Esta misma feliz disposicion habria podido 
.darse a nuestra Penitenciaria ele San ting·o pro­
yectamlo todas las alas a la capilla central que 
ocupa la mediania del patio. E ste estableci­
miento que va mejorando tan visiblemente to­
das sus di.sposiciones, necesita sin embargo un 
estricto aneglo de sus t alleres en los que el tra­
bajo está confusamente aglomerado i los reos, 
.en una actitud t erribl e pam urdir i realizar un 
.alzamiento. En l,t Penitenciaria de Pensilva­
nia, que ha sen ·ido de modelo a las de Europa 
desde los estudios de Beaumont i Toqueville, 
se consulta el arrepentimiento moral i la ma­
yo r clisminuciou posible de los do1ores físicos 
ele los culpables. E l sistema adoptado es el del . 
trabajo forzoso i aislado, pero la mitad de ,los 
productos son adjuqicados a sus elaborador~& 
respectivos; los artes manuales a que un solo 
hombre basta, como ebanistería , zapatería,, sas­
treda, son los adoptados. ~1 •tr.ato d.e los pri­
sioneros es excelente'.Cada' uno tiene una celda 
de i'i var.as de largo i 4 de ducho con una ,tarima 
de madera nar.a don;nir, una mes;¡. de -trab.ajo, 
un departamento de cumodid,ades interiores i 
toda: la mnr,alla está rodea¡la de un_a tr.iplc_) ,c.~· 
ñeria de fierro por la q11e s,e hace circtiÚir agua 
fria o caliente segun b esta~ion, p,ara regular 
la tempe-ratura, pues los detenidos .no p1leden 
ha<;er f!jercicio. :')i la celda est4 e:n la galenasu­
:perio.r (pues .h;¡.i ~lgunas :iveni¡l~ 1d9b.le.s} t!lda 
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reo tiene nn otro departamento a su disposieion; 
i si en el piso b~jo, se le concede un jardinsito 
de 4 varas cuadradas donde cada t:nde se les 
permite unahorn de recreacion. 

Cada dos semanas-el reo tiene derechcHt un 
baño; la·conlida, que es de can~ e o pescado C(}n 

legumbres i pan, es servida en carretillas de 
man•J que drculan por todas las avenidas en 
un pequeño feno-carril, i <:acla preso tiene su 
servicio de lata en el que recibe su racion por 
el postigo de su calabozo. Se les p~rmite tarn­
bien el uso de Ji bros i cada uno tiene su biblia. 
En ei aposento que nos 111ostraron, qlle habia 
sido pintado todo al destemple por uno de hls 
pri::ioneros, vimos algunos instrumentos de n1Ú­
sica. Todo pasatiempo inocente les es permitirlo 
i hai un maestro q ue pasa cinco horas del dia 
enseíí~.ndo a leer a los que lo deseen. Nuestro 
g·uia, que era ~ rnas bien que nn carcelero, un 
simpl e emplen.flo, estaba m ni bien informado i 
contento de su g·rei. Nns djjo que Jos únicos 
castig·os empleados contra las falt as ul trabajo 
o & la disciplina eran la obscuridad , la dúmi­
nucion del alimento i en caso es tremo, cadena~. 
Pero mas terrible que todos los castig os que yo 
haya visto jamas practicados, pensamiento in­
quisitorial, espionaje el mas cruel imajinahle, 
era un imperceptible ag·ujerito hecho en el cen-­
tro de cada pue1'ta i por el que asomado,"el ojo 
dominn toda la celda. Asi el mísero cauüvo 
condenado a una soledati. perpetua está siem­
pre acechado por el ojo invisible de su gnnr­
dinn; asi su existencia toda está espues1a noche 
idia a la indagacion, aJa acusacion, al castig·o . 
Esto me pareció horrible i reprochamos al 
guardian un :;ist.ema de tan refinada tirania, 
pero no era sin duda aquel rudo llavero el juez 

· que podia comprendernos. El' sijilo i la inco~ 
municacion de los reos es mui lJien guardada; 
yo solo divisé una pálida figüra ·a.J ·pasar pm· 
una puerta entreabierta, pero los detenidos ja­
masse hablan ni se conocen. De este modo dos 
prisioneros que hubieran estado diez años di vi .. 
didos por una muralla, pueden encontrarse 
alguna vez JiiJ¡·es sin que ni uno ni otro haya 
sabido el destino que les había atado a la mis­
ma cadena. El número actual ele presos en Es­
tados Unitlos es de 6,700. ·-Los condenados por 
delitos ·en todo el pais fueron en 1853-27,000 
de los que 13 eran nacionales i 14,000 estranje­
ros. En un solo dia, ellO de junio de 1853, 
nnnn~iaron los d·iario.< haberse ahorcado .por 
!ajusticia entre las 8 de la mañ·ana i.las 2 de· ra 
tarde siete pers0nas en iodo el territerio·de ·Ia 
tnion! ..... 

N u estro paseo, aJ. cementerio- de ;haurelhill 
refrescó n·uestra vista de 1as impresi;>nes de la 

cárcel. Entramos en un vaporsito de minfat.ui-a,. 
los primeros, dicen, en que se haya ensayado• 
el hélice o tornillo, i por 'el eauce del Shuyl:. 
kill qne no traeria mas ug-ua que J.a ac·e·q,]ia de 
Peñaflor o el canal de firque, navegamos al­
gunas millas. Nos cletuvi>nos al pié del cemen­
terio edificado· en una colina sobre el rio. Una 
henrrada pai-sat1a vino a ofrecernos helados que 
aceptamo;; con placer. Uno de mis compañeros 
al tomar su cépa luc ió a los ojos curiosos de 
nueMra hnésped sus diez uñns a ~la últhna mo-­
da, no de París, sino· de Chi,le, i que de tul modo 
habiarl crecido que oyéndonos hablar un idio­
ma estrarjero, n(H preguntó i,nJentunnente "si 
venían1os tle la China.'' . ..... Ei cen1en tE>rio 
es nn si tío precioso, ro'múnt.ico sjn ser sun1brio, 
melan(:Ó lico sin ser lúgT1bre; el n1ánnol yace 
aquí i a llí bajo las ramas de los pinos, i todo 
este grupo estrt ouspendido como e l j .ardin d:e 
la tnuerte sobre la ntrevida bnn·anca del río . ...:...._ 
A la entrada se Ye una estútua de S tr VVa1ter 
Scott con versundo con su'' i-IonJ l)J'e de hts 'fa;¡n­
bas',, hecho en pjedra roja por Thon1, es una 
pieza orijinai i bien idead-a de arqui tectura se-· 
pultm·a! . 
. Cuando volvíamos a la ciudad en el canuaje· 

que nos había e3pe1·ado a cierta disüHJcia ele!' 
panteon, tlOS sorprendió 1a mas desataria i fc ri- . 
bunda tormenta im>Jjinable; el calor enj endra. 
aquí estos terl'ibles hul'acanes eléctricos que· 
Htcuden los 11ervios co1no si fueran otr~ts tantas. 
fibras ele acero. 

En ·la•noehe. nos encon t.rambs 'rea.nidos Pn el 
te ::otro un gTupo ele v·iajero·s·ehilenos ro, u e Uevúba-· 
n1os la. nrisn1a direceion .~húcia. \V:-lshiYJgtf)ln, i, 

de~de entonces fol'ln:unlos una soJa cornit.iva .. El 
señor Echeverria, ·los señores 'l'ocornales, don. 
Ran1on Undurrag·a i don Ladislao Larrain, si·e.teA 
chilenos con elseííor Alvarez de Valparai so, ocu­
páhamos una banca entera de la pla.ten. Asi stía-. 
mos a Una represent.aeion orijinal e1¡ la que vi-­
mos tfna familia de monos ndiestracloo por un. 
piamontes, hacer sol.Jre ·las tablas Jo que e.n otra · 
·parte hacen humanos ac t.o"cs, con la mns inimi-· 
table pesesion. Recuerdo un fest.in de mil itares. 
i diplomáticos en que cada convidado era servi­
do con esmero por los correspondientes icuym·s, 
hubieron brindis i crlrtliales apret.ories <le manos 
como entre los ministros de poderosas naciones­
¡todo pasó en el mejor órden i circunspeccion 

·escepto' q"e el mayordomo (un monito ele poco 
mas de una cuarta de alto, vestido de blanco, 
con su g·orro de sf!rvicio a la cabezn i l>as ll ave& 
en la cintura} tc,H11Ó la mas de:-!iafornd:.L.rasca ·i 
apenas ·destapaba. una botella cuand o en un 
desc>üdo se la ernp;paba entera. Un -ett·o ·cua­
dro representó el fusilamiento de un soldadO' a 
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'f!.uien u:t oficial leyó In sentencia, una mitad 
de·fu:;ileria hizo una de?scarg;n, i caitlo al suelo, 
"!'in o el sepulturero, lintertta i pala en mano, i Jo 
llevó a la fosa en una carretilla! La pantomina 
ara admirable; salió a las tablas un tren de 
euquesa; le señora iba vestida con gran ele· 
gancia i llevaba a su lado a su hij a mayor; dos 
t:hocos blancos tiraban la caléche, el cochero 
emnolva •lo iba en e l pescante i un lacayo en la 
•tml;ta . Despues de algunos paseos, al!Jorótanse 
k>s caballos, patean, brincan i se echan a l suelo; 
el cochero se precipita a las ri endas , el laca ­
yo empuña una t·uecla i al fi n las damas pueuen 

baj a rse ptíl·idas ele susto, indign :tdas, i tampoco 
. l'ecatadas con e l miedo que a l estirarse sus fa l-
das de t'llso descubrían su cola pe! u da! . ..... lo 
que era de morirse de la risa . Por fi n tia func ion 
se cerró eon la apar'icion de una cabrill a que se 
J!H'esentó bailando un a especie de cachucha, i 
se despid ió disparando una pistola con la len· 
gua. La ejecucion de estos n.nimales ha sobre­
pujado todo lo que yo h e visto de este j énero 
aun en París. Hecuerdo tambien que en San 
Francisco veía con frecuencia sobre un mostra­
dor de. vidrios , en una confitería, una cabra 
blanca tltn inmóvil que parecía de a:z.úcar, pero 
·inspeccionada de ce rea era demasiado viva . Su 

inmovilidad era tan completa que una de licad:. 
campunilla q ue tenia al cuello jamas se sen tia 

iOtHtr.Cuantos curio~os atrab este animalito , 
. cuantos dulces ven di a como el mas seductor de­

pend iente! ... 
C uando partimos de F iladelfia un tropel de 

viajews inundó el coche del Hotel i aunque S ll 

cap~ cidad era solo para ntteve, nos embutimos 
18 en Jos cojines, i de tal modo que con nuestro 
equi paj e no pesaríamos m énos de 60 quintales. 
Dos caballo:; nos condujeron sin embargo fá ­

cilmente a la es tacion del camino de Balt.imore. 
Es ésta una de las mejores que h aya visto i por 

f1 estilo mas a doptable a nuestro pais. Eran dos 
e levadas murallas ele cal i ladrillo coronadas por 
una t echum6re de madera. Varas de fierro, de 
}as q ue es taban suspendidas alg unas lámparas, 
u nían a l mismo tiempo las murallas i sostenían 

-el enmauerado del t.erho. Anduvimos en 2 horas 
}as 30 leguas que 11epa ran las dos ciudades cru­
zando en el tránsito los hermosos rios S!lsque ­
hana i el Dush. La anehura de estos ríos, que 

como todos los .de E stados-Unidos, :;e deslizan 
suavemente por g randes llanuras, Jo que dilata 

su cauce, no permite la construcciou de puen­
te3, de modo que es necesario deja r a los pasa­
jeros en el tren, cruzar el rio en vapor i volver­
lo a tomar al otro lado; esto se hace con gran 

-precision i la industria de la celeridad ha llega·· 
da hasta poner sobre el puente de Jos vaporeg 

una hilera de -rieles, que atracado el buque, se 
j untan eor. los de la tierra firm e, así es que los 
carros ilonde vienen la mala i el equipaje con 
dos empellones, uno al entrar alrio i otro al s~­
Jir, estan ya prontos para -ser atadog a la loco­
mitiva.Unapartedelcaminonostrajo porh Ol'Í.­

lla del Delaware i de~ pues at.ra\'esamo~ las ricas 
llanuras fle Marylan d productoras de los trigos 
que elaboran des pues los molinos de Baltimore. 
Aquí el rio Patansco tiene un descenso de 800 
pies en lO legua~ (el que en nuestro M a pocho 
tal vez no sea inferior ) i en ~u ribera existen mas 
de 60 graneles molinos, los mismos cuya .com­

peten cia sostuvimos en el mercado de Califor­
n ia. Las harinas de Maryland son mas finas que 
las del Ohio que se beneficia n en Hochester, i 
aquel las se esportan para el Brasil i Buenos­
Aires con. preferencia a Europa. 

Enh'amos por las ca lles de Ba.ltimore, las mas 
pobres i miserables que h asta aquí había visto 
en el país; la locomotiva silbando i el maqt;i­
nista tocando la campana para prevenir a lo; 
tmns~nntes abri esen paso, (asi invade el vapor 
en esta ti erra!) El mism0 tren nos dejó casi a la 
puerta del hotel Banwm ("l1·ei cld .flumliug!) 
i con :inuó atravesando la ciLHl :sd en direccion 
a vVashington. 

Balt imore hace !JO años era una aldea de 00 
casas i hoi tiene 160,000 habitantes. E~ rica, 
mercan til , la m as acaudalada duda d en bonos 
de. eaminos de fierro, pero es tambien muí 
poco lucida con sus qaserios de ladri llo rojo i sus 
calles desparramadas. La parte a lla de la ('in­
dad tiene alguna be lleza i es el cuartel el e la 
aristocracia a cuya cabeza esta h.>i día ll1iss Pa­
teson, la viu rla por decre to de. Jer{mimo Bo­
naparte, i cuyos hijos , Luis Napoleon ha ¡·eco­

nocido como príncipes del Imperio . Tialtimore 
e.s la .~:fonumental cit¡¡ ele la Union, pero yo no 
vi monumento alguno ecepto la . noble columna 

de Washington:erijida en la cúspide de la colina 
en que está elevada la parte alta de la ciudad. 

La base ti ene 76 pies de alto, la columna de 

;;m nito 164 pies i la estatura que la corona 18 
pies, i con la colina que se a lza 100 pies mas so­
bre el nive l del rí o, el m onumen to tiene un pe•·­
fil soberbio. Cuando n osotros le contemplába· 
mos desde el pié, algunas nubes blancas espar­

cidas en la atmósfera pasaban lentamente for­
mando un cambiable i lejano fondo a la perspec­

tiva del monumento lo que h acia aparece•· 
como marcha•tdo la g ran figura que dominaba 
la altura. Todos los ci ernas monumentos· son 

hwnbugs que pudieran traducirse aqui por ma­
marrachos. 

U no de. los costados de la· plaza en cuyo cen­

tro se levanta la columna de Washingtón, está 
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ocupado porla Catedral Católica de Baltimore .. 
Es un edificio elegante i bastante espacioso 
pues hai mas de cuarenta mil católicos en este 
pueblo. Dos grandes cuadros modernos de la es­
cuela francesa, regalos de Lui;; XVIII i Carlos 
X, adornan el interior. Contiene esta iglesia el 
mejor {¡rgano de los Estados Unidos con un 
diapason de 6,000 pipas. · 

El verdadero monumento que admiré aquí 
fuéel Instituto de Maryland. Es una sala co­
lo3al, despejada i alumbrada por claraboyas i 
ventanas, cuyo largo es de. 355 pies i su ancho 
de 255. Su objeto es servir en las grandes reu­
niones populares, como el Forurn de la moder­
na Roma. Aquí el año anterior se habían reu­
nido las conv.enciones que resolvieron las can­
didaturas de Scott i de Pierce. Para la ¡nocla­
macion de la candidatur a de éste se reunieron 
no menos de diez i ocho mil demf>cratas. llajo 
de este edificio mas importante que todos los 
monumentos de llaltimore hai un estenso i ven­
tilado mercado. 

Al dia siguiente, HJ de mayo, continuamos 
nuestro viaje a "Vashington donde lleg·amos 
sin mas novedad que nna carnona entre Jos 
alambres del telégrafo i el reverbero de ·.la lo­
comotiva que se enredó, i nos fué a rrancado, 
quedando suspendido a uno de los postes; e l · 
triunfo del telégrafo sohre el vapor fué comple­
to i tuvimos que demorarnos un instante para 
enmendar nuestra ave1·ia. 

Llegábamos a 'V dshington en su época de 
mayor soledad, de. modo que este gTan bosque­
jo de capital que. siempre parece (lesierto, €'stal'a 
ahora como un panteon. ::;o lo la ancha avenida 
dePensilva11ja coronada por el Capitolio podía 
recordarnos que estábamos en Ja .capital de la 
Union .Americana . \Vashington edificada bajo 
uu plan para contener futuros millones, tiene 
hoi dia solo cuarenta i tres mil hauitantes es­
parcidos como en un campamento i por esto, 
los americanos, eternos pone nombres, la lla­
man la Ciudad de las lm·gas distancias . . .. . · . 

Deveras habia comenzado yo a pensar en 
aburrirme en :·r.i solitario cuarto del solitario 
Hotel de los Estados-Un·idos en la solitaria 
Washingtun, rodeado por todas partes de pol­
vo, silencio, ~-iento i ca lor, si una amable visi­
L1 no hubiei·a venido a ofrecernos desde luego 
toda una semana de agradable. sociabilidad i 
de interesnntes esploraeiones . Era el señor don 
Manuel Carvallo, Ministro de Chile en Was­
hington a quien debimos desde el primer mo­
mento la mas obsequiosa acojida. Presentados 
por él a su distinguida i amableseñora, nuestro 
tiempo quedó agr:ldablemente dividido entre 
las escursiones de curiosidad a que el señor 

Carvallo nos acompañaba constantemente du­
ran tu el dia, i las horas de la tarde en que co­
míamos a su mesa o empleábamos en su salon 
en medio de la escojida soc iedad a que la posi­
cion de nuestro'ministro le ligaba . Una señori­
ta .que nosotros nos complacíamos en llamar 
nuestra única paisana, la pdmojénira del señor 
Carvallo, contribuía con sus gmc.ias a la cordia­
lidad i alegria de nuestras reuniones; 8 días 
des pues de nuestra visita a "Vashington la seño­
rita Carvallo ya no existia ! ... .. 

·El señor Carvallo nos acornpaiíó la siguiente 
mañana al Capitolio. El majestuoso edificio 
(que los romanos no tuvie•·on e l suyo parecido) 
se levanta en la ceja de una oudulacion rodea­
tia de bosques i jardines. Su frente tiene 350 
pies, i es en su fo:-ma. una e;pecie de cuadran­
gLdo coron:1do de. una cúpula. Una espaciosa 
escala da. acceso a la rotunda central cuya ele­
va e ion es de 75 pies. A la izquierda está el Se­
nado,) a la derecha' la sala ele Diputados, i en 
todo el derredo1· los departamentos i oficinas. 
Se dice que este es el edificio en que las como­
didades de su objeto estan m~jor obtenidas. Al 
derredor de la cúpula estan suspendidos algu­
nos importantes cuadros históricos pero en de­
masiada altura para ser vistos eon ventaj~. La 
.Declaracion de la Indep endencia, e l Desembarco 
de Colon por Weir, la Rend·icion de Cornwallis 
por el coronel Trumbull que hu cost.ado 20,000 
pesos, me parecieron los mas notableS'. Hai al­
~ unas e;;tátuas que atlornan e l vestíbulo i esca­
la del Capitolio. Des lindos i severos emblemas 
de la paz i de la guerra se distinguen, i un bru­
tal Colon que con la espaida desnuda presenta 
en una mano el mundo que parece haber saca­
do de las aguas. Parecería propiame nte un pcon 
tirando las sandías de la cuneta a la pila .. ,. Las 
e! os salas de sesiones son si1<1 plem ente uria me­
dia n aranja o mas bien media manzana, porque 
e;;ta es la fruta que mas comen en sus bancos 
los señores Diputados i Senadores. Los asientos 
son mt:i i sencillos, pero superio•·es a los de l par­
lamento ingles. N os mostraron los puestos de 
Web"ter i Clay dollde es costumbre se .. tarse, 
probablemente para adquiril· el . contnjio ele la 
inspiracion, aunque ésta no se con1unique por 
la f•·ente . ... La sala de los Diputadós tiene una 
rnui elegante colun1nata de n1únnoles del Poto­
mac, todos de distintos colores . 

Visitamos tambien los otros etlificios públicos 
de Washington, esparcidos~quí i all'í , todos mo­
dernos i mui costosos. E l Oficio de las ¡Jatentes 
es como el colejio Giran! una m asa de már­
mol. El 11-fuseo es mui vasto i en el Correo nos 
mostraron, entre otros artículos enviados por 
la posta, un enorme cuerno de buei por cuyo 

10 
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porte la persona a quien iba dirij.ido, pasando 
su mano por la frente, rehusó pagar • . ..... 

Contrastaba con esta magnificencia qficinal·, 
la Casa Blanca donde vive el Presidente, a Ja. 
estremidad opuesta al Capitolio,-en la Avenida 
de Pensilvania. Es la mansion de un gentle­
ntan; sin nada· de réjio, ]'ero a¡;-radable i• rodea­
da de janliues donde algunas veces tocaban 
por. la tar.de ¡,iezas militares que atraían mucha 
concurrencia. L:l' simplicidad de los Presiden­
t es de la Union i\mericana, rivaliza los mejo­
res·tiempos de Esparta. Hacen tres.aiíos,.mien­
tras. Fillmore era preoid·ente, su· padre cultiva­
ba !a tierra con sus propias mano•. Se r ecuerda 
la. celebrada i yanke~ aust~ridad de Jackson. 
D¡e Tnylor me dijeron que un. día se habia pa­
seado por Ja calle eon un traje que valia, todo 
tasado, 9 pesos•; de otros preside11tes me han 
contado que i ban todas las ma.ííana3 con su 
sir.vieute a comprar las provisione• del merca­
d\>·;· i Van Duren· a! din.· siguiente de haber de­
ja,do la presidencia, en traba ul tribuna·! con un 
legajo debnjo del brazo para abogar en. una 
causa que al E<er pre:;id<.'nt.e babia dejadn sus­
pendida. Aun et<tá recienf,e . ese bello decreto 
de la admini stracion Pieree ordenando a sus 
ministros eu pai;;es c-stranjeros acl.optm· el sim­
ple tn>je de ciudadanos como su uniforme di ­
plomáti co, a la imitncion de Franklin que pi­
di,á permiso a Luis XVI para presentarse¡; n Jos 
~alones de Ver>ailles con sus medias de estam­
bre azuL Eota l.Ja yo !'n Léndres euanrlo. e> te re­
publicano decreto provocó una cue-stion de eti­
queta entre el embaJador americano l\'i:r. Bu­
chanan i los chambelanes de la Reina. 

Una tarde la distinguida sefiora Carvallo 
quizo encargarse ella misma. de guiarnos en 

· Tmestras vi>itas por la ciudad. Del romántico 
cementerio c!e George-t own vinimos a l obser­
vatorio donde no tuvimos el ~Jacer de encontrar 
a Mr. Gilii ss . Nos acercamos despues a la atre­
vida estátua er¡ue;; tre de Jackson cuyo cal.Jallo 
el e bronce se sostiene so lo en las patas traseras. 
lllmediata se nlza la g·run columna dedicada a 
'Vashing·t.on, h echa con los materiales que to­
dos los a;:, tudos Pn vian d e sus productos pecu­

•liares . H abin ya un a gran pl ancha de cobre 
· 11ativo de Th;Iichigan i fragmentos de oro ob­
sequiado' p or Callfornia. Este monumento que 
tiene la forma i sirnplicidad de un obelisco ~erú 
el edificio mas alto de la tierra, superior a las 
Pirámides de Ejipto i a la torre de S1.raburgo, 
pues se l evnnta r[, 6ÜO piés. En el di a habia 
avañzado solo 4i\.- Esta noc.he la empleamos · . 
muj i1gradaUleHH:nte en Gecn·ge-town en casa 
de las séííorit.as ~eems las mas bellas amigas del 
sefio r Carvallo. Estnl.Ja tumbien de visita el 

ministro del In terior de los Estados Unidoli 
Mr. Mac Lean ocupado tranquilamente <l,e mas­
car su tabaco, , m.itniando algun proye.ot0 de 
Estado; es un hombre jóven i de una fisono­
mía roja i sanguínea. Pero· ninguno . . de los 
mioislros de la aclministracion Pie.rce ha ad­
quirido gran. di'st.incion. Parece que con la 
muP.rtede Webster, Clay i Calhoun, acaecidas 
casi a un tiempo, todos los grandes hombres de 
EstaJos Unidos hubieran desaparecido. 

Despues, el señor Carvallo .nos llevó en sus 
carruajes a l Arsenal i Astillero a las orillas del 
Potoma.c. Las centinelas presentaban las armas 
a nuestra comitiva i no era esta poca satisfac­
cion parajente que n veces se· fatigaba de solí· 
citar pc1·misos, El Astillero estaba en pié de: 
paz, pero vimos alg·unas máqui-nas en obra. En 
una se hacían 2,000 balas por hora, en otra se 
trabaJaban fulminantes mecánicos con uPa ce­
leridacl estraordinaria i habian departamentos 
para la Jaminacion del cobre, fundicion de ca­
ííon~s, de metralla, de anclas etc, todo feHz­
mente paralizado aunque el filibusterismo se 
ensaye a s u~ ancha~ en Jos mares .... Se sigue 
en estos establecimientos -un m étodo inflexible 
de responsabilidad; cada obrer'O es garante de· 
la pieza que fabrica i e11 la que e;; obligado a 
¡nscribi r sus iniciales. En el Arsena l vimos ar­
reglados con la mas perfecta simetria en un sa­
lon pequeño 65,000 fusil es . En los patios ya­
cían en pila 700 caííones i habian aquí pertre ­
chos de guerra para 100,000 hombres. En 8· 
días,· p or su sistema de ferrocarriles i telégrafos, 
los americanos, dicen, pueden poner un millon 
(le volunt~1·ios sobre cualquier punto amena­
zado. 

Antes de dejár a Washington yo tenia un 
peregrinaje que cumplir; habia vi sto en todas 
partes el nombr-e, queria ver algo del mo'rtal, 
acercarme a la gloria mas inmaculada tal vez de 
la histol'ia. Había visto Jos soberbios monumen­
tos ofrecidos a su . grandeza, i· quería conocer 
su humilde tumba! Una mañana. nos dirijimos 
a l\iount Vernon con los seííores Unclurraga i 
Larraio, tomando un vapo• en e l Potomac has­
ta Alejandría a 3 leguas de ·washington, i ha­
ciendo otras tres Jeg·uas en car ruaj e , llegamos a 
la morada dGl mas grande de los americanos en 
ambos continentes. Atravesamos el rús:.ico jar· 
din que rodea la casa i nos dirijimos a 1~ bóve­
da que cubre el sarcófago de W ashington. Es 
un simple féretro de m armol con · esta inscrip­
cion por único epitafio, WASHINGTON. Algunos 

·n egros esclavos vag·aban por los cam¡JOs veci­
nos i su sombra me parecía refl ejarse co'mo ua 
tisne sobre el puro brillo .,Je aquella. loza, bajo 
la que reposaba el padre de la libertad .... _Pero 
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entramos despues a la que fué la morada del 
hombre que rehusó una corona i abdicó todo 
poder cuando vió su mision de servicio, de 
lealtad i abnegacion tErminada para con su pa­
tria. !,legado el momento de la recompwsa él 
dijo su a dios ~le ciudadano a la patria de la que 
él era sin embargo un padre, i murió bendi­
ciéndola i bendito i santificado por el amor de 
los hombres. Su habitacion se conS'en¡a ta:l cu;¡.l 
él i sus mayores la guardaron. Algunos cuadros 
campestres adornan las paredes i una mesa 
con unas cuantas silletas forman todo el mena­
je del salon de ¡·ecibo. Está aquí tambien la 
silla de baqueta, con su pequeiío escritorio de 
mano, en que ''Vashington gustaba trabajar: La 
casa está en podPr de un ·heredero colatf,ral de 
Washington, 111r. Carti~, pues no dejó deseen-

dencia directa. Se conserva toctavia en el jar­
din un limonero que plantó Washington i el 
jardinero vende cada limon por l peso; tambien 
se compra el maiz orijinario de una primera 
siembra que hiw Washington. Yono sé porque 
toda la pequeñez de estos in cid entes se presen­
taba como un realce delante de la gran memoria 
cuyo culto existé en el corazon de todos los que 

1Ul1asola • v~z han oído su nombre; el día estaba 
ademas·obscuro i solemne cual la inspiracion 
que ahí bebíamos como en la fuente pura i au-
gusta de la Ji bert acl. · 

En la tarde volvimos a Washington i al dia 
siguiente partimos en el tren directo a Nueva­
York cuyo camino de 74 leguas anduvimos en 
P2 horas pasaudo · por los mismos puntos qhe 
antes habíamos Visitado. 



CAPITULO IX. 

Yioje al Canadá.-Albany.-.El Estado de Nueva- Yo,·Tt.-Hw·inct i molinos de los Estados·Uni­

dos.-'-0Lago Ontw·io.-Rio San L01·enzo.-Las rápidas.-Mont¡·eal.-Impresiones.-La Cat•· 

dral católica.-Hermanas de la P1·ovidencia.- Mont-Royal.-Quebec.-Escursiones.-Las lla· 

nuras de Abraham.-Cataratas de Monfmorency i de Loretto.-Reg¡·eso.-Lago Jorge.-Sár­

atoga.-Lasociedad americana en d campo.-Hon·ible clíma de los Estados-Unidos.-Huracan. 

del I."' de Julio de 1853.-Un dia.funesto.-Desgracias en mi camino.-Explosiones.-Én· 

cuentros i opuestas decar•·era de los t•a:pores. -Accidentes de los camino1 dejie1-ro.-Competen· 

cias brutales.-lnd;fm·enc·ia pública.- Unica protesta. 

.Un mes des pues de mi vuelta de Washingtou 

a Nuev.a -York, concluido ya nuestra tow· por 

el Sud., emprendimos nuestra escursion hácia 

el Norte proponiendonos ·Ilegar hasta Quebec, 

la capital del Canadá. Abrasados por los estra­

ordinarios calores de Nueva-York deseahamos 

respirar el aire mas fresco del Norte i navegar 

por rios i lagos. Era mi compañero en esta vez 

lm amigo a quien tantas otras veces debía unir­

me en el curso de mi viaje, i a l que debi siempre 

mis m ejores goces en la confianza del .:orazon; 

por esto su nombre se encuentra en lf\ primera 

pájina de estos recue.rdos. 
Entramos por la tarde en uno de los vapores­

palacios del Río Hudson, de una magnificencia 

superior talvez a los del Mississipi , i a l dia si­

guiente deo pertamos en nuestros eón-iodos ca­

marotPs: atrrtcado el vapora su muelle en Al­

bany. Habíamos atravesado una distancia de 50 

leg-uas recorridas por agua en 12 horas i por el 

precio de solo 12 reales, que era de 4 reales para 

los pasajeros pobres o emigrantes! Hai ademas 

entre Nueva-York i su capital Albany, dos ca­

minos de fierro en competencia i el de Hndson 

que corre por la rivera del rio i <>l de Harlem •m 

poco mas al interior. El precio de este es de un 

peso por persona, pero el transporte por agua 

aunque mas largo es siempre tres veces mas ba­

rato. Por esto los emigrantes prefieren la ruta 

de los lagos para internarse en el Oeste. 

Albany, la mas antigua ciudad americana 

des pues de James Town (pues fué fundada ·por 

los Holandeses en 1612) está eiiificada sobre una 

série de altas colinas, lo que desde el rio le da 

un aspecto mui variado i pintoresco, su elegan­

t e capjtolio, miniatura del de Washington, do­

minando la cumbre de!Ja mas elevada platafor­

ma. Pero en su panorama consiste su principal 

belleza porque sus calles son torcidas i de altos 

i bajo;;. Tiene en el di a 50 mil habitantes. La le­

jislatura del Estado estaba en actual sesion i 

rteseamos el oir sus acalorados debates, pero la 

sala se abría solo en .la tarde. Albany es el cen· 

tro del comercio de tráfico i de depósito del 

Norte que exporta e interna sus frutos por Nue· 

va-York. El Hndson, el canal del E d e, i dos 

caminos de fierro con un tercero a Bóston for­

Jnan sus vias <le coinunicacion. 

E ste di a debíamos llegar a Búffalo por el 

, camino de fierro de Rochester, una distancia de 

.108 legua!. Partimos~ las 6 i media de la ma· 

ñana i Ileg·amo.s a las 7 de la noche. Atravesa· 

mos esta '"ez en toda su estension el Estado de 

Nueva York, el Empire State de América, el 

mas fértil, el mas vasto, el mas rico i el mas 

poblado de la Union. Envuelto en una red de 

ferrocarriles cuyas arterias principales son el 

del Erie i el de Rochester, está ademas comu· 

nicado con los lagos por el canal del Erie de 

120 leguas de largo. Sus propios productos i el 

comercio a que sirve de tránsito, hacen florecer 

su po\llacion de tre~ millones diseminada en 
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prósperas ciudades a lo largo de su prodijioso 
sistema derios, lagos, camino' i canales, todos 
los que están invadidos por el mas activo trá­
fico. NosotrQs pasamos en nuestro camino .no 
menos de una docena de c:iudades aun nacien­
tes en edad, pero ya de considerable importan­
tia come_rcial. Sl!henactedy, Utica de veinte 
mil habitantes, Roma de tres mil, Siracusa de 
nueve mil, i donde existen considerables minas 
de9al, Auburn (en cuyos estramuros vimos al 
pa>ar la célebre casa penitenciaria del Estado 
por el sistema de trabajo en comun, como la 
nuestra, el reYerso en todo de la de Pensilva­
nia, pero no menos perfecta); Rochester en fin 
centro de la elaboracion de los productos del 
Estado i tambien Chile cuya poblacion de 100 
habitantes nos pareeia aumentarse con nues­
tra llegada. Habíamos podido comprender 
tambien la estension de las estraordinal'ias Yias 
de comunicacion a que principalmente >in du­
da, este Estado debe su colosal prosperidad. 
En el pu eblo de Rockston vimos abrirse paso 
por un terrible i escarpadG desfiladero, al rio 
Mohawk, a l canal de Erie i al camino de fierro 
que nos conducía, t'odos a la vez sin·iendo en 
áqu.el punto de núcleo al transporte. Dcspues 
se desplegó a nuestra vista una inmensa i ondu­
lante pradera. cubierta de mieses e intercep­
tada por una série de lagos de agua dulce, cada 
uno tle los que ti ene su pequeño sistema de na­
vegacion a vapor i cuyas orillas rebosan de acti­
vidad. El lag·o Skaneateles de diez . millas de 
largo, el Owaco de doce millas, el Calluga de 
cuarenta millas i cuatro de ancho. El Seneca 
cuya profundidad es de 560 pies i su superficie 
de 50 leguas, el Canaindagua ·i mucho otros 
menores son como las fuentes a rtificiales de 
donde se desprende la g ran masa de comercio 
que va a poblar las aguas del Hudson, la ve·na 
madre de esa tan rica organizaciun mercantil 
que tan admirablemente la natumleza ha se-

f 1Jundarlo entre los lagos del Norte que lo ponen 
en comunicaeion eon todos los centros de pro . 
duccion i el Atlántico que pueblan los buques 
de su comercio de exportacion. El Estado de 
Nueva York merece en verdad su título de Em­
pire State porque hasta las b.eilezas m<oo est.raor­
dinarias de la naturaleza le pertenecen, el Niá­
gara estít en sus fo·onteras, i las cataratas de 
Trenton i de Castkil i las fuentes de Spa i 
Saratoga >e encuentnn esparcidas aqui i all:í 
para la utilidad i el placer .. 

La mas importante sin embargo de las ciuda­
des que atravesamos este dia fué Rocb ester 
cuyos molin.os sobre el rápido rio Genessee 
producen mas de diez mil quintales de b ;nina 
diaria. un:señorque_nos acompañaba, Mr. My-

ran, molinero en la vecina ciudad de Oswego, 
sobre el Genessee tambien, me dió algunos in­
formes sobre la produccion de harina en este 
districto que mas que:ningt.n otro en América o 
Europa ·produce una mayor masa de alimen­
tO) humano. Lo~ molineros compran el trigo 
a 3 pesos la fanega de 180 libras) el grano 
es mas húmedo que el de Baltimore i no nece-

. sít.an echarle agua, como en este último. De 
cada 255 libras de trigo sacan 200 de harina 
que no es por supuesto mui fina. La propor­
cion obtenida en Baltimore en las mt"joresmar­
cas como la de'Gallegos es mucho m enor, pero 
esta harina vale en el mercado de Europa un 
pe!o mas que la de Rochester, es decir, (i pesos. 
Los molinos •on jeneralmente de seis pm·es de 
piedras i cada par produce 100 sacos diarios de 
a 2 quintales. Me informé que los molinos de 

.agua eran preferidos a Jo¡¡ de vapor porque tie­
nen una rotacion mas uniforme. Las ruedas 
hidráulicas horizontales, como en nuestros mo­
linos de cuchara, se estiman superiores a las 
ruedas verticales . El trigo se conserva en gran­
des depósitos en uno de los que sr~ tolltaron 
poco des pues de mi viaje cerca de medio millon 
de fanegas. Dealgunosinformes que tomé mas 
tarde en Boston resulta que la const.ruccion de 
una maquinaria completa para un molino de 4 
piedras costaría en aquel puerto quince mil 
pesos. 

D es pues de pasar un di a en Búffalo i un otro 
en Niágara cuyas músicas i alga.zaras prflsenta­
b~.n un completoconlraste con la soledad en que 
yo le babia visto en el invierno, tomamos nues 
tropasaje a Montreal, viaje que debiamos hacer 
en vapor por el lago Ontario i el rio San Loren­
zo. N os dirij'imos a embarcarnos en el pueble~ 
cito de Kingstown a cuatro leguas del Niágara i· 
en la embocadura de este rio sobre .el Ontario. 
En una mala dilij encia recorrimos este camino 
sobre las altas barrancas del rio cubiertas .de 
a rboledas, i a las cuatro de la tarde estábamos 
sobre la cubierta del vapor l '{ueva- Yod,, En el 
mismo embarcadero acababa de fondear un bu­
que emigrante que l•abia penetrado por el San 
Lorenzo. Eran alg,,nas 60 familias suecas de 
las que ni un solo individ uo hablaba ing·les. Fué 
aquella una escena singular, cada grupo cui­
dando su parte de equipaje que consistia en 
toscos muebles, colchones Lle paja i ;;lgunas 
bolsas de provision es. Los carretoneros ameri­
canos cargaban sus wagones con los trastes de 
cada familia, i ésta seguia tras de ellos como es­
colta. Losjestos i los gritos para hacerse com­
prender formaban una estraiía escena de la que 
las ruedas <le! vapor puestas en mov(miento ya, 
nos alejaban. Pasando por entre los fuertes 
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Niágara i Jorge, éste en el Canadá i et gtro-en 
-el costado americano, entramos en la mar ¡le 
<agua dulce que f<:lrma .el hgo 0ntario. Nuestro 
va-por-era fuertemente construido, pero retenia 
algo'de -la elegancia i disposiciones d e los va­
pores .de· rio; por lo demas la 11avegacion en los 
lagos es como la de cualquiera otro mar una , 
vez que se ha perdido de vista la tier•a. 1 

Hai dos líneas que hacen la navegacion del : 
-üntario, la Americana que nosotros habiamos to­
ma,:lo, i la inglesa •que recorre la costa del N'orte . 
-del lago haciendo escala en Kingstown i en ' 
ToroPIIO, capital del Alta Canadá.-La nuestra 
~~·a la mas rá,pida i part.ia el lago por el centro 
en la direccion de las bocas del San Lorenzo. 
Al amanecer del dia siguiente nos encont.rába'­
mos ya en éstas en el paraje Hnmado las JWi l 

·islas. Son éstas, roc"s de vejetac·ion esparcidas 
aquí i allí en ~el cauce del rio que al al'l'an- • 
carse del lago ha abierto su camino por entre 
cien pequeños ca•nal es interceptados por estas 
.islitas. La mañana era intensamente fria, pero 
el encanto del paisaje nos detenia tiritando so­
•bre cubierta. Algunos de los islotes tienen una 
-solitnria cabaña de pescadores , otros una 
•capilla, aquí se ve snrcar una canoa, ;, llí se oye 
el ladrido de un perro .... Son mil islas i mil for­
mas -i escenas distintas . E l San Lorenzo es el 

.ti~ mas pintoresco que ,yo haya conocido aun­
que pueda haber admirado !a majestad de mu­
dws otros. La claridad i rapidez de sus ag;Uas 
que se estienden ya como una cinta azulada 
si.n que ningun pliegue quiebre su seno , ya 
se arrojan repentina:mente en una ·violen­
t.a .curba tomando una violenta corriente. Otras 
-"eees las oril'las se aplastan i dilatan dejando 
un lago .en que el mudal ahoga su ca rrera i el 
hijo de los lagos parece ·reproducir ·SU f.uente , 
desplegándose en sábanas azules i tranquilas. 
El· lag·o San Francisco en cuy·a estremidad está 
el pueblo .indiano de S . Rejis (nombre quepa­
rece tambien pertenecer a nuestro catálogo de 
localidades aboríjenes, ) es el m as considerable. 

A •medio dia nos trasbordamos en el embar­
cadero de Ogdemburgo a un pequeño vapor pa­
ra pasar las cél~bres r.ápidas del San Lorenzo. 
Son éstas formadas por rocas que interceptan 
-el curso del río i en cuyo declive el agua toma 
11ona oTan velocidad' arrojando olas de espuma 
.al fr~tar.se contra las crestas subterráneas .. Mui 
pronto pasamos la primera de las tres 1·ápi.clas 
que existen desde -Ogdemburgo a ·Montreal, 

-pero no nos ofreció nada de uota:ble . Dos hotas 
-despues estábamos en la rá.pida de ·,Jos Cedros, 
donde en la guerra de la Independencia, por 
ig,norancia -de los piloto~ perecieron 35g hom­
•bres de la brigada ·del jeneml A mherst, j a las 

cuatro, ya enfrente de Montreal, pasamos la mas 
terrible. de San Luis. La quilla se arrast1•ó mate­

·rialmente rechinando sobre el iecho efe piedra 
que descubre la corriente. Es un momento'il'e 
emocion aquel, sino de ansiedad. Cuatro pilo­
tos, i entre ellos siempre un práctico indio, asi­
dos a la rueda del .t.imon, van des• le coHsidera­
ble distancia asestando la proa del vapor al 
canal mas praet.icable, i embocada ya la quilla, 
se resbala el buque como una flecha. Estas co'­
rrientes i la raida del Niágara son los únicos 
obstáculos sérios a la total naveg·acion interna 
de los Eotados Unidos por lo• lagos i el rio llli­
nois hasta el Mississipi, de modo que un bu­
que entrando en el Atlántico por la embocadu­
ra del San Lorenzo, podría desembttrcar en el 
golfo de Méjico despues de nna travesia in ter­
na de cerca de dos mil legua>. Los Americanos 
no miraban como distante la época en que su 
inmenso continente tuviera este espléndido 
marco de vi as fluvial es, i ya se hablaba deJa sa­
crílega pero mui importante operacion de des­
viar las Cataratas para ponet· en comunicacion 
el lago Erie i el Ontario, con lo que la mitad 
de las dificultades quedaban vencidas. El co­
mercio de los lagos en 1844 fué de 8.181,618 $, 
en 1848 subió a 12.291,122 $, lo que cm1stit.uye 
un m ilion de peso3 de aumento por año; en el 
di a debe, pues, pasH de veinte millones d~ 

pesos. 
l\fontreal estaba a nuestra vista desde consi• 

derable distancia a! 'pie de la col ina a que debe 
su nombre, i el ~o! en su ocaso reflejándose so­
br.e los techos de Zinc de alg;una de las casas 
le da·ba el asp_l'! cto de una noble ciudad. Las 
.to-rres de la fa mosa Catedral , de 220 pies de álto, 
se desprendi.m majestuosamente en el centro 
del panorama. Era un domingo en la tarde i en 
los parapet-os de piedra que bordan el rio no se 
distinguia un solo transeunt.e; t.alvezalgunaque 
otra casaca colorada pasaba de cuando en cuan 
do ; el ancladero estaba desierto, i sola algunas 
balsas de madera i una docena de bergantines 
se veian a !á ancla, al -derredor de la pequeiin. 
isla de Santa Elena; la Colonia se reveleba en 

-toda su plenitud a primera vista, el monopolio, 
-la opresion política, la nulidad social. Bajo esta~ 
impresiones Montreal presentaba un aspecto 
melancólico, no pm·ecia una ciudad francesa -ep 
un dia de Ji'esta, era mas biAn lo que la suerte 
lahabia hecho, una colonia inglesa. En efeoto 
la mitad de la poblacion estaba en J:uinas por 
un espantoso incendio queel8 .de julio del -aiio 
anterior babia convertido en cenizas 800 casás 
en la parte mas central. Despues, en las gradas 
de la .iglesion de S ion, nos mostraron los v.itlrios 
rotos í las paredes agujereadas p9r una feroZ 



descarga hecha por !u tropa, pocos días ánt.es 
en un tumulto promovido por los católi r:os con­
tra.el predicador italiano Gavazi, renegado del 
culto católico: 26 inocentes entre muertos i he­
ridos fue ron brutalmente sam:ificados por los 
s.oldados que acababan de llegar del Cabo de 
Buena Esperanza cebados con la guerr¡¡. de Jos 
r afres. Pero la mas triste impresion que ofrece 
este pais es la idea de esa muE'rte periódica e n 
que sepultada por las nieves se sume1j e duran­
te 6 meses todos los.años. J~a .paml:izacion de t0-
das las esfer:<s de la actividacl es completa en ­
tónces como en los t iempos en que nuestros mn­
yores andaban con sancos por las ca lles de San­
tiago, i u la entrada del in<~ierno-los vecinos del 
ba11:io de San Pablo se clespedin,n de los ele la 
calle de Breton, hasta la ent::ant.e primave1·a. 
@bservé que todas las 'casas en el Canadá te­
nían sns techos provistos de una doble escalera 
t.endicln., me dij eron •era ésta para -bajar l a nie­
ve qne dejada acum ular, hündi,ria las casas . El 
San L<)rt>nzo se hiela 6 meses en frente ele Mon ­
tr.ea l i solo se puede' tra,jinar en ·traineaux tirn­
dos por los fuertes i hermosos perros. del puis. 

La plaza de 1\-.lont.real sin embargo está intac­
ta, i aunque pequeña es mui elegante i aun mo­
numental. Un jardin defendido por una,reja 
ocupa el centro, el Banco del Canadá i otros 
edificios públ-icos forman tres costados, i la 
mnjestnosa l'lotre- Da;;¿¿, el primer ten1plo ~a­
tó!ico de la Arnerica del Norte, construida to­
da de piedra, ocupa el frente que cae sobre e l 
rio. Es sencilla pero imponente e.JJ su construe .. 
cion .. Su largo es ele 255 pies i ·el ancho de 134. 
:¡,;s capaz de contener 12,000 personas, que por 
la distribucion ele las puertas pueden despeja r 
la iglesia en 5 minutos. Un templo ta111 hermo­
so de nuestro culto en a que.! sitio inspiraba en 
la imajinacion una irresistible reveren cia; a l­
gunos >acertlotes ocupaban los confesonarios i 
en la sole¡lad de la ho~a de la tarde nnestros 
oidos fatigados del martilleo ele la industria i el 
silviclo del vapor, oian como u u eco amabie el 
murmullo el e los penitentes labios que revela­
ban sus cul pas a su Dios. Al otro cJ.ia quisimos 
repeti-r nuestra visita a -nuestra iglesia, pero un 
buen seíior presb ítero 110s ind·icó políticamente 
que nuestra prese!lcia de. estra:njeros no era una 
recom~nclaci011 mui eficaz e¡;¡ aquella época de 
balnz0s i -cle incendios. ecasionados por un bru­
tal 'fan~tismo . Nosotros.l e dijimos ,éramos cató­
licos .¡veníamos ele la otra •estvemidad t!·e. la 
América católica tambien; el buen pastor tuv.o 
mucho gusto i conversó wn rato con noso tnos. 

ha· ciudad ag-lomerada al derredor ele l a pl.a­
za·es de pobre aspecto, las calle.s .mU<i estrechas. 
lounuros bajo!¡, l as. veredas torcidas . La calle 

n · 
ele K otre-D ame es el arrabal fash ionable i el co­
mercio de lujo ocupa la de San ·rublo. La calle 
de SHn J.uan es l a mas ancha i hermosa ds la 
poblacion, . i las otras solo. tienen el mé¡·jt.o··de· 
constituir t \11 . almanak singurlar de nombres cl·e 
santos,, pues todO;; estan bautizados con alg.un 
patron.. 

De>pues,die In Catetlr.al no hai gmndes mo- · 
numcntos en lWo;nü•ea.J. Vimos el notab'e ·mer­
cado de Bourm0sont un ed·ificio angoste de 
piedra JWPO que se estiencle 3 cuadras a lo la.r.­
go ÜE' J.n. -ribem. Tom¿·mos tHmbien uno de esos• 
ca-rruajes necu 'iares del país llamados teams que, 
tie.nen la forma perfecta de un tl·ompo, i dimos, 
una vueltu coepJ:eta al cler neclor de la colina que• 
lo; franceses en su estilo pomposo denominaron• 
Mont 1·oyal. E~cepto la vista. de las llanuras i 
deLrio que ondula por ella., nada nos llamó la · 
aten cion en e,;te poseo. Visitamos tambien la . 
casa ele beneficenc,ia de las ffe,.,nanas neg,;a·s., 
monjns de cmi.dnd que cu·idan d e personas an­
cianas i el interesante establecimiento -de J.as­
Hennanas de la, .Pnmidencia o Hm:manas grises. 
como las llam<1n a quí en ·contrnposicion a .las 
otJ·as. E~istian en la cas·a ciPn niños i eien an­
cia~n os , i ha\J'i:.Jn o trros desgraciados bajo el am­
pn ro ck h< mhmllt casa distri bu irlos en la cam­
paiia. La he¡;mana que nos acompañaba nos 
clij0 qne sus compnñeras eran 80. El estableci­
nli e·nto ¡-;arecia Pn un pie modesto pero esn1era­
do i la. sala de los inocentes huérfanos retozan:-o 
do en un lH01T1ent.o de ,recreo, era un cspectticn-
1o de carií!Hd que CQllJnov.ia. U ·n!l fe!1jz i rápida 

, combinacion 110S· hu hecho v.e.r r cproclu eidas en 
nuestro propio snelo i podas mismas ·her ;nanas 
que entónces·Yi:-Jitcibamos, estas m.ismas ~c·onso­
lado1'as escenns-. 

El 27 de junio por la tarde entramos en .el 
vapor John J1Innn i a la mañana siguiente ama­
necir::ws en Quebcc sin mas· fatig-a q11e la que 
hubiéranJos ex periotnentado so.iiando en nues­
tros c.a m~u·ot e~ que h'acian1os tal viaje . El gran 
farel Ion d'e ro ea viva. ~ que se l1.1nza atn~vida­
mente ;obre el rio, co-ronado po1· la c-iudadela 
Se ·nos presentó a la vista al doblar una <~Ltrba 
de.! r: o; i aunque pudimos esclamar como e1 
primer e:-.:plor:tdor del San Lorenzo Pl fmnces 
J acques Cal'ti<':r; •Quel !>ce! nos couten1<:niros ·con 
acl'lnir·"r 1?. :ttreYicln roca cu•ya -l>n se e&taba -cir­
cunda-da de a~ g-unos cen.t"Pnart~s de ·buqn-es a l a 
ane;Ja. PnreC(:r ia qne Ca1tier hu bien~· vel'liclo en 
la proa de sn bu~u ·e bautizando tor!os lo} sitios 
s0g1llrl la prirnPn l ex·c·la-macion inp1·mnplu -de 
su equil>nje. Porque uno, a l nl>i> a 1· ln. -t'OCá en 

1 farm t1 de pieo, .exclamó Quel b.ec! b cap.ital 
del ,C11nallit ~e ltamó Quebec; poYqae,mns ;acle­
l a.~ ~te:, Y~e~~do - üilntarse e.Lrj(} secre.j'i eron ya e·n. 
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la ruta directa de las Indias, i algun marinero 

exclamó' 'la C hin e!" se ha retenido este nombre . 

a aquella localidad en frente de Montreal, que 

debe tambien su nombre a la denominacion de 

Mont royal que sujirió su colina .....• 

Al pasar al pie de la roca vimos marcados 

por una tableta negra el sitio en que cayó mor­

taimente herido el bravo jeneral patriota Mont­

gomery al escalar la inaccesible fortaleza; debió 

lier una alma audaz la d~ aquel caudillo para 

morir en aquella roca desnuda donde el águila 

apenas habria encontrado una cavidad para su 

nido! Luego desembarcamos i pasando fosos 

i puertas por calles tortuosas i pendientes , lle­

gamos al hotel Russell en la ciudad a lta. Que­

bec me pareció una ciudal feudal , lóbrega, en­

castillada, bulliciosa i mercantil, el reverso en 

todo de Montreal. Esta es la capital francesa, 

Quebec el sitio del gobierno i la capital ingle'sa. 

La ciudad alta parece toda ella una forta leza, 

está rode;1da ele murallas, de fosos, no tit-ne ac­

ceso sino por poternas i puentes levadisos i 

está coronada por la ciudadela que es en si 

misma una pequeña ciuda<l i una de la~ fortale­

zas mas conside.rables que existen. Es ep ver­

dad enorme, casi inexpugnable i nunca ha sido 

tomad~ aun cuando no tenia la mitad de sus 

defensas actuales. Rabia en el dia una guarni ­

éion de clos reJimientos de infantería. La ciu­

dad baja está formada de barrios pobres e in­

dustriales. 
Nuestro cochero era un irlanLies de una vas­

ta emdicion local i nos llevó al sitio donde 

tuvo lugar a ba talla de las Llanuras de Abra­

ham, el 13 de setiembre de 1759 que hizo 

. pasar el Canadá de las manos d0 Luis XV a 

las de J01je II'. Nos mostraron la cisterna de la 

que ·el heróico i jóven jeneral ingles vVolfe he­

rido ya. tres veces, pi olió un trago ele agua para 

poder esclamar Vict01·ia! i morir. ' Volfe era un 

jóven comandante qne lord Chatham elijió para 

este golpe de mano como hombre dejenio. Te­

nia solo 28 afíos cuando elió a su patria una de 

sus J}las ricas colonias. Los ingleses que en su 

presente guerra han citado tantas veces esta 

gloriosa j uventud como un parangon a sus vie­

jos e inútiles jenerales del dia, han honrado sa 

memoria con graneles monumentos. Bajo la,; 

bóvedas de San Pablo en Lóndres vi mas tarde 

el soberbio monumento en que descansan sus 

restos i en la Torre de Lóndres se conserva co­

mo una reliquia el ca pote de paiio burdo, color 

café, que él llevaba el dia del combate; una 

orla de sangre rodea el agujero de la herida que 

lo mató. El marques de Montcalm, el j efe de 

los franceses, murió tambien como un bravo ttl 

frente de su .fila, pero su única tumba i su úni-

co honor de soldado i de vencido fué ser ente­

rrado en la c:widad hecha por ·una bomba !¡O­

bre el campo de batalla. Los Canadenses mas 

justicieros que los reyes, han liechÓ en Quebec 

un monumento comuna los dos héroes. 

En el hotel nos dieron billetes para visitar to­

cL~s las curiosidades, envidiable costumbre que 

ojalá adoptaran todos los establecimientos de 

e>te jénero como una importante comodidad 

mas adquirida para el viajero. Poco sin embar­

go había que ver. La te1.,.asse de Durham es un 

tablado cerca de la fortaleza desde la que se ad• 

mira un vasto panorama del Rio. L tlS casas del 

Parlamento colonial eran mui hermosos i esta­

ban recien terminadas, pero pocos meses des­

pues un incendio, maldicion de esta colonia, 

las devoró completamente. 
En la noche de nuestra ll egada vimos eu el 

teatro una regula r represen tacion dramática i 

algunas de esas ft·escas bellezas sem i-polares. 

Al dia siguiente visitamos las cataratas de 

Montmorency i de Loretto. Aquella, tres leguas 

al oriente por la ribera del rio, i la otra cuatro 

leguas al norte de la ciudad. Ambas eran pe­

queñas i de un carácter opuesto; la caicla de 

Montmorency es un pequefio torrente que cae 

desde la alta barranca del rio formando una sá­

bana d €. espuma suspendida a la colina como 

el casto velo de una vítjen, cual si fuera la des­

posada del rio a que se un e. La catarata de Lo- 1 
retto es un riachuelo que se e•trella entre rocas 

sin caer, pero forma un selvático ruido al pre­

cipitarse por lil garganta en que se e;;trecha. 

Ambas forman una escur,;ion mui agradable. 

Visitamos tambien el pueblo de aborij enes de 

Loretto i un jefe de tribu nos recibió en su casa 

como cualquier hombre civilizado. Estuvo dán­

donos una idea de su sistema de gobierno, de 

su consej o de paz i guerra i nos mostró una 

gran medalla de bronce con el retrato de la J'ei-

na Victoria que ésta ha bia enviado de obse­

quio a todos los jefes. Nos dijo que vivían feli­

ces¡ no tenían contribuciones. Todas las apa­

riencias revelaban en estos indios una mayor 

suma de felicidad que la bien limitada i preca-

ri a que ha cabido a los índios de Sud-América. 

Verdad ·es que los yankees no pa~ece'n t ener las 

mismas ideas prácticas que los ingl eses con los 

aboríjenes! ...... Hoi era el di a de San }'edro 

i pasamos por un pueblo de este nombre donde 

todos los habitantes, de oríjen franees en su 

mayor parte, celebraban su patron con una pa­

rada militar la mas orijinal que podia verse. 

Solo un sable viejo infundía algun respeto en 

la revista, i era la única arma que se veia . .L.a 

parte femenina de la poblacion estaba agrupa­

da en las gradas de la pequeña iglesia con su~ 
• 
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trnjes de gala, .' bi·illantes de nsco. Todos lo5 
hombres formnban la línea. 

En la noclie v.olvimos a embarcarnos rio arri­
ba en.· la línea ing-lesa donde la circunspeccion 
de los empleados ern notable sobre el rudo r¡(J a 
head de los americanos. u~a bella señora ocu­
pó el piano hasta mui tm;de de la noche i can­
taba de un modo qLie San Lorenzo mismo fl'i én­
dose en la parrill a hubiera g ustado, i mas nos­
otros que navegúbamos solitarios sus agu as .. · . . 
No nos dejó de h acer rei r tambien la aventura 
de un canadense que venia comprometido en 
una partida· de pl acer a bordo de nn otro vapor 
que iba adelante de nosotros. E l había entrado 
por equi vocacion en el nuestro, de modo que iba 
ahí p1isionero oyendo la música de la nleg.-re co-
mitiva de amigos que le precedía ... .. . 

En l\iontreal nos trasborrlamos a un otro va­
por i empleamos todo el cha en h acer nu estra 
jornada hasta el lago JOije. Todos los medios 
de conduccion es tu vieron a nuestra dispo,icion 
en las 200 millas que recorriews. Primero, el 
vapor en el rio, despues IOO mil las de camino 
de fi erro hasta Burlington, en .seguida el vapor 
del lago Champlain duran te 3 horas hasta las 
ruinas del f uer te 'l'icon deroga i desde aqui una 
dilijencia hasta la orilla del lago J01je cuyo va­
por volv imos a tomar. Era ya cerrada la ora­
cien cuando un cañonazo disparado en el hotel 
Caldwel nos a nunció que éstábamos en el tér­
mino de aquellajornacla ele activísimos trajiues . 

El lago J01j e es uno ele los sitios mas bellos 
que p!ldiern n elejirse para récreo de verano, pe­
queño, elevado sobre una plataforma, de un pu­
rísimo azul i bordado el e ·verdes colinas, pare­
cerin. un trozo de lúpis lázul i engastado en una 
copa de esmeralda. A la madrugada del dia si­
guiente alquilamos cada cual uno el'~ los bote ­
sitos es presa mente constr uidos que abundan en 
la ribera. El nombre del mio era Beauly; i solo, 
yo en él, vog·ué a lgunas horas por a quella pre­
cioca tasa azulada . F ué aquella en verdad 
una deliciosa 1nafíana consngTadn a la n atura:. 
leza i al recuerdo . . ... .. . Vi~jar en vapores i 
en carros de vapor fatiga a l fin, i el reposo i la 
soledad se anhelan como un bi en perdido, por 
esto instintivamente mi compañero i yo nos ha­
bíamos separado, i cuando n os reunimos tenia­
mosmuch·o mas que contarnos i ele qlle conver­
sar que si hubiéramos estado en distintas chula­
des. Las riveras del lago eran como las aguas 
que fielmente las r efl ejaban, de una bell eza de­
licada i fresca. Masas de rocas proyectaban 
aquí formanilo un promontorio en miniatura, 
mas all{t se agrupaba un bosquesillo sonoro 
con el canto de las á ves. La hrisa derramaba la 
harmonia .en todas partes envuelta en el perfu- · 

m e de lns flores que esmalta lJan a lgun valleci·· 
to , a bierto como una gTie ta en tl·e las rocas." En 
el horizonte, que la vista no se fatigaba en bus­
car porque Jo teniamos casi a l alcance de nues­
tro remo, limitado por las colinas, se Lliseñaban 
alg·unas islistas donde partidas ele placer clisfru­
tab:uo un campestre desayuno i todo era a lH pin­
to¡·esco, agradable i risueño . E l lag·o Jo¡;j e me 
pareció una min iatnra del paraíso. Al fin yo 
puse mi quil la a la isla del 7'é, sitio convenido 
de reunion con mi compañero, i mi lijera Beau­
ty empujada por e l remo dejaba u n surco sem­
brado de pintados) fugaces pescadillos, quepa­
¡·ecian acariciar su quilla como para oblig·arlo 
a demorane en las encantadas aguas de que 
eran dlleños .. .. . . . 
Dejamo~ con pena es t.e ve1jel delicioso i en 

3 horas m as de camino llegamos a S nratog·a , el 
sitio a la gran moda, el campo de verano de la 
aristocracia americana, i podrian1os decir agra­
viando a ámbos partidos, el Peñaflor de los Es­
tallos- Unirlos . . Los baños termales que aqui.. 
se han descubierto i ¡,,excelencia del clima, ha 
dado a este lug·ar la popularidad qu e durante 
tantos años conserva sin rival . Nos hospedamos 
en el Hotel ele Estados- U nidos, si puede darse 
el nomhre de hotel a esta Co nfederacion Unida 
ele patios, jardin es, pabeilones, s~l as i aven idas. 
Este solo e>\ablecimiento acomoda mil huéspe­
des i tiene '255 criados. Hai otra media d ocena 
de hoteles casi <1 ~ las mismas proporcio­
nes . En una sola semana se han contado dos 
mil person <lS que llegaban, i con nosotros;JJe­
garon 139, pero como la estacion estaba re cien 
abierta solo habían 300 a lojados e:-1 el' Hotel de 
los Estaclus- Unidos. 

Dos clias n os quedamos aquí, pero tales q ue 
yo rnui de ver~ hubiera c~unbiado por una ho­
ru mas en e l lago Jo tj e . Se lleva .alli la vida mas 
in sípida, monótona i cerem oniosa imajinable. 
Las señoras se despojan de su senci llo, eonfor­
table i barato traje de viaje, (que es uniform~ en 
todo el pais i con5iste ele un vestido i mantele­
ta de un j énero de lana gris) i con é l parecen 
dej ar en sus aposentos todo s u agra.do i buen 
humor. La regla. es mudarse tres veces a l clia; 
primero, un traje ele maíían a para a lmorzar, de 
a lgnn jénero lijero de color, traje de salir e l 
resto del di a, i gran toilette para la comida i la 
soi·réa . Yo no habia v;sto nunca una nu1neroga 
re union de eampo mas circunspeta, mas alha .. 
j ada, rnas insociable, i aun dü•é n1as desparra­
mada, porque en los inmensos patios del hotel 
se veia toda la compaííia como cazadores en 
clispersion acestando mas bien tiros a l vecin~t 
que dispuestos a buscar su sociedad. U na no­
che conté en el g ran salon de recepcion 50 p er-

11 
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sonas i e&taban divi~lidas en no meno.s de 14 
grupos, es deci r, en círculos de tres o cuatro 
personas. Un caballero a c¡uie'.' yo manifest.~pa 
mi e>traiíeza por e~tas escenas de insoci:¡~bilidad 
·entre jente que ib" a divertir~e, .me (le,cia que 
todavía no comcn;mba ~a estnc ion de l.o~ rego­

-cijes, pero entre ~anto yo veia 50 personas i;n,er­
·tes en el snlon, i d.e los t rescientos hn.éspeq¡¡s 
del hotel, ningnnr; parecía mui alegTe. Verdad 
es que, i sea esto dicllo &in ag•·avio del pais 
:donde hP- visto u.n mayor riúmero de bellezas, 
que lo. nristocra¡;ia do Sara toga romo la ,que ha­

··bia visto en 'Niág·ara, era un n1edio ~ i glo <.le pe .. 
' lucas .¡arrugas. Una sola belleza divisamos una 
ltarde en las orillas dellng-o, a 3 o 4 leg·uas del 
·. pueblo; estaba s·in embargo tan coJwcncido de 
la fealdad de mis huéspede~, que hubiera crei­

'·do qne uque1la ~paricion era n1as Qjen alguna 
casta Diana sa-lida de los bo5ques que s0 pase-a-

··ba por la ribera p;11·:-t. co nsolar n ~u:.•s.trps qjos . . . .. 
.Por 1q dmn ~1s, la vida esterior de S al'at.oga 

· era tan d·esabrida corno la rl~l interior de los ho­
,teles. r\..Ignn a j ente iba a beber el agua 111edici­

J)1al por la n1aiiana, otros se p~senban a la tarde 
··por el bosque o iban all ~go o mas bien pantano 
d e Sarn,toga. Otros empleaban su su tiempo en 
·leer1 en jugar al 'l>illar, las bochas o empinar el 
·-~·aso en el Bar, o trasno\:har sobre Ja carpeta i 
· <!ormir d'e di a . El único in cidente que nos di ­
·virtió fué la lleg:Hia de dos seiíoras que sus ma­

· t·idos hahian dejBUo olvidadas .. .. el di a antes 
· ea Hurli ngl.on nl tras bordmse del camin o de 
fierro ni Y:tpor. Cuan to pensaba yo en la alegria 
i cordiali J ad de nues tros campos de Chil e! 

El único atractiro eficaz que Sar ;~ toga po­
' seia para nosotros era la fres~-m:n. del clima en 
aquella horrible estacion. Yo habia dejarlo a 
'Nueva York por no quemarme vivo material ­
:rr.ente, porque el calor opera aqui una combus­

tiot~ tn.! que no deb~ ser mas voraz la nue tra­
b~ja al tison en la hoguera. Cuando . el sol se 

"l enintaba rojo i'amoratado cop10 una bn1za (le 
fuego, l;¡s sábanas me pat:ecian jergas i la col ­

. eh a un colchon de brr,zas. Veotir<c para sali r a 
' l a calle! .. .. valia mas tomar una pistoln i suici­
darse . Y o no podia estar n.as ele media hora 

• f~>era de m i baño i asi a duras penas escapé con 
una fuerte inchazon en un pie. Al dia sig·uiente 
de nuestra s<tlida <\e Nueva York, el 23 de ,iu­
·nio , lllUrie ron Sll bif.nTl1('1lte C!e s·o]pe ~1~ SO] 

(coup de solcil) u:>a e~pecie de comh11~t.ion ins­
tantánea .del cerebro oper:HJa ~or el calor, 23 
pe:sunas en e~a sola eindHd, 7 e n Brooklyn, :3 

· én '\Villhrnsbnrg;o , 3· en Newari;, 13 <' n' Filnrl.~ l­
•<fi;t, 6 en ·Balt.imo.re; no ~8:1ps de . 60 personas 

r eventadas por e l C(tlor Cf\ un so' o di a, i e>to en 1 
pueblos don de G meses del a,iio está nevalldo! • 
{ ' 

Pero es tan horrible el clima de Nueva Yor.k 
que despues de los ,tle$astrcs queJa vi~lencia 

d.el ca·lor . o.cas)onaba, subitament¡¡ se .orgal].izó 
· .e.l mas hprrencl'o temporal de q.ue yo h¡¡:ya t.eni• 
do jamas inmediata noticia . 

Estábamos en Sara toga el l." de julio 'de 
1853;· la .maña.na era templada i el te·rméimetr.o 
en el cprredor de) hotel de Estad.os U'f!.idos •·nar" 
caba ()go F . lo que constituye una temr>era­
tura casi fresca. En < st.os miianos mome.ntos, 
desapercibido del todo a nosotros, des¡:endia 
sobre Nueva York, a 43 leguas de di:sta.ncin,.uno 
de esos huracanes que dejan el espanto i el es" 
trago tras sus huellas. Caia tan violenta -lhn'ia 
de granizo que se aglorneraban en C?1 aire fr:tg­

mentos de 6 pulg·ndas de circunferenci-a i e.ll 
1Vaver!ey P.lace, cerca de ·ln casa .que yp )tabita­
ba, cayó un trozo de dos )ibras de pe~o ! .... El 
viento arrebató la tone <le madera de o na igl.e­
sia presbiteriana; en e l barrio de :;villiams­
burgo volaron los techos de trein t a casQ~, i ,,¡_ 
gunos de estos fueron a c~1er a dQs cuadras d.e 
distancia! Varios edificios caye~on desploma­
dos i una casa en la calle 33, aplastó 10 hom­
bresde los que 3 quedaron muertos i los otrps 7 
heridos . Los rayos caia11 como por mm1g·us i a pe­
sarde que la ciudad estlt e;·izada i.Ie prua-rayos, 
varias personas fneron convertidas en cenizas. 
Un acopio de madera que Pstaba sol.J:·e un mue­
ll e fué echada al rio convertida en átomos por 
un solo g·olpe . La electrici dad de l:1 atmó¡;fem 
e1·a ta11 espesa que t.odu s las Jíne3s te i egr(~ficas 

esraban suspendidas, i mient.ras las pobl a ciones 
ernn de;;oladas, los eampos cuyas mieses e'l¡ta­
ban ya mallums, qnedaba.n talados por el g·r.ani­
zo i el agua. I todo esto sucedía al ,derr.ed~r 
nuestro sin qne tuviésernp:;; otl':l Fefial que l ~s 

noticins cornunicadns mns t.arde por e l te1t:!grafot 
Hai días fatales pa1·a un pueblo como los en­

cuentra tambien e! hombre, po<ro lns deogi'acias 
son tan tenibjes, tan f•·ccuent.es en los E:;ta¡!os­
Unjclos que el mas indiferente >e ex as pem, Al 
rlia siguiente de la tormenta que se descargó 
S!lbre Nueva -York l'¡lferia el rlera!do una nue­
va caden:¡. de accidente; tJ:ist.es . Un:t mnchncija 
llamada C~1 alina Sterry se había suicidado ar­
rojándose al rio East; unu f<>mili:> ent.P.r:> eQcer­
rada por un incendio, se había precipit.a¡lo .!lel 
cun1·to piso ~le una .casa,. muriendo qn niííi> i 
quedando cinco heridos HHl'> ¡le la \!ai<l~; fll'\-1li­
ño babia sido escaldado v ive, otro h:ti>ia si¡jo 
reventado por una locomoth·a en e! carninqde 
fierro d \! l' il adelfia ; dos in cent\iu3 mas habi~fl 
devorado una barraca i uua P''\"lader\¡\, (p<Wíllle 
en Nu(:Ya York hai perpetuamente al.g•un e.r)i ­
ficio en llam~s i quizá conven¡Ha mas ah0,\'1'\)r 

la iluminacion de la ci:~c lad i "" png<>·l: Jna~f(l-
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l'oz'eros que los incenclia1·ios) i por último el va­
por Nuevo .Mundo, po1· rivalidad con otro bu­
que· d'e la carrei·a ele' Albany, h abia reventado su 
calh'era apostando can·era. a l dejar su a nclade­
ro. La brecha que el vapor al:ir.ió fué solo ele 
nna cuarta ele mano i perecieron seis p<"l'Sonas, 
pero cori la misma infame i temeraria brutalidad 
el'capitan habría inmolado a los cien pasajeros 
que llevaba a bordo. Yo estaba ya h arto de re­
correr los sitios ele los horribles desastres que el 
mercanti li smo <t outrance produce en esta tiena 
a la que un viajero debía llevar una mortaja co­
mo pieza esencial ele su equip!!je .... . 

En efecto,- poco antes ele mi llegada a Cali­
fornia naufragó en la costa viajando al Oregon 
el vapor Jenm·a( Wan·en, pereciendo 142 per­
sonas-despues 33 desgraciados murieron es­
caldados eí1 la bahía de San Fra ncist:o, l\llas 
tarde, en los mismos días que doblábamos el ca­
lio San Lucas en la Baja California perecie1·on 
casi a nuestra vista 140 náufragos del vapor In­
dependenc·ia, i entre ellos el joven chileno Luco . 
En solo el Mississipi habían volado i encallado 
58 vapores en 1852 i sacrificadose 400 víctimas; 
poco despues de mi tránsito vol ó el vapor Salu-

. da con 100 emigrantes m01·mones que t enia a 
su b01·do. Mi primer estreno en un ferro carril 
amerirano, entre Cincinnati i Clevelancl, fué 
pat'a presenciar la muerte de un infeliz reventa­
do por la locomotiva. Visité luego el lago Erie 
i sé que poco antes en una co'iisiun horrible en­
tre los vapores rivales el Atlántico i el Oidem ­
burgo habían perecido 200 emigrantes . l\lle voi 
d- Nueva-York a Boston por el Sound i aun 
podían encontrarse los f¡·agmentos del HenTy 
Clay devorado por las ll amas en el momento 
que apurab!l sus calderas apostando cm'1'e1·a con 
el América; 80 desgraciados fueron quemados 
vivos esta vez! .... 

Volv í de Boston a N ueva YO!'k por el cami­
no de Harlem, ¡'una semana clespues ( el5 ele 
marzo) eran precipitados en el rio Newark .tres 
carros con 60 pasajel'Os, entre ellos 20 médicos 
que volvían al Norte, tlespue& de la Conferen­
cia médica celebrada en Nueva York. Ni uno 
solo escapó de los que cayeron al abismo; i ésto, 
solo ·porque el guardian ele un puente levadizú 
se babia dormido, pues la compaíiia por ahorrar 
el sueldo de un ¡·eemplaz~nte tenia a este em­
pleado en un trabajo de 19 horas diariamente . 
Reventó clespues el Reencleer en el H udson i 
treinta desgraciados mas desaparecieron. Sale 
de Liverpool la fragata Stadfordshire i naufraga 
con 130 emigrantes . El vapor City of Glascow 
se ocupaba ele conducir pasajeros ele Filadel­
fia a Southamton; a los tres meses, un buque 
de vela encuentra un casco de vapor carboni-

zado flotando sobre eJ. aguu ,. esto es todo lo que 
se ha sabido del vapor City ofGlascnw! Un re­
jimien to de artillería se e1nba,¡,ca pa\·a €alifornia 
en el· San F1;ancisco,. un vapor viejo que es ' de~ 

. sarrnaclo en pocos dias el e tormeilta,-i 450 hom­
bres son barrid os de la cubierta por las olas. 
Esto es horrible sobre todo porque es internii­
n able. En el mes de diciembre de 1854· pe1·ecie• 
ron no menos ele 1,500 personas en las costás 
~le Estados Unidos i naufragaron 65 buques 
con 20,000 toneladas ele capacidad que valian 
1.500,000 pesos. El vapor A•·tico se va despues 
a pique en. un- funesto encontron pereciendo 
300 personas ele las mas distinguidas familias de 
Inglaterra i Estados Unidos. Sale de Liverpool 
pocos días despnes la frag·ata de fierro Tayl'eur 
con 600 pasajeros para Australia, de los' qne 
200 son mujeres;-al dia signiente, el buque ya 
no existía i las 200 muj eres se habían ahogado, 
porque un ineptr¡ capitan i una tripulacion in~ 
suficiente habían echado el buque sobre las 
costas de Irlanda . I esta matanza sin fin, qué 
causa tiene? Asig·nemos a cada cosa su justo va~ 

lor; las violencias de la natura leza, en todos los 
casos qne yo recuerdo, no han tenido parte al­
guna en la traj eclia: ha sido la furia de la codi­
cia, el encono de infa1nes eoncurrencias, el 
ahorro de un empleado aquí, la falta de una 
ancla acá, la brutalidad o un d escuido crimi­
nal en todas part es, lo que ha,ido sembrando 
de trozos humanos el camino que yo m ismo he 
recorrido. Los comerciante:", esos reyes del 
mundo, como ellos mismos se titulan, qu~ man­
dan los mares i la tierra, creen que la vida del 
pobre vale menos que un mango de remo o un 
pedazo de cable! De 13,000 emigTantes envia­
dos de Li\'erpool en 1853 en ün período de t res 
meses, fueron botados al agua 1,483, diezmados 
por la peste, el h ambre i la desesperacion; mas 
de un lO por 100 de sangre humana pagado a 
las especulaciones modernas, entre las que la 
vida no entra sino como una otra. mercadería 
cualquiera! Es en Yerdacl mas aflictiva la mo­
l'al que el desastre material de estos sucesos; 
eont.rista ver la indiferencia absoluta con que 
se ven pasar; hai en el primer momento cierta 
a larma, pero sin sensibilidad, si n caridad, sin 
rel ijion; i mientras en 11ne~tro Chill') no cesan 
en una semana los trisajios por un ajusticoaclo, 
aquí se ve al público pasear sus ojos indiferen­
tes sobre montones de cadáveres. Hecuerdo 
que en una época hacia un curioso ·contraste el 
emp-Jño que nuestro círculo chileno i sud-am e­
ricano tomaba en los acc identes de~graciaclos 

cuya larga lista nos comunicaban totlos los días 
los periódicos, i la glacial frialclatl con que 
nuestras revelaciones ele pesar eran recibidas 
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por los americanos que tratábamos. Muchas 
veces al comunicar yo alguna de estas fúnebres 
noticias en que habían muerto de 10 person'ls 
para arriba (porque lo demas es patarata), no 
tenia mas respuesta que un distraído Oh! ind-

, ., ~ed! lo que podría traducirse a lo mucho por un 
''·~S posible? La prensa misma tan chillona i bom­

' bástica en este pais, parecia sorda i muí rara 
vez se ocupaba ni de comentar la lista que con 
el título de DTeadful calamity! Vhole sale but­
chery! u otro parecido se publicaba diariamen­
te. Solo bajo la influencia del gran huracan i 
de los desastres de otro .iénero que ocurrieron 
el l. o de julio, arrancaron al New Ym·k He­
'l'alcl del 2 de ,iulio algunas sentidas palabras 
que me complav.co en consignar aquí como las 
únicas líneas de sensibilidad i nobleza de áni­
rr¡o que haya leido ,jamas en un diario ameri­
cano; helns aquí.-"Una prolija , completa, im­
"parcial, inexorable investigacion de este acon ­
"tecimiento debe hacerse (la esplosion de las 
"calderas del vapor Nuevo Mundo). No pe(Ji­
"mos la persecucion de un solo hombre, pero 
"protestamos nosotros 1 a nombre de la opinior. 

"pública contra todo ocultamiento, contra. 
"toda paliacion de Ja venia~ ...... Unas 
"pocas personas fueron en verdttd sacrifi­
"cadas solamente, i eran comparativamente 
"de condicion· humilde en la sociedad; pero 
"una ave del aire no debe caer sin la volunta¡J 
"de Dios, i la lei, imitando a su Supremo Ha­
"cedor, debe estcnuer su anchuroso éjis sobre 
"todo ser humano en los límites de su alcance, 
"i a sus ojos la vida del pequeño i del grande, 
"de los pocos i de los muchos debe ser igual­
"mente sagrada." 

Una larga digresion me había apartado de 
mi camino al· tocar ya su fin. En efecto, el 3 de 
julio nos vinimos a NueYa York por el camino 
en un tren carg·ado de locos-focos i demócratas 
que venian a disfrutar del 4 de julio como no­
sotros, en lo que, sea dicho de paso, nos dimos 
un buen petardo. En la est.acíon de Pookepsiee 
nos encontró el tren de Nueva York en el que no 
vendrían menos de 500 per~onus de la alta so­
ciedad huyendo en dii·eccion a Saratoga del 
mentado 4 Dx: JU J. ro .... 



CAPITULO X. 

l'lueva York.-Boarding· houses.-Hoteles.-Hotel San N ·icholas.-Cuarto de noviasg·o.-Hot~l 
Metropolitano.- su· Se1'1Jicio.- Casas de habitacion en E.•tados Unidos.-L<! ciudad de Nueva 
Yorh.-Broadway.-Omnibus.-Refinamiento mate1·ial de las ciudades ame1"icanas.-Iglesias 
católicas.-Paseo a High Bridge.-Ferry.-EZ Arsenal de Nueva Ym·k.-Cementm·io de Green 
Wood.-Un entier¡·o.-Fábrica de vopo1·es de SteQTne i Allen.-Instituto de ciegos _:_ Colejio de 
sordos mudos.--Humbugs de Nueva Y01·h.-El P alacio de Cristal de 1853.--El ii'Iuseo de 
Barnum.-Hnmhugs menm·es.-1'eatros.-La Alboni.-Mme. Sontág .- flipoch·omo F1'ltnconi. 
-Sociedad sud ame1·icana en ]llueva Yorlt.-Familia MosqueTa -El jene1·al Pa.ez .- Don 
Antonio José de b·iza.Tri.--Jeneml Aveuana.-Escursiones.- Vamos al t~at1·o de Filadefia.­
El¡·io Hudso1l.-Elecciones popula1'es.-EI 4 dejulio.-Visita del Presidente a Nueva Ym·h. 
-Fastirlio.--Educacion pública en Estados Unidos.-Libros ingleses i americanos.-I.ibre1'ias 
europeas.- Visita a la imprenta de la Tribnna.-111'1·. Greely.-El Dia·rismo en /]stados Unidos . 
-El Heraldo de Nueva York.-ldea de una tipogmfia sud-america1llt en Va&mmiso.-Plan­
teacion de una fábrica de papel en Chile. 

Yo alcancé a residir un período de cerca de 
tres mese;; en Nueva York. Durante este tiem­
po preferí para habitar el retiro de una casa de 
huéspeiles (bom·di,ng house) al bullicio de los 
hoteles. Me instalé pues con mi excelente a mig·o 
tlseñor Larrain en la respetable pémion de Mrs . 
Howlaud, 157 Bleecher Sf1·eet, a pocos pasos 
de Broadway. Ocupaba aqui u.n departamento 
amueblado con decencia i tenia alimento i ser­
ncio, todo en mui buen órden por un dollar 
diario. U u cuarto de baño estaba anexo a nues­
tro deparlaniento, i aunque situado en el ter­
ctr piso, solo necesitaba dar vuelta a una llave 
para tener agua fria o caliente en abundancia. 
to elegante salon (parlou1') servia de pieza de 
recibo a tod os los huéspedes con quienes co­
mia tambien en comunidad; 11ran la mayor 
parte estudiantes i algunas familias de Cuba. 
FAtas casas son mui numerosas en todas las 
grandes capitales del estranjero, i parecen mas 
adecuadas para las personas que estudian o las 
familias, que lo~ hoteles. 

Los hoteles son espléndido~ sin embarg·o, mas 
que en parte alguna; son la principal cmiosidad 
dt Nueva York, verdaderos palacios que dan a 

calle principal de Broadway su principal be·· 
arquitectural. Lo mas notable de ello!i es 

la competencia ha hecho adoptar a cada 
alguna especialidad que los haga como 

en la ~ivalidad de los demas. Asi el Al­
house o A1tor town, como la llaman por sus 

proporciones colosales, es el hotel de los nego­
ciantes que vienen por unos cuantos di as, de los 
transeunte. de va i ven, i presenta por esto un 
aspecto mas bien de bazar i de bolsa que de un 
establecimiento de alojados. Desde las seis de 
la mañana la mesa está puesta hasta las doce 
de la noche, i no importa que se quiera come1' 
a las diez del dia o almorza,. a la8 nueve de la 
noche porque en cinco minutos se sirve lo que 
se pide. Esta sola casa paga 50,000 pesos de 
arriendo a los herederos del célebre millonario 
Astor que la edificó con este objeto hace pocos 
años. Sus comodidades se estienden hasta po­
seer en el interior una imprenta para imprimir 
cada dia la lista de la comida. El Hotel de 
I1·ving, que está en su vecindad , tiene el mis­
mojiro que el anterior aunque un tanto en me­
nor escala. El Hot~l de JVue·va York, en un 
punto menos activo de Broadway, es una casa 
tranquila i comfortable donde por costumbn: 
se alojan las familias que pasan alguna tempo­
rada considerable en la' ciudad . La Uniones un 
hotel pequeño pero el esmero i lujo de su Sl'rvi­
cio solo lo hace accequible a los personHjes que 
puedan gastar 20 pesos diarios. El Delmónico 
se ·recomienda por su esqui~ita cocina i es pues , 
el favorito de los glotones. Asi, todas las dema¡¡ 
casas tienen alguna parte especial, o por su lo­
calidad o por su precio u otro motivo; pero el 
precio fijo de las primeras casas es :20 reales 
diarios, lo que es 1Í:mi moderado. Los Hotelea 



-84-
estan establecidos en los Estados Unidos bajo 
el pié de ,a concurrencia i no del eselusivismo 
aristocrático de algunas casas de Europa; el 
público gana asi i tambien los empresarios. Es­
te mismo plan se lm adopt ado últimamente en 
Lóndres en el Hotel de Pading·ton i en Paris 
en el del Louvre, ambos de gran magnificencia. 

Pero las dos principales casas de Nueva Yor k. 
son el I-Iotel S. Nicholas i el Met1·opolitano, el 
uno casi enfrente del o t. ro, aquel con su gracio­
sa far h ada de m ármo,J blanco, i el último pre­
sentando una majestuosa frente de piedra roji~a 
que se.levanta .hasta el quinto pi so en una e~­
t ension de mas. de. unn cuadra. Ambos se clis.,­
putan las.·preferencias de·'la moda aun queJa es­
pecialidad eh:!· s~ Niclwlas se definia mas· por 
la preferencia del beau mondP i el Metropolita­
no ~ era mas concurrido por personajes políticos. 
Aquí comí yo muchas veces codo con codo con 
-el ve·n.erable jenernl Scott, eL. conquistador de 
·M ,;jico, i e:n fren te del embajad01: rnso, (que 
sea d·icho de pr.so, era un hombre que anclaba 
con chanc-let as i a l poco tiempo lo mató un ca­
ballo)• como habria comido cualquiera otro que 
pagase 20 reales. Una otra vez tambien viajaba 
con el Yiejojeneral en jefe del ejérci to america­
TlO en el 1nismo carro, i no tpnia mas conlitiva 
n ne dos jóvenes i un sirv i ~nte qne le sostenía 
,,;n brazo que se le había dislocado de una cai­
<tla. El luj"o del San Nicolas era verdademmcnte 
-er3 ental; escalas de -márn1o1, tapiserias de da­
nutsco; pinturas al fresco; estuques ,- dorados, 
todo era rico i profuso. S u peluq ueria e:-a un 
v erdadero templo levantado a la moderna diosa 
<1uc tantos sectarios reconoce, la toilette . Tenia 
-tambien nn otro templo curioso i ridículo a la 
-vez, tipo l' aracterístico de ciertas estravag8n-
•c ias peculiares a este pais i que fue ra de él asus­
t arí a n; hablo del t emplo del Himeneo o cum·to 
d e noviasgo que contiene este hotel i que no se 

. alquila por c1ias sino "ílfty dollars a night!!. .. . " 
l'>ie infor m aron sin embargo los administ rado-

- r es qué aunque habian a lquiladores pOI' una sola 
vez, ellos se proponían en obrequio de la mo1·al, 
anendarlo solo por sem anas . Este célebre apo­
sento, una de las curiosidades hurnbógicas mas 
prominentes de Nueva York, es un pequeño sa­
lon cuyo techo, paredes i piso estai1 cubiertos 
de tapices de raso b lanco. El lecho nupcial 
ocupa el centro i solo la colcha de rico encaje 

- de Bn1selas ha costado 700 pesos! .... La habi­
t ncion se abriga P?r un calórico a rtificial i está 
en c ierta lejania de los otros aposentos; pero yo 
dejo I'efiexionar a la dignidad de otros, al buen 
gusto, a la naturaleza misma, sobre esta brutal 
profdnacion de las mas intimas i supremas ac .. 
ciones de la vida, espuesta aquí como-en la ca-

!le pública, en un bazar mercenario .... I sin 
embargo hai aqui hombres que aceptan esta ig­
nominia horrible! .... 

En el Hotel Metropolitano vivia con g..an 
mngo una parte de los chilenos que en aquella 
ép9ca J'esidinn en Nueva York. Sus aposentos 
eran soBerbios , pero su cuenta pasaba de 30 pe­
sos diarios; verdad es que en la lista d e ·los vinos 
habian algunas botell&s cuyo precio snbia de 
12 pesos por ser de ;a "cave de Luis Felipe" _ 

. que lo seria tanto de la cave real como de la 
gruta de. lVIoutesinos! Era curioso el s!lr<Vicio 
del comedor de este hotel hecho po1' euarenta 
negros que servían militarmente· al compas de 
uüa campanilla de resorte que tocaba el mayor­
domo puesto a la cabezera de l salon. Al primer 
toque, ent raban con las fuentes desfilando en 
dos mitades por ambos flancos de las dos mesas; 
al segundo campanillazo se detenián, j.iraban 
de frentf\ i estiraban el brazo hasta la mitad de 
la mesa; un otro toque era la señal de dejar la 
fuente, otro de destapm·la i un otro de comenzar 
el servicio el@ los guisos. Cada criarlo atendia 
4 o 5 personas seg·un la li sta impresa que con 
sn tmjeta i el número de su cuarto encuentra 
sobre su. asiento cada alojado. 

Si el sistema de los hoteles es espléndido en 
N ueva York, el de las habitac'iones particulares 
es el mP.s cómodo im ajinable para el· limitado 
espacio que ocupan . Las casas de todas las ciu­
dades americanas construidas de ladrillo rojo 
no estucado, son ang·ostas i elevadas, su frente 
exediendo mui rara vez de diez varas. Todas se 
abren , o mas bien se cierran sobre la calle (por-

. que las puertas estan siempre cerradas i solo se 
abren a l toque de la campanilla) por un a esca­
la de piedra o mármol de 8 a 10 gradas. Un pa­
sadizo divide en dos los a posen tos de~ de la en­
trada . A la derecha estáj~neralmente la sala 
de I'ecibo (parlour) i algun pequeño gabilwte 
de familia ; en. e l fond o S'" encuentra el come­
dor. U na escala enfrente de la puerta principal 
conduce al seg·undo p;so i éste, como los demas 
superi01·es, sirven de clor mitoi'ios . Ab ajo, en un 
piso subterráneo, está uniformemente la cocina 
cuyo fuego abriga toda la casa en el invierno, 

-ademas de que cada cuarto tiene su chimenea. 
En esta bóveda que tien e una comunicacion 
directa con la calle, eotá tambien la bodega, de 
modo q ue todos los quehaceres domésticos del 
mercado etc., se manejan por aquí .sin intene­
nír en el re3to de la casa. Por lo demas todas 
las comodidades imajinables estan reunidas pa­
ra el a livio i economía de las famil ias-el agua 
potable i !a luz de gaz se encuentra en·todos los 
pisos; la provision·del'mercado es hecha a pre­
cio fijo por hombres qne llevan los artículos a 
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úm.nJcilío i pasan una. cuenta menmal o por.se­
mestres, segun se estipule; en el mismo pié es­
tan los artículos de trastienda i todos los peque­
ños objetos de consumo. A si, el ser.vicio .de la 
casa queda .limitado al eg tricto arreglo de ella, 
imuchas veces una sola sirviente sobra en una 
familia numerosa, para ase arlo tocto comenzando 
por ella misma i concluyendo con la escala 'de 
piedra cte ·la puerta de calle, ia .que dia por :(De~ 
dio, o al n~enos todos los sábados, .effi;papan .i 
restregan eomo un vaso de cristal. En .c.uantos 
paisesel aeumulamiento de dom~.sticos no sirve 
sino para confusion, disc.ulpas mútu.ás i desur­
reglo! La mayor parte de los.sirvientes (~e Esta­
dos Unidos · son irlandese;; o al.emanes porque 
los yairkees tJwroughb>·ed o (le sangre pura, ja.­
)llas aceptan esta posic jon i menos el salario 
<¡ne es solo rle 5 o 6 pesos. 

Perodernostmnbien una idea de la gran chL­
dad americana Tlw JYJetropolis de la Union, la 
s~:unda ciudad con1ercial del g!obo, despue;t 
de Lóndres i la tercera en poblacion en el mun­
do civilizado; tiene en el día mui ~erc.a de 
600,000 ha bitantes. La ciudat! está situada en 
.el estren1o rnas angosto de una i5la d~ cuatro 
Jegmts de largo i que va angostando gTadual­
mente •hasta ~crnlin ü r en punt~1 en la confluen­
cia de los ríos Hadsoni East. Podría comparar­
se a 'u na pierna ·de calzon cuya costura fuera el 
Broa.dway o a.ncha calle principal que la divide 
en el centro en dos mitades-B>·oadway es la 
arteria princi p:ll del eomerdo de lujo asi como 
lospiers o malecones sobre los dos ríos, ¡·eple­
tos sien>pre dR buques, lo snn (je su estraordi­
nario tráfieo u e frutos i mercaderías en bruto. 
Las calles laterales . entre B1·oadway i ambas 
ri~eras de los d<>s ríos estan ocnpadas p•-.r los 
illmaccnes i escritorios h:.1sta cierta dista1Jcia so'!" 
lamente, porque ·luego se síguen las calles de 
easas de habitacion, i d.espues Ins anchas ave­
nidas i las plazas . Estas por estar cubiertas de 
árboles son llamadas pw·ques como el de la 
Union, el de ·TYashington i otros. El ;;itio prin­
cipal de las calles del comercio es la . de Wall, 
corta í torcida, ·entre B1·oadway i el río Ea~t, 
pero donde están todos los bancos particulares 
de la .ciudad, la Bolsa, el Correo, las oficinas 
de las primeras cmnp:liiias públicas i los escri­
tor.ios de las -mas fuertes ··firmas, los que dire­
mos ;li pasar, son miserables g·abinetes tapiza­
~os con tabaco mascado, i tan estrechos que no 
hai mas que los ·asientos necesarios para los 
empleados. Aquí nada está mas lejos del pen­
s.a~li~nto del come•·ciante qtle la tertulia. Bor­
dan tambk.n ·las bu'lliciosas vere(las de esta en­
He ouanto pilJ.o de mano lijcra existe en la ciu­
dad; i asi es que el que lleve- dinero en el ·bolsi-

!lo, .tápelo con sus dos .manos al en bar .en 
W all St,·eet. 

En los barrios de .las ha-bitaciones, J.a ualle 
mas prominente .es la quinta ,m;enida cuyas ,ca-

. ,.;,s unifoÚnes .d.e piedra color • chocolate le. dan 
.cierta -seriedaú .,arq.uitectu r,al, que disfr.a.za , su 
monotonía . . L>e§pues;de· vísper.as en .los·dias ·do­
m.ing.os,<se ·p,asea .aquí la -lt.ristom:ac~i.a 'j del -baca­
lao, como llaman a los·imp¡·ovisados banqueros 
que habitan .estos palnC'ios; p~~:o B1'oadway e;; 
el .punto :p1<e.ferido por la masa de ,]a pobla!Cion 
,c¡ue se pasea noehe ,i (lia por estos Boulevm·cs 
anwricanos, exhibiendo eon n1uc.ha f.t¡ecuen.e:!a. 
los ;1nas ndrnil~ab1es tipos .de belleza (en10nina ... 
.Las ·ame-ricnnas procediendo de r;azas Jan va­
¡·ind3 s, ofl'ecen :todos los .caracteres .poeibles ·ele· 
la hermosuru, ,pero el t.ipo .sa¡j.<J n m as delicado i 
fino .que en l.ng!ntei'l'a me -pareció p¡:ev.a leeia. 
La belleza ;de las .Rmerica.nas es si.n ·emba.rgo­
como la de esas flores ~le capricho uue ;In moda, 
intro.duce, brilia11te pe.ro_Pasaje,f;l, ag·o5t.Ú.nd.ose 
.bnjo este v<iolento clima estre,mo -en .el ftle;<JO ii 
.en d hielo. Tu m bien influye en este decaimieü ­
to pren1atur0 de !a belle-za, el sistenut t:lonlé.s.1Jico 
adoptado en ·qne 1~s seüoras .ntiendc:~n a ,su p.er­
soua, :3:1 co.ntr;niu de .las iDglesas que ,prn:a todo 
se pon.en e.n nHt.nos ·de sn.::; 'tnai ds. En los-paseos 
observaba que la rnasa. d-e la poblacion se reu­
nia jn d istintarneute, ricos i p:obres, ve·ro ~por 

ciej·to inevitable t er: denci a los gTupos c!·e Z·ocos­
j Ocos se d i,rij inn Jna .-.; l1áela Jus bane'Os de Ja 
11ateria.en laest:.·enlidad de _BJ.:oadway. 

El s.ervieio d-e to.das hts e.alles ~de la larga i 
angosta ciudad s.e luH.'Ie p0r 9mr.d-in1s que ,par­
ten de fl ¡·oadway en todas tiireee;ones. La línea 
directa de B ro.P..<hvay , segun rne in forntaban los 
1nismos cocheros, teuia D5 01nnibus en carre1·a 
i mas de ,?00 caballos . Cada ornnibu·s importa 
800 pe8os i cada pareja de ca\Jn llos, 2fl0 mas o 
menos. Un cocherü gana 12 r Bnle.s diarios. :El 
pr·o.ducto diario e> de lO o 1'2 pesos, lo que deja 
una ganan cia neta de 6 pesos por ornnibu al 
día. Cuela ·parej a , conduciendo r:o menos de 22 
·personas en el pe~;;ldo c arruaj P, anda .al trole 3 
Ieg·uas cnda din, pues hacen u u solo-vicije, pero 
el empedrado de las calles es excelente i mejor 
el cuidado i alimeuto :le los animales. Cada 
asiento va.le 5 o 6 centavos, i es cu 'rloso ver la 
nctividad desplegada pos l<B cocheros i · los 
gu:tnlas que van a la culata recibiendo .pasa­
jeros. Es necesa rio nprencler por esperiencia el' 
arte de bojm· i de subir de estas máquinas de 
actividad que nunca se detienen .Jlel -todo; 'lo 
mismo que el ur-te de -evitarlos al atravesnr-·las 
calleS pues aqui, sino se cuid.;l. uno a ·si •lnisnJo,_ 
a buen seg·uro que nadie se acordar~. ··d(' ·CU•i-da:r­
lo! Es timtn la nct.iYidad de este tráfico de iJar-
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ruajes en Broadway que una vez he sido dete­
nido no menos de media hora por un taco de 
coches, canos -i ornnibu~ que no podian desen­
redarse en frente del Museo ele Barnum- .. · 
Los di as de llu via los cocheros van envueltos 
;m sus anchos capotes en lo alto del p~scante, i 
levantando aquí i allí el brnzo para interrogar 
a. los pasajeros que deseen subir, parecen los 
apostoles de la actividad i del negocio que hu­
bieran salido a predicar arrnstrando sus púlpi­
tos. Algunos de estos cocheros son los quema­
nejan la línea :1n1ericana de dilijencins entre . 
Santiago i Valpa,-aiso. 

En est .s ciudades modernas de la Un ion 
~1\..mericana, nacidas con el siglo i con su pro­
greso i refinamiento, es donde puede admirarse 
mas de cer~a el grado de perfeccion a que el 
materidlismo puede prestarse para los goces del 
hombre. En este sentido las ciudades de Eu­
ropa me parecieron viejas i caducas. Aquí todo 
es -fresco, mecánico, todo está a la mano, todo 
se mueve como un relúj a la voluntad del que 
tenga la llave de oro que regula los placeres 
1nateriales.-Carruajes de lujo, vapores, cafées, 
que con1o el de Taylo1' asustaria.n al 1nas re·fi .. 
nado parisiense, casas que son construid:}s aquí 

·por hombres ei'peciüles, (builders) queno l! acen 
todo por tal precio i por tal g·usto, sin que el 
.propietrcrio piense en otra cosa que en habitar­
la; el comercio, las artes con especialidacle8 
para todo: nna órclen verbal basta para tPncr 

· en su· cnsa todos los :u·m arios de una tienda de 
la que se desee escojer alg·o i ha·i alrnacenes co ­
mo el de Ste,cm:t donde :JOüdepenclientcs estáa · 
en11)leados en subnünistrar al co1nprador cuanto 
artÍculo ilnaj inab1e de uso pueda existir;-otraf; 
tiendas son especialidades para j éneroS de luto, 
etras para gazas , encnjes i jéneros _ de hilo; los 
atm.:.des n1isn1os pueden cmnprarse 1uandando 
la medida como quien compra zapatos! .... 

"En la compañia de varios paisanos acostuln-­
braba por las tardes visitar a lgunas .d·e las escu­
sas cnriosidades de Nueva York. Sus edificios ­
públicos se r educen a su Stat e house rodeada 
de un ag-radable parque, pero sin ningun tné­

·rito arquitectóni co . De la<; 220 iglesias de ot.-as 
tantas seétas que posee, solo la 1'1"inidacl i la 
G1·acia, ésta de mármol l>:anco i nquella de pie­
dra , tienen ~na verdadera belleza. De¡,, eleg·ante 
i elevada torre del a Trinidad se obtiene una her­
mosa vista de la ciudad i su bahía. La iglesia eP 
sin embargo tan pequeña que apenas contendrá 
1,000 personas, pero sus detall es son mui bien 
concluidos i ha costado 400,000 pesos. A su 
costaclo i enfrente de \Vall Sreet (separado de 
la vereda solo .por una reja) está el cementerio 
del barrio; pero ya se tra taba de barrer las tu m-

has i edificar sobre las fosas, almacenes i botle­
gas! Para que servían esas lápidas esparcid:u 
aquí i allí como una maleza en aquel terreno 
tan productivo? .... L~ casa llamada Trinity 
buldings, que está inmediata, edificada sobre 
un terreno menos t'spacioso, produce 80,000 
pesos en arriendos ni aíio. Este es un argumen· 
to concluyente. El alto precio de los alquileres 
en T-Vall Sreet es estraorclinm-io; por un misera· 
ble gabinete en un rincon del5. o piso para lle· 
gar al que, es preciso perder media hora en 
anclar i desandar pasadizos, subir i bajar escalas, 
abrir i cerrar puerta~, se hacen pag·ar 1,000 i 
1,500 pesos. No hai casa de habitacion por me· 
diana que sea, que no importe de dos a tres mil 
pesos de arriendo en las cal!es laterales de 
Broadway . 
• De hu; 12 iglesias católicas que aquí existen, 
solo la Catedral es notable por su. arquitectura 
g·ótica. Es ele piedra, de forma casi cuaurangu­
Jar, espaciosa i está provista de bancas como la 
platea de un teatro para la comodidad de los 
asistentes . ·vi 1nuchas veces oficiar nquí al o bis~ 
po cató íico Mr . Hughes Mackenna, un prelado 
de esclarecido talento, hijo tle un j ardinero ir­
llmdes, en cuya propiedad el obispo trabHjó 
cuando era muchacho .. Se ha elevado por su; 
talentos i tunblcion, i lo& tunericanos que lo 
consideran para sn pnis lo que el cardenal 
'\Viseman e; para la lng·later~a, lo detestan 
iTIIÜ de corazon . 

Los pa,;eos mas fi·ecuentes en New York son 
a las islas de la bahia o bien a Hiyh B1·idge so­
bre el rio Harlem . Es este el puente que <irve 
ele canal al acueducto de Croton, la obra hi· 
drémlica en existencia ele mns costo . Su esteu­
sion ele 14 leguas ha costado 14 millones de pe· 
sos, o l millon por leg·ua: el puente solo, que 
es de una elevacion prodijiosa, ha costado¡ mi· 
llon ele pesos. Este sitio es verdaderamente 
ameno i puede visitarse en dos horas reco­
rriendo toda la isla fluvial en que está situada 
NewYork, poblada de casas de campo, dejar· 
clines i ele parques, propiedad de los L01·es del 
bacalao. Hai allí a lg·unos 1·estaw·ants que ofre· 
c~n recursos de bucólica o ele pasatiempo, bo· 
tes para pescar en el río; billar, columpio, tiro 
ele pistola etc. En una de las ocasiones que fui, 
el blanco era un retrato del jeneral Hnynau, i 
los rifles debían ser mui certeros po,·q ue el pe· 
cho del aborrecido feld-mariscal estaba acribi· 
liado de d em ocráticos balazos. Un otro dia 
cmzamos el ferry de la calJe de Fulton para 
visitar el arsenal i cementerio de New York 
situado en la ciudad ele Brooklyn en la ribera 
opuesta del rio East. 

La anchura de los rios que rodean la ciudad no 
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ha permitido el Jncer puentes que la unan a 
las ciudades de la opuesta orilla, que aunque en 
otros Estados i con otro gobierno, no pueden 
considerariie sino como banios de N u e va York. 
Para pasar pues a Brooklyn , que tiene 96,000 
habitantes, a Williamsburg, un otro cuartel tras­
riverano de 30 mil h abi tantes i New J ersey en 
el Estado de este nom bre, que t ien e 15 mil , es 
necesario entrar en uno de los.(e1·ry o vaporsi­
tos de tl'ansporte que cada 5 minutos vie nen de 
una ·ribera a otra . Su forma ovalar les permite 
atracar a los muell es de modo que su cubierta 
parezca la continuacion de aquellos, así es que 
caballos, carros i j en te entran en t ropel, i al 
sonar de una cam panill a , l as aman as se desa­
tan i en dos minutos t>l vapo r está de nuevo 
aman ado en la otra ri bcrn. E l aspec to que pre­
sen t:m los rios surcados a la vez por 20 o mas 
de estos va pore3 de fo rm a de ban deja, blancos 
como las alas de un c isne, cruzando en todas 
direcciones por cn.tre los mástiles aqui de un 
grupo de clippers, a li á a l traves el e los muell es, 
uocuit:indose tras las islas entre las flo tas de 
lanchas i canoas pescadoras, es mui p intoresco. 
De noche, desde: el faro ele la Ba tería la v ista es 
mas singular ponjue los.fm·1·ys trabajan hasta 
media noche i s us fugaces l nces reflejadas en 
sus pintados faroles, se cruz.a.11 eon10 meteoros 
mostrando la hu ell a ele espum~s que las r uedas 
dejan en la obscur idad. Solo 2 centavos se pagan 
de transporte i toman do billetes de tempora­
da se hace mas cómodo para las p erson as que 
viven del otro latlG i vienen todos los clias a la . 
ciudad. Estos pueblos ~ on corno la chin;ba ele 
Nuera York i los habitan los comerciantes i fa ­
milias que gustan del re ti ro . 

En nuestra visita a l Arsenal, no vimos n ada 
de mui curioso excepto dos o tres buques en 
construccion , cerros de balas , de cabl es , de al­
qui tran i otros aperos. E l n a vío N orih CaTalina, 
cuya cubie.rta vió mas de una contrada nza 
chilena en Valparaiso, i q ue tantas veces se h a 
dicho habia naufragado, estú. aqui como un ve· 
nerable inválic!o sirvien do de pon ton. E l vapor 
Erickson recientemente const mirlo, por e l cé­
lebre injeniero de este nombre, bnj o el p ri nci ­
pio del calórico,. i que debia nhonar un .400 p or 
lOO de carbon de la n aveg·ac.ion a vapor, estaba 
aquí tambien aprontá ndose para sus esperimen­
tos que tan desgraciados fueron despues. En 
esta misma bahía Fulton h izo m archar su pr i­
mer vapor en medio de millares de un a incré-

poblacion qu·e contemplaba el ensayo des­
muelles i que al ver pasar cortando la co­
del rio la májica embarcacion, hicieron 
el aire con sus aclamaciones . 

Visitamos tambien e;te dia el cementerio de 

G1·eenwood, un pequeño pais con sagrado a los 
dominios de la muerte, con valles, ri achuelos, 
bosqués i pequeñas colinas. Las tumbas estan 
esparcidas en el circuito de 50 cuadras i emplea­
mos algunas horas en reconer en uu carruaje 
sus prineipales s;tios. Las tumbas estanjeneral­
mente excavadas en las fa ldas de las ondula­
ciones del t erreno, en forma de capillas . Los 
monumentos se disting·uen por cierta orijina­
lida d prác tica, peculiar al caracter de este pue­
blo; ·as í, el sepulcro de un je fe de bomberos 
muer to en un incen dio, representaba el acto 
en q ue con bosina en mano daba sus órdenes; 
un ca pitan de bu que está representa do, sobre el 
puen te de su n ave r.oman do la a ltura del sol etc . 
E l único 1nonu1nento ele a.lgun g·nsto , es el de 
la j óven Carlo ta Canda, hija el e un neg·ociante 
a cau dalado, que a l apearse de su coche para 
ent rar a un baile , f ué desp~dazada p or los ca­
ball os q ue se dispararon; tenia solo 15 años i 
era aquel su primer estl·eno en la sociedad . La 
vÍljen está rep1·esent:c~la en un a actitud de 
súplica bt:~jo una cúpula esquisitamente alhaj a­
da. E ste monumento costó 10 mil pesos . Cuan ­
do nos retirú.barnos, un fére tro seguido de una 
familia era eoncl uciclo a un a fosa ; n os acerca­
m os porque uquellas escenas de dolor i de sen­
si bi lida cl h acen "siempre bien al cornzon en la 
tierra est.ranj era . Los dolientes guardaban un si­
len cio concentra do miéntras e l a tau d descendia 
a,l fondo de l sepulcro, pero cuando la pri mera 
palada de ti erra resonó com o u n lú ¡;·ubre adios, 
una cte las person as prorrumpió en soll ozos es­
clam ando: "Pacb·e mio! Padre mio!" ( 111y.father! 
oh my .father!) Era una jóvell de 20 años 
bella en su dolor . S iguió u na escena de amar­
ga despedida i ele llanto pe!·o que empapaba el 
a lma como un con sue lo, a l contemplm· ese afa­
noso In t.ualo cuyo ruido llega hasta a1lí. .. .. . Es 
la costumbre de la mayor parte de los paises, el 
que Jos en tierros se hagan indistintainente ato­
das h oras del dia; los trene~ fúnebres se suce­
den pues en las ca ll es en medio del t umulto de 
la vid a . 

Hai com pañias que se h acen ca rgo por una 
t arifa determinada de todas las ceremon ias fu­
n era les; el enterqr pues es un n egocio como. 
cualquiera ot ro i u na comitiva de carros fú ne­
bres a travesan do a Broadway no se distingue 
a los oj os de los t ranseuntes de un con voi de 
carros de m erc:tderías sino en el pa ño n egro que 
cubre aquellos . E n Paris a l ménos t odos se le ­
vantan el sombrero c uando la m uerte desfila 
por esos Boulevares que le han dado t a nto pá­
bulo .... Los cementerios Americanos SOl! sin 
embargo b ellos i n obles sitios, donde los muer­
tos no parecen disputarse ya su puesto como en 

12 
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la vída í en cuya vnsta i accidentada estenoion, 
se pueden consagrar a l dolor i a l recuerdo sitios 
apartados, que la curiosidad no venga a trabus­
car ni en donde el ruido de mundanos tumultos 
turbe la plegari a que el alma envíe a los cie­
los . . .. 

Una maíian a nos llevó el seíior Larraíiag·n, 
del Perú, a visit~r l a fábri~a. de vapores de 
1\fessvs. Stearn i A !len sobre la ribera del rio 

, East . Es e l mas vasto establecimiento de este 
jénero en Nueva-York i emplea mil obreros 
que con sus delantares de cuero, ma1·tillo en 
mano i las caras renegridas , pnrecen otros tan­
tos titanes. Recorrimos la sal a de los dlseí•os 
donde empleados especiales dibujan en pnpel 
las maquinarias que se van a trab<~jar, de~pues 
~os mostraron el gabin ete de los_m odelos don-

. de el diseño e~ con vertido en un modelo de ma­
dera en n1iniatura . Lü"" sa1a de funtlic ion e.s un 

·gran g·alpon rode;ldo de hornos don de se deni­
te el fierro i el cobre; las piezas se forman en 

•moldes· de arena que se hacen en el suelo i E'n los 
-que se vácia el metal líquido. Nos dijeron que 
la pieza mas difícil de fundir en una maquinaria 
de vapor era el eje sobre que estriban las rue­
das, por w gr:m firmezn i espesor. Habia un 
departamento para obras de m¡tdera; era un as­
till ero eompleto; los vapores eran construidos 
-aquj, lanzmlos al r.io i despues se les co locaba 
l a maquina ria. El ruido que hacían 25 marti­

llos rem achando los clavoo de una en orme cal-~ 
dera de cobre cóncabo i tub ular es alg·o de lo 
mas iufemal que h a h erido mi s oillos. : 

La visita que me ha dejado un recuerdo mas 
agradable en Nueva-York, es la lvez la de sus 
Institutos de ciegos i de sordo-mudos. Con mi 
amigo el seíior Beauchef consag1·amos una tar­
de a la inspeccion de uno i otro establecimiento . 

1 -"~ En el Instituto d .. los ciegos rios condujo por 
todos Jos departamentos un jóven ciego tam­
bien, pero que no ig·noraba ninguna puert~ ni 
dejaba d~ conocer a ninguno tl e. sus compañe­

-ros por la voz . .El edilicio es compuesto de dos 
alas laterales divididas po1· un jardin. Habian 
150 ciegos de los que 50 eran muj eres. E staban 

·tódos en el jardin en el momento que nosotros 
entrábamos i era un espectáculo conmovedor 
él contemplAr aquellos grupos de inocentes 
c1·iaturas con sus saquitos azules marchando 

'por ·entre los árboles con sus brasitos est.hados 
h acia adelante. En una de las alas es tan los ta­
lleres de los aprendices i en otra los alumnos 
'de ínas edad que ya pneden tr-abajar un artícu­
ro comp'let.o;'como canastas, esteras, (Wichones, 
cajas ele carton para sombreros i otros objetos 
qué requieran mas el trabajo de las manos que el 
de la· vista . La venta de las canastas habia· pro-

ducido mas de 3,000 pesos en el año antertor. 
Se enseíia a los niños a leer i escribir eon un al· 
fabeto en que las letras es tan ¡·epresentadas por 
puntos de relieve -sobre un ·papel grueso i que 
ellos descifran con el tacto espert o i delicado 
de sus dedos. En el Instituto de ciegos de Pa­
ris, que visité despues, una criatur; de siete 
aíios eocribió bajo mi dictado una-máxima i mi 
nombre sobre una tira de papel, llevé esta des­
pues a otro niíio en un salon dis tante, i la leyó 
eomo si hubiera tenido vi s t~, i hubiese ·sido le· 
t1·a de molde; recuerdo tambien que un ciego 
pedia su limosna en la ve1·eda de los Campos 
El iseos leyendo a grandes gritos con la punta 
ele los cleclos unaenonne biblia que soslPnia en 
las rodillas.-Nuestro conductor era un artista 
i nos tocó en et piano algunos melancólicos ai­
res, que pa1·ecian envueltos en la eterna sombra 
qne rodea estas mutiladas existencias. Nos lle· 
vó despues al depm·tament o de lns niíias pre­
sentándonos en ese poético lelJguaje del ser 
que siempre sufre, <'Omo pe.rsonns que veníamos 

¡;·o m thc other sicle of the water ... . Vimos algu· 
nas admirables cos2tr as i ·bordados; u na cie· 
g·uesita de 7 años en~bró la aguj a. a nuestra vis· 
ta con gran 1naestria con la punta de la lengua! 
Son admirables las obras de la paciencia i del 
injeniol Con solo las letras V . T. i L . los ciegos 
tienen una especi e de aritmétiea i un sensible 
sistema de contabilidad . Es\e establecimiento 
es sostenido !)Or e l Es tado con una suhvencion 
de 40,000 pesos, i el edificio ha costado 70,000• 
p esos. Sofo hai 20 empleados en la cnsa. El 
núrn ero de los cieg·os que h ai ·en Estados U ni· 
dos es ere 9,702; los locos e imbéciles l 5,768i 
los sordos mudos 9,091. 

La instituc ion df\ los últimos está a estramu· 
ros de la cirrdad en un hermoso edificio que Ita 
costado dosciento~ mil pesos i está rodeado 
un hermoso jardín. Habia. el dia de nuest11 
visita 260 alumnos, la mayor ·parte g•·atuitos,i 
hai ademas veinte empleados sordo-mudos 
cuidan a los mas pequeños. Este est:ableci··• 
miento se considera el tercero en 
estension ·despues del ele Paris i el de 
ti cut, pero en nada me pareció a Yen tajar le 
cuando lo visité. Nos recibió Mr. Lee, 
los profesores de la Ir.stitucion, 
parecía de una anj elica l b'ond ád por Jos 
monios de cariño que le prodigaba•n sus 
puJos. Nos invitó a asistir a su cla~e 
m ática i tomamos nuestros asie 1~ tos en las 
cas comunes. Por medio de ciertos signos 
chos con grim rapidez, ·pues el alfabeto 
aqul en Jos dedos, les dictó una frase ·que 
escribían pro.ntament~ en sus ·pizan,as. 
chüdo' el diotado, lo ápuntó él en una. gran 
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zarra i ordenó a los niños nos pt·esentasen las 
suyas: todas contenían el mismo pensamiento i 
las mismas palabras ecep.to ciertos errores or­
tográficos. La frase decía así: En la India los 
habitantes cojen los tig1·es en t1·ampas j"o1·maclas 
de lazos; i el profeso r, recordando el uso del 
lazo en Sud-América, hizo una alusion a noso­
tros que todos entendieron i n os miraron corno 
a los hijos del pn is del pelmal! . ... • . Mientras 
el profesor J:¡abla, todas las fisonomías tienen la 
mas intelijente con traccion; si no comprenden, 
6e toman la bm·ba.en t re dos dedos o bien hacen 
una raya torcida en la palma de la mane, pero 
cuando eonciben bien, se tocan lij eramente la 
frente o bien hacen una raya derecha. N os con­
dujeron despues a la capilla donde Mr. L ee les 
hizo una corta esplicacion con una vivacidad 
de jesticulacion tan completa, que mi compañe­
ro comprendió les r efería la formacion del mun­
do, lo que despues nos informó el p rofer,or ser 
positivo. Lo mas admirable que yo encontraba 
era que no solo comprendiesen los signos sino 
que escribiesen lo• sonidos con las JlJismas le ­
tras que nosotros empleamos. Se podria pues 
decir que hablan en su mudez. Cada letra se 
les enseña por una cadena de repetícion- asi 
en la palabra ama, por ejemplo, ya poseen tres 
sonidos; se les enseña tlespnes l a palabra alma 
en que las mismas letras se repiten i ga­
nan la posesion de la letra l. Los ramos princi­
pales de enseñanza son lectura, escl'itura , gra ­
mática i jeografia para lo que hai mapas espe­
ciales. Visitamos tambien los talleres de sastre­
ría, carpintería, encuadernacion de libros, cada 
uno dirijido por un maestro. 1\ir. Lee nos infor­
mó que. algunos de estos: desgraciados revelab an 
gran capacidad para la mecánica. En Francia 
son empleados j eneralmente en los telégrafos 
donde su mudez aseg·ura e l secreto. Durante 
toda nuestra visita el j óven p rofesor que nos 
acompañaba, recibía la mas dulce ovacion de 
sus " hijos" , como él los llamabai muchos de 
los que lo abrazaba;::; a l .encontrarlo. Al bajar 
una escala encontramos una rr:¡uchacha de mui 
bella figura que parecía aj itada i jesticulaba 
con veheillencia; pero Mr. Lee la había dicho 
apenas algunas palabras cuando se calmó i se 
retiró sonriéndose. Cuan santa es la vida de 
ciertos seres en esta miserable tie rra, i cuan di­
vina la mision que ll enan en medio de las des­
dichas humanas! Mr. Lee se había creado desde 
la edad de 5 años en la casa i todos sus momen­
tos estaban• consagrados a sus atenciones. N os 
despedimos de él, empeñados con una verda­
dera gratitud i llenos de admiracion por su ca­
rácte.r. 

De los monumentos humb6gicos de Nueva 

York mucho podría recordar. A la cabeza de 
todos por tamaño, por ocasion i por moda esta­
ba el Palacio de Cristal abierto en julio d e 1853, 
con asistencia del Presidente de la R epública i 
de los Comis"rios de todas las naciones. El Pa­
lacio era pequeño pero elegante i bien conclui­
do. Hubi~ron gTancles espectativas sobre él, las 
acciones habían subido 50 por 100, pero el hum­
bug metió su cola, i el P alacio se abl'ió incon­
cluso todavía, sin órden, sin ha rmon1a, pare­
ciendo mas bien una bodega repleta de cajow 
nes, que uua exhibicion de arte i de industria. 
S.e quiso t en e,· si¿mpre en suspenso la cm·io­
-sidad por una manifestacion gmdual de los ob­
j etos, para.que las v isitas se repitieran los 4 
-r eales de cada boleto se multiplicaran mas i 
mas; pero perdida la p rimera impresion, el pú~ 
b!ico se fastidió, el descrédito cayó sabre la 
dignidad de los empresarios, las acciones baja­
ron el doble de lo que habían subido, i todo 
quedó reducido a t·uina i humbug! El único ob­
j eto de arte que llamaba la atencion era una 
estatua equestre de Washington fundida en 
bronce. Todo lo demas era o copias como. la 
Amazon a de Kiss, o artículos de a l macen entre 
los que se notaba sin embargo una prensa de 
imprimir man ejada por vapor . 

En frente de la entrada , B arnum h abía he­
cho construir una elevada torre de madem, 
desde la que se pudiese contemplar el panora­
ma de la ciudad pagando un real. Todos los a l- -
derredores del palacio estaban cuajados de es ­
p ectáculos; aquí dos bueyes colosales i carne: 
ros cuya lana caia en crespos de .pna vara de 
largo; osos i sabandijas, música i zalag·arda. 
En un telon había uu grupo de mujeres desnu­
das i este letrero-Tableaux vivants a todas ho-
1'as!. ... 

Pero el lwmbug perpetuo de Nueva York es 
el museo de Barnum en una magnífica casa de 
piedra en el centro de B~oaclway . Aquí se ad­
mira la a.rmaJma de Guille•·mo el Cónquista­
dor! una p istola de Francisco Pizarra! una ter­
cerola encontrada en el campo de batalla de 
Waterloo! todo sacado del caletre del señor 
Bamum, el Napoleon del humbug! E n medio 
de un salon se ve una colosal petrificacion de 
piedm blanca que representa un indio que iba 
a cabal)o i una enorme se1;piente, de a lgunas 12 
varas de largo, les salió al encuentro i los envol­
vió; pero en el momento acaeció que. hombre, 
caballo.¡ serpiente se convirtieron en piedrail! 
Tan gran maravilla la encontró el señor Ba~:­
num (segun dice la inscripcion) al pié del vol­
c:m de Chillan en las P ampas de Buenos Ai­
r es! La figuras están bien diseñadas i la ilusion 
sorprende, :es una pieza de imajinacion i de 
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escultura de un verdadero mérito que el hum­

bu[! sin embargo ha echado a perder. Se ve 

tambien aquí la jaula de Jafam;tiofeliz en que 

un e11jnmbre dP. raton es viven en perfec ta har­

monía con los gatoe, e>tos duerm en abrazados 

con los perros i la> zorros sirven de nido a las 

gallina~ ! Hai sendos cuadros de cera en que. las 

figuras son del t amaño na tural; en uno de ellos, 

lord Byron delante del consejo g-riego de Mis­

solonghi , mueve la cabeza por maq uinaria, i 

suscribe un firman. Vi tambien un par de estri­

bos chílenos, i a fe quP. eran orijinal es porque 

pesarían una arroba de pa lo de G uayacan! .. . 

Ocasionalmente se exhiben aquí tambien ltum­

bugs vivos i huma nos; el que mas de moda es­

tuvo fué u na iuujer barbona cuya patilla cerra­

da era eviden te; la vi yo en un trono; estaba 

.inmóvil para que los curiosos la reconocieran i 

su marido, que era lampiño, vestido de diplo­

m ático ocupaba su derecha. Un r eal se pagaba 

por ver este espectáculo , i la sala estaba siem­

pre ll ena de jente deleitada ... . 
Los panommas movibles , la~ galerias de pin­

tura i de antiguedades se suceclian en la cat.ego­

ria de los edificios . Uno de los panoramas que 

yo vi r epresentaba la Fo,-,nacion del Mundo! ...• 

i otro un Viaje a J entsalem: en este se repar­

tian a los concurrentes unos certi ficados escri­

tos en tÍ1·abe de los camellos que el autor habia 

alquilado para visitar la Tierra ·santa .... En 

la galeria de pin tura de Mr. Bryant tu ve la sim­

pleza de pagar un medio clollar por ver cua­

dros de R ubens! de Horacio Vernet! de Luis 

XVIII •• Otro dia de aburrimiento tambien, entré 

al museo ejipcio de Mr. Abbot en Broadway. 

-Este señor me decía, se había ocupado 20 años 

en rebuscar las tumbas de Ejipto i tenia sobre 

una m esa los dos objetos jefes de su ci:>leccion, 

dos burros sagrados que el bálsamo presen ·aba 

todavia (ínteg-ros con sus orejas <!erechas. ­

No necesitó tanto trabajo el señor Ablwt, 

me decia yo al bajar la escala; si !e. h ubiera 

embalsamado él m ismo habría tenido m as g::¡­

nan cia; era un viejo ,·echon cho, mugriento, 

una momia de Ejipto. Broadway es el ancho ca­

nal por donde corre el torrente ele ma terialis­

mo, de insipidez i de hmnbug, que invade este 

pai~. Sus dos veredas son una línea de exhibi­

ciones del caracter de las anteriores. A cada 

paso se encuentran h om bres apostados que asal­

tan al transeunte con billetes e invitaciones para 

que entre. Una mañana a las 12 del dia encon­

tré en una esquina .de Broadway a un negro 

vestido de jeneral que di8tribuia carteles de un 

r ematP. Otra ocasio"n me dejé tentar por una 

inscrí pcion de Aquí -,o se pm·miten se.ñoras!. Hu-

• biera creído que era una Cartuja, ·pero salí con 

·el estómago revuelto da ver todas las operacio­

nes de la vida, t.odas las enfermedades mas re­

pug·nantes, represen tadas en cera; algunas fi. 

guras femeninas éstaban reclinadas completa· 

mente desnudas i. ... ... E l letrero clebia decir 

a la pue,·ta . .A quí solo . se pe1·mite cntrc,·.atas 

parteras! ... .. .. Otros amigos recibieron un 

peor chasco: una figura de mujer desnuda coa 

su letrero -de Venusvivantc! i 25 centavos la en· 

tracia, anunciaba en uno de los cuartos del Ho· 

te! Metropolitano una iingular curio;idad que 

visitar. Entraron, pagaron •us dos rPales i VIe­

ron una mona de cera desnuda j irnr sobre un 

tomillo como los bustos que se ven en las vi· 

el ri era~ de algunas peluquerías.¡ De donde viene 

gran Dios! tauta necedad i tanta estupidez en 

medio de un gran pueulo? pero algo habrá en la 

organizacion· de és te cuando tod"-s es tas empre· 

sas se sostienen i prosperan ..... 
Los teatros de Nueva York no son de mas 

a lto t ono que sus exhibicion es periódicas. Los 

ú nicos de a lguna belleza son el Nihlo i el Cas· 

tle gm·den. En aquel cantaba la Alboni, i en es­

t e despnes la Sontag . J enny Lind acababa de 

partir dejando un inmenso entusiasmo i lleván­

dose a su pais m edio millon rle pesos cuya ma­

yor parte la nobl e artista, (el úni co jenio si m· 

pático e inmaculado del arte moderno), distri· 

buyó en obras pias . La Alboni es la voz mas 

fresca, mas sonora, mas deliciosa que entona 

en la edad presente las armonías de los grandes 

maestros italianos; :.penas entreabre su gracio· 

sa boca i un torrente de voz sonora i dulce se 

desprende sin esfu erzo. La Alboni en el sentido 

del arte, es perfecta; lo posee todo, frescura, 

fuerza, suavidad, i esa vibracion con que el 

sentimiento empapa los sonidos i los hace irre· 

sistibles para el entusiasmo o para las lág-rimas. 

P ero su bulto humano es un a m asa enorme, un 

cuerpo sin cintura i jigantezco; por esto se ha 

dicho que para gozar del talento de esta mujer 

en toda su plenitud óebia cantar deh"as de un 

bast idor, pero yo la he oido en Lucrec ia en el 

papel de Maffio Orsini .... vestida· el e hombre, 

r isible en su p1·imer ab01·d, pero t an gracias~, 

tan espirítual, tan divina descle qua su primer 

eco se hace oir que toda idea de lo ridículo 

desaparece. La condesa Sontag estaba como su 

contemporánea Grisi, en su último crepúsculo; 

apenas se percibia su dulcisima i estinguida 

voz en el vasto i semircular recio to· de Castle 

gm·den (q ue no e> nada menos que u na for tale­

za convertida por la m as feliz idea, en un espa­

cioso teatro . )Pocos m eses de.;pues esta desgra­

ciada murió del cólera en Méjico, i s u cadáver 

enviarlo en un cajon a Vera Cruz se estravió en 

el camino como un bulto inútil .... tal destino 
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tuvo quien ll enó la Emopa con la fdma de su be­
llezn i de su j enio! .... 

Los americanos con su plata tienen su sa­
lario lo mejol' de Europa ; la Gri"i estuvo 
aquí contratarla hace dos años por medio mi­
llon de pesos, des pues la Rache! ha venido a la 
segunda cosecha. Pero si hai plata bastante en 
esta tierra, el Lne11 gusto es mui escaso. Con 
mas placer iban los an1ericanos a reirse con las 
simplezas <le los Raveles o a estremecerse con 
las convulsiones de Forrest. en Macbeth que a 
oir a la A)boni. Des pues de fsta fu é contratada 
en el Niblo una Mme Thillon, mujer bonita 
de cara pero de mui secundaria ejecucion ; no 
por e'to el teatro estaba m enos lleno. En los 
teatros americanos hai una uerfecta (lemocra­
eia, ( ecepto eon los n egros, .porque no se crea 
que es por caridad por lo que el norte quiere 
echar a Afrira los negros del Sud, sino por 
asco). Es necesario defender su lun eta con todo 
el poder de la cint1.1ra i hai gran bulla, anima-­
cion i mascadura de tabaco. Otra cosa que ob­
servé a la entrada del Niblo era un cerro de 
carteles amontonados en la pared i cada uno 
que entraba tomaba tres o cuatro. En Europa 
era necesario pag:1r ~e:s sueldos en Pnris i un 
chelín en Lóndres! ..... . 

Durante mi residencia en Nueva Yori< se 
abrió tambien con diez mil concurrentes un 
p~nderado Hipódromo de Franconi, quien, de­
cían, habia traido de Francia 700 caballos . . .. 
El local era hermoso i se hacian algunas evo­
luciones interesantes, como disputas de carros 
romanos por mujeres C•wonadas (que rara vez 
escapaban sin una tremenda vuelta i el consi­
guiente desmayo), torneos, procesiones, etc., 
pero se conocía mui bien Fmuconi no se babia 
movido de Paris, ni mandado uno solo de sus 
caballos ecepto tal vez uno blanco que se moría 
en cada torn eo atravesado de una lanza i era 
arrastrado en un cuero. 

En verdad, mui pocos atractivos nos ofre­
cían las diversion es públicas de Nueva York; 
pero encontrábamos un agradable pasatiempo 
en las relaciones que cultivábamos con el cír­
culo Sml-Americano que el comercio, o mas 
jeneralment.e la proscripcion, en~ia a este pais. 
La fautilia Mosquera, el jeneral Paez, el señor 
Irizarri, la familia ele Mr. Tracy, la del Cónsul 
chileno Mr. Rei.Jy i v·aria¡¡ casas nacion~les 
nos presentaban de noche un punto de reunion 
mas agradable que el bullicioso Broadway. 

Era fecunda fuente de mE'<litaciones para nn 
sud-americano la reunion de tantos distinguidos 
proscriplos. En una sola fa mi Ji a existian dos 
presidentes derrocados, el J en eral don Tomas 
Mosquer:l i su yerno i sucesor el J en era 1 Errans. 

Los otros dos hHmanos del señor Mosquerrt 
eran el Arzobispo r ecientemen te espulsado i 
don Manuel Maria que habia sido catorce años 
ministro de la Nueva Granada en Europa con 
un sueldo de doce mil pesos. Cual ha sido 
se pregunta uno con sorpresa, la organi?:aeion 
de ]as REPUBLlCAS AMERICANAS, a la vista de 
estas org·arquias de familia casi mas poderosas· 
que ln s ele la~ cnsas rcjias de Europa!-Pero el 
hecho sin embargo existe i con•érvanlo i lo 
exaltan hoi dia en muchos p2ises! .... 

Eljeneral Mosquera es un h ombre de 55 años 
de color moreno i medi>n>o de ai re i de figura; 
un balazo oue le atravesó la boca de encía a en­
cia cuan <lo" en· edecan de Bolívar, ha enjutado 
sus mejillas i le harian aparecer mas vi~>jo, sin 
el espeso bigote que lleva. En esta época él 
protestaba contra la política i estaba entera­
mente consagrado a especulacionPs mercanti­
les dividiendo su tiempo entre su escritorio de, 
Bro"dway i su gabinetl' porque es uno de los mas 
fecundo~, incansables i voluminosos escritores 
que ti ene la América del Sud. Actualmen te se 
ocupaba de escribir las Memorias de Bolívar, 
i si adopta en esta obra el plan seguido en sus 
acusaciones contra el asesi.no Obando, como él 
llama en sus conversaciones a este jeneral, de­
bemos esperar al:;unos lOO volúmenes en folio 
pues con los procedimientos judiciales contl'a 
aquel, por el asesinato c!eljeneral Sucre, ha lle­
nado dos grues_os tomos. El señor Mosquera h a­
bla de Chilé como hombre cono(!eclor pues vin<l 
a este pais a promover uua alianza S ud-Ameri­
cana con la Confeúeracion del Norte, en contra 
de la tiranía con que la Inglaterra imponia en 
nuestras co~tns los intereses de su comercio; ad­
mira nuestros recursos marítimos i la homoje­
neidad eh~ nuestra raza qne nos permite tener 
una organizacion social i poli ti ca compacta . En 
su conversacion , en sus modales en su trato j e­
neral el !'eñor Mosquera parece una persona 
distinguida; h abla de su patria con afeccion pero 
d esengañado. Se reconoce él mismo, autor de 
todas las reformas liberales i las ventajas in­
dustriales qu<" ha r.dquirido el pais como la na­
vegacion del rio Magdalena i la construccion 
del fe rrocarril del Istmo de Panamá por ejem­
plo. Hoi ha vuelto al poder i la moderacion 
con que se ha desenlazado la complicada revo­
lucion de la Nueva Grenadn dice rnu.cho en su 
'favor. 

El j eneral Errans es en su apariencia el re­
verso ele su suegro; seco f adusto de figura, lo 
es tambien de carácter; mui pocas Yeces le he 
~ido hablar, pero en ideas políticas i enlamo­
nornania de escribir parece el discípulo ele su 
padre político. En cambio su jóven esposa, ia 
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señorita Amalht Mosquera, ex- PresiJ en ta de la 
Nueva-Granada, es una persona de la mas 
cumplida amabilidad i de una consagraciones­
trema a su· familia en la qt<e parece rivaliza¡· 
con el señor . Erra ns, que en el destierro se ha 
constitnido el maestro ele sus hijos.-El señor 
ex-Ministro don Manue l Maria revela en sus 
apariencias mas capacidad que el resto ele sus 
hermanos, i el señor Arzobispo consumido por 
las enfermedades i w·sares , se veia morirse hora 
por hora; lo voll' í a encontrar mas repuesto en 
~aris, peromurió en llfaJ'5ella, a los pocos meses. 
Parecía un b uen varon i se complacía en hablar 
del clero de Chile, del que ha bia recibido una 
felici tacion a nombre de la "libertad católlca" 
por su J'esistencia al g·obierno de Nueva-Grana­
da. Una noche, el señor Arzobispo me ~izo ~ 
traer la nota orij inal para descifrar ciertas fir­
mas que no habian podido comprender , como 
si h ubiera canónigo;; i magn~tes chilenos que 
no supieran firmar! .... 

En casa del seííot· Mosquera veia con fre­
cuencia un otro alto personaje de la historia 
Sud Americana con quien sentía un ve rdade ro 
plaser.en conversar , el Jenera l don José Anto­
nioPaez,ex-presidentecle Venezuela. El Jenera l 
Paez es un hombreestremadamente agradable, 
sensillo .i varonil, tipo de esos séres doblemente 
organizados que en la guerra desplegan un va­
lor indomable i en épocas normales son modelos 
de bondad i simplicidad. Muchas veces el mo­
desto je11eralme refería su historia comenzada 
me decía él desde soldado Taso hasta ser, des pues 
de Bolívar i de Sucre, el primerjeneral de Co­
lombia, el vencedor de Car1' bobo en cuyo cal'Ilpo 
de. batalla, Bolívar ab.mzándol<i c.on entusiasmo, 
le confirió ~l grado de J eneral. El señor Paez 
sin embarg·o se complacía mas en recorda r sus 
acciones parciales, su herióca victoria de las· 
Quesm·as delnwdio, que puede decirse alcanzó 
él con su sola lanza porque la masa del Ejérci­
to babia sido envuelta en una sorpresa que él 
solo restableció . Hablaba con interes de los in­
cidentes de su admirable campaña del Apure 
en que durante cuatro años sostuvo la guE-rra 
de recursos hasta que Bolívar volvió a la re­
conquista. 

Bolivar, San Mat·tin e Iturbide han absorbi­
do la gloria de la Independencia Americana 
por que ellos la sellaron con la m asa de sus ejér­
citos i sus grandes victorias decisivas; pero no 
m.énos grande reconocerá la posteridad ha · sido 
la mision que llenaron Guerrero i Victoria en 
M~ico, Paez en el Apure, Lanza i Güemes en 
el Alto Perú i Manuel R odríguez hasta cierto 
punto entre nosotros. El J eneral Paez es un 
admirador del j énio de Bolívar, pero reconoce la 

superioriclwl militar de Morillo. El no participó 
d(las crueldades ele uno i otro·, i dos veces; -
puesto en capilla por los españoles, i es­
capado milagrosamente, salvaba cuantos pri­
sioneros hacían los terribles e implacables lla­
neros, en la guerra ele estermin io que decla­
ró Bolí var . El J eneral Paez fu é presidente de 
Venezuela en la época de su mayor prosperidad, 
hasta que suo mismos favo1·ecidos, los hermanos 
Monágas lo derrotaron enviándolo al destierro. 
Pero cuando llegan a sus oídos los asesinatos 
perpetrados en el Cor.greso, reune algynos pre­
cipitados auxilios, invade su patria con 700 hom­
bres i despues ele una campaña de 7 meses de 
defecciones i derrotas, tiene que rendir su espa­
da aljeneral Silva en el mismo sitio en que án­
tes habia batido completamente a aquel jefe. 
Despues de 9 m eses de prision i grillos en Ma­
racaibo volvió a Nueva-York cuyo cabildo le 
recibió con gTandes honores. Rehusó sin em­
bargo el que se organizára una suscripeion para 
socorrerlo, i a diferencia de la familia Mos~ue­

ra, vive pobremente en un barr.io apartado de 
la ciudad . 

El je:)eral Pa ez es uno de esos leales i exce­
lentes hombres de corazon, pero sin malicia ni, 
educacion intelectual de que se apoderan los 
partidos i las intrigas; podrla comparársele a 
nuestro ilusü·e<j eneral Freire cuyo físico tam-· 
bien posee, grueso, mectiano, esmerado en su 
vestido, con una fisonomía en que la boca revela. 
la sonrisa ele la bondad mientras los ojos gran­
des i ardientes son la espresion ele una interna 
fiereza. Corno aquel jeneral chi'eno, P aez co­
menzó su reputacion como jefe de guerrill as i 
fué despuesjeneral de caballería; presidente li­
bera.l , fuéclcrrocado mas tarde i como aquel, in­
vad ió clespues su patria sin fruto alguno. El 
jeneral estaba disgustado de h.. política i ¡t[ ha­
blar de su patria exclamaba solamente "L¡tclro ­
nes! ladrones!n Me decía que no le gustaba re­
con!ar la época ele la guerra sino en cuai1to ia 
memoria ele sus bravos compañeros de armas 
inmolados a su lado, está ligada a su corazon, 
A pesar de sus heridas i de sus compañas se 
conserva todavía fresco i activo; es mui queri­
do en Nueva York i ti ene una afi cion particu­
lar a vestirse con esmero i elegancia. Muchas 
veces le he encontrado en Broaclway en las 
mañanas de verano con su pantalon i cha leco 
blanco g uarnecido de una ancha cadena de 
oro, palctot azul ele primavera i el sombrero 
algo ladeado sobre la oreja como un recuerdo 
de los Llanos. Apesar de su reconocida bondad 
el jeneral Paez ha sido hombre d e pasiones i 
aun de vicios, pues el juego le ha dominado con 
vehemencia. Su última tentativa ele invasion· 
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' en 1854 fué frustrada por el embarg·o del vapor 

Franklin, hecho por el gobierno americano en 
Nueva York. 

Visité tambien i traté con frecuencia al se­
ñor don Antonio José de Irizarri que vive aho­
ra aquí con el señor A1·boleda, un distinguido 
literato Neo-Granadino, refujiado político tam­
bien. E l señor Irisarri se ocupaba entonces de 
escribir una gramática inglesa i española por 
un nuevo método, pero cuanto mas preferible, 
útil i digno de su talento seri:l. el que ocupase 
su vejez en e;;cribir sus Memorias, pues la vida 
de este personaje está ligada a la historia sud­
americana en todas sus épocas i en todas sus fa­
ces. En verdad, el señor Irizarri es el hombre ti­
po de la política i la historia sud-americana. El 
primer periodista de Chile en 1812, él quitó la 
máscara a la revolucion en su Semanario ,·epu­
blicano. Dictador en 1814, unas pocas horas, a 
los 25 años de su edad, él le dió su mas decisivo 
impulso. Proscripto poco des pues, ha sido:desde 
entonces el incansable i errante emisario de 
la reaccion. Desde Chile i el Plata hasta las 
Antillas, i su suelo natal de Guatemala, él ha 
sido el apóstol i el soldado del sistema restricti ­
vode que todavía se confiesa partidario. En 
Chile, en el Rio de la Plata, en el Perú en las 

'tres repúblicas de Colombia en toda ·la América 
e;;pañola , con la escepcion de Méjico, ha sos­
tenido su causa con a1·dor; pero una mala es­
trella le ha guiado en todas partes. Tres veces 
cayó en Chile con sus hombres i sus plan es. 
Con Lastra en 1814; con O'Higgin~, de quien 
era enviado en Europa, en 1823; con Portales 
despues en 1836. Refujiado en el Per ú, abando­
nó este pai;; cuando la Confederacion vino al 
suelo. Aliado a Flores en Guayaquil, elgobiemo 
de Flores se desplomó con él. U nido des pues a 
Paez en Venellu>la i a los Mosqueras en Nueva 
Granada sucumbe con ellos . En su pr<>pia pa­
tria, en 1827 , ministro del presid ente centralis­
ta Aycinena, hecho prisionero por el ejército ~le 
San Salvador, ve tainbien desvan ecida su in­
fluencia i $U sistema favoriü>. Hoi mismo ancia­

.no, enfermizo, ;efujindo en una ciadad estran­
jera, sostiene todavía que Cuba,[la última colo­
nia de España, ''ale mas que la mejor de las 
repúblicas de Sud-América .. ... Tristísima con· 
viccion i deseng·año! 

El-señor I riznrri es mui parco en detall es so­
bre los acontecimientos de la Ind ependencia 
en que tuvo par: e; parece m an tener sus id eas 
políticas ele aquel ti empo mas por- tradicion que 

.por concien.eia . Cuan importantes pájinas no 
:exi•1en pan1 la historia en la mente de este es­
traorclinario poi ítico sud-americano! 

Visité tambien en Nueva York aljeneral ita-

l iano Giusepe Avezzana para qui en el señor 
Larco de California me había dado una carta 
del conde Nemi. Encontré a l ex-Ministro de la 
guerra de la República Romana, e•cribiendo 
facturas en su modesto escritorio de consigna­
ciones. E l jeneral Avezzana estaba casado i es­
tablecido en Estados Unidos cuando larevolu~ 
cion, de Italia lo llámó uno de los primeros a 
tomar las armas, que él fué el último en depo­
ner porque despues de la caida de R oma, su­
blevó toda-vi a a J énova como una prote;;ta contra 
los tratados de Novara. El ha servido t ambien 

· lm·go tiempo en Méjico i es un amigo particular­
de Santa-Ana. Me pareció un hombre de un 
trato mui di stin gui do i franco; detesta el comer -. 
cio, pero tieile quin~e personas de familia a 
quien .ostener, i trabaja cuanto puede. E l es 
sin embargo una de las víctimas de la revo­
lucion europea que ha n salvado mejor. Su fa­
milia a ,quien me i.utrodujo, era toda del pais i 
est1·emadamente agTadabl e. 

A pesar de estas distracciones yo me sen tia 
descon tento en Nueva-Yo1kclrsde los primeros 
días que la hal>ité; m e ahog;\ba su materialis­
mo, i me sen tia como JJe,·ado a empellones por 
su tropel hu m".no . Cada cierto núm ero de dias 
se acumulaba en mi cierto clisg·usto que me era 
fuerza .buscar uno otro modo de ser en otro si­
tio. Por fortuna la fac ilidad de locomocion es 
aquí tan estraordinm·;a que una tard e fuimos 
positiva1nente con n1i anlig·o Larra .in a l teatro 
de Fil adelfia, acom ¡:;aüando unas seño¡·itas que 
se dirijian H "\Vasll ing ton, i n ¡ otro di a estába­
n1os a aln1orzar en nuestra casa, habiendo re­
currido mas de 60 leguas .... Dos ve ceo subí 
tambien el Hudson IHbta Schenatedy donde 
mi de~tino de proscripto me había hecho en­
contrar an1igos i hennanos, i en1igrados tam­
bien de la vieja patria de 1nis n1nyores! Encuen­
tros providend ales de ¡,., vid&! . .. Gozaba yo m u­
cho en mis paseos por el Hudson, el mas bello de 
los ríos de Norte-Améri ca, si no existiera el San 
Lorenzo i el Delaware. Es menos rápido i menos 
atrevido que aqu el i meno:; claro i risueño que 
el seg·undo, ]>ero sus ,,¡las riberas que son a ve­
ces verdaderas montañas, le dan la ar,ariencia 
de un lag·o Alpino, formando una esrena pecu­
liar. a este solo rio Pn el t erritr-•rio que yo habia 
reconido. -Des¡wes del iVIbsissipi es a<iemas el 
rio ru :rs iJnportant:e- i c•oJn 0rcinl i sus riberas po­
Qlad i$ de nacientesi prÓ:5peras p()blacion e s ofre­
cen sitios muí pintore>cos CO\llO las palizadas 
o mura llas de roC<\5 e" qne está e»cerrado en la 
vecindad de Nuev:~ York; sus Ilighlands esco­
•cesas mas alno:·te i el hermo;:o pi co deCastkilf. 
· Se encuentm11 tambien ¡¡Jg'unos Jugares hi~tó­
t·icos de interc:::-d bosque::illo en que el co-
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:ronel Hamilton, eljenio financiero de la l'evo­
lucion, sucumbió en un duelo con Aaron Bur 
P.n 1804; la a ldea de Tappan en que ' Vashing­
ton hizo ahorcar como espía al bravo i jóven 
mayor André. Poniendo su cabeza en la afren­
tos\1 sog·a la noble víctima dijo al oficial ejecu­
t or est as sublimes'·palabras desoldado "Bear me 
witness that I die like a brave man!" (Sed me 
testigo de que muero como no hombre de valor!) 
En la mitad del rio está la célebre fortaleza de 
FVestpoint, la llave del r io, donde el jenera l 
Arnold quiso consum<~r la tra icion que costó la 
v ida al ilustre Anch·e. Hoi 'Ves tpointes laAca­
>iemia militar de Estados UHidos.Descl e Dobbs­
fe ry se divi sa la casa ele ca mpo que h abita W as­
Il inp;ton Irving ~ y a uctojcnario i en Sing-Sing· 
vive e l célebre Doctor Brnndeth, el el e lfl s p í l­
dora s, rivales en humbug del unguento H o­
lloway! 

P or lo ci ernas solo dos o tres acontecimientos 
a lteraron la vi da pública n ormal de la lli e~r ó ­
polis Américana. Las elecciones populares para 
reformar. la Constitucion de la ciudad, pues me­
d iante· e l viejo sistema Jo alcle1·men o ca bildan­
tes no ha.ci an n1ns que eng·ordar descaradamen­
te sus bolsillos; a ,;í es e¡ u e e! e 39 mil votos, 36 mil 
fueron por l::i. reforma i solo 3 mil en con t ra . 
Como era esta un ~t cuestion p uramente local no 
hubo exitacion púbiica, pero no faltó por esto 
u n tabl adillo delante de l C'ity hall, donde d u­
r:lHte dos dias se pronunciaron furibu.ndas a­
n~n~jns ~ont.ra los robos escund.a1osos i la col'rup­
cion administrativa del E stado . El pu eblo pa­
reeia ind iferente; i solo una que otra voz de la 
n1ucherl urnbre- cont.es tal1a de c uando en cuan-­
do con alguna chufleta. Las cédul as de votm· 
se en contra han por todas 11artes , en los ca fées 
p.ri ncipalmente, i eran recibidas por comisiones 
electoral es recibidas en algun local part icular . 

E l ot.ro suceso ele alguna impo1·tancia nomi­
n nl fué bt celehmcion del g-ran aniversario Ame­
r ic ~m o el 4 ele j ulio. Fu.é ún cl ia el e terribl e so­
rHtjera i humo porque todo el mundo tiraba co­
he tes . E xceptuando una insig·nificante parada 
de la G uardia Naciúnal que desfi ló por l3road­
way , n o se organizó n ach de nacional i público . 
E n e l teatro, a la noche, el p ú blico guardó la 
mas glacial a patia; no· o\ u n solo hurrah! por 
·vv ashington , no hubo un solo recuerdo a la glo­
r ia, a l heroísmo, a los h echos de las jeneracio­
n es pasadas , ni al porvenir que ellas crearon . 
Es verdad que los Americanos, se dice, acos­
t um bra n celebrar este dia en Jo íntimo de sus 
familias, olvidúnclose del ciudadan o, para go­
zar en el hogar doméstico aquell as e¡;cenas de 
que e l mism o \Vashington daba el ej emplo . Por 
m i parte yo les Pncuentro razona los que noto-

man parte en los regocijos de la calle pública 
donde no andan sin0 ban das de muchachos des­
cargando pistoletazos de póivora sobre las vi­
driera$ i pasantes. Solo en llóston, la cuna de la 
Ind ependencia, ·me decían, se celebraba este 
dia de un modo nacional. 

llias in teresante que todo> los espectáculos 
públicos que presen cié fué la entrada triunfal 
del presidente Pierce cuando vino a Nueva 
York a inaug·urar el Palacio ele cristal , e l 14 de 
julio. En su t ránsito desde '~'ashington, el pre­
sidente democrático, rcciliió una o,·acion que 
por lo sincera podían envidia rl e todos Jos reyes 
de Europa. E l enten día h{t bilmente la marJeja, 
i por su parte pronun ciaba ~ti se u r:30& cartoj i­
nenses i pa triotas a la vez, conciliando las as­
piraciones del es píritu m ercantil con los re­
cuerdos de la g·!or ia. Asi, e H B'a ltimore habló 
de !a h arin a i de la defema de l:o. ciudad contra 
Lord Ross en il 8 .1 3.; en fii "delf.a del cm·bon 
de piedra de P ensil vm,ia i el e la dt!claracion 
de la Independ encia e n 1776. S u dbcurw ele 
Nueva York f'né casi pur;.nne nte rnercantil i su 
voz se ahogó en los ?.p lausos. U n numeroso 
pueblo esperaba desd e por la maií ana que eles .. 
filase el cortejo por el cen tro ele Broa dway. 
Hacia 1m cal or espantoso , pero Yeretbs i bal­
cones estaban c Gnjados de curi osos. A las 10 
desem barcó el Presideu te en b Ba t.eri a, i en sus 
discursos i conteslacion con el D.tayor de Ia 
ciudad se demoró hasta las l '2. A es ta hora se 
puso (:n marcha montau do . e l caballo Black 
wmior, que lw bia sido he rido dos veces en la 
g·uerra de M<~ji co, rehusa ndo un coche abier­
to de tres p arej a., ¡me le había destinado el 
c abildo . Un a divis io~l el e cin co rnil g·uardü1s 
nacionales (porque en Nueva York c- iudad de 
600,000 h abitan tes n o hai mas g·ua rn icioa que 
cien artill eros en los fu er tes de la llahia) man­
dada por el j en era l Sarl'orcl fo rmaba el cortejo. 
Alg uTlos escuadrones de H ú.zares, I.anzeros i Co­
racer~s abrinn la marf.~h a . S eguian los rt?ji-

. míen tos de infanterü> ele escoses es, i thndese~, 

a lemanes, vo lunta rios el e M o>j ico, ¡·ifl eros, la 
guardia de "Washington con H l traje de la épo­
ca, una brigada ele arti ll ería , i por úl timo, los 
veteranos de la guerra de rei3 , qu e eran eon­
ducidos en ómnibus . E l Presi dent e con su Es­
tado mayor i la5 corporac iones de la ciudad ce­
rraban la retaguardia . El d b era de un intenso 
calor eléctrico i repentinamente e,;tall ó un vio­
lento pero pasnjero huracan, que den amó rau­
dales de agua sobre las calJezas desprevenidas 
ele mas de doscientos mil curiosos. Un h ombre 
del pueblo se acercó al Pre ,;iclente i le ofreció 
un paragua, pero éste rehu.só di ciendo "que 
no era de azúcttr," aunque al fin.lo obligaron 
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a cubrirse. Cuando el cortejo, en su marcha al ' 
Palacio de cristal, pasó por el frente de( hotel 
Metropolitano, desde donde yo lo veia desfilar, . 
presentaba el mas risible aspecto; las tropas 
toda con el barro hasta la rodilla, las armas 
bajo el brazo, iban destilando agua por todas las 
co1turas de sus uniformes. El Presidente con 
su frac negro abrochado iba como una sopa 
bajo de su paragua .saludando la jeme de las 
veredas que probablemente no prorrumpían en 
hurrah~! porque temerían 5e les llenase la boca 
lle agua .... . . El jeneral Pierce es un hom-
bre de 50 años, alto, pálido i delgado . Su ca­
beza adornada de crespos negros, sus ojos pe­
queños i brillan tes i cierto jP.sto de desden en 
sus lábios le dan una espresion de intelijencia 
i de enerjia., q a e al decir j eneml, no ha sido sin 
embargo realizada en los hechos. Llegado al 
Palacio de cristal, se encontró ahí con su l'ival 
vencido el j enera l Scott, su jefe en la guerra 
de Méjico. Scott so lo triunfó en Jos cuatro Es­
tados yankees de la Nueva I nglaterra; pero el 
primer ado de h administracion de Pierce 
fué conferir al candidato vencido el mando en 
jefe del Ejército e mericano! Qué leccion para 
otras repúblicas! Vi despues al presidente en el 
ttatro donde ~e pre.sentó como un simple par­
ticular acompañado del di stinguido jeneral 
Wool que le servia de ayudante. Al sentarse 
en una luneta como todos los demas, una voz 
pidió Three che~¡ ·s por el presidente Pierce i 
toda la concmrencia de Castle gm·den puesta 
de pié dió los un (mimes i tremendos . El presi­
dente se levantó as u vez i saludó al pueblo. Esto 
era hermoso. 

A pesar de toda esta animacion, mi fastidio 
porlavidade NuevaYorkno se disminuia. Una · 
persona que ~e educa para el comercio puede 
encontrar aquí poderosas i útiles distracciones, 
pero no asi el que se ha fo¡·maclo en otra carre­
ra. La vida intelectual es mui activa en Estados 
Unidos como lo es todo en este pais, pero tam­
bien es mui superficial. En Estados Unidos 
hai no menos de cien mil establecimientos de 
educacion, dirijidos por ciento cincuenta mil 
profesores i a los que asisten cuatro millones 
de niños, lo que constituye una proporcion de 
un educando por cada cinco habitantes del 
pais. En solo N u e va York hai 100 escuelas pú­
blicas con cien mil alumnos de los que cin­
cuenta mil asisten <,liariamente . Pero apesa r de 
esta difusion prodijiooade l<~. educacion elemen­
tal, la instruccion propiamente dicha, la pose­
sion t!e los conocimientos que ennoblecen la in­
t.elijencia, el cultivo refinado de la mente, me 
parecen aquí en unaproporcion mui débil com­
parativamente a nosotros mismos, que tenemos 

un sistema aristocrático i reducido de educa­
don superior, pero mas profundo i mas com­
pleto. De esta misma opinion era el Senador 
Americano Mr. Pendleton, ministro en Chile 
en 1844. 

En efecto, no puede ser de otro modo; en 
todas las ciudades de los Estados Unidos se ob­
serva que la gran mayoría de los niños entre 
IO i 15 años están empleados sea en el comer:­
cia, sea en las manufacturas, o en trabajos mas 
mecá·nicos. Un padre de fr~milia americano 
m anda a su hijo a · la escuela por tres años, 
aprende a leer, escribir, contabilidad i algunas 
nociones dejeografia, i con estos rudimentos ya 
entra preparado a la vida activa i utilitaria que 
tan temprano comienza para él. De aquí nace 

· que no hai un solo americano que no sepa leer; 
lo que constituye el primer bien del pais; pero 
por un estremo sensiblr•, el cultivo ele las cien­
cias i las letras tiene una esfera mui mezquina. 
Pocos paises ea verdad ofrecen una literatura 

· nacional mas polire que los Estados Un"idos. 
Eceptuando los autores conocidos que ·en otra 
parte he citado, solo los clérigo,; i hom hres es­
peciales en la mecánica, en el comercio, etc., 
se dedican a estudios particulares i publican 
obras de algun interes. Casi todos los talentos 
j enera.Jes de alguna importancia se consagran 
a la política o al diarismo. Por esto las nume­
rosas publicaciones nacionales que produce la 
prensa americana son de un carú.cter pasajero, 
de un precio barato i en considerable número 
ele ejemplares para una· vasta circulacion. Como 
los imprewres americanos no pag·an tamppco 
autores, sino que I'eimprimen las obras ingle­
sas, pueden vender sus libros a precios casi in­
creibles; he visto venderse un completa edicion 
de Shakspeare en dos reales ! Traducciones 
inglesas del Quijote, del Monte C:1'isto no t.enian 
mas alta tarifa, i el Uncle Tom's Cabin era 
vendido por un real en los puestos pú blicos ele 
las calles en que se espenden estos libros para. 
el pueblo. En la libreria ele Appleton, la . mas 
considere.ble de Nueva York, existe en el cen­
tro del almacen un mostrador circular en que 
se encuentran algunos centenares ele obras em­
pastada¡¡ a seis reales el vol úmen ; son estas 
mismas obras las que se venden por precios 
superiores~. dos pesos en Val paraíso . 

Los ingleses hablan con indig·nacionde esta 
pimteria litemria, que Bruselas practicó por 
su parte ~ont.ra los libros franceses; es en ver­
dad un despojo mesquino pero ine:vitable i del 
que el público saca gran ventaja. Asi es que 
mientras en Nueva York se puede comprar una 
eclicion americana de Lord Byron por 4 reale,s, 
en Inglaterra pox una benéfica lei del talion se 
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consigue por dos chelines la Vida ele Colon de 
"\Vushington ]jrving ci In Conquista del Pm·ú 
p or P rescott. Esta; en la última edicion que hn 
l1eeho Houtledge en Lónd·res, solo val-e un che­
lín i metli.o. 

I~os libros americanos son en toelo mas-eco­
n ómicos i ba ratos que los ele Europa. En ésta, 
los fr<.~nce3es se obtienen con mejores predos 
particul armen t e cuando es una se; unda o ter­
cera edicion. Los libros alem-anes son muí ca­
r os; una buena e.dichm d·e Goethe en dos volú­
m eJws sin pasta no cuesta en Viena menos de 
l ií pesos ; pero los libros ing·leoes ti enen precios 
vercladauam ente exhorbitantes, i esto proba­
blem ente se debe a la limitada circu lacion qL>e 
t i.enen los libr o• en el país por la igr:orancia de 
las m asas . L os precios j enerales de un volú­
m en en 8. 0 son ele 5 a 10 chelin es como en 
Francia son de a 3 a 5 fl·ancos . Yo he compra­
do po1· ejemplo en Pnris la Histm·'ia ele Améri. 
ca por Rob0rtson ~ edicion Roquette, en dos · 
hennosos vo.lún1e !~es, por dos fran cos, i las edi ­
ciones in g· lesas ':nlen 5 o 6 veces n1as. · 

J .. a gran ventnja de las librerias europeas i 
p nrticu l81'meote de las fran cesas, son I ns espe­
C'ialicládes. Cada establecimiento de impor tan­
.r:ia h a adoptado un ram o par ticdur de p nblica ­
c i011es, ·asi ; por ejempl o, en Paris la casa de 
H ache tte , la n1 as vasta li breria de Francia, solo 
publica obr¡ ts de etlllcaci on i t estos ele enseñan ­
"a . l'urne tiene la especialid ad de los clásicos 
fran ceses ; P ngnerre, el editor de I .. amartine , 
de Cor men in i de Louis Blan·c, la de la p olíti­
<:a; GuH1 au~nin el de l o·s EcononJistaF; l'dn1e . 
Fluznrd, ele la Agricul tura; Di do t, el hnpresor 
d el Insti t uto de Fran cia, de las ciencias, etc. 
Cada c:lsa ti ene su catúlogo i el prec io :fijo de 
c-nda obra sobre el que, c omp¡:an do una canti ­

-dad, h ácen un a deduccion de 5 o JO por · cien­
to i a los libreros del m enudeo ele 20 a 25. Los 
ii bros en Frn ncia se venden a la rústica j ene­
r<~.hn ente. con1 o en Ale1nania, pe1o en Ing·la­
tel~·u todos estan sólid anl <?n te empastados i 
exi~tc adexnas una singular preo r..u,pacion con 
los . li b!·os cuyas hojas estan cortadas; al lector 
i n ~ les le :¡gr«cl a ir abrien d o hoja por hoja el li­
b ro qu e lee ; cuando y a está abierta, la mira con 
fastidio; me ha sucedido q ue un librero me h i­
zo una reb:\ ia de tnedia libra estel'lin a en un li ­
bro rle ágri cultura que va lía dos libras , po.rque 
::- us h ojas estabnn abiertas, l o que er~ una g·r·an 
ye¡¡taja para mi que me proponía estudiar 
t-•n" é1 .... 

U 1 ti mamen te la competencia i l a ma@.tlÍna­
r ia a vapor aplicada a la imprenta ha operado 

'""' ·,·evolncion completa en el precio de los 
li l> ros formando lo que se ll an}a. Ediciones po-

pulm·es, Bibl-iotecas de caminos elejierro, etc .. 
verdad es que liajo de ·3Sta forma. solo se publi.­
can h11s tael clia obras de un carác ter l:ij ero ca, 
mo novelas i actuali·dades. La casa de Jorje 
Rout)edge ·habia compmd:O últimamenl.e en 
Lónch·es al novelista Bulwer la propiedad ele 
sus ubras .por 20· años en 100,000 pesos i habia 
hecho ediciones populares de sus prin cipales 
novelas; asi es que el R.ienZ'i valia solo uil che­
l jn i medio, ·cuando la e'Clicion española que pu­
bl-icó el JJ1e¡·cu,.ia de Valparaiso no costaría nie­
nos ele 2 a 3 pesos. Los fr l nccses han adoptaélo 
el m ismo sistema, i hai adem:~s Bililíot.;cas uni­
formes como la de G arnier Freres, los suce­
sores de Salvá, en qu e el editor ha hecho en 
volúmenes de un m i; m o tamaílo la recopilacion 
de las ol>ras maestras o mas popula res de ln li­
t eratura jeneral. Los sérios alem;m es no entran 
todavia en estas prácticas u tili tarias que hasta 
cierto pun to afectan la dif;Diclad de la. l iter<\tu­
ra, pero ya en Italia se habian in troducido i la 
casa d e Lemenier d e Flore:1cia está public:tfi .. 
do una edicion de todos los r.utores italianos a 
3 fran cos i medio el vol'úm en . La librería de 
B audry en Pnds vende tambien por precios 

_ m ni bajos los m ejores libros esp añoles e italia­
nos, pero son rehnprcsiones fra nc~sns que pier­
den sln d uda mucho d e su orijinal m érito . 

En N ue va Y ork ''iaité la nJ aqu i nal'hl a vn.por 
de la imprenta ele la. T ¡·ibuna, para cuyo redac­
tor en ,jefe, el célebre socialista Horncio Gree­
ley, un amigo n1e procuró una jutrodt~c cion . 

r.Ir. Greeley con sus za patos rotos , sus eoelos 
de fne1·a i su sombrero de paj a con n n doble 
forro esterior e inteTior de mug·re, !r.e n1ostró ur­

banamente sn estE>ns o establecimiento e hizo 
poner en j uego la prensa a vapor en la quepo 
un c i!i ndro jira torio se iJn p-:·ime por hora 18,000 
ej emplares el el colosal diariv . La impFenta del 
Time$ en L óndres tira 79,000 <'.Í emplares diarios 
de este m onstruoso papeL 

La prensa periodí stica de Estados Unidos es 
mui vasta i mui impor tante . Me contaba un 
emigrado frunces en Tejas, (a quien en contré 
en un ca mino ele fierro) qne la f'undacion de la 
ciudad de Austin, capital de Tejn s, era debida 
solo ' a una prensa de imprimir i unas cuan­
tas libras ele tipo. En efec to, un especulador 
había armado un a ca1·pa i.puéstose a imprimir 
con g1·an pompa el JlFensaje?"a ele rl ustin en que · 
anunciaba los progresos de la ciu dad, la nive­
lacion de las calles, el nomb¡·mniento de gobier­
no local, etc.; lo qu e llamó la. eorriente de la 
emigracion hác:in · aquel punto. L a carpa del 
Jliensaf m'o es hoi la capital de un próspero Es­
tado! Hai 3,500 diarios e.11la Union, alg-unos de 
los que tienen ·orijinalísi-mos i cnrac:tcr ísiicos 
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nombres.como Cuchillo.yanhee-Bl Doll(ur todo 
poderoso : ( almight i Dollw;_ )-Circunstanc-ias. 
-Uno-Cuero de cw·n.e1·o-Revenque i espuela 
etc. Los principal es· son 'er P.icayune de N. Or­
leans., órgano de los in tereses de la esclavatura, 
pregonero de los · r emates de caTne humana , la 
Unionde Vvashington, que es eldial·io oficial del 1 

gobiérno i el New Yorh Herald, el Times ele , 
la Ainérica del Norte, redactado por el cinico i 
célebre tuerto escoses Bennet q,ue parece tener 
elalmacomolos ojos• Este diario produce una 
renta ele principe, vali~nclo solo 2 centavos i 
pagando COITI"sponsales en todos los pai>es del 
orbe rivilizado. Contiene 4 páji'nas compactas 
encabezadas por un editorial que consti tuye la 
moralidad o mas bien inmoralidad de la p ubli­
cacion, i todas sus otras cohunnas ·están orga­
nizadas para publicar las noticias uni versales 
en detalle, ctras en resúmen i otras en partes 
telegráficos. Hai en cada número, editoriales 
políticos, locales i artículos so l'iales. Cada cír­
culo administrativo, los tribunales, la policía, 
el gobiPrno de la ciu~lad tiene su puesto cada 
dia. El H eraldo no t iene ningun progTama po- · 
lítico ecepto .adular la opinion jeneral i viv ir 
del bolsillo de sus suscript01·es, pero mientras 
dobla la rodill a delante de la comunidad jene­
ral, acomete al ind'i vi duo sin piedad i no na 
mucho ha sido condenado a una mulla de 20 
mil pesos por difamacion esaanclalosa, aunque 
la prensa es aquí libre como el aire. Despues 
del Heraldo el diario mas popular es el S un 
que vale solo un centavo! Dicen que el papel de 
esta publ'icacion vale m as que su precio de ven­
ta, pero la emprem obtiene una considerable 
ganancia por la inserdon de los avisos . 

Al contemplar los fácil es i seguros pro~·,'esos 
que la imprenta verifica como medio de bien 
público o negocio priv.ado, se reflexiona con pe­
sar sobre el atraso de nuestra tipogmfía, la in­
dolencia del público, el valor excesivo de los 
librosi la naturaleza. de las obras que obtienen 
una mediana circulacion . Hasta el día ha sido 
casi imposible publicar un lil!ro sério en la pren­
sa chilena; i cuantas bellas obms nacionales i 
estranjeras podían lanzarse a una activa i fáci1 
circulacion por medio de una organizaciun mas 
liberal de la imprenta? Muchas veces he pen­
sado qu'e seria una bella empresa nacional i un 
exelente negocio el establecer una Tipografía, 
montada en u u pie Norte Americano qne •ir­
viera a los intereses'intelectuales de la Sociedad 
Sud-Americana, ta;., escasa. de recursos propios 
deestejénero. Cuantas obras ele nuestra literatu­
ra desaparecen con sus primitivas edicion es por 
111 escaso número ele ejemplares en que se pu­
blicaron? Las obras del abate Molina son ya ra-

r!simas en el pais, la obra de·M. Gay impresa en 
elestranjero, tiene un precio exorbitante i es 
por esto apénas conocida, miéntras en nuestro. 
Biblioteca existen toda vi a en el polvoi como por 
ca'sualiclad hist@rias i obras nacionales de un 
m érito singnlar como la del jesuita Olivates , 
P erez Garcia.; Carvallo, el Cautivedo fe li ·l de 
Bascuñan, Memorias inéditas de O'Higginns i 
tantos otros p.reciosos documentos. N o ha mucho, 
el desgraciado coronel Ballesteros se vió obliga­
do a ve»der por unos cuantos usurarios pesos 
sus interesantes Mem01:ias tan dignas de. la cu­
riosidad pública i del interes de la Historia. U n 
editor chileno el señor Ri vaden eil'a nos ha dado 
en España un colosa l ejempl{) de lo que nosotros 
pudiéramos hacer en mas pequeño, con su Co­
leccion de Autores -E•paiwles. Los intelijentes 
Arjent.inos han imitado tambien este útil i pa­
tl'iótico espíritu de recopilacion el e que las co­
lecciones de Angelis i del. Comercio del Plata 
son · interesantes testimonios. Es basta cierto 
punto agraviante, pero no menos benéfico, el 
que debamos a otras nacionalidades la a tlquisi­
cion ele preciosas obras nacidas en nuestro sue­
lo. La Sociedad hist6rica de JWadTid nos acaba 
de hacer un esplénd ido regalo con la publica ­
cion de esa admirable crónica de la conquista, 
por Góngora Marmolejo que yacía en el polvo 
en un obscuro pueblo de la Península .. Va1pa­
raiso por su posicion se haría e i a bastecetlor 
in telectual de las costas del P acítlco i .obras 
orijinales o nuevas ediciones vendrian :1 este 
centro comun de to das las Repúblicas Sud 
Americanas . Así la literatura de nuestros paises 
t:>mÚia una forma estable , aclquiriria la . im­
portancia que n1erece, i .la antorcha .. del jenio 
eclipsado hoi, brillaría con mas pura luz CJLle el 
acero de las espadas . ... Un n uevo vínculo de 
alianza estrecharla nuestra débil , esparcida i 
calmnniacla raza . 

U n hecho solo bastará para probar el atraso 
en que hasta poco há estaban nuestras mejores 
imprentas . . La Gramática del señor Bello des­
ti nada a servir de texto a la eclucacion, no solo 
se publicó con errores tipogTaficos , sino que un 
corrector de pruebas se permitió aun enmendar 
el manuscrito por via de comentarios!. ... La 
respet able opinion del señor Bello, quien nog 
ha referido este suceso, es la de todos los hom­
bres ilustrados del pais que han pasado por el 
suplicio de publicar un li bro . 

E l mas importante paso que nos acercaría 
tal vez a una mejor organizadon de nuestras 
imprentas ·seria la planteacion de una fábrica 
de papel, tal cual existen en Méjico mismo. 
Todos los elementos necesarios abundan eu 
Chile. U na máquina cuesta en Francia 50 a 60 
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mil pesos, i su colocaciones mui sencilla, pues 
solo se necesita un gran galpon . Una máquina 
de este precio produce al año cuarenta mil rei­
mas de papel surtido que es la misma cantidad 
que por la Estadística comercial vemos se im­
porta en Chile. Esta cantidad se obtiene con 
700,000 libras de trapo, que a cuatro libras por 
individuo, necesitaria una poblacion de 175,000 
habitantes para producirlas, es decir, que en 
las ciudades de Valparaiso i Santiago, (donde 
sin duda por el calo1· se consume mas tr~po que 
en Euro¡;a), se encontrarion los materiales su­
ficientes. Los otros elementos como las aguas 
puras de vertiente, los metales, la cola animal, 
los colores ve~ etales, existen naturales en el 

pais. El ahono de los fletes i otros gastos co­
merciales del papel de impt"esion, haria las pu­
blicaciones d.e todo j énero mas baratas i circu­
larian en abundancia. rse aprovecharian acle­
mas materias que se convierten en basura hoi 
dia i que en Francia solo valen diez i ocho mi• 
llones de francos. N o se distraerian tampoco 
por esto los brazos de la produccion activa, por­
que es otra de las grandes ventajas especiales 
de este sencillo taller, el no necesitar sino el 
auxilio de niños i mujeres. Asi en laacopilacion 
de mate1·iales i en el man1ejo de la fábrica po­
dia aun emplearse esa clase desvalida que hoi 
no tiene otro recurso que el Hospicio. 
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grandes hombres histó1·icos.-Oportunidad de su mision.-Pm·tidos -políticos actuales.- Know 
nothing.-ronclusion.-La Amé1·ica del Sud ·i la Amó·ica del Norte.-Juicio de ésta sob1·e 

ltquella.-Sus pretensiones.-Un pasquín sobt·e Sud-Amél"ica .-Situacion de éste a los ojos de 

Europa.-lmposibilidad de la unio~ de las dos· mzas.-Ala,..,nasinfuncladas. 

A fines de julio de 1853 me prepamha pm·a 
dejar los Estados U nidos. Habia yo y enetrado 
en aquel país, henchido de un si m ático i ar­
iente entus1asmo; salia de él con el desengaño 

en el corazon. M\ afeccion J?O~ ~u p..!;!,!:hlo, mis 
ilusion es por su grandeza social, todo se habia 
áe'S¡ir'éñ(Tido de _,21L_P;f<i a msCh._sep ult ado en 
mi camino !?O!_ la in~!!!.~mole de m aterialis­
l!.~e hunde a estt:. a~l,.Easo m1e le sirve 
~e pedest~l ¡ yo llevaba ~nmigo wlo miad­
Jl!!racion por su poder,~ :gero debo confesarlo, 
admiraéíondesnuda, sin simpa tia ni entusiasmo, 
; o la !lE-e ~pira el oceano sm n o e lU­

racan que n.2_s~za .... Mi admiracion, en 
efecto, por los Estados U nidos era como a pe­
sar mio, pero quién pudiera negarse a recono­
cerTOs'i;'"memos desfiñO's- que agÜaraan a e! te 
pueblo, ~rimera nacion deiffiuñ do hoi mis­
mo, en eSCñtido en-que el munao comprende-el 
~oder i fag;:;ú1 eza? SíñOio son' en reali'CI'il1r,Si 
so;;meno¡ ilustrados que la Inglaterraila Fran"':'" 
cia si no t~ra¡:»:opia ~ ~ esperi~a 
.!!Jquirida, los americanos no por eso dejan de . 
creerse Jos soberanos defa tierra; "Tcíe eSta · 
~"ii"aCe-Süfi1menso poder. E llos creen 

ue no hai nada que no puedanacometer i na­
da que les esté vedado alcanzar; i con estafé 
eil!ran en todas las empresas i con ella alcan­
zan siempre tam bien el fruto que seña lffiin 
rometido. La Inglaterra, mas poderosa que 

ellos en eE.~ñfoS'íñii'ierraTes, está goberna(ia 

por los consejos asustadizos i caducos de la 
monm·quia, 1 por esto qüea a comparativamente 
estacionaria, p or esto ~ste paiSfet oíñáa IaTg'Os 
pasos la delantera en la iniciativa de todos los 
grand'éS'JñQ;iffiieñtos~ü"j"itañ~undo. El 
~.9 del partido democrático vin~ a dar to­
davía un vuelo mas irresistible a este poder Cfe 
~~!.~ ~1e vi2~s bien~!~ 
este pais, envuelto en una especie de frenesí por 

rocurarse en suS'ji'fopias manos la acÜíñü!a­
cion de todos los elementos de accion i de to­
dos los intereses de la tierra. 

El President e Pierce 1econoció el derecho 
de l!Pnquista en su m ensaje de _re~pcion, i nin­

_gun rasgo de su programa pohtico hrt Sido mas 
~{lo i mas conforme alesp'fritu invasor de 
la Nacion. Una cruzada universal se organizó 
e~ !CSa éeo~a- g_ara desarroll ar estos ¡:>rincipios. 
_!! na espedicion al .Jar...on ¡:>a; a abrir el com~r­
cio de este pais al monop•olio americ'ano i de­
safiar al mono])o lio ingles en sus ro ias aguas; 
..2,t!_~ es edicion al Pa::ífico narll....t!!g!g.rar ~stos 
mares i echar una mil·ada de codicia desde Juan 
Fernandez hasta las islas d7'Sñii<IWlch; otras 
es 1ediciones es !oradoras hechas en los deSie~·­
tos s~_:;ep;ran ~Estados Unitios de<;aii!_or­
~ ¡:>ara la.J!:P.Cr.!ill:,.a de!. camino de fierro en­
tre ámbos oceanos, que les dé el imperio de 
todos los centros mercantiles en la Asia i en 
Éuropa, i cien ~-;;;-; m:¡¡s y ara: hincar mas 
l'iOii'iramente e12~ecciones la o-arra de1 
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AguiJa americana se hicie1 on simultánea­
me r. te . 
~--- . La hbtoria sin embargo h a desarrollado en 
1~ "iiüñiiínTclad <!_?s . e ases de civilizacion, 1::_ 
una de la moral i del a i'!,teliJenciaJJa otra del 
material i sn:t~or:;;-onocido Por el sistema 
u tilitario . A quella, el e que In raza latina fué la 
madre i la nodriza hasta que la m aza de Atila 
tocó a las puertas ele Roma, ha queda do sin 
·emlliHgo depositada todavía entre nosotros, si­
no tanto como una práctica actual, como una 
n eble i venerada t rad icion af ménos. Poseen 
ámb6s elementos de grandeza los Estados Uni­
dos? La base de su desarrollo político, de sus 
actos gubernat ivos, es la mora l1 Sirve la inte­
lijencia n·I perfeccionamient o de la sociedad, a 
la depuracion del error , al ensan che de los do­
minios ele la razon , de !ajusticia i de l a libertad? 
No por c·icrto! La moral, acaso m as p ura i -li m­
pia en el hogo.r del hombre del Norte que en­
tre nosotros, se man fci ene solamente sin em­
bargo, en ell"i ncon domés ti co, en el seno ele la 
madre i de los hijos ; pero a· los 15 o los 20 años· 
ya el hog·ar concluye para estos , i el mundo 

..es teriOJ"1 al que n o5otros al contrario , llevamos 
,.~i e,mpre algo de los vicios i virtudes domést icas, 
, tiene pam ellos otra moral apar te c •.tya basE: es 

el cá léulo frío o el egoísmo de pra vado . La civi­
Jizaclon intelectual se ha hecho tn as esparcida, 
pero como la !u:¡: que se derrama en d vacío, 
-se ha debilitado por falta de un foco cornun i 
del pá bulo diario . La ci vil izacion material sí es 
porten tosa , inconcebible, inaudita aqui, la Eu­
-ropa Hpoyacla eá lns cetros que le sirven de 
mul etas, se ve caduca i pobre en comparacion 
de ·esta democracia de ayer . . . .. . . . 

No, no ¡)uede creerse sin verlo, la actividad 
' de:vqrante que hai en este país, el fu.ego que 
:abraza esta tierra en la que paree~ que los h om­
ibres i'ios pueblos anduvieran sofocados por un 
exceso de vida, buscando en una incesa11te ca­
rrera la cúspide elevada en donde el aire i la 
~i~ta de un nnevo i desconocido universo vi­
niera a saciar su sed ·;le predominio. Ver al 
yankee típico es ver a un conquistador; es ver 
a l an t iguo sajon, despojado de la p esada arma­
dura de batalla, p ero cubierto con el r opaje cl'e 
,Ja moélern amilicia. U n a fisonomía de bronce 
por su color i su corte, en que dos ojos a rdien­
tes parecen revelar el fueg·o volcánico dé! a lma· 
i los labios con traídos, ennegTecidoo por el taba­
·CO indican la invencible fuerza de la voluntad; 
he aquí a l Americano del pueblo, cuya cami­
sa de flanela colorada i bota fuerte de doble 
·suela, paree~ su lijero traje de . combate; he 
.aquí a l yankee, a l Americano por exelencia, 
porqur. este da la lei a todo el pais, sea en la 

mar, sea 6n las crudacles, en l a~ empresas, en la 
paz i en la guerra, en todo lo que ex ij e vida, 
donde quiera que la demoeracia exista; porque 
este es el mayor número, porque este es el pue­
blo a quien todos obedecen i obedece su gobier­
no· propio i pueblos estra fios; porque este es el 
marinero que pesca la ballena en las rejiones 
polares, porgue este es el so ldado qu~> con su ri­
fle en . mano se va, ya a Méjico, ya a ·la l-Iaba­
na; o bien se interna entre los indios como en 
su -propia ca '<a; po1·que ~stos son los grandes 
manufacturerof , los a r tesanos que producen 
este inmenso comercio, qne levantan pueblos 
en u11os cuantos dias; porque e llos construyen 
todos los navíos que surca.n Jos m ares con el 
estandarte de las Estrellas; porque ellos íien­
den a su voluntad en todas direc<1iones e~os po­
derosos rieles que h acen m edirse por pulgadas 
los mas inmensos desierto.•; p orque éllos dm1 el 
triunfo de todo con su suf•·ajio lib re, i porque 
su gloria, 5U necesidad mas hnperiosa, la leí 
mas esencial de su vida, es hacer t odo esto,, co­
mo su m as noble gozo es contemplar· d esde lo 
alto rl el m ástil la grandeza del oceAno que ellos 
han dominado , o lan zarse·. en la locomotiva de 
sus trenes por entre los rio~ i bosques de su por-
t en tosa natura leza!. ..... . 

P ero hai alg·o de providencial en la mision 
ele .este pueblo. Nunca la n a turaleza combinó 
de un modo mas completo la variedad de sus 
elemerüos para· pí·oduci r tan m.agn íficos resul­
tados. Proyectan la construccicn de ün fer.ro­
carril en toda la redondez de su territorio? Ini­
c ian su empresa desde luego co 11 fi.estas públi­
caS, i la F_,jg·uen corno si una mano przvi~o¡·a 

hubiese a llan ado ele antemano todos ros obstá­
culos. U n .terreno perfectamente p::il-ejo solo 
e5pera la mano del constr uctor. E ncueútran por 
acaso un bosque? esto era lo que n ecesitaban 
para cor tar los durmien tes , para constr uir sus 
puentes , pa1:a fabri car sus carros i encender 
sus locomotivas .. Una pequeña colina les de­
tiene? ahi est:i la greda , la cal, la arena, tal 
v ez el carbon de piedra o la veta ele fieno que 
n ecesitan para completar sus mate1'iales. Pais 
de un territorio inmenso que abra:¡;a t odos los 
climas desde los tró picos nl polo, que produce 
los mas valiosos artículos de consumo universal, 
( los cereales, la azucar, el a iToz, el tabaco i el 
a lgoclon , etc. ) la con quista ha doblado en dos 
años su estension (de 2.0551.Hl3 a 3.23.0,/iil 
millas cuadra das) i el Oregon vino a contribuir 
a la riqueza n acion al con sus inag·otables bos· 
qnes de m adera de const~uccion , California 
con su oro, Nuevo Méjico <:!On sus vastas prade­
ras de crianza i Tejas con. su s producciones 

1 tropicales, Su poblacion que en 17 90 era de 



-JO]- ~ 4:000,000 i en 1830 de 12.~00,000 es hoi de loz~; su. ¡¡;~:rr~, que tuvo tan poca ~-l~ria milita~·· 25.000,00@ doblada en 25 antJs, i aumentada no cons1stw s1no en una d-efensa pas1~~ d:l te.-
por una e¡;nigracion que hasta 1850 era de titorio, en la consen·acion de un eJercno tm (. cuatro millones i medio de estranjeros, la que pié, pero que no tuvo~¡ ~na 'gran batulb cam-
solo en 1853 subió a 307,639 personas. Su co- pal i solo dos grand~s. 1 awrtunaclos acasos. que memioha alcanzado la cifra de584c(i)00,000 de ocasiona1·on la rendtcJon de Bargo~· n e en Sara -
pesos; sus rentas -de (i5.000,000 le h an dej ado toga i de Cornwallis en Yo~:ktown. En ve1·~~d~ 
en !854un sobra·nte de 5.000,000 de pesos. Co- estos fueron mas bien gol pe~ da estJ:a.teJJa 1 mono ha ele ser grande este país, como no ha combinaciones del ·acaso q·ue tnunfos nnhtares . 
de ser próspero, progresista, el señor del m un- Tal vez los únicos hechos ele algun l~stre _PV7t~ . do eu tiempos no lejanos! los armas americanas fueron la batalta <le rlmn- . 

Pero una t:·i~te esperiencia viene a ·deseng:a- kerBhill en r¡~<e el pueblo peleó contra nn cjer-·-·· imr el corazon del humanitario que 1legára cito discipl inado, i las sorpre,;a5 -~, e Tren ion i 
a buscar en este pueblo la solucion de las dOC" Princeton con c¡ue Washing-t",nrecQ.ln:ó>sn des- -trinas de li bertacl i rejenenteion que ajitan la ,_%raciada posicion sobr~ el Delaw~re. N'ingouJH!.·.-iOcie;Jad. No pue-de ocultarse; los Estados U ni- fama militar ueó ta:mpoco ~\lta ~u erra in'fecun-dos·son un gT~n pueblo, un pneblo delante del da. Schuy ler, el o1:ganizll.d()r ti e fasmaniobras'de 
que ni-ag·nna frente que piense en la li be1·tad i .Sara toga, fue J:·emovido por sospechas delante on los ;derechos del hom·b-re, debe dejar de iu- de una victoria segura . Gates que obtuvo este clinarse ·reveJ•en;te. Pero su raza ha abusado de triunfo, se dejó batir despuos en torlas partes; ese noble poder, lo ha conquistado para sí i con i estos s011 despues de Vi'ashin gton los dos 
un ntnlz egols1n0 lo ar!'ebata i lo deja aTrebatar no1nbres n1as pronJ"inentes . - Arnold era un 
~s domas . El n:ercan.tilismo de la r aza sAjo- misera?le trniclor . N?x, jeneral de ;e a1·tllleria. / na, desatado aqm ele toc!a valla, va a hacer a no paso de una med'wcr~tlad (1 este JlO ln hre que 
este pa~~ el azote de la tierra , !lasta que a su disparó rnas gruesas brdas en todas lns campa-
vez una míe""i'ifRiíi"iia(Jestr ;;ya estnaltanera Gar- ñas ·vi110 a morir atorAdo por un hueso de po-lago de la edacl moderna. El mercantilismo sin llo! .. .. ) A f,t.!ta de homl.me·s de j én io, la guerra 
freno, sin honor, sin hnmanidarl,:scbre la sangre, pudo enjen tlrar héroes, pero los que llevan este 
la virtucl iDios mismo -d-omina como un th·nno nombre pertenecen mas bien n otra ¡;·Joria que· 
ubsoh1t.o este pais, tan libre por todo lo de- a la americana, com o Patllo Jones, Koscinsco,. mas. La plata es ¡¡u ídolo, pero es -un ídolo in- Lafayette, Pulasvvki, etc. Los he e manos Lee, 
fame, un idolo imbécil al que la intelijenciH de ,Montg·omery ~ 1 eoronelAilen, Uncoln s"n bra-este pu~blo presta el mas absuwlo el e los cul- vuras eminentes pero secundária~, delan te de· 
tos, porque aquí propiamente no·hai ost~:nta- aquellos ilust-res auxiliares . 
cion, no hai lujo, ni vicios, ni necesidades, ; De nuevo, la guerra de 1812 no tuvo otro· sin embargo la plata (que aquí no tiene valor motivo, que los in tereses comerciale;:, disputas 
de felicidad ni de goce alguno, ecepto tal:vcz el i celos con la marina mercante ele Inglaterra, 
de testar 14.00tl,OOO de pesos como Astor, o Gi- guerra abundante por e>to en pr esas i corsnrios, nrd) es todo lo que desvive , mata i estravia a pero sin hecho.; de armas en que brillúra pur() 
este pueblo. Esta horrible sed de dinero el fuego del valor i del patriGtismo, mmque.hu--eunde en todas partes, en todas las edades, en bo algo de g,-ande i de ené1jico en est.n protes 4 

todas las profesiones, desde el niño que vende ta contra el orgullo del entÓI>ees omllipotente ptriódicos en las calles. hasta el acaudalado tirano de los mares . Su espedicion contra Tu-
blmquero;-la niña que entra inocente en el nes n o tuvo tampoco otro objeto qu·e cimentar 
gran mundo i la mach·e a quien .l as leyes ele la el comercio de sus nave> en e; Mecl iterrCmeo . . 
10ciednd h&n inculcado ya por años este siste - Las amenazas de Jackson a la F rancia , r¡ué fin 
11a de dinero. se propusieron mas allá de obtener de -ésta el ' 

Victor Hugo ha dicho que la Nacion ameri- pago de 5-milbnes de pesos en los· momentos 
eana "est un ,peuple sans honnimr et sans his.. en que todps los Estados de la U n ion se nega- · 
toire" .. Pero la historia.·misma del país, apm·te ban ellos a pagar sus propias de ud r.s? Su guerra !le los pocos i sublimes ·· rasgos de patriotismo ¡ a Méj·ico aeaso fué mas santa, mas justa , mas. 
~e política, en la em reYolucionaria, qu é es, si - d ecente? No hubo una compaiiia mercüntil qn'e·· 
10 la crónica del mercanti-lismo., la historia de se ofreció ~- lw~er ·Ja guerra ele su cn enta bajo, 
Je~icia i de Cartago? Celo nía me-rcantil du - ciertas condiciones pecuniarias? .. :. I en la 

200 año_s, debió Sil independencia a; enes- constante ·lucha de esterminio para -despoja r a , 
de comercie; su revolucion fué ·iniciada !'os indiosde sus territo1·ios no se pagaba 6 peses-

al agtta algunas cajas de té i javas de por la ca•beza de cada víclima? . ... Los ::~~-l 
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de Tejas no fusilan en el dia Jos indios desnu­
dos que andan en los bosques comiendo raíces? 
No cazan Jos esclavos fujitivos con perros adies­
trados? No quemaron vivo& hace pocos meses 
a dos desgraciados negros en Missouri, en vir­
tud de la Linch law, el uno acusado de asesi­
nato i el otro sin mas crímen que tener el mismo 
cútis que el acusado! .. ...... Pero la ennme-
Tacion es demasia do larga i sangTienta. 

Daniel W ebster ha sido proclamado el Ame­
ricano m~s grande del si g· lo, el semi- dios del 
mercantilismo. I qué hi1.0 Webster de grande? 
El clarles el Oregon, el ·m onopolizar la pesca 
del bacalao, el resistir al derecho de visita de 
Jos ingleses, el arrebatar1e a ?rféji co sus mejores 
pro.-incias, el querer quitarl e al Perú sus islas 
de h uano i amenazar nues tro J uan F ernandez? 
-Por esto era grande aquel jenio audaz en el 
ga binete i en la carpeta , que qui taba paises a 
puñados mién tras perdía el último dollm· de su 
fortuna! Pero donde está el acto j eneroso, es-

. pontáneo de la política americana? Vino Ko­
suth a pedir un voto de sim ¡v.ttía pot· la noble 
causa ele la H ungría, de la P olonia i la Italia, i 
des pues de rec ibirlo con el frenesí de la curiosi­
dad i la cxaltaeion, lo echaron como se echa un 
mendigo. de la puerta de su casa ;i. es to porque les 
había arrancado un poco de dinero, a cto im pre­
m eclitado que les habia reprochado la Union de 
Washington, el diario oficial, en un célebre 
artículo ~tilital'io . Pero el mercantilismo Jo in­
vade todo, la relijion; la fnmilia, las tumbas, 
las m aravillas de la creacion! . ... Qui eren bo­
rrar las ca taratas del Niágara , quieren hacer un 

1·estaw·ant i salas ele billar i ;abinetes para be­
ber sobre la tamba de Washin gton, el padre de 
la patl"ia, pero que ánte• que esto es 'para el co­
merciante el padre de la bolsa! .... El Congreso 
mi,; m o de la• administracion wigh . de Fillmore 
ba sido deshonra<lo porque los demócratas, 
triunfantes hoi, lo acusan de soborno por ha.­
ber decretado el pago de 350,000 pesos a un 
Mr. Gardner, de ntista americano, que residía en 
Méjico durante la guerra i que pedia esta in­
demnizacion a título de daños infe1·idos en mi­
nas que nunca habían existido, como se probó 
mas tarde .... La insuficiencia de los sueldos 
es, dicen aquí, la causa principal de la nias 
profunda , dilatada, conupcion administrativa . 

U n día, en la librel'ia de .Áppleton abr\a yo 
un hermoso volúmen en cuyas dorada¡¡ tapas 
habia este título Galm·ia de hombres ilust.·es. 
Era la biografia de todos los banqueros i arma­
dores de Nueva York, porque en verdad qué 
cosa hai mas ilustre en los Estados Unidos que 
una bolsa bien repleta? En la cámara de todos 
los vapores, en la sala de lectura de todos los 

hoteles, yo encontraba tambien con frecuencia 
u na otra obra americana de gran circulacion; 
era esta la verdade1·a galería de Americanos 
ilustres, cuyas biografias estaban intercaladas 
con los avisos de los lamparistas, zapateros, 
fabricantes de velas, etc .. . . de modo que al 

. pié del retrato de Washington i de Franklin 
está grabada aiguna1 tienda de Jozeria o la bo· 
de.ga de un comerciante de vÍnos! .... Tales 
son los honores concedidos aquí a los grandes 
hombres! hacer servir sus retratos i sus nom­
bres de frontis a mercenarios carteles de mer­
cachifles! 

Todo se contamina aquí con este virus sac1'us 
de la ganancia i riel money mcthing como los 
.Americanos dicen. Lo; d!ar ios ponen fechas 
fa lsas en sus publicaciones para prolongar su 
venta engañando al público; i yo he visto a su 
vez q uQ el público, banquero o proletario no im­
porta, q ue lee los diarios; al comprar el H eral­
do por dos cen tavos quedan con la mano esten­
rlida hasta que elpedlm· les cl evúelva un centa­
vo vuelt.o del a moneda de tres centa vos ele plata; 
he visto un clia en un tren sobre el camino de 
fi er;-o del rio Hudson ven ir a ofÍ·ecerme unja­
rro de agua por un centavo, cuando el agua 
estaba en el rio casi al alcan ce d e mi mano! 
U na otra vez un hombre m e ofrecia con ins· 
t nnci a billetes para entra r en un a casa que es­
taba en reparacion, el bill ete costaba un real; 
entré i exhibían una vaca eomo todas ·las otras 
vaca s de la creacion, atada en un corral ~ntre 
los escombros! H e visto e n el Capitolio el me· 
son de ven ta en que durante ·la sesion estos 
Romanos modernos se preparaban para·conquis· 
tar el mundo mascando manzanas verdes; ll! 

• vi; to tambien a la puer ta del sagrado edificio 
donde se proclamó la Independencia, una as· 
querosa fritangueria cuyo humo i hollin era el 
incienso quemado delante del altar de lapa­
tria! Yo no acuso, yo cito h echos que he visto 
por mis ojos; todo es plata aquí, negocio, egois­
mo, amor por lo mio i codicia o menosprecio 
por lo ajeno segun valga o no dinero! . . . . . . 

Por esto hai una estel'ilidad completa de 
gr:;¡ndes hechos i de gmndes h ombres en este 
pais. Si se eceptua a Henrique Clay, el mas 
puro de los Americanos modernos, el Washing­
ton de su é poca, yo no encuentro un solo hom­
bre eminente por la honradez; por el patriotis­
mo o la intelijencia. Webste1· era un jenio in­
moral i peligroso "era demasiado grande para 
ser presidente" orntre las mediocridades que 
ocupan siempre este puesto, pero habría sido 
un dictador o un tirano. Calhoun, el g-ran ora• 
dor m eridional cuya voz acababa de estin· 
guirse, habría querido di,,idir su ·patria para go• 
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bernar él una mitad; i sin el patriotismo de 
Clay i la elocuenria de Webster l9 habría con­
seguido en el terrible congreso de 1851 cuando 
los diputados se hablaban con los revolvers 
apuntados al pecho de banco a banco! M:arcy, 
el primer ministro de la administracion Pierce, 
aunque hábil iaudaz es ya mui anciano. Dou­
glas, el primer orador del clia, el autor del b-ill 
de Nebrasha para es tender la esclavatura, es un 
ambicioso atlético que pretende escalar la pre­
sidencia lisonjeando los intereses del S ud, como 
Cushing·s el alma hoi de la política filisbustera 
ide hostiiidacl a Inglaterra. Franklin Pierce el 
actual presidente no pasa de ser una mediocri ­
dad con10 su> antecesores Fillmore, Polk, 
Tyler, Van Buren, etc. Pierce era un abogado en 
New Hamsphi re, )labia sido algun tiempo Sena­
dor i en 1847 sentó plaza de soldado raso para 
la campaña de Méjico, pero promovido a ~o­
ronel en el inst.a.nte, volvió de la guerra con el 
grado dejeneral ret irándose a su casa de donde 
el aura populnr lo sac ó como por encanto . H ai 
sin embargo u11a escala casi invariable de ele­
vacion pe;·sonal, cuando se posee algun talento, 
en la organizacion política de este pais. Pri­
mero es el bw· o abogado. E n dos aiíos es nom­
brado miembro de la l ~jislatura parti cular del 
Estado donde ej erce su profesion, ele aquí pasa 
el Congreso j eneral i despues ·de una docena 
de speeches hábiles elocuentes o simplemente 
atrev idas, ya entra en el templo de loo grandes 
hombres! .... 1 

Solo en el ejército pudieran citarse alg unas l 
nombradías justamente distinguidas. Scott i · 
Taylor los conquistadores de Méjico, Houston 
qn~ en S. J ac into ganó la Independencia de 
Tejas i entre otros, el jeneral Cass, el exaltado 
republicano, enemigo implacable ele las monar­
quías europeas i de .la influencia de la política 
europea en el continente Americano. 

Es un hecho sin embargo bello i curioso, 
digno de la democracia i de la libertad de e•te 
pais que casi todos @US grandes hombres de la 
época sean de un oríjen comparativamente 
obscuro. Webster era el hijo de un mayor reti­
rado. Fillmore tiene por padre a u n labrador. 
Cass es hijo de un- soldado, Doug·las de un 
carpinterq, el jeneral Houston, que comenzó 
su carrer,l como maestro de escuela, lo es de 
un emigrado en los bosques del Missouri, elj e­
neral Woolera hacen 50 años dependiente ele un · 
bodegon. Banci·oft i Everett son hijos de cléri ­
gos, i solo Pierce reconoce en esta alcurnia 
democrática ser el hijo ele un jP.neral. . 

Pero estas celebridades de la política son ca ­
si secundarias en América delante de las poten­
cias mercantiles, los .Astor, los Girard cuyas 

testamentarias suben de catorce millones de 
pesos. Vander.bilt, el propietario de la linea de 
vapores entre San Francisco i Nueva York vía 
de Nicaragua, es llamado el comodaro del va­
po1·, i cuando en 1853 hizo su viaje a Europa 
en su célebre Yacht, Est1·ella del Norte, llevan­
do una corte de 64 amigos, Jos periódicos i ios 
telégrafos de la Union marcaban su itinerario 
como el de un Emperador. Leei en efecto en la 
Ilustracion de 1Yueva Ym·k una biog·rafía del 
comodoro en que se aseg·uraba positivamente 
que era mas que un rei .... M: as gTandes .¡ mas 
influyentes hombres pues que Prescot t, Tick­
nor i ''ra~hing·ton Irving, son los Collins, los 
t'mpresarios de la línea de vapores de Liver·· 
pool, \Veelwright el ajente de las industrias 
fle l Pacífico, el negocia nte Aspinwall cuyo nom­
bre los Americanos quieren hacer prev alecer so­
bre el de Colon mismo, a pesa r ele los decretos de 
Nueva Granada, Barnum en fin, . el millonario 
"Napoleon de la diversion , el Reí de Humbug! 
o tal vez el bánqucro Schuyler, ni eto del ilustre 
jeneral de este nombre, que acalla de fLlgarse 
despues de habet falsificado dos millones de 
pesos en bonos de ferrocanile$! ... .. . 

Una otra petulancia caractcrí:; ti cn. es e l or­
gulló nacional a l que yo no he conocido nin­
gun límite ni en lo sublime (si sublime puede 
ser la fatuidad) ni en lo ridíc ulo. U na piedra, 
un terron de tierra amel'ica.na, es la "cosa mas 
esplén did a del mundcm para un yankee, lo que 
estaria mui bien sinti era , pero no se cansan de 
repetirlo . This is thejb-st count>·y in t he World, 
dicen no solo de todo el pais , in o de cada Es.­
tado i de cada ciudad. Todo, hombres, edifi~ 
cios, vapones, historia, mentiras, palacios, ba­
suras , todo es the best in the PVorld. Todas sus 
ciudl?.des han sido bautizada• con esta choca­
rrera pompa. Boston es la Atenas d~ la Amb·ica, 
Baltimore la Oiuda.d monumental. Cinéinnatna 
Reina del Oeste, el Estado de Nuel'a York es 
el Empi1·e Statei la ciudad the metrupolisof thll 
Wor ld . El World (el Mundo) es la palabra t í­
pica de comparacion del humbug· Americano. 
Aqui he oido a las mas 1·espetables madres 
hablar con la mayor llaneza de la beldad de 
sus hij as i decü· por alguna carita finamente 
cortada ,1ue les pertenece. í have a -beautiful 
dauglzter . ... Circulaba en todos los salones de 
N ueva York el Album de las bellezas ele la ciu­
dad. The Booh of the Beauty, un espléndido 
volúmen dorado que contenía los retratos de 
las señoritas mas hermosas del dia . .. . 

Que no se juzgue sin embargo a )a nacion 
americana de un modo omnímodo. Un pais tan 
grande i tan bello no puede ménos que reflejar 
su majestad en muchos corazones i encender 

!4 
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en la intelijencia de muchos un espíritu de ci­
~ilizacion i de j.usticia. La gran familia ameri­
cana no. ha renegadO. <~el todo su oríjen purita­
~6 i el. bautJ~wo de abneg•acion i sacrificios he­
¡;o_ico~ que le· lega.ron los primeros .pereg•ninos 
en la tierra a.melicnna. . . Que no se juzgue en 
Yl;lr<:Íad l!i. pa,tria d.e W<>shington por Walker ·i 
Kiimey,, ni por los fiJ.ibuster0s Ele Ctfba, ni los 
g·aÍgos de Cal,ifornia i mén>os tampoco por esas 
pm~dillas que·e11 1.849 i 50, inunda·ban a Valpa­
rai$o en s.u trá:I)·Sito, a San - F~:atÚ!·isco, que no 
erm~ ni Amet;icanqs, sino la basur,a del mundo, 
·~u.e bien. hicieron en b.a!Te.r nuestros jornaleros 
del. muelle de la babia, con los mangos de sus 
remos. 

Yo he conocido nobles caracteres i penetra-. 
do en el santuario .doméstico, el lwme sagrado, 
i no he tenido. sino virtudes que admirar; yo 
he pres~nciado bellos ejemplos de ¡:espeto a la 
l,ei ;yo he vivido aquí libre i soberano de mi 
mismo como lo es todo indi-viduo bajo la pw­
i.étcion de la lei; yo he visto en'ésos incendios 
dll·Cada hora er¡ Nueva York, milla1;es d·e hom­
l:g¿s prccipitorse con el ardor jeneroso de la 
~aric~a,d en los pe1ig;·os mas ingloriosos; he v.is­
·Ío tantos i tan bellos institutos de caridad pú­
l¡lica, tant<;s desg·raciados rodeados do consu,~­
l p, tanto oprimido abrigado.por la hospitalidad, 
bnto,mis.erahle so<~orrido con los auxilios de la 
C!lridad pública. E n 1850 e;:cistian 134,lq2 po­
bres a los que se les distribuyó en alimento i 
• .estido 2.954.S06 pesos, Bn I854 en solo ti-es 
ll).IJSes se soeorrieron en Nueva York 80;543 
personas con 71,018 pesos; i cuando el hambre 
de Irlanda en J 847, los americanos enviaron 
s~corros importalites a aquel desgraciado pais! 
Hai ciertamente bellas cosas i bellos caracteres 
en est:J, vasta tierra americana q~e la hacen res­
petable i simpática, pero despues de sus venta­
jas naturales, u caso su mayor valor lo debe a 
una singular i cons.tante. proteccion de la fortu· 
ná. N o se cita toda vi a una sola erppresa .en que 
lÍ;s americanos hiqan salido mal; pero en ro 
que· par~ ce visible esta protecci'on constante de 
la suerte es en la eleccion de !us hombres que 
han dil-ijido su~ d>1stinos. En efecto, Washing­
ton, prudente, afectposo, era el padre· JJamado 
!11 mecer en ~us brazo;; la república naciente. 
J,olm Adam1, el segundo presidente, sábio, .. or­
ganizagor, estad'ista; fne el institutor ma:> apa­
r~nte para el jóven ya adulto. Jefferson el pri­
mer demócYat.a, el redactor de la acta de la In­
dependencia, .diseñú en su administracion. el 
carácter moral que debia definir la existencia 
ya d,esarroUada del pais. Llegada ya la nacion 
a ,.su época de vigor, .Madison, a quien tambien 
:l~b~mos el primer reconoci.miento de nuestra 

Independencia, quizo ensayar sus fuerzas i pro· 
vocó la guerra de 1812. Monroe que le sucedió, 
persuadido ya de su poder, sacó sn atrevida 
conaecuencia i estableció el principio de la "no 
ihflucncia europea en América i de la 'in'fluen­
cia omnímoda de su pais en todas partés" Jac­
kson a su vez, desató "las a:!'as del ag~uila ya ar­
mada de robustas garras, la hizo cruzar el ocea· 
no para asustar la Europa, mientras él desgar­
raba con su ·mano inflexible el velo que en· 
cubría la corrupcion administrativa, i al grito 
de Vnion! consolidaba las instituciones -de su 
pai;;. Desde entonces no se 11abian sucedido si­
no mediocridades tal cual convenía al tranqui­
lo i seguro desarrollo del· país hasta este mo­
mento en que un hombre del todo desconocido 
ocupa hoi el puesto supremo del pais. -

Los pa.rt.iclos políticos nctuales de J·a Un ion se 
han fraccionado casi en átomos durante la pre· 
sen te administracion; pero los vVhigs i los De­
mócratas forman la base de sistema de parti-· 
dos. Ambos estan desacordes solo en el modo 
de marchar, porque unos i otros proponiéndose· 
el progreso, lo quieren realizar, aquel1os lenta­
mente i los demócratas, con ios go a ltead, los 
locos~f'ocos, losfilibusteros, etc. lo quieren ato­
da carrera i a todo trance. Pero en e·l fondo es· 
tan de acuerdo en todas las cuest•ior,es, en la· 
Union, en la esclavatura, etc. La única discre·· 
pancia de la actualidad estú en la ac eptacion de· 
la doctrina de !Vfonroe, pues los \Vhig·s cstan 
satisfechos con el territorio ya adquirido 1 nie­
gan el derecho de conquista, derecho que [os 
demócratas no solo no niegan sino autorizan i 
practican. El partido demócrata es el mas con­
siderable, es la gran mayoría de las clases tra· 
bajadoras, de los emigrantes que vienen hu"· 
yendo la tirania de Europa i de lajuventud en 
jeneral. La influencia "\Vliig está limitáda a 
ciertas famiiias, a la a:·istocracia de Nueva Ih­
glaterra principalmente. Los abolicionistas o 

' f¡·ee soiler,s que aspiran a la destruccion de la 
esclavatura, sen mas bien qne un partido, una 
secta semi-relijiosa qne-no posee plan polítiéo 

, inmediato; los pocos que tienen alg·un plan es 
1 el-de il,echar a los neg·ros a Africa, 110 por el 

bien de estos, sino para libertarse de su contac-.-
to i pe1~udicar los intereses del Sud. El partido 
moderno de Know notltings, nn es un bando· 

· politico, propiamente, es un partido social, es­
la sociedad misma constituyéndose para reali­
zar las consecuencias de stl tradicion i sus inte­
reses materiales, rechazada emigracion desva­
lida, proscribir la libertad relijiosa, nacionaliza~·~ 

, el país, es decir, hacerlo en hecho !9 · que es en 
teoría i ·en hábito; egoísta, especulador i ocu­
·pado solo del materialismo de sus negocios .. 
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Cuando yo dejé los Estados Unidos este partido 
no se organizaba, pero se veia tal cual yo lo he 
1liseñado en las anteriores pájinas. Despues de 
escdtas estas líneas, cuyas observaciones se re­
fieren a una data que cuenta ya tres años, he­
mos visto_ un curioso editorial del Heraldo de 
Nueva. Ym·lt del 25 de jebrero de 1856 en que 
confirmándose hasta cierto puuto nuestras ideas 
se analizan los títulos de no menos que t1·einta 
idos candidatos para la futura presidencia de la 
Union en 1856! Tanto se han dividido i subdi ­
vidido Jog partidos. bajo la administracion vaci­
lante i débil de Pierce. "Ha habido un espanto­
so aumento de hombres públicos en este pa ís en 
los últimos 30 años" dice este artículo. Los 
principales aspirantes podrían clasificarse en 
tres grupos nos parece: l. o Los hombres libera ~ 

les del Norte entre los que sobremlen el primer 
Ministro de Pierce, Mr. Nfarcy, "hombre de 
bajas intrig·as" dice el Heraldo, Cushings el 
ambicioso i erudito Procurador Jeneral de la 
Union, el distinguido E verett, el brillante e• ­
critor Choat.es, i Cárlos Summer el popular jefe 
del partido abolicionista i tambien Mr. Gardi .. 
ner el jefe de los Know nothing. 2. o E ntre 
los hombres del Sud sobresalen Douglas, el po·· 
ueroso rival de Marcy i Cnshings, Mr. Hunter, 
un apasionado pPro probo sectario de Calhoun i 
de la escuela Vhjiniana como Wise, el Gober­
nador Cobb i e l coronel Davis Minis tro de la 
guerra. Al tercer grupo pertenecen g randes no­
tabilidades aparte, como el jeneral Cass, Mr. 
Buchanam actual Ministro en L óndres, Mr. 
Sewarcl "un desaforado aspirante" i el mismo 
desprest.ijiado Presidente Pierce. 

Po1· conclusion lo repetimos, los E stados 
Unidos son un gran pais, son la primera nacion 
del orbe por ma~ que su raza nos sea justamente 
antipática. I qúién ·,m verdad, erguida la frente 
i el pecho henchido de entusiasmo no te rendirá 
culto, tierra única en el globo de grandeza i 
libertad! Tú, cun;; , refujio i sosten de ese bien 
supremo perdido hoi entre todos lús pueblos, 
tú, patria de Washington, tu eres tambien la 
protesta viva i ardiente levantada contra la le­
pra de opresion i obscurantismo que atormen­
ta a la enferma humanidad! Tú, eustentas como 
la primera naciun del universo, ese grupo de ciu­
dadanos libres, alzados enfrente de la orgullosa 
Europa, a la cabeza del mundo de Colon, que 
no reconocen por vasallos sino a los monarcas 
que a••asallan los viejos pueblos i por herma­
nos i amigos sino a esos vasallos oprimidos! ...• 
Tú, democracia de ayer, aeusada de inexperta 
temeraria, que, mientras la prudente Europa 

cargada de siglos·'de aprendizaje i de cord ura; 
se ha despedazado en guerras de cortesanos i 

de crédulos pueblos, has crecido i· levantá,­
dote en la paz i el trabajo, mecid·a tu cuna i 
tus o::ños juveniles a l sol fecundo de la Hlml<­
tad! .... Tú, · coloso hoi dia, grande como ün 
mundo, tendido entre los dos occeanos de l":t 
creacion, a igual distancia del Asia i de la .Eu­
ropa, esos orbes. caducos, que extendidos tús 
brazos, tu sueñas empuñar para levantm;liJ's o 
hundirlos a tu. antojo! .. . . Tú, cuya lei únkr:. 
de gobierno es el respeto del hombre por el 
hombre mismo; tú, que no permite:1 que el a po<lo 
de "mendigo" se añada a nombre alguno en tn! 
los treinta millones de tus hijos ; tú, que has 
abierto a la desgracia todos sus consuelos l)Or 
la rehabilita cion ele los sentidos estraviados í 
deparado a l crímen la repat·acion i la enmien d;,l 
por la depuracion del Rima contaminada; tú , 
que no h.as hecho a ninguna criatura ni sefio r 
ni sien o sobre las otras criaturas; tú , q ue n•; 
tienes ninguna opresion autori zada por tu te[ 

libre e ig;ual, ni la de las arm as por el poder de l 
soldado, ni la del' error por la intolerancia re­
lijiosa, ni la del fOtvoritism o por la esclusio 11 
del sufrajio, ni la dd monopolio por las t ra bas 
fiscales .... Tú, que aisl a,s a cada hombre ~" 
los derechos i deberes sagrados de su con cienr:i:t 
i respetas cada creencia individual com o lit 
creencia de todo un pueblo; tú, para q uien e l 
pueblo no es sino la asociacionlibre de las CO ii ­

ciencias de todos, i no una masa inerte de bru ­
tos arreados por el pa lo i el azote com0 es : ~ i ! 

la teoria i la p1·áctica de las repúbli cas del 
Sud .•.. tú, queno eres mandado porj etida¡·­
mes que galopan por las calles de tus ciudade;;, 
i po'r los senderos de tus campos impartiendo 
órdenes a quienes, encorbado el cuello, obede~ 
cen por éostumbre i por temor, sino que ti erws 
una voluntad suprema i omnipotente como 
único mandato. 

Tú que no tienes colonias penah$ ni dist ::w ­
te; galeras para tu5 hijos; tú que no t ien E>s n i 
Arjel, ni Australia, ni Sibel'ia, ni presidio algu-
no ni tan pequeño como Juan F ernandez! ..... . 
tú, patria de tantos proscripto~ i ql.\e jamas fn<S 
desterrado de tu seno uno solo de tus ciudat)a­
nos. Tú, que has conquistado sin pon er al en e­
llo del vencido las cadenas del c!)lono, siH<> €1 
ab1·azo de tu omnipotente Union; tú, que h:\s 
vencido tantos enemigos sin que hay:;.)! tiece'i ' 

·tado para desarmarlos un peñon en medio de. 
los mares .... sino desplegar tn estanda r te d_c 
fraternidad, al que añadida una nueva est.re ;Jn, 
Ja .Union de vencidos i vencedores qneda sc J¡ ,,_ 
da para siempre! Tú, única nacion no form , di! 
por tratados diplomáticos ni intrigas d e r~ji •l ' · 

familias, ~in o por un pacto libre de los p uebl• ·' o· 
en que el gobierno no es sino un vín culo i "" 
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un cetro ni una esp:o~da! ..... . . . Tú, que eres 
o be decirla por tu libre ·alberlrio· i fundas el res­
peto de ajenos poderes en el r espeto de tí mis­
ma, tá , ohj óven iomnipotente República! túse­
l'ias la nodriza de la rejeneracion política del 
mundo si un esti mulo jeneroso animára tu fe­
cundo seuo hoi rebosando de salud i de vid~, 
_pero que tú rehusas a todos los que no son tu­
yosi aun :.. nuestra América,~em_lllQ..!!.0..!!_­

ces n1as bell <?.._P~Lo __ ~l:¡_j l i en fermo _hoi <Jie ; ni ­
ño huérfano de la razon i Jo-justicia cuyos pa­
ñ ales desgarrados i teñidos de la sangre de mil 
inmoJacione~, tú tambien te lanzas a di sputar 
armando hordas de fo raj idos que aceleren su es­
termlnio! - - .. Agui la a ltanera! si te crees om­
nipotente i quieres probar al mun do tu pujan7.a, 
porque no te mides con colosos como tú? .... 
porque no dirijes tu vuelo al traves de los m a ­
res a desa.fiar ¡ág·uiia de la R~públi cn! Jas ág·ui­
las i los leopardos de la Europa cebad os hoi en 
míseros p11eblos para dividir sus despojos? ... . 
A to:a1tar vecinos inermes, usurpar territorios 
indefensos , envolver en in trigas i san gre a p ue­
blos inesper tos, esa es la obra cte l g:a viian co­
barde i astuto, no la del arrogante símbolo que · 
coron a tus banderas! No, no son los rayos arran ­
pados al cielo i quf' tú cobijas bajo tus a las sin o 
las vulgares uñas de tus garras el arma con que 
hasta hoi h as combatido! .. .. 

Pero el egoísmo es un cáncer i ya tu pueblo 
lo lleva en el cvrazon; la plaga de la t>sclavatu­
ra cunde en tus entrañas; nacionalidades riva­
les desprendidas de tí misma por egoismo del 
egoísmo que te domina, te amen azan con u na 
separacion h osti l; la humanidad unánime te 
nprocha tu sistema sin juoticia ni d~recho; i tu 
espÍI'itu público, en fin, á utes palpitante de pa­
t riotismo i abnt>gacion, envuelto hoi en e l fre · 
n esí de los negocios i del din ero, carcomido por 
la codicia i el materialismo, perderá St\ fé, su 
árdor, su dignidad hasta que la postracion i el 
desaliento os entreguen atada e inerme al jen;o 
del mal que gobierna hoi a todas las n ac'i ones i 
cl,e que tú eras hasta aquí la única i magnífica 
ecepcion!.... · 

Una gran llUestion, la mas importante para 
nosotros, aeaba de preocuparnos un momento 
al h ablar de la política amer.ica.na, la de la in­
fluencia de aquel continente sobre el nuE'st.ro, 

, la del predominio de su raza , 1:¡_ del por~enir de 
Jas clos grandes fracciones del Nuevo Mundo. 
Que los Americanos reconocen la proximidad 
de su p1·edominio universal, es una teo1·irt acep­
t ada po.r todos; pero en cuanto a su prpdominio 
sobre la América ispañol a es un hecho con su­
m ado segun ellos, desde la guerra de Méjico . 
Lá América del Norte no acepta Ja fraterniia d 

del continente del Sud, ni aun en el nombre.­
Para ella i para la Europa, la AII-IERICA es solo 
la Confederacion Unida. Nowtros somos -sim­
plemente la A mhica española ·fraccionada en 
el Pacifico que comprende a Chile, el P~rú, 

·Bolivia, el Ecuador, la Nuev a Granada i el 
Brasil i la Plata en que estan incorporados el 
Parag·uay i lá Banda Oriental! .. . . Tal es la 
jeogr~fia mas j en eralmen te conocida entre los 
Americanos; alguncs por supuesto están mejor 
in ~truidos i otros lo con trar io. S ucede que eo­
mo Valparaiso es el punto mas conocido de la 
costa de Chile, ciertas person as cometiendo esa 
figura de r etóri ca qu e se lla m a t omar la par­
te por el todo, suponen que. Valp,naiso es el 
pais i Chile la capital; pero errores son estos 
que sin embargo pudiera decirse, comienzan por 
casa, donde no hai mas iclea.j eogrúfica que el 
"Arriba" i "Abajo" i "Chile" o la "Ciudad" 
en Pl medio para deci r como aquel capitan Ran­
cag·iiino que preguntarlo en Lima ·de que 
ciudad era nativo:-Yo soi , contestó , de un 
pueblo 2& leguas mas allá de "Chile"! .. . . 

Pero si h ai d iscrepancia en puntos de topo­
grafia, la raza saj ona, es ·unú.n in1e en su inso· 
lente menosprecio por los pueblos de oríjen 
latino, el menosprecio del Vándalo delante del 
Romano, pero ¡ai! e l Romano encorbadó i ca­

·duco delante del Ván dalo omn ipotente dirá tal 
vez· Ja historia! . ... Un rifl ero americano pene-

. tró en ehalon del Congreso ele Méjico, dejó a un 
lado sus arreos i bajo el solio mismo de aquella 
nacionalidad conquistada, verificó un acto in· 
mundo de humillacion .. . . Este rasg·o es ca­
racterlstico, lo he oitlo yo referir a muchos 
americanos i era para ellos de una significacion 
racional , una m anifestacion natural de su¡ 
ideas sobre el pais invadido i el pueblo subyu­
:rado! .. •. era en vel'dad una m anifestacion na­
tural .. . . era. digna de la raza conquistadora .. . 

Desde luego, la Amé1'ica reconoce como su 
límite ten·itorialla línea de Panamá; límite 
político no reconoce ninguno en el an churos6 
globo! Méjico que acaba de venderles una nue­
va fmccion de terreno, lo consideran solo como 
una provincia suya sobre la q ue vacilan sola· 
mente ei la aceptaran desde Juego o poco mas 
tarde, en fracciones -o por entera! .. . "Larestau­
racion de su miseria es imposible; (dice el New 
Ym·k 7Jerald de abril de 1853) su desprendi­
miento de las garra~ del AguiJa Americana 
es un mero sueño. Méj ico debe caer, en una 
palabra Méjico debe ser nu estro" (M exico mu•t 
fall• In a word, 111exico must be ow·s). Su do­
minio sobre Nicaragua Jo han encomendado al 
cañon que bombardeó a Gniy-towm i a las ban­
das de Walker. Sobre Panamá su ejército e 
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por ahora su línea de ferro-carril i sus colo­
nias. El puerto de Colon ha perdido su título, 
isi· Panamá conserva su· nomln;e·, la Calle real · 
se llama solamente .il-Iain ·street i la de la Mer­
cad-Me•·cy St,·eet . Cuba es la "estrella sol ita­
ria" que suspira por brillar .en la constelo.­
cion del pabellon del Norte. Con su posesion 
queda completo el sistema jeográfico america­
no tal cual les place hoi dia ·e] idearlo. 

Respecto del continente del sud e ll os ~olo 
ambicionan hoi una influencia suprema, irre.­
!istible com•> el protectorado del Ecuador por 
Pjemplo. Cuando el gobie rno de Chile en 1853 
negó la estradicion de un reo americano, el He­
raldo se conten tó con escribir en letras gordas 
al frente de su columna de notictas "B LOKADE 
OF VALPARAISO"! añadiendo que ]a t'!iCUadra 
americana se preparaba a bloqt,ear aquel puer­
to si la entrega no se hacia~ . . . . Su principal 
ncusacion contra l.a América del Sud es la de 
"la indolencia, la pereza, el orgullo ele raza i 
el eterno ui:ti'ven de sus r evolucionn¡-s i san ­
grientas cú~cordias". Lo5 in g·leses, la Europa 
toda i hasta el mismo Brasil, el único punto de 
la América del Sud don de no corre lajene1·osa, 
infeliz sangre española, participan de e_sta an i­
madversacion! .... "Vemos , (dice con petulnn ­
" te ignorancia el Dim·io"áe Pe,-nambuco trans­
" cri ¡;to por el Heraldo de Nueva Yo,-h del ~8 
"de. enero de 1853) vemos por consig·uiente tres 
"grandes divisiones en América.-!. " la co­
" lonia inglesa, 2a la Am~rica del Norte 
"(América por excelencia) i 3.a el Brasil (el 
"negro que escribió esto debía F-er por lo 
"menos tuerto que tan poco alcanzaba a ver 
"en el mapa!) La ,otra parte, desde Méjico 
"hasta el Plata , forma un caos de Repúblicas 
"todas semejantes por sa oríjen, aspecto i po­
" sicion. Estos Estados apenas se conocen en 
"Europa a n'o ser· ¡:o m o dPudores neglij entes. 
"St1s guerras aunque hecha~ con la ferocidad 
"de caníbales, die;no testimonio de $U barba­
" rie, no sobreviven siquiera a la memoria de 
<1 sus propias j eneraciones. Enumerar las p1·o­
" vincias que constituyen la Confederacion de 
"Colombia seria una manifiesta pedantería i 

. « ademas excedería esto nuestros límites . Nos 
"espondriamos al ridículo si intentáramos des­
" cribir la política, relaciones i aspecto del Pe­
" rú, Bolida, Chil e, la Banda Oriental, el Plata 
u i el Parq~uay. El e•tudio de la h-istoria con ­
" temporánea nos subministra apenas una lista 
u de los asesinatos, matanzas i revoluciones 
"entre estos pueblos, cuya enerjla parece estar 
u concentrada en el homicidio i cuyos actos son 
u en jeneral menos tolem bies que los de los 
«mismos isleños de Sandwic·h. Pam tales na-

" cionalidades no se puede esperar racional­
" mente una larga cluracion, i en verdad u o po­
" dria definirse en que respecto los matadorés 
" de BuPnos Aires se distinguen de lo& nativos 
" de Patagonia." Tal es el pasquín impreso en 
la frente ele la América, escrito en idioma por­
tugues, en el ú nico pnis qne hoi dia tiene es­
elavos i emperadores en nuestro continente, en 
un puerto miserable donde yo no ví sino jente 
negTa i amarilla, barro, azúcar prieta ·i fetidez 
en las calles!--Pero estas son 1:\s palabras-que 
oye la Europa i nosotros no tenemos ai! par-a. 
responder sino el boletín ensangren tado de 
nuestros trinnfos del herma no sobre el hermano, 
nuestras quejas i acusaciones de república a re­
pública, nuestros celos de frontera, nuestro 
atraso, nuestra deuda, nuestra opresion unos, 
el c!esenfreno popular otr05! Un dia hubo en 
que las noticias qu e de la América Espa ñola se 
teniau en Europa. pudieron reasumirse asi.-­
Mkjico, revolucion de Alvarnz.-Cent,·o--Amé­
rica, revolucion de Guatemala contra Hondu­
n:s, de Honduras contra San Salvador, ele San 
Salvador contra Nica1·agua, de N icaragua con­
tra Costa Ri ca ! Cin co repúblicas, cinco revolu­
ciones! .Nueva- G1·anada, revolucion de Meio .­
VPnezuela inva>ion del jeneral Paez en el vapor 
Franklin.--Ecuadm·, amagos de F lores, protec­
torado americano.- Pm·ú, r evolucion de Casti­
lla.-Confedemc-ion del rio de lct Plata, ,·evolu­
cion Urquizn, Buenos Aires sitiado.-Pm·a­
guay, invasion bra silera.-Banda 01·iental, re­
volucion del coronel Venancio Flores.--Bolivia 
levantamiento del coronel Hacha en Chuqui­
saca, cándidatura Santa Cruz--14 rP.púb.licas! 
14 révolucion'es! Solo Chile no estaba Esta vez 
inscripto en las tablas de sangre, como el atle­
ta fatigado que ·se reposa en su sueño ... -Escep­
cion lisonjera pero cuyo honor lastima, porq_ ue 
es concedido como un favo1· sobre las desgra­
ci as del hermano! 

Dig<Ímoslo al fin como nnestra despedida de 
sud-americano al suelo de la Union del Norte, 
la América del Sud nada tiene que esperar 
de. la del Norte. P odría recibir mucho de aque­
lla, pero esos bienes de civilizacion material is·· 
ta no nos serian ofrecidos eomo un don n i 
aceptados tampoco. Ademas, están pues-tps en 
Yent:a en todas partes i no hai mas que tener 
dinero para- comprarlos .... En verdad, si la 
América del Norte, comunicm·á algo de su ser 
i dP- su influencia a país alguno, ~1o seria cier•· 
tamente por espan.ion j en('rosa, sino, cuando . 
mas, por una egoista i fria. asin1Hacion de inte­
reses. Si una fraternidad debiPra ele existir 
entre los dos continentes, a cual tocaría la 
suerte de A be!? . . .. 
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Pero si la América del Sud nada puede 

-ag-qardar para su bien de la simp'ltia i de .la in­
fluencia·¡lmericana, que tan benéfica pudo ser 

o si fuera racional i justa, tampoco debe temerla 
~i ella se mantiene racional i justa dentro de sí ­
·misma. Que no se crea que todos los america­
nos son Filibusteros ni Galgos. Hai nobles i 
bello;,ienios en el Norte que protestaran con­
tra el vandalaje como protestaron contra la 
usurpacion de Méjico i como protestan hoi dia 
contra el saJt¡¡o armado que amena:¡;~(a la Amé­
riea central. 

1 hai tambien nobles i bellos caracteres -en 
-el Continente del Sud que sostendrán, esa pro­
testa si llega ~se caso, por algunos suspirado!. .. 
Hai almas e intelijencias templadas para lo 
heroico i lo sublime que oponer a la b.vasion 
i al pillaje; hai una noble aunque inerte civili­
--zacion que resistirá al activo aguijon del mate­
rialismo; hai una historia, una tradicion llena 
de glorias que levantar como un escudo vene­
rable del pasado contra el poder impávido, 
improvi'sado del presente; hai una relijion quP. 
depurada de supersticiones fortitlca las con­
Ticciones del espíritu sin obscurecerlo. Hai 

. mucho en verdad que oponer al desborde de 

pasiones ajenas e irritadas, a la codicia i la 
usurpacion! .... I que cada cual poniendo la 
mano en su corazon, lo consulte i lo mida! .... 

Que la América española deponga pues su 
alarma i se concentre en su prudencia i en una 
laboriosidad fecunda de sus ricos elementos. 
El mundo la dejará en pa7. si ella está en paz 
consigo misma .... Pet·o si la guena misma no · 
provocacla viniera un dia desde lejos a tocar a 
nuestras puertas, un millon de pechos chilenos 
levantarían una muralla invencible de Ataca· 
ma a Valdivia i corriendo a las armas i toman· 
do nuestros puestos ai derredor del estandarte 
de Chile, esclamariamos como ellos. LE,~ THE~ 
THE WAR COME DEEP AND WIDE, AND HEAVENS 
PROSPER-S THE RIGHT! •••• (a) 

(a) Esh\S palabras dijo en un editorial la Tl'ibu11• 
de Nueva York. al . hablar de la. !?uerra ~r· ~éji_c~. l:iu traduccion es dtfiml por la pecu\tar enerJia dclidtomR 
ingles, pero podria decirse tal Tez: Dejad entonces ve­
ni1' la guen ·a, ancha i honda, ·i el cielo proteja la jus­
ticia! Esta peculiaridad carn.cteristica del ingles que 
hace tan dificil la traduccion de algunns de sus pals­
br~ s i frases, es lo que n os ha. obligado a usar con al· 
guna frecuencia. ~na _terminalojia. estra:I!jera, qu~ ~~~· 
otra parte es east Indispensable ennn libro de VIaJeS 
pOi" paises e1tranj el'OS tambieu . 



CAPITULO XI,I. 

Viaje a Liverpool.-Escenas de despúlida.-Líneas intetoceániéás de VáJj_ores.-Líneas de .la malú· 

tímericana i de la mala inglesa.-Rl papor Pacifico.-Bucólica anglo-yankee.-Sociedat;l a bordo. 
-Costas de IJ'landa.-Liverpool.-P¡·imeras impresiones -Lo ciudad.-Los diques~-La erta­
cion. delfen·ocarril de Lóndres.-Pr·imer aspecto de la lnglaterra.-Caminos de fim-ro inglese .•. ~ 
Castillo de JJoU?JTes .-Un preso ingles.-Besembm·que . en Francia .-Impr·esiones.- Viaje a­
Pa¡·is. 

A medio dia del 23 ele julio de 1853 me en­
eontraba a bordo d'el vapor Pacfjico, encendi­
das ya sus·calderas, - en uno de los muelles de 
Nueva-York para dirijirse a Liverpoo!. Una 
reunion de 200 familias despidienclose en una 
!ala, eral:. e~cen·a de confusion, lla.ntos, abra­
ZO!i algazara que nos rodeaba, hasta que dis­
poradó un cañonazo.i sonada por la tercera vez 
!acampana de adios, el buque quedó despejado. 
Pusieronse· luego las ruedas en movimiento, i 
turcando la bahía recibíamos toclavia los adio­
lel ~ue desde l'os muelles nos enviaban algunos 
eentenares de personas ajitando sus pañuelos. 
Nosotros, estraños a todo aquello, pódiamos 
sin embargo, distinguir las figuras de dos ami­
gos, los'a¡5reciablesjóvenes chllenos don Ladis­
lao Lar1•a:in i d'on Manuel Irarrázabal que con 
el distinguido señor presbítero don Joaquín La­
mín, recien llegado de Europa, habian tenido 
la bondad d'e acompañarnos a bordo. 

Al pasm··por',el costado d e los vapores de la 
Mala inglesa, el Pacifico izó la bandera de S8n 
James saludandola cou JUl. cañonazo; e l Asia 
nos contestó alzando al tope de su mástil el es­
tandarte de las estrellas, saludado tambien 
por un tiro de cañon. Esta despidida se repitió 
dos o tres veces mas· delante de los fuertes. En 
media hora haoiamos llegado a los Narrows, la 
angostura por laque la baliía fluvial de Nueva e 
Yorll desemboca en la mar, i perdiendo de vis · 

ta el ·hermoso panorama de la ciudad, ent ramos• 
a las dos de la tarde en plena m a·r. 

El mareo, el silencio i la soledad reinaron 
luE>go a bordo i cada cual se encerró en su Cll-· 

marote anticipnnclo un ta nto aquella primera 
noche de mar, siempre triste . en los largos via-· 
jes. Yo no estaba sin embargo· solo en mi ca-· 
marote. Un amigo, elseñordonManuel Beau:~ 
chef, era esta. vez por fortuna mía, mi compa:~· 

ñero i debia ~erlo hasta que desde lo al so de los 
nevados Andes saludáramos mas tarde· el suelo 
natal! La compañia de un amigo en los viajes 
por el estranjero significa la mejor mitad de:· 
los placeres CJU:e se encuentren i tambien la m il- · 
tad menos de los p'esares <fel ánimo i de· las-­
molestias materiales. Pa-rece que asi lle-v.ár~·· . 

siempre uno consigo mismo alg·o de ,;u pais Í •' 

de su casa. Es verdad que yo n•o' he encontrado "· 
nunca en el estr:~ njero un placer mas g_r.ande:· 

' que al de recordar a Chile, i esta mism!r> predi~· 

]eccion he visto eri todas partes siempre prn­
minente en· el ca rae ter· de los chi·lenos aun en, 
aquellos (i son t·antos! .. . . ) quepor moda lle ­
gan del estranjero haciendo ascos a su ¡Jais ... . 

Al dia sigu·iente amanecimos em' ue'ltos en 
una densa neblina. El vijHante capitan Nye 
(que acaba de, perecer con SU· magnífico. buque 
sepultado. en los hi elo3 polares) con ·un corneta • 
a su lado, como :el jeneral en ' la· bata-lla, no: 
abandonaba· un insta nte la proa del buq:ue ha-
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cien do tocar los sonidos convenidos para anun­
ciar su presencia a los nun.erosos buques, que 
aunque invisibles, debian rodearnos, dirij ién ­
dose en aquella latitud h ácia Nueva York. En 
efecto, algunos nos respondian en 'el vacio co n 
señales anál og~ ~ o repicando sus campanas. 
Esto tenia un no sé que de sing ular i misterio­
w en la densidad de la niebla como un canto 
fantástico de Gcethe . 

La niebla no se disipó del todo un solo dia 
duran te nuestra travesia; solo una tarde algu ­
nos p álid .. s rayo ~ de sol vinieron a ilumin ar el 
puente en que nos paseábamos. Cu an diferen­
te me parecía e l clima del Atlántico al del mar 
Pacífieo que yo habia n a vegado en una esta­
cion análoga! Sin embarg·o, tenhnnos un pro­
picio viento i podíamos auxilia r al vapor des­
plegando a lgunas velas . Andábamos lOO ie­
guas cada 24 horas, de modo que en 10. di as 
110s prometiamos ealvar las mil que separan a 
Liverpool de Nueva York. 

No hacen aun 20 años n que el primer vapor 
Crt1zó e l Atlántico de Europa a la Amériea, i 
ya hoi dia existen 5 o 6 líneas de transporte a 

· vapor entre los Estados-Unidos i la Europa . 
De so-lo N u e va- York part.en tres; una a Liver­
pool, otra a Soutbampton i Hamburgo, i la 
tercera al H:wre. De Filadelfia·se dirije otra a 
Southarnpton i de Boston parte la mala iuglesa 
a Liverpool. Pero las dos principales wn las de 
1-a mala Americana i la de la mala Inglesa . 
Aquell a, propiedad de Me&srs . Collins, poseia 
cuatw grandes vapores, el Artico, el P acifico, 
el Báltico i el Atlántico; e l primero naufragó 
poco des pues. Cada uno ha costado de 600 a 800 
mil pe2os, i el Pacifico, el mas grande i cspléu ­
dido de todos, con todo su menaje completo, 
me aseguraron impoi"taba a la Compañía 1 mi­
llon ele pesos , el precio de nuestra frloneda de 
Santiago empleada en madera i fierro, da­
mascos i b~onces! Estos vapores haoen un viaje 
a Liverpool cada 15 d ias llevando la·mala de 
Estados- Unidos por la que tienen una subven­
cion de 30 mil pesos en cada viaje. Esta enor­
me suma sube ya en 6 años a que la línea está 
establecida a varios millones de pesos lo que ha 
orij inado fuertes· debates en el Congreso; pero 
el monopolio h a ~ido ;;ostenido. Sin embargo, 
todos los vapores particula1·es que sirven el co­

. rreo de Estados- U nidos en diferentes [direccio­
nes, i que om la linea de California pasan de 20, 
están fuertemante consti-uidos, i e l gobierQo 
i)or una sábia economía tiene estipulado con 
las diferentes compañías que en caso de guerra, 
él pueda armarlos de su cuenta i servirse de 
ellos libremente, de este modo la débil pero ba . 
rata marina . de guena americana imede poner-

se en pocos m eses en un pie mui respetable. 
Cuan cuerda i cunn digna de imitacion parece 
esta política especialmente respecto de paises 
pobres inuevos! Estimular empresas particula­
res sin olvidar el interes ele la nacion, sin duda 
es uno de los mejores planes de adelanto mate· 
rial que nosotros podriamos pr oponernos. 

La línea inglesa viaja mas ·a l ·norte i viene a 
Boston dejando en Halifax la mala del Canadá. 
Su propietario es un ingl~s, Mr. Cunaro, i está 
~ubvencionada por el gobierno ingles aunque 
en terminos no tan iiberales como la Ameri­
cana. La In glaterra gasta hoí 895,275 libras 
o 4.476,375 pesos en la ~>ubvencion de las o~ho 
grand es líneas que distribuyen sa correspon­
dencia en todo el orbe, i cuyo centro es Son· 
thampt.on. La linea de Cunare!, que tiene ade­
mas una ramificacion a la isla de Terranova, 
recibe 197,440 ,to 989,200 ~esos; la del Pacífico 
entre Panamá i Valpa.raiso 120 mil pesos; la de 
las Antillas que se ramifica a la Ha vana i a 
Méjico hácia al Norte i que llega al Sud hasta 
Buenos Aires, recibe la subven cion mas consi· 
derable que es de 1.350,000 pesos. La de Espa;;a 
que se prolonga por Gibraltar hasta Alejandría 
tiene 116,600 .f: i la de Ca lcuta, con la que se 
el á la mano por el mar r«io, 45,000 .f: mas. Las 
otras tres Ún eas son la ele Trlunda ~on 25,000 
:f,, la de Ha m burgo con 17 ,000 .f i la rle la Cos­
ta de ·A fri ca con 50,000 .f. Los vapores de la 
lín!'a de Cu nF{l'(l son los mas esplén didos de to­
das estas carreras aunque mucho mas pequeños 
que los de la linea Americana. Tienen los nom­
bres de las p riacipales partes del mundo, (como 
]a Americana el de los mas g1·andes mares) tales 
como Ew·opa, Asia, Amé>·ica, Arab·ia, etc. 

Es escusado decir que ambas líneas mantie· 
n e;-. una competencia a brazo abi é;·to pero sin 
el humbug el e las líneas mas peque ñas . Supun­
to está prin cipalm ente ~n la celeridad i asille­
van una cuenta de ho:rá.s i minutos. En aquella 
época e l AraiJia habia ganado la palma en s · 
tas carreras olímpicas, de la moderna edad que 
tienen por circo el Oceano; este buque habia 
h echo h asta enton ces el viaje mas rápido entre 
la América i la Europa, en solo 9 clias.-Podria 
aun hacerse en u na semana partiPndo de Gall­
way en las costas occidentales de Irlanda i lle­
gando a Terranova o Halifax en la Nueva Es· 
e ocia . Llegará acaso el dia en que unas cuanta' 
horas separen ambos mundos? Consentirá el 
siglo XIX en que la realizacion de un telégra· 
fo sub-marino entre la Europa i la América 
sea reservada p ara una edad posterior? Ya el 
canal de la Mancha está surcado de cables; i 
en otro sentido ya se construye por Tejas i Nue­
vo Méjico un telégrafo entre el Atlántico i el 



Pacífico. E,tnní distante el dia en que podamos 
saber todas l as mañanas lo que ha pasarlo cada 
noche en Pari~? .... Quien ha fijado toclaYia 
la meta del humano progreso? :¡:.os gobier­
nos retrógrados? lfts aristocracias inertes?--! os 
cleros supersticiosos?-los ejércitos brutos?-­
Pero ellos contribuirá n a él o sucumbirán en 
su resi stenc i a~ . .. ·. 

El vapor Pacifico en que n osotws navegáb:a­
mos, perteneciente a Ia l\inla an1ericana, era . 
el mas gTande i el m as suntuoso de los Estados 
Unidos, i solo inferior en proporciones al B 1·i­
tish Queen de los inglese;; i a l D uque ele We­
llington i Royal Albm·t de la marin a de guerra, 
que se lanzaron desput'S al agua. Hoi día ;,in 
embargo se construye en L óndres el Leviathan 
de 10,000 tonelaclas!--aldea flotante de 4,000 
habi ta ntes, para los que tiene capacidad, clest.i ­
nado esclusivs tnente a la carrera de Australia, 
pues ha resnltado que la mayor par te el e los 
puertos del globo quedarán chicos a estfl mons­
truo, como el zapato de la Maria cenlcient".!. .. 
El Pacífico tenia 2,800 . toneladas i 92 pi es· de 
largo. Su maqui naria era de la fuerza de 1,000 
caballos i consumía 80 toneiaclas ele carhon por 
dia. Su gasto diario pasaba de l ,200· pesos o 
15,000 pesos por cada viaje. 

El trato de los pasajeros era verdaderamente 
réjio . Los camarotes son tan completos e.n sus 
comodidades hasi:a tener cada cunl un cordon de 
campanilla para .llamar al sirv iente a todas ho­
ras. Habian. l 50 sirvien tes i empleados . La bu ­
cólic~ era ele primer órden i espan tosamente 
abundante. N o m6nos de 6 veces por di a se 
1ervia la mesa, i en verdad, los manteles se qui ­
taban solo para poner otros limpios. Desayuno 
de eafé i tostadas a las 7. Almuerzo a las 8. 
Launch a las 12. Comida a las 4. Té a las 8. 
Cena de jamon i fiambres a las 12 de la no­
che, bé aqui el programa de los estómagos yan ­
kees! Dijestion cad;t4 horas!. .. La calidad del 
alimento era esquisita, i todo, hasta las mas 
delicadas legumbres i aves se servian el último 
dia tan fresco como si las traj er~n cada maña­
na del mercado. Todos los vapores tienen para 
este objeto una ice house o casa de hielo donde 
los salmones i truchas, perdices i becasina s, al­
cachofas i escarolas vienen enterradas en rime­
ros de hielo, que las conservan con !a mas per­
fecta frescura. Los postres eran de frutas secas ; 
jaleas, confites i aun helados en alta mar! E l 
vino era pedido por los pasajeros, pero el últi­
mo dia el capitan regala la· mesa con sendas 
botellas de Champagne, i probablemente con el 
gusto de la próxima llegada , no queda una sin 
destaparse al pronunciarse brindis i speeches en 
honor del cupitan i su buque. El precio de pa-

sajes e:-a solo de 125 pesos, o po0o 1i1as de 12· 
pesos dinrios, durando el vi ~je de diez a once 
dias . 

Los pasaj eros de .primera cámara esta vez 
ll egábamos solo a 159, i eran la mayor parte 
distmguiclas familias americanas que ·iban a 
pasear a E uropa . Un gTupo de fami lias cuba­
nas se diseñaba apa r te i de tal modo que ni 
una palabra vi cruzarse jamas entre los feme­
niles representanttl~ de Ja rnza latina i sajona. 
En jeneral ha i mucha reserva en estos círculos 
aristocráticos i nun·eados. Por 11uestr n parte 
acept[t1Jan1os glistosos este pia n de circunspec­
ta iuclep·endencia; pero en los paseos de la tar­
de sobre el puente habían al g·unos asomos de 

.cordialidad . Por la mañana un simple G ood 
11WTning! o una cortesía nos bastaba en esta vi­
da ele ütnlilia er! que todüs dormian1os como en 
un n1isn1 o cuarto i co1nünnos en la 1ni sn1a nle­
sa. Habian nlgunos tipos que servían de puuto 
j eneral ele partida a las con versaciones. Un co­
ronelt ingles que. al sali r de N ueva York se ha­
bi a teñido sn poblada pati ll a, ten ia a los ocho 
dias un círculo blan co en totla la cara del n ue­
vo pelo que le había salido i le daba un aspecto 
harto ¡·isible. Ven ia tnmbien un poeta colorín, 
cuya melena roja co1no una crin alazana. 1e 
caia en profusos m echon es sob•·e la espalda; 
su tierna compañera era una vieja de 70 años, 
tees veces m ayor que el poeta. Acaso sus tale~ 
gas i sus arrugas habbn inspirado aquella fren ­
te yankee radiosa ele mechones colorados! . .. .. 

La sociedad española nos ofrecia tambien al­
gun o l'ij inal; era es te un señor Canario residente 
en Cuba, acérrimo enemigo d e los filib usteros, 
gran charlador 'i t an pintoresco en su estilo que 
a mi compaiiero que usaba un sombrero de 
Guaya quil le llamaba solo El d e la cachucha 
cle;ip·i i j apa. Solo un dia, en u n momento, una 
inspiracion unánim e nos reunió :; todos sobre 
el puente. Era un domin go en la tarde i el sol 
en su. ocaso nos iluminaba por la primera vez. 
Dos señoritas sentadas en el alcúzar de popa 
entonaban suavemente los salmos ele David; 
poco a poco álzaron sus voces i en un inotante 
mas, un coro unán ime entonaba a Dios sus 
predilectas alabanzas. Era aquel un sublime 
espectáculo en m edio de los mares, al último 
rayo del sol poniente, mientras el rudo marino 
jiraba entre sus brazos la rueda del Ümon a cu­
yo. rededor formábamos un círculo, i el podero­
so bajel rechinando en sus esfuerzos hundia las 
olas ajitaclas . . . . 

El 2 de agosto amane.cimos enfren te del Ca­
bo Clear en las costas de I rlanda c¡uebonle~­

mos todo el día. Yo veía con indecible emocion 
aquella .tierra ele la verde Erin, la esm ei·alda 

15 



-112-
de los mares, la patria de los sant.os i de los már­
tires! ... . Ibamos a unas pocas cuadras de tie­
n ·a, veiamos sus cultivos, sus blancas cabañas; 
aquí una aldea, allú un pequeño golfo donde 
alg·un g rupo de pescadores tendian sus redes. 
Existen toclavia las numerosas g·aritas que los 
ingleses construyeron para acechar el desem­
barco de Napoleon en 1804, i fné aquella una 
orij ina! idea de espionaje! A medio dia pasa­

mos enfrente de la bahia <le Cork i a la oracion 
entramos en el canal de San. J orje habiendo sa­
l udado ia bandera ingl esa que unos cuantos 
pescadores izaron en el faro de 'fucket· situado 
sobre mm roca aislada . A las 8 del dia siguiente 
estábamos fondeados en las aguas del M ercey a l 
ce>stado de los diques de Liverpool. 

Desembarcamos inme<liatamente; asist.imos a 
un prolijo pero circumpecto rej ;stro que hicie~ 
ron t!e nuestros equi pajes en la Aduana i nos 
instalamos en el Hotel de le( Reina. Los criados 
se nos presentaron aqu¡ de fi·ac negTo i corbata 
blanca, por t. odas partes veia m os en el estable · 
cimiento los emblemas de la reina, leiamos 
aYisos a la .Nobility and Gent1·y, pe¡o no po1· es­
to el se rvicio dejaba. de ser mui inf.erior al ele 
los Hoteles de Amé,rica. Recorrimo~ luego las 

ca!lés llenas de animucion. Los t ipos ingleses 
JlOS ofreeian un contraste con la 1·aza Ainerica­
i~a, que sino en el aspecto jeneral, en traje i 
maneras al ménos , tanto ~e diferencia. En lugar 
del rost ro duro, rojizo, guarnecido solo del po­
blado barbiquejo del B1·othe1-Jonatham ele Amé­
ricH, encontrál;nmos Jas caras anc has, redon­
das, gorJas i patillud~s ele John Bull. Un tipo 
bastan te jeneral era tambien el púlido i lampi­
ño• escoses. Observé un uso jeneral del frac én 

los hombres, i todos llevan una rosa u otra flor 
en el ojal. Las mujeres me parecieron mui a l­

ta,;, hermosas pero frias, vercladeras .g,·ingas tal 
cua l nosotros l;¡s conocemos. Despues he visto 

. sin .e1nbargo en Inglaterra · los n1as. variados i 

bellos tipos imnjinables de . mujer. Observaba 
una lentitud visible i una pesadez i fri aldad en 
todo, que heria mi imajinacion fresca to<lavia 

con lajuventud i el vigor ele América. Llegan­
do ele Sud-América, la Europa u os puede pare­
cer un portento de activiclacl, pel"O· para quien 

ll eg·a de Estados Unidos no se pre·sentan sino 
signos de una caducidad evidente. Serú que en 
v erdatl nosotros seamos mas viejos q.ae la Eu­

ropa? .. Otros espectáculos contribuían a estas 
reflexiones; veia g rupos ele jente en hilachas, a 

. cada. paso algun mellcligo nos estiraba su des­

carnada mano, i todas las veréclas estaban cir­
cundadas ele , niños que se precipitan sobre 
n íestros pies con escobilla en mano para lus-
1 rarlos, :·epitienclo Boots Sir! Boots Si?·! o bien 

con mil· mo-risquetas os van barriendo el piso 
para que dejei s caer- un penique. Observaba· y~ 
tambien aquí una. especie ele birlochos cuy~ 
pescante está afianzado por 'la culata sobre la 
parte posterior del toldo; no sé po:rque la fan­
tasía preocupada por una impresion, se deja se­
ducir por cualquier apariencia, i a·sí, mi primera 

idea sobl'e estos carruajes fué que el pescante 
era construido de este modo para que el coche· 
ro no diera la espalda a la orgullosa aristocra· 
cia del pais; .... pero me desengañé despues 
i vi que los I-fansom, o birlochos ele, aquella 
forma, son las mas rápidos, oón: odos i demu­
m·llticos ca:-ruajes que rueda n en las caiJ e¡.de 
las ci uclades inglesas. 

L a ciudad levnntán1lose en gTaderia sobre el 
Mercey presenta un hm·moso golpe ele vista, 
pero el humo i la humedad han creado ,talcos­
t ra de ollin en los ed1ficios que .Ya no se usa 
aqui otro color que el n egro o plomizo.para di· 
simular los efectos del uso del cnr·bon de pie­
dra. Por esto h ásta los vapores del l\'fercey pa· 
recen unas ballenas negras, mucho n12S com· 

parados con los blancos. cisnes del Htt1~on en 
Nueva York . Lus calles ele Lo1·d i la de .Lam 
me parecieron las mas concurridas i hermosa!. 
Húcia la altura de l::,s colinas, se ven grandes 
caserones que un atento policernan me informó 
eran hospitales i casas· de caridad. Entramosen 
una n1agnífica sala que e.siaba en rcfaccion i 
me dij eron era San Georg es H all, o la sala del 
tribunal de Li verpool, que se estrenó tlespuei 
como uno ele las mas magníficas de Inglaterra. 
Ea el patio de la Bolsa vimos un grupo alegó­
J'ico de bronce que repre;;enta a N elson sor­
prendido por la muerte en Trafalg:1r; la parea 
con su)wz, apm·ece por entre los estandartesiO­
maclos al enemigo i hiere al héroe en el 
to ele eselamm· Victoria! Es una idea 
que en un grabado aparece1·ia bonita, pero fun· 
dit!a en b1·once tiene :¡¡lgo ele gro tesca . Este mo. 
numénto costó 45,000 pesos al comercio de 
verpool. En ·jeneral, e l sitio clásico para 
cstatua8 de héroes en Inglaterra, es la 
Comercio; estraña pero característica 
cion! Lo mas p eculiar de Liverpool•sou 
ques i almacenes fiscales de depósito a la 
del Mercey. Forman estos i.ma sombi:ia i 
ria ciudad ele ladrillo roj o, bajo cuyas 
bóvedas yacen h acinados en ·montañas.el 
tran, los cueros, e! .algoclon, todos los 
les brutos que a:bastecen las , fábricas ele 
terra, porque Liverpool es· el principal 
·Europa de las importaciones en 
del" globo, i por esto forma e l mercado 
que tiene¡;¡. los productos ele la Ainética ,(iei.•:Sud 
como lanas, cobres, cueros, la az(tear i el 
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etc. En su conjunto Liverpoo] me 

pareció 'tener cierta semejanza c·on Baltimore 
aunque mas vasto i mas viejo. · • 

A las 4 <ie la mañana sigui en te, estrellado 
IGdavia el cielo i con una ·luz que me prometía 
dias de Chile ·en la nebulosa Albion, nos diri­
jimos a la estac·ion del camino de fierro de 
Lóndres. 'Encontramos un pequeño tren atado 
auna diminuta loc·om<lfiva; los carros eran 
mtosos, pero pequeños i distribuidos en ·cuatro 
clases, valiendo cada clase una 4.a pat'te me­
BOl entre si. 'J.lodo era aqui ·el revez de la sim­
plicidad democrática de Amér.ica. Los emplea­
dos no anda!ban en mangas de'.camisa, sino con 
grandes casacones colorados con franjas de 
oro i bordados con las armas de la reina. Para 

., todo os decían If you please! llevando la mano 
a su gorra, en lugar del Come boys! Go a head! 
Tickcts! Tickets! del otro lado del Atlántico. 
Tomamos nuestros asientos de 2.a clase i en­
lnlmos en un solitario carro, pero apenas nos 
habíamos sentados en las desnudas i heladas 
labias de tlurstró banco, cuando saltamos fue­
ra a cambiar nuestros bil·letes por la 1.a clase 
pagando una 4.a parte mas, porque para via­
jlr en lngla era en 2.a clase es necesario po­
leer ciert~s facultades como los mariüeros in" 
gleses que montan mtestros ·cabal·los en Va!.pa-
lliso ........ . 

Partimos luego atravesando 1m tu.rrel de 
media legua que corre b:~jo la calle de Lime. Es­
laescavacion tiene 25 pies de ancho i 27 de alto 
pero la mas singular de esta construccion es 
que en cierto punto se juntan, unas encima de 
Ollas no meno~ de 5 vias! La calle en la super­
Aeie, despues el ferrocarr.il de Londres, en se­
pida otro ferrocarril, luego un canal i un ter­
eerferrocarril mas abajo! .... 

El campo se cubrió de üna niebla matinal, i 
ehol apareció des pues descolorido i tibio. Pa·­
IÍbamos sin embargo por un paisaje muí agTa­
'Mble.; colinas verdes en lugar de los bosques i 

sin fin de Norte América; jardines en 
de potreros; cetos vivos en vez de cercas; 
una hacienda cuyo ganado son 6 vacas 

i un rebaño de 30 ovejas, i casitas de . 
·rodeadas de árboles, disper&as en el 

de pequeños valles me hacían pemar 
en el mas triste contr11ste que ofrecen 
campos, -la merada del hombre! por­

si tenemos allá a veces "un potrero bue1io 
pastos" o una ' !!linda engorda"· el 1'an­
siempre es el mismo! ... No veíamos tampoco 

ni humo¡ ni ruido; verdad ·es que 
••·•••uu'"'"'u" .uno de los mas pintorescos di s­

de Inglater-ra. Observaba tambien muí 
aldeas i estacione's ·en el camin'o, Aquí 

la aristocracia i la propiedad feudal, oponién- .. 
· dose a la division del. terreno, alejan la pobla-"',. '~· 
cion de los campos i por este se v.e e.n· las ciu ~ . '' 
dades tan espantosa aglomeracion rle masa~ 
'humanas. En la libre i democrática América. 
al contrario, en lugar de un castillo en que eÍ . 
lujo i la disioacion de un individuo ostenten, 
todo su egoísmo; por cada árbol que el hacha. 
derriba en sus vírjenes bosques, se levanta una,. 
poblarion (JU que millares de seres humanos 
van n vivir prósperos e independientes. 

A las 6 horas de viaje, vimos diseñarse en el 
horizonte desde los postigos de nuestro coche, 
una nube arrastrada i opaca, . ... aquella era. 
Lóndres envuelta siempre en humo i niebla. 
La locomotiva despidió un agudo silvido, en 
lug·ar de los alegres repiques de la Union, i nos 
anunció habíamos llegado. Nosotros íbamos 
directamente a París, i poniendo nuestro equi­
paje en un cab nos dirijimos a la estacion del 
camino de fierro de Don vres en el otro estremo 
de la ciudad. En una hora mas estábamos de 
n11evo en ruta i a las cinco de la tarde llegamos 
a Douvres. 

Los caminos de fierro ingleses me J:¡.abia:tL 
dejado una imp¡·esion compa'rativamente des­
favorable. Mas cm·os, mas lentos, i si mascó­
modos, (los carros de l. a clase) menos alegres 
i agradables que los de Estados Unidos. Para 
recorrer las 68 leg·uas que separan a Londres 
de Liverpool ha biamos empleaodo 8 homs i pa­
gado 9 pesos. De Londres a Do'uvres hal,>iamo;; 
empleado 4 horas en andar 28 leguas i pagado 
5 pesos; mientras que de mi memorandum de 
gastos resulta que por este mismo precio yo an­
duve las 82 leguas que hai entre Boston i Nue­
va York, es decir, una distancia tres veces mas 
considerable. En verdad, los caminos de fierro 
de Ing'laterra, que tienen el carbon i el fierro a 
la mnno, son sin embargo los mas caros de E u .. 

• ropa i los mas incómodos cceptuando los sun­
tuosos carros de J .a clase que contrastan con la 
mi>eria de los otros. Esto no sucede en el conti­
nenle, pues en .Francia los ele 2.a el as~ tienen 
cojines mni decentes i en Alemania son tan 
buenos como los . de I.a clase . . Sin embargo, 
estos caminos son talvez los mejores construi­
dos en cuanto a la seguridad. El camino de 

·Paddington, que va de Londres al oeste de In­
glaterra, es el mejor en existencia. Aq.ui la dis­
t.ancia entre los 1'ÍQ1es es casi el doble delco­
mun de modo que los carros son muí anchos; i 
yo andaba hasta 5 pasos de puerta a puerta sin 
tener que apoyarme porque u o hai sino un leve 
sacudimiento. Es en este camino donde yo he 
recorrida· una distancia mas rápidamente; en 
.los trenes exp1·ess, solo se empleaba 2 horas pa~a 



venir de Manchester " Lon dres que tli ~ taba 33 
l eguas, esto equivale n tnas de lG leg·uas por 
hora, casi e l doble de la marcha ordinaria de 
los otros ferrocarril es . J"a Inglaterra, cloncle 
corno es sobid•>, se prohibieron ttl principio los 
ferrocarri les, est{, hoi cLihierta con una red de 
ell os. Pero las principales lín eas qne parten 
de Londres son al E . N . S. i O., de bs que se 
desprenden· otn1s rarnificacion e.s i se cruzan i 
J'evnelven ele tal modo que ·no ha mucho e l d u­
'que de Rntland se perdió eomo u n nii:ítl en los 
ferrocaniles del condado el e York sin saber en 
que parte estaba . n i com o ll eg:1 r a ~ 11 s Estados. 
En 1853 viajaron en In g·laterra 48 .080,aJ6 per­
sonas lo q:m produjo a las e·mpresas de fe rro ­
carriles 8,184 ,057 :f!,. 
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JTa, nada ti ene de pa rticular que un preso pú. 
blico pida limosna por wedio de · una -maqui- . 

En con tran1os en ·nouvres baja la n1area, i el 
vapor que deb ia pasar el Estrecho aquell a no­
che a las 12, estaba en seco en nno de Jos di­
ques. Ocupamos l:l tnrtle en una rom (,ntica es· 
cursion al castillo que corona 1as alt.~.u·as de la 
ciudad, i cuyos cin1ientos Hotnanos se atribuyen 
a Cesar. Es un a de las fe rt.alezas mejor preser­
vadas que yo haya visto de ln. € clat! feuda l. El 
ancho, loso , lo.s tor~·eones, e l puente levad izo, 
las almenas, el atalaya donde e l seiior feudal 
acechaba las h uestes ele su riva l; el balcon to­
·davia cubierto de verde yedra en que la bella 
Castellana venia cada tarde a re~pirar la brisa 
d e la Mancha, todo se con serva con gran ver­
dad. Nos nega1·on la entrada al interior, lu que 
yo celebr é porque así mi il usion quedaba mas 
intacta. La vista del Estrecho era dilatada 
aquella tarde, i sus ag·uas tranquilas surcadas 
d e velas, le dahan el aspecto, qua 1·ara vez 
p osee, de un sosegado lago. Las costas de Fran­
cia se diseñaban como uua sombra· en el hoJ·i­
zonte. Pensaba yo en otras épocas, i a l di vi­
sar sobre las almenas el uni forme colomdo de 
los centinelas ingleses, me . asaltabn como un 
despecho la g randeza presente i el orgullo de 
Albion; pero miraba yo las vecinas costa,; i los 
nombres de Cesar, Guillermo el Norman do i Na­
poleon el Gr<m de me aparecian cdmo un castigo 
i una profesia! ... 

Cuando bajábamo~ de la colina por el tortuo­
so sendero el ruido ele una campnnilln. que so­
naba casi a mi oido, me detL1 vo i vi úcia un la­
do sobre un poste una aic rlllcitt i una tabla con 
esta inscripcion: Cha1"ity for a poor prisone1· . 
Una mano nos h acia se fías destle una alta ven ­
t ana como a una cuadra Ue dis. t anci :.~; era un 
preso que por una cuerda sonaba desde su cala­
baso la campanilla atada a l po>Je. Si se pidiera 
limosna así en Chile, d iria n que éramos u nos 
pordioseros mui injenioso>', pero en lngl:üerra, 
la noble, la rica, la feliz, la orgullosa Inglate-

naria! ... . 
E n la esplanada de los diques tocaban a la 

oracion la 1·etTeta, i notamos la :1glomeracionde 
jentes de que se compone la poblacion de Dou· 
vres . Es esta una ciudad nn¡olo .. francesa , como 
Bonlogne en la otra 1·ibera, refuj io de pillos i 
tramposos. Si yo debiera inscribi rle "igun re· 
cuerdo aquí, no seria mas amistoso que el qu~ 
dejó Ji! Bias en la cueba del ca pitan Rolando. 
En efecto, por un:1 mise¡·able comida de dos 
costil1a5, cuatro huevos i un puiíado de cerezas 
verdes IJag·an1os l i rs. i 6 rs . nHls p o1~ dos tasas 
de té! Traer n uestros baules al mueile nos costó 
1 peso i por bajarlos a l vapor 3 rs.! Pero ai! del 
vüJjero que fuei·a. a ocuparse del latrocinio de 
!ajen te que lo rodea en su camino! . . .. 

A las 12, la plena mar inundó los diques, flo­
tó el vapor i entramos en el canal que, como 
en todas las ocasiones que de•pnes lo he pa· 
sado, estaba singularmen te tranquilo. A la¡ 
dos ·de la ínañana atracamos al muelle de Ca· 
Jais. Saludaba con emocion aquella tierra de 
l'rancia, patria de la civilizaeion_ del orbe; pero 
al momento me ví rodeado de un enjambre de 
bulli ciosos aduaneros, guarda costas, jendar­
m es, soldados de tro:m, policías , ?nuchardl 
q1Íe venían talvez a buscar el precio del espi¡¡. 
naje, i comisar ios prontos a vaciar nuestros boi· 
sillos a f uerza de comisiones i de cortesias .. .. A;i 
caen por tiena i en el lodo las ilusiones de al· 
hago i grandeza con que desde la distancia re· 
vestimos los o bjetos que nos son simpáticoll 
Nos arrearon materialmente en t re todos aque­
llos po1·teros de la Francia. moderna a la Adua· 
na, i des pues a la policía i mientras trajinaban 
arriba i abajo nuestras m:1letas, nos miraban 
arriba i abajo como maletas tambien i me hacían 
mil preguntas . 

N uestro comm.·issionnai'l'o era un vejancon cu• 
yas zapatillas de terciopelo colorado i aire me­
loso le h abrían hecho parecer el mavord1lmod! a 
un obispo. Este bendito sacristan consiguió 
los a!l uaneros que por 136 atados de ciga!'!OI 
de hoja, chilenos, que en Chile valían ocho pe­
sos , pagára mi compañero trece pesos de dere­
chos adem as de cinco' pesos que ya h :lbia pagado 
en la Aduana de Liverpool! . . .. 

En fin dormimos sit1uiera un rato en el Hotel 
de Jinebra. D e Calais, aunque insignificante, 
n ada diré porque n adtt ví. A las 8 wrua'"'"'" 
ferro carril para Paris. Por una d istancia 
377 kilómetros o 9! leguas pagamos solo 7 
sos cuando por 68 leguas babia pag·ado 
pesos. Ademas los ferrocarriles de 
han gustado siempre m as que los ingleses; 
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carros son mejores-, m as cómodos i mas suaves, 
marchan en jeneral con m as rapidez i exa ctitud ~ 
los e¡npleados son mui atentos sin servHismo i 
hai a Jo l~rgo del camino ex celentes estaciones i 
bujfets o despachos de refrescos, donde a la Ji­
jera se puede tam bien comer muí bi en . Iba m os 
solos en nuestro com partimento c uando en 
Saint Omer entró u n anciano señor que nos sir­
vió de agradable coÍnpañia . E ra un patrio! a 
exaltado, recordaba el día en que g uillotinaron 
a Luis XVI i se quej aba de la pé1·dida de la li ­
bertad de la F rancia, pero t enia fé en el porve­
nir. Cuando hablábamos de Chile, él no pMlia 
abandonar su persuacion de que Chi le era uno 
de los Estados de la U nion del Norte, lo que a 
buen seguro , le negaba yo. E ste es u n ejemplo 
delas ideas j enerales que la Europa tiene de la 
Amüica del Sud! Atravesamos durante t odo 
el día el Artois i la Picardía, que como la ma­
yor parte de la Francia, son una m onótona ll a­
mua. La snbclivisipn de la propiedad ha estable-

1 

ciclo siri embarg·o un vasto i esmera do cu ltivo 
que hacen de estas provincias del Norte las 
m as productoras del país. Hileras de s:mces 
m ar can cada dos o tres cuadras los límites de 
cada propiedad, i un a modesta casa d e t echo 
pajizo donde vive una familia feliz en su inde­
pendenc ia, aparece aquí i all í t·odeada de ál·bo­
les frutales . Los labr adores con sus sabots o sue­
co; de pnlo i su saco azul t rabaj aban en la co · 
secha ayudados por sus hij os i mu.íet·es . Pasa­
mos por Jos estramuros de Douai , L ille (al re­
dedor de la q ue, 500 molinos de vi en to ocupa­
dos en el beneficio de la colza se mueven a la 
vez) i Arras, ciudades todas fuertes en las fron­
teras de Béljica. A las 4 de la t arde pasamos 
por los al rededores de P ontoise donde u n valle 
estrecho i pint oresco sucede ar llano; i eran las· 
cinco de la t arde cuando los porteros de la Es­
t acion del ferro carril del N or te, abriendo pre­
cipitadamente la s pu ertas de los carru3jes, gTi­
ta ban París! P arís!: .. . .. 
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Estaba ya en París, re a !izado el sueño de la 
mitad · de la vida i la imajinacion adormecida 
otra vez en nue'lj)S sueños de admiracion i de 
portentos! Estaba en la capital del rnun<.lo, e l 
corazon de la humanidad en que todo parece 
latir con las pulsaciones jigantescas que el es­
píritu de todos los pueblos envía a este centro 
de vida i de intelijencia. Miniatura del Unher­
so, aquí existe todo lo creado. Intelijencia, Yir­
tud, la última hez de la miseritt humana, las 
epopeyas mas sublimes de la historia; naturale­
za, jenio, heroísmo , placeres; el frenesí de la 
pasion, los vicios, el refinamiento en todo; lo 
masgTande i lo mas pequeño, lo grandioso al 
lado de la infamia; todas las fac13s de la vida, 
todas las escalas sociales, todas las maravillas 
que el jenio ha creado, todos Jos des varios de 
de la demencia; los ensayos mas atrevidos de la 
humanidad, el aprendizaje terrible de la histo­
ria; caos i luz, republica i guillotina-el imperio 
i la conquista del múndo-reyecia i barricadas; 
obras colosales del j énio de un pueblo, inimita .. 
bies para las otras ra7.as 'humanas, paródias ri­
sibles de todo lo grande. Trajedia i sainete, la 
comedia de la vida representada á! hórrido tro­
nar de los cañones. El jénio en todo, enlamo­
fa, en las lágrimas, en la elocuencia, en la am­
bician, en la . poesía, en las ciencias. Voltaire i 
Rousseau, 1\iirabeau iN apoleon, Chateaubriand 
i Lárnartine; toi:lo lo ha enjendrado París en los 
70 años qué van corridos desde 89! Cuna i se-

pulcro, cadenas i libertad, hoi dictando. la leí al 
mundo, mañana bajo la bota de un soldado, Pa­
rís empero se encontrará siempre sobre la faz de 
la tierra, como el faro que ilumine o cstravie al 
jénero hun1ano en su camino! ... . 

Tres ciudades se ha dicho, han ;·easumido en 
sí la época del mundo en que existieron. A te­
nas, Roma i París, pero París ha reasumido am­
bas; hijo de Minerva, París ilumina la t.iena, 
hijo ele Marte, París ha subyugado el U ni verso. 
París es el dagueqeotipo de la humanidad, el 
epítome de la historia, la base i la cúspide de la 
civilizacion moderna. París es único; esclavo 
hoi clia de un aventurero; París es todavía el 
amo de la Europa i del orbe. 

Y:o me ·entregaba sin reserva amisilusiones 
al pisar los sitios en que desde tan léjos las ha­
bía bevido, pero un sacudan violento debía iJron­
to despertarme. Hai una alianza tan estrecha 
entre la idea i la materia de las cosas, que yo me 
figuraba a París grande i bello,jusgánclolo por 
su reflejo como s·e juzga al sol por sus rayos; la 
creía una ciudad única, distinta de todasins 
otras; mi imajinacion solo diseñaba un gran 
conjunto en que la minuciosidad de los detalles 
desaparecía. Pero cuando apénas dejaba la Es­
tacion del camino de fierro para dirijirme al otro 
lado del Sena, i vi calles i casas ijente i bode­
gones, i veredas enlodadas i ventanas cubiertas 
de polvoi tela arañ~s; cuando pasaba por L:i p'iaza 
del Carrousel i veia el Louvre convertido en es-
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combros i las Tullerias como un inmenso gal pon 
de piedra, por pueril que fuera mi desen canto, 
tenia mas de una -vez la t entadon de apearme 
delfiac¡·e que me llevaba i preguntar a l cochero 
si aquel era verdaderamente Paris! el París lle 
mi~ ilusiones! .. ..... . . 

Despues s in en1bnrg·o, cuando la fantasia· se 
famili ariza C'on el ·minucioso mecanismo de es­

. ta gran capital, i que cada cosa se clasifica-en 
grupos segun su bell eza o importancia especial, 
se puede enton ces saisir l'ensernble ma¡:(nífico 
i único del conjun to . ·cuatro mese~ del veran o 
de 18.'>3 pasé yo escl usivamen te dedicado a re~ 
correr i escudriñar la ciudad, lo que es mate­
rial en París; otros cuatro m eses ocupé en el 
invierno de 1E54 en con templar las otras fa­
ces que debía presen ta rme. Yo ngru paré aqui 
mis recuerdos para d~senvol ver a mis ojos tan 
vasto panorama. 

Pm·is situado en una Uanum ondulada, es 
casi un perfec to círculo. El ·Hotel de ville es. 
su ceHtro, el Sena su diámetro i las barreras 

· su circun ferencia de 1 O leguas. llias allá de 
la muralla ele ·sns barreras, se es tienden otras 
lhieas c ircundantes que 1·odean la ciudad, los 
boule:vares ex te>iores o ave nidas de árboles que 
sirveneomo un marco de comunicacion en to ­
do el circuito, llespues las fortifica cion es (ba­
rricadas de la monarquía levantadas co ntra 
las barJicadas de la insuneccion que cos taron 
n Luis Felipe 30 mil!Ónes de pesos i que h oi 
dia, dioon, p odrían ser de fend idas con 2;) mil 
ho:.nbres por h. línea del f.21TOcarril de C'i.n t m ·a 

' que circulando la ciudad va a unir todas las es ­
tacione~> ele l o~ dife;·entes ferrocarriles) . Slguen 
despues ,Jos alegres p11eblecitos de la Banlieue, 
J\uteuil, Asnieres, Batignoles , ete ., palacios del 
pu eblo i .sitios de sus bailes i festines de .do­
mingo, q:ue contrastan con ~a lín ea de pal.a­
.cios de los reyes que como una frontera de .oro 
i de ruár,nol limita a P aris en la distancia. 
Compiegne, 17 leguas a l Norte, Chan tiliy l>t 
mansio11 de los Condé, San Gevmain la cuna 
de Luis XI V, Versai!les el primer palacio de la 
t.ierra. Meudon· al oeste. Fonttünebleau, en fin, 
rde ta.n grandes recu erdos, hácia el este. 

El círculo in tedor de P aris ha sido dividido 
en 12 d~partamentos; 9 ocupan la .ribera nor­
te d·el· Sena i 3 la o1·illa me•,iclional. Esta gran 
n~asa de poblacion se c1efinia para mi en seis 
gl'Upos.apart.e. E!faubourg de la Magdal ena en 

· la rivena Norte, la mansion d•e la a ristoen}cia 
·moderna, el barrio San Germain del sig.loJ9 . 
Enfrente, en la l'iberaopuesta, y.ace olvidado i 
ca(tuco el viejo faubom:g ·$an GermQin con,sus 

"· grandes palacios de la nqbleza lejitimista.; Eu 
el estremo opuesto de París, hácia el oriente, 

l 
están uno en f•·ente dé! otro, separados tambien 

. ·por el Se1p, el faubourg San Antonio a l .nor·· 
te i el San M arce lo 'al sud~ barrios de los obr-e­
r os. Entre ambas estremidades, en el· ceptro, 
se encuentra el París del comercio cruzado por 
los Bou·levares, en la ri ve m i¿quierda, i el cuar­
t el latino, e l célebre barrio ·de los estudiantes 
·en la r ivera sud. En resúmen: en el estremo 
occiden tál:yace el París de la aristocracia;. en 
el estremo oriental e l París proletar-io i en. el 
centrO' de ambos, al norte el e.! Sena, el Pm·is 
de la industria i del comerc io i al sud del Sena 
el París de la intelijencia i .del estudio . Tales 
son sus mas marcadas tlivi sion e:3 sociales. 

El aspecto jeneral de P ar ís varia segun las 
localidades, pero su conjnnto es g rande aun­
que sombrío, la -a ltura de las <·asas, j eneral­
nwnte ele 5 i 6 pisos, apao;a la luz sobre las ve­
redas de las ,calles. Los edificios son toclos .de 
una piedra cal·carea blanca o plomiza, como 
en los Estados Unidos son uniformemente de 
ladrillo rojo ·i los nuestros del adobe de Noe .. .. 
Paris no tiene tampoco una úrea mui vasta, 
como Lóndres, p orque el sistema el evado de 
sus .edificios pe1·mite la con cen tracion de la 
poblacion . Hai casas en que habitan hasta 12 
üuni lias . El Paris antig·uo edificado en la 
isla de la Cité, al cost.a do del Hotel ele V illo:; , 
desapa1·ece hoj; bajo el pico d e la demolicion, 
absorvido por el P aris modern o. 

ELfaubourg· mas in teresante, mas parisiense 
en e l clia , es el de la Mugclalena, ten dido a lo 
largo <le la ribera del rio .tlesde el Arco de la 
Estrella .hasta e l Lou vre . En esta línea, de 
cerca de una leg·ua, están bordando el Sena, 
el Louvre, la plaza del C>\rrousel, las Tull erías 
i su j ardin , la plaza ele la Concordia, los Cam­
pos E líseos, i mas allá del Arco. de la Estrella, 
el bosque de Boulogne . En las ca ll es que se 
estienden por los flancos el e estos famosos si­
tios de. recreo vive la aristocracia moderna, la 
nobleza imperial, los fin a nc istas, los banqne­
ros, los ·diputados, ,Jos capita)istas de t odas -las 
naciones i los estranj r-ros que anclan a caza de 
placeres. 'Vive aquí tamblen la a·,· istocrncia 
Sud Americana; i la Colonia chilena, como e:ra 

. llamada la casa jeneralrnente. habitada por los 
chilenos, se encuentra precisamente en e l cen­
tw· de este dis.trito en la pla.za de la Mngda lena. 
E n la estremidad Norte ele este qum·f.ier habi­
tan los p:ni>ienses.pur aanq, tom~da esta pa la­
bra en el ser¡ tido mundano , las ; Loretas, el 
beau rnonde· de• las intrigas, de las· casas de jue­
go i de las m:i ías.· P rominen t e en este barrio· del 
vicio eg la.R ·¡te Blanche. 

Gorno un som bri.o contr-aste se al-za eíí' el 
otro estremo de Paris, mas a ll á de la plaza de 
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la Bastilla , la ciuclad del trabojo i la miseria, 
el jaubou1·g Saint A ntoinl/, donde los toscos i 
p esados · edificios parecen todav ía las barl'i ca- . 
das de la in surreccion i cada transeunte un 
combatiente . Solo P nris puede presen tar en un · 
mismo cuadro un tan t errible contraste como 
el de sus ba rr ios de occidente i los faubom·gs 
del este . Si un ·viajero, ~xtasiado en una ta rde 
de domingo en el mara~illoso espectáculo de 
los Cam pos Elíseos , fuesb t ransportado repen­
tina mente aquí , creería que el mundo se h a­

·bri a trastornado de improviso i a rrlljádole a él, 
desde aquel festín palp itan te de vida i de goces 
it un p anteon cle.lágTimas i ele h ambre . .... . . . 
Este banio, con el de 8an Marcelo, son el Pa­
rís de las barri cadas, ele la ins urreccion i ele los 
Misterios soc ia les que tan maestram en te h a 
pintado E ujen io S ue; est e es el P a d s el e la R i­
golett e i del f;hourineur; ciudad lúgubre de 
andraj os i barro delan te ele la que t iemblan sin 
embargo las brillantes capita les de la o¡;ulen cia 
i el d0spotismo! . . . . 

Como 1 a ta lay a a vmnado de esta poblacion 
b elicosa estaba an tes la Bastilla , a r rasada por 
el brazo de l p ueblo en 98 i subs tituida en 1830 
por la columna cuyo Jenio de la Li bertad en la 
cúspide parece hoi dia una irrision . Queda, co­
mo las fronteras en t re la opresion i la sen ·i­
uumbre, entre la opul encia i la miseria, e l so­
cialismo i l a ¡)ropieclad, queda todavía el H otel 
de ViUe en la p laza de la Greve . Por esto en 
1848, durante Jos h orren dos dias de junio, 
en que el ejército frances q uem ó dos mi llones 
de car t uchos sobre el pueblo, i el pneblo dos 
millones sobre el ej ército, en esta ter.¡·ible batalla 
de tres llias, en los qu e un sol o in stante n o ce­
só el r u ido d ei cañon, los esfuerzos de los com­
batientes se concentraro.n sobre el Hotel ele 
Ville como la llave de P arís, en el centro del se­
micírculo en que desde e l Panteon h asta la 
lJ arrera del ,Infierno, se a vanzaban simulta­
neamente doscientos mil insmjentes. E l Hotel 
de Ville no fu é tomado, pero de los ocho jene-
1·ales qu e sucumbieron, tres qu <Jclaron en el pa­
tio de aquel P a lacio-fortaleza. ·Hoi Luis Na­
poleon lo ha hech o fortifica r de un modo com­
p leto como la 13astilla de su despot ismo . 

El barrio del centro está formado a los cos­
taclos de los Boulevares que son u n arco de un a 
legua q ue se apoya por ambas estremidades 
sobre el Sen a, al oeste por la plaza de la Mag­
dalena i Ja de la Concordiai a l es te , por la plaza de 
la Bastilla . Aunque su aspecto j eneral es unifor­
m e, formando un'a ancha calle m acadamisada, 
bordada de á rboles ( cuya edad es el m emoran­
dum de las revolucion es, pues en todas las 
asonadas ·la primera operacion de los insurJen-

t es es. cortai·los) i .sobre cuyas an chas veredas 
se levantan edifi cios de 5 i 6 p isos. Sin embar­
go tienen nombres diversos i los m as aristocrá­
t it:o& estan ácia el occiden te . E l B oulevard de 
la Jlfagdalena, el de las Capuchinas, el de los 
I talianos, jlfontma¡·fre, Bonne-N ouvelle, et.c. 
se van gradu ando en lujo i.animacion hasta el 
Boulevard B eaumm·chais que se apoya al fin 
sobre la plaza de la Bastilla . E n los Boulevares 
estan las mas ricas ti en das de m·ticles de Pm·is 
sedas, joyerías, bronces, papeles, libros, etc., 
los nias concurridos 1·estam·ants, los h oteles 
como la Maison dorée i el H otel ele los P r ínci­
pes , el café de 'l'or toni famoso por sus h elados, 
la anti;·u a casa de j u ego de Frascati , i los 
principales teatros , los ce1·cles o c lubs de todas 
las jerarquías socia les, i los sastres qu e como 
Lauren t R ich ard i Dusautoy le taillem· ' de 
l' Emp ereu1·! pasan su .vida la t isa en una mano 
la tij era en la o tra inven tan do m odas .. . . 

Pero todo está con un gTadua l descen so en 
importancia desde la Ma¡relalena hasta la Bas­
ti lla. La mism a gracl uacion se observa en las 
calles trasversa les que unen los Boulevar es con 
la 1'uedeR·ivo li , que corre paralela al Sena , la 
call e de la Paz, en cuyo centro está la col um­
na Ven dome, es la m as ri ca de éstas, i se suce­
den en ó;·clen gTad ual h ácia la Ba,;tilla, la calle 
de R iche lieu, la de Vivienne, las calles de San 
Denis i San Martín , el maremagnum ele la acti­
vidad parisiense , hasta la ?'ue du T emple que 
tien e su famow mercado de la ropa v ie,i a , co­
mo la de la Paz sus almacenes ele m <'trmol, cris­
ta les i bronces. En este cüartel está el P alctis 
R oyal, emporio de dia man tes i perlas, que se ha 
dicho es la · capita l tle París en París m ismo i 
tambien el Ban co i la Bolsa : oro i lodo! . .. . 

E l cuartel latino, del otro lado del Sena, es 
el n1as antiguo i caracteristico de P aris con sus 
15,000 estudiantes i sus colejios públicos, sus 
liceos, su U niversidad, sus escuelas especiales, 
a cuya cabeza está l a Poli técnica, su Pantheon 
de los grandes hombres i su Instituto de Fran­
cia, la l umbrera cid orbe . .. . Digamos al pasar 
que nosotros n os h emos robado es tos dos últimos 
nombres para aplicarlos m al en nuestra cas~, 
llamando Panteon a nul'stro cPmenterio e Ins­
tituto a nuestro Colejio Nacional . 

Despues de los Boulevares, Jos mas herm(/!os 
perfiles que presenta París son los Quais o ma­
lecones de piedra ·por los qu e el Sena corre ·co­
mo prisionero en una jaula de fierro bajo los 
a rcos el e sus 24 puentes. S u panorama es mas 
despejado i vast o que el de los Bouleva;res, en 
Jugar de cuyos a lmacenes i rest.aurants, tiene 
en ambas r iberas una faja de palacios, el Lou­
vre, l as Tulle ri as , i el Hotel de Ville a la iz· 
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quierda, ·la Moneda, el In stituto, el Palacio del 1 

Consejo de E;tado i de las Cámaras lejislati­
vas en la orilla opuesta. 

Pero inclisputablemente el mas bello sitio 
monumental de Paris i del Universo es la Pla­
za de la Conco1'dia, que fué antes d" Luis X V 
i despues de la Revolucion. Entre Jos campos 
Eliseos i el J anlin de la< Tullerias, en tre el 
Sena i los Uoulevares, limitados todos sus ho­
rizc,ntes por Jos mas magníficos monumentog 
de Paris, el Arco de la Estrella, los Inválidos, 
la Magdalena, las 1\lllerias, el Palacio Lejisla­
tivo, e~ ella en si misma una obra maestra 
de arquitectura ornamental con sus estáf.uas 
i elegantes palacios del Gfi,·de-Meuble. Su mas 
bello adorno es sin embargo su obelisco de Lu­
xor,-700 liños mas an tig·uo que Jesucri sto, i sus 
dos pilas de bronce, cuya ag·ua e nJpujada por 
la brisa parece , como dice Lamart.ine, lavar 
eternamente el suelo en que corrió la sangTe 
de Luis XVI i ele los Jirondinos, de Maria An-
tonieta i Cariot.a Corday..... · . 

Paris tiene 4B,OOO casas, 1,494 calles, que 
miden 91 leg·uas de estension, 170 plazas de las 
que solo ! 2 me parecie ron digna s de este nom­
bre, pero posee ;,ulemas esos aclmira bles sitios 
rle recreo, susj2.!'Clin es del Luxemburgo i las Tu­
Berías . El valor de las casas de París, por los 
seg·uros paga dos, es de Inil1ni llones de pesos, 

las rentas de la ci udacl dos millones de pesos, 
debidos principalm ente al ocb·o·i ele sus barre­
ras, i !Ja, ta las b:lsuras de las cailes se vende 
en tres i medio millones de francos , n o diré ya 
la baSltra de las casas, que solo por sacar ésta, 
se paga a la Municipal idnd cien mil francos · 
mensuales, algo mas que todas ias rentas ele las 
cuatro Municipalidades de la ]Jrovincia de San­
tiago, qtle solo alcnnzan a doscient.os :r.il pesos. 

Los grandes monutnentos de Paris están es­
parcidos en el ámbito de la cinclacl, pero su ins­
peccion es asequible a todos los estranjero> 
cuyo pasaporte es considerado sufleien te boleto 
de entradtt a la puerta de todos !os Museos. Los 
palacios i establecimientos oficiales se abren 
taml'ien con facilitl:ul obteniel• do los correspon­
dien tes permieos. Una maííana yo escribí a di­
ferentes funcionarios una docena de esquelas 
solicitando licencias, i al otro dia las tenia so­
bre mi mesa, re ~.i bidas una en pos de otra por la 
petitc poste de la ciudad . 

A la cabeza de tocios los monumentos de Pa­
ris está el Loum·e que como Palacio es lo mas 
acabado que existe en Europa i como Museo 
ea segundo so lo al Vaticano. Vivía yo en su 
ve~indacl i lo visitaba con frecuenc ia presen­
tando mi pasapo'rte a l portero vestido como un 
jeneral· que g·uarda la entrada . En mi primera 

visita recuerdo no empleé m enos de (i horas en 
dar a sus preciosidades solo el primer coup­
d' mil. Su extraordinaria galeria de pintura, 
la mas estensa de Enropa, hace perderse la 
vista en los colores que matizan sus paredes 
en una estencion de m as de tres cuadras . Los 
gr upos de artistas empleados en sacar copias 
dan mucha animaeion a esta espléndida gale­
ría , i muchas veces, apnrte de los lienzos colga­
dos en la pal'ed, los ojos que no pertenecen a la 
p~ofesion , encuentran algo en que recrearsr.1 . 
La mayor parte rle los copistas son artistas fe­
tnen il es, i c~Jgunns de estns, de veras, hacen mi·· 
ra r a los curiosos mas sus delicados rostros que 
la Virjen de Rafael que acaso bosquejan sobre el 
lienzo.... · 

Yo como no connaissem· pasaba . por delante 
de los cuadros mui lijer>Jme.nte, pero no d~ja­

ban de herirme algunns facciones de esta co­
losal co leccion. La fe<!undi rlad de RubenE< me 
abismaba; este h ombre pintaba sin duda con 
brocha i del>ió conocer el sec•·eto del vapor, 
porque de otro modo pa rece imposible hubiera 
podido pintar tanto> admirados cuad ros de c¡ue 
las capitales de Europa estn n inundadas¡ • .. . 
La Vida de 1/.íaria de Medicis ocupa nq uí casi 
una déeirna parte ele la ga leria; pero el estilo de 
este jeuio es tan tosco, t•m materialista , las fi­
guras son tan ll enas de carne que fatig·a la vis­
ta; en U)10 ele es tos cuadros ví la a!cgoria de la 
abundancia representada por unU Inujer con 
tres pares de seuos uno sobre otro! .. .. i este es 
un tipo del estilo de Rubeus! .... Contrasta con 
esto,; grandes cuadrotes, la esquisita sensibili­
dad con que Lesueur ha pintnclo la vida de San 
Bruno en los cluustros de la Gran Cartuja .de 
los Alpes. El pincel ha divinizado a l santo i su 
ascencion al cielo me parecía un a realidad. 
Aqní estan arregladas las escuelas del conti­
nente parad estudio de los artistas, i htü un 
catidogo numerado en que el curioso encue ntr:~o 

la esplicarion de cada cuadro. La perla de 
esta coleccion es la Concepcion de lUurillo, un 
cuadro de una sola figura que el gobierno ha 
comprado por 700,000 francos a l_a testamenta -
1'Üt del mariscal Soult. La rlelicio;m vírjen con 
sus manos apoyadas en su casto seno revela en 
la sonrisa la divinidad de su emo~:ion, mientras 
un leve tinte de voluptuoso éxtasis adormece sus 
ojos que ruborizados parecen quisieran escon­
derse bajo el a lbo párpado . 

En el museo Ejipcio ví tri go i otros cereales 
conserv,clos desde. hace 3,000 años, lo mismo 
que el pan i h as ta un ,pollito asado que se ha 
de~cubierto en lns Pirámides. Como un com­
para tivO progJ"esO nuestro, ví la hech.ona, el aza­
don i demas h en amien tas agTícoÚs que usaba 
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aquel civilizado pueblo, i que son Jos mismos 
que ·hoidia tenernos en Chile!. •.. El museo de 
estátuatia or.npa todo el piso de abajo i hai 
colecCiones ejipeias, rómaüas ,' de 'la Renaisslitn­
ce, ·de la America, etc. Aquí ví desde el sa1'có• 
fago de Semirámides traído iJe Babilonia i la 
turríba de •Cleopatra, lü1sta 'las botellitas negras 
de :ba1•ro que hacen'nuestros indios de Talagan­
te. :/. ·En la saJa cte los grabados (donde están 
a . v'énta'por ··jirecio fijo las colecciones de ·los 
mejores grabados europeos), ví los graneles cua­
dros ele '1as guerras ele Aléjaudt·o que pintó Le­
brün, i el último cuüclro de David de la C(ú¡clta 
de Pelota que dejó inc.onclueo i en el que todas 
las' fig·u·ras, inclusa la no n1ni elegante de Mi­
ralieau ,' estan élésnudas, con1o si la muerte oue 
cegó al a rtista no hubiera permitido se vistie,:an 
unas jentes qne tanta besogne le dieron . en 
1793. Podría mas bien llamarse ld. Cancha en 
peto'ta •. .... 

El el museo de Marina, que ocupa un tercer 
piso, hai modelos en relieves de todos los puer­
tos ·de Francia i' noté una 'pirámide hecha con 
1os ' lfragmentos enéontrados del naufrajio de La 
-Pérouse. En la sala de los ¡·eyes estan coloca­
das en .' armarios las reliquias ele la monarquía 
destl.e ]a <;oro na de Childeberto; se nota la bi­
blia de Carlos 1\Tagno i San Luis, i por la riq~te­
za de sus tapas, parece hubieran habido en r.tque­
lla •época mejores encuadernadores que hoi día. 
La 'a'rmadm·a de Francisco I sobresale uú jeme 
sob're 1'a ·de toda su familia, i la de Enrique II, 
que· debió ser un ¡¡,puesto cahallero, coi1serva 
todavía hundlda la visera por donde penetró la 
punta ·cle la lanza que le quitó la vida, en aque­
lla ,ini'sma plaza que la armadura p uesta de pie 
parece contemplar toda vfa como un fantasma de 
la líistoria;hoi en lugar del brillante torneo, no se 
vei!tn s'ino albañiles i carretoneros acarreando la­
drillosi piedras. Ví aquí tambien el modesto me-

• . naje de Luis XVUI, la mesa en que escribía el 
sabi'o rei, avergonzaría a un tinterillo. Pero lo 
mas interesa lite de este museo 1·éjio es· la sala 
de iNapol'eoú, tapisada torta de cl:ámascos sem­
bra'i!i·os dé abejas de oro. Aqui estan los recuer­
dos-mas auténticos del g-ran capitan, como su 
enorme 'sombrero de pica, i a fé que Bouaparte 
debió ser bien cabezon! Contemplé con mas res­
petó la 'simple;~·loriosa cas'aeaazul'de Marengo, 
que' ·el 1nan to cl.e escarlata de su sacre; al lado 
de ·éste estú el pañuelo de algodon blanco con 
que el grande hombre tenia atada la cara cuan­
do tlió ·su último suspiro. Ahí .estaba escrita la 
histbr·ia de Napoleon! Su casuca de Marengo, 
su maiít'o del sacre cuaudo era señor de la tier­
ra, 'SÜ pañuelo de proscripto i prisionero cuan­
do moria sin tener otra tumba que la cavidad 

de una roca! .. Saludé t.ambien al pasar el águila 
de Fontainebleau que ha inmortalizado el 
pincel de Horacio Vernet en sus Arlieux rle 
Fonta'inebleau; parece q~e todavia vibrára en 
el espacio el eco de aquella voz rle una suprema 
despedida que dijo al estrecharla entre sus la­
bios. Puisse ce baiser 1.·etentir dans tout :Z'uni-
vers! .. .._* • • 

El museo ~n el palacio del Luxemburgo rstá 
consag¡·ado a · las obras ñ1aE-stras le la éscuela 
moderna. Vi aquí el célebre cuadro de Mon­
voisin, Sisto V en el mom~nto de oir el cañ~nazo 
que lo proclama Papa. El anciano anoja su 
muleta en' medlo de los cardeúales sorprendi­
dos i entona el Papam habemus c on raJioso 
semblan te; pero el cuadro parece demasiado 
recai·gndo de . vestiduras rojas i las fi sonomías 
se pierden en Jos adornos arquitecturales de 
San Pedro; un otl·o cuadro de l\ionvoisin, Jua­
na la loca es pequeño i lleno de espresión . El 
Reproche de Rector a Pm·is de Pablo de la 
koche es cuanto el pincGl h a. podÚlo ejecutar 
de delicado al idear fa' bel'leza humnna. Pnris 
se desprende de los brazos de Helena empapa­
dos todavía sus labios de besos i de amor, 
mientras que los ojos de Hect.or vomita" el 
fuego del eo1nbate i la intljgnacjon · contra s~ 
hermano. Los dos cuadros que hai ~quí de Ho­
racio Vernet no me gustaron,laJud:ith, (un tipo 
tan universalmente escojido por los grandes 
artistas) es demasiado trájica en su .postura; 
parece que Vernet llegára de vera Rache! en 
FedTa cuanrlo ideó esta figur<.t; nunca me ha 
p'arecido bien esta representacion sangTien­
ta de la mujer, espada yn mano o guardando 
en un saco la cabeza de s•1 víctitna .... El Me­
hemet Al-i, presenciando la degollac-ion de los 
Mar.ne1ucos, e's frio e inanhnado a mi . parece]:. 
Es en Versailles, en Jos grandes cuadros· ele ba­
tallas, donde debe atlmirarse a V0rnet. Yo he 
p;el';o'rido siempre a todo otro museo de pintu­
ra que haya visto, el moderno del I .uxembur­
go, la perfeC'cion está fresca aquí, los colores 
reflejan poderosamente la luz i los perfiles •e 
diseñan con toda su verdad; el Eberland ele 
Sheffer, un anciano cuya vida despues de la 
muerte de su hijo fué el llanto, llora en -efec­
to i da compasiou el mirarlo. El mas. magnílico 
cuadro ele esta galc·ria (que vi tambien despaes 
~i1 la Esposicion de París en 1855) es el de la~ 
Ultima< 'VÍctimas de la guillotina por J.VIuller. 
La boveda sombría está ilumin:~da por un¡¡ ve­
la que un jendarme sostiene en su 1muw; el tos­
co carcelero lee a la vislumbre la lista fatal; 
unos han oído ya su nombre, otros lo esperan .... 
Un padre si despid.e de sus hijas "J!.le lo qnieren 
detener en sus· brazos, pero los venlugos losa-
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can a empellones .. . . Una anciana venerable, 
oye su nombre con una cekstial resignacion, i 
un jó~en a su lado, muerde su pañuelo entre 
los dientes porque parece 'que acabáran de 
nombrarlo. Todo se comprende en aquel terri-
ble momento! . .. 

Visité aqui tambieu la sala del trono en ac­
tual reparac ion. Un pintor se ocupaba en di­
señar una cab~za de Napoleon sobre ~na figu­
ra aleg·órica que estaba pintada eri el techo. La 
cal!eza orijinal era la de Napoleon, pero Luis 
XVIII la mandó borrar i puso al cuerpo gordo 
i ancho del Emperador, la cabeza gris del es­
belto Enrrique IV. Ahora Luis Napoleon ha­
bia mandado guillotinar de nuevo este Borbon 
i poner la cabeza primitiva .... Adefecios de los 
¡Jartidos! Vi tambien aqui la Cátnara de los 
Pares tan célebre en los debates políticos des­
de Ney a Armand Carrel. Er: esta sala de los 
palaciegos dé la monarquía, Lurs Blanc, pala­
cieg·o del pueblo, daba tambien sus socialistas 
pláticas a los delegados de los talleres de Paris, 
entre los qué me decia el portero, habian lavan­
deras i cocineras .•.. En la capilla de Maria de 
i\fédicis habia ·un sil!on de terciopelo bordado 
de oro que servia de trono a Luis Napoleon; e l 
portero levantando cuidadosamente la funda, 
nos lo mostró diciendo para ponderar su fayor 
A p1·esent qu'U n'y a pe1"Sonne; i eran cinco 
los de la comitiva! . . 
Dediqué un clia a visitarlos grandes palacios de 

Paris; las Tullerías, el Hotel de Ville, el Palacio 
Lejislati vo i el Palacio de Justicia. Para los dos 
primeros se necesitaba billetes i entré con al­
gunos centenares de curiosos porque solo los 
juéves se exhiben estas mansiones ·reales. J,as 
Tullerías me han parecido siempre el mas feo 
de los palacios, europeos. Es un edificio de dos 
cuadras de largo , i solo de unas pocas varas de 
ancho, sin at·quitectura determinada i de di­
versas épocas, con su techo de pizarra levan­
tándose en forma de potra, ~rizado de chime­
neas i coronado con tres pabellones o torres 
aplastadas. De estos, el Pabellon de Flora, bajo 
el que ]>(bita el Emperador, estú a la orilla del 
Sena, otro' en el centro sobre la sala de bs Ma­
riscales, i el tercero de Marsan, en el otro es­
tremo donde está el teatro i la capilla. Nos in­
trouujeron por este último i nos hieieron de5fi­
lar por una tira de e o tense tendida sobre todos 
los'salones, porque a nadie era permitido pisar 
losréjios alfombrados de la fábrica de Gobeli­
nos cada uno de Jos cuales costaba 50 mil pe-
sos! ........ Poco me llamaba la atencion el 
menaje de estos palaciOJ i amiias de cristal ele 
roca, porcelana de Sévres, colgaduras de da­
masco, la sala de Diana que sirve de comedor, 
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la sala Blanca donde se juega malilla, el salon 
del trono todo colgado de terciopelo car¡pj!SÍ 
sembrado de ahjas de oro, eran objetos m,u.i ri­
cos. En la sala de Baile, Luis Na.poÍeon, s~ ha 
4echo re,tratar a caballo sobre la g;·a¡1 chime;}ea 
central como si así se viera mas grande en med,io 
de sus cortesanos! La sala de los Mariscales en 
el centro, de forma circular' es lo mas her~oso 
de este palacio. Todos los Mariscales del Imp,e­
rio tienen aquí sus retratos de cuerpo entéiw. 
En las invasi9nes que ha h echo el pueblo en 
las Tullerías estas figuras del heroísmo ha.n si­
do lo único que se ha respetado, todo lo dem,ai 
ha ardido en la hoguera ..... . 

El Hotel de Ville, las Tullet:ias de la b,our.g~oi­
sie, es sin disputa el mas hermoso palacfo· de 
P.aris por su elegante sencillez i sus aca};¡ae,tos 
detalles. El salon de baile todo cubierto de o'i·o 
i pinturas, parece una de e~as sa las del palapio 
de las Hadas. Asistí yo a uno de los bailes qv.e 
la Mun icipalidad da todos los inviernos, anoqJ.­
bre de la Ville de Pa¡·is, i sin duda solo e;r¡ ¡;a­
ris i no en alg·una otra parte puede desplega,rse 
tal magnificencia. 

Un charlatara portero me introdujo al Pala­
cio lejis lativo. Debía este hombre haber oído 
hablar tanto, que ;e le babia pegado el m~s r~­
finarlu bavardage parlamentario; entre 'otr~.s .ne­
cias anécdotas que me contó fué la de. que a La­
martine se le habian quedado 42 franc~s sob~e 
su banco la noche de l 24 de feb1:ero de:l848Í La 
sala semicircular tiene 500 asientos para los Di- · 
putados i en las galerías caben 600 persqn.as . 
Luis Napoleon ha hecho derribar la trib,un~~ i 
sostit.uido por una ridícula alegoría del órdenpif,­
blico la estátua de la elocuencia; ya se ve! r>ara 
que la dejaba? .. . En los otros,departame'ntos \It~e 
me m ostraron vi las estátuas de cuatro orado­
res eminentes, l\iirabeau, Casimiro Perier, el 
jeneral Foy i Bailly; el noble anciano tiepe sus 
manos atadas i se encamina pensativo al patí­
bulo, los otros es tan en actitud de hablar . 

Con mas frecuencia iba yo al Palais de justi­
ce en la Cité a oir cuando era posible los alega­
tos en .el tribunal de Cassation, o divertirme .cqn 
las escenas de los tribunales correccionales. En 
la Corte ele Cassation presidia el célebre Trop­
long, cómp lice judicial de Luis Nápol eon . E l 
tribunal es austero i todos los jueces 'vestitlbs 
con sus ropas talares i sus cabezas earias tienen 
uo aspecto venerable. U n gran Cristo ocupa la 
testera de la sala i enfrente se vé un busto ele 
yeso; es el ele Luis Napoleo~ cuya efijie está en 
todos los lugares públicos como antes habria 
estriclo la de Luis Felipe. Me hacia esto recor­
dar qne la columna el e Vendóme está hoi cu­
bierta ele coronas e inscripciones, i una banda 
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de música t oca a l pié todas las tardes; iguales 
honores recibía en tiempo de Luis Felipe la 
Columna de Julio hoi solitaria i olvidada! .... 
Los alegatos en el tribunal de Cassation·, . son 
como todo discurso forense i los abogados es­
tan veBtidos con ropas talares que se alquilan 
en una ar¡tesa!a; hai en verdad en Europa ui1a 
irresistible afi.cion a la librea! ..... . 

En los tribunales correccionales se juzgan 
·· casos muí or.ijinales , los mas de moda eran los 

insulíos de palabra dichos contra el Emperador, 
delitos de los mas graves en esta época de adu­
lacion; e sto era repugnante. Otros casos eran 
ridículos; una pobre muchacha fue tondenada 
un clia a pesar de sus l:ígrimas a un mes de pri-

- sion por haber hurtado un ·m.elon! .... Un otro 
dia el juez estaba empeñado en convencer a 

· ·un gamin ("un chiquillo de la calle") de cierto 
pecadillo, pero el muchacho con la mayor des­
treza desató las lazadas qne le ech aba el juPz i 
quedó libre. Pero lo que realmente me pareció 
digno de atenci on era l:t prolijidad con que se 
procedía para cada caso. Un j 6ndarme intro­
ducía al acusado i lo hacia t omar su puesto; 
eran introducidos los testigos e interroga dos; 

~ el acusado presentaba sus descarg·os, un avocat 
hacia su defensa lega l i el Procurador imperial 

- reasumiendo el caso, pedia la aplicacion ele la 
Jei, (resúmen que casi siempre era adverso a! 

· reo i hecho en el mas choP-ante i a fectado es tilo 
de indignacion). El presidente del tribunal se 
consuJtaba entónces con sus colégas i leia a l 

- reo el artículo d<'l código penal que tenia a 
su laclu. E stos trámites se seguían aun para las 
conden as de un dia. Yo recordaba entónces 
haber visto en el juzgado sumarian te de San­
tiago condenar a tres i n1 q. ~ meses de presidio a 
r eos que notenian mas acusacion que un parte 
del C\OI!'anclante de serenos, ni mas abog·ado que 

· el ordenanza que los introducía a presencia 
del juez i del escriban o ..... . 

· Otras veces yo visitaba las curiosidades de Pa­
rís como de ocasion, al pasar . Un clia que las 
noticiás ele Oriente anunciaban una baja, entré 
en la Bols~ , como quien dice· al infierno. Ja~as 
he visto un furor igual en el pecho de· los hom­
bl·es; los gritos mas desaforados, un atropella ­
miento frenético en que se desgarraban vesti­
dos i se derribaban al suelo, todos. los brazos le­
vantados con los papeles que se pregonaban, 
tal era aquella-escen a! Yo subl a la galería. su­
perior con el señor Echeverria i un vértigo nos 
asaltó a ambos, nó sé si por la bulla espanto~a 

o el olor que se alzaba de aquel monton huma~ 
no de pasiones; todo, hasta la fetidez rev.el aha 
que .aquello era una .cloaca del alma! N o re­
cuerdo haber visto jamas un espectáculo mas 

horrendo i mas repugnante. Cua~do los juga- ­
dores se retiraron la bóveda del edifi<-io quedó 
todavia resonando como el eco de un a m<lhli­
cion, i el pavimento estaba sembrado de pape­
les rotos en aquel campo de batalla de la eodi­
cia . .... Cuántos saldrían arruinados aquel dia , 
cuantos con el pensamiento. de la desesperacion 
i del suicidio! . . • 

Una tarde visitamos con el señor Prieto i el 
señor Undmruga el palacio de los-Inválidos. 

Un veterano ele Marte i de Baco n os acom· 
-pañó a los refectol'i~s i a la hermosa iglesia, 
donde sin embargo no pudimos ver la capilla 
ardien t e de Napoleon ·porgue su sobrin o ha Ol' · 

denndo la <lespojasen de lo> bajos relieves con 
que Luis Felipe la babia adornado, aludiendo 
al trasporte ele los 1·estos del Emperador heeho 
por su órden. Vimos en la. Biblioteca la bala 
que mató a Turena. En los vastos claustros del 
Hospita l end4!>ntrábamos las mutiladas glorias 
del Imperio, las ya escasas reliquias de Auster­
litz i de la Vieja guardia . Todois l leva n un traje 
uniforme en el color, (casaca i pant a lon :-wJl) 
pero n" en el corte que en unos .es cou media 
manga, en otros solo con una pierna ... El que nos 
acompañaba era comparativamente jóven i h"· 
bia perdido un brazo en 1830 en las ca lles de Pa­
rís; había bebido en abundancia aquel di it i en 
no mas claras lnces esta ban dos o tres pusant.es 
a quien e> dirijia la palabra . Me habicr1 exn_j"era­
do mucho el admirable órden de este es t.ableci· 
miento, pero con la suelta que Ltlis N apoleon 
ha dado a todos los que llevan casaca, al:;u se 
habrá relajado la disciplina .... 

Una otra vez entré al Museo de artillería a 
admirar cuanto diabólico mecanisn1o ha in ven~ 
tado el hombre contra ei hombr~: solo faltaba 
el mas eficaz de todos, esa invencion gálica por 
excelenda que no ha encontrado cimiento en 
ninguna otra sociedad; la g·uillotina! Vi t run­
bien el sable que llevaba Napoleon en la com­
pañia de Italia i el de Murat, el mismo que en 
Rusia hacia huir, refiere Constant, un re.;i- · 
miento de cosacos co.p .solo brillar en el aire. 
Existen t.ambien aqui al gunos bastones de lus 
mariscales del imperio forra;los en te,:ciopelo 
aznl i sembrados de estrellas de oro; alg·unas a ;-­
mas de esta coleccion son tan 1·icas que nnas 
pistolas destina das por Napoleon a l Emperador 
de Marruecos, tenían, me dijeron, un valor de 
50,000 pesos en piedras' preciosas. 

Yo deseaba conocer en todos sus de tall es in 
parte heroica de esta -belicosa Francia, en :a 
que en el día estaban ademas las armastan a 
la moda .' Escribí .al comandante jenera l de la 
Division militar de París, el mariscal JY.lag ll an 
suplicándole me enviá:ra billetes para visiwr la 
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Escuela politécnica, la Ac::!d emia militar en el 

Campo de 1\'Inr'te, el Col ejio de Saint-Cyr don ­

de se educan las clases del Ejército i por úl\i­

mo Vincennes, donde estaban acuartelados 

los famosos cazadores de este nombre. Al dia 
siguiente recibí una a tenta contestacion del 

mariscal, indicándom e "que para visitar los 

estableeimientos militares, debía solicitar per­

misos por medio del ministro de mi nacion, 

pero que si deseaba visitar a Vincennes , tuviera 

la bondad de pasar a su despacho en la plaza 
de Ven dome donde é l mismo me ofrecería un 

billete." Esta cortesia de un mariscal ele F m n­

cia con un desconocido , es un rasgo na cional 

que yo veia reproducirse en todas las escalas 
1ociales. Al dia signiente me presenté_ en la 

plaza de Vendóme, pero aunque el mari sca l 

habia salido, fl l billete p ara visitar a Viu cennes, 

me fué entre ~;, ado por un ayudante . 
Aquel mi;mo dia vi sitamos este célebre D on­

jon, fortaleza i prision p.olítlca donde ha j emi­

do Polignac, el jefe de los absolutistas, i Bar-

bés el mas desatado socialis ta . . .. ... . Es u na 

C'est pour cela , tyran, que ta g·loire ternie , 
Jouet d'un éterncl orage, 

Sera dans l'avenir ba lloté d'age en age 

Entre l\'larius et Gés:u! 

Hoi dia Luis Napoleon ha hecho remover de 

la capilla de la fortalezn a un cuarto lateral el 

noble monumento que los Borbon es habian 

erijido a la mas ilustre víetima dellmperio. 
El Museo de armas de Vin cenn es es mui 

hermoso. Hai sesenta mil fusiles i cincuenta 
mil sables, mucha parte de los que estan colo­

cados en formas de t rofeo,; i embl~>mas; alg unas 

águilas con alas despl egadas formadas de ba­
yonetas eran mui el egantes. Toqué aq uí con 

respeto los fusiles ele la Guardia Vieja en c uyas 

cazoletas estuvo tantas veces escrito el destino 

de Europa. A su lado estaban a lg unos recuerdos 

de la guerra civil, armas sin g loria i sin sig nifi-

cado; el fusil con que había sido asesi nado el 

jen~>ral Brea en la barrera de Foutainebleau i 
el que se suponía babia quitado la vida al santo 

arzobispo de París en la plaza de la Bastilla, 

eran los prineipal es . 
Los cazadores de Vincennes, de cuyos 10 ba­

tall on es solo b abian 2 o 3 en el cuartel, no ha­

cian 01aniobra nin guna aque{ din, a. no ser la 

de sacudir sus frazadas en el campo, Jo que era 

mui pintoresco; son todos unos h ornbresitos á ji­
les i pequeños, visten un traje suelto , del color 
usado por el célebre batallon Valdivia de Chilei 

parecen a ndar siempre·al trote oyendo el toque 

de la corneta . . .. 
Varias otras veces tuve ocasion de ver este 

ej ército fran ces , e l primero de la histori a sin 

eluda a lgun a , por valor, por peri cia i por 
j énio. N o es en verdad difícil e l fami liari­

zarse con la vis ta de tropas, el e; tarnpi <lo del 
ca ñon i el r uido de los clarines.-La F n mce est . 
un soldat! h a oído la m agnífica esp resion de 

Chate ~ nbriand. U n di a encontré lOO mil cons­

criptos en el campo de B oulogne, otro dia 

asbtí a una r evista de 100 mil h om bres en Pa­

ri s; otra vez encontra ba nuevos rejin1ientos 
embarcándose en M~ ¡·s ell a, i a un en otm oca­

sion fl ~ i s tí a una p etite gum·re en el cum patn':"n ­

to de Satory con que Luis N apqleon amenazaba 

a P aris en 1853. 
Esta ve1. nlquilé un mal caballo en Versai­

JJ es, i con o tros aruigos que iban en carruaj e, 

nos dirijim os a l campam en to a un a legna .de 

la ciud ad. R econí 1;1s t iendas de cada rejimien­

to al frente de las qué cadn cuerpo h abia levan­
tado un altar n o ya a la patria ni a la gloria 

sino a l' E mpereur et l'imparatric~! con a lgu­

nas lisonjas por in scripcion. Pronto los tambo­

l'es t ocaron j en erala . Quince mil hombres t o­
m aron las armas, formán dose i diri.i fén dose 'por 

rejimientos a l centro del ll an o de Satory .- El 

mnrisca l Magn an, gTueso , alto i bizarro, mO!!­

tado en un c"b n.llo blanco, man dabn las ma­
niobras i el príncipe Napol eon rechoncho i hun­

r:li da su enorme i napol eónica cabeza .en sus 

an ch as espal das , recibía los honores del dia, 

h onores ele pm·ada , lo > únicos que h a merecid o 

este JVapoleon, el solo franc es que vol vió las 
espaldas d elante de Sebasto pol! Fo1·mada la lí­
nea se dividió en dos nl as. El a la derecha ocu­

pó una posicionen un ángulo del ll ano, a poya­
da sobre un bo;;quP. La otra divi sion , cazado­

res i.artill r ri a al fren te , con la caballeriaen am ­

bos fla ncos , se diriji ó a atacm·la in te-ntando 

des.aloj a rl a . Ambas ar till erí as rompieron luego 

el fuego con ad mirable regul nl'idacl , cada ti ro 
sonando en pos de otro como si di sparados p or 

algun mecanismo. La in f~.nteri a asa lt ó la posi-
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cion por batallones, pero la division sitiada sos­
tuvo su puesto. Se tocó retirada i se organizó 
una carga jeneral de caballeria por todo el Ha­
no. Cinco mí! ·hombres, sable en mano, par­
tieron primero al paso, despues -al trote, i los 
clarines son a u do la charge! ... a escape tendido, 
estremeciendo el espacio c<:>n la violencia de la 
carrera, hasta que Ilegr.dos enfrente del prínr;i­
pe Napoleon, arrojando al aire un tremendo 

- Vive l' Empereur! se detuvieron; formaron una 
espesa columna i se aleja·ron' del campo. La in­
fantería desfiló en seg·uirla df'lante del Prínci­
pe, cubiertos los soldados de polvo i sudor i· las 
gorras caidas hácia atras como si vinieran del 

· combate. ~ .. Las mitádes pasaban en el mayor 
desórden, armas a discrecion, conversando ca­
da cual con-su cuyo i si u guardar ninguna for­
macion regular. Me dijeron que la disciplina se 
en·idaba poco en estas oc:asiones. La infantería 
francesa no tiene tampoco sino una belleza 
cendieional. Como la. caballeria i la artillería 
son ·esc{)jíclas primero en' la conoc.~ipcion, solO' 
-entran -en. la infantería· hombres de mediana ta­
lla; I0s rejimientos de infant'es no tienen pues 
ese aplomo i esa ·gallardia que ha hecho tan cé , 
lebre la infantería ·española por ejemplo; pero 
todas estas tropas son ájiles i fuertes. El solda­
do frances, el soldado por excelencia del asalto 
i de la bayoneta, parece estar a,i, mejor califi .. 
cado pana su especial servicio. La caballería . 
francesa eS"sí espléndida, sobre todo, los cora­
ceros, cuyos pechos de bruñido bronce, bri'llan 
al sol haciéndoles aparecer como una nube de 
fueg·o a l galopar de sus escuadrones. 

La sola víctima de esta batalla sin sangre, fuí 
yo tal vez, que creyehdo montar un caballo chi­
leno qu·ise detenerlo en su pésarla carrera (en 
los momen tos que a. nuestra frente se ejecutaba 
la gTan carga de caballería) por el est1l0 de mi 
.tierra, i el viejo bruto, largo de tres varas, mi­
di ó la tierra lanzándome algun trecho a van­
guardia .... Pero eBto 110 d'ió lugar mas que a la 
risa de mis compañeros i a lamia propia. Cuan­
do volvía el Príncipe Napolcon a Versailles, 
yo incorporé mi bestia democráticamente en su 
Estado ~ifayor, i todo el que andaba a caballo 
ese di a venia m ni popul armente revuelto rodilla 
eon· rodilla a quí eon un jencral, i dando mas 
allá el anca a toda la comitiva inclusa su Alte­
za Imperial q.ue conver&aba acaloradamente so­
bre las perí rjecias del di a. 

Pasando de las artes 1nilitares a la industria, 
,YO recordaré aqui una interesante visita a la 
:Manufactura impe~ial de Sévre•, en la que nos 
,sirv;ó de guia a varios chilenos· el excelente M. 
.Gay, nuestro distinguido sabio. El estableci­
;mie·nto está en el camino de Versailles a me-

di a hora de París. N os mostraron to'dos los 
procedimientos de la fabricacion de la porce­
lana.· El kaolin o tierra blanca de que s·e hace 
la porcelana ·es traido de Limoges, en el ceo· 
tro de Fran cia, i mezclado en ciertas propor­
ciones, se hace una masa líquida con agua·. Un 
obrero vacia esta agua sobre moldes de yeso 
cuya porosidad capilar retiene las partículas 
sólidas de· la masa en forma de costra; cuando 
ésta se-seca eJ. objeto queda formado, se que· 
ma, se enmienda, se barniza con cuarzo puro, 
que es lo que da el lustre a la porcel'ana, i se 
vuelve a quemar a un calor mui subido. Lo 
que cor,stitnye la especialidad de la manufac· 
tura de Sév!'es es la pintura esquisita que se 
aplica sobre la porce lana. Hai varios distin· 
guidos pintores ocupados en el establecimiento 
i son principalmente mujeres que pintan en 
miniatura. En la sala de esposicion de los artÍ· 
culos fabricados vimos alg·unos cuadritos ¡le dos 
o tres fig·uras:que valian hasta diez mil pesos! 
Los objetos de m enos valor eran peq ueñas tasas 
de café cada una de las que valia 20 pesos! 

Es estraño que hayan tales precios, siendo po· 
sitivo que el Establecimiento solo vende al cos­
to para fomentar el gusto. Hai imítacionrs de 
esta porcelana sin dud:! del mismo m érito, que 
va len sei> veces ménos. En verdad este es un 
monopolio de la ·corte porque en Europa cada 
familia reiilante tiene alguna especialidnd para 
hacer réjios regalos a su~ prin:os. Ni colas de 
Rusia regalaba ta~as de malaquita; el rei de 
Prusia trozos de ámbar del Báltico; el empera· 
de Austria' o palos de Hungría; la Italia esta­
tuas i cuadros; la Inglaterra cachemiras de la 
India i la Francia damascos de Lyon, tapices 
de los Gobelinos i servicios, jarrones i candela· 
bros de Sévres. '3e fabrican aquí toda clase de 
objetos desde una porcelana que ·~e llama mu· 
selina í es casi transparente, hasta sólidas me· 
sas para el boudoi1· de alguna· princesa. En el 
museo vimos una coleccíon de todos los mode· 
los adoptados desde el ti empo ele Lhis XV, en 
que se estableció la Manufa<;tura ·hasta el dia, 
en que aquel gusto ha revivido. No se como 
babia llega do hasta los Pst.an tes de esta colec· 
cíon un dorado i oloroso mate de las monjas de 
Chile ..... . 

En el mismo pié que la manufactura de Sé­
vres está la de. los Gobelinos q.ue visité otro dia 
en un úngulo de P aris . Se imitan aquí en bor· 
dado de seda por artist>Is especiales los mas de· 
licados colores í perfiles de la pintura; no pue· 
de en efecto distinguirse sino t ocando, si ha si­
do el pincel o In. aguja la que h a dibujado los 
admirabies tapices que se encuentran en algn· 
nos palacios de! Continente. L0 mas cmioso 
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que observé aquí fué que los oereros trabajan el 
cuadro por el1·eves sin mirar .su obra sino por 
un espejo; esto me dijeron era para evitnr que 
los nudos i añadiduras de la seda aparecieran 
por el frente. 

Un dia que pasaba c0n mi amigo 'el señor 
don José N. de la Cerda, por la calle de San 
Dionicio, entramos al gran Depósito de espejos 
•ue existe aquí i se . considera como ·elJ>rimero ' 
en Europa. Un atento obrero nos most.r'ó los . 
almacenes donde las lunas fabricadas en Cirey i 
Chauny, son deposit::~das . Los espejos mas gran­
des que hasta hoi se han construido, tienen 5 
metros de alto i 2 de ancho. Sus enormes pre­
cios provienen de la dificultad ele fundir una 
gran luna de un solo.jet, pues se quiebran dos o 
tres pruebas para s·acar una pieza. Las lunas 
están sin .wwgue pel'O ·éste se pone cuando se 
recibe alguna órden, pagando un 8 por 100 so­
b(e el valor del v'idrio. El étamaga u operacion 
de azog·ar, es mui sencillo, consistiendo solo en 
una plancha de zirw empapada en azogue que 
1e rstiende i aprieta alg·unos días sobre el vi­
drio. 

Pero entr'e muchas otras obras industriales 
que visité la mas curiosa i peculiar fué la de 
laPoud1'ette da Montfaucon donde se 1·eciben 
todos los 1·esiduos humanos de P aris. Encon-

tramos una casa mui aseada rodeada de un jar­
dinsito, sin oZor ninguno escepto el de las flores. 
Al l:t'do hai tres cisternas donde se deposita la 
materia, la que es empujada por una bon,ba a 
vapor hasta la floresta de Bond y por ~na cañe­
ría de tres leguas. Aquí es recibida en estan­
ques donde se extrae p<!lr una compañia que 
paga cien mil francos mensuales a la Munici­
p.a)idad, lasa) amoniaco que aquella sustancia 
contil;lne. El acarreo se hace en grandes barri­
les de dos metros cúbicos de capacidad que se 
sellan perfectamente con una argamasa. Hai 
cuatro graneles casas ocupadas de este negocio 
i sus carros se encuentran o cada paso en las 
calles de París . Solo la compañia Richm·, cuyo 
establecimiento yo visité, -tiene.l,OOO.em¡tleados 
i 4'00 cauallos. Encont~é aqui al cuidador de­
éstos, 'a un hombre mtli atento en sus ~espu·es­
tus i qué, como etadministrado1· de la Poud1.·atte,. 
i'ehusaba recibir una remuneracion por los in-. 
formes que nos daba. Este singular desintere!!'. 
en hombres que tenían unawosicion tan mi5e­
rable, me •hacia reflexionar que en la noble na­
turaleza 1le la criatura, el·sentimiento de la dig­
nidad es tanto mas vi Yo cuanto mas contraria .. 
do se encuentre por las esterioridailea de Ia 
vida . 
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CAPITULO -XIV. 
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Pm·is i los estranjeros.- Vida de Chile·i la vida en Paris.-1\faisons meublées.-Restaurants i Ca· 
fés.-Politesse parisienne --Boutiques.-Soctabilidad parisiense.-- Un baile en ol Hotel de Ville. 
__:_Soirées en elinvierno.-Jf!. Geoffroy Saint Hilai?·e-M. Boussingault.-M. Claude Guy.-Los 
chilenos en Pm·is.-El señor Rosales.-Círculos Sud Americanos.-El jeneral Santa Cruz.-La 
inteli,jencia en Paris.-EdurJacion pública i g¡·atuita.-Universidad.-Col~jíos públícos.-Escue; 
las éspec-iales .-Sodedodes científicas.-Una ses ion jeneml del Instituto de Francia.-Apertura 
de la Academia de merücina.-Biblioteca hnperia.l de Francia .-bnprenta del Gobierno.-Paris 
í el placer.-Los Campos EUseos.-Teatrós.;_Su organízacion.-Teat1·os lírícos.-Teat1'os dra­
müticos.-Comédie franaise.-Rachel.-Teatros especiales.-Circos de equ·itacíon.-Fm:sas t~a­
trales ---Cemente¡·iosde Pm·is.--Un clia en el Pere-Lachaise.-Una jornada en Pa1'is. 

Paris es entre las capitales europeas, la capi­
tal por excelencia de los estranjeros. Du aqní 
nace su influencia unil'ersal que se irraclia so­
bre los ·otros pueblos per el contacto ,de los -re­
presentantes que todas las sociedades parecen 
envi ar a él; en este sentido París es propiamen­
te la capital del mundo. En verdad, la parte 
m as activa i brillante, lo que mas luce i se aji­
ta en París, el París de la moda, el París de los 
estudiantes, de los políticos, de iós capitalistas, 
de los insm:jentcs, es esencialmente estranjero 
a París mismo. El resto de la .Francia i de la 
Europa alimentan las anchas yenas que vienen 
a impregnar de vida i de poder este corazon en 
que la humanidad parece reasumida. Los h ijos 
n atos de París, son como todo hijo de vecin() 
jente activa i ocupada que tiene casa propia i 
come todos los dias a su mesa. Pero el París 
alegre, ocioso, mete-bulla, que anda noche i dia 
por la calle~ pie i en équipajes, que come en 
los Testaurants, que se pasea en los campos Elí­
seos i que en la noche eshi de guante i cOl' bata 
blanca en un palco de la Opera , este Paris es 
eminentemente estranjero. El que nace en Ma~ 

drid, e;; madrileño k.n el Brasil brasilero¡ ' n 
Buenos Aires, ·portefí o,_i en la Concepcion de 
Penco, penquisto sin duda, pero el que nace en 
París no es pm·isíense, como se comprende esta 
palab.ra entre nosotros. E l pa1"isiense es todo e l 
9ue se bautiza con sus gu~tos,-su tono, su moda, 

-su chic. Parisiense puede ser un príncipe chino, 
un boyare! de. Rusia, un lord ing·les, un cacique 
de Ara

0
uco si se infiltra en sus venas, con el vi· 

,·us indispensable del clineru, le pur sa1zg del 
1·efinamiento parisiense; si vive en la Maison 
d'or, si tiene a su puerta una caUche de Helder 
o de Clochez, si son taílleur es Russel o Richard, 
si tiene palco en la Opera, si su banquero es 

' Rostchil1 o Fould, si come en los T¡·oisfrerel 
Proven¡;aux, si corteja alg·una prima clona opa· 
ga la modista, elfournissew· i los écuyers de al· 
guna da m u en el barrio de Lorette . .... 

París tiene un reflejo social i político siem· 
pre poderoso, a veces irresiotible sobre todas las 
'otras· sociedades de E uropa, pero para los es· 
tranjffi:os SLl princip?-1 fascinacion son los goces 
que tan profusamente encuentra por su dinero. 
París es un inmenso festín al que e:;;tan convi­
dados todos los que a peso de oro pagan su bi· 
llete en el pórtico del uriiversal sarao ... Que, lo¡ 
epicurios i los materialistas de toda la t ierra se 
agolpen pues a sus puertas de ~ro i naden ene! 
vino i en la voluptuosidad, adormecidos por el 
destapar de las botellas 'en el frenesí de las or­
jías! ...• 

Pero París es universal, todas las condicionei 
ele la vida encuentran aquí un molde a que 
ajustarse, todos fos gustos un3 satisfaccion, to­
das las aspiraciones un senciero, todas lascar· 
reras un porvenir. El c¡ue estudia i el que goza, 
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el que tmbaja i el que duerme, el millonario i 
el que llega sin for.tuna ;e encontrarán en su 
puesto; para todos hai lugar. 

Cuamlo se compara la-vida de Chile a la de 
París parece que no existieran dos cosas mas 
opuestas en la faz de la tierra. Nosotros desaho­
gados en nuestras . anchas casas con nuestros 
patios, jardines i corrales; lib•·es para dormir de 
l'uz a luz i tambien cuando la luz es m as clara 
en la siesta del dia, con un servicio a lo turco 
de media docena de mujeres desgreñadas, de 
las que tl'es al menos son amas de leche i una 
o dos mns amas :;ecas . . ... . 

Nosotros, felices en nuestro eterno i fácil re­
poso, comiendo en la mesa de la familia, dur­
miendo en holgaclos eolehones o boj o la bóveda 
de azahar de los na ranjos en las noches de vera­
no, que contraste no ofl·ece1nos en París, trepa­
dos a un te ;·ce r o quinto piso en un aposento 
que rico o po bre, pare.ce una 1naquinaria de co· 
modidad, pero sin luz, sin espRcio, sin rayos rle sol 
que bañen nU8Sti'U fl'ente 1! deSpPrtar, SÍn 80!11 -

bra de árboles ni perfmne que nos rf'fresque en 
el abrazado med io dia, sin una varft de espacio 
enque correr, sin un sólido ladrillo en quepo­
ner los pies, ni u n trozo de adobes en que apoyar 
la espalda, sino en lugar de todo e., to un resba­
ladizo parquet para pisar, i.tn techo lleno ele dora­
dos i molduras, r e lojes de bronce i ja rros de por­
celana entre lus muebles incli,pei! Rab les; i para 
abajo de nuest ro cuarto una angos ta escalera de 
60 gradas, i para arriba otra escaléra, i pazadi­
zos angostos por los flancos, i jente desconoci­
da que sube i baja i equívocadamente golpea 
Tuestra pnerl:a i tira del cOJ·don de vLwstm 
camNnil!a! ... ¡Ai! ya no se .vive en su a ncha ca­
sa, dejardines, patios i corra les! Un portero ftu­
tómataque respon•Je solo: JYon ll-Ionsieur! Oui 
·.lionsiew·! Me1·ci Monsieur! ha reemplazado fti 
personal de la familia; es necesmio ir a buscar 
la comida i el almuerzo ~1 restaurant vecino.; 
es necesario andar con el porta. moneda siem·· 
·pre abierto; ya no hai hoga1~, unestra vida. eotá 
en la ca1le revuelta con la de todos los de mas; 
todo es aquí comodidaéi mecánic1t i goce¡¡ fí­
sicos, pero todo seco, mercenario, sin afeccion, 
!io vida! .... Cuantas veoes al subir la oscura 
escalad~ mi aposento en el cuartel latino, sen­
tia yo mi soledad seguido por el ruido de. pasos, 
sin mas compañero que mi propia sombra! ..... 

En Paris no hai grandes hoteles como en Es­
lados· Unidos pero los reemplazan las maisons 
IIIIUblées que equivalen a Jos boarding houses de 
Inglaterra ide la América del Norte. La mitad 
de Paris se compone tal vez de e~tas oosits ·cuya 
m,ignia e; siempre una '.ableta amarilla o hlan-
111 con la inscripcion On loue des appa1·tcments. 
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Si la tftbleta es amarilla, el aposento está amue­
blado; si blancft, no tiene muebles. Cuando el 
r eoien llegado se presenta, un bavard portero, 
o mas jeneralmente su mujer, sale a mo;trar 
las piezas disponibles Superbe! Oh! comme 
c'est joli! Regardez Monsieur! Oh! quel/e vue! 
Vous se1·ez ici comme chez vous, lJifonsieur! et 
puis, c'est propre! c'est gentil! c'est honm·able!; 
i una infinita cantidad de gTaciosos merc·i! me>·­
ci bien! a unque uno les pise e l vestido en la es­
cftla, es el eterno soliloquio de esta~ amables 
pa ri sienses. Hai cho.mbres meublées en todos los 
barrios, e'• todos los pisos, en todas las épocas; 
i los precios varían seg·un el lujo, la localidad, 
el piso i lft época, pues dm·ante la EsposlciOJa. 
ele lR55 log loyer" subieron casi el doble. Yo 
pagnbft por mi n.oclesto albergt~e en la ca ll e d e 
las Bellas artes, a espaldas del I nstituto de 
Francia, 75 francos al n1es i vis!taba tuni g os 
en el bftrrio de lft Magdalena qne alquila.ban 
un depftrtamento por veinte mi l francos al Rilo! 
La g ran ·ventaja de este sistema es que uno lo 
encuentra ·todo hecho, i vi ve con la ma s com­
pleta in<lependencia. Hai casas mui r espeta­
bles, otras pelig-r osas , n .lg'UlHl S jnfan1es, bajo 
doradas apariencia ~ , p r. ro en todas h ~li. un a t i­
rante exijencia por el dinero. Recuerdo que en 
el m es de dieiembre de 1851 mi b uena p utron:'l 
en la Ruede J!ladame . don ,le vivia entoo ct'S, 
una pigrnea de poco 1n as d e 1n edia vnra c1ue 
subia la. esculer:.t a brinquit.os, teni-a los n1:as 
afab les n1oda les i una mano de jigante para e.'3-
cribir sus euentns. 1.\'Ii cuarto 1ne costaba solo 
13 peso.<, i ellft hacia s~tbir esta vez ft 11 pesos el 
gftsto de luz i chimenea . ... en esta formft que 
traduzco del orijinal "850 libras de leña ! 26 
francos; 300 libras de ea¡·bon de piedra! 9 fs, 
lüll bolas de. resina para encender la chh'nen ea! 
3 f>.; H velas de espermft 5 fs.; ü libras •le 
aceit.e!! lO fs.--Tota!, 53 fs!" Solo le faltó 
aíiadir a 1ft · buenft curcunchita un franco p o>· 
cada cortesía que me hacia cuando me encon-
traba en la escala! . . . . . . 

Pocos estranjeros co1nen en su casa excepto 
cuando como en la Colonia chilena babia urHt 
table d'hOte excelente por 4 francos. Yo com ia 
lo bastante para mí en el Palais •·oyal, po1· 2 
francos, i ·algvna vez em invitado a la; mesa de 
ftlg·un amigo cuya comida de tres cubiertos c·~­
taba al dia lOO fmncos sin incluir 20 fran cos 
por una pii:ia de he la dos i el doble por .. los vi­
nos! Hai restau1·ants de todos precios; tenra 
amigos que comian por un fran co diario i llai 
casas en París en que el e~tómago vive po1· 3 
s¡teldos! .•.. En el mercado de la Magdalena 
yo veia con frecuencia acondicionados en, lti<l­
trOflos plat os !fts sobras fiamb•·es de la mesa de 

IT 



- 128-
'ios ricos, que eran otros tantos manjar,es _para 
lr,s pleiJeyos es~ómagos. Un~ mañana entré 
por curiosidad eÓn, un amigo al Restaurant de. 
los--Troisjr~us Prqven~~u'x en el P:¡lacio Re)ll. 
f'edim.os dos posillos de chocolate i cuatre mujs 
a la c¿que, con ma~teé¡uilla i ~n p'uiíado de ra-­
banitos : Nos pusieron un' s~rvicio dOI:ado.sobre ' 
una mesa d0 mármol, u~ sirvien:te vestido de 
11egro i'.cor~ata, blanda no's tep.ái'ú sobre las ro­
di!! as una se.-vill,eta de damasco i nos sin-ió 
todo 'c'on la pu~t.a de los · dedos, mieuÚas que 
una belle~a pl·,ilporo~a,, envuelta en_ sedas, escri-_ 
bia oobre un libro con una pluma de oro lo que 
~e creerla en aquel momento, e1•a la hiBtoria de 
<tqu el'paraiso del estómago ..... Al r·etirarnos, el 
"h·viente con una profunda cortesía, nos pre­
semó un ejemplar de esta oda homérica que 
decía a si, trádut'iBa en claro castelbno: "p·an, 
1 real!; . mantequill~ - i sal, 1 real!; 4 huevos co­
;idos, 2 rs.!; papas, 2 rs. (lo que valen en Chile 
<los ni mudes! .. ,.) chqcolate, 4 rs ,; azúcar, 1 í-1. 
lleslunen, co,n.c1usion i epílogo, 11 rs.!" ... . Una 
otrá vez comíamos nquí eh sociedad a 12 pesos 
e l cubierto : Me divertía viendo las ceremonias 
g,astronó~nicas usadas; los vinos · tienen unaje.­
m rquia Pstablccida de preferencia; i cuidado, 
dicen, con que se trueCJIIen.los grado• porque 
los _vinOs · artnar3~ carr1Ü_rra en yl est.ÓnJago .... 
El jerez despues de la sopa, el madera encim!> 
de las ostra~, el op?rto sobre el ~lsac\p , el ch~m-_ 
p.'lgne sobre los postres, el f>·ontignan sobm el 
café, el burdeos, que ea el aguU: potable de Pa­
¡·is, en todos los momentos! Algunos vinos eran_ 

· ~erviclos, tendida la botella en un canastillo 
podrido de paja, i toda la botella, co~o un in­
válido de. los siglos, cubierta d.c polvo i tela 
~:raiías que por s[tpÍlesto habiansido acomoda­
t\as la noch~ anterior.: .. A veceÍJ"los aclefec,ios 
d e los cbcin'eros ~~cen reir. de ~~~as; · muchas 
ocasiones veía yo en la cm·t11· del Dinm· de ' 
P (l)'is guisos como este. Pommes de terre, - ~la 
robe de chambre i eran pap\IS coci~as auya bata , 
cie casa era la servilleta en qile v.enian env.uel­
ta~! .... 

Los cafés son mas animados i menos cere7 . 

moniosos que fos _Testaurants._ Apenas de!!is 
Gan;on! al e.ntra¡:; Ee os cuadm un mo~.o , _ vi~ .a 
~-;3 de vuestro asiento con un Voilá llíonsieur! . 
lleno de)n~in\taci?n i de pris~. Se pi.de é~Ú, . 
h elados, ehoGÓlÍl.te ect. bararoise,; el gar~on da · 
una voltereta' en el ·a-ire i con un otro VoiciMan-. 
sieu1·! os vácia sobre el posillo un chorro .del Jí- ' 
~¡uido pedi,d~i se Ie paga S s_ueldos'por ~m~_ t~s,a _' · 
d e ~tafce i ilos suehlo~ - mas del estal¡Íeí_fido ]JOU~ : 
boü·e i el g.Gryon se ,retira_ ,entonandp,su _ete1;na 
c~ utin,ela de Voic:i!Voila!' li-Ir,;·ái! cjtif~ se repite 
"!a vez én todos .li:is ángu-19s Úel salon . .-.• - · ' 

. ' ' ' _ ·¡ ,_:• . < ••• 

Tmlos los café~ . tienen su especialidad -qua 
ati:ae la con.curre_ncia. Dond·e Garret, en. el pa­
saje J ouffroy se bebia el mas delieiosO cate con 
el petit ve¡·¡•e 'de . kirsh, ()o manasquino; era: 'este 
tan¡ bien _el punto de reunion th~ los,espa-0oles· de 
Esp(l{ta, pqrque: aquí_.es.espaiíql wC!o 'el' c¡ue h•­
bla esta. lengua hoi .a la· moda desde-que· 'la so\;.' 
berana del dia es una andaluza. En-el café Na: 
polUano ser;vian: helados que era neces;uio 'par­
tir c0!1 el cqclülle;. en ' el café rm·dinal, al cou­
trari_o, eran preferidos los helados en granit~ o 
filtrados de nieve_; en_ el café -de la Rotunda en 
el Pala-is royal estaban a la mo,cla los me¡·ingucs 
a la creme,_ o merengues co,n helados, en el café 
de los ciegos llamaba la atencion la. música que 
e~tos tocaban I en el de Foy tudavia van a 
mirar la golondrir_1a que Horado Ver.net, cuan· 
do a, un <; ra aprendiz_, nintó en el techo. 

El merci! i el pm·don! son. la . base de la eti­
queta parisiense. Llamai$ a un, criado para dar­
le cualqu¡era órden i su. única respuesta es 
11-Ierci N.o~lsieur! Mvrci! ,llenÚ i J;ace otras 
tantas co,rtesías. Si pi~(;¡~- . los C:l,llos a un tra~­
seunteen _ el boulevard, el pisoteado vuP!ve la 
caraesc!amant\o P«>·don! Excusez ll'lonsieur! ... 

Hai en París por lo , méuos una docena de 
etiquetas distinta>, la etinueta de la Corte de 
profundas i mudns cortesías, i recu!adas para 
atra~ porq¡_]e nadie puede . volver la. espalda al 
$Oberano,)a etiqueta de los saJones ele cumplí· ' 
mi en tos i modales,, la _del comQrció de iminua• · 
ciones,i sonri,sas, la de to(~o el mundo, cocheroS\ 
garyones de restaurants, port_eros i cornmission­
nair~s de . Voici llfo_nsieur! de Pardon Mon­
síeur i ele Zlf erci M on$iettr! N o hai en verda<l 
una sociedad mas poli,e que la de Paris. 

Entrar a una tienda en, Pa,ris si¡;uifi.ca com­
prar i no, pregunt~r, regatear ni ·no comprar ... 
Las mujeres despachan jer¡eralmente a) - mos­
trador i dcsplegan tal afab jlidad, tal arte, .tal 
sagaeidad q_ue de veras agr!Jda pagarles lo que 
pide,lil •. Top.o _os lo adivinan .al instante, el ta­
mañ,\), la forma,_ el color, el gusto; lo muestran 
i lo,emp:¡¡.,que_tan, lo rotula¡;¡ a la diréccion del 
comprador i a la _media hora está en su casa, 
El punto .p.rii¡cipal de la transaccifm, el precio, 
pasa olvi_dado Qn Jos detalles de __ conversacion 
i de ap~rato. Par.a v.endero~ , medi~s os toman la . 
medi,d,a con un _par so.br.e , el pu_ño de .la mail~ 
cuya, superfic~~ ,, diG~!l¡ , es ~1 Í;an¡~ji<;> del pié •.. 
Pr()yille tpm~ en Stt o;;¡¡llo.s,a;mapp ,, aeost\}m·bra~ 

da -.:t Ja., \i.i,e~a,,_ la del- c¡.Úe ia., a comprarle 
gul},Qte~'- i, sin,:pwgll·J,ltaJ;le. ,nlkwero,,.saca !á. caja 
de la met¡ida' e;x¡¡<;ta,_ ·¡ haj _a ~.u ll.l dO una gra-.: 
cio~a oostur.er<~,~ - un.•~- grisett,e ·: Ui-g:al.e_t_o ,que -~ 
los ¡,on ,~ ,ep «;,~t!a., Jl?-lVJ,o-,,d,efJO p \).r, derlp,, loa a.bro.;. 
eh a} dic~~n¡)o, ,Yo~cA.Mo¿¡s_ieur! itn.ce .s,u : corte, 
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-sí a a la francesa i se retim. Dos a tres veces 
qne yo he comprado sombrero en París no he 
~ejado de encontrar el primero que· me han en-. 
$&yado el mas exacto. · 

Un d.iaeutré a compraru·na cravate a unabou-' 
tique(!e la Gftlc•·ie vitréc dt>! Pal acio Real. Dos 
jóvenes modistas s'onriéndome con sus.ojos n e­
gros, i deslizando en sus maRos un ,pniíado de· 
corbatas Comme ¡;a, Monsieur! comme 9a! Voy·ez 
celle-ci Mon.•iew·! me iban diciendo a cada una 
que ·posnba·en 1:evista. De improviso me mira 
una de ellas i con la gracia mas injénua ese! tma: 
On dirait Monsicur a ·vot'l'e occent que vous étes 
Russe! Oui, Mademoiselle, le respondí toman­
do lapluisanterie de 1• 3 labios de la e~¡:;iritual 
grisette, je suis un prisonnier de Bomma1·sund! 
i persuaclj.da o no, escribió sobre mi paq uete la 
cifra del cosáco Kasm·icuj]~ como se me an­
tojó llamarme !'n ese momento ... 

En cada uno de los numeyosos pasajes de Pa­
ris (ninguno de lo que me parece supNior en 
proporcion es al Pnsaje Búlnes de Sant'iago, 
aunque sí, por supuesto, me¡or conc iuidos en sus 
detall es, iluminacion, vidrieras, piso, e te . ,) se 
encuentra un baznr completo de todo lo que la 
mas exij ente toilette puede exijiren umbos se­
xos de.cl e la ti e~ da de modista ~ta la o~ 
lust·rm· zapatos, pues el último in,vierno se esta­
bleció una en el· pas:1je de los Panoram~s! .. La 
perfumería P iYet en plaza de la Bolsa es· un pe­
qu~ño templo de olores i aguas ricas; i precisa­
mente a su frente hai una. séri e de cabintfs d'a·i­
lllnce, que maneja una mujer perfeetamente 
vestida, i donde no se da, como me han ·conta­
do en Chile, una tusa de café, sino que se pagan 
tres sueldos por cadr• visita:. Ambas veredas de 
los Boulevares tienen acle mas dos 1 :nea.s de p,·a¡.¡: 
tae donde en 1Ós fdos cUas de iuvierno cu; n do 
112_hai tras¡;>i~cion, se fOJ,man colas de t;:;Ui:'" 
seuntes ue ag·uarclan su diw·ético turno ..... . 
- Li'i'Sociabilidalt t>al isiense presenta m nchas 
fases abier tas todas, aun las mas encumbradas , 
a la inspeccion del estrauj ero cuya nacionali­
dad tiene algun representante en la Corte. La 
Legacion de Chi le era el pórtico del G1·and 
111onde para el peq•leño mundo chileno que se 
hallaba en P<n·is todos lo's inviernos. E n los 
grandes bail~;s oficiales o de la aristocracia, el 
Hinistro de cada país, p~sa, segun el pedido 
del que .convida, la lista de las pe1'sonas que 
t''•Ín bajo su legacion, i en consecuencia ie 
disi.r;.buyen Jos billetes de invitacion. Rolar, 
pu8s, c:n la alta sociedad significa simplemente 
ettar insériptocomo un gentilhomme en el reji•­
tro da cada legacion. Si alguna voluntaria es­
cepcion hubo entre Jos chilenos a esta vidtt de 
¡ran tono fué la humilde mia. S in embargo, 

las pocas vec~s "que ví reunida la ar,iHocraéia 
francesa me ·pareció harto fea, ·rri¡¡ i vieja, 
cargada de trajes i relumbrones. En los 'bailes 
del Hotel dP ville, donde 'los 'hon·ne bóurge~~ic· 
de ·P il·ris danza a la par de las duquesas; hai 
mucho mas magnificendia, eleg·ancia i aninia­
cion: Ninguna Corte de Europa puederivaliz,ar 
los espléndidos festejos que la ciudad ele París, 
alimentada en tan gran ' parte por los estratÍ;je­
ros, ofrece tres o cnatro veces cada invierno 
en obsequio de éstos. Tres mil convidados bai­
lan en cuatro o dnco salones a la par, con di­
ferentes orquestas : hai tinas de refrescos· i 
golosinas i el servicio se hace por centenareg' 
de criados que no se distinguen de los demas 
convidados s'ino por su obsequiosidad para 
con todos.-Hacia esta vez los honores del baile 
el prefecto del Sena que co n su señora recibió 
d uran te cuatro horas a todos los concurrentes. 
Amlios estaban ele pié en el peristilo de la 
gra n !"scala, i cada uno que llegaba hacia una 
cortesía i quedaba introducido. Mas tarrle lle­
gó la princesa Mati ·de, la hija de Jerónimo 
parecida a su padre, i en todo una napoli­
tana escept.o en l:t dulzura.-E<ta familia de 
Bonapnrtes tiene la cáscara amaq,l'a decidida­
mente. Observé que se bailaba solo polka, wal­
ses i pnrticularmente quadrilles, Pste baile por 
excelencia fra.nces por la g racia i la lijereza lil 
que sin emba rgo un estúpido lwutton ha venido 
hoi con las li breas imperiales a despojar de !11 

~leg·ancia ; las cuadri ll as se bailan hoi r)Al'impt­
'"ial con gran circunspeccion, i cada pareja al 
reunirse se hace tres cortesias; podrían compa­
r::trse a uno de esos cuadros ele los ór¡:anos de 
música en qué todos están cabezeando. Los 
otros bailes que importados en Chile co~o 
pw;isienses se ponen tau a la moda, vienen 
tanto de París como cLel gran :Mogol! . . La var­
soviana, cracoviana., etc., son danzas alemnnas 
que mui rara vez se bailan en los estrados; es 
de estrañar que nuestro espíl'itu de imitacion 
no nos haya hecho aclimatar en esta tierra de 
:z;amacueca i resbaloza, el canean o desBosida 
zaraacueca parisiens~ . 

Pero mas que en estos graneles espectáculos 
gozaba i aprendía yo en los círculos mas domés­
ticos, en las soirées de familia a que algunas 
relaeiones me daban acceso . La perfecta liber­
tad que hai en estas reuniones al mismo tiempo 
que las a tenciones mas delicada3, constituyen 
su mayoragrad'O. Un hqmbre es dueño de po­
nerse de pie delante de una señorita (porque 
sentarse a liado es rar~ vez ltien visto), o tomar 
"n libro i ojearlo en un es tremo del salon a la 
luz ele la lámpara. La moda 0stá buscando aho-; 
ra des pues de tantos desvaríos, el camino de lo 
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racional, i hoi una culta liberta1l ha reemplaza­
do ala timidez i ceremonias de ayer. E n una 
mesa, ]á etiqueta consiste hoi no en untarse los 
l>tbios, sino en comet· de todo i con g-anas, pedir 
con despejo lo que se apetezca i aun limpiar el 
plato con las migas, lo que va siendo ya como 
sacar los pies del plato .. ... . 
• Asistia yo con Jnas frec1.1encia i placer QUQ a 
cualquiera otra societé a las rPcepciones sema-
11ales de iVI . G eoffroy Saint Hi lai ;·e, el Direc­
tor dd Jnrt.lin de Plantas, reputadC:el Buffon de 
la época. Yo debía este señor i a su familia 
una tan bondadosa ·acojida , qne si f>U nombre 
se habia fijado en 1ni rHhniraeion oyendo sus 
lecciones pétblicas, una gratitud pe;·somtl lo ha 
lig,ado ín timamente a 1n i n1en1orju. Se ren11ian 
ahí todos los sábados, l' a ite de los sftbios de . 
Pari.s; i al1nénos allí, 1ne era perrnitido oir rn­
clonah si justicieras opiniones sobre nuestra 
Sud América, por la que todos me preguntalmn 
con el mayor interes, discutiendo, rw ya sobre 
el vulg·ru· tenut del presente, las revoluc,ioncs! si­
no los gril ndiosos destino5 que aguardan este 
continente. lYbdama GeofTmy, una seiíora ele 
la ma5 · delicada belleza i amabilidad, era en tu· 
siast:l por Chile i hubiera deseado vi sit.fl rlo; 
'lnais, 17Jions-icur, añadin, ces éperons , ces terribles 
fpcrons qui tuent ics pauvres chevaux! i ella sen~ 
tia verdaderamente ho;Tor de verse entre jente 
que anda con rodajas de . lOO puntas en cada ta­
Jon! .... 

Visitaba. tambien de ti empo en tiempo a JVI. 
Boussing;ault, el mas ilustre quín'lico práetico 
que posee hoi dia la Francia; veía aq 11Í al lado 
de >u familia (rodeada de una simpli cidad ale ­
man a -d u Ice i a la vez austera porque su señora 
era de Alsacia) alp;nnos de sus mas ilustres có­
legas clel · lustituto, M:. Mi!ne Edwarcls entre 
otros; este eminente zoolojista era mui instruí·· 
do súLre Chile i en particular su jeolojia, que 
había e~tudiado en libros ingleses. l\1 e pareció 
n1ui sing·ularque ignorára el que su obra de Zoo· 
lojía que sirve de teeto en 1::t Universidad de 
Paris habia sido traducida nuevamente al in­
gles en Irlanda, don <le yo, que llegaba de las 
Islas Británicas, la había vi~to. Tales son los 
verdaderos sábivs! 

M. Bonssiogault, que ha seguido rn Améri ­
ca los pasos de Humboldt, me,hacia.una vez 
esta proftwda reflexion histórica sobre nuestro 
carácter nacional comparativamente al resto 
de la América. Qnant a vons ant1·es, vous étes 
plus circonsp•cts paree que la gue>Te des Arau­
canos vous a oppris l' art de la prudence pendant 
trois siecles! Sobre la suerte de nuestras cl»ses 
proletarias, la opinion de l\1. Boussingault era 
de que los indios que recoj'en o:·o, agachados un 

rato sobre un arroyo, son mas ·felices que los 
obreros ele Manchester i Mulhausen que pasau 
toda su vida encorvados como autómata~ sobre 
una rueda. F~ste grave i enJinente sabio mneni· 
zaba sus conv<.'fsaeiones con anécdotas que nos 
hacían 1·eir. Nos c~taha que para salvar su 
bnrómetro mientras visitaba los volcanes ~el 

Ecuador, le habia atarlo a la cabeza un peque· 
fío busto de San Antonio, san1o predilecto de 
los indios, con lo que , su instrumento era res­
petado. Uno de sus guias, nos dijo, que anda-

. ha desnudo, era el mas honrado de . Jos hom· 
bres; pero npenas ;e dió un par de pantn Iones 
con bolsillos, cu ando, ten ienclo en que g·uardar 
se hizo un insigne 1'atero; a!J.ui era mu_i CÍ4~rto lo 
de que la ocasion hace al larli·on; pero estos 
bu ene& indios robaban a su modo, i un dia el 
viajero frances1 encontró un candelero de plata 
que se babia perdido en los brazos de una. se· 
ñora del R osario en la capi lla ele nn pueblo ... 
Los mas sérios talentos franceses, son france· 
ses 1;in embarg·o , i oí una vez a 1\f .. . Boussln­
gault, uno ele los sábios mas laboriosos del dia, 
escl amar qüe él "no habia couocido nn placer 
n1ayor al de ]a ociosidad, €un.n do mecido en 
su hamaca en GuRyaquil se adormecía envuel ­
to en eJ hruno de su cigarro, quince dias con· 
secuti vos! " .. .. 

Pero la persona a qui en yo debia una mas 
constante deferencia en la sociedad de Paris, 
era nuestro sabio ·historiador M. G uy , cuyo 
gabinete de trabajo er.a ,. como el mio propio, 
s iendo sin límites la simplicidad i fn111q•wza de 
este hombre disting-uido. M. Gay tiene hui 55 
años, de los ,1ue 27 ha empleado en el servicio 
ele Chile. S u ·historia estarú completa dentro 
de poco, porque en estos momentos trabaja con 
un incansable teson en concluir la hi storia ci­
vil para. publicar clespues do:; o tres tomos de 
Estadística i Jeografia. Es casi incalculable la 
suma 1le laboriosida d, de naciencia, de cons· 
tnnciñ i de profunda erudi<?ion que hai acumu­
ladas en l a~ investigaciones i clo~umentos que 
ha reunido M. Gay; ¡)ero desgraciadamente 
él confió sus materiales a nlanos in~ptas i mer­
cenalias, i las rnas brillantes indagaciones hiS· 
tóticas h an quedado d.;s!ucidas en los indijes· 
tos volúmenes que hasta aqui se han publicado. · 
l\1. Gay reconoce, i se lastima de no haber co­
nocido en tiempo la,; brillantes pl amas que han 
ilustrado despues la li teratura chilena; él cita­
ba e.ntre otros a los seiíores Arntrnátegui, J. 
Bello, Barros Arana, etr. M. Gay es w.n sabio· 
profundo, pero no un literato, ni un historia­
dor, ni un filósofo; no po:;ée es~: talento activo 
i brillante de Btdfon i de Humboldt que arran­
can a la materia su inercia i su mudez para 
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rerestirl n i an imarla con el sopl o de la inspi ra ­
i ue la elocuencia. Por esto solo l a par te t éc­
nica de sus obras ti Pne un m érito poútivo- q ue 
e] progTeso de las cienci as hará apre ciar n-Hl.s 
tard" Pn Chile. M . G3y t iene oti'O de fecto para 
consigomisn1o, su e x cesiva i sincera 1node~t.i a 

que igua la a su saber pero daña a és te a los 
ojos de los demas. Los est udios , los docurn c•n­
tos, la vida !a Tibien d e este emin en te natu ra ­
lista, pertenecen m as a Ch il e que a la E n rop a , 
i .ninguna 1n ns 'bell a i 1n utu~lm ente útil rrso­
lucion poclia an imar a M . Gay en l as p uerlas 
de la vejez i del reposo, que ven ir a h a ce ¡· d e­
positaria su pa tria ado ptiva d e sus luces , d e s us 
preciosos n.ate l'i a les i colecciones, i aun de l a 
pro1ongacion el e sns ~ervi c i os , . desarrollando e l 
gusto de]; s ciencias :~pli cab l es . En esta obra 
no seria él solo hoi d ia ; el seií or D orneyk o, 
Bustill os , F i!ip pi i ese ernh1ente i modesto s[Lbio , 
el seií or P issis, f.'on n tuchos dP lo,;; di :--t;i ng:niclos 
disc ípu los de es tos profesores , serinn H b coln­
bornd ores en eso··, ranJos del sabC!r de~ gT:.tn in1 -
portn ncia eP un p nh n uev o que p osée t nntas 
riquézas r scondid as . Yo m e h e complac ido 
siem pre en hnb lrn i escrib ir a NI. Gay erl este 
sentido. 

Nnestro propio círculo chi leno i sud-atn er! ­
cano nos ofrecia con el t rasu íl'1o de nuestra n a­
cionalidad , ar¡uí natm alnwnte m as ?..fectuosn i 
concent1·adu, Pasa tie n1pos tranquilo:; qne n os 
haci<m oh idnr el bull icio de Pa ri s. En el otoi'io 
•.le 1 8~3 er~ la casa d el se ñor E >piíi e ira dlll'nnte 
el di a i la del se ñor Larrain ii'T ox ó por In n och e , 
lasque constituían par a nosotros un pctit Ckili 
en medio de Pari s, donde el ejemplo el e con .. 
fianza i afabilidad qu e recibíam os de los du e­
ños de cas<>, era i mitado por todos ; en el in ­
tierno de JR54 el se iíoJ' Rosa les r ecibia en su 
casa de l:nuede T ivoli, núm.20, la te rt ulia ti iur ­
na,.i en !anoche el pun to d e re nn ion era j e n <: ral ­
mente .J a Lega cion d e Chile en la ca ll e de Li!le, 
nÍl111 . l l9, do nde a la par de los r ec uerd o> de 
Chile que el señ or A lmirante Bla nco h acia con 
sucaracterísti co en t.us iasn1o , poc1i a. v c:- rse de cer-_ 
ca el hrmt ton de la ·sociedad i de la Cor te de 
París. E l señor Bla n co asist ía a men udo a la 
Corte, i pa'* é l la c rón ica el e los palaci os era 
asunto fam iliar de con ve.rsacion ,. J~n casa de l 
señor Rosales el gru po chileno e ra m ejor t a ­
llado al modo de la tierra como e l señ or H o­
aale.s ll ama ún icmnente a su par~ ; n une a se 
hablaba pues aquí de otra cosa que de la tie1-ra! 
i si no siempre en su g lorificacion, siem pre a l 
menos de el la, i ol vidando t odo lo qnc n os ro ­
deaba por ese lej ano ri ncon t a n bel lo i ta n q ue ­
rido en la dista ncia . E l se ii or Rosales conserva 
en su refi namien to aristocr á t ico una fran-

1 

qu~za ultra-c~1i l ena por ~¡ a lea n ce a q ue ll eg·~ i 
el tmpromptu 1 veh em enCia con que de e ll a se sn·­

J :V('. P~r <:ceria al ju.zga r po~ su priJ:ler auor~l q ue 
h a ol v1dadosu patru> para s1 empre 1 que su a m mo 
es m orir léj os de ella . P ero el se ñor Rosales se 
engaña a sí n1ÍSiTIO i no n1canza a m ed ir la fuer­
za ~l e esesentin1iento naciona l tan podesoso en 
todos los chilenos i e n él m ismo. E l· 11 0 h abla , 
ni ~ e ocu pa sino el e Chile, i aunque él rni >mo se 
sorpren d.d, con todos sus 25 aííos el e cli plo1n acia 
i de corte' , es por. el corn zo n un o de les h ombres 
mas chilenos''que yo he conocido , i digo yo esto 
en su h onor , i ~~·on la conc ie ncia d e hab~1· oi­
do ta n to.s~ · vec-.es <l e persona a pe1·sona la es­
presiqri/injénun . i vehe1nente de sus sentimien­
tos ·ciñ vaeftos para torlos i pa l'a 1ni mism o al 
pri nCi tJ iO~: en un a eorteza de~lun1 brn nte que a 
Ün os fe:_t5Ci~1 a i a ot1·os cont1·aría . Nosotro s ve­
r emos al seií or R osa les todav ia en Chile p or 
ni as lJlW él n o lo piense ui Jo desee e n e ste Ino­
m ento. Lkgarú el dia en que .el fas ti d io e nvuel­
va su t::l bezn.ya c:1na i la fati g·a del lujo i la 
ost:en tacion , en ln qu e hoi dia él es e'd mio entre 
tod os los Sud··AT~er i 'c- ,Jn os , se ;. poderen de su 
a lma . EntÓJ]cPS la lH·isa de la pa t ri a soplar á pa­
ra él fre,ca i ioza na, i el vi ejo cli plom á ti co pon­
<l r:í 1a qu iila de su nave de oro, a l· pobre per~ 
dichoso sud o donde a l rné no,; h a i am ist:.cd , fa­
m ilia i una. pat.r'in, que f: i vi v i ~ · lúj os de e lla es 
u na de sg-rac ia , 1nori r e n o tro suelo vo !. un taria­
ln ente. pareceri:·t u"\la rnaldi cion del · destino. 
El seiíor Jlosa! es ti e ne hn sta una t umba com· 
prad a e n el P á e Lachaise, don de está sPp ultada 
la m en or de bs t1·es h i.íi t us que form a ban toda 
su fa milia , pero él todavia está mui lf, jos de 
1n orir, i en ,el ;ntervalo, lo veremos una vez 
mas entre rwsotros ¿i r. caBo Ch ile no tendria ho i 
ntractivos para r0tenerlo? Sí , por cierto, porque 
é l n o lo con oce i lo .i uzga en e l d ía por lv q ue 
e"ra hace 30 afíos . . ... .. 

Un d ia , el 18 de se tiembre de 1853, u na ins­
p irn.cion mas que un convite n os r eu nió a todos 
los chilenos en un ba nquete patrió tico. La se­
ñ ora G an a de ·Blan ::o, la señora San lVI artin d e 
Balcarce, i la se iíora Marcó del P on t , formaban 
ahí un grupo sin g uhn de nombres hi~tóricos 
en u11 aniversario de Chil e , celebrad ,) en un sa­
lon d e l Pal a is Royal d e P ari s! . . .. La amable 
señora P rieto de Larrain , la seiíora S pano i 
la se iíora R osales con sus fami li:<s, estaban ah'i 
en medio de un g rupo d e m as de 20 caballeros 
c hilenos . Con tamos un di a en 1853 no ménos 
d e 82 C'hilenos que habi taba n la Eu,·opa, nin­
g uno de los que bab ia hecho sn testamento co-. 
m o en los tiempos en que cada si~ l o venia una 
docena d e nuestros p~d 1·es a Cadiz i Madrid! . . . . , 
'fodos los paises de S ud América tienen sus r~" 
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presentan tes diplomáticos o sociales aquí. El 
señor Sau Ma;'tin, própíet.atio ''de las 'fuinas' de 
esmeraldas d e Nueva 'Gr~mitla, i la' familia Hur­
tado de Panamá, recibia ti al'círculo colombiano. 
La Sra. Q uintana de ElilH: , eijeneral H errera, i 

el coronel Ross r epresent'iban la·sóciedad perua­
na . Ví tamuien un dia al célebre jeneral Santa 
Cr uz, cuajado •u ¡,echo de medallas r de énice•, 
ostent;cion bien natuml eri el ilustreii'ij;i'"'(ie'"'h 
ca cicn :Hi;;;rrr;a r Prim entaúte G i'O,"n iJOS el 
Sol q~e tanto amaron er' fas~jerteral an · 
ta Cruz no revel a en su fisonorma as i!ote• eme 
l~ayan~xeeptol~ a ·,e 

~2J~. negros i ilriflanr.és . \',vm en 
Paris rodeado u e las consi'ileracrónes anstocra­
ti;;S de StG títuloSlS:TfOrT.tiññ';""(;';i7ii,do abit-r­
Ta de nuevo es'il víeja c1ca nz e e la ambicwn, 
incurable -;;;-a l eñlos políticos-Su d Americano-., 
;'iñ mal( leStiñolo Hl trá ido por ot'fa""VeZaTñie­
,(uo de I'á.Shi?b~tleñCiaS-deSl~ pais . En j~ 
hai una tan ran cor<liaHc tí(f'entre os lJOS '11 
las diferentes r~pública. sti'd'Americanas que 
Jmbitan a • uropa · como soñ -fieras i erróneas 

las preoc~acionesq-ue separañalos dP. su cOñ-"' 
til)ente, - - - ·-- --- - -

Tal vez no hai en Pari s. una vida n1as activa, 
·mas variad:~, mas fecunda, que la del h ombre 
.que e:;tudia. i qu e pone algo de su corr1 zon en 
los esfue•·zos de su intelejencia. ·Lo mns puro i 
lo mas brillante de la, g loria de P aris' brota de 
~as iu telijencias que educa, i que espa'rcidas 
despu<'S por la tierra, van constituyendo nue­
vos núcleos de civilizacion i de progreso . El 
aprendiznj e no es aqu i una fatiga, es un placer, 
en que la aridez de la materia se presenta , en­
vuelta en las formas seductoras del lenguaje de 
bs cútedras públ ic:~s de la Universidad, de los 

.Colejios naciona les i de las E >c nelas especiales, 
abiertas la mayor parte al primero que pasa por 

la call e . La eminPncia de los talentos, la exee­
Jencia de los sistemas adoptaüos, el número i 

•llspecialidad de los · establecimientos públicos 
~meen resplandecer la edncacion con una luz 

,simpática a todos, i que no esclaviza a n adie; 
:la educaciones libre aqui como la intelij~ncia 

.¡ la moral suprema en que se basa; a l ménos 

tai lo era hasta que el 2 de diciembre de 1851 
un sing·ula.r nventu1·ero t1·izó con e1 taco de su 
bota la frente de la Francia preñada con los 

.destinos de la humanidad! .... 
Los principales eolejios nacionales como el 

de San-Luis, Luis-el- G•·ande, i liceo Napoleon 
(antiguo enlejio Em·ique IV,) i el Collége de 
Frar.ce, estan ag•·upados al rededor de la Sor­
bonne, la Universidad de París, al pié del mon­
tí~ulo de santa-Jenovc1·a en · cuya cima' el Pan­
therm, cementerio d~ la glor ia' i de'l a ' inmor ta li-

dad del jénio, cubre las cenizas de Voltairc i de 
Romseau. La Universidad de Paris tiene 'en el 
dia 7000 estudiantes, de los qué 30"0 estudiar. 
leyes, 25'o0 medi'cina (en el Instituto de San· 
tiago ha! i2 de' éstos! ... ) i 1500, ciencias i otros 
ramos. A los 3 grandes colejios nonibrados Úña­

diremos el Colejio Bonapm·te (antiguo Colejio 
Borbon),iel Cárlo :J1fagno,acada unode.losque 
asisten mas de 1000 alumnos, i en los li ceo• ofi· 
ciales de edtiaacion hai 3800 jól'enes mas, bajo 
la' direccion ·de 179 profesores. I-llli ademas ·,¡. 
gunos millares que reciben una edúcacion a. 
parte en 1 as escuelas especiales como la Ecole 
Pol itechu ique, la de Estado mayor, Pu entes i 
Calzadas, la grande Escu~la milita r, el colejio 
de Saint- Cyr, la' Escuela de JI-finas, de Comer­

cio, de Administracion, de Agricultura, de l\Ia­
nufactura~, la escuela normal de m aer.tros pnra 

·la instruccion secundaria, de dibujo, ·de bella> 
artes, de Jengua~ 0riern.n.les en fin . . 

No soi yo sin embargo quien l\consejaria a p~ ­

dres de t'a:nilia que viven a ,cuatro milleg·uasde 
Pnris, la educ~cion de niiios pequ.-ños en estos 
colPjioa intelectna lPs donde el alma privada de 
amor i del dulce ca lor de l hogar, vejeta i se sec¡1 

para la temura, la j enerosida d i la franqueza. 
Yo he visto es verdad las escenas mlls ventu·· 
rosas, principalmente en la pension G eoft'roy 
donde iba con frecuencia o. visitar <l lg·unos ni-

j 
ños chileno,; que ahi se educaban, pero era por 

· que las madres residían ahi e iban de tiempo en 

tiempo a abraza r a ws h ijos; pero tambien he 
visto los rnas repug nantes espectáculos de dc-
~;rudacion i de cinismo en jóvenes quo -comen­

zaban la vida i ya parecían haber concluido su 

camino en ella por la estenuAcio n fisiea i el de­

senfreno i cansancio n1oral. Record aré siempre 

una casa del cuartel Latino sobre la plaza de la 
Sorbonlle'l que un j óven Gascon, ·que venia con­
migo en un omnibus, me invitó i yo acepté por 
curiosid~d. Entré en un cuarto donda uno de 
los estudiantes rascaba un violín i , media doce­

na de parejas valsaban mas por la ebriedad de 
sus cabezas, en un espaci'o de 6 varas . Rabia 
sobre una mesa sendos vasos de cerveza que 
los muchachos i las mujeres vaciabán i ll ena­
ban mientras el humo de sus cigarrp.sapag·alJ~ 

el leve re~p!andor de una lúm para a e estudio ... 
La educacion f <sica de los colejios de gobierno 
es sin embargo bastante esmerada b~jo un sis­
tema militar, . Los alumnos estan organizado; 
en e;!'uadras con cabos i sarjentos, tienen un 
uniforme de P"rada i aprenden el ejercicio del 
fusil. En el invierno cuando' hace uno de eso> 
apetecidos días de sol i todo Paris se lanza a la 
ca lle como una gran masa anima) l)bedeciendo 
al in flujo deJ calórico natural que desentu-
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me los nervios, se ''en .po.r Tos malecQnes del 
Sena g·rand es procesiones de niños vestido» con 
!Oltura i a~rigo, que oe. pasean i tom,m¡. .el ai)'e,. 
que les fuJta en los sombríos patio~ de sus pen · 
1iones, A veces .Prolongan sus paseos has­
ta los bo'sques vecinos · cQmO Vincennes i 
Dondy. 

No sérátl ménos de 2() mil personas las que . 
¡e edu.:an bajo los auspiciC~s del gobierno en 
P~ris, i un número no in.ferior debe existir en 
los eol¡;jios privados donde se hqce la 'euseiíau­
za preparatoria para los cursos púl>li'cos, Yo 
asistía{, algun o:l de éstos a mi albedrío, oyendp 
ya las elocuentes lecciones de literatura fran­
cesa de ;\L Sain t Marc Girar<lin, ya el curso de 
química de M. Balard en 'l'a· Sorboime, ya a M .. 
Wolo>ki, Payen i Bou;singault en e l Conse7Va­
torio rle at·lcs i oficios en que ~e hacen al pueblo 
cursos nec tm nos de las cienciaB aplicadas, ya en 
eljardin de plan t.l s a M, Geoffroy Saint H ilaire, 
el modelo de los profesores que yo haya cono­
tido,o l\L D'O •:bigny, el mas emin eo;tc de los 
viaj ero~ de la América del Sud, despues de 
Humuold t, i que sin t>mbargo t an de~favora­
blemente se preseata , en su confuso ramo de 
PalcontolrUía, o Zoolojía fósil. 

La pnblieaóon de un pequeño libro que yo 
hize en frunces durante e l invierno de 1854, 
me babia abierto las pt tertas de varias Socie­
dades tientifi cas de Paris, i t enia ocosion de 
1ncoutrarme, envuelto en mi oscuridad i m i 
adruira cion, en medio de los mas ilustres nom­
bre; de la eiencia; ya era aquí M. Decaisn e, el 
presi•Jente •le la Sociedad botánica de Francia, 
IL Ch e~reu l el decano de los químicos; M. 
Joman¡ relil¡uia de los esploradores de Ejip­
to, que acompaiíaron a Napoleon, i aun nota­
bilidad e• de otro jénero como M . ·Dupin ai­
li,cl Presidente perpetuo del Cue•·po Lejisla­
tin, b•jo .Luis Fcli~e i el segundo h ombre de 
la monarqnia dura nte tan tos aüos. 

Un dia, el 25 de. octub.re de 1853, a~istí a la 
oe.iou jel)crai que en. claustro .pleno celebm el 
lo!lit.uto todos los aiios . Habían i\00 p,,rsonas 
tn ei Anfiteatro. M : Jomar.d presidia i a su la­
doestnua ,M, Villemain el literato mas consu­
lllldo del siglo i uno de los hombres mas feos i 
mas fst.r:~falarios . que .yo he· visto, aunque h aya 
lidoConse,i ero <.le.;Est¡¡,do;i,Par.d e Fmncia. Fal~ 

~n aq~ellaasamblea de\jénio, las celebri­
' mas ,pro1;nin.entes deLlnstituto; no est a-

L:un¡u'tille (a quien nunca tuve la felieidad 
ver), ni <;J¡¡ize.~, ni 'fhjer!; pero· sí todos esos. 

~rupos que componen las cinco 
del In~titJito; Mignet, .Chevalier, 

Ileau¡nont j . tantos . otro~ . En la sec­
de flell ao Art~s; se ~listioguian .Hor,acio. :. 

.Vemet, con su cara .de D. Quijote en mJma­
tura i David d' Angers (Ql\e acaba de morir) 
colorldQ {!om0 el bron:ce de.· que hacin sus mag­
·níficas estatuas. La sesion duró dos o tres ho­
: ra~ , i se ;¡brió por un elojio de Arago, reciel}­
.muerto, qqe leyó M . J om.ard. Se distribuye­
>ron despl)'es los j\re.rnio.s ·¡t acion ales a la inte­
lij:encia, i ·se leyeron varias memorias por al­
guno~ miembros del Iüstitut:o. NJ. 13abinet hi" 
zo reir con una s.átira sobre la aparicion de lo~ 
·cometas en 1854, euyos d~sórdenes etéreos atri­
,buia él a los desórden es políticos de la ti errn, i 
la cerrmonia ·secerró con tln elo.iio del organis- . 
ta . Frobherger leido por H¡tl evy, e l gran com­
positor, autor de la Judía, icuye nariz aplastada 
i voz gut l1ral parecen sirvi'mtn de disfraz a su 
j enio de 'la melorlia. 

Un otro dia, invitado por el distinguido jó­
,ven p.eruano don Jo.Bé P r.ó, eot:ndiante de me-­
dicina, asi,;tí .a la apet·tnra i distribucion de· 
premios ~le esa Academia, Rabian 60 profeso t·es. 
con suS)'Op.as .. talares, i 3l)ü() alumn os corona-. 
ban hasta el t echo el va ,t.o anfite;,tro , M , ll.ou,­
chardat, uno de los .m édicos ma s eminentes d~' 

la facultad de . Pari,, In primera facultad pno­
fesional .de Europa, pronunció con In. ,·oz con­
movida del amigo, e l eloj io fúnelne del bota­
nista Richard, reeirn muert.o, Al aludir a uno 
de los hij os de l fin :~ do profesor que prometía· 
seguir las ÍJUellas de su ,pache, i que estaba. ahí' 
presente en el banco de los cated rúti cos,. pro-· 

• rrumpió éste en sofocados so ll ozo>,. i toda la. 
r e lmion conmovida conto por una frota c:ion 
eléc trica · .. aplaudió 'un(mime aque lla escena. de 
ter,nura . Fü'é aqu el .un nplauso magnífico en 
que e! pa]moteo tlec Las lll<UJOS era so lo el apre­
surado la tido de] eor"zou. E l conjunto de aque-­
llas 3000 fisonomía~ juveniles iluminadas,sobre:· 
el fondo neg ro de los traj e~ por la luz opaca, de· 
la cúpula, en un dia de· invierno, tenia cierta , 
lividez ·fún e·bre como el desti no a que ~on lla­
mados en la · vida·; Uñ mi nu to de>pues m1a es--. 
trepitosa ·carcajada sacud ió a todos sobre sus. 
bancos.¡::orque. M . "Boucharclat dijo que los co­
codl·ilos de l·.Ni'!o se ha bi¡m comido al Dl' , Pe~ 
tit!, .. , Así son los -rranC'escs! Lloran i se nen ·a 
]a vez cpmo l()S' ni iit¡s . . c·Por eso, otras ''eces h€ 
visto· en los Ga!}lpos Eli$eO~,·hombres blancos df:· 
canas .degoHandoJtpó·~· tole,; de yeso con las c:~~ra­
bjnas ele ~iertto <llon·;que.Ios niilos se e ntretienen ~ 

a ' l sne lc!eda cloéena ~ de tiros, , , . Pre'sidia M •. · 
Duuoi :; e.l partero· de 'la Emperatriz ·i que es hoi' 
diael G:orv.i.sart tlel' 2,o. Na!Joleon. M . Andral el 
eminel)te pa ta<lojista, i\I .'·-Houx tmo de los clru·· 
j :'j.nos ma&tl)stilirguj<t,us tre la f<~cul t a d, que murió 
a los poco.s .me~;¡' i-el Dr, •ame¡~ e ano Ricord que 
tieneJa l.gran ,.e~ peciali d:HI de · IH $~fili$, i · que 
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aunque con una gran dosis de lmmbug traimt-
1ántico, es sin embargó ·un e1ninente 'll édico 
estaban presentes. Orfilaacababa de m orir i su 
nombre querido i venerado era repetido por 
todos. Raspail, el jenio mas atrevido de las 
ci"encias m<'dicas, erraba en el destierro .. . 

· En otra ocasion visité tambien la Biblioteca 
·i1npe1·ial dé Francia, la mas vasta en existencia, 
pues tiene 1.500,000 volúmenes, de Jos que 
15,0000 son manuscritos. Vi aquí las tabletas 
n¡ovibles usadas á ntes del descubrimiento de ia 
i mpren ta , i .una Biblia publicada en 1457. 
Cuanta veneracion no inspira n estos t rO¡_OS de 
la cun a en que se meció la nodriza de la 
intelij en ci a i de ln ci vi iizacion, la pala nca re­
j en erarl ora del mundo! Ví aqu í tambien los 
1na nusc_ritos de Rousseau i 1nuc hos nutógTafos , 
entre otros , la correspondencia en t rr Luis XIV 
i la mas bella i desdichada de sus maU/ esscs in­
mola¡;las; :Wademoiselle de la Valliere. Una de 
las c r¡¡·tas de .esta víctima de la cr>qmla réji a , 
cla tada tlel claustro a q ue se refujió, tiene por 
finna s o lo sn notnbre de monja," Luisa." 

U na mañana fuimos admitidos con el señor 
l Jndurruga a inspeccionar la ilnprenta in1pe d hl, 
Ja. ·m as considerable que existe en Europa. En­
t ramos por el t :lll e r de la fu nd icion de tipos que 
se hace en. un hornillo de HIHl vara de eirc ~.n1-

ferencia eon mas facilid" d que la fa brica ­
cion de bal as con que se entretien en los niños 
en una cayana; i sin emllarg·o 5e funden tipos 
para 48 lcngti as diferentf"~ ! La sala de in cotn ­
pusici<>n es enorme. En la .~ ala de impresion ha­
bía 120 prensas de manos i 10 a vapor que tira­
han 3.5l' 000 pliegos por dia. i La máquina de 
presion para apretar el papel tenia una fuerza 
de SOO ton eladas! Hai 600 hombres, %0 muj e­
res i 50 niños empleados. Los compositores ga­
nan 6 francos diarios i las mujeres que cosen i 
compajinan 3 frs . i medio; los niños de 1 a 2 frs, 
E sta imprenta tiene el privilejio de fabricar to­
das l as figuras del palo de bastos en los naipes, 
üe modo que todog los paquetes fabricados en 
manufacturas particulares vienen a completarse 
aqui paragarantiasin duela de .la lejitimidadde 
los naipe~. Fabrican 12,000 paquetes diarios, 
eomo si dijéramos 12,00@ puñales! Cuando 
Pio VII dsitó este establecimiento, los obreros 
le presentaron a l s~<lir l.>s mandamientos, im­
vresos en 150 lenguas, o¡jeracion que ellos 
habían hecho durante la dsit'a de su Santidad. 

El caracter intelectual de mas promipencia, 
tlespues d~-l a educacion p(Ibli~a en París, es &in 
rluda el de las artes, 30bretodp de aquellas que 
sirven mas inmediatamente :Í l placer como el 
ten,tro, la música, la danza. No bai un pueblo 
mas di ve1·tido, como nosotros decimos, quePa-

ris. La risa t iene sus di arics. Pm·is, el ChariuL­
t"io el Entreacto, la Caricatura, el Vert- Vert, 
el Journal pow· 1·irc, pregonan todos los días 
el programa de Jos pl acert>s que tendrán lugar 
en las 24 horas siguientes en la bonne t'ille de 

París. Hai Entrep1·eneurs d~fetes como en otras 
partes habrían empresarios para rematar la re­
coba o levantar una ig·lesia . ... Estos organiza­
dores del placer hacen fiestas de todos precios 
i ele todos tamaños, en el campo o en la ciudad. 
Quién no ha encontrado sus grandes carros ro­
dando en las calles de P aris cargados de amu­
sements de todo j énero? ... En P aris los ciegos 
piden limosna tocan do el Yiolin en los puentes 
del S ena, i las vi.tH..l éÜ~ a rras trau docn un pequefio 
carro al son de un org;an ito sus h ijos i sus lares. 
Los Ca m pos E líseos son una verdadera lo­
quería de placer. Aqu! es un café clt.antant don-­
de bajo una cúpula clora fl a , se desgañita un 

coro de fig urantas de ln ópera pam llnmar 13 
c oncurrencia; allí un grupo de jitanas espa­
ñolas punteand o h< vihuel a i nj itando entre lo! 
dedos las castañuelas· anda lusas . Ya es un gai­
tero escoses co11 las piernas des :mdns, ya algun 
1n ontañes ,1 e l Pian1onte que hace da nzar un 
mono al son de su zampolla .Aqui está J11abille 
el Clulteau des fie!l1·s i el J aTdin de Int'ier­
no, el paraíso en cantador ele las Loretas, sitio• 
de sus nocturnas dnnz"s i triunfo; i donde tre­
pado sobre un mon tículo mist erioso el majico 
E dmonü, vestido con una túnica caba lística, 
os dice por unf¡·anco los mas profundos arca­
nos de vuestra vida pasada o futura; mas allá, 
en la sala de Bonne-1Vouvelle podeis entrar 
por dos francos i ver grupos de mujeres desnu­
das representando Jos Tablcaux ·vivants de la 
ln sciv ;a . 

Aquí el Ci1·co de la Empemtriz o el Hipo­
d¡·omo os ofrecen un mas uoble i gracioso pa­
•atiempo, o entrais a admira r la rotunda del 
Panorama que ha desa~mreciclo hoi · para dar 
lugar a l Palacio de la Industria. En todas par­
tes hai tirs au pistolet et r/. la cm·abine, jimna­
!ÍOS para disciplinar Jos nervios i las fuerzas, 
rnanéges para saltar a cttba llo o alquilarlos para 
ha11er un paseo a l bois de Boulogne. I entre las 
músicas i el bullicio, un charlatan vestido de 
baile i con un casco de bronce adornado de un 
plumero feudal en la cabeza, grita sug !ápice!, 
los vended ore$ ele limonadas i bombones alza' 
una constante a lgazara o M. De Foy, repartien• 
do sus carteles ele "innovateur fondatem· de la 
profesion matrimonia l" que én 24 horas puede 
proporcionar a quien quiera "vingt pm·tis á 
leur choix da.ns la haute noblesse, la magistra­
ture, l' épée, la diplom.atie, 'lei chm·ges en titre, 
zafinance, le négoce, comm• aussi les plus ricMI 
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pattis des cl·ive>·ses nations." I en medio de todo 
esto, por la gran avenida central, los équ:ipayes 
de ht aristocracia deslumbrando con sus ga­
lones i dorados, los grupos de amazonas i cava­
liers seguidos de sus escuderos, los ómnibus 
del pueblo, trotando impasibles con sus caba­
llos fi'isones, i jendarmes vestidos como jene­
rales, con sus penachos laeres sobre el casco 
de metal, i transeuntes a pié que sentados 
aqui en una sill eta de a 2 sueldos contemplan, 
como yo lo llaeia, este panorama hasta que 
mareada al fin la vista la levantan al cielo pa~ 
ra descansar .. . i ven tal vez un globo aerostático 
en que G :!Ciard se acaba de. elevar, en el Hi­
podromo ·montado en un caballo de cm·ton, 
tal es son Jos Carnpos E1iséos, tal es Paris! ... 

Se pod ría decir que ele la total pohlacion de 
París de 1.200,000 almas, ochenta mi l personas 
entre empl eados de teatros, criados de restau­
rants, libreas, écuyers etc ., están en1pleaclos en 
el placer ele 'HJ o 50,000 EBcoJiclos, la mayor par­
te estr:mjeros. Entre tanto, 70,000 mendigos 
reciben todas ins mañanas su rac ion diaria en 
·los doce disti·itos de Paris , h ai en su s hospita­
les 2o;ooo enfennos, 5 ,000 presos en sus cárce­
les i no mello~ de mil se precipitan a l Sena to­
dos los años de los que 700 son salvados ... L os 
crímenes de París en 1S49 ll egaron a 12,127 
casos. Agrégnese a esta pobiacion 342,100 obre­
ros que vi ven i.le su trabajo diario . Una guar­
nicion tle 30,000 hombres i. una policia de 4,441 
jenclarmes, J ,OGO _policías urbanos sin conta1· 
algunos n1i"le.s de n1. ouchaTcls o policia secreta, i 
se tendrá la g;ran mayoría de la pobla cion del 
alegre Paris ... 

Todas las noches 20 teatros están abiertos 
para todas las el uses, todos los gustos, todas 
las fantasias; aLm los caprichos del moment'o; la 
tr3jedia, el dra ma, la ópera, la comedia mo­
derna, la equitacion, el sainete todo tiene su 
especialidad, i a_ veces uno se aburre i ~e fatig·a 
porla dificultad de escojer entre tanta ten ta­
cion, como otras veces i en otras capitales uno 
se fastidia por no tener oti'a t en tncion que la 
de irse a dormir! ... l{ecuerdo que el 19 de ag·osto 
de 1853, a principios de la estacion teatral, 
habian en .la noche 17 teatros abiertos en los l 
que se representaban 42 piezas diferentes con 
450 actores .... Estaban entonces cenados el 
Teatro Lírico i el Odeon. 

Hai en París 4 granues teatros líricos, el de 
la Gmnde Opera.fi·anc¿sa , el Teatl·o Italiano, 
la Opera Cómica, i el Teatro L íl'ico. La Gran­
de Opera solo me parecía estraordínaria e ini­
mitable por su orquesta de cerca de 150 instru .. 
mentos, su cuerpo !le ballet dirijido por la Ta­
glioni i la Cerrito, i su aparato escénico que es 

magnífico mas allá de lo imajinable. Pero él 
arte , l a música, el canto i el recitado frances 
ll eno ele nasalidad i ele dureza, no penetraba 
en mi o ido como una melodía, a lo mas como 
una bullaagraclablea. La·Ci'uvelli, la Tedesco, la 
Dussis i el gran tenor moderno lloger, por 
ernir.entes artistas que seaD , no pueden donli­
n.ar otro auditorio que el e3pecia l ele París que 
comprende la músicn ele tan diversos modos. 
El repertorio ele .la Opertt francesa e~ mui es­
caso tambien. La Juclia, Jos Huyonotes, la .Ll1ú­
da ele Portici , Roberto el diablo, L ucia (puesta 
en france>) i sobre todo ia Favo,·ita i el p¡·ofe­
ta, con1 puest.os espresa.1nente para e.::;te teat1·o , 
son las óperas que se repiten toclo3 los in vier­
nos. Si yo debo escribir por mis i1npres·iones , 
n a da vi supe:·ior al incendio final del Profeta 
hecho con una perfeccion tal que se desearía 
ver ll egar bs bo111bas para apagarlo . El apara­
to es sin ig·ual, he contaclo a veces 500 pel'so­
nas solJre el proscenio! El prilner g·olpe de la or­
questa, en la que hai cerca de 8 O violines , es 
tmnllien maravilloso; cuand<> .los violinistas le­
,~antan sus arcos parece que un bata1lon eehá­
ra arn1as al ho1nbro., pero la 2ne1od \a se pi erde 
des pues en el bulli cio de los so nid os . 

f;J uchn 1nas ~gTadable era para n1í e l Teatro 
Ita liano, donde Ia venlaclera ópera es ej(~cuta ... 
da por artistaS que sat!sface n un gusto u rúvel··­
sal, porque la m elod ía de la palabra, del acen­
to, de la voz rne¡·iclio'nal, es la única qne res­
ponde a esa sen sib ilid ad del alma que es el pri­
vileJiO de la n1.úsica el d8.s pertar. La Albon i, la 
F rezwiini, T amharin i, J3ucarclé- interpretando · 
el T,-01;aclm· o Lucia son tipos inimitables. En 
e11'eat?"o Italíano, aunque uno tle los mas hei'­
!nosos de Paris, no hai ~p·an apara.to escénico 
ni orr¡uesta, pero no se ecl1>1 de m énos tam poco. 
La concurrencir, a e~te teatro, e l mus caro ele 
París, esjeneralmente de estranjeros. · 

El teatro favorito por exéelencia de los fran ­
l'eses es la Opem cómica que, yo de bo confe;mr­
lo, fué el único teatro de P arís donde sor¡)l'en­
dí un· bostezo en mis labios. Con óperas de 
un méri to solamente ele ocasion, con compo ­
sitores secundarios como Auber i Adam, con 
artistas sin gran impo¡·tancia, la Opera cómica 
no pasa de un entretenimiento pasajero que 
bien puede ser a;.;raclable, i bien puede ser in­
sulso; pero el gusto lijero, risueño, volátil de 
la música i de los recitados, encanta el esp'i­
ritu i el oído de los parisienses pu¡· sang. 

El Teatro lí>·ico es solo de énsayo, el pórtico a 
los otros teatros. que se abren p m:t los jenios 
que ~omienzan. Se sabe aclemas que ning·un 
talento, ni ningun jenio artistico es emopeo i 
universal, hasta que el público parisiense no 
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les otorgue S\1 diploma con sus aplausos i lo 
elojios de los folletines i revistas teatrales, de 
los qué Julio Janin es el gTan refrendador en 
el D iario de los Debates. J enny Lind que por 
modestia o tl esconfianza no ha querido cantar 
jamas en Paris, no es por esto una r eputacion 
clásica todavía . 

Ninguno de los teatros de Paris tiene una be­
lleza arquitectural prominente, porq_ue I'a ma­
yor parte h an sido edifi cados en locales estre­
chos i aun al:::unos, como el del Palais R oyal, 
sobre los tecl~ os de las casas ... Su di stribucion 
interior es tambien mui incómod a i es trecha . 
El patio se diYide en o1·ches tre i partel'>'e, aq ue­
lla formada por una docen a de hileras de pol­
tronas d <' terciopelo enrmesí, al la do del pros­
cenio, i la otm el e bancos sin espalda mas a tras . 
Una ancha galerí a ll am ada l'amphithéab·e , ro­
d ea toda la pl atea i so iJre ~sta se levantan cua ­
tro o cinco hi leras de loges o palcos estrech os i 
osem os, ta pizados con pa peles o cortinas l a­
cres. Bajo del amphitlu!cd•·e hai una ot ra séri c 
de palcos ll amados baignoires, verdaderas cue­
vas , 1nui córnod as sin etnbargo para estnr sin 
ser n otados. Todas estas 8 o 1 O localida des t ie­
>J.en nombres i precios distintos; lo ·que varia 
de un teatro a otro i se necesita un aiío para 
en tenderlos . .. El precio del orcllest,.e que es la 
mas con•currida por la jent.e de cla•e, es de 5 
frat<cos i el Jelpa.rten·e 2. En los palcos no hai 
tampoco un derecho esclu"ivo, pue,) solo se ven­
·de cada un o de los asien tos que con ti en en . Mil 
difi cultades rodean ademas la asistencia a cual­
·e¡uiera represen tacion el e a lg·un m érito. Cuan­
do trabaja R ache! por ejemplo, es necesario ir 
a la boletería a las doce · del dia, h acer una 
cola de meclia hora i pagm· el clolJle para venir 
des pues a la noche a formar de nuevo una cola 
de (jp s cuadras hasta que'·~e abran las puertas. 
Cuantas otras veces., no h abiendo comprado el 
billete previam ente, llega uno al posti go de la 
boletería, despues el e haber estado üna hora en 
la cola, i ti en e que retirarse por que los boletos 
se han con clui do! Uno, ad emas, es sujeto a 
otros trámites talvez indispensables. C ompra­

.do el billete, uno es recibido en el vestíbulo por 
un portero, i cambiado el billete por ofro, éste 
se lleva a un otro portero quien solo le vien.e a 
indicar su asiento; pero todo ~sto se h ace aqui 
]>Or la confusion ele pa>a dizos i escal eras que 
dan acceso a las diferentes localidades. N o hai 
tampoco elega ncia eTt-.la conctírrencia, esce-pto 
tal vez en la Opera; a~os demas teatros cada 
uno va como a su ca~a. En los entreactos a tur­
den ·los vendedores de diari"os con sus gritos 
chillones de La Pat1·ie! Ltt F?·ess'e,joumal du 
soir, i aun venden naranjas i helados pOi" el es-

tilo ele la calle de Duarte ... La claquiJ, o aplau­
didores pagados, que estan organizados .;on uiL 
jefe visible a la cabeza i que por señas' se ad• 
vierten de sus maniobras, es otro ele ios fastÍi­
üios de los teat1·os, principalmente en la Opera 
fran<.'esa donde los claqueu1·s form an una lejion 
formidaul e. Ta l vez el único sitio agrada bl e en 
los teatros es e!f"yer o el ·salon donde la j~rlte 
va a pasearse e u los entreactos. P ero hai algo 
que di?iP" todas estas pequ eñas con brariedades, 
i los oi dos bañados por la música i la palabra, 
la ment~ ernbelJÚla en la verdad i en la maes­
t.-ía de las representaciones, los sentidos agrtJ.· · 
dalJl emente cautivados, hacen que· uno no se 
preocupe de los fas tidiosos m ecanismos que lo 
rodean. 

De los t ea.tros dra máticos mi favorito era la 
Comedia f1·ancesa, no!Jl e escuela dA lenguas, 
de co; tumbres, de m an eras , de estudio clásico 
ele la li te1·atura i de la historia . Corneill e, Ha­
cine i Moliere son los g ra ndes maes tros de esta 
escuela. Lo sublime üe la epopeya , El Cid; lo 
m as t errible r,l e la vida, la F cclra; lo m as ridí ­
culo de la mÍ;eria hum ana el Tartujf"e, el Mi" 
sántropo, el .11alaclc im.aginail:e, JI'[. de Pout ­
cea·<tgnac, en qu e yo crei morir ele ri sa, Sf 
representan aqui com o lo5 inimi tabl es tipos an­
g uos de la com edia fran cesa ; o bi en el reper-­
tori o m odern o de D/ m as, Scri be, Ponsard; 
Legonvé, Augier i ot(os . 

N ada he vis..to de mas aterran te en la fi sono­
mía, en el jesto, en la p alabra del m or tal que la 
l'spre ; ion i el eco de R ac-he! en F edra , la obra 
m aestra de R acine i la ej e•cucion m ac s :ra i pre­
dilecta de esta t rájica que en ni ngnn tiempo de 
la historia tuvo _un par ecid o, aun en Talma que 
se creyó sin rival. Cuando Rache! se presen ta en 
el proscenio, ~a;ece que sumi·rad a n egra i fll¡>ci­
nadora electrizara a dos mil espec tadores que la 
contemplan i la escuchan inmóviles i mudOio 
No se oye el mas leve murmullo, i todo parece 
absorvido por aquel acento ronco i- vibrante 
que resuena siempre como el eco del crímen, 
de la maldicion o de la muerte.-Cuando la in· 
cestuosa Fedra , ab)'azada -en el fu-ego de un vo­
raz de&e o, grita en la deses¡;era cion de su mar· 
tirio: C' est Vénus tout éntiere asa Jn·oieattaciéé! 
el tenor parece h elar todas las frent.es!-Rachcl 
no se preocupa del público, no lo mira, no bus­
ca sus aplaasos; lo domina con sa eco i su mira­
da i a su a lbedrio, como 11m1 maga irresistible 
hace sucederse en el corazon todas las emocio­
nes que su rol encierra. Es ta muj er marav.HI~ 
no es sin embargo ni uella, ni· jón~n, ni tiene 
tampoco, clicen,la inspiraciun del jenio ni el ta· 
lento del arte. Es alta, pálida, estremadamen­
te delgada i neniosa, i tie·ne una cabeza peque-
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ña i fl exible donde brillan coino las chispn·s del 
jenio sus dos ojos pequeños i negros. Su fasci­
nacion principal es su acento ronco i' profundo, 
claro i penetrante a la vez. Aprende, dicen, 
·con gran dificultad su rol, pPro uiJa vez posei­
{]a cle él, lo anima con el soplo de su májico 
acento. Mas todo es estudio i arte en esta trá­
jica, i miéntras a Talma era necesario sacarlo 
del ·proscenio envuelto en ~m· sudario , casi 
muerto de ajitac ion, Rache! sale de su repre­
sentacion fre5ca i aleg1·e para ir a sumirse en 
las orjins i la prosti tucion a que siempre ha 
vivido entregada con un completo desenfreno. 
Al juzg·ar por la s apa1·iencias, sin embargo, la 
posesion es comp leta, i si C:asacubert:1 murió 
una sola vez en la re presentacion de los Siete 
escalones del aímen, Rache! .debía m orir siete 
veces en la Fed,·a . ... 

Samson, el maestro de Rache!, es el dean 
de la Comedia francesa, i Provost es inimitable 
en los protagonistas de Moliere, Beauvallet el 
mejor profesor en el arte triljico, Got un actor 
de 25 ai'íos, el hombre que hace reir mas jente 
en Paris, las dos hermanas Brohan;-la .chm·­
m~tntc Maclemoiselle Fix, son los prineipa les 
actores de este admirable teatro, donde rara 
:vez dejaba de encontra1:Ee, como un nuevo mo­
tivo de predileccion, la sociedad ele dos o tres 
amigos chilenos. 

El teatro del Jinmasio es una imitacion mas 
fina i moderna de la comedia francesa, pero 
·mas débil i ménos perfecta, i se cita est<' teatro 
como el único en que, desde la primera dama 
la simpática Ro'a Chery, las actrices sean sa­
gei ·en la bataola de los teatros de PHris. El 
Ambigú, el Odeon, el teatro de la Puerta San 
Martin tien en hoi la especialidad del gran 
drama, de las piezas del estilo del P elayo i de 
Guzman el bueno. Observaba que l as clases po­
bres asistían en gran número a estas represen· 
taciones. Yo vi tRmhien ocasionalmente en es­
tos teatros algunas d e las reliquias que au:q. 
existen entre las ce)ebridades co~emporaneas 

de Talma; i Bignon en el Honnew· de la maison, 
Ligier en el pesado Guzman el bueno ele Mery 
(i tan viejo i sin dientes está este célebre tráji­
co, que ya no se le entiende lo que habla) i a l 
mas famoso de todos, Federico Lemaitre que a 
los 70 años hace todavia una terrible impresion 
en los '[',-einta años de Ducange. 

El Vaudeville i las Variétés representan en 
el drama lo que la Opm·a cómica en la música, 
el gusto lij ero parisiense. Kopp, Perey, Felix, 
Mlle. Ozyi sobre todo, Madame Doche i F ech­
ter, representando la Dame aux Camelias, 
arrancaban algun<as lágrimas entre los torren­
tes de risa que inundan estos teatros deEde que 

se levanta el telon. Aqui se representan las ac­
tualidades i las futilidades que van pasando en 
París i que despues que pasan quedan un mo­
mento como enredadas en los telones de estos 
teatros, mas de ci!"cunstancia que de a•·te, Aquí 
se representan vaudevilles como el Amor al 
dague,.,·eotipo, L'arnou1· qu'est que c'est que 9a? 
Los Injie,.,ws de París, Una tempestad a med-ia 
noche, el Tow·lourou, etc . 

E n París h ui teatros para todos i en t. o das 
partes, teatros de Barrera, t eatros de Boule­
bard, teatros de B anlieue; en el departam ento 
del Sena hai 36 teatros. Hai teatros de niños 
como el teatro de Comte donde el actor mas 
viejo tiene 15 años, teatros para niños como la 
Gaité, les Folies, les D élassements i les Funam­
bules, i hai ademas teatros de teatros, i se pue­
de decir así, por que e.l inimitable teatro del Pa­
lais Royal vive ele las parodias de los piezJs de 
los otros teatros i de la pm·orlia i del ridlculo 
de todos, principalmente de los Ing·leses como 
en el Si,- John Sbrouff, i aun de ellos mismos, 
por que aqui los hombr~s se presentan vestidos 
de mujeres.\ .. E~ n ecesario llevar positivamente 
una mordaz1a para contene•·, no la ri,a, sino el 
mal ele carcdj aclas 'C(Ue a todos acomete apenas 
se presentan en el p roscenio G rassot, R avel, 
Levassor o Enrique Monier que representa sus 
p'ropias comedias . . . ... . . 

No menos agradables noches he pasado yo 
en los Circos equestres, que en los teatros ele 
Pal"is . En el circo de la Emper1ltriz dir'"" do 
por Franconi, he visto ejecutar a los caballos, 
perros, osos, i aun las hienas, las ma;; curiosas 
pruebas. El cheval youTmand, un hermoso ca-. 
ballo bayo, se sentaba en sus ancas, delante de 
una mesa, tocaba una campanill a c'P:el hocico, 
venia el mozo, le traía un pla to de bisftec con 
huevos, se los sorvia todo, hacia la apariencia 
de enjug·arse el hocico en el <!Plantar que tenia 
a l pescuezo; vol via a tocar la campanilla, le-traían 
vino i se empipaba la botell a con toda gracia, i 
se retiraba reculando des pues p ara no dar la es­
palda al público! ... Era llamado con estrepitosos 
aplausos, hacia una cortesía i se retiraba de 
nuevo 1·ecul ando .. .. El caballo (t feu trepaba 
una escalera reculando para arriba i colocándo­
se en un anfiteatro elevado, estiraba las patas i 
abria el hocico como en un terrible suplicio, 
mientras se prendían al derredor de la plata­
forma cohetes i granadas como en una hoguera . 
El caballo Wagram sacaba una moneda de un 
val de de agua o desenterraba con las manos un 
pañuelo oculto a una cuarta bajo de tierra . 
Otras veces los écuyers andaban por Jos techos 
con la cabeza i la vida en _el aire apoyando un 
pili tras otro en un tablado a 50 varas de alto!. .. 
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·un a noch e el públi co se rió a mares viendo sa ­

l ir rl e un pastel que se sirvia en una 1nesa, un 

lwmbresito de medin va ra el<" alto que les tiró 

a los conviclal.l os los pl atos por el cuerpo i los 

corri ó des pues con un cuchillo. E ra este el Nue­

?JO 'l'om-Pouce, un hom bre de J 8 aiíos que ape­

n as tenia el talnañ o de un niño reciPn nacido! 

A qui, m e dijo ta rnbien un compatriota, h abía 

oido preg· untar a uno de los payazos a alg·uien 

que llegab a a caballo si venia de Chi le o el 

p ais de los Hotentotes! . ... 
Otras veces he visto grnn dE>s fafí~ns en Paris 

como las Siete ft1a.-avillas del .lWunclo, h ech as 

con un aparato escénico qne costó, n1 e aseg; u­

raron, ceroa de 50 mii pesos i lns dieron noch e 

a uoche por n1r1s de 300 veees . l ... o 1T:: i sn1o suce~ 

de con las gTnnrles piezas de m oda en P nris qne 

n unca tl l"j an de darse seg-nidnmente 20, 40 o 

n1as veces, con nna asistencia 1nnnerosa que 

se renueva todas las n oches. Se calcula que 

n n asisten menos t! e 30 mil person as di aria­

ll1 ente a los espectáculo:, públicos i bai en estos 

n o menos de 8,000 in rl ivid nos ocupados de di­

vertir a aquell os. E n las Scpt ~?w1·veilles ap~ll·e­

cinn ·todas I:J s n1arav il1 as del mundo, inclusos 

los tiete sabios de G1·cciet i Jos D ioses del Ol im­

po! . . . . Ven us era una r iej a h orribl e l Mercurio 

p asaba a Júpite1· su c ig-a rro puro, para encender 

el n :¡yo, }":>ero este era un cohete moj ado i se 

chingó en rn ed io de la risa de todos; i aun de 

los pill os i gl"i set.as de P aris , que aparecian 

l'evueltos con los dioses . ... Otra vez, cu ando 

la procesion del .B ceuf gras en u n día crudísi­

simo de in vierno, vi tam bien el Ol im po agm­

pado en un carro que conduela e1 Tienzv o. To­

das !as diosas iban semi desnudas envu~ltas en 

en sus etéreas gazns i 1iritando qne daba lásti ­

ma. P ero estos espectáculos son emln en tem en ­

t e par isienses . 
L uis Napoleon fomen taba t.ambi en las re­

pre~en ta c:i cnes 1u il itares cou10 el Coruulado i 

el Imperio en (] ue se representaban sobre el 

proscen io con 200 o 300 personajes las pr inci ­

p a les batallas d P. l I m perio i otros rasgos ele la 

virl a de Na p<;> leon el Gra nde . E l actor Drouvi­

lle , que es sin d uda rnui pa recido a Bona.p urte, 

se :rresent.ó en la batnll a de Aust.erl ltz en su 

caballo b lan co i pa letot gri s. Cad a n oche nsist ia 

un rejimiento por ón len del gobierno , i mu­

chos de éstos sa lieron luegu a da r bata llas de 

veras en la Crimea. H.ecuerdo un rasgo en1i ­

nenternen te frances , en un a de estas represen­

taciones. .El mariscal Lnnnes se presenta en 

la Corte de P rusia a intimar la paz o la guerra; 

el rei quiere calmarlo i le dice que : "Miént ras 

la Prusia , el Austria , la Rusin, t oda l a Europa 

se coligan contra N npoleon , la Fran cia quedará 

sola contra todas". .. A h! escla lJl a Lannes! telle 

est l'habitudc de la F runce! . ... i el públi co todo 

prorrumpió en un es tr uen doso IJ ,-avo! Tambien 

Dumas cuen ta en sus ilfcmorias que era nece­

sario sa~ar del Odeon con una esc'ülta a l actor · 

que 1'epresen t aba el rol de Sil· H udson Lowe en 

un dramn de Bonap:n- tf' , porque el pú blieo que­

ria m atarlo!! . . . . Cosas todas el e F rancia! .. . . 

Todas las impresion es que el hombre puede 

recibir, · todos los co ntr astes que presen ta el 

cuadro de la existencia, el p lace·r en su delirio, 

l a glori a en su apoj eo, el dol or en su cl esespe­

ra cion , la muerte en su olvido , todos los grandes 

escalones de la vida se encuen t ran en esta sin­

g Hlar capit?. l. La Yista el e los goces, del fausto, 

del oro pe l del materi alismo, de lu. faschHlcion de 

los sentidos, fati.ga t ambien al .fi n . Varins veces 

me diriji a yo bajo est as impt·esic:Hi es a nlgun sitio 

apartauo i soli tario de P ari s. U n dia subí las 

alturas de Montmartre i de,;cend( al pe queño 

cementerio que yace en la fa lda sep ten t rioual 

de la col inn; a llí , dondeningun n omure b1'illante 

estaba tallado sobre la loza, me p,neci a quedar 

m as solo, aun sin la compaiíia de los -que ya no 

existen, i yo, m as ig no1·ado que los n10destos 

sarcófagos de 3quel sitio , m e com plac ía en el 

contraste ele m i soledad i de l t ropel huma no 

que se aj itaba a mi espalda , i c uyo bull icio co­

mo el re~hi namiento de un pedazo de mundo 

que se desplornára, ll egaba h asta m i. Otra vez 

tlirij í mis pasos a l cementerio ele m i barri o, 

el de Mont - P anwsse, en el otro es tre mo de Pa­

r ís; pero solo ví la tumba de Dumont cl' UrvJ­

Ile, el ilustre almirante que dió t res veces 

vuelta al rnurrd o para ven ir a m orb· en un carro · 

del camino de fie rro de Ve t·snill es ... . . . 

No en con tm ba igual soledad en el cemente­

rio del P ere-Laclwisc, este ú ltimo i fú nebre 

m useo ele P á t·is . Una calle de mar molistas, de 

ta piceros i de fl oristas que tej en e01·onas de 

sie1npee vi vn s, da- aceeso ni gT:UJ cementerio. 

.Es costum bre el e las floristas ofrecer sus ramos 

i coronas a los qne pasan, i por un a de esas de .. 

li cadezas de gusto el e que solo los fmn ceses son 

capaces, estas vendedoras de recuerdos fCuie­

bres, usan vestirlos negros . ... La primem tumba 

que se ofrece a la Yista es la ele Eloisa i Abe­

la rdo. Los bu stos de los dos nm antes,- hechos 

con. la piedra del Paracleto donde se refujió 

Eloisa, yacen reclinados el uno a l "lado del otro 

un idos en la tum ba com o lo estnYieron por el 

amor en la v ida . Un jardin cito rodeado ele una 

reja, es tá dedicado a este mue! h imen eo que 

los siglos h an consH grado en la memoria de los 

que am~ n. La tumba estaba cubie rt a de COI'O­

n as, unas marehitas, otras . frescas t odavia , vo­

tos de los amantes !l esgTaehl•.los q ue vienen a 
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pedir a estos supre rnos n1ártires de tn1a pasion 
deszracl ada un con su elo o una esperanza . . . . 

Vi mas all á la estátu a el e bravo Labecloyere, 
el único soldado a quien Na pol0on abrazán do­
lv, le hubiera j am m> di ch o : J e vous dais l' E m­
]JiTe! Una figura de mujer llora sobre una mo­
desta urna e n la que hai esta inscripcion Ente -' 
vé ,¡ tout ce qu-i lui était chm-, le 19 aoút 1815; i 
en la base sobre un bajo - rel ieve, en que un a 
madre ,abraza a _ su h ij o en la cu n a este otro 
voto de an_1or : L ' arnou1· de 1non fil.~ a pu seul 
me l'etenir ct la vi e. 

Este hijo, a q uf en he conocido, es h oi un 
enorme i corpulento chamberlan del Em_pera­
dor. La tun1ba de Ney, la ot ra gTan v'Icthna 
de lns veng·anzas de la n1onarqnía, I10 tiene 
inscrfpcion ni l{q)ida .. siqu ie1:a . Las iniciales de 
Jfiguel Ney están diseñadas con a lgunns yer­
vas que crecen. en e l suel.o ; pero una eS:tataa. 
del bravo de los bravos acaba de ser levan ta da 
en el mismo sitio de su inmolacion t ras de un 
l'iejo mm·o en el jardi n del Lnxen1burgo; apé ­
nas caben en las cuatro faces del pedesta l que 
lo sostienen los n ombres de las ca_mpailns i vic­
torins del mus ilustre de Jos n1ariscales de Fran ­
cia. Su5 -compaiíe l'os de annas i de g loria Ivi or ­
tier, Massena, Su~het, M:acclonald, Snin t Cyr , 
Junot está n ¡¡g-rupa.clos a su derredor . Casimir 
Pene¡· tiene un soberbio monumento coronado 
por su estatua, lev·ant :::. do por""su scripc:ion nn.cio­
oal. A un lado del vasto circu lo en que este ha 
&ido erij ido, está el busto de Fourier, casi per­
dido entre las ortigas i m alezas , Tal es la cli ver­
sa suerte del jen io : el q ue ha s_ervido, nna ban­
dera politica egoj.sta, tiene un :mausole o con­
sagrado por la admirncion de sus p "rciales; e l 
que se consagró a la humar~ idad , no tiene sino 
oh·ido, ingratitud, cah.nn nias ·i abrojos .. . .. 
Benj amín Constant no posee mas inseripcion 
que su busto, tan conocido por su tipo ing·les i 
susabundantes bucles. Los tres h'ermanos La ­
meth tienen por símbolo t res col um n as que 
sostienen una urna . Gar:::lier Pages i Arn1and 
Carrcl están sepulta dos ba,io ünú simple l :ip icla , 
austera como el respeto que han ]eg·Hdo .;us 
nombres. El jener~ l Foy se ve en la ac litud de 
arengar al pueblo , vestido co n una túnica roma­

La tumba d" l 1·epublicarw Manüel tiene por 
epitafio aquella subli me protesta, c ua n do vin o 
ala cámara a hacerse ' echar a empel lones de 

bnnco. ·'Ayer anuncj é a la cá.n1ara que n o 
sino a la fu erza; h oi v0ngo a cun1plir 

' palab•·a!, T.a p atJ'iq, diee otra linea , attend 
lui d'aub·es honneurs . L " Fon tai ne, Mo­
DPIIile, Ta lm a, Moratin , Ilernnrdin de 
Pierre, Aimé- Martin, Bellini for man un 
bajo los árboles . Cunntos pensamien tos 

no brotan de t anta gloria? U no de lo; monu­
mentos mas h ermows es el del j eneral G obert 
cayendo de su cab allo mortalmente her ido . El 
caballo t iene entre sus pies a l soldado q ue h a 
derri bado a su jinete . E.ta a fectuosa inscripcion 
embell ece l a fig nra . "Jamas, oh padre m io! el 
enemig·o tocó de tu sable sino Ja punt<-t; .. . . i 
e n ]a prin1era den·ota tú eres n1uerto!" 

Este cementerio, e l mas bell o el e E uropa , estlt 
construi do e n u1n colina boscosa í acc identa­
da a l orient.e d e Paris. Ofrece -pu es süios mui 
ro rnántescos i en la cumb>e de la colina, donde 
se a lza la pi rámid e de la fa m ilia ele D urrts , se 
obtiene una doble vista que domina el cemen­
terio i Pari s, el p,nis de la m u erte i el de la vi­
da dándose la m;mo el uno con el otro, separa­
dos solo por la mano del sepull:urero! ... . 

Y v recordaré aqui tambien u.no de los pri;ne.·­
ros dias de nli ll eg·ada a Paris en que n1e pro­
pute segui r sln guia. n i preg·un tar el torren te 
h:un1ano que en todas direcciones se cruzaba; 
era este un ensayo para 1n i de l o que significa 
unajonradaen Paris, i cne.ontraste tnmbien con 
Ja 1narcha 111etódica que babia llevado otras v e­
ces . Era el 22 (le agosto de 1853: la nHtñana es­
taba nublada i los nervios bien templados para 
caminar. Partí rt las 8 de la. n1a Í.Í a)1 a 'de la casa 
núrn . 84, lluc i'euv~ des iifathurins. donde vi vía 
el señm· Eche ' erri:t. i solo a la 5 de la tarde, 
rén d ido de it1tig·a, e;.1tré ti uri alojnrniento en la 
call e eles Beaux-Arts. Penetré desde luego por 
los Boulevards de la la calle de San Denis , este 
1na1~e-1nn.gnun1 de confusion i ruido, donde se 
encuentra algo que revela ele u n golpe esa ori­
j i naliclacl parlsiensc, única en el mundo. La va­

- r ieclacl , e l movimiento, el tumulto, la inquietud 
voraz de ca el a uno; u na tienda de Paturot, aqui 
de cordones , Ci ntas , i n1edias ; una carnicería, 
una cnsa de l ntéspedes, un restauran t, una ca­
sade baños, una pastelerln, todo jun to : tocio en 
hllern, todo revuelto, todo al rBves i al derecho; 
~endedon:.)s al n1er:ud eo que se pnser.n con de­
safol'[tdos gdtos por las veredas, ven dedores ele 
fruta.; i legun1bres que arrastran sus carros de 
mano por el centro de la calle, vendedores de 
diarios sentndos en sus g:aritas, ch arla tan es a­
postados en- las bocas calle5 p1·e§;9nando sus ar­
tículos , org·ar1istas que regalan s u n1úsica, a qui 
dos concierges que conversan en algu.n zaguan, 
una gTiseta que se desliza con las fa ldas de su 
vestido graciosamente suspeucli'd•' entre sus de­
dos, o un équipage qu e pasa , un enorm e carro 
atravesado formando un taco q ue va a paralizar 
l a circu lacion ele todo P a rís . 

Blusas azul es que' van i vienen de su t rabajo, 
p erros que se atraviesan aqui , p{<jnros cantando 
e !l las ven tanaE, -cloacas en las veredas , j a rdi-
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·nes suspendido:; i rebosando de flores en los 
·balcones; aqui pasa una columna de j endar­
·mes trotat>clo a 'ca bailo, o un ingles se detiene 
1elo con ;u lente en una mano i la otra en el 
'()jal de su frac, árabes envueltos en su bornuz 
>blanco, turcos, soldados , clérigos , p illuelos , i 
·todo esto pasando i volvi ~! ncl o a pasar por entre 
·esta ciudad esp ecial del antiguo Paris, de a r­
quitectura estrambótica con calles torcidas , ca­
sas de cinco pisos, torreones, ángulos, c>!ll ej0-
.nes, gradas, arcos, pasajes subterráneos. Todo 
-esto es un laberinto, un maremagnum, un mun­
.do revuelto, un París .... 

Llego en mi camino a la estremidacl ele la 
.ealle de S . Den is entre el claustro de S . Meri, 
·célebre en 1 os anales de la in surreccion, i la 
:hermosa iglesia de S . E u·staquio, cruzo la 1·ue 
.de R ivcli en frente de la t-orre de S . Jacques de 
.La Bouche1·ie, i·ecuerdo del Paris de la eda d 
media , atravieso el vas to mercado de losIno­

·cente~ , penetro en la p laza de la Greve i paso 
el Sena por el Pont-Neuj; en cuyo centro es­
tá la estútua de de .E nrique IV. Me a somo a 
la Concie1'1Je1'ie , donde los Jirondinos celebra­
r on su último banquete i donde Luis Napoleon 
·estuvo a su vez encerrado; subo las an ch as gra­
.das del Palacio de Justicia ; desciendo · por la 
cSala ·de los P asos pádidos, adornada con una 
bellísima est átua de M:alesherbe, sobre la pla­

'"ZJI de Notre Dame i me introduzco en el Hotel­
Dieu, el ho~pitai modelo de París dond e 800 
enfe rmos eran a sistidos por 40 empl<:'ados con 

-un esmem.im ponderable. Un grupo de jente a la 

' 

puerta de un pequeiío edificio de piedra a la 
orilla del Sena me hace entrar por curiosida•1: 
era la Mo1'1JUC, el panteon acuati co del Sena 
donde se ahogan todos las años mas de 300 
personas; dos cadáveres tendidos ~obre una 
pla taforma i sobre los que caía un chorro de agua 
para impeciit· la putrefa~ion, estaban es puestos 
aquel dia.: .. Descan s.o al fin bajo las solem· , 
n es bóvedas de Notre Dame ... I cu:mtas veces 
no m e refujié contrJ. el tumulto i f~bril bulli· 
cio de las calles, en esas bellas iglesias de 
París siempre abiertas a un púhlico que va allí 
huyendo la con currencia, i busca ndo •. solo b 
oracioR i la soledad, a diferencia de otros paise~ 
d onde la iglesia es el sitio fa\'orito de las reu· 
niones! .... 

Subí las viejas torres de la Catedral pal'isien· 
se i vi desde aquí e l panorama de la ciudad co· 
mono se presenta desde nin gun otro punto; me 
m0straron en la sacristía}:;, bal a que estrajer011 
a l Arzobispo de París en 1848, i ech ando una 
mira da en el Quai de la Cité a la casa don· 
de h abitó Abelardo, entré en mi cuartel la· 
tino wbiendo hasta la cúpula del' Pc¿¡~théoni 
visitando de paso la tumba de Santa J enoveva 
la patrona de Paris, cubierta con cen tenares de 
ofyendas h ech as de cabos· de velas i puñados de 
sueldos, como si la fé i la supersticion llllb~· 
t·an qnet·ido salval'se en esta alttna, la maseou· 
siderable de Paris, uel diluvio de civilizacioni 
de materialismo que ahoga a ambas e·n lo ba· 
j o! .... Tal h abía sido mi itin erario de 9 hora> 
por el corazon de Paris! 
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CAPITULO XV. 

.. 
Política de actualidad en Par·is.-E .. NmTo de Francisco Amgo.-Fiesta dP. San Napoleon.-R e­

vista de cien mil lwmb•·es.-Misa en Not1·e Dame.-Campo de llfarte. --El Emperador en medio 
del pueblo .-Reaccion imperial.-La Educacion pública i el Jesuit'ismo.--.Dia1"ios rle Pa.ris.­
Prens2 literal'ia.-Dos Cet7Ytctéres de la política hnpei'ial en 1853.-H·ipocresia .- Despotismo.­
Una misa en la capilla de las Tulle1'ias.-La Emperatriz.-El Hmpenulo1·.-Un se,.,non del Pa-. 
lire Ravignan.-Napoleor.. III i Felipe II.-Escw·siones a los ab·ededo1·es rle Pm·i.<.-San Ger­
ma.in.-Sceaua:.-Ruinas de Neuilly.-Capilla de San Fernando .- Versa illes.-Fontainrbleau : 
el Palado, la Selva.-La Normanaía, el Hav1·e, Rouen.-Amiens.-Boulogne. - Campmnento, 
de Vimereu.•· . ...,.-Lord Seymour. 

En la vida de Pm·is tan llena de accion p er­
IMmal, de ocupaciones mentales, de a ccidentes 
1Bn variados i opuestos, la política tiene poco 
alcAnce S{)bre el ánimo del ·viajero, escepto t al­
vez cuando la política es la insurreccion! Uno 
de los acontecimientos que t~vo algun signifi­
cado en este sentido dun~nte mi residencia en 
París, en el otoño de 1853, fu é el entierro de 
Francisco Arago,- el primer sabio• de Europa a 
la par de Humboldt, i ex-miembro ele! gobierno 
republicano de 1848. Era la m añana del 5 de • 
octubre i llovía a c{mtaros, cuando yo me 
1peaba, acompañado de un amigo, en la puerta 
del Observat•orio de París, en el estremo del 
jlrdin del· Luxemburgo. E n una modesta sala 
(donde sobre el desnudo pa1'quet habi·an unos 
cnantos muebles de madem, espartano menaje 
4eeste palacio de las eiencias) estaban de pié 
todos los miembros del Instituto , vestidos de 
;mnceremonia eon sus casacas verdes borda­
das de seda. Todos los amig"Os del ilustre difun­
to se encontraban allí agrupados i si lenciosos. 
lljeneral Cavaignac con su fisonomí a frnnca, 
mérjica i un porte enteramente militar que se 
diseñaba bajo los pl'iegues de la capa azul en 
que estaba envuelto, era la figura ma;; promi­
lellte en aquel duelo de un grande hombre, 
llecho t•Jdo por grandes hombres. E l· mariscal 
Vaillant, que babia venido en los carruajes 
del Emperador, contrastaba cubierto de galo­
lfi i plumas con la actitud modesta del ex-

dictador de }'rancia . La ]{(>pública i el· f mpel'io 
estallan ahi delante el<> un fe retro :.aquella re­
presentad a por un ilustre j en eral en t raje de­
ciudadano, este por un mili tar , g ran ah amber­
lan de palacio, vestido con la li brea imperiaL 
Afuera, fa libertud i ei despotism o, t (> nian otros. 
repres(>ntantes; una clivision de 5o 6000 hom­
l,res estaba sobre las armas i por otra parte lii' 
o 20000 personas del pueblo, apesnr del vio­
lento ten1poral, ~e veian agTupados e.n las 
veredas, bajo los paraguas, sombríos como elí 
cielo encapotado dP. aquella mañana, triste;. 
como el cortejo fúnebre de un gT:m ciudadano •. 
Napoleon III debió recoJ'Clar los funerales del ' 
jeneral Lamarq u e, i sus tropas pm·ecian ahí 
mas una division que m archa al ntaque que un 
cuerpo de honor destinado al cortej o ele u n . 
hombre que hallia rehusado jurar obediencia , 
al Imperioi muerto en 1:1 fe de los proscriptos, . 
la República! Un mariscal de F rancia estaba. 
ahí mas como un jefe de division de l'armée de 
Pa,.is que como .un chamlJ(>rlan d0 la Mai•on tie· 
l' Empe1·eu1·. La lluvia salvó quizá este dia el. 
im'provisado trono de un violento sacudimiento .. 
Poco despues Napoleon III tuvo miedo deL 
carlú ver de un pobre sacerdote , i se prohibió al. 
pueblo asistir a los fun~ral es de Lamenna is!. .•. • 

Luego llega¡·on las diputaciones de los gran-­
des establecimientos nacionales, entre otras la 
de la escuela politecnica, de la quP. Arago b abia­
sido un discípulo i des pues e l mas il ustre pro- · 
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fesor . A las 10 del dia se puso en marcha el 
convoi; Cavaignac, Vaillant, Ducos (ministro 
de la marina i sobrino del jóven i bello Jiron­
dino a quien amó Madame Roland) i el a.lmi­
ran te Vincent, mutilado úe un brazo, sostenian 
lo• cordones pendieütes de los cuatro ángulos 
del féretro. Estos dos últimos dolientes habían 
muerto seis meses despnes! . El Instituto se pu­
so en marcha t ras el féretro ; ácia la ig·lesia de S. 
Jacques i durante media hora 30,000 hombres, 
sábios, pueblo i tropa marcharon si le!iciosos po1· 
la calle de S . J acques , sin oirse mas que el cha­
palido de la lluv ia i el Júg nb:·e redoble de los 
tambores . Era un nlOinento sole1nne, i si alg,un 
llei hu biese vi sto aquel cortf',jo de un ciudada­
no, h a b ri n palidecido delante del porv enir que 
la razon i ht libertad de}Jaran a las coronns; no 
fné sin duda aquel dia el rn as alegre en el 
festi n perpetuo que en a cl'1ella época animaba 
las T illl erias. Concluida la c~emonia relij iosa 
e l ¡pueb lo se puso en n1areha L~ia el ce n.1 ente­
rio del P0re- Lachnisc , atrnvesando a París por 
sus cent;·os m~s anhnados; al pasar delnnte de 
la co!ll'nu a de la Bastill a , bajo cuyo pedestal 
yaeen los co1nbatientes de 1330, todos le vanta­
ron s ns SO!nbrero _.; a l Jénio de la libertad que 
corona ·ln colurnna . Despues se depositó el ca-
0 áve r en su fo s::t pron unciunclo alg uuos adioses 
en n(j uel ree into, ú nico en que hoi día n o se ::t 
ve(lada la palabra delante del pueblo, la 
tumba! ....... . 

Las fiestas de la lihertad h an quedado hoi re­
dneid :<s en Europa., a l último acto ele la yida, 
tl elante d.e 1a fosa abierta de algunos de sus de­
fensores; pero el despotismo en la cúspide de 
su omnipoten ~ia, se etnpavon a c on todas las 
galas de la ost.entaciou . La fi esta de la S . Na­
poleon, el l5 ele a.gosto, es el g;ran dia del Im­
perio, i es celebrada n1as bit;n coreo las bacana­
les de! Bajo Imperio qw' como los Juegos Olím­
picos de la Grecia. Las fiestas del 15 de agosto 
de 1853 costaron a l gobierno un millon 'ele 
fr ancos! Los preparativos habian comenzado 
de:1 de i.ln n1es antes~ 

El 14 de agosto a las 8 de la rnañana comen ­
zaron a desfilar por los Boulevards colum­
n a s de tropas de todas armas en clireccion há­
cia los Campos Eliseos i el jarclin de las Tulle­
r ias. A las 12 h ahi..t tendida una doble línea, 
fo rm ando una ancha calle desde el A1·co del 
r,·útJ';{a h asta la puerta del pabellon central ele 
las T ullerias . Formaban la línea de parada 4 
divisiones de infant.eria, a l?.s órdenes deljene­
ral Levassear, una division de caballería bajo 
el jerl eTal Korte, varias brigadas qe artillería i 
25 a 30,000 hombres de la Ouardia Nacional; 
mas de lOO,OOOhombresen todo, lo que presenta-

ba un g·olpe de vista estraordinario . El ptllJlico 
estaba en toda la línea a la espalda de las tropas. 
A"la. una desfi ló por el centro de la línea el cor­
t ejo de lo Emperatriz. Iba esta en una caleche 
abierta, pálida, melancólic.a i bella, vestida de 
blanco, ,;aludan do a ambos lados de las filas que 
presentaba n las armas. Lle vaba " su izquierda 
a la princesa Mat.ilde cuya fisonomía moreM i 
ardiente contrastaba con el ;dbo tipo de Made­
moise lle de Montij o. E l mariscal Saint-Arnaud, 
aeompañaclo de sus ay udantes, s~g·Llia d ca· 
n uaje imper ial. Un cuarto de ho ra despues 
an unciados por in ter t·unl pidos i frios gritos de 
Vive l'Ernpe1·ew·! se presentó Napoleon Ill, 
adusto, sinj t:s tro e irnperativo. Iba vestldo co· 
mo u n j en em l de cl iv i.sion con la faja roja. de la 
g ran cruz de la lejion de honor ~1t1:av esada so· 
bre el pecho; mon taba ~u predilec to cabal lo, un 
a lazan tostado pequeño i brioso, sobre el que 
la pequeiía i contrahec ha fi gnrn el el .ii nete se 
veia con algun garbo i so ltura . l Jn Estado ma .. 
yor de '25 o 30 j enera les brill ante ele oro ; de 
pluma~es , le segui a diez pnsos a retaguardia, 
pm·que este cl éspot:t sing ul ar tiene la mas per­
fec ta posesion de su rol, i to tlos delante de él 
pare cen li breas i lat.:nyo:s ...... Sa ludaba a1zando 
levemente su son1brero ele pieo, i descorriendo 
un tnnto su n1áscara ele bronce p01; una vag·a 
sonrisa que desplegaba l <>s estre ,n os üe su; la· 
hios <11110ratac1os. Era recibido al pasar con ~ in­
tensa curíosidad i tal vez adn1iracion , pero :;in 
entus ias.n1o i ninguna de eSas n1ue .s t.ras ele es· 
pansion del ahil a con que el pueblo saluda a 
su s h éroes . El pr íncipe N apoleon·, Ímndido en 
sus espn1das i en la indiferen cia púbiica , con­
vertidit hoi en n1 enosprecio, cerraba el coi'tejo 
éon su E st ado mayor. 

Luego, eo!ocada la pareja in1 perial en el bal­
con de la sala ele los mariscales, desfiló la tro· 
pa, cacla mitad rcpitien clo al recibir una cor· 
tesia de sus sobernnos un ·t'ive l' .E'mpereur! 
vive l' lrnpémtrice! Eran las 5 de la tarde i to· 
davia no terminaba la r ev ista de las tropas que 
se dirijian, la tn úsica a Ja cabeza i el águila 
desplegada por todas las calles de Paris. Una 
clivision ele coraceros montada J_ocla en caballos 
blancos, pasaba ·al trote por el Jarclill ele las 
Tullerí as en el momento que yo me retiraba. 
Sus cascos i bruñidas corazas de bronce, heri· 
cías por el sol poniente al travez de los {u·bole; 
del bosque, entre um~ nube de polvo i el mido 
de las herraduras sobre el pavimento aparecía 
como los rayos de alguna misteriosa e invisible 
tormenta que barriera el suelo . 

A la mañana siguiente asistí a una gran 
misa en Not1·e Dame. Todas las corpor~ciones 
del imperio, los j ueces, abogados,-ptofesores, en 
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sus ropas talare~ con franjas de hermina, Jos 
militares del Estado mayor i un grupo de ve­
teranos del imperio, soldados de la Grande 
armée, representando cada uno con su traje an­
tiguo un rejimiento t!e aquella época, ocupa­
ban la nave central. Yo obtuve por un franco 
acceso a la galería ele las salas laterales i presen­
cié la pomposa misa que oficiaba el Arzobispo 
de Paris, Monseñor Sibour, un hombre jóven 
todavia que revela en su fisonomía la intelijen­
cia que pos@e. Des pues de los Evanj elios, el 
republicano Arzobispo entonó con voz sonora 
el cántico de gloria del santo del día Napo ­
leonem Irnperatorem nostrurn! Observé que las 
ceremonias tenian gran semejanza con las de 
nuestras iglesias cuyas fcmciones no son inferio ­
res en pompa a ninguna que yo haya visto. 

En la noche, no menos demedio mil ion de per­
sonas paseaban a la luz de la maravillosa ilumi ­
nacion de los Campos Eliseos, en cuya avenida 
central habian de 700 a 800,000 luces de colores. 
Losfuegos¡¡rtificiales me p11recieron un porten­
tode arte; en el centw del Templo de la gloria 
ap!lt'eció racliosa ele luz la estátua de Napoleon 
el Gmn cle, i un á6uila de luz arrebatarl a. por 
un globo, que la obsctuidacl hacia invisible, 
desapareció en el aire, llevando en sus ·garras 
como un emisario que snbin. a l cielo la letra JV, 
símbolo ele la dinastía napoléorii ca! ....... . 

Concluida la misa, recorriendo los quais, me 
dirijí al Campo de Mw·te. Al pasar por el Pa­
lais-Royol, ví una cola que se estendia algunas 
cuadras desde las puertas del Teat1·o frances; 
era Rache! que representaba gratuitamente 
para el pueblo, i todos los teatros de Paris es­
taban a esa hora, las dos de 1:-) t a rde, abiertos 
al público por órden tl el Gobierno. Por cual­
quiera parte que yo estendia la vista, veiu. las 
calles cuajadas de jent e, los teatros estaban 
llenos, babian func iones distribuidas en diver­
sos puntos efe la ciudad como en la plaza de la 
Bastilla i la Barrera del Trono, i sin embargo, 
cuanclo llegué al Campo de Marte, no encontré 
menos de 400,000 alm as reunidas. 

En el Campo de Marte estaban todos los 
tipos, todos los trajes, todos le;; idiomas de esta 
aglomeracion de nacionalidades , sino de histo­
ria, de carácter a l ménos, que forman la Fran­
cia. Adustos bretones, los normandos con sus 
pintorescos adornos de cabeza, los auve>·gnats 
estúpidos i testarudos, Jos burguiñones alegres 
i varoniles, los alsacianos con su tipo rubio de 
alemanes, los provenzales en su charla ¡¡erpe­
tua, los gascones con su "sangre de aleo~! i de 
aguardiente" como me decia un gascon un día, 
ilos parisienses en fin con su "sangre de café," 
como este mismo Jos llamaba. 

Rabian espectáculos de todo jénero . Godard 
se elevó en un globo i descendió en su para­
chute en medio del Campo, otros bailaban en 
la cuenla a 50 varas de elevacion, otros repre~ 
sentaban todas clases de pantominas, pero el 
apar!ltO jefe que se representaba era la toma del 
Agouat, una fortaleza que el jeneral Pellisier 
habia arrebatado por asalto a los "Kabyles de 
Arjel, el año anterior. La fortaleza estaba dise­
ñada con cartones i palizadas en el costado 
oriental del vasto campo. Sus minaretes, alme­
nas i puentes levadizos se veian en relieve mien­
tras los centinelas árabes se pa seal'a" por las 
murallas envueltos en sus blancos bornuzes. De 
improviso el ruido figurado de un cañoneo lejano 
an uncia a la g;uarnicion la llegada del enemi­
go! ... . El En1ir Al'abe destaca una g-uerilla n1on­
tada de reco nocimiento i :!l momento de bajar 
el puente levadizo, una compañia fra ncesa se 
presenta, se traba una escaramusa, los france­
ses quedan prisioneros, pero la cantinera se 
resiste i esto provoca una escena de ridículo 
que arranca una carcajada a 200,000 especta­
dores. Entre tanto ·llega el grueso de IR divi­
sion fran cesa, i mientras los callones abren 
brecha derribando g randes trozos de murallas 
de cm·t.on , la infantería se lanza a la bayoneta i 
en cinco minutos, el estandarte tricolor flota en 
las almenas en medio de Jos estruendosos aplau­
sos de la concurrencia que parecia tan ajitada i 
entusiasta como en un combate verdadero . .. . 

Yo contemplaba aque ll a vasta muchedum­
bre cuyas ondulaciones compactas la hacian 
aparecer como un mar humano. Recordaba las 
escenas populares de este· sitio tantas veces 
consagrado por las protestas de las asambleas 
del pueblo contra sus t.iranos, tantas otras 
manchado por el fr enesi popular con la sangre 
i el ma.r tirio de ilustres víctimas; me parecia 
ver toclavia eH el centro del vasto recinto al 
ilustre Bailly atado a la picota, desnudo, en­
lo:lado, cubierto de sangre i tiritando no de 
pe'w mais de f>·o'id al entregar su cabeza al ver ­
dugo ... Que sitio de Paris no trae a la memoria 
alguna de las tradiciones socia les i políticas, 
ya terribles, ya sublimes que desrle 89 han re­
jenerado el mundo? Me encaminaba yo hácia el 
Puente de J ena a1ejándome de aquella fiesta 
que tenia tanto de b anal i miserable, i que ha­
bria hecho pensar en el pueblo que pedia sola 
Pan i Fiestas! cuando gritos cor.fusos i pro­
longados Il eg·an hasta mí; veo estrecharse los 
grupos de jente hasta que formándose como 
una ola .compacta, me vi arrastra do en la co­
rriente jeneral. Se pereibian los gTitos del' Em­
perew·! l'Ernpm·eu1·! hasta que al fin la 0la hu­
mana se detuvo, i yo, sin saber como, me 



-144 ~ 

encontré estrechado contra la rueda de un ca­

rruaje; era el Empemdor i 11,\ Emp.eratri~ eu. 

medio de son p euple. 
Yo podia tocar la mano del Emperador con 

lamia, pero confieso que poco me cuidaba de. 

aspirar a un tal honor tratando de protejerme 

contra aquella a pret ma que nada conten\a. El 

Emperador parecia ufano i contento, i apoyán­

do.se sobre una mano mGstraha su busto fueTa 

del cal'l'usj e como pam ser visto rnejo•'; vestia 

simplemente un paleto.t azul con la cinta de ¡a 

lejion de h.onol' en el ojal i sombrero retlondo 

de felpa; la Emperatriz parecía turbada i un 

lijero sacudimiento nervioso ajitaba sus la~ios 

que p(lrecian hacer un vano esfuen,o, de sonrisa; 

la alarma i la sorpresa de la bella andal uza,. 

contrastaban con el impávido aspecto del au­

daz Bonaparte. El pueLlo siempre dispuesto a 

aplaudir lo que parezca nuevo o atrevido, t>s ta­

ba esta vez entusi~sta i es la úúica ocasion en 

que los Vive l'Empercm·! no me han· pareci.do 

el eco de alguna cuadrilla de rnouchm·ds (es­

pias aleccionados>. Al fin la pequeña e>e.olta de 

G uias que precedia el carruaje se abrió paso 

por entre la compacta m uchedumbre i desapa­

r eció. 
Esta apáricion repentina de Luis Napol eon 

habia sido un golpe m aestro entre lo.o g0lpes 

que este sing·nlar pa,.venu ha s.abido preparar. 

El sabia que nadie poclia aguardar su presen­

cia ni prepararse t' n su contra en aquella 

asamblea donde la mano de tantos 1·ejícidas 

hubiera pasado desapercibida ; su salvaguardia 

era pues la sorpresa, i sus cálculos no le falla­

ron. Al dia siguiente todos lO$ diarios preg·ona­

ban la popularidad de Napoleon III que se 

habia Qaseado en medio de son peuple . 

. Sin embargo, no es en París donde está la base 

del trono Napoleónico; talv t>z len ta e invisible, 

es aqui donde arde la mina que lo hará saltar 

en astill as como saltáron ya tantos otros tro-

110S! • • •• La intPlijencia, la moral, la di gnidad, 

el patriotismo no s.ostienen cierta¡nente. el prin­

cipio ni el homhl'e de esta dinastía iniciada con 

el asesinato aleve de 8UO inocentes hecho si­

multáneamente por una descarg·a de fusilería 

en toda la raya de los. Boulevares ... El ejército 

a quiel) el Emperador ha l~enado de sueldos, 

dec01·:¡.ciones, grados i dobles raciones de taba­

coi de aguardiente; eoe ejército de m~dio mi­

llon de hombres, f•1é su primer elemento de 

r eaccion. 1 despues !ajen ti) del' eampo, fasci­

nada por el nombre, conftmdida por su igno­

rancia, alarmada por una situacion que el mismo 

Napoleon habia provocado como pm·te de su 

plan de usurpacion, i arreada en fin por las 

antoridad.es i la fuerza, fue qnien le di ó los ocho 

millones de sufrajios. que sellaron su poder, su 

traicion i s.t¡. perjurio, Su tirania era abs.o1uia i 

tP.l'·ribl.e como la igno.lJi1inia i el a:vasallamie,nto 

de la Francia en la ép.oca en que yó lleg,aba ·a 

Paris. 
P erjuro el mis1no, él habi.a organ~2:.ado Ul,l 

juramento inmoral para arrebatar a la admi­

nistradon pública to.do lo que tuv.iera de inte-. 

lijen te, de digno, de pat.riota .i que pudiera opo­

nérsele como un:> resistencia. Los mas ilustres 

profeso:Fes aba~donaron asi sus cát~d;as, i l~s 
colejios fueron entregados comó en otros pai­

ses imitadores, a la direccion del espíritu je>uí­

tico que Luis Napoleon ha res uscitado con la 

Orden en Francia; esp.íritu jesníti,co que no sig­

nifica ya la ambicion universal de la gTan 01·· 

den estinta, sino el miserable mat,erialismo de 

los npg·ocios, del dinero, i de una influenda di­

rij ida puramente a la pos.eoion del elemento 

material de la existencia; espíritu oasado por 

otra pm'te en el sostenimiento cieg·o de todo lo 

de~pótico i lo absurdo, que avasalla i obscurece 

la razon de p ueblos aun jóvenes e inespertos, 

espí r.itu bien formidable es cierto en esta épo · 

ca qÚe se amulda al infl ujo que avasall a al m un· 

do, pero odioso i miserable en el sacerdocio, i 

que en el dejeneJtaclo jesuita morieruo, familia 

cosmopolita de negociantes disfrazado> con el 

~anteo, contrasta con la tenible pero audaz: 

figura del jesuita espiritual antiguo, lo:> verda­

deros . hij os de Lainez di g·nos de la t'ival:idat! de 

Pascal i del anatema de Ganganelli. 

La prensa entró a tomar el mismo r an¡;o l¡ue 

la educacion pública . De los 10 o 1\l diarios. 

tle Paris (que despues se propuso en el Con­

oejo ele Estado suprimir i no dej at· sino dos eri 

París i uno para cada departamento!) cada uno· 

tiene asig·nado su rol de reaccioo i servilismo. 

La Pat,-ia está a l sneldo de la policía. Le 

Pays, Jounwl de l' Empü·e, dice en su título su 

mision. Le Constitut'ionnel era en aqL~,Blla épo­

ca el órgano del Ministerio de Drouin cle .qlllys 

i estaba por supuesto a su pag·a.-La Presse 

esta cloaca que ha vaciado sus in111undicias en 

el clia~ismo i cundido como una lepra de inmo­

ralida d venal desde que la noble sangre de Ar­

mand Can·el corrió por at aj arla, es el órgano de 

la Bolsa i de todas las inf¡¡,tr¡ias d~e la política i de 

las trampas \l los sastres pagados en folletines 

de elojios, semi-editoriales de ala.hanzas a las 

fábricas de chocolate, a) unguento Holloway, 

a todo lo rastrero e in,mundo, bajo su bastardo 

redactor Emilio Girardin. El Univm·so solo se 

ocupa con elfanático M. Luis Veuillot de pubiÍ· 

1'ar milagros e insultos (i no. falta a fe quien Jo 

imite en'Ja¡¡ costas del Pacífico!) El. Siecle es 

tul vez el único diari<;>. de alguna independencia 
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i por esto éstá perseguido i anulado. En 8 me­
··ses de residencia en Franc·ia, solo al Clim·ivari, 
el iHa-rio de la bufonada i de la risa, he visto 
permitirse, no sin que la caiga la antonestacion 
imperial encima, a'l-g:un razgo de entereza, al­
gun suspiro por la n bertad perdida, disfrazaJa 
por la risa del bufon; los otros diarios j'enerales 
como el Journal des Débats i l' Assemblée Na­
Jionale son papeles de band·era de los que se de­
ciaque aquel estaba bajo el sobo1·no de la Ru­
sia, i el -otro sostenido por la bolsa del conde de 
Ohambord ..... 

La prensa literaria ha caído en la misma de­
gradacion. Ya no se pub"lican e11 París sino li­
bros de ocasion como las escandal·osas Memoi­
res d'un bow·geois en que el cínico Dr. Veron, 
un miserable especulador de Bolsa, esplota el 
escándalo de todas la s actualidades para m eter 
en su cartera algunos cuantos bill etes de banco; 
o como la colecdon titulada Biogmpltie des 
contempm·ains en que M. de Mirecout vende a 
manos lle~•as . la infamia o la adulacion a cada 
uno de los héroes que existen hoi a su lado en 
Paris; o como los ;omances a 4 sous, o los dra­
mas de J,oretto tal cual el Demi .Monde o la Da­
ma aux Camélias, en que se gíGrifica la prostihi­
cion de la carne disculpada por cierta;; gracias 
del coquetismo o del beau rnonae .. .. O bien lo 
Mletines que Dumas manda fabricar a su ta­
ller de secuaces para los porteros i grisettes, 
cuyos argumentos se organizan en alguna .orjia 
para venir a ser traducidos por la prensa ele pai­
ses que comienzan a educarse .... o lás báratas 
publicaciones a 10 sous del Pa1·is Fumeur del 
Paris Lorette i otros pequeños Paris en que se 
destilan rrno por uno todos los escándalos i to­
dás las miserias, o s: es alg un a empresa indus­
trial noB da estractos como los que ha hecho 
M. A. de Montemont de los mas célebres via­
jes modernos, i que plajiando a Sir Fraucis 
Head, que estuvo dos dias en Santiago de Chi­
le, concluye asi su tomo sobre la América del 
Sud: Les habitants de Santiago sont les plus pa­
resseux et les plus irnmm·aux du monde! ..•. 

En el teatro mismo un he visto yo represen­
tado en la Corr.édiefmn{:aise la obra maestm de 
Beaumarchais, el Fígaro, suprimiéndole aquel 
pasaje alusivo a !'a libertad que Larra ad0ptó 
por epígrafe de sus escritos políticos? Sin em­
bargo esta comedia se representaba sin ser ver ­
gtlilzosatnente mutilada en tiempo de Luis XVI, 
eomo me observó una distinguida señora ele 
&ntiago que a diferencia de la gTan mayoria 
de mis paisanos en Paris, hijos como yo de la 
República de Chile, eran absolut-os pártidarios 
del sistema imperial d-e Francia .... Tal vez hacian 
~os bien para estar al -corriente de todas las 

practicas de la Corte i de la fisonomía de cada 
reina, i -poder responder despues cou certe·z-a 
·estas preguntas las mas j-enerales que se hacen 
a un recien llegado a la República de Chilet .•. 

nos -c tu'acteres parecían distinguir la política 
··Napo·teónica en el tiempo de mi primera reBi­
dencia en Paris (pues un año despues la guerra 
lo había absorvido todo,) la hipocresía i el 
fausto. Mientras el Emperador tomaba baño·5 
en DÍt-ppe i hacia que la municipalidad de este 
pueblo le ofreciera como regalo el Hotel de 
Ville de la ciudad para añadirlo a la ' lista de 
sus palacios imperiales, destinaba elPanthéon a 
ser la. colejiata de Santa Jenovm;a donde tuvie­
rmi su propina alg·una doce.na de canónigos, 
ademas de .Jos ·que se babia dado por capellanes 
particulares. Miénttas enviaba a la Guayana 
los m-illare3 de insurrectos que iban a morir de 
fiebre, se presentaba a las puertas del ·castillo 
de Ham, donde estuvo '6 años prisionero, para 
hacer una protesta de arrepentimiento por su 
rebelion contra 'las a utoridades, i despues daba 
en Boulogne un billete de tres mil francos al 
guarda costa que le dió una bofetada cuando 
con el lodo a la cintura fué tomado en un pa­
.ional! Se hacia dar 45 millones ele -renta, "i 
todos los días lo~ diarios publicaban la lista (le 
las limosnas que hacia la ca"sa imperial; la li­
mosna la hacia la Francia, pero los diariót; 
decían Vive l' Empm·ew·!; la limosna se hacia. 
a un desgraciado i los diarios publica ban su 
nombre para encómio del donador! tal es la 
caridad de los palacios! Organizaba u!l paseo 
triunfal al n'orte, i se hac ia re_cibir por el ~bispo 
a las puertas de la catedral de Amiens, pára 
ser ensalzado ·como el representante de Dios 
por los obispos de su grei (discípu'los de Bos­
suet, obispo de Luis XIV; que sin embargo decía 
en su pt•esencia Dieu seul est gmnd!) mientras 
en Paris los alt';¡s tribunales de Assises conde~ 
naban a un zapatero que hahiadicho algunas pa­
labras ofe!lsivas al Empera:dor a 500 francos de 
multa i 6 meses de prision, doblando con esto 
la pena impuesta al reo mismo en el tribnna·l 
correccional de primP.ra instancia ... Otras veces 
llevaba su corte a Compiegne o Fo~taine­
bleau. De dia organizaba sus partidas de caza, 
i si se servían a la mesa 200 platos, lo, diarios 
anun-ciaban que 150 eran gibier de ·l'Empereur, 
es decir, ·que habian sido cazados por éi con su 
escopeta. De noche hacia ir la. ·compañías de 
los teat~os de Paris a representar a su presen~ 
cia. Si se quedaba en las Túllerias era para 
dictar decretos sobre los miiíaques i galones 
que de he llevar la corte o crear g uardias para 
su palacio (Guides, Cent-Gardes, Gardes du 
c01·ps, Garde Imperiale) i ·dar ·bailes i festines .• 



146 -
Todo se lv ha asimilado en la grande Fran­

cia Napoleon el chico, todo es de ,él, ~todo exis­
te por él. Todos los monumentos públicos 
tienen en sus frontis en letras doradas la pala­
bra Irnpm·ial, i se descubre . todavía en algunos 
la huella r.le los otros títulos, Royal, 1\'ational; i 
cuantos otros pasados i f.Ituros!. .. En verdad, 
cuantas veces he pemmdo yo con el desaliento 
en Pl alma, sobre si es la Francia o N~poleon 
III lo· que merece el nombre · de Chiquito. Si 
aquella fuera grand e, pudiera éste existir? O 
acaso este jenio que hasta nyer p1reeia un abor­
to está llamado a crecer en su propia deformi­
dad i fuerte i consoli rlaclo una vez dar alguna 
prueba de que es él, ell ejít.imo heredero de Na­
poleon el Grande! Quien lo sabe! .... 

Yo quería conocer de ~erca esta figura tan 
misteriosa. Un dia domingo fuí admitido con 
un amigo en la capilla de las Tullerias por me-­
dio de un billete que el >eñor Rosal es había te­
nido la bondad de conseguirme con el conde de 
Varennes, cha mberlan de palacio . Un maestro 
de ceremonias nos señaló nuestro puesto en la 
pequeña i modesta capilla del palacio, i cuando 
todos los brmeos e'tuvieron ocupados por los 
invitados, un ehmnberlan anunció "1' bnpéra­
t1•ie&!" Los CLUJt :·o soldados <le los Cent (fa?·dcs, 
los mas bellos soldados del ejército frances, 
presentaron sus carabinas a la puerta del m·at.o­
rio, i el cuerpo de capellnnes se adelantó a re­
cilJir el cortejo. Desfila ron una docena de cham­
b el·lanes vestidos de todos colores, i la Empe­
r atriz se adelantó saludando a los canónigos. 
Venia vestida de neg-ro i con un sombrero blanco 
sin velo. La Emperatriz e• un bello i simpático 
tipo ele mujer; su .aire pensativo, sus g-randes 
ojos azules razgados, dulces i melancólicos, su 
palidez i su cabellera rubia, has ta parecer calo­
rina, revelan el oríjen escoses ele su sangi·c, 
mientras que SLl delicado talle• gracioso i ele­
gante sin ser esbelto, la mano i el pié pequeños 
i la espalda redonda, que ella luce, revelan a la 
maga de Andalucía. Tiene lo mas bello del ti­
po ingles, los ojos azules i la cútis pálida i lo 
mas gracioso d.e la andaluza, el pie i manos pe­
queños i s~ talle to;·neaclo i libre. Es una per­
sona simpática mas que bella, amable mas que 
majestuosa . Su carácter es una eluda , a veces 
una adulacion otras una calumnia. J"us france­
sas, celozas de su ljacionulidad, no la nman sin 
eluda, i la acusan e e ser la premie'l"e Lm·ettc de 
Paris, pero yo he oido defender su pasado a 
hombres qne como el Feñor Rosales i el coronel 
Sesé la conocieron cuando era simplemente la 
condesa de Teba . Es una mujer profundamente 
desgraciada; la tirantez absoluta el e la Corte que 
ha resu:;citaclo Lnis_Napoleon, por una parte, i las 

compiraciones sangrientas que se organizan 
contra su marido, formarán una desdicha posi­
tiva para ella que el fa,tuo i la adu lacion miti­
garán apenas. La Emperatriz conserva en el 
trono de· Francia algunas de sus a mables dotes 
de española. Oí referir en un círculo español, 
que al prescntársele su antigua amiga la duque­
sa de Fernan Perez la habia esta saludado como 
a Sa Majesté ... . pero la amable l\'fontijo, le ha­
hia intenumpido en el español ele Sevilla di· 
ciéndole "No hijita , ni frances ni Majesté en­
t re nosotras, sino el dulce tu de Andalucía._ .. . " 

La Emperatriz se detuvo un momento en 
la puerta hasta que un otro cham berlan anun­
ció "l'Ernperew·!" Entró este dando la mano a 
su mujer i vestido como un coronel de infante­
ria con pantalon lacre i casaca azul abrochada. 
Un brillante estado mayor le segnia. Ambos 
soberanos tomaron asiento i oyeron la misa con 
gran devocion arrodillados la mayor pa•·te del 
tiempo sobre cojines de .terciopelo. Concluido 
el oficio divino, el elocuente jesuita Ravignan, 
predicador ordinario del Emperador, subió al 
púlpito e. improvisó un serm !'>n lleno de la sen­
timental elocuencia i de la uncion que carac­
t erizan a este cél ebre predicador que no tiene 
sin embargo la majestad ni la filosofia de La­
cordaire, ni la vehemencia del Padre Ventura. 
Su tema fué el ava8allamiento de las pasiones 
por la razon i condenó, en el centro de las Tu­
llerins, el lujo, la cl\si¡,acion, el orgullo; i en el 
centro de Pal"is, enfrente del rebelrle de S tras­
burgo i de Boulogne anate mr.tizó la 1! volte et la 
11engeance! Al concluir dirijiéndose á Napoleon 
le dijo: N e c¡·oyez pas, Sü·e, que la couTonne tem­
po¡·elle qui ome vot1·e f¡·ont vous fm·a digna de 
la couronne éternalle, mais la vm·tu et lajustice! 

Luis Napoleon estaba enfrente del púlpito 
escuchando impasible aquella plática en que 
des pues ele Dios recibia él los homenajes i las 
alabanzas; ni una sola impresion parecía desli­
zarse sobre su frente helada. Los apóstrofes de 
la elocuencia divina se estrellaban• contra su 
rostro como el viento que se desliza por la 
superficie de un trozo de mármol. Este gran 
tirano posee sino la grandeza moral rle su mi­
sion, la m áscara al menos inmutable i severa 
del rol que ha asumiclo. Yo le contemplab:l es­
ta vez desde cerca; yo le babia visto en todas 
·partes i en todas situaciones, ya a pié seguido 
ele un ayudante, ya manejando un veloz tilbu­
l"Y, ya en sus graneles trenes a la Daumont en 
las avenidas del bosque de Boulogne, pero dis­
traído entónces por el placer. Ahora, sentado 
en el centro ele un templo, delante de un· pre­
dicador que parecía su juez, este soberano de 
ayer tenia alg~ ele histórico en su actitud, algo 
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que llevaba el espíritu a las comparaciones del 
pasado, a la memoria de otros tiranos grandes 
i afortunados como él. 

Yo contemplaba con toda la intensidad de mis 
miradas i de mi pensamiento aquella singular 
figura que nadie comprende todavía, que unos 
temen, otros aman, que todos admiran . Salva­
dor o verdugo, su mision 1ne parecia un arcano 
del destino. Sus manos se han empapado en 
sangre para iniciar una obra a un inconclusa 
¡quién puede absorberlo? Su vida entera ha sido 
una eterna osadía, una abnegacion sin fin , una 
aspiracion única que él llama la Gl01·ia de ja 
Francia! ¿quién puede condenarlo? Solo un con­
traste se presentabá a mi mente delante del que 
;stá grande i misteriosa existencia pudiese ser 
juzgada. Su tio, nó! Fué él, único. La historia 
no levantará jamas un coloso cuya compa.racion 
sea una medida de su grandeza. Ni Alejandro 
ni Cesar le h¡m sido superiores. La historia no 
aceptará la adulacion del dia que pone en pa­
ra11gon al gran capitan con el Emperador pm·­
venu como se l lama él mismo. 

Eru en otr:i parte donde yo buscaba el refle­
jo sombrío al traves del que era quizá posible 
sondeor aqup]la mente muda i descorrer los plie­
gue!._ de esa m:iscara impasible . Mi imajinacion 
me trasladaba desde aquel la capilla risueña, 
bajo las solemnes bóvedas · del E scorial, i ahí, 
sentado en su trono, creia ver mas all á de los 
siglos, el espectro que buscaba; ser ya juzgado, 
ya convencido i sentenciado por el pasaGlo co­
mo habrá tambien una posteridad, un juicio i 
una sentencia para Napoleon III. 

Hai en efecto tan estrecha analojía histórica 
entr~ Felipe II i Napoleon III que los contras• 
tes i puntos de union se presentan natural­
mente. Herederos ámb0s ele monarcas q<,e ha­
bían conquistado la Europa i que abdicando 
sus coronas murieron, el uno en el monasterio 
de San Yuste i el otro en Santa H elena , ellos 
tuvieron delante de sus ojos u na palpitante e 
idéntica leccion; se c1·earon una misma escuela, 
adoptaron el mismo fin, el mismo rol; el mismo 
disfraz. Desposeídos de· las conquistas de sus 
antec_esores, tod'l. su grande enerj ía se concen­
tró en la direccion de sus Estados, el Estado 
eran ellos i por consiguie-nte, su sistema ha 
!ido una misma tiranía. 

Felipe ll se alzó sobre los Comune1·os venci­
dos para quienes fué implacable. Napoleon III 
se ciñó una corona en nombre de la faccion 
vencida que él apellidaba Comunistas. Ambos 
abrazan un mismo elemento de g·obierno--el te­
rror! El uno, segun los tiempos, elijió lo que 
era mas terrible i mas pronto, la Inquisicion; el 
otro ado¡;tó el elemento predominante del dia, 

las armas. Felipe · II en nombre· de su trono 
católico qnemó 70,000 herejes. Luis Napoleon 
en invocacion de su destino de Salvador regó 
las calles de Paris con sangre inocente i sus 
santos tribunales, como una Inquisicion moder­
na, e nviaron a las Gua yanas miles de vlctimas 
que debían morir, sino por las ll amas del fuego , 
por las de la fiebre i de la peste. La Santa Her­
mandad hizo temblar medio siglo el Medio dia 
de Europa. Luis Napoleon ha dicho La Ft·ance 
c'est l'année! El mismo espíritu, el mismo te­
rror, el mismo despotismo! 

Felipe el Pntdente sabia que era grande, él 
Re s.;on tia Césa1· i todo a su al rededor era se­
cundm·io. Ni un solo nombre grande nos ha 
legado la historia asociado al suyo; Cisneros, 
Colon, Gonzalo de Córclova habían servido a 
sus mayores. Pero él se bastaba a su grande 
empresa, i todo Jo hacia desde su retiro con in­
flexible enerjía. Lnis Napoleon el P1·edestinaclo 
se r ree grande tambien; todo Jo ilustre que 
brillaba antes que él ha sirio eclipsado; ele las 
glorias qne h acían de la Francia ·la lumbrera 
del mundo, apenas se percibe hoi un est ingui­
do resplandor; L~martine el mas gran de de los 
poetas, Cavaignac el republicano n1as puro, 
Lamoriciere el " Ney moderno , " - Berrier 
el mas ilustre de los oradores-Larordaire que 
ha resuscitado a Bo•suet-Thiers i Guizot. los ci­
vilizadores sistemáticos de Europa, Victor Hu­
go de quien Chateaubrianr.l, dijo qne era un 
"niño sublime", cuando tenia 16 año>; todos los 
g·r.andes ! 10mb1·es del siglo est~.n perseguidos 
por la proscripcion o el olvido. Canrobert, 
Magnan, Pellissier, Vaillant, soldados ele A frica, 
Baroche, Troplong, Fourtoul, Rouher hombres 
de toga, Foul<l, Rostchild, banqueros judíos, 
Persigny, Morny, los Bonapartes, los Murat, 
aventureros ele. todas las carreras, hé aquí las 
columnas del Imperio, porque Luis Napoleon 
como Felipe II se basta a sí mismo i todo lo 
hace pequeño i mezquino a su alr·ededor. 

I si se penetra en. lo íntimo de esos dos seres 
que la posteridad h ará jemelos, que identidad 
de n aturalezas i de organizacion! Una ambi­
cion inmensa pero concentrada, un di simulo 
insondable, una constancia de todos los mo­
m entos, un corazon de fierro, una conciencia_ 
de hielo, el rostro i las manos de piedra, mora-
les idénticas en todo . . . ... Felipe II contem-
plaba impasible desde ia ventana de su palacio 
de Toledo la inmensa hoguera de un Auto de 
fé . Luis Napoleon daba nn baile ia víspera de 
su San Bartolomé política! De Felipe II se de­
cia que solo 1ma vez se. rió en su vida; de Na­
poleon III, que lleva una vaga sonrisa sobre su> 
labios, 'se dice que no se ha re ido jamas sobre 
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su trono ... ... Solo una pasion ha ojitodo tal-
vez los músculos impasibl-es de esas fréntes -, 
anima·ndo sus inescrutables mivadas de un fu·ego 
p'asajero; es el amor, que en Felipe U era ·la 
ira i el frenesí, i en Napo.Jeon las orjias Haba­
nalidad. 

1 aun físicamente, la na•turaleza pa-rece ha­
berlos revestido del mismo tinte. "La estatura 
de su cue.rpo em ·reg·ular (dice de Fe-lipe Il 'f!;l 
Padre Mariana ) i algo mediana , su fren-te 
grande i su rostro blanco, sus ojos ·WZRles ira-s­
gados ... " i tal era la figura que yo tenia delante 
de mi. Pequeño de taJle, sus oj'os ruzg·ados i 
de \m azul verdoso, dormidos como si acostum­
brados a una eterna 'réverie, s-e ven · como aprr-: 
gados en su enorme cabezt'l. Interesante, tJer-0 
mas que feu porque .talvéz es -~liforme, su ,pesada 
cabeza i sus anchas espaldas desca-nsan ·sobre 
una cintura i piernas démasi-a!Clo cortas. Estu 
le qui!a todo aire de majesta·d, pero tiene sih 
duela el no se qué de-l j énio o ~le la predestinacion 
qne fascina sin qu·e lo comprendamos. La sonrie·a 

· perenne que -a tantos .parece 'Siniestr3, es llena 
de du.!zura i melancolia, m ion-tras q•o·e sufren­
te altiva, recta i firme como una muralla •de 
fierro revela los dotes de su admirable enerjia, 
Su prevision i su poder estraord~ina·rio de or.ga­
nizar las cosas i dir,i.iir -los hombres. Pen> I·o 
hemcs dicho, Luis .Nupoletlm ·es un -:;et fatídico; 
su .mision ·es un arca no. Sus con'temporáneos 
lojuzgan i lo interrog··an ., pero su rFenteneía 
pertenece a la -posteridael Será absuelto? S·er:i 
condenado? O tal vez el mun~l0 qu:edar-it inde­
ciso i dividido como delante de la sombra de su 
ti o el Grande ... .. . 

Durante mi residencia en París yo consagra­
l>a algunas horas, ,particularm'ente los ·d'Omin­
gos, a visitar los sitios intet'esantes que rodean 
la_ capit_al i que. los caminos de fierr? ,ponen a 
d1stancta de mmutos d·e la puerta de h>do buen 
vecitw. Ya i-bamos a San-Germain a atlnüra-t· 
desde su espléndido pa>·ten·e tas curba:s del Se­
na por su ondulado valle, ya a San-Denis a visi .. 
tar las sombrías bóvedas donde en tumbas a mi­
tad vacías por el tiempo i los l;ombres, descan­
zan las cenizas de tantas cLinastias; ya hacia 
una agreste escu-rsion a la escuela agríc0la de 
Gl'ig·non o de Alfort, o íbamos a almorzar en el 
rústico castaño de R0binson e ti un restauran:t 
suspen~lido entre las ramás i dominando la 
vecina .aldea de Sceau:r: en cuyo bosque cantó el 
sentimental Florian, mientras que en la distan­
cia aparecía Chatenay i la Vallée aux Loups, 
aquel donde Voltake escribió sus sátiras i este 
donde Chateaubriand 'arregló sus memorias de 
Ultratulnba. El jénio de la ·risa i el jénio d-e 
las lágrimas ... Un dia ton)é el ómnibus de N-eu• 

Hy en la estacion del Louvi·e i me dirijí al 
1 pala-cio que Luis Felipe, el rei ciu'dadaüo, po­

seía a orilla~ del Sena. Era el d·i-a 5 de noviem• 
bre, -cuando las lxojas marchitas detas hayas i de 
los ·olmos, comienzan a matizar ef suelo i las 
nubes enca¡;otand0 e-1 ·cielo pá-l'ecen ·e11toldar 
-tambien la frente de los mortal-es. Llegué al 
•clesolado siüo i me enc<'n'lfré solo, ·en medio de 
aquellas ru-inas que como tantos cora.zones son 
jóvenes por ·la ex-istencia, pero prematuramente 
cohvertid·os f'n l'scombros ... Las de·c·0racion~s 

frescas ·aun; estáu confundidas c0n los ti'lones. 
-Solo un~t horda de fotajido·s ébri•0s p udo ·d·evas­
tar ·este a:si-1-o mocl·esto i anarlad·o de las virtu­
des de esa desgraciad á f~milia 'que solo en el 
t-r0no parecía clesd·i'c'hnda . Aque:Ha mansi•on que 
nada -tenia de réjio fué inc·en•diada, euanuo· 
VersaiHes, -el palacio qu:e hizo ha;c·er bancarrota 
a la Franci:t h'l q-u·edad·o en }Ji? :al trav•ez de 
-tan-tos sacudimientos. Hoi dia, •la historia de 
Franda está escrita coa ·cm·bon ·sobre los es­
combros. Letreros ·d'eto(h?s l'0s partidos, epitáfios 
de los odios públic0s se vei~n ·espa,·cidos aqui i 
a-lli en los muros ·que aun quedaban d·e .pié. 
"!\fuerte a los víles príncipes!" decia aquí alu­
diendo a los-ürleans. "üh famoso Ledru Rol· 
!in·, (babia escrito alg'un d·en1ágogo patibula· 
rio) cu-ando -vend-rás tú a te-ñir de colorad~ 
nuestra~ cam·is·as con la sangre tl'e la ar,isto:cta· 
cia!" Algil.n Orleanis-ta escribió en otra parte 
"el pr,íncipe de Joinvme, hizo evadir d·e Ham 
a Luis Na:pole0n ... ; . qué •.;·rat.itud!" Un filó­
sofo había escrito esta ·sentencia "Lama-ttine 
es una veleta a to'dos ]•os vientds," i en-tre nu· 
me-rosos "vivas a) Emp·era:dor esta.¡¡á mi escrito 
por una mabo imperialista este siniestro epitá­
fio de la·Repúblieadl) 1848. "Li'bertad de morir 
de 'hamb¡•e! igualdad e·n la miseria! Fraterni· 
dad de Caín! he a:qui la -d-ivi•a d,e los feroces 
republicanos." Todas estas inscripciones de la 
pásíon dise·fiadas con el tizne de las'l'u-ihas sobre 
las ruin"as mismas, tenían un signifi'cado triste 
~ solemne a la vez. 

Inmediata a ·este palacio est~ la capilla de 
San-Perrrando, la lumba de~ auque. de Orleans 
er-ijida 'en ·el mismo :;itio en t¡ne aquel príncipe 
dió sn último suspiro, <:~ue fué el principio de la 
agonía para la monarquía Borbónica de F~an­

cia, privada de SLL único p0pular representante. 
Su propio 'asi!'tente es e:! gu'ardian de su tninba i 
él me 'la mostró. Una austera capiHa de piedra 
cuñí·e la -tumba ·en que el príncipe está represen• 
tado sobre el mármol en 'la actitud i con el tra· 
jeque murió; un tinte rojo natural de la piedra 
sirve sobre !lu frente p·ara marcar la honda ll'eri· 
da qu·e le mató. En Uin pe<:~uefie pa'(i'O 'adyacente 
se cultiva un ja.rdiirsito; i 'Cn un aposento se 
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conservan, los recuerdos fúnebres que los her~ 
manos i la Iuad1·e del príncitpe, la santa, reina 
Allmlia, le consagra~on, coj•ines i coronas hor­
dadasi tejidas por manos réji as. i regadas con 
lágrimas de una familia que fné modelo de 
union i de virtucl domés tica . El guardian, que 
todavía des pues, de 15 años, conserva un tono 
aentimental para J'eferir la muerte de su amo, 
me ·uecia que- el príncipe había bebido algo 
aquella mañana i por esto se habia precipitado 
del can•uaje cuando no babia peligro positivo 
ninguno. Hai aeasos misteriosos e{1 la histo-
rial.... ' lt ' 

Con mas frecuencia que a ninguna~va parte 
iba a Versailles, jeneralmente los Dom~os de 
verano criando ha,bian yrq,ndes q,guas. U na de 
estas ocasiones hablan al rededor de la fuente 
de Neptuno mas. ele 30,000 personas aplauclien­
do con entusi.astas esclamaeiones los bosques 
de agua que se levantaban tan altos como una 
avenida de id amos en los bord~s del estanque. 
Nomtesta ménos de 25,000 fr. cada Domingo 
hacer correr les G1·m¡des ea u.?: que vifnen desde 
Harly a tma distancia de 6 o 7 leguas. Este 
mismod ia ví elevarse el globo N ttpo!eon \ el 
atrevido aeronauta Tellier, atado por una cuer­
da de goma el{tstica a la canastilla del g·Jobo, se 
columpiaba en el aire pareciendo una ave vo­
bndoen el espacio, .. ... 

Versailles como palacio, como janlin, como 
bosque es lo ma;; espléndido en existencia. 
Costó, dieen, trescientos millones de pesos, en 
tiempos en que un millor, era la renta de un 
.E!tado considerabie, i be cuenta que Luis XIV 
que no se a larmó p0r la pérdida do sus Im pe­
rios conquistados, se asustó de las cuentas de 
IIIS mayordomos i quemó todos los papeles re­
lativo> a su construccion . Es una mole de pie­
lira forrada toda en mármoles, madems esquisi­
llli cristales. E l vestíbulo, la gTan escalera, la 
apilla, el teauo, la maravillosa sa la de l os es­
pqjos son de un lujo imponderable. En e l centro 
está todavia el dormitorio de Luis XI V tal cual 
11 lo dejó cuando el chamberlan de servicio 
llllllció desde el balcon Le Roí cst mort! Vive 
ltRoi! De Luis XVI se con5ervan algunos re­
caerdos como las chapas de los cua rtos de Ma­
Jia Antonieta perfectamente trabajadas por el 

herrero. 
4 inscripcion qúe se ve al frente del palacio 
toutes les gloi?·es de Frq,nce dice el hermoso 

a que esta mansion de la disipacion 
ba sido consagrada despues. Versailles es 

el museo históFico de la Francia escrito 
el pineel i el buril de los mas emine:ntes 

de Europa. Todos los grandes aconte­
de la histoda d"e. Francia desde Cár-

los Magno hasta T,ui's Napoleon, están pintados 
o esculptdos en sus vastos salones. En la sala 
de C;hlos Magno se ve un gTan cuadro del Pac 
so de los Alpes. En el depa1·tamento de las 
Cruzadas están las campañas cl'e Godofredo de 
Bouillon i de San Luis . La época de Emique IV 
es una de las mas celebradas bajo la inspiraciQll 
d e Luis Felipe, asi como los sucesos de la re., 
volucion de 1830 i l as campañas ele Arj el en 
que Horacio Vern et ha inmortalizado e l nom­
bre de los hijos de aquel r ei, en las admiradas 
telas, las mas colosales pinturas en tam~ño q ue 
se conoceN i. que por sí solas bast,ari an a dar 
celebrida d a este pahwio . La bellísima estátlJ,a 
de J ean,e rl' A1·c por la malog:racla Maria de Or­
leans, i el· m0numentb 'el el duque su herm ano, 
por Pradier, son tambien uno de los mas sim­
pá ti cos ornamentos d{ Versailles. A Napoleon 
h ai con!lag·rada un~J vastísi n1a sala denominoda 
D e· las b$dallas dond~ e;,tan todos los comba­
t es del Imp<·rio excepto vVaterloo, au nque esta 
g·Joriosa derrota no h:tbria desmentido el lema 
de l p"lacio toutes les ylo'ires de France! . . ... , 
Todos los mariscales del Imperio t ien en aquí 
tambien estátuas de mármol del t amaño na­
tura l. 

Vers~illes está r<olo a seis leg·u.as ele Pnris por 
e l cam ino ele fie rro i e l museo se abre todos los 
di as . Al¡prnos eien custodios cs tan esparcidos eq 
los diferen1 es pasadizos i escalas para g•üar a,l 
público. Eªta c lase de emplead os es rnui atenta i 
r espetable en todos los m useos; a!gunos sin em­
bargo sucleu estar de 1ua1 hu.tnor i otros se an i­
lnau a veces con nlg·un trago. R.er.uerdo que uno 
de éstos era mui esquivo· a mis pre¡:;untns dinás­
ticas i hablando de Cárlos X i de Luis Felipe , de 
Lamartine i de N apoleon II I solo decia como 
tan tos otros en .el mundo: Ah! JJionsieu,. , le 
temps! que voulez-t·ous! suivoi1s le temps! ... sui­
vons le temps! .. . 

He pasad~ 1:a rnbien dos ele misma~ agrada­
ble di as ele E uror.a en F ontainebleau, ese pa­
lacio que ha sido P.¡na el amor lo qqe VeJ•sailles 
para la crápula de los rey(•s. Mientras el RPjen­
te i Luis XV vivit1n en los brazos de las prosti­
tutas de París, h PoUJpadour i ía Dubarry en­
tre ot.ras, F ontain ebl eau era el asilo de los cri­
mina les pero ardientes amores ele Francisco I 
i su bella Ferrouniere, i ele Enrique JI, esclavo 
ele Diana de Poitiers que poclria ser su madre. 
Aqní ta;11bien Enrique IV pasa ba a lgunos de 
su,; m as trnnquilos di as con Gabriela de Estrées 
i Napoleon , n1 ict1tras an1ó a Josefina, se com­
placía en resid ir en es tos ro mánticos si tios en el 
centro de una tloresta que 12 leg·uas n la redon­
da, ofrecen los mas variados paisnj es, Luis Na­
poleon mismo paoa aquí a lguna ír'mporada del 
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año, i en el invierno de 1853 r eunió á ll í su ¡¡le­
g-re Corte . Muchas veces he oído a nuestro Mi­
nistro los detalles de la vida sentimental i de 
familia que Napoleon el Chico, plajiando en 
todo a su tio, llevaba aquí . 

Pero los recuerdos napoleónicos de Fontaí­
nebleau son los mas interesantes . La despedida 
de la Vieja Guardia en el pa tio del Caball o 
Blanco cuando Napoleon aneg-ado en lág-rimas 
abrazó a l j eneral P etit i besó el ág·uila, escena 
que Vernet ha hecho in mortal con su pincel i 
Cormenin con su inimitable pluma, Venezgé-

1 

n b·al P etit, que je vous embrasse, que j e vous 
presse cont1·e mon cceu1· ... H élas! je ne puis pas 
vous emlnassm· tous, mais j'embrasse votre gé­
n'éral . ... Qu' on m' appm·te l' aigle . ... Puisse ce 
baism· 1·etenti1· dans tout l' Univers! .. En ver­
dad, hai sitios en esta tierra clásico de Francia 
que parecen arrancar lHs figuras a la historia í 
present.vrlas toclavia en pronunciado relieve a la 
vista fascinada! 

Nos mostraron baj o una fanal de cristal la 
pequeña mesa redonda en que Napoleon ha­
bía firmado su abdicacion en el mismo c uar­
to en que se cuenta tomó el veneno en su 
dese;peracion . Ai visitar los aposentos que OCLl ­

pó Pio Vll, cuan do prisionero de Bonaparte, 
nos dij o el guía que éste en su ira contr" el in­
flexibl e Pontífice le h abía puesto sus manos en 
el rostro . Todo el palacio está amueblado con 
un lujo antig·uo i simple que preserva mejor sus 
impresiones históricas. Ví aquí alg·unos de los 
m as esqu ísítos Gobelinos i una luna de Venecia 
de unas cuantas pulgadas que se clice ser e l pri­
mer espejo que existió en Francia. 

Estábamos alojados con mí .amigo el señor 
Beauchef en la posa da del Aguila neg1·a en el 
pueblo de Fontainebleau í nos dieron aquí un 
guia llamado Carrafe, un viejo bebedor q¡¡.e se 
decía ex-postillon de Napoleon, Cár)os X i Luis 
Felipe; todos habían pasado i solo el postillon 
queda ba! Visitamos a Thomery, una a ldeita a 
orÍllas del Sena, quieta como el redil de las ove­
jas. I.as tapias de todas las pequeñas propieda­
des estaban tapisadas de viñas cuyos 1·acimos 
maduros pendían en festones sobre las veredas 
resp'etados al parecer por la tradicion patriarcal 
de estas aldeas, a pesar de Jos dias socialísticos 
en que vivimos. Sin embargo; en una puerta co­
ch era ví ésc rito con tísa este orijinal cumplí­
miento Emite Legrand est un voleur, letrero que 
ví reproducirse despues en muchos lugares. A 
la n.1añana siguiente visitamos las ruinas de la 
Abadía de Franchanl, recuerdo de Felipe Au­
gusto en medio del bosque. Un criaclo de I·es­
taur'ant con su delantar i corbata blanca nos 
guiaba por enü·e las rocns i los sombríos ese o m-

bt·os donde los penitentes monjes albergaban a 
sus reyes fatigados de la caza. La Abadía ha 
sido reemplazada por un restaurant, los monjes 
por criados de café, los reyes por algun curioso 
estranjero.Habia en todo esto a lgo que podría 
llamarse una grotesca solemnidad. 

Era en una mañana de esa estacíon (ell3 de 
setiembre de 1853) en que la naturaleza toma 
un medio tinte entre el agostamiento de la ve­
jetacion í las frescura i humedad que es tan 
copiosa en In temperatura de esta parte de la 
Francia. Durante 5 horas recorrimos los sitios 
mas hermosos de la dilatada selva. En una par­
te los árboles se alzaban rectos presentando 
millar~s de desnudos troncos, otros las ramas 
descendían hasta la tierra i la cubrían como un 
bosque impenetrable. Turbaban la soledad ape· 
nas el ruido de nuestro chw·-a-banc i la con ver· 
saeion de Carrafe dig-no de ;u nombre de jarra 
por el uso que hacia de ella, cuando llena no 
de la agua de la Fontain e belle ea u, que dió su 
nombre a e•te bosque, sino del esquisito líqui­
do de los viñedos de Thomery . .. . Veíamos 
aquí huir precipitadamente de la huella algun 
ciervo, otras veces un javalí, mientras los rui­
señores cantaban en la copa de los árboles. 
Descendimos al agre;¡to valle del Apremont do· 
minado por una altura en que aun se ven entre 
ias rocas las grutas donde 'en pasados siglos se 
albergaban los ladrones c¡ue acechaban el ve· 
cíno camino carretero entre Lyon i París. Al­
gunos artistas con sus kapsack a la espalda , se 
ocupaban de tom ar vistas estudiai1do la natu­
raleza en estos románticos ·sitios. Nos deturi· 
m os al pié de la encíi1a de Faramunclo, donde 
la tradicion cuenta se reposaba el reí cazador 
h ace 1,600 años! otra lleva el nombre de Enri­
que IV, i son venerables:árboles Cll!iiertos toda· 
da con la yedra que seg-aba, a la aparicion de 
la luna, la hoz de las sacerdoti:i.as druidas. D01 
encinas m;ts jóvenes, que crecían a la par a po­
cos pasos de distancia entre sí, habían recibido 
Jns nombres de Hoche i ele Marceau, esos dos 
jeme los de la g-loria i la desgTacia, el mas pn· 
ro honor ele Jos ejércitos republicanos que orga­
nizó la Francia. Una niñita ele 6 años nos sir­
vió de guia para atravesar el va lle de la Solle 
sembrado de rocas, mientras Carrafe iba a 
perarnos a la otra estremidad. Vol vimos 
camino carretero de Lyon í observé que 
nas mujeres con canastos al brazo iban 
j íendo las bostas de caballo esparcidas ene! 
mino, para venderlas GOmo abono! .. .. 

Fontaínebleau es el sitio mas ameno 

hai a los alrededores de París. Aunque 
leguas de distancia, se puede lleg·ar en dos 
por el camino de fieno de Lyon . Todos 
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doming·os vienen alguno,; centenares de pasean­
tes en los tmins de plaisi?· que las compañías 
de los caminos de fierro organ izan por precios 
tan módicos que he visto anunciado un viaj e a 
Bruselas por 2 pe~os, de ida i vuelta uesrh 
París. En el pueblo de Fontainebleau se en­
cuentran buenos hotelE" i guias, hai un tal M. 
Denecourt que se titula el hermit.año de l bos­
que i conduce partidas de esploradores; e.! ha 
hecho publicar su biografia, per tJ Carrafe me. 
la hizo mas lacónica diciéndome que era un 
Menteu1· en lugar de un Mentor. 

Una otra vez, acompañado con un grupo de 
chileno• a la :nnable familia del Sr. Larraiu que 
se regresaba a Chile por el Havre, tuve oca­
sion de atravezar esta alegre i pint01·esc~ Nor­
mandia la ti erra hoi de la buena cidra i man­
zanas como antes fué de torneos, batallas i 
conquistas. 

El H:wre me ·pareció una ciudad marítima 
por exelencia., sucia i desalifiada como la bo­
dega de un bnque, con casas color de a lquitran 
i con mas dique;, ·que ca lles, mas buques que 
casas, mas puentes i compuertas interceptando 
el paso que vered ;; s para caminar. Es triste i 
monótono, bin mas mon umento que dos está­
tuas enf;·en te de su p€'queño museo, la una de 
Bernanlil>o de Sa.int-P ierre, la otra de Casi miro 
Delavigne, dos poetas nacidos entre fardo;; de 
mercaderiao. La vista de la ci udad i de la bahía 
desde el elevadv arrab"l de Ingom,ille es el 
único punto agradable que encontré en el Ha­
vre. Nosotros habiamos ido ahí llenando un 
gralo deller ·de ~1mistad, i e n un círcuio d e al­
gunos doce ch ilenos, presidido por la amable 
idistinguida señora Prieto el e Larrain. en quien 
tan fre;cos i tan animados vivía no solo el pe.n ­
¡amiento i el recuerdo, sino los julces hábitos 
de Chile, no tenian\os porque ocuparnos mu­
cho fuera del Hotel del Almirantazgo, hasta 
que un a noche vimos de•lizarse por enfrente 
de nue5tras ventnnas como una sombra en la 
obscuridad, el noble clippe;· Jtiaréc!zal de Tu~ 
renne que en 60 dias ma" deb ia dejar en Val ­
paraiso con una celericlad prodijiosa a los ama­
bles viajeros nor cuya dtpida i fe liz travesía 
hacíamos vot¿s . 

Al regresar a los dos o tres di as con el sefior 
Espiñeira, el s·efior \'ial, el señor Frias de Bue­
nos Aires, {ll señor Cerda i Beauchef que ha­
bían hecho parte de la comitiva, n os detuvimos 
fn Rouen, la capital de la antigua Normanclia 
de Guillermo el Conquistador. La ciudad vieja 
ocupa el centro con sus calles torsidas i surias, 
sus casas de madera de la edad feu.dal (una de 
las qne nos mostraron como en la que había 
nacido Corneille) i su bejfi'oi, su plaza de la 

Puc~o"ll e, el palacio de Bedford i la pequeña 
iglesia de San-Jorje, convertida hoi en caba­
lleriza, sitios todoli consagrados por el martirio 
de Juana de Arr.. En el palacio existe tod avía 
con su reja oriji<lal el calabozo en que ji mió la 
heroína i la p~queña ig lesia adjunta donde .hizo 
su última or<tcion antes de ir a morir sobre h 
h oguera. La parte esterior de la ciudad rodea­
da de modernos Boulevar es i de su espléndido 
malecon sobre el Sena, donde el comercio de 
tejidos de esta Manehester f•·ancesa desarrolla 
su g ran movimiento, sirve como de muro a la 
ciudad histórica i feudal del centro . Ln cate­
dral de Rouerí, rival ele la de Amiens, Heims i 
Saint, Denis, es tal vez la mas mag:nifica de todas 
estas grandes basítcas de aquella época ele entu­
siasrno relijioso en que los o bis pos eran a lbañi­
les i todo un pueblo los obreros. Los numerosos 
bustos de piedra ele los "antos que ado1·n r. n Jos 
pórticos esteriores, estan cual degollado, cual 
sin nariz i manos, mutilados todos por e l fana­
tismo ele los Hu~onotes como lo estan las cate­
drales inglesas de a quella época por los Purita­
nos. P ero la joya arquit<>ctural de Rouen, de 
F rau cia, del mundo entero tal vez, es la bas ílica 
de Saint- Ouen, bajo cuyas bóve.dds yo me he 
sentido en un sitiomas dig·no del ciel o que en 
San-Pedro de Roma mismo. Una m edia luz t i ­
ñe de un pálido re,; plandor los ojives de la te­
chumbre que sostienen columnas a ltísimas i 

tan lij eras que se duda como pueden sos tener el 
peso que soportan . Todos los contornos i perfi-· 
Im, de un trabajo esqtüsito, ti enen una inclina­
cion hácia arriba, i la elegancia de los· df't,llle~ 

i su posicion hace aparec•"r toda la construcciun 
como si nlgun n1 ~j ico lazo la sus pendiera de l ai­
re . Nunca he visto una maravilla igual concebi­
da por mente hum;wa i ejecutnda p or manos 
de hombre. ¡_;, arquitecto el abad San - Ro usel 
debió tener la fé i la inspin;c ion de un Santo 
pnra 1 ea !izar tal mí lag-ro. Actualmente hai des­
tine do 3 millones de francos u ·su refn.ccior,. El 
espléndi do i moderno Hotel de Ville de la ciu­
dad que está anexo a esta Catedra l, parece una 
cabaijn <!elante de esta ' '0nerable reliquia de la 
fe, de la inspiracion del jénio cristiano. 

P ero mis escursiones· mas frecuen tes en Fran­
cia se pl'olongaban a lo largo del camino ele In­
glaterra donde visité a Amiens con su espléndida 
catedral, su Hotel de Ville donde se firmó ia paz 
continental de Amiens, la pequeüa plaza en que 
San- Martin dividió suman to con un mendigo pa­
sando a caballo para el campo, i su alegTe mer­
cado en ·la orilla de los pequeños i numerosos 
canales que cruzan el costado oriental de la ciu­
dad a la que Luis XI llamaba por esto su pe­
queña Venecia.-·- En Ronlogne, el puerto de 
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emba11·que mas frecuentado para Ing·laterra, por 
que de aquí a Folckstonela travesía del estr.echo 
solo· dura e) os horas veia escenas mas nuevas i 
mas prácticas. Si llegábamos de P arís, tenía­
mos que ir de Herodes a Pilatos con el pasa .. 
porte, el equipaje, el boleto de los vapores del 
Canal, el cambio de moneda francesa por l ibras 
esterlinas etc. Si llegábamo~ de I nglaterra, los 
aduaneros i policias nos hacian positivamente 
un corra l con cables· en el muelle i nos arreaban 
en tropel a la efidna de los pnsa¡:iort.es, a la 
Aduana, a la cha:nbre ele commerce donde gru­
pos de mujeres ancianas con arneses en los 
hombros a nas traban nuestro equipllj e en carre­
ti llas. E • tos, <l es pues de rejistrados, eran condu­
aidos a l camino de fierro donde con un sonso­
nete de Coli! Coli ! Coli! (bul tos) os sacaban por 
e·ada Coli! un franco del bolsi llo .. . . Pero estas 
precaucionf.s son hasta cierto punto ' discu lpa­
bles en un puerto de fron tera. A las mujeres le!i 
trajinan hasta el ribete de sus chalee porque 
no ha mucho una señora que atravesó el ·estrc­
cho mui embarazada dió a luz en los brazos el e 
los aduaneros de Folkstone algunos centenares 
d~ yard<J s de encaje de Bruselas·, hijo, qu e los 
diarios ingleses dij eron la hospitalaria Albion 
:;.doptaba de mil amores como tódos lo que nsi 
liegasen. · .. . 

Un día me demoré en Boulogne i fui con mi 
amigo el señor Cerda a visitar el cementerio 
don de creia encontrar la tumba del ilustre San 
l\1m·tin a quien todo sud-americano debía un 
voto, talvez una espiacion a nombre de esos 
pahes libertados por su espada, que consentían 
r~ n que su tumba yacie~e solitaria en una co 1ino. 
:~"obre las n ebulosas costas de la .l\fancha, pero 
el sepulturet·o nos anunciÓ que. las cenizas de 
este grande homhre. h abían sido estrai.d.as por su 
fámilia . Prolongamos este dia 'f!uestra escur­
sion hasta el campo de Vimereux donde es­
tnban aca mpados lOO mil jóvenes co~s~riptos 

adiestrándose en el arte de matar ... . Los cam­
pament os hechos de cabañas de totora i barro 
no ofrecían. nada de pintoresco; talvez lo que 
mas heria la imaj inacion era un arado que sur­
caba los campos a la par de los cañones, i un 
molino de viento en medio de estos cuarteles 
improvisados de la guerra. Visitamos este mo· 
lino donde u~m familia de cinco personas vi· 
vi a feliz con 1,500 o 2,000 francos que pro­
ducía la maquila de la molienda del trigo i del 
centeno. E ! molino estaba sebre una colina 
dominando el Canal i mientras ei molinero se 
arrullaba con tent<t al soplo del huracan que 
haciajirar sus haspas, el marino abajo i el via· 
j ero v?.gabnn en un mar e::nbravecido. "Yo soí 
t al vez el único que deseo del viento en las COi· 

tas de la Mancha," decía el molinero. 
Boulogne tiene 17 a 18 mil h abitantes la 

mayor parte in g·leses i entre éstos el célebre 
lord Seimour un bastardo que algunos atribu· 
yeH a Soult, otros a Ney, otros al mismo Na­
poleon; el caso es que su madre vino a recla­
mar 1& liberta<! de su m,uiclo) un jeneral ingles. 
prisionero i no consiguió verlo, pero despues 
de sus visitas ele empeños en la Tulleria . .. vol· 
vió a Inglaterra para ser madre del presente 
Lord. E l may,:.rdomo del hotel que me contaba 
estas anécdotas , añndia que el lord estaba al 
acecho de todos los pujilistas que llegaban a 
Boulogne los que eran invitados al instante al 
box i recibían una guinea por cada bofetada 
que lograban dar al exéntrico i diestro lm·d . Ca­
ramba! me decia yo, be aquí un exelente negocio 
para mi paisano Sot.o!.. Me contaban que estesin­
gularbadulaque sabiendo que solo el Emperador 
puede usar 6 caballos en sus carruajes., se pre• 
sentaba en el bosque de Boulegne con 5 caba­
llos a la vara i uno amarrado a la i!ulata .... 
Aqui vive en la crápula, el vino i el box;, tiene 
25 caballos, u~a docena de criados. i media do­
cena mas de ma·itresses de todal laii naciones ... 



CAPITULO XVI. 

Lónd1·es.- Sus divi8ioncs sociales.-West.-End.--Spitafield.--The City.-Calles de Lóndres.-Las 
bellas artes en 1ng'ater·ra.-Monum.entos utilitarios de L6nd1·es.-El Tunel del Támesis.-Ctimi ­
no de fierro de BlackwaU.-San Pablo.-Abadia de IYestminster.- To,.,-e de Lúndres.-P01· to­
do ·se pa.ga en· Inglaterra.-Unive1·sidad de Lónd1·es -Establecimientos p1·ácticos de educacion. 
-Museo zoolój'ico.-Episodios.-Palacio de cristal de Sydenlzam.-Galeria de retratos de Mme. 
Tussaud.-Tea·troi ·Íngleses.-La óp~ra italiana.- La Reina Vict01•ia.-El príncipe A tberto.-­
La Grissi.-An·iver sario de la re l!olncion ele Polonia. - niscurws republicanos.- L edr·u Rollin.­
Casas del Parlomento.-Escursiones.-Greenwich.-Cónsulcs dé Chile en EU1·opa.- Richmcmd. 
-Lónd1·es i Pari1. 

Ernn las 12 de la noche del 23 de noviembre 
de 1853, cuHndo el tren que llegaba de Fólks­
tone, conduciendo pasajeros del otro lado de 
la Mancha, se detenía en Ia est.acion del Purn ­
te de Lóndres. Llovía con violeneia, i metido 
con mi maleta en un cab , me dirijí a la casa de 
huéspedes dp l señ-or TPjadfl en la calle de Har­
ley núm. 30. Por mas ele una hora trotaba ya 
tl robusto ca hallo fl'ison i aun no llegábamos. 
.... Vei>j cliseñar;;e a lo Ia·rgo de ·las fi las de fa ­
roles de gas, calles que parecían sin horizonte 
ni fin, de las que se desprendían otras i otras 
avenidas en todas direcciones. Aquella inmensa 
ciudad, solitaria en esa hora, envuelta en una 
tempestad desecha, que yo contemplaba por la 
primera vez de aquella rnfl.nera , hizo una es­
trafia sensacion en mi mente donde aquel por­
tentoso laberinto ha quedado grabado como 
una de las impresiones mas singulares que yo 
haya recibid o. 

Al dia ·siguiente, ·en efecto, cuando yo. habia 
· podido darme cllen ta de mis pl'imeras impre­

tiones, me preguntaba yo mismo ¿pero qué es 
Lóndres? Es ciuclfld, es "una provincia pobla­
da de casas," es una nacion, es un limbo ele 
humo, obscuridad i perpetuas nieblas'/ •.. Ca­
pita! in forme e inmensa mas grande que las 
mayores capilales de 8uropa, con mas po­
blaciou que las 'Repúblicas de Chile i del Perú 
reunidas, el puerto mas mercuntil 'de la tierra, 

centro del orbe segun Herschell, Lóndres es 
indefinible asi cómo no puede compren derse. 

Mas pobl ada que Paris , Madrid, Berlin, Vie­
na i San Petersburgo reunidos, Lónclres tiene. 
mas casas que las que cab1·ian en todo el an­
churoso llano de Maipo. Sus calles pue:stns 
todas en línea reeta , miden mas de mil ·leg'uas 
dé estenslon i para dar vue;ta a ~u circunsferen­
cia, que cámbia de formas cada dia en su j·i­
gantesco desarrol lo, se necesitada emprender 
un viaje tan sério como el ele ir de Santiago a 
Valparaiso i con un indispen sable a loj amiento 
en la medianía por supuesto! ... ' Lóndres no 
puede llamarse una ciudad, es una aglomeracion 
ele ciudades de las que do& están al Sud tlel 
Tú.mesis i tres en la ribP.ra Norte. Cada una de 
éstas es en sí misma tan gTande como Valpa- . 
raiso i Santiago reunidos! .... Desde sus West 
End.o estremidad occidental hasta los co}1fines 
de Black Wflll, casi enfrente del mE>ridiano de 
Greenwich (porque Lóndres ct ?

1
biera rna,s bien 

medirse por grados jeogrldicos J! ácia el oriente, 
hai una di;tancifl que un hombre harifl con fa­
tiga en todo un dia; sjn embargo no habria 
hecho Eino recorrer dos de las mas vastas callea 
de la gran metrópoli s! Para: toda dilijencia pa­
rere · que (u era necesario emplear un dia en 
e'sta ciudad ingobernflble i despótica que enca­
dena el tiempo i las h oras en las di>tancias. li'Ie 
ha sucedido a mí que estando en H ammersmitll, 
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barrio populoso de L6ndre~, no podia volver en 
el dia a Lóndres i tuve que a lojarme fuera de 
J.óndre3 en Lóndres mismo! .... En verdad, es 
esta una ciudad irúnensa, inmensa, inmensa, 
tres veces inmensa! ..•. 

Asi, el caracter tí pico "de Lóndres es su im-
. ponderable estension. París parece solo un pu­

ñado de easas amontonadas una sobre otra, ·en 
comparacion de la capital inglesa. Un l"io na­
Yegable para ios 1nas grandEls buques constn~i­
dos; parques qüe como el del Rejente (es éste 
de 30 cuadras, el dE' S .m-James de 10 i el Hyde­
Park de 80,) podrían llamarse compar .. tivamen­
te haciendas en Inglaterra i estan en efecto po­
blados de ganados; diques en los que caben 
millares de bnqt.es; plazas i jardines públicos 
numerosos; caminos de fierro que penetran en 
todas direcciones eil la ciudad, i aun en el co­
razon mismo de la poblacion; co1Tales de rodeo 
para el ganado, eomo el mercado d e Smith· 
tleld; todo cabe con desahogo en este país te­
chado con pizarra en el que viven cerca ele tres 
millones de criaturas! .... 

Pero son est<Js colosales rasgos el único ca­
rácter imponente d·e esta ciudad que a veces pa­
rece un mar poblado de velas, otros una campi­
ña cubierta de ganados; ya un lóbregc i sucio 
arrabal de fá.brieas, con1ereio i miseria, ya una 
ciudad majestuo,;a digna morada dP la mas al­
ti va 3ristocracia que jamas hay á existido. Por 
lo ciernas, eg una poblacion de desagradable as­
pecto, las casa~ de ladrillo no estucado, estan 
inconclusas i cubiertas de una cust ra negra 
amasada por la niebla i el humo del carbon ele 
piedra. Todas l~. s puertas ele la calle cerradas; 
las chimeneas que se ven sobre los t echos como 
las ojas sobre los árboles, vomitando espesas 
columnas de humo que la humecl~<d luego con­
densa imp1·egnando la atmósfen de ollin; el sol 
que no se vé en el inviemo por meses enteros, 
sustituido por los faroles de gaz que se prenden 
a las dos de la tarde como yo lo he visto, i la 
eterna neblina que envuelve el valle del Táme­
sis i que si en el verano parece despejarse es pa­
ra convertirse en una tempestad el éctrica de 
granízo i rayos, todo esto, no solo encubre i ar­
rehab la poca belleza de la ciudad, sino que 
hace de Lóndres (segun mi recuerdo que bien 
quisiera trocar por cualquier cosa) el sitio 
del Universo en que la vida ~ea mas constante 
i mas poderosamente aburrida . .•. Lóndres, e~ 
·verdad, <•s la patria del spliu i si el suicidio es 
una enfermedad ~'trémica, en ninguna parte ha 
hecho mas estragos que en la capital ingle~a!. •• 
Qué a legria en efecto existirá para el ánimo en 
una localidad en que a medio di a n::cl:e se clis 
tingue en las t~jitadas calles, envuelto en u11a 

niebla negra como la noche? .... Bajo que ím· 
presiones puede vivirse en un sitio en que la 
brisa que se respira es una masa compacta de 
humo i tan di latada que a veces se ha estendi­
clo 10 leguas mas allá de Lúnches eetorbando 
a l astrónomo Herschpll, que vivia en Reading, 
hacér sus observaciones? .. . 

El Tárnesis cliviue a LóndreR en dos mitades 
corriendo de occidente al naciente. Los b11rrios 
delas riberas sud, queson varias ciudades apar­
tes couw Southwark i Lambeth, estan casi es­
clusivamente ocupados por las graneles manu­
facturas i los obreros que en ellas trabajan. 
Tristeza, motonia i talvez alguna involuntaria 
emocinn de asco, es el único rt>euerdo que me 
han dejado estos arrabales ele casas sucias i 
calles desparrama ias ..• 

En la ribera Norte se encuentr?. en el centro,· 
la City, la Lóndres antigua propiamente dicha 
que hoi es el emporio del comrrcio ele la tierra, 
i a sus costados, por el occidente>, el West End, 
la mansion de la atistocracia, e.iuclad aparte de 
plazas, jardines i palacios, i por el oriente 
los barrios de Spitafield i ele White Chapell 
donde viven hacinados en montones humo nos un 
millon de proletarios i de obreros. Una aná­
loga distribucion de los rang·os sociales hemos 
visto en P >nis . En el costado occidental la no· 
b leza i el fastuo, en los barrios del ori<:nte las 
clases n1enesterosas, i entre tunbas, e'I comercio 
ocupando el centro, como si la. opulencia i la 
misPria necesitasen una barrera de oro que des• 
lindase sus dominios .... 

La orgullosa i escÍusivista aristocmcia in-
. glesa se ha creado en su West End unA. ciudad 
aparte, callada i solitaria corno es su orgullo i 
su destlen. Construir palacios a lo largo de las 
calles, ha ;:>arecido a l fin vulga" a los lores in· 
gleses, i hoi di a, la~ gTandes fan1 i lias tienen . 
sus mansiones o bien en el centro de los par­
ques o en los costados ele las principales pla­
zas como las de Belgrave, Soho, Grosvenor, 
Portman i Cavendish, aunque solo la primera 
es la que estaba a la gran moda en la última 
época. La belleza: de este barrio es sin emuargo 
mui relativa; los ingle.ses no gustan de. las es· 
terioridades ni tienen tampoco el tal6nto de 
las apariencias que tan eximio es E'n sus veci­
nos del otro lado det Canal; su pretension está 
en el comfort i en la comodidad interior i cuí· 
clan poco rle las fachadas de sus mansiones. 

Hai sin embargo en estos cuarteles de Lón­
dres algun,ts localidades como la te,-,-asse de 
Westbourn que es cuanto he admirado en Eu­
ropa ele hermoso en materia de construcciones 
civiles Es esta una calle ele media legu·a a cu­
yos costados se levantan algunas 200 casas en 
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forma de palacios i todas uniformes, mieutras 
<¡ue las veredas, t an anchas como toda una 
calle de las nuestras, están entrelazadas dejar­
dines. Pero estas construcciones son debidas, 
no a la noblew, sino a em presas industriales 
que invierten considerables ca pi tales en este 
especial jiro de edifkar nuevos i magníficos 
barrios. Indudablemen te no habría un mejor 
sistema ' de embellecer las viejas ciudades de 
Europa; i cuanto no g·anariamo> nosotros con 
la planteacion de estas acertadas i benéficas 
especulaciones que en poco tiempo producirían 
una revolucion en nuestra mPzquina aquitec­
tura, criarían hábitos de comodidad i aseo en 
las familias i harían pronto cambiar de aspecto 
a nuestro laberinto de tejados, zaguanes i mo­
jinetes! Tal vez no habría ;_,n mejor empleo para 
nuestros ociosos capitales que el formar con 
homures prácticos (builde¡·s) estas asociaciones. 
De este modo edificaríamos con la mitad de los 
costos i el doble de e lega ncia i comodidad. 
Quien hasta aqui ha edifica rlo una gran cas:• 
sin correr el peligTo de ari'uinarse? I quién cli­
rijiendo un ectiíicio no ha sentido envt-jecer,e 
diez años en uno, a fu erza de coutrariedades i 
fracasos? . .. 

Pero volvamos ií la estremidad occidental de 
Lóndres de qne nos ocup.ibamos. Se ha hecho 
una curiosa observacion en casi todas lns capi­
tales de E ¡ropa, i es la de que tod?.s buscan su 
desarrollo ircia el oceidente. Paris , en efecto, 
avanza por los flancos de los Campos E lí seos 
en direccional bosque de Boulogne en el oeste, 
Viena, Berlín i las otras en que hoi se edifica 
(porque hai muchas poblaciones decrépitas que 
!e están desmoronando por sí so las ) sig·uen 
este mismo rumbo, i aun nosotros, (que indis­
pensablemente podemos conta;·nos hoi dia en ­
telas capitales que edifican ..... ) tendiendo a 
unirnos con Yung·ai, seg·uimos esta peregl'·ina­
cion de las grancle·s ciudades .... Los sabios 
hancsplicado este fenómeno por la obediencia 
instintil-a de la criatura a las leyes ele la natu­
raleza que la hace buscar en la direccion de los 
aires sanos, el ensanchamiento de su bien es­
tar. Pero podría creerse que a Yungai donde . 
bajan todas las cloacas d e Santiago nos arras­
tra el aliciente de Jos bueno~ aire5? .... Tal vez 
por esto la gran masa de )Juestra poiJlacion se 
ha concentrado hasta aq ui1'1í'cia el Sud de donde 
nos vienen los vientos ·reinantes. 

Como el fuubow·g aristocrático de la Mag­
dalena contrasta en P arís con e l de Saint-An­
IOine, asi el barrio de Spit<~field aparece al 
oriente de Lóndres como nn andrajo en hila­
rhas comparado a las ricas telas del West- En d. 
Es sin ~mbargo . en Spitafl.eld donde algunos 

millares de tejedores i borchdores <le seda fa­
brican los artículos del gTan lujo para la Corte! 
Aquí viven en casas que parecen montones de 
ladrillos un millon de seres humanos que tra­
bajan, lloran i tienen hanbre! .... Aquí tienen 
su pasajero i ambulante albergue los mari­
neros del Tá1nesis, i aqu·i, al partir a lejan,Ofi 
viajes, de los que tal vez no volverán ot.:-a ver., 
de/an a la esposa desampar-ada i h>s hijos en 
l a ~rfanclad. Aqui €1 trabajo, la miseria i el 
crímen se dan la mano como las tres parcas de 
la antiguedad, porque el trabajo, tamhien ma­
ta en es tos paises como mata la miseri a 1 el 
crímer•! .. .. Aqui, se distribuyen 300 mil libras 
de bacalao diariamente a 300 mil bocas ham-
1Jrientas, i la prodijiosa suma de diez millones 
de pesos con . que In impoademble caridad pri­
vada de los ing·leses socorre cada año a la ·solct 
cimlad de Lóndres, querla absorvicla en las 
ne cesidades de este millon de · desgTaciados~ 

Aquí tambien nace11 a i! en la ,beldad i en el 
hambi·e miles i m iles de delicadas criaturas 
que en la prhnera alborada de Ja vida van a 
buscar el pan en el mercado del mundo al pre­
cio de su_ ignon1inia . ... Qué, sino el hnn1bre 
ha dado a Lóndres ews enjambres de mi sera­
bles víctimas que Pn la no<:he asaltan de tro­
pel a Jos trameunt.es a cada paso que da, i cu­
yo nú111 ero lleg·a, segun alg·unos, a 80 Inil pros -
titutas!.. . . · 

Cuan tus ve<!es yo en la mitad del <lia trope­
saba con el pié en los solitarias veredas de 
Whit.e Chapell con a lgun mónton imforme que 
n1e parecía un 1non1ento una acun1ulacion de 
·basuras, hastn que lentamente veia alzarse i 
contemp.larme con apagados ojos alguna ma­
che que abri ga ba contra el seno ya infecundo 
al hijo dormido en el hambre! .... Ah! uo lo 
dig·o por poetizar mis recuer<los, pero en par-te 
alguna del orbe existe una mas desoladora mi­
seria , una ma;; horrible clesig·ualdad ele clases 
qne en Inglaterra .... 

El centro que se,-,ara las dos estremidades de 
la c iudad, está la lúgubr e i vieja Cit.y, la Lóndres 
primitiva, que con serva h asta hoi su carácter 
mercanti l desarrollánd pse <'ada dia con mayo­
res proporcionés. Es esta una espec:·e de ciu­
dadela aparte de ca lle.i ones i almacenes en la 
que durante la·s p;·imeras hora;; del dia Ieina 
una de,·orante actividad para quedar despues 
de las 4 de la tarde cle-;ierta i silenciosa, cada 
talega p;uardada por las paredes de fierro de la 
caja i cada puerta de a l macen defendida por 
rejas i candados. Cuando alguna necesidad im­
periosa me arrastraba siempre a pesar mio, a 
este districto de Lónclres i veía pasar a mi lado 

' un torrente de h ombres preocupados en el que 
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· pareéian· empujarse un os a otros: como en la 

me ta de u na ca rrera o el último esfuerzo del 

pujil>Xto; ·no podía men os de reflexionar ·en•que 

las n ecesidades o e l hábito mecanizan al h om­

bre como a cua'lquiera· O't.ro··c·uerpo ani mal. To-

. >das l as'·pe rsonas que yo enco·utraba•en la City 

<me pareciarr ·metas ·m á quin a>; m á quin as escri­

··b ieñdo aquí ;<m áquinas and:ando allá-, m áquinas 

h abl.an cloci repit iendo "pla ta," ' ·' oro;" máq uinas 

·e.n . todas partes , i·nsensibles a· toda•otra rc•tae-iou 

que :lu que el 11egbcio o la codicia -le ha-impreso. 

.Desgra ciados ·séres en verdad! 

Es. verdad que en Lóndres ·hai a lgunos pun­

·tos i gTupos de edi ficios que ófrecen ·un a belieza 

imponen tE>, com o la P·l·aza de Trafalgar q ue se 

•levanta en · anfi teatro con In he rmosa colum n a 

de Nelson en e l centro, o la ele.;an te m edia !un;; 

que desc1:ibe la ca llo del llej en t.e, o la cli lal.a tHs i-

,Ju a .perpectiva de la &n cha i recta ca ll e tl eüxforel , 

•pero todo es m>~s bie n debido a l conj un to, po t' 

q ue estudiada ai sladamen te cada parte, los de­

fectos !'esa ltan por si so.Jos . 
Lo mas q ue h a n a.Jcanzael·o·los ingleses es imi­

·,tar a la na turaleza i ·o beelecerla, ·esto es m ucho, 

·pel•v cunn il o lu\n · q ue~i do sob t•epuj:wla o di sfra­

zar sus foTmas , • no han hecho sino tnarnarr~t ­

. ch os .. .. P or eso los parq ue5 qne ocupan el cen -

~ro ' de. la ciuda<l ¡. d·onde pacen tr anqui las ma­

lmclas de .obE<jas · a la sombra de las hayas i los 

olmos, m ien tras los cisnes h acen sus·acuítticos 

n id0s en las isl·as a rt i.ficiales de los · l u ~os que 

inte:•ce pt.an la vista e n e l pr:>.do siempre verde, 

t::on e~a ve.rrl ura esn1eralda de lng·Jnterrn. queno 

tiene igual en clima algu no , por eso estos paisa­

jes producen una sensacion encan tadora . 'Pero si 

l'amos n buscar ·!as obras de n. rte , encontnnnos 

~esde lu eg-o en el centro ele cada p laza la estátua 

equestre de algLtn r~ i ingles en la que S . M . B . 

pm·ece siE<mp;"e un macaco, i la bést.ia .en que 

lo represeHtan ti ene la fig nra de todos los ani ­

males que andan en cuatro pies , ecepto la df'l 

·caba ll o! ... . La está tu a de Lc rcl Wellington ·en 

la p.!aza de Tra f"lg·ar, en que el n oble d uque es­

tá r0present.ado con la cabeza descubier ta ato­

da la inclemen te intemperie de Lóndres, con 

sus cabell os rizados, sn 11Htnto a la romana. i sus 

piernas colgando por los fla ncos de un enorme 

burro, i ~. tl ornadas de una fina •media de se~ 

'Cia pa ra hacer tal vez luci r la 1lga de la j nl'rete­

Ia, es cuanto pued0 haber ele I 'itiicu!o en la n o­

ble arte de In. e~ tatu:rria . Si e l ca bullo del Lord 

· -1·cbuzmh·a na di{se sorpren der la de oi rlo, ... . . 

:En esta misma acti t ud está en frente de la Bol-­

sa .de Lóndres i e n toclas partes •donde han ·re­

;present.ado. a l ponderado Duq ue, o le h an pues­

t.o al jinete cara ele fraile, como en su estútua de 

•E climburgo, o cambiando los frenos, han injer-

tado ·m·ej as--ele burro a su caballo, como en la 

· estátua eqrwst1·e (que· mas bi-en ·pndiera llamar-

· se ·estátua·mmal )- que han feyan tado los ·esco•e­

ses·en frente de ·la 'B'olsrr de G lascow. 

La · a e ti vi ci ad ·que · reina a ciertas horas del 

· üi a en esta ·parte de Londres es·portE< ntosa. A sus· 

•t.a como•esos terremotos nuestros en q•1 e se v~n 

·)as calles ·póbladas· de confusas jentes miéntras 

>e l ·suelo se !"strem ece i eonfusos ru idos·cunden 

en 'el ·espacio .. . La·ponderada:-an imacion de lo1 

·boulevares ·-parisien ses es , si mas bul'li c\osa i 

brilla nte, mil veces m énos consid erabl e en nú· 

·m ero, en pri>a i e n brusquedad. E s necesario 

que·un a corri'ente de t ransenntE>s bnje por una 

ve¡·eda i la otra regrese por la opuesta . De otro 

1nodo c uantr.s costill as i cabezas rotas irian ca­

da di a a los hospitales! Lqs car!'llajes están su­

j etos e. t ·n1as estric to reg;Jan1 ento i n1 uchas ve­

ces se ven cadenas de estos marchando al pn;o 

uno tras otro, 6 bien cuando n1as desa hogados, 

trotando a la ,,, z en una so la calle- trein ta ca· 

rros i eoch-es con ·el mas diabó lico ru ido . .. . .. 

A veces m i vi sta se. desvanecia, 1nis oitlos zGlll­

babnn com o h erid os de uu ;; úhito fro lpe imede· 

tenia atu rdid " si n saber en que calle cstaha ui 

a dond e dirijirme. :B ien es q ue mui · pront o !e 

despierta ·de este desmayo en las veredas <le 

Lón cJ.res! . . . . U n empell on , u n codazo o un pi· 

so ton de pié !;011 e1 agua. de azaha1· eon que Ynel­

ven en sí J o~~ in espertos no vido-s ! . . . . U n espí· 

r itual compaiiero de viaje me dec ia un dia qne 

él h abía o ido a lll pg· uas de d is tancia t> l l'llido de 

las ca ll es de Lón dres! .. .. P.ero hubieron mo· 

m entos en q ue yo c re í en esta ch usca pondera· 

cion , sobre todo en las tarde', cuanr1o el Puen· 

te de Lóntires, que Teune mas directamente las 

dos riveras de l Tárn e~is, rechinaba sobre sns 

'colosales bas tíones con el peso de centennl'fs 

de ve hículo; , mientras los vapores del rio pnsa· 

ban como flechas b"jo sus a rcos .. . . •E ra en esO! 

momentos cuando tr<~yendo a la memoria el~· 

lenci o i J a quiE'tud de los lares ch ile¡w s, yo hu· 

b iera querido llevar ahi vendados los ojos, ro· 

dflja a l t a!Ot1 i lnzo e n >nan o a algunos de esO! 

civilizados ind ividuos q11e ll nman la plaza de 

Santi>~go "el /lanito de los monos blancos", i 

dPj arlo de improviso en ·aquell a bataola, eo 

aque ll a apar ta i rodeo de j'en te i d~ g>·ingos" .. .. 

Q ue tiros no se ofrece rí an a su lazo! Pero el in· 

fe líz a l punto como h erido de un rayo desata· 

.r ia con espan tu el arma do pehu al, se baria 

a prPStlTadamen te la cr uz i caeri a de rodillas pi• 

di e:nd o mise ri cordia en aquel at.errante J11iCÍI 

final que él se figuraría .. . .. .'Es realmente uo 

espectáculo que an onada i entri stece el ver tan­

ta afa~osa jent ~ que no con oceis ni os conoct,i 

entrar a vuestra casa dcspues de haber visto me-
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dio millon de seres humanos sin reconocer uno 

eolo, i esto mucho mas cuando la costu,mbre de 

los patrios lares es saludar · un conocido cad.a 

un profu,.ndo foso que .desa.fia todos los for;tdos 

i bajo cuyos. arcos yacen en rim eros las barras 

de :oro i de plata . . La Bolsa mel'canül, palaci,o-de 

cunrtt> de cuadra .. . ... · 

En la City se encuentra e l Banco de Inglate­

rra, la Bolsa, el Correo, la Aduana , el Mercado 

del carhon de pied1·a, los Corrales ele m a ta nza 

de Smü.hfield i los dem;1s monumentos de Lón­

lres, 1)0)" que no son de 0(1"0 j énero las grandes . 

curiosidades de esta capital. Se engaiiai"ia mu­

cho en efecto, qniéll viniera a la cap.ital de In .. 

glaterrtl a busca r l::t>. grandes obras de l arte i 

del buen gusto tan profusas en el Contin en te. 

Todo loquees práctico i util.itario tieue aq,ui al­

gun monum.e12to sin riv;t1 , pero pa ra las reve lacio­

nes del espJritu i las r epresentaciones puramen­

te espe~ ulativ:<s del jénio del hombre, los in­

gleses, ape5a r dC sus. de :nnedi das j a bsurdas pre­

teJJSiones, jam;·.s h an ten ido in .~pirn cion alguna . 

p ied ra de sillel'ia c¡ue ha costado algunos mil.l.o.­

nes de pesos. Los Puentes, en fin, los wberbi'Os 

puentes del Támesi&·con cac1a' uno de los. que, 

el <{e ·wate t"loo i e l de Lóndnes , principalmen­

te, todos los elegant.es pero diminutos puentes' . 

del Sena a penas pod rí an compararse; todo esto 

es hermoso i peculiar en L óndres i no se eneon-

trarú en p:n'te al.g·•ma en todu el orbe habitado. 

Pero que el viaj ero descanse cuando haya ad·· ' 

' mirado todo esto, porque aunque es segm·o que 

los ingleses eree.n todo lu que hai en l,óndrl's 

una mara villa , bie n pudiera darse un p·etardo 

con seg-uir n1ui de cerca esta crpencia .... 

Maravi ll a en verdad ·es el tune! bajo del Tá~ 

mesis i el ferro canil de Blaek.wa ll que vn 

po •· m as de un a legua sobre lo& tejados de las 

casas! ... . i\f aPavill ns g ~·ande.s son ésta e, pero 

no enumeremos nws que po 1· · >i so las, nm bas 

den1.uestran de cuanto es l'!úpnz el inj enio h u­

n1c:uJo! Var ias· veces ' 'isitó estos d.os c<,losales 

trabajos q ue est:uu en u na misma dil·eccion. 

Cua ndo bajul>a a l fondo del tun el i reconia sus 

arqne rias de tres euadras de estension estuca­

das e íiunlinadns por gas, c ruzaba t.a lvez so­

bre n1i cabeza SU!' C~l nd o el ancho· cauce d el río 

alguna pesada fragata cnrg:ada con. .las espece­

rh¡ s <.le la In dia ; cuanclo a l contrario recorria 

el aéreo ferro-canil de B lackwa l!, en lug-ar de 

estar bajo la quilln el e los bu ques, pod ia tocar 

con mi mano la cofa. de los m ás til es o ver a l­

g·un travieso muchacho escupiendo desde los 

pvstig·os de l carro por a lguna hu1neHn te chi·· 

m enea las hollas de alguna vieja cocinera . Estas 

dos obras parecen desafiar el imposible con que 

el hom bre ha puesto una vall a ind efi uida al 

alcance de su poder! .... 

Con no menos disf:wor se. cl:isificaria por los 

intclíjrnte> 1:< inmensa pero pesad isilna fachada 

del l\'fuseo de Ló nclres, la Galería de pinturas, 

eoronacla por u na t.orrc>sita apl astada como una 

potra, i e¡;¡ jeneral todo aq uello que h a sido 

dMinado a , imboli za-r el arte . No asi sin duda 

pu eden juzg;arse las obras d e util id nd que 1a 

Europa 11 0 pod rá sobrepujar jamas, aunque 

todas las obras colosa les ele estP jénero qile e lla 

tenga sean cl iri,ii rlas por capacidndes o capitales 

' ingleses. Los ! J iq ¡1es ca vados a mano para da r 

ca bid 1 n 500 o mas lmqurs i de los que hai 5 o 6 

a orillas del Támesi;: i que se llenan o va cia n con 

elagtta de la ma1·ea por medio ele compuertas que 

nn uifio puede mal!ejar . Los inme nsos A lmace-

ne; al costado de éstos en q ue se depositan 

lodas las mercada ias que el oro ing·les compra 

1 todos los paises . La Aduana que es -una sala 

inmensa, especie de pl azoleta cubierta con Hn 

techo tle clill'~Jboyas i rod ea da. de un mo-strador 

eircular . .!l'as del que centenmtes de dependien -

tes despachan a la vez. E l Correo surcado de 

ferrocar~·il es de mano . subterráneos por los que 

te hace la .destdbucion de la . correspond-encia 

de una oficina a otra:. Los Clubs de· las diversas 

profesiones sociales o de los partidos políti co~ 

q11e rivalizan en esplendor con, las mansiones ré-

jias i que cuestan a cada suscriptor400 o 500 pe-

lOS anual es . .Los,Me,cados especi r.Jes desde .el· de 

CiJuent Carden, el Palaisroyal,de Lóndres, don­

dese encuentran las mas ricas.frutasf,·escas de 

IOdos los climas, donde se.pag;t un peso. pli>r ·una 

nar.mja de las Azores,. JO reales por la libra de 

Mra italiao dos libras esterlinas por una pi·ña de 

las Antillas, hasta el · mercado de· Farring·don 

dondese-vendenlas.legnmbres pli>l' car.vetonadas 

para el consumo de las c lases pob~es . El. Banco 

de Inglaterra, bóvedas.,d e granito rodeadas. de 

D e los ll'H}n.um entos no ut ili tarios ni profa­

nos de L óndres, S . P ablo i la Abadía de West­

m inster· rivalizan en gran!teza.- Aquel es una 

copia inglesa. del S . Pedro de Miguel Anjelo. 

Majestuoso en sus proporciones, es lóbrego i 

triste· si a< cm.llnrgo, ennegrecicl o por el humo i 

si11 m as luz. en eJ in terior que la que penetra 

por una. opaca clamboy:a0·a.si, los det~ul e~ que­

dan perdidos i so.lo aparece a la. vistit una g·r-an 

mole pesada e informe. Westminster, si.tn-ada 

a poeos pas.os de ·S . P.ab l·o; es la Catedral góti­

ca i feudal, magnífica como todas. la;;. basí·Ii· 

cas que - los .. cr.istianos levantaron en aq ue lla 

etlacl e:J tudaota i fervc.ro~a, pero deslu·eicla hoi 

con.Jos.J"elormas i los capr-iches de los . c·ultos. 

La costumbre de l evanta~: monumen•tos en 

las -iglesiasf hace que· las paredes i arcos' de 

és.tas es ten- ll enos de incrustaciones ¡, ~''u pos 
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<JUe destruyen la simplicidad i elegancia de la 
construccion primitiva. E ste defecto es menos 
aparente en San Pablo donde el mayor espacio 
i la solidez de las columnas disimula la r ecar ­
gason hetereojénea de los ornament,ls. En la · 
vieja abaclia de Westminster t ienen su tumba 
las familias que h an reinado en Inglaterra i San 
Pablo es el moderno Panteon de los héroes 
Ingleses. W ellington i Nelson descansan el 
uno al lado del -otl·o en severas pero imponen­
tes urnas ele ·mármol. Los in gleses hacen un 
aprecio mucho mas bombástico ele ! afortunado 
Wellington que del heroico Nelson, pero el 
vencedor casual de Waterloo era un voble de 
sangre i el que compró con su vida en Trafal­
g;nr !a rnas gr::!nde g·loria naval que j anu1s ad­
c¡uirió la Ing·latena, era el hijo ele un pobre 
cura de N orwich . . . . . . 

La ponde~ada Torre de Lóndres me pareció 
tener mucho olor al humbug Amer icano. Algu­
nos alabarderos vestidos cou el traje <Jue u:;a­
ban en tiempo de Enrique VIII, nos reeibieron 
a la puerta de un ca>tillejo edificado de piedra 
bruta i nos condujeron por las estrechas bóve .. 
tlas i pasadizos del edificio. Vimos el obscuro 
calabozo llamado ].a. Torre Sangrienta en que 
Jos hijos de Eduardo fuewn estrangulados. La 
Torn' blanca a cuyo pié se hacian las ejec ucio -

' nes i donde rodaron las cabezas de Juana Grey 
i de Ana Bolena, se conserva todavia intacta. 
Toqué despues el hacha fatal que de un solo 
golpe habia tronchacto el cuello de la bella fa­
vori ta de Enrique VIII , i cada cosa en este sitio 
de r{,jins traj etl ias, n1e h:Jcia recordar la opinion 
de un escr itor franres de que " la lüstoria de 
Inglal:erradehia escribil'se n o con tinta sino con 
sang;l'e" .... En la. sa1n. de arn1as nos mostraron 
los esf!asos restos de la "Invencible A1·mada" 
que las olas arrojaron sobre las costas de Ingla­
terra. H<~rinadas en un rincon estan aqu i taro ­
bien h•~ corasas qu'e dejaron en el campo de 
w ·aterloo los terribles cm·aceros de Mil haud . 
Todas estaban acribilladas de balas. El guia 
lel'antando una del suelo exclamó con malicia 
" la bala penetró en esta cm·asa por la esp~l ­

lla ." .. L Em aquella una impostura de rh:ula­
tan . La historia del heroismo fl·ances estaba ahi 
escrita en el pecho de cien valientes que mu­
ri eron cargando de frente al enemigo . • .. Rstan 
aqui tambien las armaduras de muchos grandes 
¡iersonajes ,¡u e figuran en la his toria de 1 ng·la­
terra. Enrique Vl:li, que en su juventud can­
saba seis caballos en una partida de caza, fué 
d ~spues un verclade t·Q-tonel. El conde de Esoex 
el favorito ele la vi>jinal 1 sabel era estremada­
mente pequeño de estatura asi como el be llo 
Bnckingh am. Al contrario el señudo e impe-

tuoso duque de Cumberland de!Jió ser un her­
cúleo atleta_. 

Cuando nos retirábamos los a labarderos he­
chanclo en olvido todo su respeto feudal, nos 
exijeron un chelin para beber un vaso de cer­
veza en nuestro nombre. Sin embargo al entrar 
ya h abiamos pagado \.! rs. por nuestros billetes 
de admision. Pero en Inglaterra todo se paga, 
todo as comprable i vendible, i sea dicho co­
mo un baldon- para el pais i el gobierno mas 
rico de Europa, que a pretesto de limitar el nú­
mero de visitantes a los monumentos públicos, 
ha puesto a la entrada de cada establecimiento 
una miserable boleteria (le especulacioh . Los 
ing·leses son sin embargo los que mas viajan en 
e l Continente donde mientras mas pobre es el 
p ais, m as cortesia i desprendimiento se muestra 
a los viajero~, com. • sucede en Toscana. Entre­
tanto, Lóndres conserva sus ridicuias tarifas. 
Para visitar a S"n Pablo en todos sus detalles e! 
necesario pagar un peso a los sacristanes, por· 
que cada esca lera t.iene un precio aparte. Por 
o ir misa en la capilla de la Reina se pagan 4 rs!! 
. ... i este hecho es de los que escusan todo 
coment;;¡:io. Pero ta l vez h ace mas claro el es­
píritu de .estas réjias especulaciones el añadir 
aqui, que a l dejar la Torre de Lóndres nos im•i· 
taran a ver las joyas de la Reina q ue se conser· 
van en una pieza de bóveda . La entrada a esta 
exhibici'>n de las nlhaj'as rea les costaba un real 
(6 peniques) por per-ona pag·ado f'On anticipa· 
cion! .... Lns joyas son todas antiguas. La co­
rona tiene el m as rico brillante de Europa i 
está tasada en 5 rniliones de pesos. Los otros 
objetos como el cetro, vasos i fuentes de oro han 
sido valoJ"iz,Hlos en 20 millones de pesos, Por 
ver tantos millon es, no es justo paga·r un real 
aS. M. B .'! . .. 

Me liabian ponderado mucho la educacion 
inglesa, i yo que debia someterme durante un 
año a su; prá cticas, deseaba acercanne a las 
mejores luentes ele donde pud iera derivar mi 
juicio. Mi apret:iable amigo, el señor don Ro· 
berto Waddington, avecindado hacia algun 
tiempo en Lóndr~s , me condujo un di a a la U ni· 
versidad donde él hacia sus estudios . Entramo; 
por un soberbio pórtico en .un espacioso ves· 
tíbulo. N o veiamos sig·no alg·uno que nos indi· 
cá ra pisábamos los umbrales del pril;.er esta· 
b lecimiento de educacion de la car,ital ing·lesa, 
a no ser dos muchachos que con florete en mano 
ejercitaban su leccion de esgrima en un ángulo 
del sa lon .... D espues penetramos en un vasto 
patio donde a lg·unos 50 jóvenes universita­
rios se enti·egaban a sus favoritos pasatiempos 
ele jimnástica, carrera f box, que segun vi no 
solo comprende el ejercicio de los puños sino 
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mui a menudo el de los talones i tollillo5 .•. Qué 
aprenden estos jóvenes preguntaba yo a mi 
compañero?" Nada, me respondía, exceptof<1sti­
diar al profesor con ruidosos palmoteos cuando 
hace at'guna divertida manipulacion en la cla­
se de química ... " I en en efecto cuando yo fuí 
despues estudiante ingles ví que esta era la 
parte principal de la enseñanza segun la enten­
dían alumnos i catedráticos a la vez! N os aso­
mámos en seguida a un angosto la boratorio 
ahogado pór el humo i los vapores de los áci­
dos, i donde me parecía imposible permanecer 
mas de un minuto sin sofocarse. Al salir nos 
dirijimos a la oficina del Rector de la Univer­
sidad. Encontramos cuatro doctores muelle­
mente sentados al derredor de la chimenea 
teniendo cada uno al alcance de su mano un 
sendo vaso de cerveza. Probablemente estallan 
ocupados eü· algun profundo análisis sobre las 
cualidades del líquido que gustaban, pues nos 
recibieron muí fríamente, como a jente que 
importuna en a lguna grave operacion! . .. I en 
verdad, son harto g-raves en Inglaterra las fun­
ciones ·humanas en que el estómago i el goz­
nate tiene la parte prineipal. No quedó muí 
exaltada mi fé en el sistema de educacion in· 
glesa con esta primera visita. 

La instruccion pública en Lóndres está basa­
da mas bien en un espíritu de especulacion in­
mediata ·que considerada como un sistema so­
cial. Es mas una industria personal que una 
institucion gubernativa. Asi, excepttmndo el 
colosal British Musewn, ciuclacl de granito ba­
jo cuyas bóvedas estan arregladas i espuestas a l 
público las mas vastas colecciones de Europa 
en los tres reinos de la naturaleza, todos los 
otros establecimientos donde se hacen cursos 
públicos ~n . :¡lgun ramo científico, pertenecen a 
empresarios particulares i la asistencia se paga 
comp·rando a la en t.rada billetes como para el 
teatro. Asi, el Instituto politécn·ico donde se 
demúestran diiu·iamente las operaciones mas 
curi<iéas de la física bajo un principio práctico, 
como' la electricidad aplicada a l telégrafo, la 
accion del aire en las campanas de buceas; el 
Mapa Mundis de relieve, no dibujado, sino edi· 
ficado bajo una cúpula en el centro .de una pla­
za i donde se vinja por pequeños paises en mi­
niatura; el Colosseum, en el parque del Rejente 
destinado a exhibir panm·amas instructivos i 
dunde los caprichos d<> la naturaleza han sirio 
imitados de un· modo que ah alaga la vista figu­
rando cascadas i paisajes de la Suiza o grutas 

./()e'Stala~tites como la copia de la de A ldersberg 
que ha costado 100,000 pesos i es un trabajo de 
arte verdaderamente primoroso; el Jardín Zoo­
lQjico, en fin, muí superior al Jardin de Plantas 

de París en varíedarl de especie~, es tambien una 
especulacion hecha por accionistas como todas 
las anteriores. 

E!ite magnífico establecimiento formaba mi 
paseo fa vorito durante mis frecuentes vis[tas a 
Lóndres. Era para mí un espectáculo mucho 
mas agradable ir po•· las tardes a ver las jaulas 
de las fieras, que ponerme como un autómata a 
ver desfilar por la ancha calle de Picadilly, a 
lo largo del parque de San-James, las doradas 
carroza& de la nobleza, cuyos libreas vestidos de 
terciopelo rojo i casaca de pafio blanco eran sin 
embargo un objeto harto risible con sus ri­
zadas melenas i chapecanes empolvados, llevan­
do a la culata una gran tranca dorada, insignia 
de nobleza por la ~ue se paga anuolmente una 
eontribucion de 15 pesos, asi como por las pe­
lurasalrnidonadas . ... Í<:ramepues mucho mas 
útil i agradable el pagar dos réale• a la reja del 
Jm·din ZoolóJico i pasearme en sus anchas ave­
nidas. 

A la entrada, bajo una ter,.as.<q de piedra, es­
tán las jaulas de las fieras, defendidas por :.nu­
rallas de granito i sóLidas re_jas de fierro. Los leo­
nes de Afl'ica, ya echados sobre sus g·arras de­
lanteras, tendida la melena wbre el cuello i con 
los ojos encapotados bajo el párpado, parecen 
míseros prisioneros, indignados de su cautive­
rio, .suspi.-ando por la falda del A ti as a euyas 
rocas fueron arrebatados débiles e inermes; pe­
ro cuando alg;una súbita pasiÓn los ajita, su 
muelle musculatura parece convertirse en nel·­
vios de fierro, i crispada la magnífica melena, 
la cola batiendo con violencia los _jadeantes 
flancos, hincan la impotente g·arra en los barro­
tes de fierro mostrando a los espectadores ·sus 
dientes rechinando de furia ...... Este estado 
es sin embargo raro en estas fieras degrndaclas 
en car(tcter i formas por .una prematura domes­
ticid~cl. Los tigres de la Indi8, numerosos aquí, 
son mas inquietos i ceiíudos que los leones afri­
canos; los leopardos ostenüin sus graciosas 
formas i el ioguw· o tigre de la Am érica del Sud, 
tan ter rible i astuto, disfraza en sus músculos 
delicados i flexib les su fuerza i HU atrevimien­
to. Los osos, ménos terriblei', estan en jaulas 
abier-tas i enmuralladas como u Ú baño de cal i 
ladrillo en cuyo centro hai un tronco· de ftrbol; 
Jos niños se entretienen aqui tirándoles migajas 
en pago de las que, las hábiles fieras' h acen las 
:::as ridículas morisquetas. loOS osós blancos, 
traídos de los polos por las espediciones antárti­
cas, tienen en su departamento estanques de 
agua salubre donde pue¡lan bañarse, pero los 
hermosos animales, siempre inmóbile; albor­
de del agua sacudiendo solo la cabeza arriba i 
abajo (como acostumbrados ;,] vaiven de las f!o-
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tan tes montañas en que habitan) parece que 
d-ijeran a cada uno que pasa: "Esta es una né• 
cia burla que nos hacen; Ese posito deaguaque 
acaban de llenar con un val de, no se parece_ a 
los mares donde nosotros nacimos i donde solo 
nosotros podemos vivir" .. .. La j aula de las hie­
nas, que son de una gran variedad, produce un 
verdadero horror. · Las infame_s bestias empapa­
do el hocico en lívidas babas i su asque!'osa piel 
engrifada en mechones, parecen el símbolo de 
esas representa·ciones de Satan con que las 
amas nos asustan t>n la cuna .. .. 

De los animales de Africa el estúpido rinoce­
ronte siempre echado en el suelo i con su 
cuerno aguzado sobre la nariz; el hipopótamo 
abri9ndo su enorme tarasca cada ve7, que aso­
ma la cabeza a la superficie del agua; las ele­
~antesjirafas que tienen sus pesebres en los án­
gulos del techo, pues, no solo es el hombre 
quie11 lleva -alta la frente en la creaeioh, i la ji­
rafa jamas puede encorbar su cuello hasta lle­
gar al suelo; los elefantes, en fin, que un guar­
dian c\)nduce cargados de niños. por la~ princi­
pales avenidas, son los mas notables. 

Pero hai aqui como en el J ardin de Planta¡¡ de 
París, los inas preciosos animales de todos los 
pai~es, algunos de los cuaJe» sen'mltiplicau. En 
Paris babia ya un pequeño rebaño de las blan­
cas ilindas eabras de Cachemira cuya lan!l es 
ma' delicnda que la ·seda. El hemione o mula fe­
cunda del Asia, lus yack o buei del 'I'hibet, cuya 
eola como la de un caballo subministra una 
preciosa crin, se wm tambien. Aqui, en un pe­
quefio prallito se encuentra alguna tímida ga­
;tela cuya mirada magnética parece fa•chuü·al 
que .pasa; alli la mansa llama del Perú .o la Al­
paca cubierta de su profusa lana, están bajo 
algun rústico tablado, miéntras la tímida i ve­
loz Vicuña huye al acercaros, al paso que el im­
pávido Guanaco 11e adelanta para observaros.i 
~cupiros ..... . 

Un Jia me ofreció el guardian de las fieras 
mostrarme un leoncito di! 6 méses que babia 
Jlaeido en el e!ltablecimiento i que guardaba en 
'Rna casita de madera junto con un perro que 
•rvia como de lacayo al pequeiio príncipe afri­
eano. Apenas abrió la puerta, el alegre i lindo 
animalito sa-ltó a los brazos del guar<tian, i mien­
úas éste lo acaricia-ba, el pobre perro se aso•· 
maba tímidamente !l ¡o{ puerta como para ·pedir 
órdenes a su jóven señor. Me decia el cu:stodio 
que élleoncito era un gran tr~e3o i capri'chu­
do i que a veces castigaba a su compañero sin 
reparo. Cuando tenia hambre, solia faltar al 
respeto a su propio cuitiador, i bien lo crei yo, 
que -al acercar mi mano a su cabeza, me hincó 
wobre un dedo !u5 agndas garras haciéndome 

un pequeño arnñon ... Recuerdo tambien qu~ 
en el invierno de 1854, cuando con mis excelen­
tes e inseparables compañeros los ·señores do"' 
José Nicolas·de la Cerda i don Cá.rlos V·atdes, 
aslstia m os a los cursos del J ardin de Plantas en­
Paris, hundiéndonos hasta el tobillo en la nie· 
ve, so liamos .detenernos tlelan tl'l de las jaula¡ 
tle los cóndores de Ch·ile ... Inmóbi1es en. sus 
esta·cas, el atrevido pico oculto bajo el ala¡ los 
ai'rog·antes brutos parecían acusarnos con su 
desden, de que tolerásemos su infame cauti­
verio en una jaula de palomas en aquella tie­
rra estraña, de curiooo> i bufones ... 5iempre 
J•elmsaban las migas que les arrojábamos, pero 
siempre al pasar nosotros, hiJOS como ellos de­
los Andes chilenos, llevábamos la mano al som~ 
brero diciéndoles fraternalmente Adio.• paisa­
nos! .... 

En el J ardin de Lóndres hai mil otras· curio­
sid11 des·. La gmn familia de Jo¡¡ monos i maca· 
cos estan en 11n ·edificio aparte haciendo reir a 
los niiíos cnn sus ademanes i maliciRs que a vecet 
ea de mui mal gusto •... En su v•ecinda el:· esta• 
los pintado3 i bulliciosos loros de Sumatra i de\ 
Bmsil, metipndo siempre una gran buHa i zala,.. 
gai'lia como si estuviera abierta ra !esion per• 
·pbt.uamente i la Bar1·a toda reunida .... En otr• 
departamento estan los reptiles i entre hís mu 
asquerosas sabandijas· puede verse en su t-errf·· 
ble sueño un Boa Constrictor que al .despertar 
se tragaría un hombre entero del primer boca­
do!.... Los pescados i animales acuáÍicos . .e 
1·onservan en un aparato bast-ante -injenioso. ~ 
este una tina de vidrio transparente ~u'spendida 

en el aire de modo que en todas direcciones se 
observa lo que pasa en el interior. Asi, todas-lal 
funciones mas se·cretas de la vi·da ·de estos ani• 
males pueden escudriñar.S'e, i ya ni.los cainaro· 
nes sin liJs caracoles pu·eden jactarse ·de su li• 
bertad en el seno de las aguas! .... Otro meca­
nismo bastante curioso que observaba en esto1 
establecimientos, eran las cajas para empollar 
huevos dP gallinas; se veian ·en los últimOII 
nueve ·dias de la opei'aeion todas las transfor­
maciones de la vida al travez de la cáscara; la 
formacion del sistema venoso, la palpitacion de 
los nervios, la r.reacion de las .plumas i en ff 
-¡iostrer dia, se oia el traquido de •los picos de 
las tiernas ·avecillas gcrlpeando muchá.s ·a la -vél 

pava romper 'la cáscara que IoM aprision~ba. 
·Esto es lo que algunos han llamado Una fóJJriCII. 
de pollos. Con todo esto el Jardin Zoolójico de 
Lóndres no era con'razon un ameno i predilectt 
sitio de ·recreo? 

En el ·invierno de lB54 ·átrajo tambien uM 
numerosa . coneurrencia -·el famoso Palacio de 
Cristal· de Side~ham que · ~e 'inició ··con taota 
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pompa por la reina en el mes·de julio. De trein-
11 a cincuenta mil almas visitaban diariamente 
esta localida<l en las primer-as seman.as . Se d·ijo 
que aquella era la octava maravilla del mundo 
i babia: costado 7 .. 000,000 de pesos! Era en rea­
lidad une dificio portentoso de fierro i crista les 
euya bóveda de seis cwtdras de estension cu­
bría mil objetos curiosos. Ha querido.hacerse 
aqul un museo popular i perpétuo de todos los 
~bjetes de arte mas nota bies que existen es­
parcidos en el Continente o que se conservan 
10lo como 1radicion de la historia. Se han co­
piado pue~ en yeso por artistas enviados espre­
mmente, las obras m a.estras de Italia; se han 
reproducido con arte singular los diversos esti­
los de arquitectura desde el Liempo de los ro­
manos, copiando fragmentos de las ruinas de 
Herculauo , o el de los moros con una esqui sita 
copia de la Alhambra etc. Se h an ag rupado 
tambien paisHjes en los que los h abitan tes de 
algun pais dado, es tan.. n~presen tados en bustos 
de madera o yeso, mientras las plantas peculia­
res a aquella zona, crecia n bajo el calóri.co de 
la bó veda de cristal, artificialmente arregladas . 
Asiel pueblo ingles, cuya gran mayoría no po­
drájamas visitar el Continente, ha traiclo con 
su riqueza i con su industria, a su propia casa, 
un acabado modelo de todo a quello que tantos 
se desviv~n en viajes i pesquizas por ir a admi­
rnr. Sin duda ha sido un á soberbia idea, cuyo 
honor pertenece pOl' entero al célebre escoses 
Paxton, ayer un jardinero de lord Devonshire 
~n los jardines de Chats,·orth i hoi el primer 
arquitecto de In glateiTa. 

Los ingleses sin embargo q 11 e nada d~jan 
perder para la utilidad iiunediata , habían con - ­
vertido este vasto recfnto en un productivo 
bazar. Todns las g-randP.s easas 1nnnufact.ureras 
de Lóndres habían puesto ahi sus m uestras en 
¡H'quefios almacenes i sus depenuientes pe<!ian 
órdenes o vendian ,Jos artículos espuestos . En 
todas partes habían colocado mesones de lllár­
mol donde el nun <:!a dl'sprevenido estómago 
sajon encontmbaámplio pábulo entre fiambres , 
dulces i licores. N o ha bian un di a menos de 
tres mil personas comie ndo a la vez. La belle­
za principal de este edificio estaba para mi en 
su botánica, diremos asi , porque este inmenso 
(Onsérvatorio parecía un pequeñü universo don­
de todos los cl imas pudieran encontrarse. Las 
plantas trepantes, sobt·e todo, de una variedad 
iofinita, ~uspendidas a la bóveda en elegantes 
canastillos 'de junco i dejando caer sus fibras en 
air'Jsos festones como raudales de verdura so­
bre la cabeza de los pasantes o levantándose 
en espiral por los arcos i pilastras, eran de un · 
efecto espléndido i nuevo. 

De los entreteuimientos diarios de Lóndres 
el mas reputado tal vez; despues de la ópera, es 
eL~;¡Ion de figuras de cera di' M adame Tussauq. 
Era ésta una francesa hábil en el arte de hacer 
retratos en cera,'' industFia que ha legado a su" 
hijos con una considerable fortuna. El salon, 
prolusamente adornado de sederias de color -~ 
molduras, está brillantemente iluminado toda! 
las noches, i jamas falta una numerosa concu­
rrencia. Hai a l:¡unos centenares de figuras, to­
d~s de bulto del tamaño natura l, i ca'!a perso­
naje est;i vestido con el traje correspondiente. 
Hai algunas imújenes de una excelente ejecu­
cion, pero la gran mayoria son solo monos que. 
apenas a los niños i a los ingleses (el pueblo 
mas sério i al mismo tiempo de gustos m¡1s 
simples que yo haya conocido) pueden divertir. 
El busto de M me. Tussa ud que está a la en­
trat!n parece en verdad hablar, i muchos cre­
yéndola la dueña del establecimiento la saludan 
al pasar. Cobet.t, el célebre panfletero, que 
estú un poco mas adelante sentado en su esca­
ño, abl'iendo SLl caja de rapé, engaña como la 
realidad misma. Cuantos al tro pezar con sus 
piernas echadas hacia fuera, h abran esclarnado 
el I beg your pm·don! con que en Inglaterra se 
disimulan los frecu entes pisotones .. Los grupos 
de la familia real de Brunswick i de la casad{! 
la Reina Vil'toria rodeada de sus ministros i de 
sus hijos i con el último nacido suspendido al 
pecho, es un cuadi'O que e.ncanta a los ingle­
ses. Pero las fig·uras de Cavaig;nac, vestido co1no . 
un barbero, de l g ran mariscal Espartero que 
parece un in dio qüico i l as carica turas de Luis . 
Napoleou i de la Emperatriz Eujenia, que ·el 
Chari ,v~ri nunca hizo mas feas, son verdaderos ·· 
m_armarrachos he-:hos de cerote. Es éste en su 
conjunto un curioso nacimiento mui aparente 
para divertir niüos, por m as que los ingleses 
dig·an a boca llena que no hai en Europa una 
mas espléndida g·aleria de retratos contempo­
rán eos! .... 

Hai a nexos a esta sala algunos aposen tos qu~ ­
tienen cierta orijinalidad. Uno, llamado la sala 
del crimen, contiene los retratos de los mas 
famosos delincuentes de In glaterra entre los-, 
que fig·uran en primera l ínea los tres locos que. 
han h echo i erTado la puntería a la Reina ... Se 
ve tambien un b.:sto de F jeschi i de su máqui­
na infern:<.l hecha con 9 caüones de fusil; mol­
des de las caras de Robespíerre, Marat, Car­
rier i otros revolucionarios frmwcses colocadot . 
a l derred.or de un a ,cópia en bulto de la guill o- · 
tina, el '.:nect:~:n ·ismo a qne loci 1necánicos in g·lese.s 
tienen el mas incontenibl e hon·or porque cm·~ 
tó la cabeza a un rei, como si ellos 200 año~ 
ante; no hubieran dado un mui anticipado ejem-
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plo! •.. En otro cuarto está el coche de Napo­

leon que ·fué •tomado en ' Vaterloo i la modesta 

berlina en que por las tardes paseaba er. Santa 

Helena. Observé qne casi todos lor ingleses, iu­

Titados por el g·uardian de la sala subían al co­

che de ·watei'loo, se sentaban con g ran satisfac­

cion i se J'ebullian un poco c0mo diciendo "yo no 

soi tan chiquito pues me siento donde se sen­

taba Napoleon el Grande!. .. " Estas puerilida­

des, por mas que nos sorprendan a nosotros 

·que tenemos una tan exajerada idea de la 

circunspeccion inglesa, se ven a cada paso en 

Inglaterra. Se exhibe aqui tambien ien nn mar­

co de crista l la camisa que ll evaba Enrique 

IV. cuando f'u é asesinado; una mancha de san­

gre a l lado del corazon i una rotura marca la 

huella del puñal de Ravaillac. 
Los teatros de Lóndres no me ofrecian nin­

gun interes. La exajerac!a declamacion, la falta 

de naturalidad de los caractéres, la frialdad 

monótona o la exaltaeion fantástica de los 

arg·uri1entos, quitaban a la representacion tea­

tral todo Sll mérito. Solo Shackspeare con su 

gran jenio comprendió el gns(o ingles i creó su· 

estilo fantástico de hadas, brujos i espect•·os. 

Los dramas <le lord Byron qu e tienen mucha mas 

verdad i mas pasion, apenas se representan, por 

que el ingles asiste a todos los espectáculos 

de la vida mas con su fcmtasia que con su co­

razon. No hui en Lóndres tam¡:;cco ni en todo 

Inglatena un se>lo actor de reputacion desde 

que Macready se ha retirado de la escena. No 

existiendo un solo escritor dramático, al pre­

sente, las únicas piezas que se representan son 

imitadas o plajiadas del repertorio moderno 

frances como e l Con·eo de L¡¡on qne tanto lla ­

mó la atencion en 1854. El únicojénio dramá­

tico que los in gleses se atreven a poner en re­

lieve a pesar ele las satil·as de P unch ( ei Chari­

vtwi ingles) es King porque es hijo de un célebre 

tr{<jico i porque representa comedias a la 

Reina en el Castillo de ·windsoi·. Yo Jo he 

visto en el Sm·danápalo ele Byron, i era en ver­

dad un verdadero Sm·danápalo, como nosotros 

decimos, ·un junípero, un monito negro, ñato i 

gangosb de poco mas de una vara de alto! ... 

La ópera, en la estacion <le verano, cuando 

la Corte est:i reunida al derredor ele su Reina, 

es'" espléndida en Lóndres. El teatro de Covent 

Garden, que acaba de incendiarse, destinado a 

]a ópera itali~na era de un a gran magnificen­

cia. El lujo desplegado aquí puede calcularse 

po~ el precio de cada palco ¡cuya propiedad ad 

perpetuam es de 40,000 o mas pesos. Yo asi stí 

una noche a la representacion de la lfm·ma 

por la Grisi. Era necesario pagar 5 pesos por 

un asiento en la platea i presentarse Testido 

de baile con corbata· i guantes blancos. Toda la 

Corte estaha ahi reunida i la Reina ocupaba un 

palco en un costado que en nada se diferencia­

ba de los otros, a no ser en que los carteles de 

la funeion estaban impresos en un trozo de raso 

blanco i puestos sobre la barand~erciopelo 

carmesi que rodea tt>dos los ya-leos . La Reina 

vestida con sencillez, ocupaba un asiento del 

frente, i su marido, el ya. calvo i obeso prínci­

pe Alberto, teniendo entre ambos a las dos 

princesas m ayores. Las dos niñas son dos tipos 

semejantes entre sí, pero enteramente opues­

tos a l de sus padres; en cualquiera otra parte 

que en el palco real, no me hubieran parecido 

aquellas dos criaturas de cara tosca i morena 

dos princesas de la r eal sangre de Brunswick 

i de Saxe-Cobourg. 
La Reina, pequeña, con Slt emboint sajon ya 

algo marchito¡ su nariz i mejillas teñidas con 

un sarpullido un tanto encarnado, no tiene mas 

que su belleza de reina (q ue a la verdad es 

grande porque qué reina aun las de los cuentos, 
no es bonita, .. .. ) Sin err1bargo, su sonrisa 

tiene una gracia particu]ar i la. espresion de su 

fisonomía vosee el tinte de la sencill E'z i la botl­

dad, cualidades que en realidad la adornan i 

que la han hecho ta.n querida a sus lealeo va­

sallos. La mision de la Reina Victoria para 

con el pueblo ingles seria rnu·i bella porque so~ 

lo significa bondad i corrciliacion (puesto que 

ella no toma parte alguna en la política) sino 

fuera por demas ridí cula, .... pero en fin, ella 

es ~·m a da eon e·n tusiasrno por su nacion i ella 

debe ser mui- feliz con sus 5 mil pesos de renta 

diaria, un buen mozo por marido, un hijo to­

dos los años, las cortesías de torio el mundo i· 

su nombre sirviendo de sírnl,olo universal a la 

n>~cion h asta aquí mas pod erosa en el siglo 

XIX, La R~ina es sin embargo enfermiza i 

propensa a enajenacion es mentales que en ella 

es un mal ele familia. Por esto, es uno de los 

soberanos que mas pasea i se distrae como 
consta del Boletín de la C01·te que publican 

todos los días los diarios i en el que la pobre 

lleina es exhibida en todos los pormenores de s•1 

v ida doméstica desde que se levanta hasta que 

dest'ansa en el réjio tálamo .... que la carica­

tura i la sátira ingle;;a no ha pe•·donado sin em­

barg·o .... 
El príncipe Alberto no tien e ya esa gallardia 

q.ue le prestan sus retratos i es mas bien un ale­

rnan de fisonon1ia tibia i apagada, sin gracia ni 

fuerza en su comporte. Tras de él estaban las 

damas de la Reina, i observé que sin darse vuel· 

ta en su asiento, m etía la mano en un saquito 

que le presentaba una de éstas, para sacar unos 

anteojos .... Tristes derechos de príncipe! Vol· 
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ver la espalda a las señoras! En el fondo del 

palco oe veian de pies a los edecanes de la Rei­

na, i a-fé q·ue los Lores de servicio debian tener 

la planta firme para estar inmóbiles tres horas 

durante la representacion .... 
Cuando la Grisi ya en su último crepúsculo 

entonaba su magnífica Casta Di-va, que nad ie 

sino ella ha podiflo cantar con la harmonía 

purísima. de una pl egaria elevaHa al c ielo, S. 

M. B. que no tiene entre sus graves deberes el 

de ser artista, comenzó a llevar la cadencia de 

la voz ajitando su abanico .... En ese momen­

to miré a los 0tros palcos i ya todoo los abaJ,j­

cos ducales i de marquesas habían seguido la 

impulsion dada por la réjio1 mano. Pobre hu aso 

ebileno, me decía yo a mi mismo, tu al menos 

no tienes la obligacion de hacer como un mo-.. 

no todo Jo que a tu reina se le antoje hacer! ..•. 

La Gri;i hacían 26 aiíos (en 1820) hauia he­

cho su debut en esta misma capital entonces 

enloquecida por su j énio i su belleza. Ha sido 

siempre la artista favorita d la aristocracia 

inglesa i relijiusamente ha Vf f!'do . cada año a 

impregnar las ni eblas de Aluro'n con la dulzura 

de su voz; por esto, aunque d~crépita ya, man­

tiene caiOJ·osa la simpatía i la tradiciou de su 

gloria. Julia Grisi tiene el tipo ita lian o mas 

conocido, pálida, abultada de fac ciones, de ojo8 

D(l'gros espresivos; su talla. es a lg·o rnPdiana, 

pero graciosa i delicada. Lo que ha distinguido 

su YOZ es la esquisita dulzura de sus tonos i el 

sentime•otdlismo tan grato a los ingleses, de 

sunibraciones que par.:!cen empapadas en lít- ' 

grimaga Yeces i otras escandecidas 'en la llama 

de la pasion. Hoi ya está concluida su mision 

de artista. Desposada por los vínculos del jénio 

a Mario mas jóven i mas bello que ella, posee­

dora de una podemsa fortuna que los yankees 

acaban de doblar, <)!l a va, a ¡·eposarse de su 

fatigosa gloria baJo el cielo de la Toscana, 

donde viYirá feliz largos ~ños . Envidiabl¡,> 

suerte que tan pocas a r tistas alcanzan. Canta­
ba con la Grisi aquella noche Mrne. Viar.dot 

Garcia, una espiritual hermana de la desg-ra­

ciada Malibran, Lablache, gordo como un tonel 

ino menos bufo en su rol que ancho de super­
ficie. Los otros artistas con la excepcion de 

.Mario, a quien no oí, eran insigni:!icantes. 

No siemore en Lóndre; rlebb encontrar reu­
nida la ari~tocrácia. Aqui donde hai lugar para 

tantos, podía eneontrar tamhien aunque di s­

persa i mutilada h~ democracia europea de 1848, 

refujiad~ en este suelo que la tolera de mal se­
iio. cdn motivo d~l aniversario de la Revolu· 

eion de Polonia en 1831, los miembros del 

Club Europeo SP. reunieron la noche del 29 de 

noviembre de 1853 en ios eilpaciosos salones de 

la plaza de Hanover. Yo había traido algunas 

caua~ que el jeneral Avezzana me había dado 

en· Nueva-York para algunos amigos de l\iazzi­

ni, i con esta recomendacion pude obtener bi­

lletes para mi amigo el señor Cerda i yo. Un 

viejo oficial polaco presidia la sesion. El audi­

torio se componía de mas de 1,500 personas, la 

mayor parte ingleses. Los oradores ocupaban 

un tablado en el que la colosal figura d e Ledru 

Rollin era prominente. Faltaban esta vez Ko·· 

suth, Mazzini .i Louis Blanc, unos por enferme­

dad, otros por celos i disgustos mútuos. Victor 

Hugo como el águila proscripta habia ido a ha­

cer su nido en un peñon de la Mancha de don­

de ¡poeta iluso! creia enviar sobre el suelo hela­

do de la Francia con el soplo de su elocuencia 

tempestades i trastornos como los que el Océa­

no rodaba a su derredor .... Rabian oradores 

rusos, húngaros, polacos, alPmanes, austriacos 

e italianos. Cada nacionalidad oprimida, t enia 

aqni un apóstol, cada revolucion fracasada 

eontaba un mártir en esta falanje de proscrip­

tos. El Dr. Roney, un simp{Ltico i jóven hún­

garo, vestido con su traje nacional, conmovió 

la concurrencia hasta 1an Jágrirnas, cuando sacó. 

como un suspiro del fundo del pecho estas pa­

labras "Patria et libertas nostras!" Hablaba en 

latin, i prosiguiendo des pues en ingles aíiadió> 

"A orillas del poderoso Danubio, en las falda oc 

de los Montes Carp~tos , ahi estú la Hungría, esUi 

bella patria mia donde yo nací, donde yo amé .. • 

Hoi encadenado i proscripto aquí , mi e3posa 1 

mis hijos riegan todavía de lúgrimas ese suelo 

qtterido ...•. " Algun sofoe<Hlo sollozo, eco de 

muchos otros, me parPció en aquel momento 

ll egar hasta mí. ... Cuantos proscriptos no ha­

bíamos ahi unidos por la simpat.ia del dolor!. ..• 

Pronto sucedió en la tribuna el j óven i a ltivo 

coronel Pianciani, une de los defensores de Ro­

mn. Habló con enet;iia i _vehemencia repro­

chando a los revolucionarios europeos sus divi­

siones i su credulidad. " Lo que necesitamos, 

tlijo; no es la union qne aquí mostramos, la 

union de los proscriptos i de los vencidos, la 

union el e las ttnnhas para hacer reir a los dés­

potas con nuestros lúg-rimas; Ia union que nos 

falta e• la que deJ:l~mos desplegar en Jos cam­

pas de batalla i en ins asambleas populares .... " 

La esposa de este bizarro . ofic.ial, \ma' intere­

sante i jóven romana , estaba a mi lado i yo .no 

pude m enos de felicitarla de -la elocuencia del 

orador, cuando oí a este pedir a gritos la gui­

llotina para to'das las aristocracias d~. la tierra, 

demanda que fuécnbierta con los mas entusias­

tas aplausos por los leales súbditos· de S. M. B. 

que componían el auditorio!.. .. 
El último en hablar fué Lellru Rollin. A pe-
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nas, durante un cuarto de 'hora los aplausos le 
permitieron proferir· su primer pálabra sonora i 
:vibrante tal cual, oida de cerca, aterraría a quie­
nes temen la palabra de los tt·ibunos. Se ha di­
ho que Ledru Rollin es el Danton moderno, 
su fi~ura, ·eus jestos, su eco, la espresion de 
u fisonomía, la ajitacion que enrojecía su di­

iaiíida frente tendida hácia atrus, le hacian, en 
Ternad aparecer terrible e imponente. Su dis­
curso fué, sin embargo, mas .bien político que 
elocuente, probando que el desenlace de la gue­
rra de Oriente que se iniciaba entonces, no po­
dia ser·sino el trimífo de la democracia en Eu­
l'Opa. Cuánto se engañaba!. .... A las 12 de la 
.noche se concluyó con todo órden esta impo­
n ente. sesion que. si hubiera tenido lug·ar en 
Paris habria enjendrado una revolucion, pero 
que delante de un público ingles no pasaba de 
nn simple meeting político. 

Antes de dejar a Lóndres, visité las casas del 
Parlamento ingles a orillas del Támesis sobre 
cuyas turbia• aguas, en las noches de luna, el 
majestuoso edificio refleja sus torreones i sus 
góticos ojives. La fachada es magnífica, aun­
que aun no se ha concluido, pero el interior es 
mezquino ha~ta ser miserable. Los bancos de 
los Lores son simplemente bancas forradas en 
tafilete verde, el puesto del presidente un al-
mohadon de paño colorado ...... i todo mni 
pequeño i mui estrecho. La Cámara de los Co­
llllines, aunque mas vasta, es rn as ordinaria, 
asi es que 600 Comunes reunidos nqt,i en la 
confusion que acostumb,ran, mios de pié, otros 
embozados en ~ us capas i la may01' par te con 
sus sombreros puestos, debe dar mui triste idea 
~le este famoso Parlamento, reputado árbitro 
supremo da los destinos de Albion ...... Pero 
acaso la merece m ni alta? ....... . 

De los otros· edificios ele gobierno nada puede 
verse ni tampoco merecen la pena. Los minis-· 
teriosde Estado estr,n en la célebre calle de Dow­
nin g· adyacente a l parque de San-James. El pa­
lacio de este nombre en la vecindad, i que dió 
oríjen~i ya aoticuaclo seudónimo de "Gabine­
te de San-James," est{L en ruinas i deRierto. El 
palacio de Duckingham que habita hoi la Rei­
na en el centro del parque, tiene po•· peculiar 
belleza 1 ~. ele que su estuque se cons erve blanco 
estando libre del cont,~cto 'del humo de las chi­
meneas. 

Solia tambien emprender all?"una corta es­
?ursion en los vapores de] Támesis. Un dia 
baja'!'o,; hastaGree nwich 3- visitar este célebre 
hospital de Jos marinos ingleses. Me pareció 
estar en un pie respetable i en una escala su- . 
perior al H otel de los Inválidos de Puris. En 
el museo vimos bajo un fanal la gloriosa casaca 

de Nelson en Trafalgar. La bala disp;1rada !lel 
pnente de la Santísima· Trinidad, penetró pp~ 
el hombro un poco mat abajo de fa charretel'll, 
El príncipe Alberto habia comprado esta reli­
quia en 16~ f, para obsequi11orla al museo. Ala 
puerta de éste, nós exijieron 4 p eniques de en· 
tracias. S!!rán; nos dijimos itl ver tan ridícula 
imposicion, para pagt.r los intereses de 1M 160 
f, que ha dado el prínc.ipe Alberto! ..... . 

Subimos al Observatorio en la cumbre dt 
una colina i estuvimos aqui parados un rato en 
el mismo centro de la tierra, tocando con el de­
do el Meridiano que se ha supuesto la divide 
en dos mitades. La vista del Támesis , cuyaa 
curbas se ven surcadas de numerosas embarca· 
ciones, es bastante dilatada. 

· Este mismo dia quisimos vi!itar el célebre 
arsenal de Woolich que está inmediato, pero 
nos fuf negada la entrada porque en Lóndret 
los establecimientos públicos en que no >epa­
ga, no se ven sino con pérmiso del gobierno i 
P•·•·a solicitar éstos se necesita la intervencion 
oficiosa del cónsul del pais respectivo .... I ea 
el caso, que nuestro cónsul en Lóndre.s, un tal 
Mr. Spencer Dickson, es un señor que lo reci· 
be a uno al postigo de' su esctitorio con una 
cara agria conHI un limon, que apenas respon· 
de, o no responde absolutamente n·ada a cual­
quier cortes pregunta q ue se le dil·ija, i que es­
tiende (por el susodicho postigo) mui ~vida· 

mente la mano para recojer 9.chelines! que hace 
pagar por cada visa del pasa¡;orte . ... 1 este ea 
un g1·an comerciante; cuando los cónsules del 
Continente, sean ricos como el señor 1\iarcódel 
Pont, el respetable cónsul ele Chile en Paris, o 
pobres como ·don Camilo Doméniconi, nuestro 
ca.ballet·oso cónsul en Roma, no solo no cobran 
un real por el pasaporte, sino que d i>lJensan 
toda clase de atenciones a los chilenos . ... 

Pasé tambien un domingo en la alegre co· 
lina de Rkhnnnd donde el Támesis toma ya 
toda su pastoril belleza por prados i bosquea 
sin marea· ni buques. Recorrimos este día lli& 
estensos jardines de Kew tlo r, cle nuestros piño­
nes, que tan tara vez encuentran algun rincoa 
en las eras de nuestros jardines, estaban profu­
samente pla ntados. E stos son como Greenwich 
los >'itios favoritos de ·paseo de domingo, para 
las clases medias de Lóndres. A poca distancia 
de lUchmontl esta ei palacio de Hamptoa 
Court tan famoso en la historia de Cromwell. 
Yo recorrí sus vastas i lúg;übres salas, vi los 
célebres cartones que los ingleses sostiene• 
son de Rafael, i entre otras curiosidades, me 
llamó la atencion e l lecho ' de Guillermo III. 
el fundador de la ac tual casa reinante, todo 
cubierto de huesos ele guinda probahlenícuie . 
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símbolo8 de otros tantos besos enviados a las 
rejias sábanas por los "leales súbditos de S. 
11. B! ..• " 

Al dejar a Lóndres no podia menos de refle­
xionar en 1'1 inmenso contra8t& social i mate­
rial !J' lC of1·eccn las do~ grandes t•apitules de Eu­
ropa que se dividen el imperio del m un do, 
París po1· la intelijencia i la irradiacion social, 
Lóndres por la r iqueza i el poder material. Me 
paree,ia que si una májica palanca pudiera reunir 
un dia estos do8 imperios en uno solo, el rol de 
Roma reapareceria para la humanidad. Pero 
por mas que se h aga, por mas que la sangre de 
los Galos se mezcle en la misma fila con la del 
altanero Sajon; por mas que sus soberanos cru­
zan 111 Mancha para estrecharse las manos, en-

# • 

vainadas las espadas, las dos razas quedaran, 
sino hostiles, separadas al meno¡¡; i mientrae 
el ~ena pintoresco i rápido bañe la capital del 
arte i de la intelijencia, el Támesis turbio pel'O 
profundo i anchuroso e8tará sirviendo de cauc• 
al comercio del mas opulento de los Imperios. 
Los dos 'nos caracterizan las dos capitales. J 
éstaa son las dos faces de la hoja en que está 
eserito el de!tino i la historia de .la humani-

' dad! Para estudiar i comprender ésta es neces~ 
rio Yisitar las dos metrópolis que la Mancha i 1-i 
horas de camino separan hoi dia i que sin em­
bargo, pudiera decirse, son los opuestos pol!}S 
en que estriba el eje de las !iOciedadee .mo­
derna» ... . 



CAPITULO XVII. 

Rc.~idencia en Inglatel'ra.-Cirencester.-Espíritu mercantil de los ingleses,-Pa•afiempos de 

aldea.- Vida íntima . ....:.. Etiqueta inglesa -F1·ivolidades i abtnn·dos. -Colejio real de agricultura, 

-M·is condiscípulos.--Diversionesfavm·itas. --Caza de la zon·a,--El bosque de Ci•·encester.-111• 

cu•·siones.-Swindon.-A!qui!er de muchachas.-Espectáculos rn·ijinales.-Féria de caballos pa• 

dres.-Cheltenham.-Bath.-El baile en Inglaterra.-Traje•.-Adejicios.-Visitas ie amigos.­

Paseos.-El Savm·na. 

Durante mas de un año residí yo en Inglater­
l 'il entre los años de 1853 i 1855. Habitaba en el 
interior de la isla, en el centro del condado de 
Gloucester, la obscura i antigua aldea de Ciren­
cester. Aquí, en una sociedad reducida i casi 
primitiva, se me presentaban de relieve las 
·~ostuml>res i los caractéres típicos de la raza 
saj ona quE' el contacto de la gran ajitacion que 
r eina en l~.s grandes ciudades de las costas no 
lwbia alten_tdo todavía. 

Es aquel pueblo una de la~ mas antiguas al­
deas de Inglaterra, i durante la dominacion de 
los romanos fue un importante puesto militar. 
Todavía se conserva la derruida muralla que 
rodeaba el campamento de his !ejiones i bajo 
sus escombros se encuentran cada dia fragn•en­
tos militares que atestiguan los crudos comba­
tes de que aquellos mnros fueron t estigos . .... 
Cuantas veces en mis solitarios paseos de la 
t arde el césped que cubre hoi los derribados 
bastiones me servía de blando descanso, mien­
tras la imajinacion vagaba en los pasados siglos 
buscando comparaciime! i recuerdos .. . 

.• En el dia, Cirencester es un poblachon de 
'6,000 habitantes, cuyas calles estrechas i torci­
<tas se desprenden de una pequeña plazoleta 
<]ue s~ de mP.rcado i en cuyo centro se le­
vanta una linda 'i pequeña cate.dral gótica de 
la edad feudaf. El carácter mas peculiar de 
es te pueblo, ern la acumulacion de pequeños 
negocio5, puee casi la totalidad de lo5 habi-

tantes son mercaderes. Era para mi un miste• 
rio indescifrable como se sostenian en pie 
tantns p~queñas industrias ri vales . . Existían no 
menos de 13 posadas para los alojados. ÚJI 

t1·es herradm·as, El oso negro, La cabeza del 
Reí, El caballo blanco, La. posada del comerci•, 
El cordero, El ganso, El águila rwg•·a, tales 
eran las principales inns o posadas ele Ciren· 
cester, i su acumulacioo era t al, que las tres 
últimas·estaban pared por medio una de otra, 
sobre la plazuela del mercado. De dond-. lle• 
gaban alojados parn todos estos hoteles a la 
desierta aldea? ... Yo nunca los ví ni lo supe. 
Pero el espíritu mercantil, que es, se puede 
'decir, la esencia del carácter ing.les, se veia 
aqui en toda su primitiva i no disfrazada fuer­
za, i en verdad rara era la ventana, aun las de 
los mas tristes camm·anche!P.s, que no tuvim 
tras du la vidriera nlgun objeto en venta ' aun• 
que no fuera sino una media docena de gallea 
'tas de jenjibre o un plato de manzanas verdes, 
que es sin ~mbarg·o, segur el dicho de Talley• 
rancl, la única fruta que madura en Inglaterra ... 
Las calles habían sido bautizadas en lejan111 
siglos con nombres simbólicos, i todavia 1111 

re tienen como una tradicion que en 
no parece tener un solo apóstata. Las 
del oro, ( Gold Sreet), la de la Plata (Silvent.) 
i la del Peso fuerte (Dalla¡· st.) eran las princi• 
pales de ia aldea.; . ... 

El pasao habitual de loe tranquilos habitar¡-
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tes <k Cirencester era solo interrumpido po •· el 
rne:<:ado público que tenia lug·ar cada lúnes, al 
que eran traído~ todos los productos an imales i 
vejetales de la comarca, i por las ambulantes 
exhibiciones de títeres, fie ras domestieadas i 
jirnnasios que de cuando en cuando se apare­
cían para disputarse los peniques ele los mucha­
chos. Un dia vi hacer su entrada triunfal por 
las calles del pueblo a un volatinero aleman 
llamado Hers 1\ieng·s que n·corria con gran 
p~mpa todas las ciudades del oest<O de lng"late­
rra. Dos heraldos acaparazonados en el corres­
pondiente estilo abrí an la march a anunciando 
con los clarines la aparicion del gran eguitador. 
Seguía en un carro tirado por cuatro caballos 
blancos, una banda de música que haci« reso­
nar en el aire alegres tocatas; cuatro amazonas 
venían depues vestidas cada una con un tra­
je de distinto color, blanco, azu l, colorado i 
verde; los carros ele los utensi lios seguian eu 
pos i cerraba la marcha el S. Mengs en un ele­
gnnte cabriolé pintado de varios i vistosos colo­
res. El mismo dia d3 la llegada armaron una 
gran carpa en el centro de· un potrero i se im­
provisó un cirl!o de equitacion al que a5istió to ­
da)a poblaciOJl durante varios dias . 

Otras veces los espectáculos eran de un jéne­
ro mas popular i mas curioso; se hacian títeres 
en que las figuras de cm·ton se movían por la 
impulsion de una m{tquina a vapor que p~;dia 

cargarse en una mano como una canastilla de 
junco, i que, me dijeron tal vez en bufonada, 
tenia la fuerza rle un g·ato ... ... De este modo 
se representaban las recientes batallas de la 
Crirnea i las peripecias del sitio de Sebastopol. 
Una noche vi a un hombre que hal>ia anuncia­
do en sus ca rte 1 es se vest iria de ratones, i en 
efecto, abriendo una caja, a una voz ouya, salió 
un enjambre ele ratones, lauchas i pericotes, 
la mayor parte blancos, que trepándose por sus 
piernas i brazos, puesto en cruz, lo e ubrieron 
completamente en un minuto fo rmando la fi -
gura mas gi"Otesca i orij inal imaj inable . .... . 
Un enorme raton , que el májico charlatRn cle­
cia habia encontrado en la TmTe de Lóndres, 
negro i peludo como un gato, se le colocó en la 
cabeza a guisa de sombrero ..... Cada dos o tres 
meses teníamos en la pequeña plaza estos apa­
ratos, pero con mas frecueneia nos visitaban 
los ambulante• órg·anos del Piamonte, lo mo­
nótonos gaiteros de los Highlands escoceses "i 
las sonoras bandas alemanas, que en comitivas 

diez o mas ejecutantes, tocan a la puerta de 
cada casa alguna excelente pieza de harmonía. 
Bien p()bres pero harto apetecido~ eran estos 
pasatiempos en la monótona e inertQ vida que 
un hijo de los Andes m eridionales poclia llevar 

en una aldea situada al pié de las bnjas colinas 
de Cotswold ..... . 

Yo vivia con una familia decente pero pobre, 
avecindada hacia algun tiempo en Cirencester. 
Mi patron, l\1r. llugg·, era Un sério i circuns­
pecto ing·les de 40 años, mayordomo de la casa 
de Lord Bathurst en la vecindad de cuya casa 
de campo, estaba mi modesto alber<>·ue . alg·o 
retirado de la polJlaeion. Mi land z:d¡¡; Mrs. 
Bugg, era una agradable i simp:itica inglesa 
que conservaba a los 40 aiios trazas de unn. 
gran belleza. Era madre de cinco lindo; i ro­
bustos chiquillos el m ayor de los cuales, Ma­
l'iana, una vivaz criatul'a de 12 ;dios, se hizo 
con e l tiempo 111i favorita, nunquc nunca tni 
atniga , pues nuegtnls relaciones esta ban basa­
dns en una perpetua i abier ta guerra; Chandy 
la segunda 11iña de la fmnilia, era frívola ¡ re­
servada como su padre, mientras que los tres 
menores Enriqu<" , Gu ii lermo i r\.ll en, formaban 
111i a legTe círculo retozon i ''conseuiido~ : .. ... . 
Era el último un cachorron de tres aiios cuyas 
morntdas pantonillas i el miedo que tenia a 
mis cariños, le servinn sien1pre de g rillos cuan­
do queria atraparlo. Si lo encontraba en la es­
cala era seg·ura sn prisi on, i entonces, nlien­
tras él se defendí a con sus gritos de D on't 11:la- · 
clwnna.! Don't Ma.cf<ennaL. (pu es nunca f11Í sa­
lLtdado en Europa por m i nombre español cuya 
letra ñ ofrecia a todos una invencibl e dificul­
tad,) yo lo hacia víctima del mil ardides , al ·fin 
de los qué lo dejaba mui contento con cual­
quier juguete. En un año entero en que viví 
bajo el techo de aquella büena familia jamas 
tuve un disgusto, ni creí causarlo tampoco. 
lVIi franqueza e improntu meridional se a una­
ha a la fria pero cordial circunspecion del N or­
te, i cediendo cada uno de su parte, nos n ven i­
mos en una virln íntinut que ciertamente y o. n o 
ha.bia esperado! . ..... Dichosos di as del suelo 
estranjero, raros co"mo fuisteis para mi, el agra­
uecnniento os ha esculpido para siempre en mi 
memoria! Familia de amigos, pobres con:io yo, 
bajo c.uyo rústico techo se deslizó en paz una 
tan bella parte de mis días juveniles, cuanta 
gratitud i cuan to amor os debí! Cuanto bien 
hizo a mi errante i fatigoiMl peregTinacion aquel 
paréntesis de reposo, de olvido i de labor! Cuan­
tos goces í<Himos i puros no bebí en el seno de 
·aquellas reuniones de hermanos, en las largas · 
veladas del invierno cuando agTupaclos al de­
rredor de la abrigada chimenea sentiamos azo­
tarse contra las vidrieras los copos de nieve 
que el viento arrastraba!... . Cuantas veces 
tambien en el insomnio de mi soledad i de mi 
tri steza llegaban has ta mi los suaves ecos de la 
plática de la familia que conciliaban mi suefio 
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como los mensajeros bien venidos de lejanos 
clima¡, ..•. i me dormía en paz, i soñaba con 
mi patria, i despertaba a la sigúiente mañana 
alegre, i satisfecho de haber crllzado las mar es 
i visto- i estrechad0 entre mis brazos todo lo que 
amaba! .... . .. . 

Que se me escusen los detalles íntimos que 
cuento, pero yo debo n arrar mi vida en Ingla­
terra, i acaso mi existencia no tuvo otro interes 
que el que of,·ecen mis relaciones ele estudiante 
i <le e~tranjero con la humilde fami1ia que habi­
taba. En efecto, fuera de · los umbrales de mi 
modesta morada yo no en contraba una sola i'm­
presion para mi espíritu, una débil emocion si­
qaiera de pesar o alegria que variúra la mono­
tonía de mis clias s iempre igu ales. La sociedad 

. de un pueblo de provincia .;n el que yo pasaba 
como un ser apartf', no me buscaba a mí i yo 
tampoco pretendía e¡¡contrarla. Qué podí a yo 
e.sperar de ella? Qué tenia que sacar ella de 
mí? Nada! Marchemos entonces cada uno por 
nuestro sendero; he aquí la lój ica del egoísmo, 
per0 acaso hai ob·nlójica en la sociedad de In ­
glaterra? Una que otra vez los honrados nego­
ciantes de Cirencest.er me envbban alguna in­
Titacion a comer, pero yo convertido en un tai­
n~ado araucano, rehusaba cuantas veces po­
.dia .. . . Qué significa comer a la m esa de una 
familia inglesa? Comer una ala de faisan o una 
pierna de venac!o bien asafb, saborear algunas 
copas de jerez , hablar media docena de vague .. 
dades, tomar su sombrero, hacer una urbana 
cortesía i abour ha"ta mas ver! .... Ya U. ha co­
mido; que mas quiere si h a s ido convidado solo 
a.comer? .... Por esto a las cartas ele recomenda­
cion en Inglaterra le h an puesto con wbra<J.a 
razon el nombre ele billetes pa,-a comer (Tickets 
for dirmer·). En efecto, npen.as presen tais una 
carta de introduccion en una familia inglesa, 
cuando un sirviente os traerá una esquela de 
invitacion a comer, el billete ele comida; des~ 
pues, si vne;;tro huésped os encuentra en la ca­
lle no os saludará probablemente .... 

Los ingleses tienen un materialismo mas cul­
to i mas pulido por la civilizacion, que los ame­
ricanos del norte, pero son quizá mas pequt-ños 
i reserrados en sus ideas jenerales; yo los en­
contr<t!Ja llenos de absurdos pueriles i preocupa­
cione¿ ridículas no meno·s que profLmelas. Refi­
riéndome solo a sus relaciones con sus mas 
inmediatos vecinos, los franceses, me chocaba 
su admiracion bombástica i presumida por lord 
Wellington delante del que Napoleon no es sino 
u-n caporal. El horror pánico a la .revolueion 
~·ocia! de 89, de la que ellos no ven sino la parte 
mate1ial i est.erior, la sangre i la guillotina, sin 
querer comprender el principio rejenerador que 

había preparado aquellas catústrofes i errores· 
nacionales, son éstos que la t.radicion mantiene· 
intactos i las historias ing·lesas como la de sir 
Archibald Allison, i la de Southey aguzan i 
avivan. El encono mezquino contra la me· 
moria de Napoleon el Gr~nde, cuyo inf~me 
cautiverio, la gran mayoría de los ing·les~s acep· 
ta como 1111 hecho racional de política, forman­
do esta miserable intriga una opin ion unánime 
que yo solo he visto reprocha da a la nacion in· 
glesa en una de las obras del em·inente escritor 
Mac- Cul!och . Su arrogante jacta ncia por la vic­
toria de \Vaterloo i su Elespreeio por los france­
ses d.e lo que se ha formado, un refran popular. 
Three ji·enchemen fm· one / ng1i h! es la letrilla, 
pero h arto m()rtiftc .• nte refutacion han dado 
los muros de Sebn.stopol a esta necia vanidad . 
Todos estos errores i vulgaridades que son ca'i 
unánin1es en el país, i que sirven en muchos ca~ 
sos de punto de partida a la conciencia púulica, 
m e parecían a mí ser peculiaridades inseparables 
del carácter iugles; por lo que, apareciendo tan 
f1·ecuentemente éstas en sociedad, yo trataba 
ele evitar bru;cos encuentros, i me coucentraba 
en mi soledad. 

U n dia, un hijo de lord Carew que estudiaba 
en mi colejio, profirió en mi presencia este 
terrible fallo literario. "El don Quijote es el 
mas grandísimo humbug (mamarTacho) que yo 
haya jamas leido .•.. " Pero yo no pude menos 
ele contestarle con el curioso diálogo que refie­
re Moore en süs memorias póstumas.-Que te 
parece Shakspeare? preguntaba lord Byron al 
barcloirlancles,-.Un grnnjé1Úo le contestó Moo· 
re.-Pero yo creo, replicó Byron, que el cisne 
de l Avon era un ver·y great humbug! ... Está· 
bamos en paz eon estas citas, pero el honora· 
ble Mr. Carew nun ca me perdonó la blasfemia 
ele .llamar a Shakspeare un humbug ! Otras 
veces nos dúban1os con Jos co 1npañeros de 
estudio m as sé1·ios encontrones en otro terreno, 
What kind of country is Chile? (Que clase de 
país es Chile?) me preguntaban algunos con ese 
tono de quien habla de alguna pobre cosa .. . i 
luego tomando las pala bras por el ruido de las 
nueces Is it very chilly? aííadi a~ porque esta 
última palabra significaji·io, i por su semejan· . 
za t con el nombre del país, me creían a mi 
h;jo de alguna Siberia meridional .... Es una 
coincidencia curiosa, dirémosló de paso, que 
los ingleses tengan esta palabra (chizly) para 
espresar el frio, lo mismo que el idioma quichua 
en que la palabra chilli significa tambien frío. 
Esta circunstancia, segun el historiador Zárate, 
hizo dar el nombre de Chile H este país para pe­
netrar al cual, los antiguos peruanos tenían que 
atravesar las frias cumbres ele los Andes de 
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Ata cama. Otras ocasiones, los j óvE>n es ingleses 
me tomaban como bajo su pu pilaje i hab laban 
·alternativamente de las Repúbl icas Sud Ame­
ricanas i de las Colonias inglesas, que para 
ellos todo era igual p ues todo estaba en su 
opinion baj o el patrocinio de Albion i a su sa­
lario, o a m erced de sus cañones! .. . E ra en­
tonm cuando los gu~f;f};~t;n!~!J,.~o,;;Jii~?.?!es ( 1) ! 
del vocabul ar io eh1leno a~omaoan a mis labios 

• @1 toda w pecu liar rudezo; pe ro acaso noso ·· 
tro& les hemos dado razon para q ue a.s i pien­
sen l asi ol>rcn .. .. Fuerza nos $eria en tonces 
resignarnos hasta tnejores t imnpos! .. . . . . 

Yo ten ia mas de cien condiscípulos en e l Co­
lljio Real de Agl'icultu1·a de Ci1·encestei' en que 
hacia mis estudios, i aunque la mayor parte 
eran de mi misma edad, jamas, des pues de mu­
chos ellsayo~, encontré u u solo tipo qu~ ca u ti· 
Yára mis simpatias ni n1i aprecio. LTna tenclen ­
cia i1Tesist.ible a l uw de sus facu ltades físi cas, 
poderosas en todos ellos por la juventud i la 
ed ucacioil, era lo que me a lejaba ele todo con ­
tacto moral i espiritual con ellos, úni co al qu e 
yo en mi soledad podia aspirar. Cuando me en ­
contraba con ellos ex-c{ltedra, les g ustaba. n1as 
liilvar que entabla1~ una «;onversacion; i si 
conversaban era sobre el fine o bad weather o so­
bre algo de comer o ele beber . ... Rara vez nos 
dirijiamos mas sa l mio que un simple Fine wea.­
ther to day! o Jo contrario; pero esta habi tud de 
hablar del tiempo es t~n poderosa entre los in­
gleses que muchas veces oia a mis condiscípulos 
b'Titarme .confusameut.e desde los potreros, i 
cuando me acercaba para oírles me repetían 
candorosamen te solo el Fine u:eathe1· to day! . .• 
Yo tenia ·un pequ eño caballo bastante bonito, 
i ob8ervaba que cuando pasaba en él nadie se 
ocupaba del jinete pero sí rrlllcho de la bestia 
que eraairosn, i n1ucho n1as debia creer esto yo 
cuando tan frecuentemente me la pedian pres­
tada mis compañeros ..... Nada les gusta como 
el ejercicio constante i activo de los m úsculos 
i sentidos. Rirliny , Shooli11g, Fisking, D1·iving, 
Hunting, son ]Jalabras que representan en In­
glaterra una profesion es¡:;ecial pues hai muchos 
hombres en este pais que no viven sino cazan­
do, pescand~ o corriendo a caballo .. . . Lo mis­
mo sucede con ·el criclwt eopecie ele bochas pero 
en las que las bo las de madera se tiran mate­
rialmente a la•cara de los jugadores con lo que, 
·lO! chichones, ojos tuel'tos i narices quebrad:u 
abundan por de mas, amen de otras averías m as 
inferiores . . .. El arte de patinar no cuesta m é-

{1, Nota -Estas palabras son el sonido de las frases 
WAal doA yo .... want'L Q'lté q1~1et:_{L 12. i de In esclamacion 
(eacuse e1 pulcro lector ingles en obsequio del lector 
ehileno.) ~(Váyase V. al infierno') 

no~ caro a los aficionados, pero la furia ·por es­
te ejercicio es tal , que el l. o etc enero ele 1854 , 
dia de una gran nevazon, habían sobre los es­
tanques de los parques de Lón d r!'s no rnén o s 
ele 80000 patinadores, ·todos moviéndo~e a la 
vez . • • . . I.a caza de la zorra es sin e mbargo e l 
placer clásico de los ingleses. Lord J3athur,; t te ­
n ia u na jauría de 120 perros cuya man ten cion 
le costaba an ualmente diez mil pews. D uran te 
l a pr imavera, cada dos o tres días veia pasa r por 
mi ventana las animadas coznitivas de casacas 
coloradas clirijiénclose a los campos con el áni ­
mo de correr un di a entero detras de una pobre 
zorra hasta alcanzarla, descuartizar! a con los pe ­
rros i volver cuando no habia sido un black day, 
es decir, cuando In zorra habia sido atrapad a, 
trayendo por único trofeo la cola revolcada del 
pobre anima lejo .. . . Una vez así s tí yo a esta aji ­
tada operacion que los miron es pudiera n encon­
trar pintoresca , pero en 1.< qu e los actores toman 
tan frenéticointeres .... Veia yo veni r a l traves 
ele los campos la fatig"Lla víctima a rrastrando 
ya la l engua de causancio, i los perros siguien ­
do la p ista, mientras e¡ u e los jine tes a tras corrian 
desafo ráclos, no pocos sin sombreros, otros sin 
huascas n i riend: t.s i no sin frecuencia, ~lgunos 
sin cabeza ... po1·que al saltar zanjas i tapias 
caballos i jinetes suelen deja r la vida. Morir asi 
por l¡t cola de una zorr a! . . .. . . 

Un erudito cll-rig·o ingles, 1\fr . Hnygath, di ­
rectQ.I' de mi colejio me decia un dia: Nosotro~ 
acusamos de bárbaros a los españoles porque 
mantienen sus juegos d e toros, i sin embargo no ­
sotros conservamos nuestra.; steeples chases o 
carreras de saltos, i nuestro.fo.1: hJ.!.nting, e nt r e­
tenimientos no ménos bárbaros que r id ículos . 

Todas estas fut1liclad es de l caracter ingles 
son si n embargo costumbres i hábitos nacio­
nales.-Las seño1·as son tambie'1 grandes ca­
zadoras d e zorras i vo las he visto saltar ·ta ­
pias corno si bailam·n un schotish .-No sé sí 
la Reina haya adornado la sala de armas de 
sus pa lacios ele campo con al~un 1·abo cor­
tado por su nijia mano, pero si lo habrá h e­
cho cien veces su ilustre príncipe ; i ella mis­
ma no es menos entusiasta por las carreras 
de caba llos pues en una d e éstas que se dió cerca 
d e vVindsor, en 18.54, S. M. B. quebró los·yid rios 
de su palco, po1· ver el re!Jlate de los caba­
llos .. ~ Los Ingl eses l legan hasta tener en In. 
pt·ensa órganos especiales de estos pasatiem·· 
pos; asi, el enorme periódico titulado B • ll's 
Life in London no es mas que el programa d e 
las partidas el e c1·iket , ele las carreras d e ca­
ballo, de los juegos de a1jedrez, etc.-E! Filrl 
era otra pnblicacion ilustrada destinada a l mis-
mo fin. · 
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Estos periódicos estaban en la Biblioteca 

del . Colejio junto con el Times, el Daily '1vews 

i otras publicaciones en que las grandes cues­

tiones que en aquella época ajitaban la Europa, 

eran ventiladas con calor ; pero yo nunca veía 

a mis patriotas condiacipulos leer un solo ar­

tículo de fondo, aunqne sí disputarse la hoja 

de Bell's life in London .... La insipidez ha­

bitual de mis compaiíeros era ciertamente 

supina; a lgunas veces la cerveza daba a ésta 

otra forma, pero nunca la cambiaba ni en el 

mas lij ero espiritualismo .,-Venga U . mañana 
a ftt?Tt.a?· un cigarro conrn:igo, era una in \·ita­

e ion habitual en ·ellos, i en verda d el con ­

vite a fumar un ciga rro en esta vida ele peque­

ñeces, era un acto bastante sério para anun· 

ciar lo con un di a el e imticipacion .... 
De la educacion intelectual de mis camara­

das yo no seré un panejirista 11i t ampoco del 

mérito <le los sistemas de enseña nza ni del 

cuerpo de profesores, excepto de nuestro sábio 

i bondadoso profesor de química, el doctor 

aleman Voelcker, quien, estranjero como yo 

en el suelo ingles, pensaba i sentía como yo 

sobre los seres i obje tos que n os rod eaban. 

Todos los al umnos del real colejio ele agricul ­

tura eran sin.enlbttrgo exhnios en el arte de 
jug·ar a la pelota, el cricket, corta r mbos de 

zorra, matar l'OoJ¡s con escopetas, <te . Algunos 

tocaban tarnbien instrumentos de música con 

mas maestría que la que empleaban en usar los 

frascos del laboratorio ... • 

Durante mi larga 1·esidencia en Cirencester 

tuve ocasiop de recorrer eu varias direcciones 

e l condado ele Gloucestcr , cuyo centro ocupa­

ba aquella ald<?a . A veces a caballo, otras en 

carruajE', yo dejaba de tiempo en tiempo mi 

claustro i como "colejial en azue to" recorria 

los verdes campos el e Albion o ga lopaba de 

al.iea en aldea a lo larg·o de l<>s ex r elentes ca­

mii10s ingleses que a fé no les son superiores 

las mejores calles ele la capital de Chile , , .. 

Otras ocasionAs , en las tardes del magnifico 

otoño de Inglaterra me dirijia a pie por las 

avenidns de el espeso bosque donde el lord 

feud:1l de la Coma rca conserva su caza de lie­

bres , conejos, faisanes i ciervos. Arboles colo­

sal es de una variedad infinita forma ban ,;obre 

· mi rabeza una sombría bóveda que el decai­

miento del otoño matizaba aquí de pálidos co­

lores, o los rayos de l sol poniente hacian r es ­

plandecer en SLt fresco i húmedo esmalte de 

esmeralda; ya eran las hayas con sus troncos 

rectos i flexibles que el viento ajita levemente o · 

l as encinas cuyos undosas ramas servian de 

soporte a vari Íulas yedras i enredaderas, ya el 

nlJedul con su grttciosa copa ele menudas hojas 

que caen en festones como los pliegues de una 

manta de blondas i los robustos olmos cuyas ra­

mas confundiéndose con la raiz van levantándo­

se cargadas de hojas rivalizando en altura con la 

cima movediza de las hayas, mientras los .nas 

modestos . tilos i sicomoros de anchas hojas cre­

cen en esbeltos grupos. Los días hermosos son 

en verdad raros en Inglaterra, pero cuan mag­

níficos son los que son bellos! i cuanto se goza 

en su belleza tan te mayor cuar:to mas apeteci­

da!.. Los sentidos entumecidos por las constantes 

nieblas, las lluvias, las nieves i las tormentas, 

i el alma tam bien entristecida i dominada por el 

influjo de los elementM, reviven a la vez! Nun­

ca podrnn bonarse de mi memoria aqueHas imá­

j enes del bosque i del rrado, del cris_ta!ino ar­

i·oyo que serpenteaba en la colina i a l que con 

apresurado paso llegaban a beber en el calor del 

di a las ovejas; del hjano canto de los paisanos 

que recojian en las espesuras las primeras ramas 

que el aquilon había troncharlo, de la agreste 

casa del bosque donde el anciano gnardian cui­

daba los favoritos lebreles de su señor, i cuyos 

ladridos llevabnn a las copas de los árboles, po­

bladas de faisanes i de cuervos, la alarma i la 

fuga . .. ; de los pasean tes del pueblo, en fin, pare­

jas dichosas que lm scaban en apartados sende­

ros otros testigos que mis ojos, bajo el cielo i la 

sombra misteriosa de los bosques.... Escenas 

todas que la natural0za pinta con su májico 

pincel, como podría el moho del ti empo deste­

ñirlas en la tela de mis mas preciosos recuerdos? 

Ai! Un afio de vida i de juventud bajo el cielo 

de Inglaterra era en verdad bien largo para 

quien lo contaba dia por día en la soledad i el 

silencio; pero los paréntesis de olvido i alegria 

que el acaso depamban no eran un regocijo 

tanto ,mas puro cuanto era mereci :!o? tanto mas 

bello cuanto era raro? I tambien cada qui nce 

clhs no tocaba a mi puerta un mensajero que 

babia cruzado los mares i que llegaba en busca 

mía trayéndome mensaj es de amori de recuer­

do?-=.No me parecía encontrar bajo lqs sellos 

de la post:.t, pedazos del cielo i del sol de Chile, 

fragmentos •le! hog·ar, n1fagas de la brisa de la 

ti~rra mia que el viento de los mares babia ar­

rebatado al pasar a los labios de la madre, a los 

votos de familia, al recuerdo de los amig·os! , ... 

Yo levantaba .entonces la lúpicla con que había 

se lindo mis emociones, i "uando se habian em­

papado en el rayo de luz i de ternura que babia 

llegado hasta mí, me sentía resignado i feliz, ... 

Yo proyectaba tambien ele ta rde en tarde al­

g unas escUrsiones de un jéncro n1as cUtsico. 
Un dia, el 3 de abril de 1854, tomé el .camino 

de fierro i me fui a la a ldea vecina de Swindon, 

dontle todos los años por este dia se celebra una 
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orijinalísima Feria o A lqúilw de muclú;¡chas. 
Encontré algunas cien de éstas reunidas en la 
Town hall o sala de cabildo del pueblo, puestas 
en dos hileras o en grupos apa rtes para que los 
alquiladores hicieran cómodamente sus bm·gaín3 
o contratas. Eran la mayor parte de las mu­
chachas robustas i toscas aldeanas de la co- · 
marca, i las alquiladoras i alquílado1'es eran 
quienes quisies~en serlo, prueba a no dudarlo, 
inequívoca de la libe1·tad de Inglaterra, aun­
que aquella reunion tuviera mucho aire de un 
bazar de esclavos ...• . . En todos. los conda­
dos ingleses se conservan estns costumb1·es de 
la edad feudal, a la verdad bien tri stes. No sé 
si era yo quien me sen tia humillado, pero en­
contraba que aquel espectáculo t a n alegre i 
amimado en apm~iencias, tenia üna oculta i 
repugna11te degradacion. Observé que llls con­
tratas se hacian con gran celeridad; é$t::Js du­
ran jeneralmente un año i con un salari o de 
2 a ·3 pesos mensuales. Las muchachas com­
prometidas se colocan ¡ma rosa de cintas en el 
pecho i lo;; mozos (porque tambien se alquilan 
alg·unos rnuchachones) se atan al sombrero un 
lazo de colores-tristes disfraces, pensaba yo, 
de una mísera servidumbre! A los esclavos se 
les pone una marca en la espalda que u na c~­
misa de tocuyo cubre; estos siervos del tralwjo, 
llevan en alto como un pendon, el signo ele su 
esclavitud que cambia de amo i de forma pero 
siempre es eterna. Libertad ing·1esa! donde es .. 
tabais que tan rara vez os encontré en mi ca -
mino!.... . 

Al derrPdor de laFiesta del alquilm· se habían 
agrupado muchos de esos orijinales espectácu­
los de las aldeas europeas. Títeres, ventas de · 
remedios milag·rosos, hombres que comen fu e­
go, payazos que ba ilan en la cuerda, judios de 
férreo gaznate que parados en un cano prego­
nan doce horas conseeut.ivas los a•rtículos que 
rematan, son los aparatos indispensnbles en es­
tas ocasiones. Recuerdo que esta vez, una pa­
reja de alegres irlandeses, nunido j rnujér, se 
alternaban como dos payado,-es can;~tnlio (, 0-

plas en agravio de Nicolas de R usia que ven­
rlian en una hoja impresa por un pe1:i que el 
ejemplar. Otro vendia i nanaba el último su­
plicio de lVIosses Hatt.o, un pobre c'nn resino que 
babia 'si d. o >lhorcado pocos di as antes Pn S a li s­
bury por haber . muertO con un fierro ·de la 
chimenea a una compaííera de servic-io que Je 
dijo era un big ea ter!.. . . (gran comedoT!) E l 
charlaü:n empleaba un tono gradual de lústima 
desde que el difunto dejaba su pri sion hasra que 
rendia el último suspiro. Primero era eiert" so­
lemnidatl de voz, despues compunjia. , ¡¡ tono i 
cada grada del patíbulo que subía el r eo, era 

una nota mas añadida al tono dolorido del pre­
gonero, hasta que al llegar a la agonia del ajus­
ticiado, prorrumpía su biógrafo en entrecorta­
dos sollozoo! .. . . Quién podía rehusar el com­
prarle su hoja de papel por un penique? ..•• 
Quién tampoco escribió jamas mra mas el o­
cliente necrolojia? ... . Qué librero tuvo igual. 
arte para vender sus artículos? . .. Oh refina-·. 
miento de la humana industria, o cien bocas · 
de la humana miseria, hasta donde lleg·a vues­
tro arte i el imperio de tus necesidades! ... 

Pero mas singular me pareció todavía, i co­
mo esto pocas cosas habré visto en mi vida, 
el espectáculo que ofrecia un hombre, con una 
pesada barra de grillos en los pies, i que levan­
taba en una mano, por un mang0, un gran 
cua dro en que estaban toscamente pinta­

.dos varios suplicios humanos, horcas, azotes,. 
·cadenas i san gre, mientras que con la otra 
o!i·0cia a venta por dos peniques un cuaderni­
to en q •1e estaba escrita su vida, su triste vida 
de horca, azotes, cadenas i sangre .... "Yo soi 
"un criminal. repet:ia á ·todo gritar, yo estuve 
"14 años en Australia condenado por mis cul­
"pas i cuqncJo llegué a aquella tierra me en­
"contré con el agradable espectáculo de 21 d e 
"mis compañeros ahorcados en la pl aza de· 
"Siclney por una ~ublevacion, i en los tres 
"primeros meses de mi residencia, el amo que 
''m e tocó en suerte, que era un pastelero, me 
"obsequió 500 azotes divididos en lotes de a 
";:,o hasta que tomé el partido de f¡¡:;garme de 
"la colonia i vivir entre los salvnjee. :Este cua­
"dro q ue aqui veis es la represe nta~ion de 
"mis padecimlentos .... Quién me compra mi 
'"vida por dos peniques? quien 1n c0n1p~·a?" I 
la compraban t odos i yo entre ellos que que­
l'ia g·uardar aquel do cutnento en que se decia 
que la degrada éion del j é nero humano con1o el 
océano no ti ene límites ni fondo! .... 

A la par que las muchachas i los mozos, se 
alquilaban 11qui los servicios de algunos céle­
bres padres de razas donJésticas. I-Jabia uña do­
cen a de los mns espl éndidos caballos enteros· 
que jamás he vis to, al g unos, colosos de carne i 
de músculos, otros lijeros i ardien tes que al 
rascar el suelo con sus crispadas manos levan­
taban n ubes d e polvo. Entre esto~ había un 
descendiente del célebre Ecli pse; era mediano i 
ai roso de esta tura , pero su ancha nariz, e l 
fuego de süs ojos i la fina mu sculat ura de sus 
piernas, revelaban sus cualidades de corredor; 
pedian por él 2,500 pesos. Estos cab,ci los, que 
hán .sido preparados durante el invierno , ¡·e­
corren varios districtos conducidos por un pala­
frenero. Se hacen anunciar segun al es t i lo de 
los sultanes por .una circular en que se espresa 
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el.dia en que pasará por las diferen tés locali­
dades i el precio de cada visita que es de '25 
pesos para el bruto i de 20 reales para su laca­
yo, bien es que una vi~ita basta. a ·estos· facul­
tativos adie.strados!. . . Algunos de estos célebres 
animales producen durante su correria mil o 
dos mil pesos a sus dueños, i cuanlio entran a 
sus pesebres. son ya Jos padres putativos de 50 
o mas hijos .... 

.Hice tambien algunos paseos a C:heltenham 
i Bath, las dos ciudades mas lindas i mas mo­
dernas de Ini,laterra, <'on la escepcion de Dtig­
hton en la orilla ele la .Maneha. Yo estaba a 
igual distaucia de ambas i en dos o tres ho1·as 
por el camino carretero, o en uua horn por el 
ferrocarril poclia lleg·ar a ellas. 

PM la• descripciones que me habían hecho, 
tenia la idea que Cltel tenham era una ciudad 
bonita, pero ele esa belleza de ciudad sajona 
de ladrillos ahumados, chimeneas negras de 
ollin i cuyo clima es la .niebla i la vida este­
~ior el tropei de los carruajes· i el rui iJo de los 
yunques; pero la· belleza de Chelte.nham es 
:'llg·o que sorprende en Inglaterra. Avenidas de 
át·boles brillante,; de verdura con el S'Ol de 
primavera, un aire puro, el cielo lin1pio i azul 
sin hun10 ni neblina ; jardines en lug·ar de ca­
lles em¡;edradns ; lindas i pintorescas casas de 
campo (cottages) euyo primoroso gusto es ini­
mitable, en lug·ar ele almacenes . Sin ruido al­
guno que hiera los oidos, ni el bramido del va ­
por, ni el estruendo de la fragua, ni el chillido 
de lo,; ca rros ni el tumulto de los comerciante,;, 
nada de lo qu e constituye el modo de ser de las 
otras &iudades inglesas, se encuentra en Chel ­
tenham, sino una apacible mansion de descanso 
en cuyas aguas 1nedicinales el inválido encuen­
tra salurl, ·el rico placeres, la hermosura sus 
triunfos i ¿me avergonzaré yo de declrlo? el es­
tudiante su azueto .... Las casas de baiío espar­
cidas en la ciudad como la de Pittsville i Mont­
pel!it!r son espl éndido~ palacios, asi como el sa • 
1on de baile i .Jos hoteles tal cual el Victoria i el 

Arada. 
La ciudad de Bath debe, como su nombre lo 

indica,. su celebridad i su opulencia a sus fuen­
tes t ermales. A fines del siglo pasado los baños 
de Bath eran m as o menos lo que han sido i 
son hoi nuestros .baños de Colina.; ·pero un céle­
bre botarate Beau Ash, que tenia el jénio de 
1~< ~tunantería, se propuso hacer prospe1·ar el 
establecimiento; se hiw el pay"so de la corte; 
consignó una visita del Rei i ya la ciudad de 
Bath entró en mor!a i se hizo la capital ele la 
alegria i del buen tono. Sucederá lo mismo a 
la ciurlad ele los llaños de Colina? Reyes les 
faltan, pero necesita tunantes? ... La ciudad e,;t.á 

edificada en un alta i verde colina a cuyo pie 
collre el sosegado i cristalino Avon. El recinto 
de los edificios forma un espléndido anfiteatro 
de mil pies de elevacion. Su aspecto jeneral es 
mas sério pero menos pintoresco ·¡ _gracioso que 
el de su jóven rival Cheltenham, cuya crecien­
te prosperidad es en sacrificio de esta ciudad, 
que cuenta sin embargo el doble de pobla:c.ion 
(60 a 70,000 habitantes). La fi,onomia mas 
singular que yo encontraba a esta ciudad era la 
reproduccion en los edificios i en las calles de 
la forma de hnfiteat.ro. o media luna en que 
está eclificada sobre la colina. En efecto, la es­
tacion del camino de fierro a orillas del Avon; 
los principales hoteles com·o el hotel Reri·l i el 
del Comercio; el famoso C1·escent edificado por 
el arquitecto Wood, que podría llamar-;e las 
Tullerias de la Inglaterra i '·que forma un se­
micírculo de dos cuadTas; la plaza del Circo 
forrn~da por tres alas ele forma semicircular; el 
anfiteatro .Lnnsrlowne, todo, hasta la c-m·va que 
describe el Avon " ¡ pie de las colinas, tiene la 
fot·m>t de un anfiteatro semicircu.!ar, todo re­
produciendo la fonna jenera.¡ de la media luna. 
Esta harmonía de la~ part1 s con el conjunto 
jeneral tiene una singular i notaule belleza. 

Lo~ baños son n1agnificos aqui, i hai cuatro 
grandes establecimiento• principales. En estas 
ciudades uacidas por el placer i decl\cadas ei· 
.clusivame-nte a la 'alegria, todo está ·h~cho en 
el sentido de los pasatiempos; · e l aséo ,de las 
calles, el lujo de ·las tiendas, las avenirlas de 
árboles, los numerosos jardines i tertasses, 
los hoteles, el teatro, los salones de bailes i 
hasta la catedral misma, llamada la Lintm·n« 

l
. del Oeste porque sus 50 ventanas llenan la 
bóveda sagrada de una profana luz que aleja 
la idea del m-isterio i de la ven·eracion . 

U.na noche asistí a uno de los bailes de sus­
cripcion que se dan frecuentemf!',nte en Bath 
durante el i'lvierno i a los que el lord i el car­
bonero tienen entrada si pag·an al empresario 
un peso por su billete. El baile entre los ingle­
ses no tiene ese espíritu convencional de reu­
nion que le prestan otras sociedades . En todas 
partes se va a los bailes i se conversa;se pasea, 
se juega, etc., pero en Inglaterra se va a Jo¡ 
bailes con un solo i esclusivo fin, esto es, a 
baila.·! Algunos llevan su corazon a los baile• i 
siente.n, i gozan, otros llevan su cabeza i pien­
san i observan, pero los Ingleses llevan solo 
sus piernas i bailan i bailan ... Cuanto delicado 
talio chileno que alguna vez se ha deslizado so­
bre el puente de al¡¡;un navío ingles, en Val­
paraíso, 110 ha sentido el impulso de ese freneiÍ 
mudo, ciego, cabizbajo, que st<da, que resuella, 
pero que baila, que baila siempre, el frenesí in· 
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gles por la danza! .... En tres horas que yo es­
tuve presente en una de estas reuniones se bai­
laron no menos de quince tlanzas, pvlkas, wal­
tes i la galopa favorita de los Lanzeros. Los mú­
sicos apenas atornillaban sus instrumentos, los 
h•stoneros, vestidos con casacas verdes i vuel­
tas coloradas, ape.nas cambiaban los carteles, 
cuando ya la~ parejas jadeantes pero incansa­
bles, estaban cruzándose en todas direccion es. 
Los ingleses bailan poco cuadrill3s, pero tienen 
un modo peculiarísimo de danzar! as-es decir, a 
~rinquitos, lo contrario de los franceses. Estos 
hacen cortesias e inclinan la cabeza; los ingleses 
••llan i dan vue!t.a para arriba los talones! ... . 
¡Oh! para la danza clénmc talles andaluces o 
ehilenos! . ... 

En estos bailes casero~, la elegancia no era 
mui rebuscada. Trajes de un solo color, rosa, 
blnne.o o azul, un peinado sencil lo, ni una sola 
alhaja colgada de la cara (elegancia primorosa 
de la naturaleza que jamas conocieron Jos abo­
ríjenes de Amél'ica i sus actuales descendi entes 
pues aquellos anduvieron siempre con todojé­
nero de colgajos, tal cual nosotros los imita·­
mos .... ) i a lo mas una ;,en cilla pulsera en el 
~razo, ta l era la toilette de las señoritas. Las 
inglesas son ias mujeres mas elegantes de Eu­
ropa porque son sencillas. Qué hai de mas lin­
do en una mujer que un traje unido del que, 
e! r.lbo cuello se desprenda en un airoso i casto 
relieve? Pero contadle a una pai'Ísiense todas las 
piezas de su a tavío ..... Creereis h aber concluidu 
cuando hallais apuntado media dt cena de ena­
guas . ... i sin embarg·o apenas h a beis comen­
mio con lo que está a la superficie . .. 1 a quiP.­
nes imitan las chilen as? .... Pero Iíbrenos D ios 
de la elegancia inglesa que no está basada en 
la sencillez, .... los dorados, las tiras colora­
das, los espejos i avalorios en el pelo i unos 
descotes . . . . Ave Maria! que en toda t ien a 
católica habrian sido una i mil veces escomul­
g:ldO!; ... ... 

Los ingleses en traje de baile no son 1·rn·a 
r~ris en tre nosotros. Yo veia entre ellos algunos 
figurones; aquel llevaba la corbata en forma de 
abanico o cola de pabo, otro se h abía pasarlo 
la cade"na del relox por un prendedor de la ca­
misa que tenia la forma de un anillo, todos 
C!laban cual mas cual menos tieso, cual mas 
cual menos peludo, i en verdad, habían algu­
nos cuyas pat.i!las peinadas en forma de buche 
daban a la cara e( aire de una gran n a ri z en­
vuelta en un vellon de carnero .. •. No faltaba 
tampoco alguna sal a estas insípidas danzas. 

· Recuerdo a un Lord que andaba con los pan-
talones arremangados hasta la. rodilla; otra se·­
iiora baja i gorda, vestia una bata colorada, i 

aplastarl ~t sobre una ancha poltrona parecia un 
ca rdenal sentado en la berlina .... En una 
contradanza, una novi cia señorita rehusó la 
mano a un galan alto i derecho como un palo, 
i ya algo apolillado; hubo un cambio tenibie 
de miradas, pero la contradanza pasó delante 
de mí· i lueg·o pasó tambien una cuarentona con 
anteojos i cmno sus narices eran n1ui peque­
ñas las anl.iparras se les resbalaban i era aque­
lla una contradanza aparte, entr" la nariz i los 
anteojos . .... . 

Algunos dias, allá en mis soledades de Ci­
rencesteP, qniso el destino concederme la pasa­
j era pero dichosa compañía de algun predilecto 
a migo; fué el primero de éstos Emqterio Goye­
nechea i despues Manuel Beanchef i mas tarde 
Roberto 'Vaddington, jóvenes que buscaban 
en todas partes algo de bello o bueno que pu­
dieran traer consigo para rag·alar a su patria. 
Cuantas íntimas i entusiastns conversac iones 
no nos oyeron, dnmnte nuestros paseos del dia, 
el noble bosqu¿ de Cirencester , i en las noches; 
las paredes. de mi cuarto de estudio donde yo 
recibía tan amistosos i espontúneos estím ulos! 
Erajusto que yo eambiara de rol cun mis hués­
pedes, i de alojado yo, pasara n ser el dueiío di? 
casa i el ciceroni de las escasas cul'iosicJ;¡ des ele 
Cirencester. Hm·to caro estuvo a l costa rme un 
dial tanto como a l señ or \.Yaddingtou, este mi 
nuevo oficio. Una tarde, el ruido de la banda de 
música del batallon cívico del Condado que ha­
cia ejercicio en e l parque, espantó el caballo 
que tiraba nuestrn g·ig, o cab,·iolé sin told o, i des­
bocado por las angostas i tortuosas calles del 
puehlo, atropellando la ,jente i earretas, derri­
bando al suelo un caballo con uua rueda, las 
n1asas se trOncharon, i nos salvamos, tal vez 
cuando íbamos a perecer , por un súbito pánico 
del enfurecü!o ·animal. Despues de este acci­
dente entramos a la iglesia protestante de Ci ­
rencester que mi compañPro quería v isitar. No 
fa ltaba quien me hubiera dicho en Inglaterra 
con palabras chilenas que era un pecado entrar 
a un templo p ro testante .... Harto frecuente 
fué en mí este delito porque el canto de los 
salmos i de las vísperas, que el reveren te pue­
blo en tonaba a l Creador t odos los cloming·os, 
cada uno puesto de rodillas, era mucho mas 
edifi.,ante i relijioso que el consejo de despre­
ciar las creencias i el culto de los hombres .•.. 

Con el señor Beauchef recorrimos una oca­
sion el valle del Saverna deteniéndonos un '110-

mento en la antigua Gloucester para visitar su · 
famosa Catedral gótica, la segunda en be lleza 

. ctespues de la de York en todo el lieino Unido. 
Dentro de la iglesia hai un monumento elevado 
a J enner el descu bridor de la vacuna que vivia 
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en Berkley a dos leguas de Cirencester. La ciu­

dad de Gloucester, 'vista despues de visi tar a 

Cheltenham, me pat·eció solo un sucio i enorme 

bodegon. Otro dia en una escursion científica 

hecha por varios a lumnos de mi colejio bajo la 

dil·eccion del profesor de Jeolojia , Mr. Buck­

man, subí yo desde Gloucester hasta Tewskb tt­

J'y , las aguas d el Saverna, el segundo 1·io de In­

glaterra i que sin embargo apenas trae mas agua 

que las acequias de la Cañada .... Un caballo ti­

¡•aba por la m·illa nuestra lancha i al fin tuvimos 

que abandonarla porque no podíamos avanzar. 

E l poderoso Támesis nace en una pequeña vega 

que está precisamente en uno de los potreros 

de la hacienda perteneciente a nuestro colejio. 

Una tarde que me paseaba con un amigo al 

borde de este ch arco de agua, tuvimos la te.nta­

ciori - de dejar a Lóndres en eeco, haciendo 

un taquito al pan tano . ... P ero seria a caso di­

ficil a tajar el curso de estos rios ingleses que 

tendrían un h onor en deri var sus aguas de una 

cadena montañosa siquiera como la de San 

C~·istóval? En efecto, sin la marea, estos rio~ 

q ue tan útiles son al comercio ingles, no p asa­

l'ian de grandes pero inservibles acequias. 

. L as 1·iveras del Saverna estan consagradas 

por grandes recuerdos históricos. En una isla 

que está enfrente de Gloucester, San Canuto rei 

t uvo un c<tmbate sing·ular con Guillermo costi­

llas de fierro, i aunque ignoro si el rei Canuto 

matase a su adversario, es un hecho sin embargo 

a:veriguado que los que hoi SP baten en duelo 

sonherejes, mientras que San Canuto rei conser· 

va su puesto en el Almanak .... Fueron tambien 

las murallas de Gloucester los que atajaron los 

triunfos de Cários 1 i Jo entregaron a Cromwell 

i a l verdugo. En un prado vecino a Tewskbury, 

sobre la márj en del rio, tuvo lugar la sagrienta 

batalla que t erminó la guerra de las Dos Rosas 

con la derrota de los Lancasterianos. En la her· 

m osa Catedral del pueblo; el sacristan me mos· 

tró la lápida bajo la que yace el jóven i valien. 

te príncipe de \Valles cobardemente asesinado 

des pues del combate ... La inscripcion latina 

maldice la mano del asesino. No lejos de aquí 

uno de los Eduardos, largo tiempo prisionero, 

fué eetrangulado por sus domésticos. Pobres 

t•eyes ingleses! Los h ermanos ilos primos se 

asesinaban i se sucedían unos a otros i cuando 

no tenian p arientes que m atar buscaban las 

mas lindas mujeres para saborear sus atracti· 

vos, calumniadas i mandarlas degollar ..... 

A fines de diciembre de 1854 yo partí de Ci· 

rencester i mi vida íntima (de la que yo me he 

pet·mitido recordar algunos m sgos porque ellos 

reflejaban mas bien la vida i el carácter del 

pueblo que habitaba.) así como mis ocupacio· 

n es, tomaron un jiro distinto, mas activo i mas 

variado. 



CAPITULO XVIII. 

Escursion a Escocitt.-Lincoln.-ilfanttjaciU?·a de herramientas da "ag1·icultU1·a. - Esposicion de la Sociedad Real de Ag1·icultura de Inglate1-ra.-Anirnales.-Máquinas.-Su aplicacion en Chile· -Banquete monst?·uo.-York.-Sucatedml.-Newcastle,-Puente de.fie1TO sob1·a al Tyne.­
Bajamos a uná mina de carbon de piedra, impresiones, episodios , accidentes.-Minas de éa?"bon de pied1·a en Chile.-Edimburgo.-Ciudad moda•·na.-Escoseses ilnstres.-Un·il.:ersidad.-Edu­
cacion especial.-Celeb1·idades modernas de la lite1·atw·a. i da las demcias en Inglate1·ra.-El Instituto Nacional de Chile.-Envio de una colonia chilena a Ew·opa.-Ciudad vieja.- ilfi­
seria.-Glascow.-Greenock.-Una pajina de mi diw·ío. 

En la madrugada del 15 de julio de JS.S4 
partl de Lóndres en direccion a· Escocia. Era 
mi compañero esta vez el exelente caballero 
chileno señor don Mariano Sanchez. Nuestro 
ohjeto mas inmediato a l emprendEr aqt¡el viaje 
era asistir a la gran féría agrícola que celebra 
todos los años la Real Sociedad de Agricultura 
ielnglaterra, i que en esta vez tenia lugar en 

. el pueblo . de Lincoln, situado en el centro del 
rito condado de este nombre, 80 leguas al N . 
de LÓJ;Jdres. 

Atravesamos el estéril i monótono condado 
de Essex, i recorrimos despues las ricas llanu­
ras del condado de Lincoln que pudiera decirse 
parecian en aquella época una siembra de de 
cien mil cuadras de·: granos i legumbres. Estaco­
marca era sin embargo, hacen 60 añoE, un in­
menso ein•alubre pajonal, enjutado de~de en­
tonce> acá por un complicado sistema de ca­
nales, desagues i numerosas i colo~ales bombas 
de vapor. Ningun objeto de interes atrajo 
nuestra atcn'Cion fuera de estos ricos cultivos 
en plena madurez. Habi¡unos pasado en nues­
tro camino por los pueblos de Huntingdon pa­
tria de Cromwell i de Peterborough en cuya 
linda catedral gótica es tu vieron enterradas dos 
bellas i desgraciadas reinas, Maria Stewart i Ca­
talina de Aragon, ambas asesinadas, la una por 
el baeha, la otra por intensos pe¡¡ares. Cuan 
Canesta hll. sido la corona de Albion a la beldad 

Ana Bolena, Maria Stewart, Juana 

Gray entregaron su cuello al verdug·o .... Harta 
dicha debe encontl'!lr Victoria de Brunswick 
en su paz doméstica al pensar que ayer su tia, 
la infeliz reina Carolina, era acusada como 
adúltera por el crapuloso Jo~je IVi cuando aun 
está fresca la memoria de la desdichada Carlo­
ta, su prima hermana, i la futura reina de In­
glaterra, .tan misteriosamente desaparecida! 

Al acercarnos a las costas del Mar del Norte 
aparecía desde larga di stancia una elevada to­
rre que yo suponía un faru. Era el elegante 
campanario g·ótico de la catedral de Boston, 
la patria del zapatero Fox fundador de la sin­
gular secta de los sensillos, honrrados i severos 
aunque mezquinos i especuladores kuaqueros. 

En los carros de los caminos ingleses la cir­
cunspeccion es el primer deber de los viajeros, 
porque no conociéndose o sin una prévia intro­
duccion, mui rara vez se dirijen la palabra dos 
persoims. N osbtros ter1iamos el recurso de nues• 
tra conversacion española, leng·ua mas difícil i 
mas rara que el caldeo para los ingleses. Noté 
sin embargo <]Ue nuestros compañeros de viaje, 
que eran tres caballeros i una sefiora, hablaban 
durante toda la travesía de un solo tema, a sa­
ber, que en el carro siguiente al nuestro, venia 
solo el tesorero de la compañia de aquel ferro­
carril con varias cajas de pjata .. . . Estando el 
sabroso guiso tan cerca de los labios; como no 
babia de estar asuzado el británico apetito? .••• 

Nos apeamos en el principal hotel de Lin-

23 
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coln; un ingles de agua dulce, cuyo acento 

gutural ¡•evelaba su gálico oríjen , nos anun­

ció "que esperaba a toda la nobleza de Francia 

i todos los Lores ingleses, quienes habían pe-

dido anticipadamente cuartos ... ... Para no-

¡¡otros babia solo un rincon en un corral por 

e l que pag·ariamos 5 pesos diarios, cada uno, 

sin contar con la comida" ...... Volvimos polí­

ticamente la espalda a tan hospitalario espe­

culador i nos hechamos a andar por las angos­

tas i pendientes calles del pueblo que una llu­

-via uelgada hacia en estremo resbaladizas . A 1 

fin encontramos un cómodo albergue en casa 

de una viejesita a quien en cinco días pagamos 

40 pesos. Esto seria lo que ella habria gana­

do en tres me>es, aunque no por esto pareció 

contenta con n uestra magnificencia. Pero el 

co•azon de ciertas jentes es. como la tina s· 

fondo del Averno . .. . 
J,incoln es una antiquísima ciudad de 17 mil 

almas edificad 't en la falda abrupta de un a coli­

na ctrya cima corona una noble catedral góti­

ca. Subimos los 350 e~calones que conducen a 

su elevada torre desde· la que gozamos una 

dilatada vista de las llanuras que acabábamos 

ele recorrer. El campanero se daba aires de 

astrónomo, i por el color de algunas nubecillas 

que se levantaban en el horizonte, nos an un­

ció que a l dia siguiente tendríamos un violen­

to calor, lo que se realizó en efecto. Despues 

nos quiso mostrar sus habilidades de mecáni­

co dando cuerda al reloj del campanario para 

lo que se practica una operacion ig·ual a la que 

yo he visto para levantar el ancla de un ber­

gantín. Este sacristan era un est uche; astróno­

mo, él predecia el tiempo; relojero, é l lo me­

dia diaramente; campanero, él regulaba las 

operaciones públicas; como historiador nos can­

tó e l orijen romano de Lincoln; como jeógrafo 

nos indicó las distancias i configuracion del 

condado, pero nada, entendí yo, ·sabia mejor 

nuestro erúdito guia que cobrar un chelín por 

sus profundos conocimientos ..... . 

A un co;,tado de la Caterlral visitamos una 

bonita i modesta escuela en la que 124 niños 

eran educados de valde i pue&tos en carrera 'con 

una pequeña suma de 80 pesos i dos pares de 

vestidos nuevos. Una renta de 8,000 pesos, le­

gada por un Mr. ·Smith, bastaba a todo esto. 

Cuanto bien puede obtenerse de una fácil i bien 

entendida caridad! La at.e.nta portera que nos 

mostró con gran agrado el pequeño estableci­

miento, rehusó con urbanidad la pequeña gra­

tificacion que le ofrecíamos por su servicio; he­

chG fué este que apunté con gruesas letras en 

mi cartera ..... 
Y.bitamos tambien aquí la manufactura de 

herramientas agrícolas de Mess. Clayton and 

Shutlesworth, una de la8 mas afamadas ele In­

glaterra, principalmente para hacer trillos mo­

vidos por vapor. En diez años habían hecho 

996 de estas m:iquinas, \! UYO precio medio es 

de 1,500 pesos. Cada semana ,'nos informaron, 

concluían seis de estos aparatos, pero aun así, 

no podían satisfacer todos lo• pedidos. La fá­
brica era un modelo por su sistema i ~us distri­

buciones. Recorrimos gradualmente la sala de 

los modelos en madera, la de la fundici on de 

las piezas de fierro, el taller donde éstas eran 

'puliuas i limadas; despues otro departamento 

uono:!e eran ensambladas todas las piews en un 

cuer~>o, hasta que en un estremo del edificio 

que abre sobre un canal navegable1 se encuen­

tra el departamento del t.I'Ubajo final i conclií­

sion de la obra, Todos los talleres eran movidos 

por una máquina central de fuerza de 14 ca­

ballos. Hai 600 obreros i calla uno de éstos tie­

ne una .especialidad aparte; asi uno hace torni• 

!los solamente, otro tuercas etc. Todas las pie· 

zas separadas, con su respectiva numeracion, 

se van g uardando en el al macen jeneral hasta 

que a su tiempo se n ecesiten. Con un órclen tan 

esmerado, los artículos de una fábrica no pue­

den men0s de alcanzar una exelente calidad 

i los propietarios muí seguro s provechos. 

Pero nuestra principal ocupacion durante la 

semana que permanecimos en Lincoln fue asii­

tir a la Gran Feria de Agricultura que en un 

lugar a propósito se celebraba con l.a asistencia 

de muchos miles de curiosos que venian de to­

dos los confin·:s de Inglaterra. Cada condado, 

cada aldea en este pais tiene una Sociedad de 

Agricultura que da iinpulso a los intereses de 

las localidades, pero la gran sociedad de Agri­

cultura inglesa cuenta 5,000 miembros i tiene 

una renta anual de mas de 30,000 pesos. Con 

una parte de ésta, celeb• a todos los años una 

gr~n Esposicion de productos vejetales i ani­

males para distribuir premios, que a vec~s son 

de 300 i mas pesos, a los que presentan artícu­

los mas aventajados. Desde él príncipe Alberto, 

patrono real de esta Suciedad (i tino de los inus 

fecundos i por supuesto mas f•·ecucntemerite 

premiado de los espositores) hasta el que no 

tiene mas fortuna que un enjambre de abejas 

re·voleteand.o a l derredor de su colmena, son 

admitidos a la ·Competencia. Aqui se admiran 

las razas cabal~ares, de cuerno i de lana de 'to­

dos los uso~ i especialidades, desde el pesado 

frison que tira los carros en las calles de Lón­

dres hasta los célebres eaballos de carrera ob­

:tenidos porla cruza·de la raza árabe i normanda; 

las castas de yacas aparentes para la engorda 

como lJl Shorthorn; las qüé se distinguen por la 
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abundancia de la leche como la" peque fía vaca \le 
J.yr u por la esquisita calidad de su nata como 
las pigmeas vacas de las islas del Canal, llama­
das Alderney; los bueyes que se distinguen por 
tu fuerza wuscular como los de Herefo•·d; los 
carneros de fác'il gordura i de abundante lana 
como los Leice;ter o aquellos que tienen ésta 
mas escasa i fina j una carne esquisit.a, como los 
Southdown; los puercos enormes i de piel 
blanca del condado de York que arlquieren tan 
monstruosas proporciones de gonlura (uno de 
filos, que medimos i que no podia estar de pié 
sino apuntalado, tenia dos varas i media de lar­
go i maA de dos varas de ancho por la mitad 
del cuerpo!) i los negros i pequeños, pero sabro­
so i fecundos del condado de Berkshire; en fin 
todos los animales dome-tic os i aun los de ga­
llinero tenbn ahí sus puestos. 

El departamento de las máquinas no era 
menos completo i curioso. Eota vez se eopu­
sieron mas de 3,000 herramientas i máquinas 
distintas . Hai en .Ing·laterra mas dé 200 clases 
de arados. Cada fábrica tiene un moldfl i corte 
especial. Hai arados para todos los terrenos, 
para todas las estacion"!s, para todas las dife· 
rente; clases de siembra. Se siguen despues 
los rastrill os de fierro, Jos quie bra-terr'on¡,s, 
los rodillos para pulverizar el suelo, las m.iqui­
nas de sembrar a seis u ocho surcos a la vez, 
las" máquinas pard· limpiar los surcos, otras 
máquinas para apretarlos, una infin ita varie­
dad de <lparatos para segar, i despues, los fa­
mosos trillos a vapor en los qué h eehadas las 
gavillas por un muchacho en un estremo, el 
trigo limpio va a caer en un saco sobre una 
romana, que al completar el peso· Indicad.o, 
suena por si sola una campanilla i avisa a l 
labrador que ya tiene un saco de 2 o 3 quintales 
de peso pronto para el mercado .... Cuatro 
caballos tiran estas m áquinas preciosas para 
Chile i los paises productores de cereales, que 
nosotros pudieramos no ~in 1·azon llamar eras 
portátiles, que no necesitan sin embarg·o ni cer­
ea,- ni encierra, niJJeguas, ni pa1·va, ni avienta, 
ni limpia, i a la que, cuando cae un temporal 
inesperado en marzo .... no se le mojará ni una 
pulgada porque ya entonces, concluidas todas 
las faenas, estará bien guardada bajo un seguro 
galpon...... " 

La uomen.c l ¡~tura <le las máquinas esp"ecia­
les que los iugleses usan para la labranza 
jeneral es casi interminable porque cada dia 
ae inventan nuevas. Los batidores para h acer 
mante.¡uilla en dos minutos, las prensas para 
e1trujar quesos i que valen 5 o 6 pesos i tiene 
una presion de 3 o· mas @ neladas, las máqui­
nas para hacer ladr;llos i tejas de toda forma 

i tamaño, el mecanismo pam ca bar acequj.as 
subterráneas de desague, el sensillo aparato 

" para tascar cáñamo , i muchas otras podria 
recordar como de inmedi:lta i útil aplicacion 
ent1·e nosotros. Sin embugo, la maquinaria • 
in~lesa tiene grandes inconvenientes para 
Chile, su complicacion m ecánica que bs,ha­
ria de difícil uso i compostura entre noso­
tros, ou peso, por el uso jener~ l del fierro, i su 
altos precios, las hacen mui inferior es respec­
to de Chile a las sensillas i baratas h erramien­
tas americanas de que tan bell as i copiosas 
muestras nos llegan en el dia. 1 esto de un rno­
do desapercibido, va operando uno de los m as 
grand~s i mas necesarios progresos del pais. 
En Inglaterra los hombres han hecho las má­
quinas i creado con t>llas el bien. Puedan las 
maquinas formara los hombres especial es aqui, 
i sin cuidarse del órden de Jo;¡ factores ... . el 
pa is recojerá un copimo fruto!." . , La Real 
Sociedad de Agricultura de Ing laterra celt>bra " 
férias púb licas para esponer las máquinaS" i 
productos agrícolas. Esperemos que las má­
quinas i productos agrícolas crien " sociedades 
de agricultura, aunque no tengan el honor de 
ser Reales, i subsitan una en cada provincia .... 

Esta in teresau te féria concluyó por un g ran 
banquete característico i peculiarí8imu de la 
ocasion, de la tierra aquella que habitábamos 
i de sujeute. En un e>pacioso sa lon de tablo­
nes nos colocamos 800 convidados, entregando 
a la puertas nuestros billetes por .los que ha!Jia .. 
nws pagado 20 reales . Las angostas mesas esta­
ban bie"n provistas de fiambres, gaÍleta;;, jaleas 
etc. i cada convidado tenia a su derecha una 
media pinta de jerez. Cien cri ados, cada uno 
de los" que llevaba a un ojal co!g·ado el núme­
ro respectivo, servian la mesa, i como en la 
algazara que forman 800 encias sajonas mas­
cando i engulliendo, no b abria sido posible lla­
mar la atencion de los sirvientes con la voz, 
se babia recurrido a l sim¡ularismo medio de 
proveer a cada 5 convidados de una larga i 
delgada picana en forma de chuzo . ... Cuadro 
era aquel como yo llO he visto ni en los cam­
pamentos de" carretas de las Pampas de Bue­
nos Airi!s, con todos aquellos chuzos cruzándo­
se como rayos sobre las cabezas i pinchando" ya 
a vanguardia ya a retaguardia a los ájiles sir­
vientes, i caramba! que aq,uellos eran chusazos 
que el hambre (i hambre sajona!. ... ) blandia 
con certero brazo. . . . . . · 

Cuando los c'tómagos estuvicr.on algo apla­
cados i las mandíbLtlas mas quietas, una come­
ta se hizo oir en el anfiteatro en que la ,;omi­
sion directiva del banquete presidida por Lord 
Chiche>ster estaba colocada, i un Heraldo con 
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sonora voz hizo oir estás palab'ras: "Mi lores i 

· caballeros; os suplico guardeis silencio que vais 

a ser hablados;" i el noble Lord Chichester, 

alto, pálido i ·seco se alzó de su asiento pidien­

do tres hurrahs por la Reina, a ·lo qué, precedi­

dos del hip! hip! hip! acostumbrado, los tres 

gritos de lealtad resonaron en el aire. Sonó de 

nuevo la trompeta, habló"el Heraldo, el Lord 

Chiehester volvió a levantarse i pidió otra vez 

tres hurrahs por el príncipe Albert@, i los tres 

hunal¡s! fueron dados. 'Volvió el clttrin a re­

sona¡p' el heraldo pidió silencio i el Lord Chi­

che~ter, ruto, pálido i seco pidió tres bravos 

mas para los niños de la Reina i toda la fami­

Ii:i' real. Los leales pulmones de la reunion as-

. ph·aron de nuevo el aire nec,.sario, i los tres 

bravos resonaron en todo el recinto. Volvió el 

corneta a tocar ll amada, el heraldo volvió a 

pedir silencio, volvió el Lord a levantarse, i 

cuando yo creeia que jba Sn Señoría a pedir 

tres hurrahs mas por las amas de leches i las 

! amas secas de los diez chiquillos de S. M. 

B., i para dos manpatos mejicanos que Santa 

Ana acababa de mandar de regalo al príncipe 

de Galles .... oi que dirijéndose a l señor Ro­

dulf'o Encar¡¡;ado de N¡,gocios del Perú, en aque­

lla época, que ocupaba la derecha del señor 

Presidente, brindó éste, .... ¿por qué brindó 

memoria mi a? .... oh! bien lo en tendieron mis 

oidosi los de mis cuatro comp>~ñeros de asiento, 

idepicana! ... (don Mariano Sanchez,don Anjel 

C. Gallo, el señor Larraona de Copiapó i don 

Manuel Beauchef) brindó el noble Lord por el 

Guano del Pm·ú! .. . "That precions excrement, .. .. 

añadió, que fertiliza nuestros campos!" .... A 

lo que, torlas las manos palmotearon con furor 

i el señor Rodulfo hizo una profunda cortesía. 

...•. Escena fué aquella que yo necesitaría la 

pluma del inmortal Lana para de!icribir .... 

Pero la Inglaterra gasta todos los años cuaren­

ta millones de pesos en Guano del Perú i cómo 

no consagrarle un brindis despues de 3aludar 

a la familia real? .. .. 
Brindaron despnes media docena de m:.r~ 

que5es , condes i barones, pPro el mas elocuente 

de aquellos oradores agrícola~, fué Lor Carlis­

le, hoi miembro del g·abinete ingles, por cuyas 

venas corre la real i desdichada sangre de los 

Estuardos, c¡uiénes· a juzgar por su presente 

estirpe, no debieron ser ·reyes de mui buena 

cara, porque en la boca de Lord Carlisle bien 

habrían cabido cualquiera de los 200 pares de 

perdices que se sirvieron a la mesa. El noble 

Lord acababa de llegar de l Oriente i brindó por 

el progreso de las máquinas agrícolas de In­

glaterra que· el había visto labrando la ti erra 

dentrq q{ll recjnto d(l ¡¡¡ í\Utigua Troya. 

El 20 de julio continuamos nuestro l'iaje 

hácia York; cruzamos el T1·enton, i pasando 

por los alrrededores de Doncaster, aseada i prÓS" 

pera ciudad de 13 mil almas,)legamos a aque­

lla ciudad despues de tres horas de camino. 

Es hoi dia la célebre i antiquísima York, 

patria de Callacalla, la misma ciu,laJ vie­

ja i mugrienta, de calles r ngostas i sucias, 

de casas potrosas i apuntaladas que ha in­

mm·talizago despues Walter Scott en su be­

llísima novela del Talisman o el Ivanhoe en 

que figura el Judio de York. Apen:;s se ve un 

grupo de e dificios modernos a orillas del cena­

goso i lento rio Ouse que divide la ciudad en el 

cent.rv i el qué, a falta de un solo puente, cru­

zamos, por un penique, en un bote. Algunas 

goletas cargadas de carbon de pied1·a estaban 

atracadas a los malecones del rio, i los mari­

neros formando vario~ círculos, tendidos de 

barriga en el suelo se entregaban con toda liber· 

tad al juego de los naipes .. .. 

Sin embargo, York a pesar de su fealdad, tie• 

ne como todas las ciu:lad es etir opeas, algun 

sitio especial mas o menos agradable. Es éste 

aquí la linda i bien conservada muralla que ro· 

de a toda la ciudad i que tantas veces la ha sal· 

vario del fuego i del hierro de las facciones civi­

les, i que hoi, en días ma s pacíficos, sirve de pa· 

seo a sus h abitantes como nuestros Tajamares, 

muralla que levantamos contra un constante 

enemigo, hoi vencido, i sobre los que n')s pa­

seamos sin peligro. Sin embargo, el principal 

atractivo de York es su famosa Catedral a la 

que en el Reino Unido, solo la Abadía de 

vVestminster puede compar~rsele Como todas 

las basílicas de la edad feudal, tiene la macisa 

pero majestuosa arquitectura normanda ofre­

ciendo gra;, semejanza esterior con la Not1'e· 

Dame a e Paris. Todo su material es de piedra. 

Dos torres cuadrangulares se alzan al frente i 

una tercera, mas baja i macisa en la parte pos­

terior. Dos g r:mdes rosas (como son denomina· 

das las enormes ventanas circulares de estos 

templos) formadas de vidrios de colores, ilumi­

nan el interior abiertas en ambos costados dela 
1 ig·Iesia , mientras una mas consi derable está en­

tre las dos torres del frente. Tal es la formaje­

neral de la arquitectura sagrada de la Edad Me· 
dia. Nuestras pobres iglesias, ricas de traposide 

dorados, no pueden inspirar la mas leve idea de 

la grandeza de aquellas sombrías i desnudas 

bóvedas en la que el pensamiento de un Dios, 

austero e imponente, está marcado en todos 

los detall es . Tales son las catedrales de Amiens, 

S. Denis, Notre-Dame, i la de Rouen que 

yo he visto en Francia i la Abadía de West· 

minster i la catedral de· Y o1·k en Inglaterra. 

n 
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Al dia siguiente, (el 21 de julio) cuando so­
naban en el reloj de la catedral las 4 de la 
mañana, el sol amoratado i lánguido aparecía 
entre las dos grandes torres como un enorme 
reverbero suspendido i, medio oculto en la 
neblina. Cuantas veces los dias de junio ha­
bían amanecido para mi en Cirencester a las 2 
i media de la mañana i cuantas otras a las 10 
de la noche estaba todavia a mi ventana le ­
yendo ul resplandor del tardío crepúsculo!. ... 

Aquella mañana en nuestra marcha a New­
castle, recorrimos un pais de pintorescaos coli­
nas que a veces tomaban ciertas propo1·ciones 
formando profundas hondonadas entre si. En 
unas de é,tas, a considerable distancia del ca­
mino, distinguimos la populosa i culta ciudad 
de Durham en el condado de este nombre. El 
sol doraba los rojizos techos de las casas en el 
rondo de un profundo valle, i esta imájen fu­
gaz, de una ciudad que pasaba delante de mis 
ojos, con la mi>ma facilidad con que diera 
vuelta la boja de un libro, 1ne causaba una 
impresion nueva i estraña. Entró en la esta ­
don de esta ciudad a nuestro carro un jóven 
estudiante de un seminario católico que existe 
en la ciudad. Era hijo segundo de un lord 
católico i estaba resuelto a $er sacerdote. Pa­
recía mui afable en s• trato i creeia en mila­
gros i las ánimas . .. . Nos contó que el carde­
na! Wiseman acababa .de partir de su seminario 
drs~ues de una ' ' isita de varios clias que este 
e•uinente prelado ha cia dos o tres veces por 
ailo a los jesuitas q•Je . dirijian el colejio. 

A las 10 de la maiíana penetrando, por el 
barrio . de Gateshead que con sus mil chime­
neas vomitando espesas· columnas de ' humo i 
bocarad as de llamas, parecia, segun mi com­
pañero seminarista, una imájen del infierno, 
entramo• en la imoortante ciudad de N e1Vcast­
lt, la metrópolis del carbon de piedra de In­
glaterra. Cruzamos el 1·io Tyne, a cuya orilla · 
está situado sobre el maravilloso puente cie 
fierro que el primer irijeniero d el presente sigle, 
llr. Stevenson, ha constru ido i que para mi, 
es 1~ primer obra dej énio mecánico que exis te 
en Eurepa (aun superior al famoso puente tu­
bular de .Britannia, sobre los estrechos de 11-Ie­
oai que atravesé i desp.Jes, i del qué el mismo 
Stevcnson ·rué el inventor i el injeniero). El 
puente fabricado todo de fierro fundido se alz(l 
auna altura prodijiosa sobre el Tyne sopor! ·• do 
por tres arcos bajo Jos que podría pasar facil­
mente un bergantín con velas desplegadas. Un 
primer cuerpo sirve de vi a a los carruajes i a la 
jeote de a pié que marcha a los lados por dos 
anchas veredas, i luego, lo que constituye el 
prodijio de la obra, sobre esta base, se alza 

otro cuerpo por el que se ven a cada iustante, 
cruzar como aereas sombras los trenes de pa­
sajeros i mercaderías. La vista de este puente 
estraordinario, es mui imponente; parecería que 
aquella masa de fierro escavada de la tierra pa­
ra suspenderla en los aires, está destinada a 
quedar ahi como u11 eterno monumento deljé­
nio del hombre. Sin embargo en el terrible in­
cendio que sufrió N ew -Castle a fines de 1854, 
en el que la mitad de la poblacion quedó des­
truida, el puente, al 1·eventar en su vec indad 
algunas tonelada.s d e pólvora i nit.1·ato, se sacu­
dió en el espacio como el frájii alambre del-te­
légrafo cuando un hui·acan tronchára los postes 
que lo sostienen. 

New-Castle, como ciudad opulenta, tiene 
cierta belleza mercantil. Un especu lador ha 
gastado 5 o 6 miilones de pesos en hacer barrios. 
nu·evos en el centro de la ciudad, i aqui las ca-. 
lles son mui hermosas. Una elevada columna .. 
de gTanito coronada por la está tua ,¡e Lonl 
Grey ocupa una plaza de bellas proporciones i . 
la Bolsa i un Mercado cubierto (reputado el 
ma s hermo¡:o de Inglaterra) constituyen sus, 
otr<Js sitios de interes, sobrados para una ciudad. 
mercantil i euyo esclusivo t nifico es el carboro., .. 
de piedra. 

Deseaba yo mucho visita r a lg uua de estas fa-
mosas minas ele carbon que han sido uno de los 

[ p:ri&Icipales elemento~ de riqueza i de poder pa­
f ra la Gran Bretaña asi como lo serán un uia 
¡ para nosotros .. ' . Tomamos un c~rru~je i nos 

di.-i.jimos a la mina mas cercana llamada Hea­
tes a do& millas de la ciu iad. Esta districto" 
donde tanto abundan las venas de carbon, nos. 
ofrecía ¡t la vista solo u·na dilatada série de on-. 
dulaciones mas o menos suaves que apenas me­
rece.-ian e l nor:(lbre de colinas. En la parte mas. 
elevada de ésta! se tl i visan innumerabl~s má­
quinas de vapor en constante ej ercicio levan­
tando el carbon del fondo de la mina por el pi­
que perpendicular qu e desde la superficie des­
eiende a veces hasta mas de mil yardas de pro­
fundida d. Una plataforma de madera atada a 
un fueTte cab;e que la rotacinn de la máquina, 
envúelve en m• cilinclro, sirve para leYantar el¡ 
carbon a la superficie. Este es conducido por· 
las diferentes ramilic~ciones de la mina en pe­
queños, carros, tirados por caba ll os manpatos,. 
que ruedan sobre dos rieles de fierro en todas di­
recciones. La pl~taform", que tiene 8 o JO va"as 
de circunferencia, es provista tambien de dos 
hileras de rieles en el centro; cuando baja al fon~ 
do del pique, .ésto's quedan ensamblados con el 
ferro-carril de la mina; cuando la pla taforma su­
be a ·]a boca, sus riel es quedanlajustados a 
otros:·qne estan en la superficie i que a corta dis~ 
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tancia van a unirse con los del ·camino de fierro 

jeneral que cruza el Condado; de modo pues 

que podría decirse que el carbon está en ca­

mino al mercado desde el momento que el pico 

del aperario lo quiebra en las entrañas de las 

subterráneas vetas. Unn tosca p,ero estensa casa 

techada de tejas, sirve de almacen a la faena i 

de habitacion a los operarios que en algunos 

establecimientos pasan de mil. Algunos de estos 

duermen ocasionalmente en el forrdo de las mi­

nas, pero es un error creer (como se me babia 

asegurado) que existían pequeñas poblaciones 

en el interior de las vetas, hecho que no es del 

todo fabuloso sin embargo, pues ex i~ten aldeas 

11ubterrúneas en las célebres minas de sal de 

Wislika en los confines ele Austria i Polonia. 

Será a lg·una confusa idea de este fenómeno lo· 

que ha hecho tan jeneral esa tradicion tan acre­

ditada entre los campesinos de Chile, de que el ' 

mundo de los pigmeos (que algunos por su­

puesto han visto al tra vez de un agujerito . .. ) 

se encuentra bajo del nuestro? .... 

Nos recibió a la ent1·ada de la mina de Rea­

tes, cuya boca marcaba un montículo negro de 

carbon en trozo~, un tosco mayordomo que pa­

reció algo sorp•:t•ndiclo cuando le manifestamos 

nuestra intencion de bAjar al fondo el e la mina. 

Mi deseo de visitar aquel país subterráneo era 

demasi ado vehemente sin embargo para que 

las dudas i temores del caporal pudieran arre­

drarme. T emía éste que nuestra inesperiencia 

nos acanc,ára en aquella operacion alg·un acci­

den te, i como és tos se rPpiten con mucha fre­

cuencia, en la mayor parte· de los estableci­

mientos hai prohibicion p.ara no permitir des­

cender a la mina sino a los. operarios. Al fin 

accec\ió a mis instancias opoyadas en la corres­

pondiente prom.esa de gratificacion . Mi com­

pañero, el seior Sanchez, vacilaba torlavia, 

pero cuando el mayordomo comenzó a dei!po­

j arme de mi ropa para ponerme un·grue•o cha­

queton, se deeidió con entereza a acompañar­

me en la romática i atrevida escur$iOn qua cual 

otros Quijote> en la encantada cueva de Mon­

tesinos, íbamos a emprender ..... : Estábamos 

ya colocados de pié en la plataforma, cü'n am­

bas manos fuertemente nsirlas ele la baranda 

que la rodea, los ojos cerrados i el rolmsto ma· 

yordomo sosteniéndonos, puesto en medio de 

nosotros dos , cuando sonó una campanilla, la 

máquina chi lló, i el grueso c:tble desprendién­

dose de l cilind,o, lanzó la carga que sos,terda en 

el espacio! ...... Teníamos ·que desender 600 

yardas o cerca de cineo cuadras, i en un minu­

to, como un trozo de roca lanzado en 'e l aire, 

. llegamos al fondo del abismo! ...... La i~pre-

sion de aquel momento nunca he podido defi-

nirla ni por el efecto que producía sobre mis 

nen•ios ni por las fugaces ideas que debieron 

sucederse en mi imajinacion. !:'o lo podría roro· 

pararla a esas terribles pesadillas, en que despe· 

ñados de alguna altura, 110s soñamos. juguetes 

del viento en el espacio como si fu éramo¡¡ una 

leve pluma •..... 
Llegados al fond·o, el mayordomo guarilando 

un profundo silencio nos tomó rudamente por 

Jos brazos ebligánclonos a tema.r asiento en un 

banco formado por un trozo de carbon. lli 

compañero m e tomó significativamente lama· 

no a l ob,;ervar esta aspereza ..... . La obs-

curidad era completa, pero alcanzé a vislum­

brar que nuestro guia metiendo la mano bajo 

su espeso chaquetonsacó un objeto que brillaba 

como un pníial ....... Una est.raña idea asaltó 

en aquel instante a los sorprendidos viaje1·os.: .. 

Eramos dos desconocidos, · n adie nos habia 

visto llegar; habíamos oído a Jos operarios· ha· 

blarse en secreto al desnudarnos i dejar en sus 

manos nuestr .. s reloJes ...... Iba m os a ser víc-

timas de alguna tenebro,;a inmolacion? ...... 

' Pero la f¡·o tacion de un fósforo ilumiJ,ando la 

cavidad, nos hizo ver nuestro quizá pueril en· 

gaño, sobrndo racional por otra parte , porque 

la imajinacion herida aqui · por espectáculos 

sobrenaturales, es tú dispuesta para las mas es· 

trañas concepciones . ..... El objeto que había 

brillado en el a ire era una angosta caja de laton 

en que nuestro guia traí a algunas velas tle sebo 

para alumbrarnos .•. ... 
Encendida la luz, el guia la tomó artistica­

mente en la cavidad de su mano i reculando 

para atras, en fin de evitar que la veln se apa· 

gára, comenzó a mos1Tarnos aquel tenebr050 

recinto. Era aquel · un e.spectáculo sublime i 

espantoso ... . Marchábamos encorbados bajo 

la sombría bóveda que a l débil resplandor de 

la Ju·z nos mostraba sus flancos r lmegricloscom<• 

el sendero ele! averno. El ·viento subterráneo 

vagando en las estrechas g·alerias fúrmaba nn 

ronco ruido, como si estuvieramos al bordo dt 

alguna misteriosa catarata.~ . . {}na imájen del 

Niágara, de sus raid o i su tenor cuando yo 

envuelto· en su sábana de ea puma la contemplé 

un di3, pasó como un recuerdo tenebroso de­

lante de mis ojos. El ag·ua de las venas subte­

rráneas que el martillo de los mineros babia 

reventado, con;a por el piso en pequeñoti 

· rápidos ráudales aumentado el ruido. Encon· 

trábamos los carros carg-ados ele carbon que 

tiraban a lgunos oaballos de poco inas talla que 

un mastín, (i que jama:s ven la luz del dil) 

conducidos por un niño cuyos ~ritos sa!Yajtt 

resonaban en las bóv(;!das. Don·de la veta for· 

m aba una curba, encontrábamos .cerrada 11111 
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puerta de fierro que un portero infantil habria 
para nosotros i vol vi a a cerrar pam impedir 
que se aeumulen las exhalaciones de los gaces 
combustible• que se desarrollan del carbon. 
Pobres criaturas! Los trappe,.s, como son lla­
mados estos porteros subterráneos pasan 12 ho­
ras del dia inmóviles i mudos en aquellas tlensas 
i eterno> tinieblas, empapados de aguas i tiri·· 
taudo de frio, mientras mil espectros rodean 
de horror sus impresionables i tiernas fantasias 
que el amor de la madre no ha serenado aun, 
ni cultivo alguno ilustrado todavía. Tristísimo 
estreno de la vida! . . . . . . 

En el estremo de una Teta encontramos tra­
bajando un viejo i estenuado operario. Desnu­
do hasta la mitad d el cuerpo, sentado entre 
los escombros de la piedra negra que esplota­
ba, con el pico en forma de hoz sostenido en 
una mano i un trozo de vela colocado en la 
frente, en el centro de una diadema de laton, 
era aquella una imájen digna del infierno ele 
lilton i de Dante .... Caron a orillas del Leteo 
no pudo tener una espresion mas siniestra. El 
miserable anciano nos elijo acababa de perder 
m mujer en un accidente de camino de fierro, 
iyo le pregunté si su sombra venia a visitarlo 
&aquel limbo en ·que vivía. Some times! (A Te­
ea!) me contestó él con tristeza, i nosotros 
pmtmos dejándole una moneda de limosna. 

Penetramos despues en Ía gale1·ia donde en 
una perpetua hoguera be quema lentamente 
algas hidrójeno que exhala el carbon i que es 
el mismo que sirve para las iluminaciones. La 
inmensa llama es mui viva ·¡ alzándose por una 
ehimenea perpendicular que tiene varios cua­
dras de el&vacion, despide 'en la superficie las 
peligrosas emanaciones subterráneas. Para evi­
tarlas eplosiones causadas por la acumulacion 
de éstas, los mineros· solo usan en sus trabajos 
la célebre lámpara de David, cuya llama no 
lllá en contanto esterior con el aire. Pero 
loaiescuidos son frecuentes i Jos desastres es­
JIIIIlosos. En una de estas esplosiones que tuvo 
ligaren una mina del distrito de ·Wigham, pro­
ncida por el temerario olvhlo de un minero 
.-e entró en una galería cargada de gaz· con 
aavela de sebo encendida, perecieron 80 per­

asadas instantáneamente o sofocadas en 
combustion subtsrriínea que J>roduce 

·un ruido como el de un gran 
Tres dias se ·oeuparon ésta vez los 

eselusivamente de desenterrar 'i sa-
ou<Jn.u"'·" los ca'dáveres mutila'dos de 

Mdeagr¡tchld<>s con.pañeros! .... 'Otro de !'os 
mas frecuentes i fata1es en estas 

esplotaciones, es l'a ru'p'tura del cable 
el que se desciende; de este m:odo perecie-

ron no menos de 37 personas durante el año 
de 1848, en las solas minos de Stafordshire. 
La estadística de Ing.Jaterra computa en 20 
mil f'l número de víctimas que ha hecho el 
arriesgado laboreo de las minas de carbon ele 
piedra desde 1800. 

Cuando hubimos visto lo mas curio~o en el 
fondo de la mina, advertimos por un campani­
llazo al maquinista que estábamos prontos asa­
lir, i volando otra vez un minuto en el aire, lle­
gamos salvos. a la'superficie. Cuan dulce me pa­
redó la luz despues de aquel viaje que improvi­
sados Teseos habíamos hecho a los infiernos de 
la industria inglesa! Con cuanta lástima pensa­
ba tambien en los míseros; seres condenados&. 
vivir cvnstantemente sepultados en aquellos 
lóbregos sitios, en el mas penoso de los traba­
jos . .. Recordaba Jos esclavos americanos de 
la Luisiana i confieso que \ marcada su frente 
por el hierro de una posith·a servidumbre, me 
parecieron mas independientes que e! medio 
millon de desgraciados que trabBjan en las mi­
nas inglesas i que con razon han sido llamados 
the white slaves of England . ... (Los esclavos 
blancos de Inglaterra.) 

Luego cambiamos ropa, el mayordomo nos 
llevó a su habitacion donde ~u dilijente mujer 
nos dió agua i javon para sacarnos nues­
tros tisnes esteriores, mientras nuestro rudo pe­
ro obsequioso guia nos vaciaba a cada uno el 
indispensable trago de aguardiente q ne ellos 
acostumbran despues de cada escursion al fon­
do de la mina, habitud realmente útil para en­
tonar lo! entumecidos i ex'itados nervios .... 

Desde el siglo XIII la Inglaterra esplota el 
carbon de piedra, que con el fierro i las gredas 
de que fabrica sus lozas por tan ínfimos precios, 
constituye la base de su indust1·ia interior i la 
principal parte de la ·riqueza pública. Chile, 
cuyo ca.rbon no es inferior por mucho al ingles, 
está llamado a desarrollar esta industria en 
gran escala i ~dentro de poco será el depósi. 
to jeneral que surta de combustible no solo 
a la nnv.egacion del Pacífico , sino a las 
n~cesidades domésticas e lndustriales de los 
pueblos litorales. En un pais boscoso i volcá­
nico como el nutistro, las combustiones subte­
rráneas que en las pasadas transformaciones 
de la tierra, han debido carbonizar nuestra en­

,tonces mas robpsta Tejetacion, deben ser sin 
duda mui frecuentes i mui considerables en 
toda la estension de nuestro territorio. Al Snd 
de Valdi vi a, en el fonrto de esos bosques ;vítje.­
ne~, aun ci'e·nt'íficamente inesplorados, ]a .ab.un~ 
dancia de ias vetas no puede menos de ser mui 
considerable. ·Uitimament-J se han descubier­
to ·minas en ~a,; cordilleras de Oopiapó, en 

.. 
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Colchagua hai algunos asomos de vetas su~ 

perficiales i aun a 3 leguas de Santiago, en la 

hacienda de las Condes. En el interior de la 

cordillera nosotros hemos encontrado fragmen­

tos de carbon, rodados de las alturas, aunque la 

calidad de éstos, no prometa mucha abundan­

da en nuestras g·~rgantas Andinas. 

En Inglaterra se ha caleulado por mensuras 

cientificas, que hai una estenoion de 308 leguas 

cuadradas (924 millas) de mantos de carbon 

que teniendo en un término medio 10 pies de 

g rueso, representan la cifm de 9,107 .0<10,000 

de toneladas! . ... Es sabido que la p1•imera apli­

cion del vapor al~ mecánica se debe a los mi­

nero• ingleses que la usaban desde una época 

tan remota como 1714, aunque solo en 1769 

vino a ponerse en planta la primera máqqina 

científicamente organizada. N 1da necesitan 

mas nuestras minas de Lota que una esplota­

cion hecha con el auxilio del vapor porque 

siendo el carbon una substancia tan frájil i 

voluminosa, los mayores costos de su beneficio 

estan en su transporte; Un minero puede que­

brar con su pico m:>.s de dos toneladas diarias, 

por Jo que gana 5 rs 
Despues de una esrursiori de tres horas vol­

vimos ·a Newcastle para tomar el tren que 

directamente no:; llevó a Edimburgo aquella 

tarde. Úna hora despues de haber salido, cru­

zamos el Tweed, pequeño i famoso río, anti­

guo límite tantas veces ensang-rentado, entre 

l a usurpad01·a Albion i la belicosa Caledonia. 

A su embocadura sobre el mar, divisamos el 

pintoresco pueblo de de Berwick, en la orilla 

escosesa, como un nido de :i~uila suspendido 

entre las rocas. Es éste el mismo rio que el es­

piritual Punch ha pedido se embotelle i depo­

site en las bóvedas del Banco de Inglaterra pa­

ra satisfacer las quejas que continuamente ele­

va,n los Pares escoseses contra el predol'llinio 

de la Inglaterra i la falta de observancia del 

Pacto de Union . .. .. 
Atravesamos desptlE'S un pais estéril de on­

duladas colinas teniendo siempre a la vista las 

a~ruas del Mar del Norte cruzadas de numero­

s;s velas que la calma babia parralizado. A las 

8 de la noche descendimos de' nuestros carros 

en la bella capital ele Escocia en plena tierra 

de romances i misterio;>s. 
Tres dias solo permanecl en Edimburgo, pe­

ro fueron de los mas agradables en mis rápidas·· 

escursiones por el Reino U nido. Edimburgo 

me ha parecido siempre la capital mas bella de 

la Europa. Sin tener la majestad i proporciones 

de una gran poblacion, es sin embargo una ciu­

dad de pequeños palacios 1 j a rdines, aseada i 

brillante en su esterior, sosegada, laboriosa e 

intelijente en su e;píritu de pueblo, sin el ruido 

i el tropel de carruajes, hombres i negocios. Se­

ria de admirarse porque no se ha establecido 

aqui la capital de la Gran Bretaña, en un pun­

to céntrico del Reino Unido, a igual distancia 

de Lóndres i Oublin, sino fuera que a pesar de 

los pactos de alianza i emancipacion, e l espíritu 

puramente ing·les tuviera sobre t <)do el pais un 

absoluto predominio. Lóndres es el emporio del 

comercio del U uiverso, i es por esto la capital 

nata de las Islas Británicas i lo será eterna­

mente aunque su clima diezme la poblacion i el 

acumulamiento espantoso de .masas humanas 

que ahí se opera, la hagan aparecer la ciudad 

mas funesta a la salud i mas intolerable al es­

píritu de sus habitantes. 

Una profunda i áspera quebrada, que es hoi 

un jardín delicioso, divide la ciudad en dos mi­

tades, la ciudad vieja ( old town) en la falda de 

la colina a cuyo pié yace la quebrada, i la ciu· 

dad nueva (new town) ai otro lado de ésta en 

un vallesito esmaltado de. verdura que se es· 

tiende en suaves ondulaciones h asta la orilla 

del mar. La colina de Col ton, una especie de 

cerrillo de Santa Lucia, pew mucho mas baja 

i menos pintoresca, se alza a la cabeza de la 

ciudad nueva h ácia el Sud . Visto el conj unto 

de la poblacion i del campo desde esta pequeña 

eminencia, ofrece uno de los mas bellos pano· 

ramas que yo haya contemplado. La ciudad 

antigua con sus casas negras i caducas, las mas 

altas qur. existen en Europa pues la mayor parte 

tienen 10 i 11 pizos,. . . . se alza como un fan­

tasma de los. siglos, suspendida en el declive de 

áspero bananco; le ciudad moderna se ve a sus 

pies como \a engalanada nieta que acariciára 

la orla del vestido a la adusta i decrépita ma· 

trona que antes le diera vida; sus calles anchas, 

rectas i plantadas de árboles; ses elegantes ca­

sas de piedra blanca simetricament.e edificadas 

i rodeadas de pequeños jardines que van a dar­

se la mano con la campiña de los Lothians, los 

campos adyacentes a Edimbur.go que se consi· 

deran los mas esmeradamente cultivados en to­

da Europa; el romántico i agTeste farellon de 

p iedra viva que corona e l famoso castillo de 

Edimbnrgo, i a cuyo pié se cultiva un diÍatado 

jardín esmaltado de flores; la ¡:alle de la Prin· 

cesa, la mas bella de Edimburg-o, que despren· 

diéndose del pié de la colina, a Jo largo de la 

qu ebrada, cOJ.-re de sur a norte ofreciendo los 

mas in teresantes monumentos de la ciudad, i 

todo esto en el medio de una pradera sembra­

c.la de 1·icos cuÍtivos que limita el mar vecino, 

mar az ul i sereno sin buques ni muelles, mien­

tras las verdes colinas de los Highlanilos for· 

man en otra direccion nn lejano fondo a la 
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perspectiva, todo esto ofrece un vasto cuadro 
en que las bellezas del arte estan aliadas a las 
de la naturaleza de .un modo tan caprichoso i 
singular, que hacen del panorama de la capital 
escosesa el mas a¡;raclable 1 ri sueño, que el ac­
cidentado terreno de las Islas Británicas pu­
diera ofrecer . 

Ademas, si la grandeza de las ciudades i los 
paises son los hombres que han producido, la 
cultaEdimburgo, ¡:;a triade Walter Scott, debía 
parecerme una de las capitales mas interesantes 
deEuropa.Aqui nació Adam Smith el Padrcde 
la Economía política, la nodriza de los Estados, 
Lawelfundador del crédito público, la palan ca 
mas poderosa del progreso i de la riqueza, J ames 
Watt el primero que aplicó el vapor transfor-­
mando los principios de la incl115tria i de la 
produccion, todos jenios del pensamiento i del 
cálculo, do tes que parecen d istinguir a la fria 
i reservada estirpe Caledónica. Pero la gloria 
mas esclnsiva i peculiar de Edimburgo i de la 
romántica i nebulosa Escocia, es Walter Scott, 
el Rei de los Novelistas . El noble bardo tiene 
un monumento digno de su nom'bre en el cen ­
tro de la caJle de la P rincesa . Bajo una cúpula 
gótica Je un primoroso trabajo, el poeta e·stá 
representado con la dob le impresion de su 
pensamiento que parece henchh: su espaciosa 
frente i de su bondad de hombre revelada en 
la somisa que entreabre sus lábios. No rectwr­
dQ si es en esta estátua , o en ott·o mor.umcnto 
del gran novelista, dond e he visto :flech ado a 
1us pies la figura de a lgllllO de sus favoritos 
perros, que tan to amaba el poeta en su soletlad. 

Erlimburgo ti ene una belleza cl{Lsica i pecu­
liar que la hace apar ecer como ·¡a ciudad de la 
meditacion i del pensamiento . Su silencio , 
(que en los días domingos es t an profundo que 
111 ha dicho que si cayese nn alfiler en la vere­
da de alguna caJl e, todo el mundo sal dría asus­
tado a asomarse a la puerta a p1·eguntar por 
aquei' estraño ruido _ ... ) el estilo de su arqui­
tectura en que cada casa p~rece aislada i corno 
queriendo ocultarse entre los á rbolef, la natu­
raleza peculiar de su comercio i tráfico diario 
que uo tiene ni e l bullicio ni el agolpamiento 
febril de las otras capitales, pues todas sus 
operaciones mercantiles estan concenÚadas 
en su vecino puert-o de Leith, i sobre todo, los 
Dumerosos monumentos destinados a las cien­
eiiiS i las estátuas de gTandes hombres hacen 
lp81'ecer a esta ciudad como un vasto templo 
consagrado a la gloria i al pensamie!ltO. A la 

de la famosa "Universidad de Edimbur-
p, está la estátua de Watt en actitud pensa­
tiva i concentrada como si la solucion de un 
pan problema hubiera pasado por su frente; 

! 
' 

el delicado poeta Burn, bardo de la naturaleza 
i de la sensibilidad, tiene con los filósofos Du­
gard- Stewart i Playfair un monumento sim­
bólico ,sobre la colina de Colton , mientras 
Pit.t, lord Melville, Wellington i Nelson ador­
nan con sus efijieo otras localidades ae la ciu­
dad. El monumer;to de Nelson, sin embargo, 
es un sencillo faro de piedra elevado a su me­
moria, de bastante ridícula aparencia, mientras 
el infame J orje 4. 0 , el rei de la er{tpula i la 
orjía, tiene una costosa estútua ele bronce en 
una de las principales calles .. . Cu:1! es la gran­
deza, el honor, la virtud de estos ponderados 
imperios de la moderna edad, que rinden culto 
a nna abjecta infamia, porque u., jiron el e púr­
pura, la oculta a las miradas! . . .. S terne el 
via.iero sentimental, Lockhart el yerno de \Val­
ter ~cott i que ha escrito la famosa Vida de 
W_ Scott, - Willson el célebre editor de la Re­
vista de Eúünbw·go , reputada la primera publi­
cac ion periódica de E uropa, i que bnjo_e l seu­
dónimo de Cristóval Nort.h ha contribuido con 
tan be llos trabajos a la literatura ingl esa, han 
nacido tambien aqní, i los dos últimos solo han 
muerto en 1854, casi n la rmr. Hoi vive en 
Edimhurgo el laborioso historiador Sir Archi­
bald Allison que como escritor poclria ll amar~e 
el Thier> d-e la literatura in gl esa . La publica­
cion de su volumi •: osa i erudita 1-Iistoria de 
Rw·opa desde 1 i 89 hasta L-uis N apoleon, aun 
inconclusa, le lm val ido el título ele bn ronete i 
'una fortuna comüleral>le . 

L:t Universidad de Edimburgo es la mas dis­
t in guida del Reino U nido de,pties ele la de Ox­
forcl i Cambridge, pero siendo mas pequeña es 
mas elemental i compacta, mientras las otras 
dos g randes U niversic!atles son :::as propiamen­
te una aglornenwion confusa de colejios en que 
la enseñanza . está dividida bnjo nül formas i 
sistemas que la haceli una masa confusa i ete­
rojén ea de :;aher. "No puede neg-arse sin e m­
bargo, que ·los ingleses son los que mejor com ­
pre-nden el espíritu de mliclacl i pi·ogresion gra­
dual que debe dirijir la educacion intelelctual 
que ellos cons;déran el e be en caminarse a un fin 
especial i único . Por esto, apa;·te ele sm Univer­

' sidadesclásicas,ellos han establecido colejios es-
peciales para todas las carreras aplicadas i las 
tendencias mas jenerales ele! espíritu hum:~n o; 
esto es lo que constituye la educacion especial, si 
podemos llamarla as í, porque solo se propone 
un fin dado. De aqui nace tambien .que si los 
grandes hombres de la ciencia i de la literatura 
son r aros en Ingl a terra, son tambien únicos en 
su ramo particular, ocupando ellos solos la 
cúspide de cada esp~cialidacl, bien es que la. 
base i el cuerpo todo sea formado por los mas 

2! 
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numerosos talentos del Contin!'nte. Que nom­
hres hai en la literatura i en el saber hurna11o 

mas altos que Ossian i Mi lton, Shaekspeare i 

Byron, Bacon i Newton? Pero ocupándonos 

solo de los grandes nombres del dia, que histo­
riadores reconoce la litera tura europea supe­

ri ores a Maculny, a Hallam i aun a Allison 

a·pesar del espíritu empecinado i absolutista 

que, en oposicion a la de los dos anteriores, 

inspira la~ obras de éste? Qu~ filó:;ofo espécula­

tivo ha llegado a la altura ele Sarnuel Ro­

gei·s, el autor el e los Placeres de la natumle:r:a? 

Que imajinaciones mas fecundas en la novela 

histórica que la ele Lyt.tou Bulwer, en los cua­
dros de costumbre que la de Dickens, en la sáti­

ra fina i espiritual que la Thacker:'y e l autor -d~ 

A Novel without a he>·o? 1 en las ciencias, quién 

I;a sobrepu,iado a los ingleses, soi.Jre todo en 

aquellas que requieren una profun(lai constante 

contraccion de la mente i una e levacion soste­

nida del espíritu! Lyell, De la Beche, el infati­

¡:;-able Murchison, que acaba de regresar de sus 

esploraciones en Rusia, i el pobre i sublime 

Buddand hoi en 1.111a casa de locos, son los 

creadores de esa ciencia infinita e inmensa, la 

Jeola,jia, que todavía en la cuna ha revolucio­

nado si11 embargo todas las ems de la creacion, 

todos las transformaciones de la tierra, todas 

las fechas i presunciones humanas, estudio 

Jl1ara~iÍloso al que ninguna porcion del g·lobo 

se presta tanto como Cl1ile, cuyos fenómenos 

jeolójlcos, se puede decir, están palpitantes a 

nuestra vista en nuestros volcanes, .nuestros 

terrem!ltos, nuestras minas ocultas, nuestros 

territoris>s inesplorados, de todo lo qué, solo 

Darwin, un otro infatigable viajero i naturalis­

ta ingles, ha dicho como para convidarnos a 

su estudio, unas cuantas palabras misteriosas · 

i solemnes de admiracion . En la Química, i 

sobre todo en los prog·resos de la électricirlad, 

nadie ha hecho mas en Europa que Faraday 

fl,Ue como su ilust1·e maestro Sir Humphrey 

Davy, comenzó sus esperimentos en una caya­

na i con un soplete de caña ... . Ningun mé­

dico práctico t iene en Europa una reputa­

cían que pudiera ponerse en' parangon a la 

de Sir Benjamin l3rodie cuya renta pasa al 

aiío de 50,000 pesos. Herschell, menos ilus­

tre que su padre, es hoi sin embargo cle~pu es 

de la muerte de Arago, el primero de los 

astrónomos europeo~, John Lindley es el mas 

eminente de los botanistas prácticos. Owen 

ha sido llamado el Newton de las ciencias na­

turales, Me. Cnlloch, el autor de los Dicciona­

rios de éomercio i de Jeografia-,. es la primera 

cá\lacidad en esa otra ciencia moderna que 

UC!!_bamos de llamar la_ nod1·iza de los Estados, 

la Economía. Stcvenson, hijo de un muchach~ 

de fragua que llegó a Sél' el primer injeniero de 

Europa, ha sucedido a su pudre en su gloria i 

en su colosal fortuna, mientras que Cubitt, el 

gran constructor de ferro ca1Tile,s, Pa.xton, el 
arquitecto del Palacio de cristal i l3abbag·e, el 

célebre inventor de la máquina autómata de 

este nombre que pone la Ar; tm~ti'ca en la ro­

tacion de unas cuautas ru edas, · son tambien 

c.•pecialidades con lasque no podrá establecerle 

ninguna competencia pues son especialidades 

que solo la especial lnglatena puede crear. 
1 aun en el bello sexo ingles, cuya f<ctmdi­

dad literaria solo puede perdonár>ele por la de­

licadeza en unas, por la profundidad i erudi­
cion sana i modesta· en las otr~s, quien ha es­

CJ·ito pájinas mas suaves, mas impre;;nadas del 

aroma de la sensibilidad que l\iaria Eowitt, á 

quien me figuro escribiendo reclinada sobre su 

seno de madre, cuya huella de ternura i casto 

amor pm·ece haber quedado sobre cada una de 

sus líneas? Quién ha escrito m ejor su itinirario 

de viaje a la América del Norte i al P erú que 

Lady Wortley' l\iontagu la intrépida viajera 

que si un a sola vez pronu11ció el nombre de 

"chilenos" fué para añauirl¡¡s los ga lantes i 

sinceros cumplimientos de "bravos i honra­

dos?" Quién ha manejado una mas clásica pluma 

que Miss Strickland la autora de la Vida de la1 

Reinas de Inglaten·a, ocupada hoi en escribir 

l a de la¡ Reinas de Escocia? ..•. 
Una cuestion de un inmenso s ignificado so· 

cinl, naceria para nuestra suerte de las aute­

r·iores consideraciones si nos fuera permitido 

aplicarlas un momento a Chile, el ¡iais Sud 

Americano donde se haga mas caso o donde, 

al menos, el nombre de ec~ucacibn pública meta 

mas ruido, aunque sea vano i campanudo como 

tantos proyeetos que pudieran solo compararse 

a los repiques de nuestras campanas; que un 
momento aturden i que el viento disipa des· 

pues ...... Peró contrayéndonos a una sola 

cosa en la ertReñanza especial del Instituto de 

Chile, que espe_ciali'dad podrá· formarse en ca· 

J'l'era alguna en 14 O 15 añOS de aprendizaje 

en qué el que Ya a ser ahogarlo es obligado& 

aprender la mitad de cada una de las .otras dos 

carreras de ordenanza , la mensura i. la profe­

sion clerical_; mientras el agrimensór aprende 

por su pm·te lo necesario para ser mitad tinte­

rillo i mitad monigote i un poco de todo lo 
d·emas que se enseña solo po1·que debe enlfo 

ñ·ru·se, aunque nadie diga que deba aprender~/. 

· 1 todo e~to sin contar con la prescripta media 

.docena de años de Jadn, media docena cabll 

de libros de reliJion católica, media docena de 
historias inclusas la del· gran Mogol-, i un poco 

¡; 
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~e algaravia teórica ele la m euia docena de 
lenguas civilizadas que se hablan hoi d i a i una 
media docena mas touavia de bacltilleratos en 
humanidades, en leyes, en ciencias políticas, 
en teolojb, sin perjuicio el e lo que la Uu iversi­
dad invente, añada i rem iende mas tarde, pues 
es una matrona harto fecunda que da a luz 
textos i cátedms cada dia, pero sin que nunca 
pode ni injerte el árbol antiguo i carcomido del 
saber, ·al que solo, com0 es sabiuo, está man­
dado se le dt>jen crecer rlos ramas; la abogacia 
i la agrimensu:·a ... . (Ai! harto en corbaclas est:in 
con su peso i bien cerca del suelo! . ... ) Todo 
lo demas , ciencias aplicadas, profesiones libe­
rales, estudios práctieos especiales, e;; maleza 
que no debe cundir . ... Pueblos pobres i nue­
vos, si quereis un consejo sá.bio i seguro, iini­
tad a la Ing·laten:a ri ca i vieja en csperienci~1 ! 

Que re;;ultado, por ejemplo, no traería al pais 
despues de algunos años de elaboracion el en­
vio a Europa elejóvenes i sérias capacidades es­
peciales que hiciera n estudio de las grande;; es­
pecialidades modernas que no son sino el resú­
men Hcabado de sig·lo,; de estudios i <l e ensayos? 
Administradon po!ltica i civil, la codificacion 
de lus leyes d t> que tan exelente modelo oft·e-
ce la Francia, el sistema rentístico, oficinas 
naciona les , aduanas , correos, c uestioneS eco­
nómicas aplica bies, banco, crédito público, be­
neficencia, arquitectura civil , hijiene, polieia , 
todo en fin lo que nos falta o que te nemos por 
!Oiotene>·sin saber que hacernos con ell o, serian ' 
parte del programa de esta sociedad, que no se­
ria como en una rec ~ ente ocasion, unafa?ni­
lkde escojidos sino un a colonia de lr;boriosos 
operarios. Podría en t onces publicarse un diario 
en Parfs, i la Europa conocería a Chil e i noso­
tros a la Europa. (1ncuenta mil pesos seria un 
10br::do desembolso para plantear esta idea. 
Negaria la nacion esta ··surr1a para un fi.n tan 
eapecial i tan ·útil? No, sin duda; c¡ae otr>~s ve­
ces el Congreso del pais ha votado esa misma 
cantidad. para fines mas especiales toda vi a . ... 

Antes de dejar a Edimbmgo quisimos visitar 
la ciudad vieja que ofrece un contra,ste tan sin-­
gular con·Ja parte moderna. Cmzando el bar­
ranco que divide las dos poblaciones i por cu­
yo fondQ pasa el ferrocar-ril del Norte, subimos 
a la escarpada roca. en cuya cima está el formi­
dable casti llo de Edimburgo famoso en las 
lpocas de revueltas . La vista de la ciudad des ­
de aquí es, si es posible, mas bella que desde la 
colina de Col ton . Un irlandes, soldado de a·rti­
tilleria, nos condujo por los diferentes patiostle 
la fortaleza i con la característica cordialidad 
de sus paisanos, luego qne supo éramos c·atóli­
eos como él, nos estrechaba a cada instante con 

vehemencia las manos. Nos mostraron la es­
pada de Roberto Bruce e l rei héroe, que aun 
celebran las baladas escocesas, i la ven talla por 
lH que fue libertado en una canasta, el primero 
de los Estuardos, J acobo I, cuando solo tenia 
6años. Despues nos dirijimos al palacio de Ho­
ly Rood sitio ligado tambien a la memoria de 
las aventuras e infortunios de la bella reh;a 
Maria i que hoi es una de las man siones de la 
corona, que la reina sin embargo no ocupa sir! o 
por unas pocas horas hospedándose ahi todos 
los veranos cuando se dirije a su re;;itlencia fa­
vorita de est.in, el castillo de Balmoral en ti·<i las 
H ighlancb i los Lag-os del Norte de la Escoci~ . 

Para dirijirnos de l eastillo al palncio ele Ho ­
ly llood, nos fue necesario atravesar en toda su 
esten;üon la c"lle denominada High Street que 
es el núcleo del viejo Eclimburg·o. Aqui me pa­
reció termina>· toda la bel leza i la poes ía risue- · 
lÍa de la Escocia. La poesía del dol or i ele las 
1 úirimas me abria ahora f: US p:'1jinas s ieu1pre 
enc twdernadas en el mismo volúmeH con las 
de la opu len cia i el pl acer en este raro mun­
do! ... Dos hileras de an tiguos palacios de 8 a 
10 pisos ennegrecidos por· los aíws i f'l humo, 
cuyas puertas Pstaban cubiertDs el e moho i te ­
las de araña i las nurnerosas ventanns sin pos­
tigos ~i ·vidrieras, dejando entrc\· eer n1gnn nu ­
ch·ajo c ~dgado en la pare U. co1no e l esfanda rte 
de la rnisei·ia, ta l era la nueva ei ud:¡¡: que se 
ofrecia a mi l'ista. Em la ho ra de la wnle i 
reinaba nHtcha anilnacion en esta cal! r; todos 
sin escepcion algu na , aun lns muj eres de !o·· 
das las edades, andaban con los pies descalzos 
i cubiertos ele harapos; elloc!o i otras inrnundi­
cius fétidas yacian en el fondo de la ca lit' i oh­
servé con sorpresa que los n iñ os de tierna eclacl 
~e revolcaban casi desnudos en aquellas mi:>s­
mas pútridas, jeneratrices del cólera que tan 
fune>to es <"n esta lo cD lidad, con no m enos deli­
cia que la de la abeja al penetrar en el caliz de 
la flor ... .. Pobre pueblo de la Gran Bretáña tan 
orgulloso i tan convencido de su libertad!. ... 
Cuanta profunda lástima no inspira su esclavi­
tud i su miseria! .... Pero en Ed1mburgo esta 
miseria -tiene algo de varonil, todos parecen 
con tentos i robu stos, ni ví tampoco una sola. 
n1ano estendida. h ácia mf ni para ofrecerme un 
servil saludo como es costumbre eu casi todas 
las grandes ciudades de Europa, n i p"ra sól i­
eitar un a limosna .. . . 

El dia 24 de julio salimos en fin de E<lim­
burgo i en ~re~ horas de viaje, aLravesando m~ 
pais pintoresco i agreste donde me fu e dado 
contemplar dos fisonomías harto raras del 'pni-

. saje de Chile, es lo es, los rulos en las colinas ' 
los arroyos de montañas, de aguas crist.alinas í 
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rápidas i cuyo fondo forman pintndos guijarros 
en vez de turbio lodo, ilegamos a Clascow la 
ciudad ma¡; opulenta de la G ran Bretaña des­
pues de Lóndrcs i la mas rica mas mercantil i 
m anufacturera. 

Yo pasé en esta ciudad 4 dias víctima de 
un agudo dolor en una cama del Hotel de la 
Reina. Si consulto mis recuer·los i mis im pre­
siones yo no podria decir sino que Gl:tscow es 
una Lóndres en-miniatura hija lejítima en todo 
de aquell a por el ruido, la neblina, el humo, el 
comercio, la miseria i la inmundicia. Pero te­
miendo ser injusto i culpar a la gran c iudad de 
Glascow por las impresion es del do lor fisico de 
un pobre viajPro, voi a copiar aquí a l pié de la 
letra una p{cjina de mi diario . "Noventa por 
ciento de la parte femenina de la ciudad anda 
sin zapatos, dice, i algunas con el vestido hasta 
la rodilla , principalmente las niñas ti-ernas. E l 
desaseo es uniforme i completo. La llolsa que 
el G uia de Black llama "un edificio grandio­
so" es un salon puerco, las c~.Jles adyacentes, 
donde hui grandes receptáculos de .mmundi­
cias vivas a las puertas de las casas, i el rio 
(e l Clyde) q ue pnrece una sanja ele panteon, 
todo es inmundo i m iserable. No h e visto ni 
tiendas de lujo, ni vidrieras, n i dorados sü1o 
l)Qdeg·ones de tosino, jamon j cerveza, tiend as 
de ropa vejeros etc. Sin embargo, hai calles 
anchas i de aspec to bonito en su conjunto, pero 
la ciudad toda es un monton de inmunrlicias." 

Apenas rPstnblecido ele mi súbita dolencia , 
graeins a los cuidados que con. h m as bonda­
dosa solicitud m e prodigó el señor Sanrhez, mi 
exelente compañero dr viaje, nos dirijimo,; a 
Greenock a la embocadura de l Clyde de don­
de debíamos partir para Irlanda·. Cruzando 
un pais ele esmerado cultivo en cuyo centro 
está el puebl o manufacturero el e Paisley (que 
si Glascow fuera la hija de Lóndres esta clebia 
llamarse su nieta) llegamos a nuest,:o destino 
en·una hora de viaje: Teniamos ajustado nues­
tro pasnje a Belfnst. en un vapor que debh 
partir aquella t arde, i a >í, despues de recorrer 
un rato la ciudad que tendrá. unas cuarenta 
mil almas, entramos a nuestro buque i p ar ­
timos. 

Para desc1·ibir a Greenock fuerza me es .de 
nuevo recurrir a las inexorables p{tjinas de mi 
dinrio, repertorio de impresiones que hac@ tanta 
o mas fé en materia de exactitud como e l libro 
i Jos números de una Caj a llevada por partida 
doble. Mi diario diée en e~t.a parte "Lo único 
_que noté fué la miseria, la desnudez universal 
tlel pi é, el desgarramiento de los vestidos, e l 

desórden del pelo, la mugre de la cara i un as­
pecto jenera l de los semblantes que varia entre 

los tonos de. la desesperacion, la iildolenciai el 
dolor. N o encontré menos de diez cojos i otros 
tantos estropeados de otra naturaleza, debido 
prob ablemente a los accidentes de las Manu­
facturas. El desaseo es tan habitual que un 
monton de a rena que hahian desembarcado en 
un muelle frente del Hotel que yo ocupaba, se 
cubrió de niños que se revolcaban con delicia 
buscando tal vez un refrijerio para la fiebre del 
hambre i la mugre ..... Una muchacha cubierta 
con una capa de paño burdo llevaba a sus es­
paldas a un niño ya crecido que la encorbaba 
casi hasta a l ouelo, mientras estrechaba contra 
e l pecho una criatura de mas tierna edad ... .. . 
La infeliz tenia. una linda i delicada figura i 
por su traje parecia i rlandesa. Su marido cu· 
bierto de atados de trapos iba adelante i do5 
o tres hijitos la seguian. Esp..,táculo desgarra· 
dor! . ... En otra parte encontré una viej a adus­
t a que llevaba <le l a mauo una niña de 10 años, 
a paricion celestial de bellez'l como suelen ver­
se solo en estos climas. Oí que su conversacion 
era de peniques, i esta palabra fatídica, me pa· 
re~ió una profe.sia de infamia i de prostit.ucion 
estampada prematuramente en aquella frente 
virjina1 .... . " 

Tales son mis im¡;resiones de Greenock el 
principal p•.1erto de Escocia! 

Era ya obscurA la noche cuando dejábamo;. 
el pintoresco Clyde i entrábamos en el mar de 
Irlanda. Decíamos adios a esta rejion famosa 
que mas que ningun otro país de Europa ofre­
ce las m.as sing·uJar variedad de paisnje.s; lagos, 
prados, desiertos estériles, selvas secular~s po­
bladas de sa-lv ajes venados, montes encumbra· 
dos c<Jmo el pico de Nevis, la altura mascan· 
siderable rl el Reino Unido, ga1·gantas agres· 
tes donde alguna vez los· clane< encontrados 
trabaron a1 g un crudo co1nbate cuya memoria 
conservan las baladas que el Highlander en· 
tona en su rústica , gaita! . .. ... Donde está 1~ 
roca .coronada de nieb-l as que rodea el'Occéano 
1·onco i espum(JSO, en la _que sentado Ossian 
templó su májica lira?. . . . . . Otras veces me 
parecía divi•ar en las leja, as eolinas que el ve· 
Jo de la noch e comenzaba a cubrir, Jos escom· 
bro.; de alg·un castillo feudal; la imnjen de Lu· 

· cia, la ne via de Lamertn oor, se me presentaba 
entonces, i yo decía mis últimos; adioses a la 
nebulosa Caledonia tierra de h adas , aparicio· 
nes i tráji cos amores, primera cuna del rornan· 
ticismo, donde sin embargo ha bitan lo> séres 
mas clásicos, mas frios ·¡ calculistas de ra crea· 
cion los fam~sos escosesl!s, cada uno de los que 
es una aritmética andando ...... . 



CAPITULO XIX. 

Íl'landa.-Pe•·e[Jrinacion .-Belfast.- -Armahg.-Miseria en l..Zaruia .- Belleza de las mujcl·es.­

Ennesk'illen .- Fe católica.-Dublin .- Tumba da Daniel O' Connell .- Recue.·dos ínt imo1 .-Res­

tos de familia en Estados Unidos.-JYionaghan.-Mansion de Willvilld.-Episodios.-El ob·ispo 

de Mona[Jhan.-Cruzo el mm· de b·landa.-111inas de jie1-ro de lnglaterra.-Bi•·minghan.-Una 

nota sobre los viajes de los chileno$ a Ew·opa . 

El 2!) de j nlio al amanecer egt.{tbamos an ­

dados en nno de los diques de. Belfa st, la opu ­

lenta capital e•cosesa dE' la Irlanda, m nnufac­

turera i c otnercia nte . 
Pisaba yo po•· la primern vez el suelo de la 

\'Crde Erin , qu e era para n1i una patria, si la 

patria es la tumba de Jos m ayores .... que era 

mas todavia, era tni hogar, nli sangre, n1i 

nombre al que la Providencia me permitia 
reunirme un instante como el emisario de en­

tusiastas e intimas afecciones que íO aííos no 
habian apagado en el cambio de las jeneracio­
nes .. .. Si, yo· pisaba aquel suelo ele la verde 

Erin como el peregrino que anh ela un tnber ­
náculo donde doblar su mdilla i orar .... como 

t'l proscl'ipto que busca un a esperanze1 i el ol ~ 

vido .... Hechaba a l ·viento las ojas de mi car­

tera i tronchaba el lápiz entre mis dedos com0 
un ins trumento ya inútil.. .. Viajero presuntuo ­

so que pisais el suelo ele la verde Erin, o! vi dad 

Yt.estros cálculos, no compareis, ·no haga is 

·observaciones, dejad la tabla de cuentas en el 

fondo de vuest.ra mal eta! .... Llegais a la ti erra 
del corazon i de la verrlad; e]¡·uido de las mú­

quinas ha cesado, pero el corazon sin palaneas 

ni tornillos , late libre i es¡)Ontúneo en el ancho 
pecho, .. . Salud tierrá de Irlanda! Grande i 

mí~era nacion, heroica en la constancia, su­

blime en la fe, estúpida en el error; pueblo 

singular en que lo mas grande i lo mas peque­

fio se asocian en el mismo sentimiento i en la 

1 

misma ncción; m!Thdigos hoi, h éroes a lama­

Iíana sig:uiente; ya un súlJito púnico las ha 
dispersado en un eomuate, ya una soia palaura. 

1

'. los conduce en compactas e irrqsistiblcs falanjes 

a la vi ctor1n ; aqni, enfurecido=' i sedieHtos de 

horror i de fracasos, 'incendian, deg;ucllan, es­

r terminan todo, ahi urn1 ~úplica, una mujer de 

1 
rodillas detiene los pasos de una enfurecida 

hueste i el perdon i la recou ciliacion queda 

se llada por los vot.os mas sincero el~! alma! .. .. 
Tal es la historia, la raza, la moral irlandesa. 
El irlandeses un h ombre de corazon, h e aqui 

su d ifinicion social e histórica, su retrato de 

e uPrpo entero . Tiene todos los defectos i todas 

las cualidades del hombre que siente antes que 
penSar, que obra antes <le organizar, que n1ar-. 

cha adelante an tes de sondear el camino, que 

cáe a veces , que otra> llega a la altura, pero. 

que grande o ca ido, es siempre hombre de fé, de 

sentim iento, l ea~, entusiH5t.a, ardiente, a!Jasio- . 
n~do, es hombre de corazon, es irlandes . Salud! 

entonces tiel'ra de Irlanda, 8alud mil veces a ti 

r incon apartado de la bulliciosa i corrompida 
:Europa, dond e los hombres no tienen m{,scm·a 

i donde el corazon no es un bolsillo con gareta 
ni candado, sino . el símbolo del alma puro in­

jenuo i espontáneo. Salud mil veces a tí tierra 

de Irlanda! •.. . . . .• 
Yo me entregúba de ll eno a esta;; impi:esio­

nes que ·me parecía me llegaban envueltas en la 

sana brisa que respirnba en aquella isla, ".es-
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meralda de los mares," que el occeano parece 
haber puesto aparte en el sistema jeolójico de 
.Europa como un hijo predilecto que fuera todo 
suyo. Estas mismas inspiraciones me acompn­
iíarol!l durante una setnana que residí €11 ]a 
isla. No apunté-pues en mi diario ni fechas, ni 
lugnre5 durante una travesía de mas ele lOO 
legua• en el interior del país, porque me pare­
cía que en aquella tierra no era permitido 
pensar, ni interrogar, ni vi .. jar tampoco. En 
verdad, yo no era en Irlanda un viajero, mi 
misionera llena r un voto de corazon; antes _de 
eumplir éste, yo no pensaba sino en 1ni pron1e­
sa; una vez realizado) vol vía enteramente en­
tn~g·ado a n:1s re~8~1.errlo~; .. .. Que se n1e perdone 
pues no haber sido curioso ni pregt:nt:on ~n Ir­
landa, aunque no fuera sino por lo mucho que 
-m as tarde me ilebia permitir en e l Coutinente 
"f'<istidi:-u· con averiguaeiones a los g·nias i cice­
ronis. 

Visité en Irlanda laJ ciudades de Belfast, Ar­
mahg, Monaghan i Enn~skillen, pueblo pinto­
r~amente situado en las orillas del Lago -g,._ 
ne acia el estremo occidental de Irlanda. De u hi 
vine a Dublin, etnbarcúndonte en ICing~to\vn 

para regTesar n Ing·Iat.errn.. Bosquejaré pues 
apresuradamente este itinerario. 

Delfast es una ciudad n1oden1a. que la en1i ­
. graci01l i los eapitiiles escoceses !Jan hecho 
prosperar durante los últimos 20 :~ños . Tiene 
por esto mucho ele ese aire peculiar que hemos 

· observado eri las improvi,adas ciudades ele 'N ar­
te América ·con1o Búifalo o Cleveland. Su prin­
cipal i~Hlustria es h1 rnanufactura de los mas ri­
cos tejidos de lino, planta que se cultiva cnll 
g-ran esmero en t od o el norte de Irlanda. Hni 
va'l-ios ·grandes estahlecitnientos cada uno ele 
los c¡ue tiene una especialjtlacl. La casa de 
Leadbetter descort~za la planta i prepara\lila fi ­
bra del lino, la de Mullholland fabrica t ejidos 
gniesos como bretañas, creas etc. , la de Ken - · 
nedy se ocupa ·'de j éneros mas delg-ados como 

.- gazas i 1nuselinas, i aun hai una casa especial, ; 
la dé Muldens· para los bordarlos i encajes que 
se haéen con el Hno. E l puerto de Belfast po>' 
consig·uieilte e;;pm'ta mucha de estas telas a log 
paises cálidos' que· como el Brasil i Chile h a­
' éen . un' gran · consumo de !osjéneros de hilo. 

· Los ' fabJ'ic_ántes conocen tan perfectamente es­
' tos ·m-e;·"iHios donde la fantasía i el ·capricho 
,'influyen tanto en el comprador como la nece-

sida /1 i la· conviccion; que una sola manufactu. 
' ra, la de Mullhol!ahd, gasta 25,000 pesos anua­
les en adornos, cajas í llo,·:idos. · Nosotros an­
duvimos un largo rato co:1 el señor · Sanchez 

·:solicitando admision ·a algunas grandes -fábri­
cas, péro en todas ríos exijian cartas de intro-

duccion que no teni~~os a quien petlir ni quien 
nos of,·eciera, ecepto el cochero, que aunque 
vestido con sucios harapos nos dijo con gran 
formalidad que el nos recomendaría donde qui· 
sié,;erno;:, pe1·o esto, bien entendido, era para ha· 
cm· nos reeir pues los irlandeses son !os hombres 
tnasjodal.es quf' yo haya conocido. En lame· 
sa d <;_l hotel, donde por la primera vez en Eu· 
ropa saborée algo que pn:liera :~se mejarse a 
una cazuela de Chile, ( chicllcns soup, o sopa de 
•pollo) 1:einn ba tambien la moynr cordialidad; 
uno d e los _huéspedes serda n. todos los dema::; ­
seg·un el incómodo pero .obsequioso est.ilo pa· 
triafcn l i todos reeian i coYersaban como en 
familia haeiendo un con1pleto contrnste con la 
circunspeccion i rnétodo de ias l.11C?sr~s iz :glesas. 

Mi camino de Belfast a ¡t1·mahg· por ferro· 
carril fué n1ui anin1ado con lns rerniniscenCins 
·de Chile. Marchabamos al inte1·ior por el pie 
1de una de lns altas montafíns que rodean todus 
la s costas deJrlanda i que ie sirve n C'Onio de mar~ 

co dejando en el centro una !w.n<lon¡•da donde se 
han formado las célebres cienágas que ocupan 
casi una euaTtu parte del país. La elevada i 
boscosa montaña cubierta de g·m1:1elos) la ver· 
dura i abundancia de los lozanos pastos en 
este suelo impregnado de hum edad, (pues en 
los S dias que permnneei en Irlanda estando 
en p leno verano no hnbo u no solo , en que no 
cayera en chubaseo n1as o n1enos fnerte) la ar­
quitectura. de las easas de campo, con S'lS mu· 
rallas hlnnqueada5 i teel10s pnjisos en lu ~ar 

del lac!l-ill,o rojo de la [ nglaterrH; el traje de 
loi'. habitantes, la mayor parte de los que an· 
daban envueltos en anchas .capas nznles, i has· 
ta los nombres espaiíalizados de las estaciones 
como Moira, 111oyallan etc . me hacían re•,or­
dar a Chile. 

Arrnn hg; capital del condado de este nomlu·e, 
es un pueolo del interior pobre ·¡ de mezquin:ts 
apariencias como cualquiera de nuestras ciu· 
dades de provincia, pu'es muchns_ a!c!eus del in .. 
terior de Irlanda me han parecido otras tantas 
Combal'ba.lá i Casa Blanca . .. Armahg está como 
en las fronteras de la Irlanda católica pobre e 
inerte i la Irlanda escosesa, protestante e inva>o~ 
ra . El eont raste materia l r_es•lta a la primera vis· 
ta. Todos lO$ habitante;; parecen in elijen tes, pero 
nosotros recorrimos las calles d_eJ·pueblo ha· 
bien do cambiado un chelín en cobre para rlnr 
a los muchos pordioseros ~ne espenibamos eu· 
contrar. Ning·una mano se e8tiró sin embarg·L· 
al travez de los andrajos para pedirnos, ni los 
lábios de nadie se en.treabrit>ron par"rt súpli· 
carnos, cuando en las gJtant!es ciudades ingle· 
sas la mendicidad es _ tan frecuent,e! .... El ma­
yordomo de nuestro hotel era una agradable 
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viejo católico i al dia siguiente de' nuestra lle­

gada, media hora antes de pedirlé la cuen t:~. 

para marcharnos, le vimos comulgar en la mi-

18 .... "Como nos ha de ca rgar demas en la 

cuenta .. .. me decía espiritualmente ~i compa­

ñero, si acaba de comulg·ar? .... En efecto, los 

hoteles en Irl anda son el doble mas baratos 

que en Inglaterra. 
En mi traves ía de 18 leguas de Armah g a 

Enneskillen, que hice en uno de los peculiarCO's 

carruajes de Irlan da que t ien en la forma de 

_ árguenn~ (pu.es los bancos estan por los costa­

do; i uno va como en un s-ilion de mujer) solo 

tu1·imos que admira r; la verdura brillante i J'O­

busta de los campos, i el contraste que ofrecían 

con In natmal CO'za las miserables aldeas que en ­

rontrúbamo>. El aspecto de los labradores tra ­

bajando todos con frac, wmbrero de felpa i los 

pies descalzos, pero la fi son omía siempr e akgre 

icordial, a veces me entrist{'cia, i otras me h:l ­

eia reeh·. Los irlandeses pa recen subsis til· con 

las sobras de los otros pueblos; del cacao co­

men no la pepa sino la vaina, del trigo no el 

corazon sino el ollejo, es decir , las harinillas i 

el afrecho; se visten tam bien con los t raj es 

usados que los ropa -vejeros judios reeoj en en 

todo el Continente. Por es to, el uso del fmc i 

del sombrero de felpa es universal aquí i por 

esto tambien no hai casi una sola persona del 

rueblo que no ande con algun hjo o agujero 

en la ropa. Mi compañc.-o llegaba a decirme 

qu8 a veces se l'e figuraba que era la moda de 

lrlonda andar con la ropa rota para procurnr 

sin duda una ámplia ventilacion, .... pero es 

cierto que el uso de los harapos es uni versal 

aqui, por esto, el Purwh ele Lóndres dijo una 

leZ espirit.Galmente, ha blando de ln falta de 

materiales para fabricar papel "Prueba eviden­

te de. la prosperidad de Irlanda, los tmpos vie ­

jos estan escasos!" .... Es· curiosn esta emigra­

clan del traje humano!. .. El frac <.le paño Sedan 

que corta la tijera. de R ichard para aj u~tar un 

talle par.isiense, viene roto i pelado a cubrir la 

desnudez del proleta;·io irlandes, del qué, con­

mtido en hilachas, vuelve a Francia o Ing·la­

terra para ser cambiado en papel ..•..... 

Al llegar a Enneskillen tomamos una Dili­

jeneia i suhí al pe<;c'ante para gozar de la vista 

del lago Eme a cuya orilla pasábamos.· Mi otro 

eompañero, ademas del cochero, en el pescante, 

era un crtpitan de caballería del ejército ingles 

quejamas habia oido el nombre de Chile ... . 

pero en cambio me regalaba los o idos· repién~ 

dome algunos de los . versos con que el melo­

dioso M{)ore, el Lonl Byron. de I.rlancla, canta-· 

ba al padre de l'os rios· irlandeses, el cenagoso 

Shanon. Encontrábamos tanrbien de vez en . 

cuando marchando con el albo pié desnudo p-m• 

la enlodada vereda de los cttminos, alg unas de 

esas admirables figuras de la raza céltica en .las 

que la mujer tiene tanta majestau en su c.om~ 

porte i tan s'eductora, tranquiln. i noble espre­

sin en su fison ')mia. Nfltjeres mas bellas, mas 

graciosa qtre las Irland esas he visto eu cual­

qui era otra parte, pew en ningun pai s se en­

cuenora este tipo de majestad i uulzura p ecu­

liar qu~ parece herr-dado de la Gre·cia an tig·ua 

i que solo aqui se conserva. 

En Enn eskill cn conocimos solo dos per;;o­

nas , un jóven sacerdote, pariente inmediato 

mio, erni,;Tado hoi a E. U. Este nos dijo misa 

en una rr1iserabl e capilla, la úniea ig·lesia ca­

tólica que babia en el pueb lo, i revestido con 

un ornamento que parecia hech o m as bien de 

lona que de lama .. .. La fe católic,¡ es sub lim e 

en Irlanda, pero· el culto estemo es tan pohre 

como el reta l! lo de Be/ en ; por esto, i talvc·z, solo 

por esto, la fe de los irlandeses es sublime, i y@ 

la acep to como tal! Cua ndo me p nseabr, por la 

calle con mi pobre pritno , ape~.ar de su rnug-l'ienta 

cas•tlla, todos al pasar doblaban lijer:1mente la 

rodi lla para saluda rlo; no era a l prevendaclo te­

l'l'eno, ni al poseedor de cape ll "nias, sino al 

mi nistro del Señor a quien el ¡;ueolo. r end.ü1. 

eete culto sencillo ¡·- patriarcal.. .. El otro perdo­

naj« a quien eonoci, f ué un pobre boliegonero 

donde· me ll evó mi primo, porque ten ia dos 

hermanos en la s~rena i queria. saber si vivían 

despues del horrible sitio de aqucl.la plaza en 

1851. Hasta donde babia llegado la fama del 

heroísmo malhadado pero subl-ime de los chile­

nos! .. .. hasta el mostmdor engmsa do de un 

. pulpero ett una aldea en los confin ~s de En­

ropo! ... 1 acaso· IIO lo merece? .. .. La historia 

lo dirá alg·un dia! .•...... 

D e Enneskillen venimos en una noche a 

Dublin reconimos 30 leguas en 12 homs, gra­

cias a la exelencia de 40 caballos que en lO 

postas remudamos en el-curso del via.je . 

Dublin me pareció una espléndida capital. 

Su calle de Sackville, aunque corta, eg consi~ 

el erada la mas bella de Europa i lo es en verdad 

por la anchura teniendo cierta semejanza con 

e l Broatlway de Nueva York. Desd e la eima de 

la noble columna de Nelson que se levanta en 

el centro de esta calle, mirando hácia las altas 

-i pintorescas montaña~ Clel condado de Wick­

low, hsi una perspectiva soberbia del panora­

ma que la vista domina en la campiña i en la 

ciutlatl, pero un punto pl'iHcipnl de ésta, ofrece 

una belleza monumental dificil de encontrarse 

en ninguna otra ca pital europe.a, es éste el gru­

po d·e palacios de granito que se-alzan al lado 

opuesto del elegante puente sobre el Liffey, el 
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Banco de Irlanda, la Aduana; el Correo i el 
enorme edificio de la Universidad de Dublin. 
Recorrimos algunos mi$erables barrios de __ casas 
de ladrillo i calles angostas i sucias, pero la par­
te céntrica de la ciudad es verdaderamente her­
mosa, ofreciendo una considerable semejanza 
con París, pues lo5 malecones del Liffey no son 
en nada inferiores a los qua;s del Sena. El par­
que del Plwnix es tambien una especie de 
Campos Eliseos mucho mas bello sin embarg·o 
en mi opiniont i tna~ considerable. 

El Director del Jardín Botánico de Dublin, 
un Mr. Moüre a quien habíamos conocido en 
Enneskillen, nos habia hecho con unlt cOl·clia­
litlacl del todo irlandesa el ofrecimiento de ser­
virnos ele guia en Dublin, si lo visitábamos en 
su establecimiento. F uimos en efecto i Mr. 
Moore, clrspues tl e mostrarnos su exelente jar­
din, nos llevó al Ce{nf'nterio de Glasnevin, un 
sitio mui pintoresco. Aquí, bnjo una cubertura 
de madera, esta ba el féretro tle O'Connell cu­
bierto de terciopelo carmesí i chapas ele bronee, 

· dig·nv por su n1a~·niflcencia del ::lristócrata tri­
buno. Pero la tmnba del Gran Ajitadot· no tenia 
ni lápida r,i epitafio, por que Daniel O'Con­
nell fue el semi--dios de su pueblo que lo hizo 
su ídolo, i que ídolo humano no es de barro i 
ft·ájil arcilla!.... La hi:Jtoria decidirá, pero la 
ancha i honda hu ~l!a aun reciente que ha de­
jado su nombre, -parece ir borrár1dose mas por 
la indiferencia del deseng·año que pM el buril 
de la ingratitud .... Visitamos una Escuela Jlfo­
clelo de Ag>·icultura, algo ele mui distinto al 
Ja1·d'in Botánico que tenen1os en Y ungai1 i que 
cuesta la tnita{l 1nenos al gobierno . Vinimos 
despue& a Ja ciudad donde el amable M:r. 
Moqre nos mostró la célebre Universidad Cató ­
lica ele Dublin i la Sociedad de Anticuarios ir­
landeses, donde un señor que hablaba el anti­
guo celta, descifró mi segundo. apellido, i donde 
nos most~aron entre tnu~hos cur.iosos . adornos 
de oro ele los primitivos h abitantes de la isia, 
·las harpas orijinales ele los célebres bardos. Con­
-cluimos nuestras a e ti vas escursiones ele este di a 
visitando la Catedral ele San Patricio, el Patron 
üe Irlanda, pero que el sacristan dijo de motu 
propio no sabia si había s¡clo católico o protes­
tante .... Es una antiquísima iglesia crístiana, 
tal vez la mas vieja qull yo haya visto, pues tie­
ne 900 años. 

(") Despues ele estas rápidas escursiones yo 
'debía dejar la Irlanda. Pero si yo partía sin 
haber marcado en mi itinerario de viaje, ni 

(*) Las lineas que siguen estan mas bien cons.a-grn.­
das a recüerdos íntimos que a la hilacion jeneral de 
los "Viajes. Pudieran. pues saltarse sin dai1ar a la uni­
dad de la narracion. 

impresiones jenerale;:, ni obs'ervaciones proftm­
das, ni animados recuerdos, ni descripciones 
pintorescas ele aquella isla, roca de humedad i 
verdura, engastada cual trozo de esmeralda en 
el azulado marco de los mares; si mi mente ha .. 
bia estado ociosa, sin pensamiento ni investiga­
ciones, ni curiosidad banal al¡:mna, yo dejaba 
sin embargo del. todo cumplida mi mision de 
corazon en aquella tierra ele amor i de llanto .... 
No babia en verdad admirado ni la pompa de 
famosas ciudades, ni la grandeza de ponderados 
monumentos: babia visto solo una tumba!. .... 
Rabia prosternado mi rodill~ sobre el musgo 
de una olvidada lápida, me había sentado so­
bre los fragmentos esparcidos de un hogar que 
fné mio; babia visto seres que amaba . . · .. Bien· 
e e hora induljencia del destino! N une a mas le­
jos ele la patria por" la distancia; nunca mas 
apartado de la luz venturosa del hogar cuya 
irrncliacion, empero la lejanía i e l tiempo solo 
hacen cada vez mas purn i mas dulce; nunca 
tampoco mas desligado de los lazos qu e la in­
constancia hun1ana nos ofrece . ... an1istad, gra .. 
tit.ud, recuerdos de la primera edad, todo esto 
que una vez ll a marnos di cha i despues eterna 
nulldicion i <Jesengaíío; .. .. nunca mas solo en 
la senda ele mi vicln, y'o lo babia encontrado to­
do sin embargo ..... Habia enconti'Udo una 
patria tan b<;!lla tal vez corno la que había de­
.iado; ni1a fami lia qu~ era tuda m ia si la fa­
milia es, no la vu lgar i ob!ig·atoria alianza de 
la sangTe, sino la. union espontánea i santa que 
la prosperidad hace poderosa i que el infortu­
nio convierte en una sublilne abnegacion; 
t¡nion bendita del cielo que el oro no ha solda­
do en el yunque del hurr:ano eg·oismo sino que 
las lágrimas de la lealtad i la fé han amasado 
en un solo, puro i ardiente amor! ... . Mentidas 
vanaglorias ele los hombres! Sociedades incau· 
tasi débiles que os empapais el comzon en la 
ponzoña de la codiCia, cuan grande i cuan ter­
ritJie castigo va en vuelto para vosotros en cada 
una de esas intrigas en que atada la naturaleza 
como un vil paquete de comercio con blondas, 
dialnflntes i cacherniras, entregais al mundo, 
no una esposa ni una madre, sino una cOt·tesana 
de la vauidacl i el lujo! ...... El hogar entre 
nosotros ·significa entonces no la casta realiza­
cion de lo:; deberes de una vida de amor i de 
constante i leal abnegacion, sino los coches, 
Jos damascos, las libreas, los tr•jes, las joyas, 
todo lo fútil, ,todo lo mísero i terreno queman­
cha el corazon i al fin lo devora éomo un cán­
cer? ........ 

Sí, yo había en·contraclo ya el purísimo re­
flejo de una ernoci_on mia íntima i santa .... 
.Dos veces el cielo condujo mis pasos en la 
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tierra·estl'anjera hádn las-puertas da •esa morada 
dondea.l toca>·, no nos t·ecibéla ft·ia i mercena­
ria urbanidad del mundo, sino anhelosos abra­
zosd(~ la mas si(ncera ~i conmovedo.ra t-ernura ..... . 
Una l"e• en una pobre aldea de la Améri>ea del 
Norte, <Jtra ve¡¡; en la capital del c0nt!ado de 
Alonag11an en d centra de la Il'landa~ A<Iu i las 
ruinas j.Ja clecrepitnd de mi na m bre i en la 
Américala.juventud i laespet<anza! . , ·,. Elena, 
&!aria, Fanny, J' nan, Gn.illermo, i tu tambien·, 
Julia, última nadda en aquella fan,;ilia de 

kermanos que lX> eran tam·bien mios, lates 

eran los nombrE's de estos -querldos e .j.nespcra­
dos amig·os, .. .. . Ai~ una misma· tormenta nos 

'habia arreba:tado a l'l! patria ·que amábamos ... , 
El Atlántico, este 'l)amiuo qüe ll'Oi cntr.an to ­
dos los que sufren sin esperm~zas ·en 'la opri­
mida Europa, los habia arrojaclo •náufragos '<le 
fort.u~ai de die.ha . ~n aquella remota aldea,,. 
El Pacífico nre había traid·o tambien de la otra 
t'Slremidad d·el -erbe,.,. I ahi estábamos todos 

reunidos i cambiábamos nombres, recuerdos·, 
!9per:m'las como los emisarios de un ¡tmor que 
lllec!io siglo no habia borraao, para llev.aT mas 
tnrrle los ménsajes de la lealtad:¡ la constancia 

ai techo d~ los nnestrosl •. ·· CQmo podría 
arrancarse a mi memoria aquel cuadro que yo 
eontemplé un fug·az insta uVe, en la capi lla de 
la aldea de Sehcnactedy'? .. . . Estaba yo re­
cien IJ~gado ,, !J¡, (el 13 de junio de 1853). Sin 
mas guia qne una vaga noticia, pe.ro bajo el 
impulso mbterioso del presentimiento, entré 

al templo como para pedir una ins¡:¡iraoion .... 
llos mujeres oraban con profunda dcvocion i · 
eran los {micos asistentes en aquella hora . . .. 

Yo me puse de pie, oculto a su· vista tras de 
una columna .... "Somos nosot ras!" me parecía 
ih!cir el eco confuso que ·d-e sus plegarias lle­
gaba hasta mi •.... Yo me sen tia entretanto· 

puseido de mil emociones, temor, duda, es­
peranza ... Pronto dejó una de ellas su sitio i 
se dirijió hácia la puerta .... Dos ojos negros i 
ardientes se fijaron en los mios.-.. Era Elena, 
la mnyor de mis primas! .... Asi debimnos snlu­
darnos despues de go años los hijos tfe dos 
hermanos!.. . . . . . . " 

Pero aquella ang·nstiosa duda no podía durar 
mas tiempo. E11tré a la casa del cura, nnexa n 
la pequeña iglesia .. 1\fi conmocion mas que mis 
palabras dijeron al buen sacerdote (Mr. Mac 
<kofun irlandes lleno de corazon i de fé) el ob­
jeto que me llevaba ahí ... , Pocos minutos cle~­
pues, subb yo la escala de una modesta habi­
tadon en la calle de Mainlane i aquel miste1·io 
de la sangre i del amor hahia sido aclarado! .... 
'Yo me encontraba en medio ele un · g-rupo de 

hermanos; pasé esta vez a lgunas horas con ellos 

volví a verlos mas tnrd-e; fas horas fuerot1 en• 

ton ces dias; nos contamos una tradicion singu­
Jaqo ·en la que nos comprendíamos por nuestras 

mútuas 'emociones, por la identidad de l desti­
no! . ... El dolor E'S el mas fiel intérprete del a~­
ma porque soro ·el ·d olor no sabe engañar! ... , .. 

En irlanda el destino me deparaba un en­
c.-nentro mas solemne. Ha hia visto ya a los náu­

fragos salvados; me 'faltaba contemplar los res­
tos de la naV'e que una tormenta que duraba ya 
un sig lo habia podido dejur en pié .... La her­
mana mayor deljeneral Mnckenna. Mrs. Leti­

cia O'Higgins (estraña asoeiacion de nom­
bres! •.• ) iba a servit·me <;~e guia ·en aquella pe~ 
regrinadon del dolor .. Esta singular mujer tie~ 

ne hoi 100 años i conserva intacta su razon! .... 

Era 20 años mayor que el Brigadier chilE'nO 

don Juan 1\fackenn,a que suculnbió en Buenos­
Aires en 1814 cuando babia cumplido 44 años! 
Me parece verla todavía ad·elantarse hácia mí 
con sus gmndes ojes J;J.egros que un tinte ama~ 

rilloso apagaba, animándose gradualmente a l 

contempiarme, hasta que con un movimiento 

de enerjía que parecía una palpitacion del co~ 

razon ya yerto que asomaha a los labios, i ten­

diéndome al cuello su descarnado brazo, escla­

mó Oh! yes! this is a Maclwnna! .... Todo un. 
sig·lo de .amor i de recuerdos babia en aquella 

esclamacion! Era yo la imájen <le su padre, la 
sombra aparecida de su hermano Juan a quien 

vió partir del umbral paterno a los 13 años de 
edacl (en 1782) pam no volver mas ... . Una 

gruesa lágrima asomó a sus ojos i volvió a re-' 
petir sentándose conmovida en su polti'Ona. Sí; 

est,ees un nieto de Juan! .•.. Que se me perrrri.­
ta silenciar a mi la parte que me es propfa '6í1 .1 

estas escenas. Yo las refiero no por hace1' una 

ostentacion de sentimientos ni m enos por una 

pueril vanidad.' I que vanida¡l habría pará mí 
eu aquella modesta habitacion donde el señot 

Sanchez (a cuya bondadosa compaiiía en todos 

estos lances debo una Ín~ti sincera gratitud) i 

yo, tenialJ10S que estar de pié porque en ese mo• 

mento falt2ban los ll.Sientos necesarios en el 

pobre dormiterio de la anciana? .. .. 
· Yo no era tampoco un viajero en Irlabda., 

lo he ·dicho ya, era un peregrino. Cuento pues 

mis emociones, n'o n ar ro ya mis viajes • .A caso 

t.ambien el vencedor del Membrillar no mere·· · 

ceria un tl'ibnt.o al pisar su suelo natal? A caso 
contar los dolores i la suerte de una familia, 

no es por otra parte, contar la histvria de todo 
un pRis cuando las desgracias del · individuo 

vienen de una causa pública.i jenPral,? 
Al ~lia siguiente de mi llegada a Monaghan 

salí de madrugada en dirección al campo, i al 

primer labrador que encont1·e en el camino le ·· 
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pedi me mostrase la casa de \:Yillville clonde 
'habian vivido mis mayores .... Yo dejaba cha¡·­
lar a mi g uia mientras subiamos la colina por 
.]a que. serpenteaba el sendero. E n el lenguaje 
crédulo i pintores-co de Jos campos, me contaha 
·muchas historias, episodios todos de la misma 
·trnj edia sobre la que yo le interrogaba . "Toda­
•via se muestra d árbol tr~.dicional, me decia , 
a CU)~a sombra se reposaron un dia dos caz <:.~ ~· 

·dores de una fatigosa jornada. Esos fue ron los 
,prime1·os_fundadores de. la casa de los l\'Iacken ­
.na, l o~ señoreo largo tiempo i p 1·íncipes de ~sta · 
•Comarca (como los caciques de Arauco lo son 
.de la suya . . . . ) que h oi posee un iHgles Diputa-· 
,do del Parlamento . El odió de los ingleses i su 
>fé iJ!andesa i católica comenzaron su ruina i 
,acaban de completarl a en sus últimos nietos. 
:De .los 11 hijos de Guillerino Mackenna i de 
iEleonor ·O'Reilly, solo vive M1·s . O'Higgins . 
<( que ·es . . m i anciana tia) 'forlos los ci ernas ha.n 
1muerto en lejanos climas. U no de éstos , ·a ña­
·dió, .mientras yo mm·chaba mudo escuch{mdo­
¡Je, ·que -era de' los menores, desde que su padre 
<le envíó a España" mui niño aun·, a l lado de un 
·t.io materno (El conde de O' R ei\1-y , j eneralísi­
.mo de ·ejércitus ele E spaña en 1793) uo SP. ha 
sabido n unca .cual fué su suerte ... . " Ai! yo lo 
sabia dema~iado ! . .. . 

Aquella es la casa! me dijo al fin el guia, i 
:avanzando unos p ocos pasos por entre una 
a~enitl a de pinos, yo me encon tré en lo.s um­
brales del santua1·io que buscaba!. ... Dij e a mi 
guia m e aguardara i penetré en eJ¡·ecinto .... 
Encontré en un pasadizo al dueiio actual ele 
,Ja casa; era un rústico, pero afable campesino . 
L e manifesté lo que ahi me llevaba i apenns 
habia coul)]uido me dijo con la m ejor voluntad . 
Entrad i ved lo todo! .. .. 

Me quedé solo! .. . subi la escala ; entré en las 
solitarias liabitaciones; lo reconi todo . ... l')a­
. die me seguía, pero yo u~) estaba Solo, oia vo-
ces q ue me hablaban .... escuch aba ecos de 
amor i ,de bien venida . .. Todo lo a divinab a 
mi ávido· presentimiento .... E sta es la sala de 
r ecibo me clecia , aquel es e l gabinete d·e fami­
lia donde j amas dejó ele. p1·onunci arse a l menos 
.una vez al dia el nombre del hijo ausente que 
lidiaba en Chile .por.una noble causa, i ele aqui 
tambien sus padres i hermanos env iarOn al 
viejo guerrero esas cartas de ternura :l abnega­
cion que al1n orir lVIackenna legó como SLl único 
equip~je de proscripto, como su ú nica h erencia 
-de padre . .. . Yo evocaba aquellas sombras, yo 
las veia d elante el e mi; la madre de los mios 
me sonreia i cadf\ uno de sus hijos se acercalJ a 
p&ra reconocerme . . . . Yo le$ hablaba a mi vez, 
pero los solitarios muros me devolvian el eco 

de mis palabras i mis propios sollozos me res• 
pondian en el vacio . .. . Bajé entonces· ptecipi­
tadament.e a l jardín i recorrl sus desiertas eras, 
sus árboles tronchados, sus murallas derriba­
das por e l suelo. Las malezas hal;ian cegado 
la huella que en otro tiempo marcára el sen­
dero ele Jos felices paseos de la tarde i el rucio 
matinal empapnndo mi ropa como ün sudor 
helado, me parecía decir que pisaba un suelo 
t:ata l a. mi nombre! . ... Algo de misterioso, de 
i ndefinible me retenía ahi sin emb¡¡rgo, i.c:1da 
cosa cautiva ha mis miradas con un intenso 
podel'io.. .. El viento ajitaba las copas de los 
lúgubres pinos i las ramas ele los laureles pene· 
traban por las ventanas sin marco ni vidrier:l 
de la destrozada m ansion. Yo divi saba en todo, 
1 os accesorios ele un fúnebre paisaje i las blan· 
cas paredes de .la casa en ruina me· parecian la 
lápida fr :l.cturada el e un vasto sepulcro!.. .. 

Al fi n pude arrancarme de· aquel sitio i es· 
trechanc!o la mano del buen irlandes poseedor 
de aquellas ruinas, descei\clÍ precipitadamente 
las faldas de la colina para encontrarme solo 
con mi do! or en un rin .con de mi aposento i 
darme cue nta de aquella misteriosa visita que 
habia hecho a las s~mbras de mis antepasa· 
dos .... . . 

En la tarde de aquel mismo dia mi buena tia 
quiso llevamos a \"isit.ar a l obi8pO de Monaghan 
cuya casa está a l pié ele la colina de Wi!ll•ille. 
La acompañábamos con el señor Sane hez en 
un carruaje i cuando volvíamos a subir la co· 
li na de Willville, mostrán dome la 7 ereda del 
camino, la valetudinaria anciana c~ti voz apa­
gada me decia: "Ves ese sender ? .... pue.1 
por ahí, h acen 80 años, yo, ya m jer, traia a 
tu abuelo ele la mano, niño toda ia, h la es• 
e u eh del pueblo! .. , . Cincuenta años mas han 
corridos des pues desde que no subo a esa trille 
morada . .... i señal a ba la casa de 'Willville ..... 
Fué ahí, añ ndi a donde mi abuela recibió en uu 
plato la ensan g rentada cabeza ele su marido 
el Mayor Mackenna, regalo que le enviaban 
los ing leses qu,. le habian vencido eu el com .. 
bate de Drug·hmann er cloude él ma.ndal¡a en 

.jefe . ... Cuan tas veces vi yo a mi impetuosoi 
caballeresco padre recordar esa escena de ho• 
rror cuando comia rotleado ele sus hijos i dan· 
do un fm:ioso golpe sobre la mesa se ponia a 
llorar como un niño ele inclignacion i de des· 
pecho" . . . . 1 cuan t us emociones se sucedian 
en mí al contemplar aque l rostro grave. i apa· 
gado sobre el que estaban marcadas las huellas 
de todo m1 siglo de infortunio i ele. dolor, i que 
así, -con voz solemne me contaba mi propia 
historia? .... . . Pero CQmO poclria yo describir-
las hoi? ... . . . 



Llegamos al fin a la casa del obispo. E.ncon­
tmmos al buen pastor en ·una de las avenidas 
de su jardin plantada de rosales en su pleno 
florecimiento; tettia una regadera en la mano 
i estaha vestido con-su traje episcopal. N os re­
eihit) con esa cntu~iasta cordialidad que cons­
tituye el fondo del carúcter irlandes, nos ob­
sequió en su comedor i nos Hlostró su casa i su 
oratorio. Cuando nos pase{d:mmos solos en el 
jar~in, porque la seúora se fatigaba al andar, 
el o~ispo me decía era ésta a vel'y e:rt•·ao!'dina­
ry w9omrm (una mujer mui singul ar) i que 
servia .de oráculo i vi va tradicion a todo el 
Condado. Despues e.l buen obispo nos llevó a 
la capilla que Guillermo Mackenna,· mi bisa .. 
huelo, babia edifi-cado al pié d e la . colina de 
Villville .i haciéndonos poner de rodillrts, al se­
ñorSanchez i a mí, nos h ecl1ó su bendicion! 

.... E-ntonces partí de Monaglran.... Mi 
adios fué mudo como los graneles dolores, por 
que en él estab~ reasm11\do el amor i el duelo 
que todos los mios han consagt·aelo a la modes­
ta pero querida memoria de quiei:¡es nos lega­
ron tan nobles ejemplos que imitar en las prue­
bas a que el destino somete ciertos nombres 
desde la mas remota tradicion ..... . 

Despues de una residencia de dos dias en 
Dublin, el 4 de llgosto, nos embarcamos en 
Kingstown, atravesamos el mar de Irlanda en 
.lhops, desembaffi:ando en la punta de Ho­
lyheaden lascost .sdeingla.terra. De3dc aquí, 
por el camino de fierro del N arte dei pais de 
Gales, i pasando¡ or hlS alrededores de la an­
tigua i fo rtificada ·iuclad de Chester, la de 
Stafford, capital del condado ele este nombre, 
doude se fabrica la mnyor parte de. la loza in­
glesa que nosotros consumimos, ll egamos a 
Birming·ham, des pues de haber atravesado des­
de Wolverhampton lo que se llama el Iron 
district o la localidad de las principales minas 
~e fierro tle Inglaterra. El mineral se encuPn­
traen piedras de diferentes col01·es i aspectos, 

se saca de las canteras como nosotros las lo­
zas de nuestras veredas, aunque ·bien pudiéra­
mos enlozar nuestras calle" con fierro si se nos 
ocurriera, pues tenemos· este metal en tanta 
abundancia en todo el pais como los gt{ijarros 
de los rios. El aspecto jeneral de este distrito 
es cuanto la industria i el trabajo han podido 
crear de imponente, terrible i aun diré fan.tás-
~co .. .... Como el pais es llano . se ven a la 
vez centenares de establecimi entos i máquinas, 
éstas rechinando bajo el impulso del vapor, 
mientras las elevadas chimeneas de los hornos 
donde el fierro se fundé, vomitan espesas lla­
mas i !mino. De noche, me dijo un j óven de­
pendiente-viajero ( clerc-tmvellel') q ne iba con 
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nosotros en el carro, presentaba una· perspectí~ ­

va que el infierno apenas podria igualar; peJ'o , 
de dia, tal cual yo la vi, ,era aquello un especie 
t áculo, de trabajo i de colosales industrias de 
que solo la Inglatena i los ingleses pueden dar 
un ejemplo. 

Al apearnos en la magnífica estacion de Bir­
mingbam, i tomando aq uella gTan .bóveda de­
arquerías ele fierro cubierta de crista les pór el 
pórtico de la célebre ciudad, la metrópoli in­
g·Iesa del fi el'ro (como lUan ches ter lo es del al­
godon; Slleffielrl de los cuchillos i navajas de 
barba , Leecls ele los paños, etc.), nos echamos 
a andar por las cr~lles con grandes ilusiones de · 
encontrar una gTan capital. Tomamos precisa-· 
m ente la ·calle principal ( High. St.) peró des­
pues de un. cuarto de hora resol vimos regre­
sarnos i volver a tomar el camino de· fierro por · 
una sensacion ele desengaño i disgusto que por­
no ofender a una· gran ciudad de Inglaterra, no · 
diré se parecia mucbo.al asco .... . En la calle-­
principal solo vi carnicerías i·puestos de pesca- ­
do hediondo, sin que hubiera nada que nos dis­
trajera,. escepto tal vez un muchacho que arras · · 
traba en una carretilla una cantidad el e cañones 
de fusiles, ni mas ni menos como quien vende­
peras o duraznos. "A como la docena?·"'le pre- ­
guntamos i en efecto podrian- aquí comprarse · 
los fusiles por destajo - pues la- fabri cacion de ' 
armas es el prindpel-- negocio de esta ciudad . 
La fabrieacion dd papie1' maché o !'nrton in­
crustado ele concha ele perla es tambien una de · 
las ~specin.lida;les dB B-irmi-ngham,. 

En la tarde del misriw dia en que habiamos· 
desembarcado en Holyheacl llegamos a Ciren-­
cester, mi a lbergue establec\rlo, con lo que con­
cluyó mi escursion por la Gran-J..\retaña que ' 
había durado poco mas de un mes (1 ). 

(l,--.1:ic parece conveniente ccnsig·nar aquí . algu­
nos datosu.tititarios sobre Jos yiajcs modernos en Europa 
respecto de .los chilenos. No[~oti·os estamos aC:ostumhra-· 
dos ~mirar los v iajes -que se hacen de Chile 'a Europa 
como una cosa harto difícil de alcanzar por l a: distancia, 
el tiempo, los riesg·os i pn.1·ticulanDente los g·astos. Pe-· 
ro partin1os en esto de datos falsos fundados-.sobre im­
presiones tradicionales en el pais. El desa¡Jego de Jos 
chilenos para dejar su. tie1-ra ha sido conocido desde la 
c~nquista, i Rohertson, el historiador de América i 
muchos ot·ros llan hecho esta obServaciun. Por estoJ en 
el s iglo pasado ir al .. ima era como hacer la naveg·a­
cion al rlerredor del mundo. Dcspues los . viajes de la 
juventud a Europa comenzaron a ensayarse ¡.1ero b:1jo _ 
un póncipio , del todo equivocl'ldo mandt'mdo]os dema­
siado niños para. vejetar en un colejio i regTesar a tm 
pais cuando su juicio i su esph·itu de observacion co­
menzaban u. sazonar. Esto co~taba t.ambícn rn ucho din e­
rOJ como hoi loscochesi muebles dejac::n· ~·mdá, i se hi­
zo un lujo i rivalidad de familia. En e1 dia todo esto 
ha cambi ác.io i puede decirse que la Em·opa. pnede co­
nocerse i visitarse COll ht. czw¡·ta p(l.-ri:e menos de tiem­
po i del gasto que se empleaba antes. 
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J\.fi escursi'on C'll el Reino· Uuidlfr me h0:bia co8tado 

dn.rante un mes 400 pesos, pero la Inglaterr-a i la Esco­

cia son paises ccepcionalmentc caros. En York nada 
menos, por una botella. de llurd"eos que en Paris v::tl~ 

dos francos nos eargm·on 20 renl'es i en este tp.i'smo }Jié 

está la tartf.a de los hotelet>, eamino3 de ñcrTo, cte:. Pe­

ro en el Continente todo varia de aspecto, ipn.ru. evitar 

detalles, m e ba.S tarft decir (i dispénsenmc estas peque­

. iíeces en ntencion al fin. con que las· lHtgo presente a 

mi p'cqueiío paier .... ) que con la misma suma de 400 ]JC'­

sos hize un desah()l¿-ado v:iaje de gentleman por el Sur 

de Franela, ltalia, 1a Alemania jenexal- has ta Yien.a i 

Berlín i por fin los P aises Bajos. }>or mui_ mala cm-a 

quo me pusiera el Dios Himeneo, nuestro terrible i 

t'eterno tiran(J, i qne le hn: dado en nndarse metiendo 

solo con ni Hes de su edad o con·sus abuelitos., saltando 
de esb;emo a es tremo en el arc0 de- Cupido, no ceat\l'ia: 

pues de r ecomendar n la j uventnd los viajes a. Eu1·opa. 

J cográficamente niugun pais lo necesita mas porque 

estamos aqtü sirviendo como de ~ chancleta al talon de 

la Améríca i en cuanto a necesidades sociales, acaso 

no es preferible ir n refrescarse la cnbeza por aquellos 

mundos i dejar en paz a los snstres, a. los usureros i a 

las 1'matronas examinadas'' gremio que cunde i pros-

pcrn tan en p;raudc escala en el fcenndo suelo de J:o¡ 

cnpital d e Chile'! .... Q•rien quiera pues qne tenga. 5,000 

doblones entalegados, · descorrn la. garctn, i una ,·ez 
llano el permiso llcl papá, coja el Vapor de J:lum:mtt\ 

pa sée o estudie dos niibs en Europn eu lng~r de p:1gnr 

dispensas-, amonestn.ciones, Cl)mpTar súbanaB i 'lnarqllt­

sas .... o Jo que-cs. peol"; npuntnrlos· eu un u carta, i des­

pues tle perderlos :firmar, documentos. como l1ijo de fa· 

milia, pagaderos para cuando se cpnsiga en matrimo­

rrio a lguna ch::lcarn:, hacienda o aunque sea una. barra 

en a lcance, en el minera1de· Tres P untas, que a t:m­

tos· en ve1·dad, en forma de pollera.s~.n h.n servido de 

puntal .... Cuando a unesbo~ abuelos se 1es calentaba 

ra monera en alguna p artidiea de mnlílla o cargn-bur­

ro o por-la pérdida de un ca.pítulo rle convento, tJe enfa­

recian, b1::t:!femaban~ aunque hubieran comulg·n.do nn· 

tes de almorzar, i concluían pox pedir la.-ca.leza e irse 

a Apoquindo o a los Ba.ñvs de Colina ... Hoi con una 

nueva civili:.mcíon, con juegos mas <U1imadmr i prontoe 

a fe que· el carga-burro, i con un cS.rácter m'8s n la m~ 
da, de esplin, nervios i lillis, }'):idamos nuestra moder­
na caleza, los vapo1·es del Pa<;ltico i ahur! hasta Soa­

thamp~on! .• . • 

\ 



CAPITULO. XX . 

.El Impffrio Británico.-Sua ¡·elacÍO'llft. con Chile. --Dns bases pr-incipales de la política inglc:~n. ¡·e.<­

pecto de este pa'ÍS.-Inflwmcia del espíritu rnercanlil ingles entre ?IIISOt?·os.-Nnm·es nacwm:les 

sobre la:Situacion de la Inylate1-ra.-Desigualdad de clases - .La twistocmcia.-Bl pueblo -Mne­

ria.-Alzamiento de ob1·ems.-Contribuciones.- Gabinete ingles.-Partidos.-El parlamento, su 

organisacion, su eleccion, su espíritu.-Ell!rcion del c01ulado d e Gloucester.-A dminist¡·acion -

Política cst¡·aÍ1je1·a.- Lord Palmcrston.-M1·. Sull'ivan i el honm·áble capitah Han·is.-Situa­

cion actuál de la- Inglaterm respecto de Ew·opa.-Política i nterna. -Lord .1o1m Russel.-Bl 

protestantiomo ·i .el catolicismo''" lnglaterra.-Sitlwcion ¡·el·(jiosn r/e Irlanda .-G1·a.ndez.a de l n­

glat~rra .-Pat¡·ioti.•rno rurcional.-Imp01·tancia ml'irersal d e su co11W1'ÓO.--{Jmnipotencw d e la 

nobleza.-Revolucio •• so<;:jal. 

Trece meses ~ reaidencia en lng·laterra me 
l1abian puesto a alcance de compt¡mder bajo 
eierto punto de hita las cuestiones mas fun­
<lamenta!es en que estriba el sistema político 
j social de esta gran Nacion. Yo aspiro ama­

llifestar mi opinion, bastante modes ta en si 
misma, con esa mzonada i leal imparci~lidad 
que se ha bebido en las convicciones i en los 
~hechos. Seré ,;evero con el omnipoten te I~­
perio británico? Tal vez Jo sea i mucho, pero 
yo no soi juez, yo soi un narrador de hechos. 
Mis ideas no son tampoco una sentencia. Ya 
<!sta está pronunciada por la historia contem­
poránea, i las obras de Elias Regnault ( His­
toria de las matanzas d¿ la Inglaterra, etc.); las 

de Gustavo de Beaumont (L' Il'lande) ; de Le­
dru Rollin (De la decadencia de la Inylate­
rra) i muchas otras como el libro titu lado Glo• 

ry and shame of England (Gloria i vern-uenza 

de la Inglaterra) darán fe de los hecho~ sobre 
que está basarla Ja· opinion universal respecto 
del pa~ado i del presente de la Inglaterra. Por 
mi parte confieso injenuamente que jamas he 
leido una pájina de estos libros, que he citado . 
solo porque son los mas populares. Yo hablaré 
por consiguiente obedeciendo u nicamente a 
mis propias impresiones i a mis recuerdos per­
sonales. 

La Inglaterra, pedazo de una isla estéril i 

pobre, juguete muchos si.glos de la conquista 
i el latrocinio de inquietos vecinos, subyug·ada 

por los romHnos, EnquendA por Jos daueses, 
conq.nhitada por h1s norn1n, I1dos, f'l1Sangtt•ntada 

clespues por di>cordias ci vil es en la que las .<~a- · 
bezes reales r oclab:m en el patíbulo junto con 
las de los j efes de las facciones, ha ·ca m bíatlo 

· rle faz casi de improviso delanté de las demas 
naciones. De pueblo conquistado pasó a ser 
invasor, i la Escocia i la Irlanda formaron par­
te de su R eino Unido. Presa i botin para Jos 
vecinos Estados, se hizo a su vez usurpadora , f 
la India i sus riquezas fueron suyas . E sclava 

de los pueblos !imítmfe~ , . someti<la a las mez­
quinas i sangrientas disputas de sns propias 1di" 
nastias , sin influe ncia algu~a esterior ni po1: el 

poder, ni por la civilizacion, la vemos como de 
repente, alzarse sobre sus propios escombroo 
hasta que en la edad presente la nebulosa Al­
biol1 , vestlda ya por lá usurpacion interna con 
el manto imperial de la Gran-Bretaña, se cons­

tituye la seiíora de Europa i del Orbe: La Amé" 
r ica i el Asia eran suyas i mientras la Emopa 
toda estaba a su salario i a Sll servicio, esta- · 
blecian en Australia las bases de un tercer 

mundo que ellos habían creado . ... 
Por siglos ta mbien )a Inglaterra, pedazo de 

una isla estéril i pobre, subyugada, saqueada 
i dividida, ha llenado el orbe con la admira ­

cien de su grandeza i el temor de su poder . . . . 
Los r udos sajones se fijaron un dia en que es­

taban como cautivos sobre una roca quE> un 
mar infinito rodeaba en todas direcciones. 



196-
Ern necesario saUe1· io que existía mas allá de 
aquel l ~ s ag·uas; .... construyeron buq_ues, crea­
¡·on ur>enales, formúronse escuadras, diéronse 
batallas que la victoria coronaba, i ya la ma­
rina inglesa, 1'he wooden valwm·ks of Enr¡land 
(los baluartes de madera de Inglaterra) se es­
ter1dió por todos los l!Jnres erilDO una nuualla 
que se diJat.n, i que sernbraudo a.Jteruativamen~ 
te la 'prospe•idad i el terror, ha ido a fijar en 
los hielos g laciales de ambos polos los l'Jmites 
de Imperio británico! .. .. La marina ha sido 
el g ran >ecreto históri co i politicó de la gran ­
deza de esta poderosa nacion. 

Nosotros pobres i obscuros colonos, fuimos, 
tambien sometidos a su influencia por e l terror 
i por el misterio de su poderío que ia dist.ancia 
hacia mayor. Muchas veces durante los tres 
siglos que duró nuestro coloniaje, sus piJ·atas 
invadieron nuestras costas i asolaron nuestras 
poblaciones. Cavenclish asaltó a Valdivin, B lack 
quemó la Serena, lord Anson bloqueó, hace 
un sig·lo, todos nuestros pue•Í'tos, i nuestra prO·· 
pia revolucion nos encontró p'reparándonos 
para redstir la invasiun que cayó mas tarde 
sobre Buenos-,A3re• en 1808. Los ingleses en la 
costa! . . . . era el grito. ele ala rma para· los co lo­
n os' del Pacífico, como en otro t.ie rnpo h a bía 
sido para el mediodía ele · ,;paña la nparicion de 
los piratas moros .. Hoi ismo, in fl uidos nues­
tros ánimos por la t¡·acli ion i por la t endeneia 
materialista de nuestro a •tunl clesnrrollo, que 
nos asimila a la Inglaten , la contemp lamos 
con una mezcla de admiracion i ele miedo. Un 
navio ingles en nuestros puertos, ·nos pm'ece 
un t1·ozo de la fo rmidable Inglatena, que po­
clria reducir a polvo nu estras poblaciones de 
la costa, al paso q.ue sus frag·atas c¡ ue no~ lle­
gan de la India, de Australi a i el e los principa­
les puertos de la E uropa, son pam nosotros el 
símbolo de nuestra prosperidad , "Los chilenos 
son los ingleses del Pacíflc o" dec ían un os en 
Cal ifornia . ''Valparaiso es una factoría de In-

' glaterra;' decian otros. "Gracias!" contéstaba 
yo den tro el e mi nii smo, a tales cumplimientos, 
dej adnos COln o estan1os, sca n1os s!cmpre chile­
nos i que Chile sea siempre Chil e!. . .... 

La influencia especial de la lug·la t.crra sobre 
Chil e, que nuestra propi~ pol íti ca interna hu 
contribtdclo a sosten e;·, i que es mas vasta i m as 
estensa que en ning-una otra república el e Sud 
América, no es sin e1nbargo un hecho casual o 
una circunstancra pasajera . Nuestro clima, en 
t!fecto, i nues tra latitud h acen este pais prefe­
¡·ible a las mzas del Norte, a l paso gue n t!es t.ro 
carácter mas circunspecto i mas tranquilo que 
el de las Repúblicas qne se acercan a la ray¡t 
P,el Ecuador, i mas empren dedor i mas taimado 

(heredero~ en esto de n uestros abuelo,; de '.'i~ · 

caya i de Galicia,) nos hacen mns simpáti<·os i 
acequibles a la naturaleza a nglo-sajona. Por 
otra parte nuestra vecinclacl a l Cabo cle_Hnrno¡ 
ha hrcho que en los ú ltimos a iío• la Inglaterra 
arroj e ávidas 1rJi!'adns sobre Huestras costns. 
Dos mot ivos prin " ipa iCfJ la mdmuu sin duda 
en sus p lanes partieulures respecto ele nosotros, 
el uno sus relacione~ con la India, el otro su 
comercio con el Paeífteo. 

Desde el descubri miento de California, en 
efecto, los am!"rican os que han puesto ya ua 
pié en las I slas cl \J Sandwich i estenclitlo su 
brazo h asta el .Tapon, con CH); O imperio acaban 
de celebrar un tratado comercial, amenazan 
d isputar con ventaja a la Inglaterra el comer­
cio el e la India, mientras por otra parte la Ru· 
sia q ue acaba de ocupar a Kars, la llave del 
gran camino entre el Asia i la Europa, le& obs· 
truye su monopnlio en otra direccion. El Cabo 
ele .Buena-E;speranza les queda aun para burlar 
las pretensiones df> la Rusia, pero para contra· · 
rrestar a los americanos en el Pacífico, no tie­
n en mas camino q;¡e e l Cabo de Hornos i por 
consig·uiente n ecesita direc.tamcnte de nosotros. 
En cuanto a sus razones comerciales, la Ingla­
terra no tien e m enos premura de conservad · 
es tender nuestro m ercado a toda costa. Pais 
cusi csclusivamen t:e fa bricante, necesita con· 
sumidores _en t orl as las naciones. Sus fierros 
i ~us métquinns , los 38 millon es de toneladas de 
carbon de piedra que espl ota annalú1~nte, Ja 
loza i los artefac tos ordin arios i de uso domés· 
tico que la In g·!aterrn fa.briea. q1 as que, ninguna 
otra nacion de Europa, sus tejidos de lana, al· 
goclon i lino cuya e~porl.acion en 1853 asren­
dió a la asombrosa suma ae 180 millones de 
iJesos; toda la riqueza en fin de la Inglaterra, 
que está basada en el comercio, necesita tener 
su predominio mercantil en el estranjero . Abo· 
ra bien , de la e3tnd ística com ercial ele Inglate· 
r ra resulta que el año de 1863 el comereio de 
la Gran- Bretaña con Chile fué su perior al de 
todas las n aciones deÍ l\fe .liodia de Europa, 
como la España, P ortuga l, Itn!iá i .Austria 
pues ascendia a 5.837,470 :ill (l. 107,494 .t:) 
mientras' el ,cornercio cou Fmncia era ~ola el 
doble <lelnu est ro , asi como aqu el constituía 
u na cuurta parte del de l': o;tados- Unidos que 
pasaba ele 16 mi Jiones de libras esterlinas. De 
todos los E stados de S ud -A¡nérica, solo el 
Brasil nos aventajaba, pues s ien el" los -produr· 
tos el e· este país tan va liosos, como el café, al· 
g·odon, azucar, etc., los retornos de IngJaterra 
fueron de 3 mill011es i medio de libras esterlinas. 
El Perú tenia cerca ele un mill on menos que 
n osotros (1.024,007 f,) i I.a R epública Arjeutiua 
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mucho menos todavia (837 ,5 13 ;L). Con estas 

cifras se comprenderán, mn s que con observa­

cimws jenera les , los vitale!¡ intereses que l'i gan 

la Ingl ~terra a Chile , pois que a tlemas tiene 
para ellarl a inmensa ventaj a de servirle de de­

lJÓsito jeneral para su comercio de tránsito 
hacia Bolivia i las provincias del N orte de la 
Confederaciun Arjentina. · 

La: Inglaterra se nos presenta pue3 hoi clia 
por tradicion i por sistema como un coloso ele 

poder que nclmin!mos i tCHlcmos a la vez. I en 

efecto, si el poder es e l comercio i la fuerza 

material nadie mejor que nosotros ti ene m"s 
razon paraadr.nirar i ten1e r la influencia ing·lesa. 

No ~sen verdad, en lo; grandes E stados; ni sobre 
pQisessituados en elipterior de lo• Continentes, 
es en los pueblos remo too i ·pequeiíos que limi­

ta el Océa,no (cuya area entera pudi~ra decir­
se forma el imperio Britá nico) donde se ha 
cono<>iclo el poder , la osacl:a i las insasiables 

pretensi.ones de dominio •nercanti l que impone 

al débil, la ROderosa Albion. Mercantilmente 
la IngliLter~·J¡s pues hoi di a la señora i la no­

driza ae las rl'iciones. Ella h ace a su modo sus 

bcneficios;,pei·o éstos son grandes i aceptémos­
lo• cono ueda volunta~l; noso tros somos n iños 
harto clébilés, ella se ha constituido en nuestra 

airada mahrastra, pero ella nos vi ste,-nos ca l­
za, i provee~ ·todas nuestras necesi-dades. Agra ­

tlescámoselo pues que a lgun dia serP.mos h om­
bres i no necesitarernos ningun estraño tu te-

luje!. . ..... 
0
, 

Pero , para otros la In glaterra · no es solo un 

ricom,ercado de t elas i artefactos, es una Nacion 

libre i poderosa que debemos tomar como mo­
delo de org·ani'l.ac_ion soc ial .i d e sisten1 a. poi lti ­

co. Error inm en so i profundo! . . . . Engañado~ 

por lusapariencias , nosotros clesfle tan lejos no 

podemos ir a estudiar el fondo ele esas g·randes 
cuestion es que la prosperidad esterior nos trae 

aquidorada~ , ijuzgando a la Inglaterra por todo 
lo que de ella vemos en nuestro derredor, hom­

bres de fortun a, prósperos e independientes, 

ideas liberales i só lida~ , 1irosperidad evidente 

en la in d"strl a i el comercio, una prensa lib re i 
digna como en uing·un otro pueblo, un a lit e­

ratura sana i elevad " , c:·eemos aquel p ais e l 
máxim um de la perfeccion por la adquiscii cn 

que ha hecho de todos los hienes socialt,s . P ero, 
crétlulos fil ósofos, id, ah í, de teneos, estudiad lo 

todo de cerca i respondednos des pues .... 
Repitu yo 11 mi vez que al ha blar de )a I n­

glaterra solo aludiré a hechos que han p•sado a 

mi vista i que gradualment e han ido forntanclo 

mis convicciones. Osadas p'ueden parecer a 

muchos, per<Y n o por eso son menos leales i sin­

cera~. • 

Por estl'r<ño que me haya parecido a mi mis:­
mo, la Inglaterra como Estado es la mas com ­

pleta negacion de todos J os~ principios i todas 

las ideas que ella ha creado, i que des pues h~n 
imitado otros pueblos. Constitucion, libertad , 
independencia in clivi<Jual, prosperidad i en­

g randecimien to social, todo me ha parecido en ­

ga ño i mentira en Inglaterra . Engañ9 i menti­
ra su gobierno conEtitucional, esa necedad hu­

mann p uesta a 1 a rnoda hoi di a eomo una t;·an­

sttccion imposible entre la nutoridad absoluta i. 

el pueblo soberano. Engaiío i meu tira la g ran­
deza moral ele su aristocracia altiva i egoísta. 
Eng·a:ño i mentira el bienesta r del pueblo i el 

respeto del individuo. Eng·año i mentira la re­
presentaéion saciar de la nacio'n en los pode­
res políticcs. E ngaño i mentir,, la ConstituC'ion 
misma en que estriba todo el sistema interno 

del país, Comtitucion respeta da por los siglos 
en la forma, pero cuyo espíritu ca~a dia, con 
un 'hábil disimulo, a ltera i cambia la política 

inmediata i los intereses ele los gabinetes. 
El primer punto de esta contradiccion pro­

funda que hai entre los h echos establecido~ i 

las opinioneoj ene~e.les , entre la fircion i la réa­
lidacl, es la desi;:;-ualdad de clases tan profu nda 

i tan absoluta <¡ue destruye todo equilibrio so­
cial. De una parte, doscien tas familias nobles 

ens-:>ñoreadas sobre el trabajo i e l .capital por 
la po.,esion del sue lo; sob;-e l a s0eiedad por su 

. org· ullo opulento i brillante, sob,1:e la polítie'' 

por la ocupacion de todos los a ltos deotiHos. 

-De la otra parte un pu.,blo ignorante , crédulo í 

engañado por su·propio f'lTOr, sometido al tra­
bajo por la tirania del cap¡tal i avasa llado por 

las necesidades que su pos i(: ion indiYldunJ i~­
poue a cada uno . Ta l es el parangon; pero aquí 
no hai una tercera entidad con ciliadora que 

vincule i sesten ga los estremos. El único ele­

mento que podría establece¡· es ta balanza so­

. cial seria el com~rc io , pero este est.{L desparra­
mado, en e l esteri or i es acl emas por su pr'Opia. 
n;~ tura1 eza dem asiado eg·oi:;ta l despegado para 

servir de punto de uriion a estremo q ue se eho­

can entre , í. No t,a¡ pues un término medio. 

Una aristocracia de sangTe omnipotente, un 

pueblo embrut.E'cido i e3clavo i un comerció 

ajeno , i cuya accion es mas bien estei'ior, hé 
aquí. la base ele la o1·ganizacion social de la In­
glaterra. l es ésta la que nosotros i el mundo en 
j cnera.l le atribuye? Es este sistema el de la li ­

bertad soeial que engrandece los pueblos, el 
pacto de nnion que los h ace fue1·tes , el del 

equilibrio mút.uo que los COI)Serva, el de lamo­

ral i la justicia , que los salva? Los h echos nos 
ayudarán a t·esponder. 

Es sabido que ~n Fran cia, por ejemplo, la 
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propiedall ten'itoria1 ·está de tal modo su•bdivi­
dida·(desde 1789) que. Jw:i .no meno~ de 4 nlillo­
nes de fami:Jias interesadns en el trabajo dí­
recto del suelo. Estableden<lo que solo cuatro 
individuos compongan cada fanülia, res-ulta 
qt.ie 20 millones de ·habi1antes, es decir, la gran 
mayoría de la. ¡~ob1a.cion, d epende ·d e un traba­
,io tli,·ect ,, li bre i personal. PP-ro en Inglailer-ra 
(i al haJ,;lar de este pais solo entendemos la 
parte de ·lu Gran- Breta-ña que lleva este nom­
bre propia-mente) cuya pobl;¡cion pasa de 18 
millones de haui!r.mt.cs, exis1e-n so lt.> ·600 tml 
personas cHrec·tcunentc ~ligadas a la produccio,n 
del suelo. Un monopo\.io despótico i ai.Jsu1·do 
nace por consiguiente de esta primera base oo­
cial. Podría decirse ·en efecto que la Ingla·ter.ra 
es un gran e.diftcio cuyos dueíios _fueron una 
familia rcdueida i donde vivienm algun<'Js mi­
llones de ,;.lojaclos. Desarrolla-r los hechos ·que 
de este so1o sis-tema se deducen, equivald.ria 
sin duda a fo rmar un tratado como 1<>3 qne ya l.'· 
se han·h!:>cho tan frec tHmtemente por ingleses 1 
i ·estranj~ros sobre la de;;igi'taldad de c .ases en 
Inglntl:'tTa. Dl~jan1os pues aquí sol an1ente por 
reconocido el hecho prmwrclial i nos permiti­
mos deri.var solo un-u coÉnsecuencia de impor­
tancia que nHll'caremoJ · n reciente,:; cifras . La 
pol•laclon total de Ing!. term · en li:153 era de 
I8.0U4,95 l habitan tes. El aument.o que tuvo ese 
aiío por lo3· nacidos fué ,¡e 6 12,341. Su pérdida 
po1• los muertos ascendió a 750,564. Existe 
pues una disminucion <le 138,123 individuos en 
un solo aiío normal. En esta proporcion dos si­
glos bastarían para con¡¡umar una completa 
d espoblacion del país. Pero ~g;reguemos a estos 
<Jatos numéricos otros ant.ecetlente8 no menos 
signif..cativos sin emi.Jargo. La emigracion a l 
estrnnjero fue ese n1ismo año como sig·ue, 
215,'.;58 personas en los Estados- Utddos, 30,563 
ni G,anadá i 59,93 1 a Australia, 315,752 almas 
en todo. El número de pohres qtte existían ese 
mismo año en los hospicios (poor houses) de 
Inglaterra era de 818,315, cerca de •.m millon ¡\e 
1nendig·os sostenido~ dinricunent.e. por l a caridad 
públi lla!. ... Q" é significado tienen p11e:;. <-stos 
hechos? Dúnde está la prosperidad del pueblo 
ingl\?s; es decir, de la gran masa social, cuando 
mueren mas que los que nacen, cuando emig-ra 
al suelo estranjero nn número ig·ual a la mitad 
de los q !JC han naci~o i ·euando un 20 por ciento 
de la poblacion está en las casas deJa indij en­
cia? .. . . Los nún1eros con sn inexorable Inudez 
responderan a estas cuestiones. Agreguemos 
solo que el aiío de que nos hemos ocnpaclo, era 
una época normal en Inglaterra pues solo la 
emigracion a Australia podia considerarse como 
mta circunstancia escepr.ional . Recordemos que 

en Inglate¡·ra en unos pocos meses (en 1848) 
perecie·ron no menos de 74,180 individuos ¡\el 
pueblo por el contujio del cólera! El pueblo 
donde pasan tales heehos q1ie la estadística ha 
hecho auténticos, es un pueb-lo libre, próspero, 
feliz, es el " g ran pueblo ingles?" .... . ~ 

La g-ran masa de la poi.J iacion .proietaria de 
InglatetT~\ vive del trabajo m ecánico o de la 
labranv.a . En ésta, si I.Jien el t¡·abajo ·es _liLre, 
(sin l e i de inquil-innjc) la costumbre i la necc· 
sidad !·o hacen una esclavitud tanto mas teni­
ble cuanto que no siendo impuesta, no pu·edc 
huirse tampoco. El célebre 'Cairel en su Vilde 
agrícola po,¡· la lng/a.terra nos ha pintado la 
mísera s-uerte del labrad<H, la escasez de su 
saJa.rio, su mezquino alilnento, su incertidu'm· 
hre de po~•'er un a lbc·rgue, sa inseg·uridad para 
e·.lucar sus hijos, ·e te. Pero· ~in emh11rgo la suorte 
d-e éstos -es comparativamente envidiable, con 
la de los proletario•, {hombres, niños i mujeres 
p(}rque éstas trai.Jajan ·en Ing·laterra sin diferen· 
cia alguna como los hombres en todas las pro­
fesiones mecánicas de és tos) condenados a vivir 
del tra!Jajo de las fábricas. De fas clases em­
pleadas en las gra1lCles esplotaciones territoria­
les como los rudos mineros de Cornwall, los 
trabajadores de las minas de carbon de piedra 
del país ele Galesi del Norte de Inglaterra, etc., 
debemos hacer aqui una completa o.bstraccion 
porque destino mas infeliz no tocó jamas en 
pais alg·nno a seres hunun1os . 

Mucho ~e ha escrito sobre la suerte de los 
oi.Jreros de Inglaterra, pe1·o un hecho so!o que 
acontecía ·durante mi residencia en este paiseu 
185,1, nos ahorrará ele en trar en la discus!on <le 
las teorias q Lte hayan podido establecerse, tal 
era el alzamiento (st1'ilw) de treinta inH olíreros 
en la sola ciudad manufacturera de Presto u en 
el condado de Lancaster. Fué éste el hecho mas 
significativo que vi desenvolverse en Ingla­
terra respecto de las prédicciones del futuro 
que tantos hacen, mas como una amenaza que 
como un presajio a l pueblo ingles. Los motines 
i alb0rotos posteriores en Hydc- Park que tan· 
to al~nnaron a la noi.Jlez'l porque algunas pe­
drada'J habian roto los postigos de sus can·ua· 
jes, son verdadern,mente harto insignificantes 
en comparacion. Una chutad entera, pálida, 
enjuta; estenuada por el trabajo i el hambre 
cruzaba un dia los brazos i decía "No trabajo 
mas porque no puedo trai.Jajar mas!" ... . el 
proletario decia al propietario el dme algo mas 
para comer, ahora n.o tengo fuerzas, estando 
m e,ior alimentado tmbnjaré .,mejor; la indijen­
cia reclamaba del capital una igual concesion. 
Se ,pedia un aumento del 10 ·por 100 en log sa· 
!arios porque en el invierno de ese año todos 
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o; artículos de consumo dia,rio habian subido s·e'cuencias arrastrarit 'tra:s si ·esta htcha so·rd·a. '(le 

clases?. ·. ·. ·, ·,. 
Yo no podia ·esplicarme jamas ·como rupé'sar 

(te todos estas hechos diari-os i palpa'ble·s-, ·el 
imlividno i -e~ pueblo ingle's se creen el p1il'nér 

a mui elevadi>s -precios. Pero la propiedad i el 
capital estaban mudos e inexorn\Jles; ~1 gobl~r­
no titcitamente i 'la fuerza pública sostenían el 
monopolio i el despotismo.. ... El pueblo, 'el 
trabajo, la miseria no estaban menos inflexi~ 
bies. Todas las semanas los o\Jreros sin embar~ 

go, recibían 15 a 20 mil pesos, suma acumula­
da con los peniques i chelines con que se sus­
cribían los obreros de las otr11s manufactu1'as 
del pais que estaban en actividad. Aquella re­
solucion sombda i pertinaz de todo un pueblo> 
>Ostenida contra un ·número .contado de indi­
viduos, ofrecía un espectáculo admirable i sin­
gular. Estando prohibidas-las reuniones dentro 
de la poblacion, -los artesanos -se congregaban 
todos los domingo~ en medio de los campos, 
hasta el número de 25 o30 mil ·concurrPntes. 

¡ciudadano i la prim'er n&.'Cion 'libre i ·sobéran·a 
en la tierra. ·-Ser-á talvcz potq.tie estas je1>tes 
que nunca han ·salido ·de ·sü isl'alo creen ·asi no 
habiendo visto otras nacionalidades ni ·otras 
J·eyes?· .. · .. Los pu'ritarros de Cromwetl 'i los pe'­
regrinos que fueron a pobl'ar la Nueva Ingla'-

1 terra ·en las costa's de América, parece pe•n­
saron de 'Otro modo .. ·, . . ·. 

Un g·rupo rle oradores que J'eeorrian en un 
carro tolla la área ocupada par la reunion , 
abrían la sesion de aquella asamblea de todo 
un oueblo, elevando a l Todo Poderoso una pie- · 
garia por el éxito de su ,jusHcia i repitiendo 
aquel versículo de la Biblia. "D.íos no hi zo a 
nadie esclavo."·{ God neve1· made a slave.) Des-

~
s se pronuAciaban discursos sosteniendo la 
ticia de sus ~celamos dentro de la lei i de 
resis~e neia .pasiva, i se concluía por reno­
a~ con les •brazes levantados al cielo, el ju­

ramento de n-o ceder en .sus pretensiones sino 
tn la última estremi~!ad. Dos meses duró esta 
conmocion singular., que tantas otras veces se 
harepetide. El gobierno parecía contemplar­
la con ojo impa~ible-, a pesar -de que era la iui­
oiacion de ·la revolucion social que cundP en el 
país. El ministerio ingles es hábil i no le gustan ; 
los aparatos. No necesita desplegar la fuer~a 
queálarma e irrita. Conoce su posioion i la del ; 
pueblo\ En efecto, se enviaron a ·Prestou -como 
al déscuiclo 150 policemen armados con su gar­
rote en forma de ulero , se ,prendió a l\11'. Wad­
dington, el principal ajitador, i los-30,000 obre­
ros, l'enciclos por e l hambre, volvieron a entrar 
masmisernblesen sus talleres! .... Tal es el des­
tino del "gran pueblo ingles!" Tal eJla posicion 
del capital i de la propiedad respecto del tra­
bnjo! .. .. ·"Si yo fuer_a preguntarlo, decía el ve-
" nerable juez Talfourd (que murió en e l tribu-

Pero no e~ solo ·la mh·eria ·(l·el pueblo lo ·q~e 
sorprende en Inglaterra, es la esplo'tacion de 
la m'ise'ria po·r la lei i él estado. Una ·contriliu- . 
ci-on omnímoda e inmensa pesa sobre el traba·•· 
jo, la i'enta i la produccion. Es sabid·o que no 
hai pai-s alguno ·en el dia (ecepto :talvez la 
Italia austriaca) donde los impuestos sean ·mas 
exhor'lritantes. Que se diría entre nosotros si 
se estableciese, por ej'emplo la contribucion de 
un cuartillo en peso? (Usureros! no os ponga:is 
pálido!>, ésta es solo una suposicion! .... ) ·Pues 
bieri, el actual income taa: •(impuesto sobre 'la 
r<'flta) de f; peniques en la libm esterlina, guar­
da est~ mis m;:, proporcion! ..•. Para ·subven'ir 
a los primems g·astos de la guerra lle 'Oriente 
en 1853, se recurrió a un medio mrii sencillo 
en Inglaterra, i que en toáo ·otro ·pais p'arece­
ria una estorsion horrible i desesperada. Se 
aumentó de 5, a 8 peniques por libra el ·income 
taa: i esta sola opet·acion produjo ·en 6 meses 
15 millones de pesos. Iel pueblo, parte idiota, 
parte sublime e1.1 sn obediendia pus'iVa a la 'lei, 
ni se quejó ni elevó una sola protesta. · •.. 'Pe1:o 
sobre contribuciones, básteme decir ·qu'e 'para. 
man tener y-o un caballo en Cirence-stei· 'tenia 
que pagar de impuesto 19 pesos 'i por 'u'n ·perro 3 
p-esos! .... l\1i huésped 'entonces, que 'cómo ma­
yordomo de lord Bnthurst ganaba -500 pesos, 
tenia que pagar 100·$ (un 20 por'lOO de la renta~ 
en la contribucion jeneral sobre el income, i"en 
los impuestos urbanos de luz, ·empedrado, -riego 
i barrido de la calle, en la contribucion de 
pobres pnra mantener los hospicios, etc. 

;Bajo estas condi eiones actuales. i de 'histo·ria 
que puede tener de grande i de feliz el puebla 
ingles?-Yo que viví asociado a él por tanto ' 
tiempo, yo que trabajé 'en los campos de Ingfa­
terra a la par con elles ·abl'iendo el mismo surco 
con la reja del arado, debo ser creído con im­
parcia-lidad; i mi opinion sobre la gran masa 
del pueblo de In ·Gran Bretaña es que su igno-

" ool de ,StaffOl'd en 1854 al acabar de pronun­
,-ciar.estas-mismas palabras que cito) cual es 
"la gran necesidad ele la sociedad inglesa, yo 
ndiria la ·falta de ralaciories entre las diversas 
n-clases, diria en m~a pala_bra, que esa gran 
" falta e1,ala ausencia de·toda mútua simpatía;;, 
Bellas palabras qué ·la muerte apagó en Jos 
labios de mi hombre de'bien i que la Inglaterra 
~bia recojercomo una ·profecía! .• ,. ·Qué con-

·1rancia, su ·embrutecimie-nto, su f<J.lta de ideas 
jenera-les ·i de intelijencia, hace a los ingleses en 
jeneral seres mui inferiores aun a nuestra raza · 

26 / ... 
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bruta i degl'il:~ada, pero suspicaz i activa, que 

puebla nuestras ciudades o se encuentra cspur­

cidll, por lo~ . campos. Ningim roto ··ni ningnn 

ltuaso de C~1ile· querría a fé cambiar 'su 'tbá11ta 

enhilacluÍs por el pomposo t~tulo de ciudadano 

ingles .•.. El -peoni el carreto~erb, el.· pastor, 

ingles es, .siqo igual, i~ferior sin duda al gañan, 

al carretero i :¡1 ovejero de Chile. Su educacion 

es la;misma, su posicion ,idéntica. Talvez en su 

respecl:ivo p.qrvenir e!l¡.iste. alguna diferencia. Si 

la g.randeza de un pueblo consiste en el sorne: 

timiento. pasiv.o i estúpidp a la direccion que 

cualquier elemento esterio; le imponga~~ 

da la naciou ingl.esa tiene una grandeza muí 
sólida i muí d¡:¡ra?le. - ----··--

Alzamos .ahora nuestr~ vista del pueblo al 

gobierno ingles, que es n.as propiamente la In­

glatérra misma porgue en Inglaterra .no hai 

pueblo en realidad, sino gobierno, al contra­

rio de los Estados Unidos. 
Un gobierno qp.e ha hecho de la Inglaterra 

una nacion tan poderqsa en el estranjero, a.pe• 

sa>: que. en nad~~,di.smi.nuido la miseria i 

owesion de sus ·propi.os súbditos, ha sitio sin 

cJud.a muí I¡ábil i muí auda~, m.ucho mas cuan­

d0i1::\i!asilí.To- el o1lerio de la Gran Bretaña · 

l\Obre la rnism, e resioJ;J de sns hijos. En efecto, 

l~s u;hiw, esto s, el partido liberal i progresista . 

•we hnbia·go!Je ado todo el siglo xv~r¡ bajo 

l!J;;débi!1·arr-a d¡; 9s,.Br~r¡swick que ellos mis­

,mos habian ·colocado sobre el trona·, cayeron 

·!JespÍ:tes 'en una completa nulid:¡d políti.ca du­

.,rante una era de cerca de 40 años, derribados 

por el es.panto que produjo" la revolucion fl"an­

.,,:esa; i j?,itt que d'~!JIÓ con sus confribuciories la 

Jf!U:da· \~gÍesa, p~ra sostener la guerra conti­

·nel)tal c.qntra 1!\ .Francia, Percev.al, a quien lord 

·l¡Iollamf !Jama en st~s Mel!!t.ori¡ts el Robespierre 

•(1al faml. tjsmo, i ;Ca,stlereagh (¡u e selló su admi­

·l>istracion con eJ destierro de Napol,eon. a Santa 

Elena, se hicieron los c¡¡mpeones de la,reac·· 

-~io!'J; . reacciqn por cierto bien mezquina que 

s¡gni~caba e.¡ impuesto i las ga.velas en el in te 

r)or i !aogue1•ra a la~ ideas en el ·estranjero. Solo 

· <l,o~ p,a.s:;¡~era.s · i efí~ler;ts treguas tuvo este sis• 

t.emu; asaber, el ministerio de' Fox eu 1808 qtte 

· durR solo ~e¡s ~eses i ~¡ de Canning en 1826 

que produjo In bat.a\la de Navarino, el único 

acto jeneroso que tal ve'..: pueda alegarse en fa­

V9r de la polítitta inglesa en la edad mode,rn{ 

p~rque . era en proteecion del débil contra el 

fuerte, ecepcion harto estraña ~enh>deramén te 

en el ·sistema ingles. Pero el ministerio tory de 

Wellington, establecido en 1829, continn& la 

tradici01~ de fauatis~o . relijiosn, corrupcion ad­

ministratLva e impueotos onerosos que· Imbia 

'iniciado Pitt. Una ¡·evclucion e¡;tuvo por ope-

l. rarse, sin enibargo; ·en este ~poca, cuando.lortl 

J olm Russel'en metlio· del entusiasmo p~pular 

que se manifestaba en· fórrnid:able;; asonadas, 

arrancó al Parlámento· s\1 éélebre l'ei de refot­

ma dectoral ( R€j"orm bill). Diez años· volvie­

ron a enseñorearse 'los whigs hasta 184'0. Seis 

aüos de poder alcanzaron en seguida ·tos torie1 

con Sir Robert ' Peel ' lmstá que en 1846 cayó 

éste ~ericido ·por Ci:ibaen; i la Liga en la famo¡a 

leí de cereales ·que a:bólió los dereclws sobre lo! 

granos estranjel'os, sin J·o que la Inglaterra ~e 

habria muerto de hambre. Pero así lo deseaba 

la nobleza poseedora del suelo que quería· mmf' 

tener el monopolio de Tos productos de éste! .... 

En 1&52 chéino de··los )Vhigs tu·vo una otra li~ 

jera interrupcii:in venCido su jefe, lord• Johu 

Russel, delante d'Cl Pal'l:ürtento en una insig" 

nificante 'cuestion 's·obre la milicia. Lórd Derby 

ei j efe del partido téiry en la Alta• Cámara.¡ 

Disraeli, su segundo <.>n la Cámara de los Co· 

munes, tuvieron sin. embargo un pasajero tr.inn­

fo al que sucedió a lo,; ·. pocos meses el ministe­

rio coligado de todos lbs . partidos que presidia 

· lord Aberdeen i que !aguerra con Rusia derri~ 

hó en· I8ñ4, dejando a Palmerston· i Russel 

únicos dueños del'terrcno, 1 esto de un mod6 

tiffiConipTe-to que la totalidad· del -Gabinete Íl!· 

g,J·e;;' de 1855, ·sin una sola. ecepcion, se compo­

nia,deJos miemllros d·e tres pod·erosas familia~ 

i1e1a-aristo.cracia a saber, la de Bedford a~ 

pertetiece·Russel, la d.e Sutherland ligª-da a la 

anterior i la de ·Lansd <?wn~.,_ _ 'I;_al es e n efe<:!¡¡ 

la organizacion administrasiva de !l!Jibre Gran 

Brdaña, mientras su libreParlameato ejercia 

sus a tribuciones reguladora-;i su libre puebl~ 
·creia ser él sob~rano !:-:--: -. . . · · 

U n hecho grave i constante que tiene in¡ do~ 

ble significad& resulta pues d e este rápido bos­

quejo solire la mod·el!ria administracim1 ü>g1esa, 

asa ber, por una parte el monopolio del poder en 

' manos de la ·aristocraeia .;'ea "'lJhig o tD<'il• i por 

otra la ·fltilidad absoluta del pueb!q, Todos los 

ministros de Ing laterr.a en el pres'ente 'siglo 

con la· ecepcion. del puro i nobl'e· Canninl¡", i de 

. Sir ·Robm't Peel ·que.rehusó toda clase-detítn" 

los, han sido Loreli, i este hecho basta por si 

solo para constituir la verdad qiie ·dejamos 

sentada. 
Pero los ingleses drcen a su v·ez,. eJ .gabineté 

entre nosotros no sJgnmC.'Í.-n ada, ·es solo un 

brazq auxiliar, es el Parlamento;_~~-nosotros 

elejimos, el gran PaZladiwm d·e nut>stras líber• 

tades, el regulador de ~ uestros. destinos ~e nn• 

cio.1> i de nuestra marcha polítiea ....... . Error 

profundo i singular de todo un pueblo que tie· 

· ne la manía de creerse libre i soberano sin mas 

motivo que . el que así _se lo !lan be_cho cretr 
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oo1no a idiótas·o uiií.o' _.~as astutos i , podel'osos 
eeiiores! .. .... . 

Qpe es. el Parlamento en ,verdad? : No .hable­
mos de ,la cámara .de los Lores donde el ele­
mento puram~nte aristocrático está. <;oncentr<f- · 
do •. Definamos solo la Cámara ,de los Comunes, 
el reputado baluax,te. de las libe~tade~ ing·l esas~ . 

De1us 641 ,miembr?s I'\O'Sultlf.ba en, 1tl!\-1 q¡te 109 
eran Lores o p:úient~Js .de estos, 266·propietarios 
del suelo·, iigadqs por u11a comunidad de intere­
ses, sil}o .. de sangre, ,a los ar teriores, 109.repre­
aentaban el coo,xercio i.el capital ;.vinculados tam~ 
bien con aq~;~ellos , otros 109 erán abogados, _20 
miembros representaban las letra~ i las ciencias 
i :lil el ejército i la marina. De m o< lo pues que 
la nobleza, la propiedad territorial i el capital, 
es decir, una masa casi homojénea i compacta 
de intereses escl.usi vistas, componen la gran 
mayoria del Parl¡¡mento bf\io; esto es, no me­
~os ' d~ dos tercios de la. totalidad o cerca de 
~00 miembros. l . cual es la fraccion correspon.­
diente a la representacion·del. pueblo que elij e 
este Cong·reso regula;IorjTquc caua a:no- siTíiS­
~tla con gran -pompa a l"dérre-éior de un-a poltro­
paiorad:leñ -qtiese-Sieilfa una mujer q ue' lee 
I!!!EJl~!:_g~- ~~!vez no -_(m ti~~~~_!_ que-otros 
ilan escri to para(Jil~ .• . Q~e representacion ti e-
e en todo esto él " libre pueblo mgles"? Ningu­

DI! No hai un solo -mie nibro qiie- se presente el 
llabajo,-la prodiiCciorl, las cla se's jenerales!-=-:-.. 
Pl\ro el pue-blo- ingles-secree- iil ire p_~gue el 
eree tambien que elije el Parlamento. Mas, es 
•18unotr()(;'bsunlo esti,añÓer~csta -na6 l;;';; 
~!f!.Ce .v.iv-Ír de er;g·año~ i ~~ci;;; . He­
liOS visto la composicion de.! l"¡Hlamento; abo- . 
rui nos . p~egunta.mos , cual es su orijen, cien 
•echos, pasados todos a nuestr.!\ vista, vienen 
ademoetrarnos que-no-es el pueblo ing,Jes quien 
"ije sus representantes. En efecto, la eleccion 
(IOpular en Inglaterr.t. está basada ... sobre dos 
puntos c¡:m¡.pletamente anti-populares, .a saber, 
11 renta i el privilejio, el dinero i lá nobleza._ 
llástenos decir sobre larestriccion absoluta del 
mecho de sufn¡jio en este pai.o que Cobden, .el 
jefe del partido radical, se contentaba e n un 
t~~eliny electoral que se celebró en ,Shefield en 
1854, con pedir para la Inglaterra , cuya pobla­
lion pa5a de H\ millones, solo un millon ·de 

..... En cuanto al :¡miv'ilejio, es decir, 
derecho esclusivo que ·tien!l la nobl eza .de 

110mbrar diputades por 'medio de las localiJa­
Mien .que la elecciones un título adherente, 
u al número de la poblacion, sino a la locali­
at misma, solo diremos que la aldea !de Ci­
ftlleesler, cuya· poblacion no pasaba de 6 · 
1111 habitantes, t enia en el parlamento ' la 

rcpresentacion · que Manchcster, me-

trópolis de 300 mil almas la segunda ciu .. -
dad de la Inglaterra en importancia fabril 
e .industr~al. Lord .Bathurst i· lord · De~Mauley 
eran los .dos ·seiíores . feudales de . Cirencester; 
un hijo detúltimo era pues miembJ'G del Pare 

' lamento!·; .. . Los vasallos, los sirvienteB, los 
arrendatal'ios deJ .fora,-e-rañ -e¡ ":püe'bfo 1 ingles, 

. elector ; -iiiireTsol..>eran o." :Ha habido -cfSoS:eñ: 
, queei~ gobJ;rno ·jene;Ui ha tenido •necesiua(l 
·., ¡;¡;¡;¡¡:arrm1Car a un á. r;lmilia dos o ·tres-de estos 

borongh& ~OIÍ privilejio de eleccion:- efconce~ 
o der en cambio untítulo~de duque a- un xnar­

<il!es!-:-::·:-p¿¡: dar a la n aciO!i'Tresrepresenta-n­
tes, la aristocraci'a se encumbraba un· punto 
mas:-Asi ;-esta .habifo ligaquia man tiene-e l 
eq úl!ibrio de los ihtereses.j enerales, conc edien­
()Oilii palmo ~de terre-ño ·en ün a dlreccion i ga-

. ñañdüütroenerseñticio opuesto.--- ---
. Al privÜejio i a la restl'iccion del sufr:¡jio se 

ll ñade una profunda corrupcion electoral. En 
1854 el considerable puerto de llull fué acu­
sado por tres veces de cohecho electoral i ex1 
una inves tig·acion deeretada por el Parlamento 
(cayos autos .contenian 82,000 preguntas, pe .. 
suban ll toneladas i se imprimieron con el 
costo de 8,750 pesos o (1 ,750 ,t;) resultó que de 
3,983 sufragantes, 1;400 habian sido corrompí-. 

·dos! .. . . En esa misma época un rico come,·­
ciante de Lóndre~ diputado al Parlamento, 
hizo bancarrota i entre los cargos de sus lib1:os 
~pareció esta partida Gastado en mi eleccion. al 
P o.t·Zamento 7,000 ,t;!· .. ,. Pero no es. un caso 
raro el arruinarse de este modo. Sex· diputado 
al Parlamento es una especulacion conío cual ­
quiera otra. No se .sienta -en los bancrís de la 
Augusta Asamblea 1\fr. •Hudson llamatl6 el Rei 
de losfer.ro-carriles, a <J.).lien en J.8.54,se acusó en'., 
plena sesion de · haber distribuido algunos mi­
les de libras esterlinas en bonos . de ferro carrih 
entre sus cólegas ._ .. M:r. Sadleir, que acaba de .. 
envenenarse con ácido prúsico tlespues de haber.· 
falsificado seis millones. de pesos, no era tam- . 
bien un miembro del Parlamento ingles? Yo . 
estoi sin embargo mui lejos d <> Bamar a los . 
miembros de la Cám!ira de los. Comunes, una ' 

, pandilla de fae'inerosos i ladrones., (a lot of.· 
scoundt·els.and •·obbers) como los cali.fiea Jobn . 
Mitchell, el rebelde irlandes,. en su .. última olJra .. 
titulada Cinco años rle p•·oscripcion, i que pu- ­
diera decirse es el Napoleol~ le petit de ·los in- . 
gleses . ~ . . . . - · 

Yo pro?sencié una eleccion de Diputados que• 
tuvo lugar en el condado de Glouéester en ma­
yo de 1854. Los candidatos eran un tal Mr. 
Hick Hick Beecham, baronet, por 'el partido 
azul o const>rvador i Mr. Holland, un acauda-

' lnuo propietario, por el partido liberal o amari-
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no. Es costumbre qtw· 1os candidatos soliciten 
personalmente a los electores visitá_ntlolos en 
sus casas i hacién¡doles. pro~esas O• regalillos, 
.Antes de ·la eleccion cada una ti'ene· pues con­
tallo& sus votos i se- sabe a quien pertenecerá 
el tiempo, Los candiilatos alquilan ese dia 
todos los carruajes de ht localidad i engala­
nándolos con cintas azules e amanillas, segun 

, el partido , á que pertenezcan; los ocupan en 
. condu-cir a la mesa electo~al a 1os suplentes. 
Yo los veia llegar a la pla7.a· del me~cado de 
Cirencester en medio de las rechiflas de la 
Il_luchedumbre, ~i eran azules· los colores qNe 
adornaban los coches, o saludados con a-plau­
sos entusiastas si éstos eran amarillos, color del 
partido li ~ eral.que alhagaban el espáritu del po­
pulacho (the molfi) como- los h1g·leses llama11 a 
la m tlChet!umbre porque aq11i no· haf propia­
m,ente pueblo (peopleJ como los franceses que 
tienen su peuple o el-popolo- de los italianos, o 
el das volke de los alemanes, sino aristocracia 
(nobility and gentry)- i pop.ulacho (mob, é1·o-wd 
etc.) 

La totalidad d-e todos los sufragan tes que 
yo vi, eran hombres ancianos, en jeneral pe­
queños propietarios (land owncl's) que votaban 
arlemas sin libertad mortll ning·una porque pre­
·sentaban su calificacicm i designaban verbal­
mente a su candidatos Jo que un sherifapun­
taba en un libro. Cuando el lector nombraba 
al candidato conservador, el señor llamado 
Hick-Hick, la muchedumbre silvaba i bÚrlaba 
sin rebozo al sufragan te, cuando el voto era li­
beral,_al contrario, aplaudían. El ~esultado de la 
eleccion fué el tl'iunfo del candidato conser­
vador por mas d.e 1,500 votos entre poco mas 
-de 2 mil e.lectores, Otra vez asisti en Lóndres 
a una .eleccion que se disputaban un Lord i un 
negociante Cuakero. El dia del escrutinio an­
·daban por las calles de. Lón¡l_res procesiones de 
lwmbres con dos tablas colgadas al pecho i a 
.la espalda en forma de casullas con este letrero. 
JTato poi' el Jord tal! Su rival babia ocurrido al 

mismo plan de popularisarse. El resultado fué 
~ue el Cuakcró quedó vencido i ob!ig·ado seg;un 
Ja costumbre de pronunciar nna speech a sus 
lectores desairados, la que esta vez tLl vo lugar 
"bajo un paragua porque llovía con violen eh: i 
en medio de los silvi~los i burlas de los. vence­
dores .... , 

Ahora bien, con una tal org·anÍ&acion i un 
-tal orijen, el Pul amento es el fiel represent[\n­
te d~l pueblo ingies, el balu;trte de sus liberta­
<les? Si el rol que a veces tooa al Parlamento 
de sanjar las rivalidades de gabinete que sos­
t-ienen los partidos, es la espre_sion de la repre­
sentacion nacional, sin duda ést!J. es.tá bien 

servida porque la mayoría actual' de: Congreso 
es la base indispensable de todo Gabinete; p,ero 
si la mision del Parlamento es representar, no 
los intereses de los partidos, sino los derechos 
de la gran :nacion británica, yo no lo vijamns 
alzarse a esa aTtura, ecept@ tal vez cuando frío 
pero unánime i enérjico declarÓ' la guerra a la 
Rusia en una sesion que duró desde las 5 de la 
tarde hasta las 2 de la mañana ......• 
_ En efecto, todas las grandes, cuesti'ones so­
ciales que se a jitaron en su seno' durante la !e· 
sion de 1854 tuvieron un harto mezquino re­
sultado. Lord John Russel se vió obligado a 
Yetirar su moclon de Refo¡·ma clectorctl intimi· 
dado por las amenazas de Disrráli, i este mismo 
Lord Russel, el jefe del partido whig-radical, 
fu e quien primero se levantó para oponerse a la 
mocion que proponía la division entrelos hijos, 
de los bienes de mayorazgos intestados! .... El 
noble lord, hermano seg·undo del duque de Bed· 
lord, se opuso en nombre de la conservacion de 
la aristocracia, i la Cámara de los Comune~, 
representante del pueblo ingles, apoyó al lord 
1·adical por 203 votos contra 83!. ... Des pues vi 
rehusada por 103 votos con la mas ciega intole­
rancia, la lei (de J\iinister·Money) que oe pro­
ponía· ,rescatar a 8 de las principales ciudades 
de Irlanda de la inícua gavela de sostener el 
clero anglicano sbndo los haliitanres católi­
cos! .... Con el mismo esphitu · se aprobó la 
mocion de Mr. Chamber para 1·ejistrar todos los 
monasterios católicos del Reino U nido i exo­
nerar de sus votos · m<>násticos a quien ·es qui­
sieren, i tam bien por esto vi segre,garse del Pre· 
supuesto jeneral, a indicacion dei fanático' vie· 
jo Spooner, una miserable suua de 2,500 pesos 
que eJ · nünisterio proponía con el fin de pagar 
capellanes en las cárceles penitencim·ias para 
el servicio de los presos que tuvieran la relijion 
católica!. ... Diez i ocho oradores se disputaron 
la palabra en la prolongada sesion; en que a 
nombre de la libertad relijiosal sc restableció la 
inquisicion de las conciencias de los creyentes 
por una rnayoria de 67 votos, 1nientras la infa­
me i ridícula pretension del 'Mr. Spooner se 
sancionó por 158-sufrajios contra 136. En otro 
sentido, sin embargo, un negociante perjudica· 
do en P01·tugal solicitó el apoyo del gobierno 
ingles para sostener sus red amos,-i el Parla­
mento, despues de prestarle atento oído, admi­
tió s~ boliciturl . por 126 votos contra 74! Hai 
g-randeza en·todos estos actos ,del gran tribunal 
ele la nacion inglesa? Representa la soberanía 
de un gran pais el cuerpo ,que niega una 
miserable suma de dinero para el conS11elo de 
algunos desgraciados? Es el Parlamento que 
protej~ abiertamente los intereses materiales de 
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una aristocracia invasora, el custodio de los 
derechos del pueblo q.ue lo h a" constituido? D e­
jamos marcada como únic :t respuesta , esas ci­
fras de la gran mayorin de la representacion 
inglesa. Ellas nos escusan el desarrollar con 
pomposo estilo argumentos i acusaciones. Por 
esto al hablar de cosas tan graves i tan nuevas 
para nosotros, hemos querido mas bie~ limitar-. 
nos a la esposicio.n de . los hechos antes que 
promover su discusion o su análisis. 

De ·ia complicada administracion interna tle 
la Inglaterra n osotros no podríamos hablar 
mas que su; propios escritores. Hai en el dia 
una inmensa queja contra la organizacion ab­
surda i casi incomprensible de los poderes pú­
blicos en este pais;ningunu. de los qué, la nris­
tocracia feudal h a querido por supu esto se de­
fina porque ella los absorbe todos i los maneja, 
inapercibidos en su propia confusion. Ai! de 
la Inglaterra el dia en que la mano de un 
Cromwel, armada de la espada del pueblo ras" 
gase el velo ·que oculta su · interior sbtema, i 
los misterios de su crédito, de su <leud n, de su 
roonopolio, de la organizacion jencral de todos 
sus poderes públicos, aparecieran a la luz de la 
verdad i del criterio! .... N o se descubrió este 
roismo ,año de 1854, a que yo tanto me rP.fl ero · 
porque lo que cito pasaba entonces a mi vista, 
que los Aldermen o l\iunicipáles de Lóndres, 
desfraudaban . personalmente todos los uiíos a 
laadministracion de la ciudad enormes sumas 
de dinero? ... .•. ... No se descubrió cuando ' 

' el Ejército ingles se moria de hambre i de 
frio en Crimea, . gue babia en todos los ramos 
de la admiuistracion pública una dilapidacion 
espantosa i no se supo ·tambien a consecuencia 
de esto, como si se hiciera un estraño descu-· 
brimiento, gue habían en el gabinett' in gles 
euatro ministros de la guerra a un mismo tiem­
po, a saber, el Ministro de las Colonias, el Mi­
Dis,ro de Marina, el · Jeneral en jefe del ejército 
iel Jeneral de la artillería i de' la maestranza 
(Ordenan ce)?.. . . Los correos, las ad uanas, 
los bancos pú~licos pueden estar bien organi­
zados en Inglaterra, pero no vacilamos en de­
cir que su administracion pública, impenetra­
ble i misteriosa es la irnájen del caos .... 

A pesar de la lucha"i sucesion alternativa en 
fl pode; de los dos grandes partidos políticos 

de la Inglaterra, el espíritu ele la política bri­
tánica se puedé decir ha sido siempre único. 
:Jieu ct mon d•·oit es el lema de la nacionaJi .. 
da& inglesa, escrito en el escudo de la Gran 

. Bretaña, pero el lema .esculpido en el corazon 
del ptds todo, pudiera mas bien esplicarse por 
el célebre aforism:1 ir.gles,- P1·imero yo, despues 
111 i siempre yo!.... En esto el gobierno ha 

.; - :... /"" ~ ÚN.:) 

eomprenrlido a la nacion i a la razo , i ¡:or esto·,, 
mas que por rnzon alguna de otra na turaleza , ­
el gobierno británico se mnnti~ne t.nwquilo e · 
inalterable, en las delesnables ba»es filosóficas · 
i morales <'n q ue estriba · .... 

Dos hombres han 1·eas'urnido en si soios, du- -­
rante casi el medio si~·lo ~ne ll evamos corrido, 
el e•pfritu de 1 a poi ítica i del modo dr• ser como · 
nacion de In _Gran Bretaíía. Lord Palmerston 
i su fiel amigo Lo.rd John Russel han sido en 
la presente era, los reyes aboolutos del 1 m1w-· 
rio británico que se han dividi•lo como h e,·m a­
nos, el uno <lueiío de todo lo estedor, el otro 
encargado de· diriji r los inter<'ses dom ésticos. 

Lord Palmerst.on, nacido noble i conserva­
dor, eonverticlo despn e> ni espíritu liberal por 
su \)rime1· maestro J01je Cannig, quien lo lla­
mó en los debatPs del Parlamento su "Navio· 
de tres puentes" ha sido mi;-Jistro de la !Hgla­
terra en Jos 46 años que van corridos desde· 
(~809 . L 1s relaciones esteriores de sus pais son' 
las que _él ha preferido dirijir, conducién-dolas , 
siempre con una audacia que solo igualaba a 
su . tino i a FU eg.oisn10. "Engrandescúmonos 
con los despojos del mundo"! tal pa-rece haber 
sido el único pregrama que le · hemos visto 
realizar con infatigable tcson. Donde quiera 
que ha habido una -debilidad que aprovechar, 
un trono vacío que necesititra ocuparse, una 
di~ uta de familia entre las Cortes de Euro a, 
en la que pudiera ofrecerse una h áb il media­
cion, un error cuttlquiera de wlí-tica cometi­
do en el . ei'tranjero, a el ávido minilitro se 
¡a;;-~ñba s·obre el terreno de la cuestion i sfí1 
mas lei ni h1as plan quela-C'on~alel 
engrandecimiento de sn puis, toe!(') lo conseguía 
piH· la astucia o por -la fuerza. Lns incon5e­
cuencias no le importaban, to( o era lícito para 
su ropósito egoi3ta, pero grande porque al fin 
~ra hecho a nombre de la patria. Asi, mientras 
intervenía en la revolucion liberal de la Bélji­
~ su vecina, donde podia crear un trono para 
un príncipe·ingles, volvía a espalda a la gran­
ele i patriótica r~volucion de la distante Polonia, 
que acontecía en aquel tiempo, pero en la que 
no podia establecer ning-una influencia directa 
e inmediata. Empero harto caro ha pagado des­
pues Ia- Inglaterra este egoista error! ...• Su­
cede un dia qne dos niñas, aun no casadas, 
reinas sin tronos, disputan a s 'üs parientes la 
corona de dos naciones. P almerston vuela a su 
socorro. El jeneral Ev·ansa-siste a Jos Cristinos 
en España i el almirante Napier destroza la. 
escuadra de don M_iguel en el cabo S. Vicente • 
La Reina de Portugal, doña Maria de la Glo·­
~ gueda tranquila _en su troao casada con un 
grimo hermano del prínci pe Alberto! .... D~ 
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, ~e11tonces el Portugn 1 es como la bodeg·a de la. 

Gran Bretaña en el Meuio dia de la Europa .. 
Si la España se le escapó de las m an os fné 
porqt.e la niiía Isabel era algo anticipada de 
formas i emocion .. s .... hija ademas de l\'I nria 
Crbtina, reina beata i bribona que juega a los 
dados i. reza el rosario, i es. por consiguiente 
enemiga de la herejía británic.a. Mas a l oriente, 
otras cuestiones se levantan , el Ejipto e l' ta mui 
léjos de las IslasBritánicao, pero por su centro 
pasa el camino de la India, i es sabido que el 
Im perio bdtániro .ocupa la mitad del orbe .... 
Ahi está pues la mano de fierro la m ente incan­
sable del estadista ino· J~Mehemet Ali e l re­
belde vizir es entreg ado a la Sublim e P n!o'rta 
contra la que los ingleses 20 años antes habian 
com batido en Navari no. Pero no es solo la 
política jenerarla que preoc upa a l infati::.;able 
ministro; un territorio conquis1ado, una nacio­
nalidad vencida i humilla da va len tauto para 
él como la adquisiei"on de una presa m:l:rítTina 
o ün bille te de b~nco con tal que todo venga 

· a refundirse, en el gran patrimonio. de nquer.as 
i poder que · quiere .a c.umular para su uacion! 
Asi, un judio griego adeutla al gunos mil e,; de 
pesos a und casa (te cúmercio iug·le!a ; e l pngo 
no se hace tan ron to como los documentos se 
han cumplido, i la Europa atónita sabe un dia 
(1ue el -puerto del Pireo ha stdo bom bardeado 
por una escuadra inglesa . .. . Una ciud~d que­
·dó arruinada, una nacion con su. houor desco­
cido, pe'l-o los pagarés fueron cha ncela il os! . ... 
El comercio jn~les cele lll'Ó un esplendido 
tl'iunro! Para · todo -tie.n e recursos aquel f ecun­
do i poderoso j énio; .. tiene el orbe entre sus 
manos i lo dá. vuelta .a su a lbedno, pero sm 
ofuscarse pói1lltrama de sus calen os iSiiSPI'il.:: 
nes, él piensa tamhien en todos los porrneno­
¡·es, aun los mas pequeños, aun los que son 
i nmundos, de su vasto sistema ... . Por esto se 
>~•C-ordó un dia que babia en su familia un mozo 
p e·rdiclo . . · .. hizo recorrer las tabernas 1 los ln­
pa.nares • de Lóndres, encontró al fin a •SU so­
bl'ino .. i poniéndole en e l ¡Jecho una hariJa do­
t·a'da, le dijo : "An<ri16a áulaqu'e, flt vas a ser 
Ministro"! .. ... i asi, desp"iieSileser apaleado en 
N2:Eoles, ·sin mas m menos, el celebre 1\fr.-sü­
llivan se encontro; un ella con su ser-rallo, sus 
o~U5düefl}s16usescáñ'tralOS1níalnesen 
una de las ~alles mas públicas de la captlal de , 
Chile, protejido PP" su inmuniilaii(f¡¡'"EliVi'iiio 
d e S. M .. B.! .... Eñ verdad, se necesttaba para 
¡;;m:a¡:e¡ recuerdo 'oe tal'\ m SOl entes atn.isos, el 
que el gobrÚ no ingles hubiera .reem plazado al 
sobrino 'de .Lord P almerst.on con el chstm gUtde 
i ,caballeroso capitan Harris , tipo intachable . 
de de la comcdida ,hidalguia inglesa en sus r,e .. 

laciones . so·cia les i'·g ua, como fiomllvJ!tlico• 
en su, propio .país niereció, ul dejm'ló en 18b4,. 
iosunánimes~Oiüs(fe aprobacion i respeto de 
1~ pren~~ in0e8a ::- -~· 

Tal· ha siclo la política est.erior ·el e la- Ingla· 
terra en Jos últimos a iíos. Política <le-egoísmo,. 
cteerüeld:l(fG~tuso · cuy'Qs trisr.es frutos ·recgj_e 

:hoi dia' humilluda por la antipHti a i eJ, lle>den 
de todas .las naci om"S ~ La· Suecia a quien' dejó 
cobardemente abandonada en las manos us\tr· 
padoras de Catalina Il que le arrebató la Fin· 
la ndia; la Dinamarca cr1ya capital ·redujo up. 
dia a cenizas c.on ]a n-:as-atrOz ale \'O!iia para ro-­
barse una flota que temía; la Al emania toda que 
le ha vendido siempre su sa ng-re a l precio de su 
oro i de sus in tr igas; la Polonia, la Hungria, la 
Italia a q uienes impulso a laTcbehon para de· 
jarlas des pues solas e inermes, caer bajo el sa­
ble i la m etrall a de sus verdugos; la Emopa 
ente m ecepto la F ranci a, ( o mas• bien el déspol:l 
~solut~_que la gobiern¡; i a qui en . el libre i 
g-rande pueblo ingles ha solic.itado· en ·masa Mn. 
una fal sa adora'cion 1 el mas vil servthmtO)·le· 
ha negado su sirnpatia i su alianza en la·guerra 
reciente qu~ eral!\ salvacron de la Europa si 
el la si g_~ffiCa:bilía"rel1iú)ffifilcío"lli''e l as nacwna· 
lidad t>s u sur pndas , p ero que para la Inglate.rra, 
que solo cle~ca sah'a r sus f•·onteras de la India, 
i para N apoleoo III, qut- ha querido solo com· 
prar con el entusiasmo i la -sangre de sus súb­
ditos un poco de ·incienso i algunas amarras 
que contengan · el andamio .. de su trono, solo 
significará algun mísero con venia de repartí• 
cio.n mút.ua de despojos! . . ' ... 

Si la guerra de Oriente hubiera tenido otra 
perspectiva para los ' pueblos de Europa, ha­
brían gua·rdaclo éstos lu acl.itud ·en que le he· , 
mos visto'!, Si Jos aliados hubi eran derramado 
su sangre por la civilizacion de la Europa,•ame· 
r1azada por la barbári e del Norte , no habría 
corrido toda ésta a alistarse entre sus filas? Pero 
la amistad de la ' perhda Alb1ón" es cle_.mal 
~~¡ t orlos .la temen i lá hu;yen. La historia 
moderna lo reconoce, asi. En las sangrientas 
g uerras que sostuvo la In ::rlaterra contra la 
Francia desdE' 1791) h ft, ta ! 815, inclusas suscé· 
lebres campa.iías de P ortugal i E s¡A iía ; el ~jér· 
cito ·in¡;les solo perdió 19,796 hornb•·es, muertos 
en el campo ·d·e batalla , pero la crédula ·Europ~'1 
gobernada por déspota·s siempre .en banca rota, 
~~so a su sala no, l a IngtlileiTlr~imrto 
por cabeza, i centenare~ de mtles de estas rO· 
daron mutiladas en los C(!mpos desde Jemma• 
pes a ' Vaterloo ... . R abian mu(lrto solo 19,700 
ing;lcses pero la deuda nac-ional se · halna au· 
mentado .2,000,000,000 d(; pesos! .. • El gobier• 
no ingles haLia derramado su. orq, esta sangre 
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:¡;cal Íle ·la tnglilterra fuqesta para taritos p ue-
blos!., .. ,,· · . . .· · 
--r:Ord ·,Jolín U.us~el había sido, C'ntretant.o ·qct·~ 

'511 herriláno Palriler,<ton enseiíaba-al mu'ndo 1ft 
doctnina del gobierno británico ·con la boca /te 
1os caíiories de sus• flotas, ··el apóst<:>l di> J·o• 
mismos prinCipios ·entre sus couciuuadarios. 
Lord Russel Tepresent.a ·e] ti·po pura menté· in­
gles en todos sns .detalles por su carácter pPr­
S<Jnal i en siis actos airiüinist:rativos-. Es -¡Jor 
'esto el míni~t:ro mas popular que 'tiene la 111'­
·glaterrn, i por esto, couio director '(learler) de 
la Cámara de -Jos Comunes i JÚinistro del Irr­
'wrior ha sido· !'aJ'g!) tiet'npo el H.e'i absoluto de 
la Gran Hretañth Lord Hnsse·l ·es 'ün hombre 
cminentpmen'te ingles, hábil i reservado, frío 
iaudai; libin:al en ,idea; jenerales·, pero pronto 
i certero en la 'consumitc·i<n• de los actos res­
trictiv.o>'; radical delante del '.pueblo p'orque ha 
11ropuesto · fa. J-ei de reforma electo-r~·!, es un 
lord i iln ar'i~tóéi·ata para la noblezlt cuyos 
privilejíos defien.,ie, partidarjo ele la 'libe.rt.ad 
de la Iglé>ia ·es el mRs acén·imo persE-guidor 
'de l.os .ca.tólicos pon¡ue la pcot.estante Ingla­
tma (apesar .de las promesas que e.l cardenal 
Wiseman ha hecho aP;:o IX deque.en .20 aftos 
no quedará u.n ·solo hereje en el R ei-no . Unido) 
adoptar:í en cualquier caso la última -i la mas 
lidícul.a de los cen.t.enare• de sec,t.as eil <'¡'u e está 
'dividido 

1
el protes.tanti~mo an:tes que vo1ver a 

-la unidad del culto primitivo. 
. Esplii:¡).lemos un tanto este último punto ca­

'pital d.e la política interna de la Inglaterra·. El 
'protestantistno 'es ·un culto simple i barato, es 
·una·"manufaetur:l 'Üe súplicas," ·como hni ma-
1lufactilra ·de liol'millas i cajas ue fósforos; Co- · 
mo awuicarla ·(¡€] cornon del pueblo ingles 
'económi.éo· .. én gasto.s i en tier~po, simple en 
·sus gustos; mnnufac.turero antes que t.o·do? El 
protesta¡¡tismo es el .. pueblo ingles. Dejacllo 
pues ·en pttz, fanáticos :pn;djcatto.res de 'la into­
lerancia i el .fan<ltismo! .N o porque el cardenal 
'Wi·semaq ·viya e1;1 ·la _opülénciá i en el favor 
11apal, no pi1rque .el ·DI'. Newman, hoi Rector 
del~ Uniyersidacl tl.e Dublin, haya renegado 
su culto, \lÍ .Mr. Pusf y, el jefe del partido <.le 
la Boj.a Iglesia ( Low cftu¡·clt) hay.i.1 querido con­
ciliar la.~ .divm:jencias de las dos · relij iones, 
~,¡ lor(l Shafs telmry con su exalt.acion reli- . 
¡iosa, ni . .1\:[r .. . Sum\11er e-1 arzilbispo d·e Cant.M­
bery,,¡r:imado de In IrtgJater••a, · con su linda 
mnjerf i!a i s.us75 mil pesos dp r enta anual, ni · 
el hábil o]?is~o de .Lóndres M:r. Bloomfield, 
ni los procesiones. fanáticas que-recorren las 
calles de las g•Jancles ciudades pas~ando es tan~ 
darles i sín;tbolos en mofa del catolicismo., ni 
por todas las ra;r.ones del mundo, en fin, en pro 

o eh cont.i'n, ·los' íng!(Ísei; cl éj 1'li"iil1 de ser protes­
tantes ni · Jos protestantes ingleses. Arnhas co.:. 
sas son' una nnturaleza iilúnÚca. Esc .. ritores rle 
libros ultramontanos, apóstoles de la intol('~ 

mncia·, soldados de sedas mezquinas · i con-' 
tnulictoria; bulas, rescriptos, pa.s't.ornle~, chi"­
pas.tocla. de ineendio i confusion, dejad· ptws 
en paz la conciencia uel hombre! .... H:fc'.en 
10 •·iglos a que la humanidad a nombre de- 'la 
fe eriBt.iana que es la clemencia i la dulzura se 
degu·ella sin pied<>d!. . ...... . 

:\.1 •contmrio, un mal ·mui g-rave hacen cada 
dia ~ ·la fé católica los libros, los folletos, lo~ · 
serincmes, las di!'¡wta·s, la iut.ol'erancia <le sn• 
par·tidarios. _Ahí está la Irlanda' sumida_ru¡ ¡;, 
opresion política i en er osctirantismo a que un 
clero fanútico e igl)orante_l_:l_ha, sometido; alü 
está la noble i leal ra zn irlandesa 1\matizada 
por O'.Conndl, étiya 'elocuencia er·a mas bien 
un cúlcu.Io _que· una co.nviccion, bmcanclo en la 
émbria.guez .el olvido de la miseria, i en la ue­
sesper·aCion i en e l cl'imen la saciedau del ham-

' bté que es en aquel .pobr,e suelo no una amena­
za;pentliente, sino un hecho atroz i consumado;· 
ahi f•s1{t el Es'iodo; coino los ing·leses· JlanJ aü la 
corriente de h emigracion lrácia la América, 
que ha dejado despoblados i yermos-los conda­
dos del Oeste de la Idanda; ahí está la nobleza 
irlaudesa abrumada por sus -deurlas .poniendo a 

' remate SLlS :Est.af,los por las sentencias de un 
tribunal que se ha creado especialmente (In­
cwnúm·ed states Ccn1.1·t) para soldar sus tram- ' 
pas; alli est{l el pobr~, el sublime pero imbécil 
católico de ~cubierto de harapos, atado 
u. la ·pieota de la citlu~nia i de· la sátira, acu.­
saiio.de tr\.imado porque sostiene su fé, d·e ¡,._: 
d1·•m, po¡:que no. 'tiene con que comer, de bor-· 
raeho po1·que sulr~ 1 busca el olvtdo <.le su. do­
lor! .... Que cnme n no se comete en Ing-later~ 
ra, si.n qne al moinentOla prensa , la op in ion· 
pública unánime no diga el hedwr es un irl(m-· .' 
des! . ... I l_a Ingm~pando de tóuoesl<P 

·aTiilí'liliitTi'í'(j')iirque esta miSma la provoea) se 
lava pérfidamente. las manos i el mun'Uo a ·sw 
.vez la absuelve, porque la lrlañlla es úna pobre· · 
i remot.aisJ,¡ conqui5tada por el fi erro i·el fuego; 
i_porque su opresor PS la Ing·Iaierra. ' 'La Ing la.-

. " terra protestante, coRstitucionál, li-beral in­
" du>trial i c0mercia.nte, el tipo mas 'perfect~ 

' " ¡:¡-e-las nac'íon.es moder-nas, E'I modelo de· la ci­
" vilizncion del sig lo XIX. I cou10 podrian los­
" homhres de nuestros t.wmpos· ( ril'lade Mr de­
" Monteo-ut de qUien he' 'c1ta do las palabras 
"a.•Iterio•·es) al!'starse en favor ele la -Irrii:ílJar 
"Háiuventado ella_Jas máquinas de te jer, los 
"caminos· de fierro? Qué descubrimiento que ' 
"servi.cw le del)~ la huropa? As-i mciocinan-

~\ 
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·" Jos neg'2_c~:1_t~_¡;_ . ~o~•_} nd_ust.rial ':~·-1~~ eco no­
« nlist.as, r!lza cosmopolita, hoi día mui nume­
" rosa, i quesañilfica ria la iÍ1just.iCfa ti1asno=­
'·' tO'r~apOrfúgllnaS\'ar~lS-(l·e lienzt~ o nno~ 

·"cuantos quintales .de carbon." 
~stao, pal~;bras llenas de verdad · -i .filosofía 

pintatl con evidencia todo el sistema, la situa-· 
cion presente de la Gran nretaiía en Sil gobier­
no intert;o que dirije Lord Russel -; asi <'Omo el 
aspc·cto jeneral r¡ u e la Europa ofrece hoi tlia, 
respecto de la In~latel'l'a, es el mejot· testimo­
nio de los principios i planes que han, rejido en 

1-el presente siglo sus relaeiones esteriores. 
Pero no todo en H't•dad, no todo lo grande i 

lo beTIOde (Jiie Ti\ i nglatrnas e- en<ñ-g,líie~t 
p ueblo que no existe, su libertad que es una 

·i,!usion, su gobiemo constitucional que e; una 
im ostura, 1ne ha pareeido una alJ&oluta neg·a­
cion como hasta aqni he ido demostranclolo. 

·C<;>mo podría de otro modo esp licarse ese. fen ó­
meno que el mando ve toda-via con asombro, 
·en que un pedazo d e ten:eno m lecull(JO 1 yermo, 
,bajo un -clima rigoroso, se ha lla transf'O'ñi1'a(fo 
asimismo en un ve•jcl d e rtcos cul b vos, crea­
do_ grandes i prósperas cintlades, alimentado 
una població11 sana i aettva, ·¡que a la vez que 
ha henchido su propiO seno de riquezas 1 pod er, 
se ha hecho la dueiía de la mita'd del orbe i 
obligado a depen der en gran parte los de, fmos 
de la humanidad du lo• ·suyos propws! C0mo fa 
lnglaterra ha reali za do este potten to! Es por­
.tluehai algo de.n1.ui g;r ~uJ,d Joso 1 unieüen-m-e-ctto 
de estep-ucblo, algo de magrnfico i ternble que 
a fa par que ha proVOCAdO eJ Ódio mm·ecido de 
tantas naciones, nos arranca tan1bien 1.a rnas 
profunda admiracion. El patriot;smo; hé ahí la 
gral"!~ ctlanca de la !.!;randeza británica. 

rBásteuos ya la neg:;cion al ocuparnos de tan 
:poderoso Imperio. Admiremos corno hemos 
•. c ensurado bajo el impulso de una leal i justi­
- cie~a se.veridad. La Inglaterra es Pi Tttan de 
:la mode1'na historia, es la Roma de:>! preseni e. 
La .forma tle st; rol i de su omnipotencia ha 
,sido modificAda e11 el cambio de los siglos, pe-
1'0-ella. es el mas po•Joroso Imperio que lwi go­
;l>ierna la tierra. La Htbi:.t misma con su terri­
torio i sus ejércitos, e!> un niíio que, medido 

-e ompar¡¡tivamente, no llt>ga toda vi a al hombro 
a la viPja Albion! J.a Gran B·retufia no es un 
grupp de pecgteñas islas. El Imperio británico 
.-es ~1 Occéano! • . , . -8n ·teri·itorio son los mares, 
.¡ .dneiía absoluta de elloR, no envidia a nadie 
un petla,zo -de te-rre no en tierra firme; ' los mas 
ricos -paises de an:1bos nui·n· 1os son sin emba1·go 
sus. sin-ientes sino sus colonia;, i sin ecepekm 
<tig·una, po hai la ma pequeña fraccion d-e la 
1unuanid~-d que no necesite para sostenerse i 

para prosperar de su auxilio directo, porque la ' 
Inp;Iaterra, i digámoslo como un timbre de su 
gloria i rle su sabiduría de nacion, '_j\erhandoa 
un lado la• a.Ttes fútiles i perniciosas, l1a pues­
to su actividad toda en la producciou de lo que 
es útil i necesario .a la gran comunidad de los 
hombres. Que pueblo no se viste con los bara­
tos i excelentes jéneros ing·leses, los quimonrs, 
los tocuyos, las bayetas? etc. Que . ciudad se 
edifica sin la fenetel'ia, las hcnamientas, los 
CI'Í:;tales que la lnglaterra fabrica'! Que casa, 
st··a la morada del pobre o de la opulimcia, no 
dependP en las cinco partes del mundo, para 
su:; delcalles domésticos de-los artículos ingle­
ses, desde la cosí na er.onómica i las cazerolas 
de fierro, la loza del comedor, la chiminea o el 
bracero ele bronce, o si se quiere, los grandes 
cal res ele casamiento (artículo -el mas indispen· 
snbls en Chile hoi eri abierta rivalidad con las 
marquesas .. ) o las esteras i silletas dé junquillo 
que nos vienen ele la India? 1 lo que htln¡;Ia­
terra no produce por si misn)a, ella se encarga 
de distl'ibuirlo a la humanidad en todas direc­
ciones. Tiene paro. ello ¡8,20() buques que 'ma­
nejan 172,5'15 brazos i miden una capacidad 
cúbica de 3.730,187 toneladas. EH a es tambiin 
el gran correo de la humanidad, asi como se 
ha enrargado de ser, permítasenos la figura-, su 
cm·gado1· i su arriero .... -. El 14 de febréi'o de 
1854 yo he visto a-1 Times (papel que medidowl 
t>·anco, como yo lo he hecho, tiene tres-pásos de 
Iarg·u l dos de. ancho) d1•r al público·noticias·Be 
las cinco · partes del mundo traídas por Ios ·-va• 
pores de la mala inglesa que habian llegado ala 
vez a Sout.hamptun. Por el paquete del Cana­
dá reci bia su correspondencia ele Estados U ni• 
dos, Méjieo, California i Centro América; por 
el vapor de las Antillas, que llega siempre en 
la medianía del mes, tenia noticias de Coioill" 
bia i de las cost:ts occidentales de la América 
del Sud hasta Valparaiso; mientras que del 
Brasil i el Hio de la Plata le venia In mala 
por el vapor 7'hames llegado · tambien el .di~ 1• 
i que (celeridad prodijiosa!) descargado de pn· 
s9jeros i de mercadería< i provisto ele nuevo de 

, carbon ·i de víveres partió el 17 para 'la Críme~ 
· conduciendo 1,000 hombres de tropa ..... . 

Por último' un vapor llegado de Australia ,en 
72 días tr.aia noticias recientes de la 'India ·i de 
Jos continentes del interior del Asia! .... -.·, 

N ó; no seamos ingTatos con la lnglatena1 

admiremo,;la aunque ella nos desprecie, ya que 
nos sea vedado po¡· la 5angre de ·nuestra raza i 
por el honor-de nacion, el amarla, como ama­
mos por ejemplo a la Francia de hoi did. aunque 
no sea mas porque en lugar de caiíones i alqui­
tran nos manda muelles poltrO'nas de damascQ! 
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••.. Es Ia-Inglaterra ·quien ha venido siempre 
la primera a golpear a nuestra puerta, dicién­
donos "Abrid que os traigo fortuna i prosperi­
dad, pero abrid pronto porque de uó-, os <lesa­
rajo a cañonazos los ·car>elados". . . . En hora 
buena; eivHizacion i poder venid a nosotros i 
venid por fuerza, único medio an que nos dejan 
pam alcanza·rla! .... Que progreso mateJ·ial ?e 
Chile en el medio siglo que lleva. de nacion, 
(pues no somos tan niños como ias odas i dis- · 
cursos de ,nuestro cumple año nos los dicen el 
uiezi ocho inmortal en que muere tantajen­
te. : .. ) no está lígado a la Inglatena? Todos! 
Para ahorrar detalles bástenos decir que en 
1810 la vara_deÍ tosco i. ango~to. tocuyo de Co­
chaliamba, valüi:6 i meMo reales i i¡ue hoi ia 
gran mayoria dé los Cllilenós, que com·o jenÚ 
derivada de inoros. gusta de'! traje desahogaao, 
hace sus cálzonsi!los a medi'a ·pierna con dos : 
·varas de· tocííyo ingles que ·Je · importan tanto 
como una media cuarta de ' chicha, 'esto es, real 
imedio mas o menos .. ¡< •• .• 

Citemos toda vi a al,qmas cifras sobre la ac­
tual prosp~rirlad de la In glaterra. Sus entra­
da>, 50 veces mas considerables que las de 
Chile, fueron en 1853 de ~58.920,590 pesos. 
Los valore·s depositados en . el .Banco · dé Iúgla-· 

. terra' ascel'ldian á 413.950,590 ;!!.. El papel que 
su cré(!ito ha puesto en circulación represen­
taba ese año tina cantidiul de 39.567,832 .±:; al 
paso queJa espoi·tacion de sus principales ar­
ticulas manufilctura.dos entre lós qile los tejiqos 
ue algorlon, lana e hilo figuran en primera línea, 
fué de 87.357,366 .f. Sin embatgo de todo é~to, 
la deuda de la Ing·laterra au·mentada con la 
guerra ·reciente, pasa de la 'asombrosli suma dé 
4 mil millones de pesos! .... lo que equivale 'a 
una cua'rta pal-'té 'del totál valór en ·que h'á ·si:do· 
tasada la Inglaterra! .. Los intereses de esta deu­
da que antes de .la güerra era d'e 3,965~84I',5SO 
pesos iubfan' en e'sa ·época a 111.127,000 peoos 
o 22.022;5410 .f. '' . 

Se augura hoi a grandes gritos la décadencia 
de ·la Ing}aterra c.omo poder i como nacion, 
pero tal vez el nial l'ento i sordo que la trabaja 

' . 

es la elaboracion de una catástrofe terrible 1 
rejeneradora como la de. 1'789! .... Una revolu~ 
cion social sorda i poderosa, se consuma sin 
duda en este momento en Inglaterra. Pero el 
mal, el infortunio> Ja, afrenta, el peligro de la 
Gran-Bretaña, no es tan en su trono que una 
pobre, buena e inofensiva criatura ocupa hoi, 
c.omo lo ocuparon untes durante mas de un 
siglo Sll;S an~epasados, los idiotas i dementes 
Brnnswicks; su mal, su infortunio, su afrenta 
i s.1 peligro están en su odiosa, compacta i om­
nipotente oligarquía de familias, en su nobleza. 
Cromwell padeció una grande e irreparable 
equivocacion,; cortó la cabeza a un pobre ,reí, 
i dejó .erguidas >Ob1:e)us -cuellos laa de esa im; 
placable . aristocraci~, hija <!e loo . bandpleros 
que trajo a este suelo conquistado Guillermo 
el Normahdo, i ciiya hi~toria es J'a intriga en 
la -familia, la ven'ganza ~n1a p-oliticá; i cómo 
poder om'nírhodo 1 c'onstant!i d'f•sde que íos se­
.ñores feudales humillaron á Júim sin tierra la 

· altiva 'lsurpacion dé toda autoridad 'i como so-
ciedad el esclusivo mónopolio de todos los 
goces .... Maximiliano Robespierre sabia me­
jor tlJ:Ue Cromwelllo que era una revolucion so~ 
cial i rejeneradora, infame o sublime; se ahogó 
en sangre hasta los ojos, los Íábios i la frente, 
pé'o la revolucion 'que salvó Já Francia q~~dó 
donsuin:ida ...... . 
.. Pero aparte de urí medio' ter'ribl~ i espi!dito, 
los ingl!~ses tieiü!n en su patriotismo piiro i 
sublimé, ina g;oÚ;bles recursos de sáh;acion i de 
grandeza; i la c:¡Adad divina e iinnensa . de su 
sociedad, su c_tistianismd prádtic6 i dé obras, 
sin pmnpás ni ~upercherlá.s ; ia le·altád de co­
razon i la solidez dé carácteri de coilvicéione'S' 
de la rata sajo'na, 'hará tOdavía que el pueblo 
ingles, idólatra de 'su dedr olcl Bngland. (su In­
glaterra vieja i querida) se in·mole por ella, 
pór ·su honor, su gi·andeza i su poder, ya co!n-_ 
batiendo a sus éneinigos e·n lo's rriáres o en 
Jeja1J·os continentes, ya operan de én sJ propio 
se11o la obra dificil pem grandidsa cte iu reje­
heracion política i sodál. 

.. , 
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Viaje por la Ew·opa. Ccntml.-Camino de fiet'i'o de 'Lyon.-La ciuda.il de Lyon.-Nueü1·o p1:iuilt 

cicero_n:i.-Colina de Fow·viercs.-Espíritu relijioso.-Fáb1·icas de seda.-El R6dano.- ViiÍaai 

vinos del R6dano i la Borgoña.~ Vieni'w.- Válence.-Camino dejie1·ro de Mdrsella.-Cmnpañe-

1'08 de viaje.-Ag1·icultum de la P1·ovenza.-Mvvimiento agrícola de Buropa~~I)esagues-e i>'' i• 

gacion.-Canal de Mm·sellct.-Marsclla.'- Visita . ai castillo de !f . .,.-El puert~.-La ciudad,:__ 

Charlatanismo provenzal.-11-I usco de pinturas.- Pá>'timos para N iza.~ Llanu'/'a.< de Vidauvan.­

Valle del jl1•uy.-Sie1·ra de la EstreUa.-Grasse.-Lord ·Brígand.- Dilijcnciast!e ·la élnnpuíiia 

<-'aillard.-Fronte'l'a fk.Itaz.ia. 

En una hermosa mañana de pririlavera, ··(el 

2 de abril de 1855) partía de París en di­

reccíon -a Marsella por el camino de fierro de 
Lyon. Mi .excelente amigo el señor don Nico­

l'ns de la Cerda, era mi co1npañero en este ·via·­
je ·en que nos proponíamos recorrer rápida­

m ente los paises mas inter-1,5antes de la Europa 
Central. Para el señor Cert.!a i .para mí aquel 

pr<¡yecto tenia mas de aprendizaje que de pla­
cer, 6ra ·una fatiga mas bien que un descanso; 

rios proponíamo!\ darnos una lece·ion .práctica 
de lo que ámhos habíamos aprendida en libros 
i ' en tes tos de enseñan:za; habíamos carnbiado 

los ·viejos cuadernos que ántes no3 prestáramos 

mutuamente en nuestras tareas de colejio, por 
el gran libro . en ·que íbam<¡s a contemplar _la, . 

historia i el presente de grande n:aciones. Cen­

·certado este programa, con el ~spÍritu bien dis­

puesto para realizarlo i contando como la mejor 
:parte de nuestras correrías, nuestra alianza ín­

'tima ic.onstante; contentos de ánimo, en fin, 

>les músculos preparados para la actividad., con 

nuestro saco de noche en una mano i en -la otra 

.el excelente guia. de Murray, ·entrames. en e-1 
tren express que pa;te todas las mañanas a las 

8 de París hácia Lyon. Nuestro excelente ami­

go Cárlos Valdes nos dió su abrazo de despe­
dida al estribo del carro, la .campana de adios 

se hizo oir, la locomotiva despidió un agudo 
silvido i el express partió por llanuras i colinas 

eon la celeridad del rayo •• ,. Doce horas des-

pues el ctmvói se detenía, '¡ nos imcoiúrábamos 

en la Gare de Lyon habiendo recorrido una 

distancia de 127 leguas ( 507 kilómetros). 
-El camino lle Lyon corre desde Pa.ris de 

norte a sur con una considerable -inclinacion 
húcia el oriente, abriéndose .paso a lo largo de 

Jos valles del Sena, del rio Yonne, cuyas agua; 
·represadas por los molinos que abundan en sus 

orillas le daban el aspecto de una gran ace­

quia, i despues, por el mas·.pequeño del Ar• 

manc;on. Al terminar ·éste, el formidable Tu• 
nel de B1asy, eortad<i eu la roca v-iva (que 

tiene 30 cuadras de la-rgo i -ha costado dos 

millones de· pesos) ~üve de portada a la agres­
te Borgoña. El . paisaje cambió aquí de irn­
proviso; a . las 1Ylandas i verdes pmderas pot 

las que el Sena se desli«a mudo i modesto an­
tes de eJlseÍí.orearse sobre . París, sucedia .una 

cadena de salvajes i ás.peras colina<;, las pri• 

m·eras· que en la monótona llanu·ra qtre forma 

la mayor parte de la Francia, me parecieron 

tener el aspecto se! vático i atrevido de nues­

tros cen·as. El camino ofrecía aquí una bellez~ 

peculiu·r que yo; hijo de las monta'iías, hermo­

seaba al pasar con mis recuerdos i mis compa• 
·raciones. La val'iedad de colores que ofrecian 

-las rocas por cuyo centro babia sido excavado 
·el camino, ya grauiticas i obscuras, ya calcá· 

reas de matizados colores blanco i rosado; la 

vista de los collados cubiertos de urbu~tos 

espinosos ·; los frescos i húmedos valles esmal-
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ti.tdos !le venliua• qu~r· apa1•eeian a veces eon­
trnstando con liw áridas masas de rodts que 
se alzaban a~ui en atrevidos picos o descen­
dían por los fiimcos de los rieles en /ápidos. 
~•rellones;'. Ja.-grande:r,a de las . obras ejecuta­
das en toda la estension -·de este camino incom­
parable, cortado en el corazon de la 8elváti­
ea Borgoña por la pólvora, i ei pico, i la rapidez 
misma del exp1·ess que nos conduciil,.,haciendo 
resonar las gargantas i ladéras con-un a.ter­
rapte ruido ,- todo fiirmaba un eip~ctáculo 
cuyos fugaces- atractivos eran bastante pode­
rosos para distraer el tédio de los viaje~ en un 
camino de fierro ... 

A las 2 de la tarde· habíamos llegado a Di­
jon la capi-tal de los antig·uos duques de 
Borgoña en cuya catedral está la tumba ile 
Felipe el atrevido, i de · cuyas can t.eras nos 
vienen' nuestras mejores piedras de molino. 
Desde aquí el pais t'OmÓ otro aspecto; i reco­
rriendo los valles i fáldas donde crecen los 
viiíedos q_ue produce~ el vino Borgoña, el m~s 
abundante en Francia despue del Burdeos, pa­
&arn.os alás oraciones por los . alderredores de 
Macon la ciudad natal de Lamartine. Desde 
aqui tuvimos la primera vist.a del Saona en-. 
yns aguas azuladas se estendian- como una 
ancha sábana en la dilatada llanura ~ En la 
vecindad de Macon se encuentra el castillo de 
Saint-Point; la heredadlq.uerida de Lamartine, 
consagrada por su juventud i su ainor i que 
lwi ha vendido .despues de la catástrofe de 
1848. Lu t¡¡mba tie su rnadni entró acaso en el 
inventario de la última posesion de aquel jenio 
sublime como p_oeta i tan débil i vano co­
mo político i-ltombre?\ .. . 

A las ocho de la noche nos apeábamos del 
convoi en. la estacion de Lyon, i cruzando el 
Saona sobre un puente de piedrR, no• instala­
mos en el Hotel del J>Torte, situadÓ a espaldas 
•le la plaza de 'fet;rean•, .sin tener mas aventura 
para amenizar nuestro eansancio de aqpel dia, 
que la orijinal pr<>g·unta que nos- habían hecho 
los ntluaueros del oetroi'-de la ciudad,.al presen­
turno> eon nuestros sacos de noche en !'a mano, 
!obre si tr"iamos ew ellos algun .<alé, viande ou 
légume, :etc · .... ( can1e- fí'esca o salada, lcgum­
'bres,.etc:) qne son los artículos que pag·an dere­
cl!o de importacion. a , la ciudad. 

La célebre ciudad ·de Lyon, que púdiera lla­
marse el segvnrio Paris de· la Francia, jemelo 
Inseparable del gran Paris en todas las · grandes 
insurrecciones, está situada como Nuevá-York 
!n una angosta· lengua de· tierra entre dos ~ios, 
elSaona al O i el Ródano al E. Esta península 
rtene casi las miSI)laS propoi·ciones que la de la 
IIetríipo!is, !lmericana, pues S<t estiencle hácia lo 

: largo . de los l'ios por mas de legua i mediil 
siendo stt parte.' mas ancha dé solo 15 cuadra¡¡ 
de estemion. 'La eiúdad está .diviilida propia­
mente ~n tres grupos sociales, a saber, el :famo­
so barrio de· la Croix Rousse, que es el faubotÍrg 

. Saint-Antoine del Mediodía, donde habitan 
40,000 obreros; la ciudad propia, qlificada al 
derredor de ·Ja plaza de Terrcaux que sirve de 

, centro a l comercio,: i. por último, el desierto 
urra:bal .;le la-Perracl~e, for.mado por una -lengua 

, de ti e~rA arenosa, protejida p.or malecones, en 
· la confl-uencia de los dos rilds. Posteriormente se 
. han formado en la .i>rilla op_uesta de ambos r.iós 
· dos barrios bastan té. considerables, el de la Gui­

!fótiere a l otro ladó del Ródano, edificado. so­
bre una llanura ped·reg·osa i que debe su fatídi· 
conombre a 'laguilloti.na,.a lo& deguellosi :a las 
fus-illades-que se hacian durante lá revolucion ·, 
cuanclo 200 i mas condenados eran atados en 

· c.ollerns i muertos a la vez o · solamente des­
cuartizados i cubiertos con cal viva... . I'l 

· otro barrio se· levanta sobre el Saoná en la pen­
diente i elevada colina de Fourvieres cuya ci­
ma corona la capilla de Notre-Dame de Fou1·~ 
vieres, la patrona de i.yon. Una e~orme>imájen 
de la santa, de madera dorada, colocada en lu­
gar de cruz sobre la torre de la ÍJ,eq,ueñá igle8ia; 
bendice con su brazo esüiadó hácii:\ adelante, 
la ·ciudad que se estiende a sus pies . · 

Instruiüos de láaccidentada topografía' de la 
ciudad, pedimos a .la mañana sig·uiente un ci: 
cero ni que nos-acon;¡J¡lñára, i luego se ~Qs pr~-: 

· sentó un . viejo yeterano de las g·uerras de Na­
poleon que se -complqcia ahora en mostrar la g- · 

' bellezas de su c.iadad natal q\le p.or.tantos años 
había abandonado._Era 'un entusiasta admiru­
dor de su pueblo, como lo ~on todos lós cicero,-­
nis del Co'ntine.ntC' , .i debe· crekrseles desde qne 
ellos conocen cada poste de esquina i podrían 
daros cuenta uel n-úmero · de !(,zas que hai en 
cada vereda d.e las calles. "Esta es una valient~­
ciudnd ,..decia .el espiritual veterano, de trabujcr·· 
i heroÍsmo, mientras · Paris no es sino el purga­
torio de los hombres, el paraiso dll-las ·mujeres; -. 
i el infierno de los caballos" .••. 

De estas r·otras nJaterias íbamos conversando ­
·(porqúe de que no os hablará un frunces, i un 
frances 'meridional, i ull fi·ances ciceroni, r que 
ademas, como el preserite, . habia reconido la: 
Europa entera con espada en mano: ... ) ·a la p::n· 
que recorríamos los diversos distritos de ·la po­
blacion, Atmvesamos·la ciudad propia de altas i 
oscuras casas de piedra, de calles ang-ost~s · i de· 
veredas tan estremadanilente sucia~ que ·Jos ori'-· 
nes corrían materialmente· por nuestros pies, .. 
como¡;lHtiera decirse r.orre a veces el ' ciénag·o· 
por las ' a-cequias centrales de lás calles de San-
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tingo. Pasamlod"e nuevo el Saona suuimns a la quías consagradas a la milagrosa señora (fe 
colina de· FouTvieres en cuya parte ma: en- Fnurvieres, a la que· los Lyo;1eses rind·en la mas 
cumbrada un especulador ha tenido la feliz idea fervorosa devocion atribuyéndole el mil¡¡gro de 
de levantar un miTador en forma de torre,, desde h aber preservado del cólera a Lyou, lo qué, 
cuya balaustrada supCTiornos fue dado contení- aunque la santa no lo haya obrado, prirece en 
piar un ·m¡¡,gn•íficopanorama :' ne-todo saca par- verdad un posilivo milagro. Pero sin duda hai 
Údo el ¡),_vid-o 'j enio ele la industria moderna, i e,n 'esta g-ran ciudad hn fondo- de· f¿ relijiosa 
cuand-p ya el arte ha agotad<;} su~ recu-rsos, la cuyos rasgos se observan a primera vi'sta.' Es-
natura)e~a ofrece. to~lavia un campo de esplo- t~bamos en efecto, a fines de cuaresma i obser· 
t acion a la mecánica. Asi,. para gozar de una vaba un "gran movimiento entre los devotos de 
vista dilatada. de montañas, rios i llanuras, te- la poblacion~ Un considerable grupo de jente 
níamos que pagar un franco a la puerta del mi-·· csperabn, formando tambien cola, como para 
rador, i harto barato me pareció es1e precio de entrar al teatro, a la puerta de la Catedral, un 
entrada cuando contemplaba 'desde la a l tura viejo templo situado al p-ié de la 'colina de 
aquel teatro soberbio que tenia por ac'tores, si Fourviei·es, la h ora de las dist.ribucionesrelijio-
puecle decirse asi, a los Alpes i dos de los mas sas; lo,; :;eminal'istas r ecorrían los malecones 
poderosos rios de Franci¡¡. En efec tó,. la pers- del Ródano en corporacion i las cámpanas de 
pectiva es grande i dilatada. Veíamos la ciudad l:is iglesias adver tían a los fieles sus devociones. 
a nuestros pies, desde una altura de mas de 200 U n pueblo tan desgraciado, pensaba yo, no 
var,as,.ceídcla estrechamente pcr los dos ríos so- puede menos de tener un s'entimiento.relijioso 
bre los c:¡ue, como otros tantos lazos que· atáran inui vivo. La hist;ria de Lyon, es la del mar· 
la ciudad a las opuestas riberas, contábamos tirio. Detras ' de la colina de Four~ieres se 
mas de 20 puentes colosales;. los malecones, muestran todavia (dice el g 11ia ~e Murrny) las 
mucho' mas vastos i mas sólidos que los del Se- ruinas ele ·la I g·lesia de San-Ireneo, en cuyas ca· 
n a. en P~ri s, rebosaban de actividad , mientras tacumba~· fueron sepuÚados 19000 cristianos 
la enor,·ne plaza de ' Bellecour (reputada lama- que hizo degollar Marco Antonio. Aquí nació 
yor de Europa, pues mide t res cuadms cuadra- Calígula; i de;pues , Sirnon de Montfort, este 
d as) sirve de punto céntrico al ojo que vaga por · Caligula feudal, e51abl ee iú en I.yon su cuartel 
entre los accidentados contornos de esta pobla- jeneral contra los her .. j es Albijenses a quienes 

• cion de 300,000almas. Mas a llá , hácia e l Orien- esterminó hasta el último hombre. Lo• cal vi-
te, e l panorama se dilata por las r icas llanuras nistas, cuya secta siguen en el día unos 20000 
d el Delfinado, i siguiendo la huella claramente • habitantes, promovieron mas tarde una guerra 
visible de los c~min03 ti rados a cordel que hi~ de relijion, la mas implacable i feroz asi POmo la 
cruzan, se llega con la vista a las fttldas de los mas estúpida i absurda tle tmh.ts la; tliseurdi :.> 
montes Juras que se alzan como stnn bras opa- ; entre los h ombres. Des¡mes, du rante ·la insttr­
cas,a una distancia de 35 leguas. En los dias , r_eccion de 1793, en que perecieron en las calles 
cl-aros, an tes que el sol arranque a la ti erra sus ' ~e la ciudad 30000realistas, la Convencion votó 
vapores empañando la atmó;;fera , S P. alca11zan /: e;; t é decreto lacónico i terrible como su "volun­
a columbr ar tras de las cimas dd Jura, los picos ,._·_ tad. Lyon n'est plus! i la parte de la ciudad 
del San -llernardo, el Monte-Blanco i el San- qu" la metralla había dejado en pié, fué arra· 
Gotardo; cuyas· albas frentes bril lan en con- sacia por el pico del obrero . ... 
traste con el fondo azu lado ·del cielo del Medio-,;.¡ Hoi m ismo, ap('sar de que la Croix Rousse, 
dia. En to:Jas direcciones aclmirábamu• bellezai la ~una de los tumultos popnlare~ , es~á barrida, 
de un j.[ nerO desCOllOCÍclO en la .topogrufi'-ljene- desde Jas espantosas inSUÍTN:cion rs . rle 1~3-l i 
ral. de Francia, i ya. seguíarno" e l curso de lo;; li_·. 1840, por los fuegos de nn fuerte que la reduei­

. ríos hácia el Suü q Lle reunidos se a!Jren un an- ria a cpnhas en pocas horas,- Lyon es el mas 
eh o i rápi,do cauce a l pié de elevadas colinas . negro espectro que ¡;acuJe en los inso"!nios de 
cubiertas de viñedos, ya volviendo la espalda a ! la noche, las sienes del déspota de Francia, i no 
la ciu'dad cli visál.>arno.' , teñidas totl:tvi:t por la harían muchos mese~ , desde que el violento 
niebla matinal, las modestasmontaiias de la mariscal Castel !ane, jefe militar de la plaza, 
Auvernia, coron:;>das por el pico del Puy. Por habia tenido dos o tres días la guarnicion sobre 
la esten,sion de los detall es que abraza, pocas las armas, amenazado por la actitud sombria del 
perspectivas podrían compamrse en E uropa a la pueblo . Sin embarg·o, el carácter principal de 
que ofl·ece la· colina de F ourvi eres. 1 .la tradicion el e este ¡n{eblo, ('S el espíritu reli· 

D~scendimos de la a)tura por un to•tuo<o i jioso, h1 , historia de la fé.i del fanatismo. Los 
callejon , cuyas veredas ocupaban esclusiva - 1 mm·os mismos llegaron con sus_ cim.itarrns a 
1llf,-nte, l o~ puestos de irniijenes i ventas de reli- ! cortar cabezas de creyentes, i aun s~ ve al pié 
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de la altura de Fourvieres una tosca m~ralla, 
que ellos lev~ntaron probablement~ como u.n 
reducto. Yo he teniclo oca.sio n d~ obs.~r;;ar que 
una gran parte de los libros do;;m!. deos i de 
teolojia que se . publicaban antig•1amenÚi '.e·n 
Europa, eran impréJos en la relijiosa L¡~.gdu­
•um. Hoi dia casi ' todos los grande ' e<Jlíkio> 
que existen sOn antiguoS conventos. El n:tagní­
fico ho~pital del Hotel-Dieu cuya i111p ~nente ¡ 
fachada de piedl'a se levanta sobre el rúaiecon 
del Ró(lano, i donde son asistidos ISOO enfer­
mos, era un ant.igno claustro. Ei ni~s~o, don'de 
'Se conservan. mucha:; urnas cinerarias ' i hañ~s 
de piedra de ros romanos, ha sido estal:lec"ido 
en el viejo conyento de SaD~Pe<Jr~>. El ~ bi ~pa­
do es uuo de los edifieip9 1nas CQn~i"dP;able$ de 
Lyon, i el hotel mismo oonde no~otro,; n<>s ha­
bíamos 'alojado_ f~e en otro tl~~1po un, tra.nqui­
lo monasterio de monjas, .... 

La gran especialidad de Lyon, porque en ca­
da pueblo iremos encontrando una esp~ciali­
dad, es, corno es sabitlo, la fabricacion de la 
seda, qu<> en tanta abundancia prodúce el :Me­
diodía de la Francia. Los tejidos ' n~ se liacen 
sin embargo en gi·ancles f.ibricas, como se m­
pone, sino en telare.s de mano parecido8 a los 
nuestros, i por obrei-os que trabajan en sus pro­
pias habitaciones. Los tel.\lres. modernos, per~ 
feccionados por Jacquárd, a cuyo .i.enio r,. ciu­
dad de Lyon ha erijido una estátua en el cen­
tro de la plaza del J\Iereado, son de u r1a admi­
rable sin;plicidad i ahorran· 'en el . tejido de '¡a 
seda toda la obra q¡re antes 'se hacia. a mano 
con la agqja. l;'or una série de cm·to~es ag\)je- ' 
reados como arneros, pero con ; ciertas pi·opor-. 
dones jeométricas, se regulan 1Qdos ) 0s dibu­
jos de l:,ttela, au,n los de relie.v.e cpmo "'n las 
Jamas de ¡as CAsullas que se tnlbajan ,aquí. EL 
obrero con solo mover un pié va tejen do, ma .. 
tizando i bordando a la vez i co~.o· sin saberlo, 
porque el meca,oismo e;;tá en los cartones .. La 
perfeeci<>'n 'de esÍe arte ·llega, hasta .el ínwto de, 
()Ue se 't1acen retraios en seda 'con 1 ~ ;:n ayor se­
mejanza·, rle niodo que podria decirse que én 
Lyon se !rab~jan retratos con el pié1 por no de-
cir a patadas!. • . . · 

Nosotros' visita ;nos uno de los talleres de la 
Croix 'll.ousse ettyos operm:ios componían uim · 
sola familia de un hermano i dos hermanad. La . 
miseria de estos desgraciudos obreros contrasta ' 
con los ricos artículos que producen; sus hara- ' 
JlDsse confunden con el 't.erciopelo, ·J'os damas­
cosigro,~s que ~ah,rican. Trabajan 1,2 a !5.ho­
ras por tlia, i nuestros tres oper(lriqs co'nseguian 
asi un salario de ,2 pesos uiario's. Los tejedores . 
de seda viven j eneralmente aglomeradqs . en 
grandes cns~s ·do~cie habitan 12 o' 15 familias. 1' . - . . ·· ·; 

Nosotros tuvimos que subir al sesto piso de una. 
de P.,;tas casas, que .pudieran compararse a una 
colmena, i obsm·va~n.os qtw la falta de .ventila­
c.hm, el RCumul~miento d<> las habitacione,, i 
_mas que todo, el terrible tmbnjo III \'cttn ico del 
telar que embrutece la mente a l paso que debi­
lita el . cnerpo.,. 1narca:ba en JaS fisonon1ias de 
a(¡_uellos f~e ~gnwiados los sj,ntornas de una pre· .. 
1na tura e::-:t.e•; ~u1ci.ou. Todas. las fi~onomias ti e­
nen UIFl pálilft1 livid ez i l,os n).Úsculo~ un cai­
tniento.jenE?r:il; es m u! raro en efecto e l que lo s 
tejedoreS--de LvQ.n vivan rnas ·de 50 años. 

Nosoi.ros c¿mrleta,;.,os nflest ras m;cursiones 
de uquel dia cruzando el Ródano cuyas agut:s 
C',l'ÍS t:nl ~ na~ i bulliciosas, arrflstrnndo _ In$ g~lija­
rros de lo:; Al ~Jes ot're <:i~~n · un ~011traste eon las 
del túr,

1
bio, lento i cenago,z:p capse , .1 ~1 Suona, 

formaclo, como el Loii·a, de los derrames de las 
bajas colin:~s del ,ce;,tm de la Fr~ncia. JÚ barrio 
de laGtlillotiere. ecÚf\catlo e.n la nvera pedrego­
sa del rio, me t.raia a' la me morfa nuestra Chim­
ba, haciéndome olvida•· las fúnebres ·i.májenes 
que ins¡:iraba a·quel sitio i aquel nombre. Esta· 
parte d"' la ciudad t>s Ú1.uí.moderna i sus casas 
pintadas de colores tienen una altura prodijio.ba 
(7 ¡ 's pisos) mient.ras q~e las calles fur.n;wn 
anchasa\'enidas plantad"s de O:n·boles. El viejo · 
Lyon es al contrario ¡.riste i lúgubre en su 
conjunto, pero hermOS.O e ip1p0nente por SU 

situacion i por su aire venerai)!e de antigüedad. 
En todas partes encontrábamos recuerdos de 
los Romanos, i al admirar las primer~s obras 
d~ aqn?l pueblo que veiamos -en n,uestro ~ami­
no, n¡i . comp1~ñ~ro, oJvidápdo,e de la~ c~ta1 
cnmbas de San-Ireneo donde la tradicion cwm­
ta . estaJ~ entirradas .19000 _cabe~as ·ci~ fieles 
cristianps,_ e.~cla.m:~ ?.<~·, '~Porque nQ i~~an los, 
Romanos a Cilile!!. : .. " Pero fneron los Espa­
iio! es~ deeia yo para mí, i hartas caPezas de 
infieles co¡·taron desde .Méjico~~ A rauco! .... 

El 4 de abril, 1nui de ln ,:drugada, e.nt;I:a :mo~, a 

bordo de UlH> de ios · v"P"'·es t)el RóiÚipo que, 
encót¡trúm.o:::; atrucado al uwlec,orL Era aque)la¡ 
elll barcacÍun ei1 est.reu10 súcia; vi eja i la' Iná­
quiua pa;-e.cia completamente desarreg!Ítda. 
Solo un rús tico re!'tanrant ac~modado en el 
ent.repuente i donde nos sir~ieron un buen 

, almué;·zo de campo, u os p~(Íi~ hace1: agl:act'a­
i.Jle aquella travesía. El pai ~aj,e df l riÓ era 
monótono i estéril, rodando s.us aguas compri­
midas entre 1?-s bajas, i ¡¡g-restes co}.inas en que 
las sierras de Cévennes vienen a moririsobre 
las planicies de) .Delfiuado. Estos collados, qufl 
a veceS t~n1an ~na consi~erab1~ . altu1~a, conio 
el pico de Pilqs que ,se. alza a 3,500 pies s<;~bre 
el nive.l del riQ .i g,e . I!OS presentaba ahora 
cubierto dte 1)-ieve, ofr¡;cen Uf! aspecto agrio, ; 
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estéril i seco. La tiel'Tll. está cubierta de plant.~s­
espiuosasi entrecortada por riscos que·de cuun­
do en cuando se aglomeran i forman atreviclos 
farellones que cae~1 perpendicularmente·sol>re · 
el rio, i otras se apartan dt'j ¡tndo entre las ri-· 
ueras i las inclinadas · faldas, pequeños. valles 
cubiertos de árboles frutales que. rodean a Jgú­
na solitaria cabaiía. Los manznnos i dnrasnos· 
lucian ya sobre• sus ra mas las primeras llores 
<le la primaveru, pero su vista no tiene· ni el 
brillo ni la e"huberancia de nuestras arbol~dns .. 
}:n verdad, en el medio dia de la Fmncia de 
1an ponderada fertilidad, no encontré nhq; ,nna 
produccion cuyo vigor pudi era eoinpnrarse oL 
•.le nuestra naturalezu. Los ásperos rulos q,ue 
ofrecen las pendientes del Ródano están sin 
e lll bargo plantados de viña s, a lgun as de las qué, 
como la del Hermitage i Saint-Peray pl'Odu­
<:en famo~os vinos. Probé uúo i otro i me pa­
t-eció uquel tan violento que l>ien pudiera cum­
par{trsel.e al ron, i por esto, los vendimieros de 
Burdeos lo compran todo para dar cuerpo a los 
vü1o;, lij ~rosde esa provin cia que sin esta mezcla 
serian insípidos para ciertos mercados, como el 
de Inglaterra. El vino Suint-Per,y, a l contra­
rio, es un delicioso champagne espumoso i natu­
·ralmente dulce sin la adicion de azúcar cándia 
que s.e emplea con el champagn e lej ítimo; no 
d iré ya con el preparado artificialmente, pues es 
sabido que en el puerto de Cette, vecino a Mar­
se lla, hai :una jiíbrica de todo& los vinos der 
mundo. 

Las viñas del Ródano, como las de la llor­
goíía son podadas a raíz en e l otoño i los rodri­
gones, que sott meras tabletas de pa lo, se sacan i 
se conservan en pilas durante el invierno. Pero 
apenas asoma la primavera, el IJrote de la. plan­
ta :¡parece con vigor i se vue lve a colocal' el 
r odrigon hasta la co•e•·ha . La calidad de Jos 
vinos depende ma~ del terreno i de la influen­
cia del sol que del cultivo . No se iie~an, ni se 
ab011an por esto jamas, i solo se les aplica una 
o dos cavas a la raiz de la planta, i el terreno se · 
mantiene suelto i limpio. El jugo vinoso es asi 
escaso, pero concentrado i de un ~abor esquisi­
to, mientras que nosotros (como Jo ha dicho un 
eminente agrónomo M. Mohr en este último 
invierno (1856) en el Conservatorio ue Artes ' i 
Oficios de Paris,) aguamos de tal modo la plan­
ta con Jos frecuentes ri egos que ten emos solo 
un fíquido uébil e insípido, aparente apenas 
!lara formar nuestras amnrgas chichas i chaco­
lis. El aspecto de las viñas ue Francia no tiene 
belleza alguna, pareciendo los clos o viiiedos 
solo una m enuda tronqueria, pero ciertamente 
yo cambiaría todos nuestros verdes pámpanos 
i nuestros bosqu.es de parras i parrones, por los 

humildes tronquUos de Burdeos ¡-de Irorgoúa .•. 
El clos o viña de Vottgeot, en la Borgoña, qae­
pertenecia ni ba.nq ue1·o Agundo, .. tiene apenas 
24· cuadms d e estension pero produce 200 bar· 
J>i<es de esquisito· 'v.irw q>te v'ale 120 peso§ el 
harril~.lo q!le eonstituye una renta de cerca de 
25,000<pcsos , rep resentando. el·. doble este valor 
la· ''enta a.l menudeo .• 

Las aldeas q¡1e encont.rabamos en las riveras · 
del. rio tenían uu aspecto•antiqnisimo. La mas 
cowüderable de la ri!Jera. occidental de! Róda­
no es la de G.ízors si tuada en la embocadura 
·del valle - i.rio de Gier,. sobre el Ród.nno, que 
aunq!Je no aum~rit.a en nn1c ho e], caudal de 
éste,. contTibuy e a l. menos mas que ninguna 
otra localidad ·' de · la. ribera a darl e animacion 
mercantil. E l vulle del Gierr en efecto, · me· 
de<.'ia uno de mis compaiieros a bordo, iu¡pul-·­
satlo por el car.uon de piedra del veeino dis­
trito de · Saint-·Etienne (,donde se encuentran· 
las mas ricas m in as de este combustible en. 
l'mncia}' ;,ost.ien e m,u.chas fábrica• de loza,. 
crist<tl eria , papel' a cero,. preparado con el fierro 
de Suecia, etc. El carbon de Saim.--E.tienne que 
"csc iende al Meditemi.neo p~r el Hódano, e!l­
condncido tambi.en a Nantes, en el otro estre· 
m o de la Francia sobre el Atlántieo · por el 
Loira. El pllil.ner ferrocarril de Francia se es .. 
tableció tambien en este Liistricto, para condu· 
ci r el carbon de Saint-Etienne- a Lyon, i en 
efecto, vimos pasar varios con.voy~>s cargados 
por la orilla del rio·. 

A la una del di a nos detuvímos un momento­
en el pueblo,d<! v 'ienne, cuna del cristianismu­
ilccidental i q•te se supone fué el punto por ef­
que An·ibal cr.uzÓ · e l R ódano dirijiéndose de 
Espaiia a la Italia por lo;, Alpes. En el mo·­
ment.o que nosotJ\)S ll e.gáb'a!llos, partia un va· 
por que llevaba dos ba ta ll ones de los ca,,adore!­
de la Guurdia lrnperiala·la Crimen. 1¡:1 pueu-
1.~ , los mástiles i las caj as de lus ruedas del 
IJl{que, iban e u bierto> de· a legres so ldados cu­
yos brillant.es unif'ormes '¡ morriones de. piel,. 
brillaban h~ridos por e l sol. Al pasar por de­
lante d'el malecon del pueblo, . los soldados · 
contestaban a los sal udos de los paisanos con 
entusiastas acl a maciones. Un m es des pues esta 
misma tropa hab i.a sido diezmada por la me­
trall a delante· d'e Se!Jastopol . .' . .. E u Valence,, 
un otro pueblo mus coni!iderable ue la ribera 
oriental, vol vi a encontrar uiferentes clases de 
aprestos militar,s,. pues nq)li est;:i la escuela de 
artillería de Francia i sacaban de su arsenal­
convoyes de carros cargados de bom ])as i gra­
nadas. Viennf' me h abla traido a la memoria 
el recuerdo ¡le Anibal;.Valence me sujeria el: 
de Nwpolecm, q,ue se educó aqui; i'J'os Alpet~ 



(que riivisaba .poda priulera •vdr. , (Iesd"' ·el em­
Larcarlero de este pueblo) se alzaban -en el -ho­
rizoute proclamando la r;Ioria tle •esos jénios, 
jigantes corno ellos! .. .. 

'En 'Val~nce ·tomamos el ferrocarril !le 1\1:-ar­
seHa, que ·un ·mes des pues E:staba unido a:J ·de 
tyon. Asi Paris queda a 20 horas de distan­
cia ·i!e Marsella ~¡ a dos días ·de llorna, cuan­
do Carlos~M:agno empleaba medio aiio •en 
su' "viajes de ida i vuelt.!~! . ... Hoi pues está 
anti·cuad{) el1·efran de Quien boca tiene a Roma 
!/leqa·i mas valiera que lJOser.ro> Santiaguinos, 
dijéramos·"Quien cust;illas tiene a CeNna lle­
g>~/' salvo que se quede .¡Jegat1o en los !Pasos 
de Hueliftu1'abtz.-. •• Pasamos luego pGr un cos­
tado del antiqqísimo pueblo de "Orange, cuyo 
.{nfiteátro Romano divisábamos al pasar como 
un torreon agujereado, i despues por Avignon, 
la ein<Íad de .los antipa 1)as, •cuyo palaci-o anti­
papa!, coronado ile una g¡•an vadedad de torre­
·cillns, se levantaba en ·el cen tro de la •ciudad, 
que'una·eteg;an'te muralla de piedra rodea en· 
-teramente. Los alderrederes de Avig·non son 
delici0sos i el pueblA parece una granja ro­
deada de arboledas. A·! cerrarse el día nos detu­
•imos un momento en el pueblo de 'I;.amscon, 
·donde se divide el -c;tmin-o que ·va a Nimes i 
Monipellier-, h ácia el occidente. E ste pueblo es 
la-cuna de -esa -fábula catól-ica de l monstru_o 
rl'a.·asca que asolaba.)as riheras del Ródano co­
miéndose todas ·las niñas,.¡ de don de ha venido 
·que a t9dos los bocones se ~e:; llama tarascas 
·aunque no se hayan comido a nadie .... A las 
8 de la -noche pasanws ,por loE suburbios de ¡. r­
les'"la Roma de las Galias" notable hoi solo 
]lOr la suciedad de sus calles j . la estremada be­
;JJeza de sus mujeres; i ·recorri endo el desierto' 
de la Camarg·ue, pedazo de Afdca_ arrojado en 
~1 centro de la Europa, i la llanura de la Crau, 
·sembrada todavía de los peñascos con que H ér­
cules les rompió la crisma a lo~ Liguriano~ de 
la costa de Italia, llegamos a las 10 de la noche 
alas alturas {!Ue coronan el puerto. de Marsella, 
'en cuya cumbre está· situada la estacion del 
camino de fierro de P rtris. Fué desde aquí, me 
parece, ¡le donde Alejandro Dumas dice, que él, 
V<tnde como Colon i VaEco de Gama, descu­
brió primero que ning un otro, el antes miste­
rioso e i>¡e;plorado Mediterráneo! ...• Nosotros, 
mas modestos que el célebre novelista franceE, 
11os ~ontentábamos con -admirar la h ermosa 
babia de Marselia .;¡u e ucna:e&pltímlida .J.una ilu­
minaba. El .. cielo . meJ~t1iona\ ¡'lp.arccia ya a 
Duestra vista con sus tintes ,pe<~uliares , . i los as­
ko~ que n<¡s eran 'familiares en el suelo pata! 
brillaban con la luz de nuestra zona po_r la pri­
mera vez.. 

Subimos al peso-ante. de un ómnibus i no$ ins­
talamos en el . He"tel de los Emperadores, en el 
centro de la mu~ afamada Canebiere, junto con 
una familia ingresa tic dos señoritas i sus padres 
a qni em•s habiamos acompaiiado desde Valen­
ce. P-arecía-n unas exceleu t.es personas, i el ca­
ballero solo ·l<abla.ba maldi ciones contra Lor<l 
Aberdeen, mientras la señora h:.cia .el elojio de 
la economía doméotica que ella uo pensaba 
abandonar en sus via,ies porque llevaba su rasa 
en el uolsillo del vestido, dentro de una bolsita 
de ~eda .... Tuvimos tambien un otro compaiie­
ro de cano que nos dejó en Tarascon; era un" 
de es<JS individuos que andan siempre espanta­
do> con las revoluciones, i poniendo sus dos 
manos en los bolsillos como· quien hecha la lla­
ve a una caja de fierro, me contaba con hoiTor 
que en un alzanuento que había tenido lun-ar 
en Nimes despnes del golpe de Estado dé Isb2, 
en poeas horas, habían llegado a la ciuda<l 
R,OOO b1·igands pro\'istos todos de saeos nam 
cargar el botin. Las revoluci-ones en la Pro~en·· 
za, no son sin emuargo fiestas que puedan ser 
apetecidas. En Orange, en efec to, pu.elilo de 
9,000 habitantes, cuenta 11-I-r. Mm,ray, fueron 
degolladas en tres rne!<es 300 personas t'n 1793. 
En Avignon el famoso Jourdan perpetró sus 
mas horrendos crímenes antes de ir a dego.!lar 
por t~rea o al destajo en 'P ar-ís. Napoleon -esca­
pó apenas en su trav es;a a la isla .de Elba dis­
frazado de cochero, pel'O el v.enerallle mariscal 
.Brune fue arrast,mdo hecho c-uartos por el po­
pulaeho de Avignon. En verdad, cuando se 
sondea de cerca la honda llaga de las discor­
dias .civiles, la conviccion i la virtud vencen al 
corazon il'ritado i se duda si es j ust0 com pmr el 
triunfo de la razon i la Justicia a tan caro pre­
cio .... Las granLliosa& nar.raciones qne nos har:t_ 
her.ho d e aquel cataclismo social Lamartine, 
Thiers, Mignet i Louis Blanc, palidecieron 
mucho en mi m ente des pues de contemplaT es­
tas lraj edias en los •itios en -que tuvieron lugar. 

Como uno de los principales objetos .a l reco­
rrer ~1 Continente era -ampliar mis nociones 
sobre la Agricultura eu.ropea , -estudio que ha­
bía hecho durante aií o -i m ed-io -en Francia i en 
lngla tcrra, t enia ocasion de fijarme de paso en 
los cultivos de la Provenza, ,pa is meridional 
cuyo clima es mas análogo .al nuestro que el de 
los territorios del N-orte en <¡ue -hauia residido. 
El cultiv-o de la seda i el de la grana son los 
mas j enerales en esta provincia . . Los moreros 
sinen de cercado a l-os peq.uefios enclos o po­
trel'Os, i así producen ventajosamente sin ocu­
par terreno de mas. La ¡;rana, .(gm·ance) que 
el señor RoEales ha rec-omen.dad.o tau to a ·Chile 
como un precioso cultivo de esporlacion,_ tiene 
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-~1 inconveniente de demorarse tres años cu 
-obtenPr su' plena madurez i ·agot.a demasiado 
Iosjngos vejetitle8 de la tierra·, pues es la raíz la 
pn rte qúe se beneficia de esta plarih. · Est:os 
·-dos cultivos son los mas jeríer'áles en la _rica 
Jlan'ura irrigíula que se estiende cl¿sde Valénce 
hasta 'Orange. D,t'sde aqui co~nienza propia­
mente el cultivo del ' ol-ivo·que crece en lug,•res 

·1úas·-secos e in·g·~atos', perO tjene una talJt:i 'tarr 
diminuta que a!gun!'S plantaeion~s parecen 
-chácaras de repollos, · porque ·Jos arbolillos se 
podan en · foi·ina dé paraguas:'-'La cosecha se 
.hace a mano en estos districtos, pero hácia el 
Sud los úrboles son rrtas ,gTandes, i las aceitu­
nas se cojen en cana stas o re1neciendo 'lag ra­
mas subre sábanas este11didas en el suelo. El 
aceite de Aix, que se distingue po·r un color 
verdo'so, es reputado • el mejor de Francia. Vi­
mostambien en Vienne i Valence algunas rnu·­
Jas de una raza mui eornun -en el medio di a de 
:F-rancia i' en el Norte de lt'alia. Tienen é;;tas 
la estatura, la col'a i l-as uñas ·e'xactamente co- ' 
tho las dé les caballds frisones, pero sus enormes 
orejas traioionai-1 luego su espeeie. Son estos· 
brutos ta-n corpulentos i tan parecidos a los ca­
ballos, qne ·-en .Jénova nos :pusimos un clht a 
disputar sobre ·si era mula o ·caballo, uno cte 
aquellos que tiraba un carro; i yo no me hubiera 
convenCido sin la re, puesta que <me dió el jor-' 
nalero, repitiéndome entre enojado i sorpren'di­
do. E mulo signore! e mulo! e mulo!.-.• En los dis­
trictos estériles ,de · ta -Po venza como la Ca mar­
gue se alimentan -durante la prim~vera algunos 
rebaños que bajan ·de los Alpes i que para 
encentrar las escasas raic'es i delgatl-ás 'heL>ras 
de _yerva., tienen que dar vuelta con el hocico a­
'las menudas ,piedras que cubren ·el -campo. En 
J-os ,peqüeñós úasis que se encuentran en ·medió 
de estos· áddós terrenos, se cultiva•á]gun trigo 
i esté se trilla en eras i con los caballos sal va­
jes qúe abumlan --aqui : Esta ' práctica· oriental 
introducitla ·por· los árabes eú Españri' i el Me­
dio-día de Europa, la hemos re'cibido nos-otros 
como -una herehcia qüe comen1.amos a mir>1r 
con enojo desde que tenemos los excelentE-s tri­
llos ·americanos "e· ingleses que comienzan · a 
adoptarse erl--el pa:is. · 

En Fráncia hai en ' el dia 19 mlllones <le 
cúadras· de terreno sin cultivo, pero el aumento 
de la poblacion i de las ·necesidades opera un 
gran movimiento en el sentido · de e1i srmchar 
los terrenos cultivados. El mejoramiento de la 
agricultura es una · cuestion de vida o muerte 
para todas los naciones de Europa. Sin el hua­
no del' Perú por ejemplo·, la Ing·laterra se habría 
muerto de hambre, Este estraordinario fertili­
zante -va llegando ya a los tlistritos centrales 

r 

Je I:rancia' que 'sol1 los peor cultivados; i lo~ 
· franceses dieen con razon que comprar ht¡ano 

1 

¡ es comprar trigo. Yo he dicho en otra parte que 
se ha creado en Jos últimqs tiempos una se· 

' gunda vejetacion artificial, i eri algunos paises 
de EuropaJ como la Escocia, i esto es tan · cierto, 

, que a úú terreno que no vale sino 5 pesos de 
arriPnd_o por, af!re (la 4. "'parte de una cuadra) 

· se' le ;,plica un, val m; ele 10 pesos en abono, es 
decir, e¡ u e ]~ ' vejetacion artificial cuesta el do­

i ble i produce el dobie tambien (te lo que rinde 
· la tierra sola. ' ' 

En Inglaterr·a, pais húmedo i lluvioso, se 
habilitan terrenos por medio del de;ague de las 
vegas i pantanos, i aun se sanP.an poí· 'medio de 
cc>stosos desagu'es subterráneos (drainage) los 
tel"l'enos ·que retienen 'una cantidad mayor de 
húmedad ·que la absolutnme'nte nec'esaria, para 
la vejetacion. En el Sud de ' Francia al contra­
rio, cuya sequedad' de clima es análoga a la 
del nuestro; 'la mejora de los te'rrenos i el en-

. sanchan'riento de la produécion se bus·ca como 
· eu'ti'e no;'otrOs por la irrigacion. Varios canales 
¡ en actual construcc'ion distribuyen las aguas del 

Róuano en IÍis llanáras estériles de la Proven­
za. Pero el mas· importante de éstos es el que 
se ha ernpt·eridido P"i'a proveer <le agua a Mar­
sella, cuyos alderredores son tan secos -i •esté­
riles como los de Valparaiso. Esta obi·a colosal 
emprendida por una' compañia desde 1830, ha 
costado JO millones de pesos; tiene 4-1> tuneles, 
(de lo> qué, el de la Taillade, de 2-5! cuadras, l;a 
costado 572,000 pesos) i varios acueductos, uno 
solo de los qlie, como el de ' ¡a Rochefavour, de 
tre$ cuaclras de largo, importa a la · con]pañia 
750,000 ps. Este t'rabajo' colosal toca •i'su con­
clusion i liteg;o' :riiarseHa: tendrá nna pr'ovision 
cliaría de 250 mil toneláaás de agua. A la vista 
de ·Ios obstáculos aÚaniuios í de' los ·i-esultados 
obtenid·o·s, nos púreceria justo esperar que Val• 

' p·araiso, cuyo gra~ azote hijiénico· (es decir, la 
esterilidad; el desaseo, la faÍta de sitios de re· 
ci·eos i de un'a vejetacion saludable) provi:ene de 
la escasez ele agna' se encuentre pronto surtido 
!l-e la qué le brinda· el rio de Aconcagua i que 
transfiormaria sus agrias colinas· i quebradas en 
otros tailtos· vet'jeles, permitiría la creaciou 
·de un' bosque como el'cle ''Boul'ogne en la pla­
nicie de Playa-Ancha, -i haría tambhin que las 
majaderas Siete he'rmtmas, fueran siete ·delicio· 
sos. terrenos de chácaras i jardinJs.- Pero el ca• 
na! del S•·· Waddington, esta ~bra importantÍ· 
sima de-que nadi·e se acuerdn; confiado a los 
esfuerzos ele un solo indixiduo, marcha · con 
una ta] ·lentitud i¡ue haría desconfiar de SU COD• 

clusion. · 
A la mañana siguiente de nuestra llegada a 
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Marsella, el5 de abril de 1854 despertamos mui 
temprano, no por l<t salva cie la fortaleza de 
Hid"lgo .... sino por la charla i ruido de la Ca­
nebiereque éomienza a las 4 de l a mañana, ha·· 
biéndose apagado apenas a media noche. El 
dia estaba hermoso, i nos dirijimus a visitar al 
pue.rto de la primera ciudad marítima rle la 
Francia. llfars~lla es el núcleo del comercio del 
)!editerráneo. Veiamos atracados a los male­
cones de sus diques u umerosos buques q ne des­
cargaran ya los trigos de Ej ipto i d e la J3erbe~ 
ria, ya el algodon dP. Arjel, cuya prodnccion e l 
gobierno fomenta en g1·a~ escala, ya los cueros 
del Senegal i la costa de A frica, ya las . lanas me~ 
rinas de Cata 1 uña, etc. El trigo es conducido a 
granel i de,;cargado sohre un a turba, b~tjo de la 
que está la m edida, i des pues es ensaca do. Mien­
tras u:a:corriamos~lo;; di4ues, dos viejos marinPros 
sepusentáron invit.ándono::o p a ra l !e\'tnnos a vi­
litar el castillo de If que Mirabeau i Montecris .. 
to han hecho famoso. Aceptamos, i sat iendo 
del puerto vie,o, cuyo bassin es de 14 c uadras 
icontiene I,-,!00 buques, por entre los cas:illos 
de San-.Tuau i·de Sau-Nicolas, avanzamos una 
milla mar afuera. Ei eaotdlo est"' situado sobre 
una roca calcárea i sus cimientos caPn perpen~ 

dicularmente so bre el agua. En e l puente le·· 
vadizo nos J'e cib•ó un portero de !!:ala c·.ara i 
nos llevó a visitar los diferentes calabozo,- de 
aq••ellalúguure pri ;d_un. "Aqui está, nos decia, 
el calabozo· donde jernia la miS.terio,;a Másc<~ra 
de fi ,·rru cuyo seereto está por descubrir~e ..•• 
de eota otra celda se escapÓ vestido con el traje 
de su magniln•ma wujer el conde Lavalette, 
administrador jeueral de correos del Im·p ·­
rio. De allí sa lió Felipe Egalité a recibir Pn 
Parb la igualdad d e la Guillo ti na , i en este 
otro calabozn J\'1 irabeau estuvo encerrado por 
mauvaise conduite de la qne se corrijió seducien­
do i escapánLiooe con la mujer del alcaide!" ..... 
!si íbamos charlando i desconienrto cenojos i 
avanzando por sombrios pasadizos, hasta que 
lleg,.mos a un calabm.o largo i ang·osto en cuya 
puerta el carct>lero detPlliéndose esclamó con 
voz solemne "Esta es ht eelda que ocupó Mon~ 
tecristo en 1820, i ahÍ' est[t todavia el hueco de 
la muralla por el que se comunicaba con el 
abate Faria, quien al morir le reveló bs ri ­
quezas que la familia Spada de Koma habia 
depositado en la isla de Montecristo en la cos­
ta de Italia. Por aquella tronera, añadió, los 
101dados de la guar11icion echa¡·on al mar el 
euerpo del jóven marino envuelto en la morto­
jadestinada ~1 abate." .... Despues nos señaló 
laroca donde Montecristo se babia detenido 
&respirar, i nos contaba todo con un gran aire 
de persuacion como si Alejandro Dumas, el 

mas grandísimo embustero de la edad model'­
na, fuera un clásico historiatdor. Pero Dun1as 
e• el gran jénio de las co~turer:ts i porteros, aun,. 
que en otros paises sus novelas surcidas i bor­
dadas por cien manos, t engan ci primer honu1' 
de la tra.duccion, del fo ll e tin i la ,p ublieacion por 
entregas, para cireular en la alta sociedad . . .• 

El ca~tillo d e !fes una horrenda Bastilla i es 
de sorprenderse como su s muros no cayeron a l 
agua al toque de la Marsei!lesa en 1793 . En el 
verano, la refh•ccion del calor en sns rnnros de 
cal vi va par~ce ser d esesperante mientras que 
en el invierno el tenible rnistral, o aquilon del 
Meditc>rráneo, debe conve1·tirlo en un a perfecta 
caEa de hielo. 

Eu 1848 fueron conlinados aquí 500 d e esos 
franceses que tienen una b:HTi (~a~Ül en lu gar de 
cabPza i que habian sido ton1ad os ~on las arm as 
en la rnanó en las sangrientas jorn :.~ dns de 
.i unio En aquf'f monteuto eneontramos una 
¡<, uarn'cion de 60 hombres, la mayor parte de 
los que dormian bajo l as OS('nras bóved>tS en unn 
con1pleta ir.acciou n1ien tras surcoban por en­
frente del e · stillo nume1·osos buques que lrans­
portaban tropa• a la Crimea. A las 3 de l:t tar~ 
de d e este c\ia habi:m sa lido de Mar., ella 40 bu­
quc•s, la mayor parte de los que iban des;tinado~ 
a Sebaotopol . 

R •··gresamos por el puerto nuevo de la .J' oli et.-
te pntretenidos con la con versaeion üe los dos 
viejo:; 1'enH:'ros p ro venz;:tles. E! que hacia de 
patron habia sido herido en 'L· .. f,tlg; alltJ. bord o {N 
del Buccntau1'e que rno11taba el A lmirante en 
jefe Villeneuve; i recordando la coiJa;·de esca­
parla de Oumanoir, el viejo i nrdoroso liar:;e-
ll es empuííaba el remo i esclamaba con !a in­
dignaeion de un reciente suceso. Ah! coeiw·n, 
cochon de Du1nanoi'r! .... . . 

El puerto de la Joliette es una el e las o bras 
mas coiosd lcs de Enropa en ::1r:tual construe­
cion . .El tua.lecun que se ~n·nnza rnnr u dentro, 
por mas de 16 cuadras, es todo ele cal i piecha 
i repo~a sobre millares de trozos cuadrangulares 
de eimient.o romano, cada u no de l·'S que ha 
costado 750 fmncos. A lo lm·g·o de estos enor­
mes tajamares estaban anclados 2.5 a 30 vapo­
res, la mayor p >ll'te de guerra, cnrg·ando t.ropae 
i municiones para Sebastupol. Los soldados 
entraban a legrem ente, mochila a la espalda i el 
fusil al hombro, i tal vez pen sando que ya m ar­
chaban a estrellarse> coutra los muros d e Se­
bastopol, pareci"n olvidar que pi~aban por la 
última vez el suelo de la Francia .... 

Marsella en su conjunto me parecia una ein~ 
dad antipátira como wdo puerto de mar. au:a­
que no tanto como Liverpool i los principalc~ 
puertos de lng;laterra i Estad os~ Unidos. 
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Está sihmdo en el fondo de una babia are­

liosa i estéril, ¡·or.leada de colinas cafizas a las 

qu e el viento arranca un m en udo ,polvo insu­

'Írible Pn los di as de ·ca lor. Las casas , todas de 

pi~ch·a, están ag~u¡m~.l as i las calles son tan 

. :mgostas que su perspectiva , con las persianas 
woriscas i las murallns pintadas d e co lores , 

one traía a la imaji nac ion las d escripciones 

q ue h abía leido d e las ciutlnd es españolas: S in 

'd'uda la in.fhle ncia árabe l1abia penetrado hasta 
a,qni en otros siglos. La parte mas mer<'antil 
'de ·¡a· ciudad m e ofr<:cia tarnb ien cierta seme­

:janza con nuestra eall e del Puen te, pues en 

· ~1a rsell a se fabriean n1uc has veias i javon, ¡.;e 
cnrt.en n1 uehos. cueros i zuelas, se vendPn toci­

n os de Lyon i e l aceite de Aix, produ<:tos todos 
q ue se prt'gonan i se prueban mas por el olfato 
<Jile con la vista ... Los blandos zéfiros me libren 

en verdald d é vivir en una ciudad que fu e>·a to ­

da como la calle d e l Puente de San tiago d e 
Chil e! . . . . La po ncter "rta. Ca11eb ieré, que l o~ Mar­

sell eses dicen de voz en c ue llo es el ~ ir io mas 
Hndo de Europa, no e~ si no nn a anc h t\ calle fl e 

:)00 varas rl e largo sin nlas bell eza. arquitectu­

·ral q ne su5 tn r\g·n ífico~ r estau ran ts, corno el d el 
·~U lji v erso, el de :Francia i el Café turco que Son 

c·erd aderarnente una fábu la orid1t.a l de p:·imo-

roso lujo . El HH.ls fan1o~o resta.U I'ant de Pari .:; 

•eria so lo d ig·no de serv ir de cosina a estos pa­
L. cios ·~· n cautados de la gastronomía. El café de 
.t~.,rancia que era el n1as morlernr:> i rn :1gnífico, 

·hauia s ido cons truido por un hábil cosinero ita­

Bano por :: tceiuues de 20 fr:.~ncos las que é l re.::;­
l::ltaba daudo un va lor de 35 francos en consu­

mo. Esta especulaciun tenia por bt~"e el apeti to 

1 el e.:;tórnago, i parec.:ia dar rnu i buenos re~ül­

tados a juzg·ar por la nunH~ J·osa concurrencia 

que ah í encontn1n1os. 1\-1 uc ho n1as botJit:l que 

la Canehiere me parec ió la recta calle de S :m 
l'eréol, cpn t.ro de l comerc io de lujo, i las a ve­

n idas de tilos i sicomoros que cruzan la ciudad 
1 1e shven de p u ln1oned pa ra. re:--pi_rar un bh·e 

'f resco i veJeta l. E! Cours Bonapm·te es la mas 
her mosa. de Ps ta :; avenidas. 

1\'íaroella tien e tambien cómo toda gran po­
blacion su espec ialidad, pero yo no me ntreve ­

..r ia a indica1·la, si los provenzales 11 0 faera n r e­

<:onociclos como la j eute mas vanidosa de la 

J? ¡:unc i :~; n A puede puc~ ser ésta espec ialidad 

·ó tra que la c!tatla<muria .. .. Yo no he vbto una 

ciudarl do11dc se ·mera mas bu lla i donde se h a­

ble mas lij ero. El fra n ces de los Pro 1·enzales es 

casi inintel iji ll le por la precipi ta don C'On que lo 

¡Jronuncian i por un acento tan g utural que pa ­

·ca dt!cir bien ga n :;ean las sílabas hasta decir 
· il'tegne •..• • Figuréinosnos >Olament.e ' que estos , 

btrenos · Marsd leses han puesto al pié d e nna ¡, 

estátua que han erijido a Home,ro esta inscrip· 
cion. Los descendientrs de los Focios, a Home· 
ro, 1853! :· ... En e l c~ntro de una pequeña pila 

que hai en una plazoleta a l fi.n de la ciíl,le de 
san-Feréol, yi una columna dP. ·dos varas de 
alto· coronada por un peque íio anje lito de már· 
mol, pero e..; la 'báse .l ~>í una jlOI~>p'>sí~ima ins· 

cripéjon dedicar!., a : Urbano V, ·a l obi~po13el· 

ztince, a los m unici pa les ( éclw·vins) de Marsella, 

a n o se c.u a utos médicos, a. l 50 e n fermeros, i en 

fin, a todos los que m~fri e ron en la gran peste 

de Í72l' qtle pai'aron de 40,000! . . .. El arco de 

triu n fo q ue está a la entrada del camino de Pa· 

ri s, que fu té erijido para Na poleon i consagrado 
d espues a Luis XV I U, tiene hoi día e'ta Íl~s­

cripcion sobre su f•·ontis . A Louis Napoleon, 
iJ'larsd.lle ¡·econnaissa.rrte. N <'cía adulaciou de un 

pueblo de e:;pe¡· u ladore.', q ue no tiene ni el mé· 
rito de una ofrenda, ¡mes la li sonja no les ha cos· 

tado m as que e l preci o de la brocha con que 
pintaron la i mcripcion sobre la piedra. Pero asi 

e.,tá dig·na de su in ten CÍOH i d'e ~u obj,}tu !.~ . . ... 
La úui ca curio.,idacl ele un j éne ro clásieo que 

porlia of, ecernos este puert0 de mar era su 

Museo de pi ntura eu el que. adm;.ramos un 

soberbio cuadro moderno que representa el 

último IJanque•e de los Jirnll'lino,; en el mo­
mento en que Vergniand 1esdirije sus sublimes 

adioses. Toda& las actitudes i los caractéres, 
copiados de la gra n hi stOJ·ia de Lamnrt.i11 e, ~on 

mae,;tros e n la ejeencion. La batalla de Cha· 

lons i e l paso de los Al pe; por Cárlo-Magno, 
dos gTa ndes cuadros Inorle rn os ocupan nmbas 
teoteras del salon . Nvtamos u n cuadm que 

representa un e pióocl io de la re ,·ol ucion de 1 ~481 
r ega lo reciente que Napoleon II I hahia man· 

dado a l M u seo. Un a rtesauo construye ·con 
un brazo el atuu d de Sil padre, qne una bala ha 
a travesado i que yace en el s ue lo, mientras su 

brazo izqu ierdo c u bie rto d e sangTe está atado 
eón una benda. H a suspend ido un momento 

.su taren i sus oj os desencajados vagan del ataud 
a l ca dáver i d e su brazo hei·ído a su familia que 
lo rodea en la desesperacion i en las lágrimas. 

La concepcion d e esta fi ¡;ura es d ig ua sin duda 

de la siniestra m ente del donador .. ... 
Visitamos t arnll ie n e l paseo de la Colonne 

sobre una e leva da colina c nya cima ocupa la 

capi lla d e Nuestra Seíío ra d e la Garde, lapa· 
tr,;na d e tori os los m ari nos d el Mediterráneo. 

Jl.lgunas cál idas plantas como e l a loe i la pal· 

m eru, formaba la ú nica Lelleza de este sitio, 

dPsd e el que la c iudad aparece solo un hacina.. 

m.iento de masas ca lcáreas como si las C8511 

' fueran o l.ros tantos hornos para asar i tosttr: 

j ente. E fectivamente, Marsel!a es una hoguera 
eJ1'105 me,~es d e jun,io i julio. 
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~o h~bÜind;<' ningun vápor qtie 'partiese.p,ron. 

lfpa,ra las cosbs d e I ia lia,' nos resolvimos a 
máréhhrno§ p_Ór tie r·ra lÓ Cjl}e 'era mas lá rdo pero 
miiB:'ogradabl e. El 6 de abril por la t~~tÍE>. nos 
enrontrábamós en efec(·ó . eir e l pescante de 1~ 
~lj~OCÍ'\ dP la compañia tle C'a iliard;. qÍie en 
26·hora< ifí-bia conducirno~ a Niia, en lás fr·~n­
leras rle Italia , 60 leg uas <.lis tan te Íle M;tr~ell a . 
Por mas que estuviéramos b.ajo e l cielo, del 
Medio rlia , uua ·noche pa ;,'ada e n el ·p;;séante de 
una dil ijencia, no es 1le las que · M'órfé~ envi­
diaría, pues ~on estas un combate sostenido 
eiilrc el w e íi ··:, señor dfspota ireg:alon quE' le 
gtista estar tP ntlido, i el'rol;>rPeiio in,-omn!O que 
'!,estrechamente st:ntado , sánguluwado i sa l­
plrarlo rle lodo o ~mpolva do con lierTa .... So ~ o 

en
1
1as panrdas que h;tciitmos t•n las plazo letas 

de .la~ per1u r íías a ld eas dpl camino parn. dejar 
la corre~pvndencia, liOS era peruJiti ~lo cerrar los 
ojOs arrullados p OI' e l rui ( t ~' dt> la so li taria fueu­
te', que á rboles ~t· culares obs.,urecian l'On su 
!Omura en aquellas homs calladas de la noche. 
! 'IHs pocas horas de rrwrcha d t>jamos a la dere- · 
cba el eomino que eon-.luce a Tul on , por 'e l que 
se drrijia u u con ,·oi de carro;; ~argados de pól­
vora que can.iua ba so lo de noc he, i lu~g·o e n­
trnmod eu la ro"ruán1ica selva de la Sami.Juque, 

en'" que el ltio! hio! co n que e l po-Úllon ani­
maba los calla ihs ilra a confundir-;e en el fondo 
de las agrestes quebra (las con e l ruido de los 
arroyos que las surcaban. A las 5 de la mañana 
dese~nbucumos en la esp ;~c .. io•a ll anu ra de Ví­
dauvan, cubi('r ta en toda su est.l'n< ion de un 
bosque de olivo>; i un sol q¡¡e r·eftejaba los tin­
te;~e l ~ lb:t de los Andes me1;idionales, tan d\}1· 
cei;lia vi~ ~- t, · nos sonrPia despuPs de Ia's fat.i ­
gas.de la jornada. Almorzamos en Draguignan, 
pueblo de acequias i á rbol es como una aidea 

·de Chile, en cuya posa da, retra to de las de 
Curarnvi, vi porlu primera vez (' n E uropa , una 
ancha acequia que atravesaba e l ·patio ... .. . 
El criado q úe nos servía e ra un jóv<Jn ita linno, 
q~ien inter rogado por mi, me contó que babia 
1itlo un estudiante de P avi!' , proscripto desde 
1848 por haber t omado la,; armas contra e l 
!u,tria. Cualquiera otro, me parecía a mi, no 
lt ha br.a creído, pero a l estrecharme la m anq 
aquel de>gmciado parPcia decirme. "Vais a ver 
mi patria! Amad la como y9! .... " 

Cuando atravesábamos los elevados lo'!lnj es 
acnyo pié está situa rlo e l pueblo de Draguignan 
i que npesar de su esteri lidad aparente, Pstan 
eubiertos hasta l a cima de . un (\ . espesa plan ta­
donde olivos, "ncontrábamq's grupos de il ldea­
Dfi que venían al Mer.cado de l pueblo carga­
dtil con los procluctos de la comarca . Observé 
que iraian m'uchas 'cargas de p aja en chingui!lós 

¡como Iris nues tros i me dije,ron que vnl.lli ,sójQ 
ji fran l)o ·er.qriintal. Nos hi.z0· reir la fi,g.ú¡-~ ct!)< 
l m;t{ viejo ah ogado qi~e se·.Pnca~inaha .ai" fJue'~f¡J· · 
¡ en iln deterior:j,qo bt>'lochi) 'que·milirejabá su prq'i 
l pi.l:l cosiiiexa . E;ra ésta un a' t-i10rme vi'Pj'a que Ü e~ 
!vaba ,en la calieza un soril.brero de pajl1. en cu­
¡ y~s de~m,ésurad•1s alas, q ~ie 'í l;wn en perp~ t.uo ~ol: 
j v1inien~o; pareci>i re bodr c ri\la tran¡;o llel viej o · 
: caballo que e lla guia b~: Er:Í todo aquel tren ··· 
·¡uOa verdadera rui~n a e n movimientO, señQr, 
;eo.nductora, carruR;ie i ~;o b¡ollo ... , . Desce.ndimof 
¡des pues al' r ico viril ~ del· M~ y eri el que los mo ~ ' 
:re·J"O.:i sirven de fódf igorl 'ft ht Yiit"t i és t;1 e:::t.Ú. en: . .' 
i t.relazada con Jo; tro11cos de lo• olivos, mientras··· 
;el-tl'ig" i l.a alfalfa crecPn n l pié de las plit'ntac 
; ci9nrs, Pstimulailc;~ por e l ri ego i el ardiPn.te sol' ' 
,<l e! Mediodia; de modo ·que la. natund eza, po:"· 
· d~ia deci rse, e o e;te hermoso r ceiuto brinda a l. . 
homhre en cada \'arn cu:o dr~cla co rr lo~ mas ri~ 
cos prvdotctos de la agri c ultura meritlional, el' 

'o li vo, Ja. seda, erv;no, lo.s cerea l e~, las Jpg;um­
fbres, pues to~o e:;th ha a In vez acumulado en un 
' mismo es[,aciu. ''E; depa rtamento rl pl Var,· de­
!cia nuestro mayoral, protiu~e ri Ús de vino i dÚ ... 
;aéehe rn:o s c;ruda lo o> qu e e l Sena" ... . • . Al ·· 
.desembocar este de lici .. s o valle sobre e l Medí ·· 
1terrán eo, está el 1.>equeiío p•teblo de· F re.ius por : 
¡cuya úniea i s ucia cal le, rodó la dii Uencia, i 
·l uego comei •zamo" a sub ir la cúesta ele la Ste­
' rella , la última proyec<'ion de J·o,; Alpes mar-íti­
.mos qne van a morir a pocas mill:,os d!' distan­
,c ia e n e l Merliternineo. P ara' a liviar a los caba­
llos en la subida, u os apeamos todos dP la dili" ' 

:jel\cia i durant e una hora subimos por los cara-
. coles el ':' la siel'l'a marchanrlo en g·rupos q ue ·· 
'char·laoán nle'g remPnte. ·y o iba renniclo con un 
,viejo otiei::il que uca baba rl e perder un hijo en ' 
la Crimca i un c ura m uí jovial que se había pro­
visto en Draguignau de dos bo te ll as de vino i' 
aun COlll j)t·ado un vaso de cri sta l en la posada; · 

'por lre ber desahogadamente en la travesia •.•• L;t '· 

montaña era úspera i estéril, solo alg·unos dé­
~ bil es pinos alzaban su copa empolvada en el 
fondo de las quebradas, o ya divisá bamos algun 

-pequeño óasls de verrlura sobre e l que estaba~ ' 
ctgachados, limpiando lé1 S tna lezas, algunos afa­
n osos cultivaclore>, mientras que escasos reba­
ños de cabras trepaban sobre las rocas buscan- · 
do su alimento. Aq ut> l pa is<>je era una copi,:; ,. 
tri ste pero agra dable de I!JUChos otros que yo 
b abia contemplado en mi pa iil . Bajo un os fron­
dosos á rboles en la cima de la cuesta nos detu ­

,vo un vif'jo s11rjeúto para vi sar nuestros pasa ­
portesi1 practicado ésto, descendimos al ga loJ?F 

.la fald ot orient.a l 'de la sierra. Atravesamos <lee~ 

. p úes en toda· 'su estension el' enc:tntadór val\¿t 
de. Gras~e; lliunado co·n razon el' jardín d1l .la" 

., 
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'Fran cin, i es e n efecto todo aquel territorio nn 

ve J:j el de flores a l que los Alpes i el Mediterrá­

n eo s irven <l e m a.g n íficos cen~ados . El cainino 

p asa m a teria !men te por el centro de potr!'ros u a 

:rosal es i bosquecillos de limoneros i naranjos 

entre los que e l a loe i la pa lma d á til descuellan 

s us <' opas, mien t ras que e n la distancia, al pie 

de la• últimas ondul aciones d e los Alpes que se 

ven desd e aq ui en toda su maj es tad, está ~us·· 

pen dida entre rocas la a Idea de G rnsse , blanca i 

o lorosa com o u na m uta de j asmin. En este va­

lle en e fe cto es do n•it> se d esti lan la mayor par­

te d e l;~ s es<'ncias que consume i es porta la per­

f'nrneria f'l ·ancesa . 
A las 5 de la t a rde pasamos por la pla ya en 

cuyo borde e sb situa do e l puertecito pescador 

de Canncs i luego en t ramos e n la fortal eza de 

Antibes cu yo;; ha bit antes estaban en la s puertas 

de las casas gozan do d e lns últimos rayos del 

so l p <> ni ent.e que se h undía en el Mediterráneo. 

Al gun as d e la ,; ca ll e;; de e!'ta ciudad mili tar, 

eran tnn n ugostas que las ruedas ele la dilijeucia 

iban prupi::Hnente sobre utnbas veretlas i no 

dej aba11 pnsnr a perso n'""1 al guna. Entre Cannes 
i A n t ibes en con tra mos mu chas l indas casa s d e 

campo en tre las qu e sobresali " la del excéntrico 

i viPjo lord B rougha m, a qu ien el cond uctor de 

la dilij encia ll amaba e , piritua lrneute lw d Bri­
gand ... . En su j a rd ín e l estravag:ante lord 

cultiva c"o n esmero las flores d e li s, slmbolo de 

l a leji t.im' da<l rea l <l e F ran c ia , pero e n Hl48 las 

JlHllHlo nrraucur todas i se presentó como can­

didato pa ra la Asamblea Constituyente por e l 

d e parta mento de l Va r . S in e mbargo, lord B ri­
gand, d ec ía el coch ero, no sacó m as que un 

voto, qü e fué el de su jardiuero, i ahora ha 

-vuel to a plantar las flores de lis .... La vida 

de eM.e hom bre rHro i ~1nin ente , es tá asi :lena. 
de contradicc iones; defensor de la R eiua CaJ"O­

lina, cu brió de los mas ag rios ultrnj es al t rono i 

la nob leza de la qn.e, d~spues, conve rtido ya en 

P ar ingles , fu é uno de los mas enérjieos so; te­

n cdore;: ; partidar io el e la libertad de e tlucacion 

h a per;eg:uido a muerte " los católicos irlan­

deses ; fa vod to d el pueb lo ing les por su oríje n 

i su eloc ue ncia, pedia Pn 1845 que sus paisan os 

~e muriPran de hambre, res;stiendo la aboli­

cion dtl mono polio de los cereale~ . Pero ·ya el 

viejo lortl e stá mui decrépito i pasa todos los 

inviernos en este abrigado vall~> a orillas de: 
.1\iediterr[meo, ap arte de las ajitaciones poi í­
iicas. 

Desd e Antibes h asta las orillas del1·io Var 

que divide la Fr~ ncia de la Italia, bord t>a mos 

el golfo .luan tan cél e l.mi en la historia d e Na­

poleon. Estas costa~ fueron siempre propicias 

a aquel gran jénio. En Tolon hizo i!U8 primeros 

ensayos, en F1·ejus desembarcó despues des~ 

camf!aña d e Ejipto i en este mismo sitio puso 

por la última véz su plant a para hacer temblar 

la Europa nespues de su cautiv.erio en la isla 

de Elba. Una columna con e;;ta ~ola inscrip­

cion ].o de mm·zo de 1815 marca el sitio de sa 

desembarc,o. En frente babia una venta sobre 

cuya puerta se leeia este letrero: 

Ici se reposa le grand Napole-on 
Entrez, et bu vez un verre en son nom. 

Nos mostraron el bosque de olivcs en que se 

acam¡.>Ó la g uardia del N a poleon la J.a noche 

de su desemb~ rco, !)UJ"íado d e bravos que como 

una avalancha irresistibl e . roda ndo des, le el 

Mediterrá neo a l m a r del Norte , fue en e l espa­

cio de lOO días, a estrellarse i d~sapn.rece.r en 
W"terloo! .... El cochero,]ue era un Cor,ode 

sangre de fue¡ro, partida rio de la renública 

r•\ia i de la vendetta, nos cnt.taba que él habia 

visto en aque lla época a Bonaparte, i que su 

padre, que e ntonces tenia el oficio de postillon, 

le h a bía vendido 5 caba llos en aq¡¡el mismo 

sitio. Por lo dema~ amenizaba sus anécdotas 

con sus reniegos e n la leng ua provenzal que 

parece una m ezcla de l fran c<:>,, ita l iano i espa· 

ñol ; a s i los clwvau.c era u chivaux; Dios, Dw i 
no falta ba tampoeo el ajo de Castilla en e&ta 

cálida tie•..-a de Pro ve nza! .... 
E -te ind ividuo me daba tambien al gunos 

d etall es sobre la o rga niza«ion d e la Compañia 
de dilijencias de Caillard, a e¡ u e la que el mane­

jaLa pt> rtej •ecia. E ;; t a sola compañia tenia 6,500 
cabal los ;que comprados a ttn precio medio en­

tre l 41> Í. 150 pesos valLo u 2 millones de pesos. 

En la s 57 leg uas q ue separan a Maroella de Niza 

muda mos e n 18 postas; c.ada remuda, de 4 i& 

caballos, anda poco mas el e una hora o 3 legua~ 

de distancia Los carruajes son enormes i pesan 

50 qles., lo que . se dobla con loo pasujtrosi 

equipaj e . E stan divididos en 4 cuerpos cada 

uno de los que ti<:>n e diferentes precios; la ban­

quette, que es el pescante , es la mas barata; 

debajo es tá e l cCfupé que t.i f' r.e 3 a sientos i es el 

1nas caro, e l centro Jo furm a el inte1·ieur i 
por último, a t ras es tá la •·otonr/e que t.ieue la 

"form a. de un cajon ln r;;o i au gosto; en todo, 

caben 18 pasajeros . En (iO l e~: uas el precio del 

coupé es d e ·7 peso> i el élt• la l>anquette de solo 

la ¡}Jitad. La e mpresa pa ;·a u n 10 por 100 dt 

sus p roductos al E st.ad o, lo qn e se invierte en 

la refaccion de los ('ami nos. Este estaba en 

bnen estado i los cantoneros ocupados constan• 

temPnte en asistir! o. Cada uno de éstos cuida 

una legua de estension i gana 2 reales diari01. 

A pesar de esto no se evitan los accidentes i 
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loaci:l poco tiempo se babia rodado en un bar­
rJnco una dilijencia pereciendo la mayor parte 
~~ los pasajeros. 

En fin, a las oradones del 7 de abril, llega-

mos a la frontera de Italia donde los centine­
las sardos ocupaban la salida dPl puente sobre 
el Var mientras una guardia francesa visaba 
nuesti·o pasaportes a su entrada . 



CAPITULO XXII. 

7io}e en el Piamonte.-Niza.-MPnns-p! ai~il·s de los viajes morlm·1w s, eleqrtipa:ie, el pasnporte.­
Ihmrle se cuenta detall<tdamente la dolm·ida i vm·dade1·a historia rle mi pasapnrte.-Monot()nia de 
los viajes modm·nos - Pa·rtimns de Niza . - · J/nnva. -C,·istonal Colon.- Taller del escuJtm· Vari. 

; -Hospitalidad italiana, el coronel ('al/oso i el111.arqu es rarlini.- Visita u lns .Jm·dines del prín­
cipe Palal•icino.-romino de.fieri'O en l1·¿ Tur in i J énova Tul'in.-El Palario rHal.-Los bi­
gotes de Vic torio Manuel.- rampo santo de Turin. - La Ri.<tm·i.-Esla.do actuol de la Cm·deiia. 
-Josefismo.-El rlero.-Llmw1·as de llfm·engo. -Com.pañ.,·os de t:iaje, eljene1·al La·.narnw¡·a 
i ,.¡ ministro ji·ances.-Cordero sal de mi vuelta en e l Ali.Jergo de Italia -Partimos para 
Civita Vecchia .. 

No sé porqne aunque hnbia ya salvado la 
frontera de la Alta I tal ia i me t>ncout.raba en 
Niza sobl'e las eos tas de la antigua Liguria, no 

"El bell pat"se que 1' Apennin parte. 
E la mar ci rco.nda e I'A ipe ." 

me creía aun en la Iralja verdadPra, la pa- Nizn, cnya pohlarion de va le tndinarios se 
tria <Id arte i de la historia. M e part>C'ia a que- numenta i di sminuye de un modo irre~u la 1·, tiene · 
lla monótona poblacion una fa stid iosa an te•ala hui di a algunos cuarenta mil habitan tes qu~ vi-
~uyos umbrales estaba impaciente por pasar. ven del comercio del Mediter•·:ínr o , de la agl'i-
Nb,a·, en efe<'to, cuyo "Iim:t abrig:-,do la ha he- cultura rneridimml a que se prestan las faldas 
ello el ho:; pitnl de t.odoR los tísicos del Norte de occidentnl~s de los Apenino< i particularmente 
EnTupa, a 1 ~ p ar que a la bamtura rle w merr.ado d¡, l servicio i hospedaj e de los estranjeros. El 
tl~tbe el ser una ci udad prédi!Pcta de l >1 sje nt.es torren t.e Pagli ·:·n e divide la ciudad en dos mi-
~con ómicas, e~ mas bien que una poblacion it.a- t ades, de las que, la ciudad propia i el pequeño 
:liana, una colonia inglesa, pedazo frio i monó- puerto formndo de diques, quedan a oril:as 
lono de la nebulosa A li.Jion engast ado entr~ del m ar , i el banio moderno de la Croce de 
aqueHas suaves col in as del Mediterráneo. Los M '·rmol, habi tarlo casi esclusivamente porin-
·.trajes , el id ioma jeneral, (que es el nizardo, g leses, en la ribera opuesta. Este tiene pues, 
nn dialecto in intelij ible,) el aspecto de todo lo todo el aire de una pE>q ueiía poblacion sajona, 
t¡ue yo veia en aquella poblar.inn era un mor- triste i callada, mientras que la ciudad vieja no 
ai:fica nte de'sengaño de mis ilusiones, hasta que ofrece tampoco nin gn n atractiv o. Un pequeño 
~1 li n me persuadí que no estaba en la Italia i sin gular montículo se a lza en el centro de la 
.misma dentro de la Italia .. .. No son los pai- poblacion coronada por un castillo como el do 
! t>S e n efecto, lo que las conveniE'ncias huma- . Hidulgo, de cuya cima la perspePtiva del azula­
Jlas hayan p'o!l ido delinea r; la P rovidencia ha 1 do ,;,\1editerránco, que la isla de Córct>ga limita 
marcado en su configuracion, en su historia, en como ,una sombra en el lejano horizonte, Ql 

sus razas, e l se llo particular que los distingue, ' 1 todo lo que puede intere;ar al viajero. La Ca-
;¡ que solo de•aparece cuando el ú ltimo hom- tedral de Sant.a-Reparata es como cualquien 
bre ha sido estcrminado, cu a ndn la postrer co- iglesia entrepajada, fea i mal hecha do San-
lumna de las primitivas ciuúados se ha 'hu'ldido tiago. 
bajo el polvo, La Italia será siempre el pai8 que Con todo esto i sin t en er donde pasar un ra-
<esta magnífica d.-finicion del poeta ha demar- to agradable , porque en esta ciudad-hospital 
eado. no hai pasatiempo alguno, excepto talvez el dt 
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ir al cementerio a contemplar t >mta belleza ¡ · francos por el empellon! ..• • Luego do~ ávidoo upagada, tr.nta: jtrv:-<"ntu!] .prematur.am'ente tr.on- ¡ mnriner0s :del . vapeiL na·nte. se '-preci-pitaroa<:t.l. 
chnda pvr-eLsgplo de ola ·muer.te ... - . •-HM -aq11í ! l la 'b'eTda ;para -Su1bir -el e·q·irlpaje ..•• ' Per.o>alii06 
exc~le~ttes vhoteles, pero los•.<cát'é• •doHc~e 'los 1 "Jl'ortero_s 'se les · · ha~ia ol.~ida~o. ·-u~ roU.e ·-~t:­marlllos pasandas .noches->fumarh~<'> · 8us-1.npas·"l 1 c0ntema núestr-os cha.les i:lec•vraJ e,· s!n·'4ullal'Ht­
jugando "J. bill¡¡¡r, so~ de mui.mal.j énero i de- ¡ ¡ · ~entoional ~1ent~.. . • •corren- tal ' hotel, •vuelven 
s~sead o~ . - N os0tro~, sm •em•bargo, qoas· ent_retu- ¡ · Jadeantes 1 cubrsr~os de·sud?r ~uan<'lo 'la8 Tue­vrmos .'l,ln momento .. en •el • Ca fe Amer->ernno , "'das del vap<H' "estan ·en"mlivtmre•1'to .• ... "se·es­
O)<endo-toc:n . ,Ja dlu,uta 1u.e .u.n -motlo •Slngular. f •tahlec·e·-Ja cádena de ·postas ·de p oreeros, 'fnqii­
ün v.iejo ·g·cmdo. i .o'o:l.;r"ado se .aplic',,.ba :en-1e'f¡jc - l nos, ·renreros, •marineros ' i nuestros bú'l-tos-n;os 

-to los pu-nteos del 4n~ti•IJ)mento :a .un~t •<J e las 1 ··llegan, i' Ja cuar'ta dolorosa .. es t.aci-onc'estraoi~i­.,.c.ntanillas .de la narizi i •:latleando '.la -ca:beza,. i j · naria q·ueda ·consumád'l p a·ra< rrucstros:bolsi1los 
resollando eon . toda s u: :l'uer:t~a, ejecuta-ba c·on ; i nuestra ·paciencia. Pero la: mas 1lolorn>a 'de 
admirable maestría -El Sonna ·la ·trompa intré- 'todas 'las estaciones era ·que nadie quedatl:t. 
pido de los Puritano,;. , Como e¡.ta cancion -ha contento ' cou ' lo ·que le d:ibarno8, ·aunqae siem~ sido prohibida en la L nmba:dia de,;de la revo- pre·•hicimos ~ma ·rpg la ·de "economía id-e ·t~iem 
luciou de ·.M:ih,n, tal vez pasa cumo -un contra- estar, el darles el -doble 'de lo que .. cuálqu'i-?!.'z 
bando autorizado por la policía el-tocarla con otro .. . . Estas mismas escen·,s se repitieron'ett 
1as n aric.e~ ; asi. quizá no seria un 'digno g rito Jéno-va ·a la maiia r1a si.gui ente , "i tan ·ci e rt<t -e§; de g·uerra pa:ra•la patriótica ·Milan . .... . · i tan prosaica la pintUTa de lo q·ue dejo referi-

En una hora, no en un clia, nos fastidi amos do ·que aunque ·por 11uestros pas;rjes de Ni:..a ~ 
en N iza. i solo nos 'cl emortMp.os· vacilando·soi.Jre J énuva · habíamos pagado p6r d(>S persona;¡ H . 
si nosdirij iriamos-a .Turin atrav·esando los A p .·- pesos, el ncarr¿o den ue't,·o,; dos sacos de noe1xe, ni-nos por el Col · de \fenda , que aun estaba que lle i'Ítbamos j eneralmen te n o:;;ot.ros mismolll 
cubierto de nieve i no r-odiawos pasar ~in o en . suspendidos ~n e l brazo, nos co.:3tÓ 4 1;;esos ca ... 
traineaux, o ;bien si hariamo,; a pie en tres dias bales : .. . I asi ·h ai quien e•Widie ' la suerte de 
el carninu que va de N iza a Jénova por las cos- lo'5 modernos viajeros ~ desgraciados entes .fa\\_ 
las de la Lig uria i que es lama" beila travesi .t quie nes un enj am bl'e d<J vor·aces s¡u)gui,iuelas de Italia , favu<"ita por esto de los pedestres in- estruja noche i di a la bolsa i la pacienc ta! . .•. ~. 
gleses. Pero al 'fin n os decitlhnot: por Jo m as ·PerO 110 ~on lo~ anterio·rps lo::; único:; pla~-corto i espedito tomando nue• tros ¡;asajes en res de cada di a en los vinjt;s -m od.} rnos pol' et 
el l'apo r· Dante que debía l levarnos en 12 ho- Con·t. inen t.e . L a ent.retencion cl.l pir~ l del feliz 
ras a J énova con la mas perfecta comotli lhul. viaj ero es la q ue. lA im pon(' un librito de 'bojas 
'N'o la tuvimos tal, sin e.mllargo , en n uestro blancas que yo veia llenu· a todos i llevaba yo vwje del .hotel a l e mlJarcade ro, porque es éste mismo en el bo loillo riel c haleco ~omo una ve~ en t.odo; los paises un Gólgota de :;mgustias, nerada reliquia ... ... Cuantas caras pálit!ag 
carreras i desembols~s entre aquellos porteros, he vis-to yo CLuwclo se ha echad u de menos-e~~t 
coche•·os, re meros, mal'in el'uS i ponlioseros, fa- la fa ltri quera aque l poderoso t alismn n si-n et 
riseos todos del bolsillo i el e la paciP.ueia .. .. que tollas la,; puenas, e¡¡: eept.o lus de ht c>íreel, 
Nuestro itin erario de Niza a Jénova de 1nas d~ estáu cerradas ptlra el cnn1j 11aute. Aquel tnar:a-
40 ll'guas no tuvo -mas accidentt's que e l t.ran- villosv tesoro, es ai! esa hoj a ·de ptqw l ·l' ubiet.tSc 
quilo sueüo c¡ne disf•·utamos ·en 1me; tr0s cama- de s{'!l o• de todos colores, que P"-''<'CPn Gtr:;u; 
rotes, pero el del embarcadero de N iza , q-ue tantas lacras de dolor·, atestad >-~ de letre<'os 'i 
hicitno~ en nn cuarto de hora , n os costó mil de símbolos, de costuras i rcmi en 'lo; , de de-divenidad de afanes. Salieron, en efecto, t ras blPses i de rev~~cs •¡ue se llama pasaporte! ...... de nosotr0s dos porteros del hot.Pl conducienc\c) El ¡msaporte! gl'ito teniblc i cunstant.e qRe 
nuestros sacos-de nocho en una carretilla i esta tant~s veces me ha Ue,iado so1·do <le m ieciG fué nuestra pri .nera estacion dolorosa. Al .lle- cuanrlo en la fronte ra austriaca, o fm.nces:t po:-
gar -wl muelle (>egumla dolorosa estacion) se ejemplo, algun bigotudo jendar-n1e l'stirandwd. 
presentaron dos impávidos faquinos o carga- brazo me h.a interrogado sañndo por el pa81!5-
~ores i tomando las maletas de la carre tiJI:!, p m·te! ... . .. -El pasaporte! c'ntilln del iufi<Xrn® 
lns pasa ron a los remer0sque nos espe>'ll'ban en en ·•1u e cada ad-uan.~o lee con sus nntc>ojos v-e-T-un bote. Los faquino8 dieron ·un "tranco i nos des la hi·storia clel ·mm·tirio del ,·injero, !.'11 i101l-
·pidierou u.n .fr>mco .•. . Lt•s · remeros dieron un d~ nació, quien fue su padre, de d on de ,·je.z;:e, 
(•m-pellon·al ;bote (tercera ·estac·ion)'i atracaron ·adonde >va, como se !·lama, de que eolor ti<-nl! 
:¡! ·vapor, que· esta'b'l a ·unas · cuaótas brazas O el p<-IO, "Si eS retaCO O gordo, SÍ ~S fía to O nun-
mas bien pulga:das tlel malecon, ·i nos cobran d-os gon, ·desm0ládo ·f) ·con di entes, ptws su retra;-
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to está hecho a pluma en el pasapm·te ••..... 

El pasapm·te! proceso de far iseos con e l que os 

llevan de Herodes a Pilatos en cada aldea, en 

cada frontera i sobre el que todos los esbirros 

de cada pais hincan sus uñas ::,filadas, derra ­

man su bilis de reniegos i m aldiciones, i despues 

de plantaros como un poste, os . rebuscan i os 

trastornan, i por fin, os trajinan los reales de la 

faltriquera, i os empujan a la calle, donde mien­

tras os zamban aun los oidos cun el grito de 

El pasaporte! El p asaporte! cuando baj ais de las 

oficinas de la policia, ois toda vi" por las vere­

da¡¡ el eco de El p asap01·te! El pasaporte! eon 

que los porteros i ci ceronis recla man su pro­

pina . ... A h! pasaporte! cuan tas vecPs te arro. 

jé a los pies i t e maldije corno a una horl'ible 

historia de sustos , traj ines i aflicciones! P ero 

yo m e vengaré de tí, yo contaré aqui tu des­

vergonzada historia. Narraré sol o su niñez, 

desde su nncimieu to en París, i su camino has­

ta Niza donde to.iavia yo lo manejaba. D eode 

aqui el brib.on se m e reveló, i ya no fui sino su 

esclavo h asta que dej é la E111 opa ..... 

Nació mi pasa porte en la ciudad de Paris, ca­

lle· de San-Lázaro, número 31, en el e•c ri torio 

del seiíor don José Marcó del Pont, cóusul de 

Chile, el J . " de abril de 1855 a las 9 de la ma­

ñana. Tuvo por padriuos a un cóndor i un hue­

mul ue Chile, vestidos de colorado, que un cte­

pendit'n te e.t,.mpó con un sello soure su frente 

viljina l. Luego que su n acimien to fué ofic ial ­

m en te Jefrendadu, le d1 por nod ri za a u u encua· 

dern ador de lib1 os de la ca lle de Bellas-Artes, 

un ex ce íeute mue hacho que acababa de c~sa1·se 

con una g ri~eta dei fa ub~..:mrg San-Denis, i que 

«orno aun no tenian f" ruilia , prodigaron a l tier · 

no infante los mas obsequiosos· cuida dos , le 

plan charon todas las hoja• como si fueran otrus 

tantos pañales, i lo envolvieron, como en una 

abrigrttl a mamilla, entre dos tapas de ta filete. 

AderPzado de esta manera ll evé pacientemente 

a la delicada criatura a la Préfecture ae police 

donde tle; pues c! e muchos trá mites i cuest.ioues, 

lo bautizaron i pusieron la coufirmacion ,obre e l 

rostro con no tan suaves manos que di~amos, 

pues 110 eran aquellos jcndarmes prelados mui 

ilustl'llíimos •..• Hecho ya un fiel ereyente, tuve 

que presen ta rlo en el, Ministe>·io de Relaciones 

Esterim·es ,donde en su calidad de estl'anjero re ­

cibió g ratuitamente los primeros rudimentos de 

¡¡u instruccion .... Cuando le creia ya en ,esta· 

do de recort·er el mundo i perfeccionar su edu­

cacion que tantos labores, gastos i trajines me 

costaba (pues anduve dos días enteros calle ­

jeando a torlQ Paris, metido con él en un car­

ruaje) emprendimos nuestro vbje a Lyon. Pero 

lléteme aquí que sin mas ni menos me lo anan-

can de las manos al apearme en el Hotel del 

Norte i lo llevan en derechura a la cárcel don­

de sufrió su primer arresto .de 24 horao .. .. Lle­

gados a Marsella creia haber escapado asilún­

dome en el consulado de Chile, pero nuestro 

señor representa nte m e cobró un duro por mi 

visita ••.. i transporta ron mi pobre pa sapo~tc 
a la Prefectura de policía donde lo detuv ieron 

cerca,de dos dias ... Esperando mejor suerte.para 

.aquel desdichado en ·otra tierra ma~ hospital a­

ria, llegamos a la frontera de Italia, donde el 

bribon, que ya iba acostumbrá ndose a la va ­

gancia i a la viLla de las cá rceles, m e hizo una 

esca pada de la que solo en J Óno\'a vol vi a res­
catarlo. 

En efecto, despojado de é l por los :u.lua­

neros franceses en la orilla del Var, pasó el 

infeliz a las cartucheras de los centine las sar­

dos que custodiabar~la rivera o puesta .. Gurmh ­

do clespues bajo de cerroj~ en la policia de Ni­

za, fue entregado a l capitan del vapor Dante, 

quien a su vez lo volvió a confia r a la Aduana, 

a la Sanidad i a la Po licia de J énova, una t'i­

nidad de todo;; los demonios , qu e anlla siempre 

poniéndose delante de los apresurados pasos ¡!el 

viajero para decirle-" Abra U . la maleta, pot· 

si lleva contrabando! Saque U. la le ug ua, por 

si está con el cóler"! D é vuelta U . sus bolsi llos 

por s i trae ca rtas, pistolas o barricart as! " .... 

De la Aduana de Jénova, Juego que pus ieron 

patas m-riba nue; tros saeos, no:; ll eva ron a la 

Sanidad i de aqui a la Policía, donde con el 

mayor a lborozo volví a ve1·, des1mes de tr·'~ 

clias, mi caro p <tsa porte ..•. Pero a i! ya con el 

contajiu de tanto tunante como anaaba revuelto 

en su compañia, i pasaltdo por tan répro\w 

manos, el infel'1z se ha bia traw;formado en el 

mas be llaco i a tolonrirarto vogo ...... Ya no 

volvió a presenta rse a mi vista sino para inco­

modarme con ~us iuagotal>les enrredus 1 desmn­

n es .... N o hubo cár(·el en toda Europa a la qce 

aque l mozalvete no fuera arrastt·ado. No hubo 

Aduana, ni frontera, ni puerta a!g·una de 

ciudad donde no fuera retenido i castig-ado 

con sellos i lacres ha, ta. que mal de migra­

do ie,,ia que paga r su r es ,·ate en moneda efec­
tiva, amen de los empeños, pecharlas i em­

pujones que nos dábamu.s con los comp&ñeroe ... 

Cundió de tal modo su mala fama que ya ape­

n as llega ba yo a una po;ada aun en las ma! 

a parta das aldeas del Continente, cua ndo CIJR 

una profunda reverencia se presentaba el por­

te ro, i estiran rl o la m a.no esclamaba " señor, 

deme U. su pasaporte"-"Para ·qué?"-"Pari 

ll evm·lo a la cárcel!" ...• i en efecto, el pobr~; 

di~blo salia tiritando de ini bo lsillo e iba a p~­
sar la noche bajo de la llave de la policial. .. . 
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Así andaba en mi .:ompaiíia aquel desgracia­

do, pe10 fiel camar~da, inseparable de mi pensa­
miento i de mi faltriquera, porque ai de mí! •i lo 
hubiera perdido, pues para los seiíores gobier­
nos de Europa el viajero no es sino un pasa­
porte, i si no tiene éste empastado i vi sado, i se­
llado, Jo visan a U., i lo encuadernan i lo sel lan 
rntre cuatro parede$, como sucedió a un diro­
tinguido i desg:raciado jóven chileno en Nápo­
les .... Pero fiel muí fiel me fué aquel aborre­

eiule aunque respetacio compañero, i ahí esta 
ahora, en un rincon de la mesa en que escribo 
con sus tapas todas roidas, sus h ojas rlesencua ­
dernadas i atestadas de sellos colorad os i. azules 
1ie parches de lacre verde i amarillo i .de letre­
ros de todos colores, atestiguando en su mústia 
i desgreñada f,,z la calavera vida que llevó en 

su ,juventud, saliendo de un c"labozo para en­
trar a o,tro i pasando de las manos de un ver­

gante a las de otro mayor. Cuando el último v·i­
sn cayó conío una J!l!l ldieion sobre su frente ya 
marchita, yo doblé sus tapas, escribí stt R. I. 
P., i ah í está en paz el pobre pasaporte en un 
rincon de mi escritorio! .... .. R . 1. P. 

En realidad, el pasaporte constituye un su­
plicio tan constante i tan repetido en los via­
jes por el Continente, que · ~e hace verdadera­
mente insoportable. En los carros de los c'ami­
nos de fierro, a . b<'lrdo de los vaporeo, el} las 
salas de los hoteles, casi ·no se habla de otra 
cosa que de los pasaportes i de la policía que 
e; su obstinada madrastra. Mi pasaporte solo, 
me cóst.nba 10 pesos de g·astos a l llegar a Roma, 
cuHnclo aun no hacia un mes a que habia deja­
uo a Paris! .... Ademas de to tlas las tramita­
cioues lega les, que cada gobierno se ha esme­

rado en hacer mas odiosas i despóticas, tiene 
uno a vece5 que luchar con los caprichos de los 
empleados subalternos. En Civi ta Vecchie nada 
menos, se les antojó decir a estos señores que 
mi compa.ñero,· el s·eñor don J osé Nieolas de la 
Cerda, era un fmnces ... . porque habia firma­
do su pasapotte el Sr. Cazotte, en Santiago, i 
apesar de nuestras protestas, tnvimos que ir a 
visar el pasaporte al consulado frances, cuyo 
canciller, mediante la módica suma de 5 fran­
cos, dotó a la Francia de un nuevo súbdito que 
tanto babia n~cido en ella como en la península 
de Kamchan>:;·a •. : Despues, en Dresde, amo­
nestúon séver'amente al mismo señor Cerda 
queJ l~'lñ,-a, :e·s-"fit ~d:~-~l aquella capital el año an­

terior1 .:.\i.~qi.t~ hi!N a perdirlo un cordoncito de 
seda qu#c ellos amarrát'on a su primer visa en el 
pasaporte.,. ... ·Estúpidas i nécias prácticas de 
1111 añejo despet.ismo! "El ~ sesino· Pian9ri, que 
ilisparó dos · P,istóletazos a Napoleon 1!1 · en 
1855, entró a Francia con un pasaporte en regla, 

porque m e l'ehusais desembarcar entonces a mi 
que no lo tengo?" decía en vano a Jos aduaneros 
de Boulogneun otro viajero chileno que llegaba 
dé Inglaterra habiendo olvidado su pasaporte. 
En efecto, nadn. es mas sencillo que obtener i 
viajar con lJasaportes falsos . Que los entusias­
tas por la Europa i sus placeres añadan pues a 
los eneantos de su programa de deleites, el en-
canto i el deleite del pa~apc,rte!...... · 

Creemo. en efeéto por acá., en nuestra tierra 
de Chile, que. en Europa todo es dulzura, como ­
didacles, brillante'; i fácile3 pasntiempos, monu­
mentos grandiososi paisnjesbeli fs imo<, t odos lo! 
que and<m apresurados buscando al vi>1j ero para 
ostentar sus at.¡·activos i ¡.;olpe.ándoles el hom­
bro para alhag·arlos con su seduccion .... Pero 
qu e quien viaja po1· estudio i por inves tig·acion 
cuent~e la histor.a rnecú~1ica de :5u~ correrías, i 
no será sino la historia del cansancio i del fas­

tidio. De tal mvtlo se h~ce monótona i ostig·osa 
la operacion de recorrer eiudades todas pare­
cidas entre si i cuyos monumentos mas o menos 
tienen nlgun.a in1ne.di D.ta unal ojla, que al fin 

fué para mi un verdacl0ro pl acer l'l llegar a po­
blaciones donde, cuando apenas me sac udia el 

, polvo del camino, al pregun ta r "Que hai que 
ver ~quí? me respondían Nada! i yo esclamaba 
Nada! Nada! Gracias a Dios que no hai JYada! 
que ve,. aqui, i me. eebaba muellemente para 
atrasen alguna poltrona i me tlormia sin t éner 
que pensar en ir a ver la iglesia, el museo, la 
galeria de pintura, el palacio tal; la estatua 
cu:\1, el agujero en que tropezó tal re i cuando 

iba ébrio i se rompió la crisma, etc., et" .. . .•• 
Hai por supuesto impresiones grandiosas, pero 
el mecanismo diario se hace into lerabl e al fin. 

. Que apunten pues los que. c'reen que la Enropá 
e¡; una mara villa d e goces i g randezas, i Chile 
solo un t.erron de adobes; que apun ten puesto­
do lo que he ido diciepdo sobre equipajes, pa~ 
saportes i mo nmnentoR, que allá algun di:i si 
anclan por 111i camino, se acordarán de tní .... 

En fin, a las 5 de la tarde de l 9 de abril sa.­
liamos de Niza. en el vapor .Dante en el mo­
mento en que e l sol se hundia en el ·Medite­
!·ráneo, inundado de luz sus trhnquilas i azula­
das aguas i las verdes colinas que dejábamos a 
nuestra espalda. Pasun1os iuego por la abrig·a~ 
da radita úe Villa-Franr.a, que ofrece ·un me­
jor ancladero que el pu<'rto de Niza, i pronto, 
en pocos minuto<>, pasamos por enfrente del 
principado de Monaco, cuya cajJita.l i territorio 
de 7 leg·uas se nos presentaba d·e tal modo que 
abarcábamos todos sus confinl'5 con la vista 
como si midiérnmos un potre.·o de Chile . . • . 
Un espiritual italiano nos dee:a a bordo, que 
re~uerido el príncipe de Monaco, por los . Alia-

29 
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' dos para hacer la guerra a la Rusia, babia por su capitano del popolf), resistieron i h1uni· 

mandado a Sebastopol una lancha de pescado- liaron a los déspotas que se diTidian la ltalia, 

res armada con un pedrero, i tan vi~ja estaba, i donde mas tarde Massena hizo comer su~ 

ajÍadia, la flota de Monaco, que este primer bota$ a los franceses, antes que rendi.rsc, i don-

llav io naufr::.gó antes ele salir del puerto . ... de t.ambien, · hace poco, )a libertad it.nliana 

Este ri<lfc ulo principado ha sido abolido po$- vencida en Roma i en No,•ara, dió su últimn 

teriormeute, su principe indemnizado, i la ca- agonia, con la caitla del jeneral Avez:r,ana. Sobre 

pita!, que está agradablemente situada a las la 2.a línea que se dise¡ia encima. de la ciudad, 

orill as del mnr como una casa ele campo, ha está ~1 paseo de la .Aquq -s0 la, amenísimo sit.i" 

sido ocupada por una p equeña guarnici&n formado sobre una es planada, jardin ele aroma, 

sarda. Antes de obscurecerse admiramos tam- bosque de fresc ura, .cascadas, fuentes i arroyos 

bien la singular aldeita de Esa . situada en la de agua, en que empapada la brisa, baja sobre la 

ci nia d e una roca · que se alza perpenc.licular poblacion corno una ráfaga de sal11c.l, mientras 

~obre el mar. Pnreceri.a que los habitantes de que los naranjos i limoneros matizarlos de az11.har 

aqueHa aldea, tienen alas para remonta rse a forman una corona sobre sus sienes ..... Al ver 

aquel nido sobre el que en otro tiempo alguna esta mora villa, me ¡~reguntaba yo , ·: porque' no 

f«milia de pe8cadore,; hizo su nido para refu- teníamos en Valparaiso un recreo semejante. 

jiarse cuando el frecu ente i pavoroso grito de No se cosecha el trigo i la alfalf<t a un tirp de 

.llf01·os en la costa! llegá ra a sus oidos. ... piedra de la pinza Je la Victoria •obre !a~. coli· 

A las 5 de la mañana Siguiente, el 10 de nas adyacente•? Pero los ediles de la ."reina del 

a-b ril, al salir sobre la c ubierta del vapor Dan- Pacifico" prefirieron ornar .su fr«>ntl> con una 

te, .Jénova "la superba" estaba a la vista des- funeral diadema, i en vez ele la guirnalda de 

pleg·an do su g randioso panorama. Ning·una ciu- azahare~ de los nttranjos i limonel'os, vemos lioi 

d·ad e uropea , ni Ven eeia mi,;ma, me h a causa- en su m as b ell a colina, las blan ca8 paredes. del 

c,ado una impresion mas viva i nueva que la cementerio a cuyo pie crece el lúgubre cipr~s ... 

ca pita l de lit antigua Lig·uria. :El mármol pro- En la 3 .a línea monumental de J énova coneu 

diga clo e n sus edilicios a ·ia par con sus colores las trea famosas Vias que fo•·man un anfitcatru 

a l destemple, sus jardines suspendidos sobre de los m as magníficos palacios que hai en Eu-

los altos barrancos, las cúpulas va riadas de ropa. La Via Ca.·lo Felice comienza en la plaza 

sus iglesias , las alt.as i atrevidas colina> que la principal de J énova, i el teatro del mismo nom-

rodean coron>~ das de a lmenas i castillos, sus bre le sirve de portada, mientras la Via B o1·b·i 

g mndiosas Vias encerradas como sitios de en- va a terminar Qn la plaza Doria. La Via .N1tova . 

canto entre los m as curiosos laberintos de ea- i Nuevísima quedan en el centro de limbas, i 

lles; la a ltura majestuosa de todas sus ·cons- en toda su línea se a lzan los palacios Palavicini , 

t.ruccione;. , su forma semicircular que revela to· .Brig·nola, Spínola, Negroni, etc. El.soberbio pa · 

das su.; bellezas a la primera mirada, el re- lacio de la familia B;u-bi· está. en frente del pala• 

cu.erdo de su historia, la animacion desuco- cio d e gobierno que el r e i de Cerdeña.<>cupa solo 

mercio i de su rada pobloda de buques, el traje en sus ocasionales vi.sitas a J énova. Ambos son 

peculiar de sus habitantes, i el Mediterráneo de un:> belleza portentosa, .sobre t,odo el primero 

en fin, azul e inmenso que va a morir sobre que se levanta por en.tre escalas i arq 11erias de 

!as grada" ele mármol de su¡¡ palacio~, to<lo mármol, tendic.lo sobre la espalda de ·la ·coiina 

cont·ribuye a producir una impresion singular ostentando sus pabellones i sns jprd ines sus-

e n que la majes t.á d i la gracia estan admira- pen.didos, en una perspe.ctjv.a. qt>e tiene algo 

b leinente combinadas. de májjco. Las 'l'nllerias de Paris con su techo 

Iba a decir t.11l~ez que Valparaiso se parece potroso. de pizarra, parecen bien poca cosa eu 

en su planta a .Jénova, si Jénova corno Venecia comparacion. Se conoce que. Jéno.va fué un dia 

no me hL1bieran parecido únicas en !ii' ·mismas, la digna rival de Venecia i la. dueña d.e los ma-

la una, sentada sobre su trono de colinas, reina res que proveen la Europa de l;•s riq!leza. del 

opulenta del Mediterráneo, la otra, mecida en Oriente ... .. . 

sus lagnnqs cual la lánguida i vaporosa sultana Entre la• Via& i la rada e•tá la ciudad pro-

del Adriático . ... El anfiteatro en que .J énoTa pia fo.rmanclo como el cuarto núcleo de aquella 

ha aido edificada presenta una série de líneas singular. ciudad. :Este es un dedalo incompren-

paralelas que forman, por de.c1rlo asi, las faccio- sible de casas mui eleva!ilas i calles. tan estre-

nes de aquel imponente conjunto. Por la cima chasque abriendo los, br.azo~ se van tocando 

de· sus estériles colinos corren por ma¡¡ de tres amb~s v.e redas .•. . Son ést.as oscuras i frescas, i 

legua.s la¡; éélebres murallas. tras de las .que los el.ciélo no·. se ve ~obre . la cabeza_ de~ tranaeu ntc 

" ltivos republicanos de In edad · feuclal1 gui~dos iin.o • como una. cinta azul· qué· serpeptda. por 
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entre· los aleros de las casas i que algtm m yo de 
tlórádo sol matiza aqui i alli. Viven acumula­
dos en esta parte de la ciudad los 200,000 ha­
bitantes que ti"ene Jénova; i tan enmarañado es 
~ste laberinto de call~juelas. i p~zadizos que ep 
una semana de residencia yo no p u ele compren­
tlé'rl~>, pero las Vias sirven de certem brújula al 
viajero en todos sus movimient.os. I;a bahla es­
tá perfectamente cerrada por do> malecones 
<JUe dejan una boca de 500 varas, i conti'ene 
hasta mil buques. La cátedra! de J énova ofre­
ce el primer ·modelo de esas basílicas f'amo;;as 
de Italia en que el mármol i el jaspe se levan­
tan en grandiosas masas desde los cimientog a 
la cúspide .. En este templo severo e imponente 
se ha empleado fOio el mármol negro i el blan ­
eo ~lternado~, lo que d al interior un aspecto 
singular. La iglesia de la Anunciata e~ mas 
pobre t.odavia en su esterior, pero su nave es 
un verdadero portento. No vaci lo en decir que 
esta i¡¡lesia no ti~ne rival en Europa por el 
efecto particular que produce su lle.l!eza tan 
fresca i tan colorida; i si ~u arquitecto la hu­
biera hecho tan g randa como San - Pedro de 
Roma, nada habría oodido dar una mejor idea 
del "Cielo" que uos pintan los Salmos .... El 
ef~cto no está en la arquitectura, sino eoa los 
:tdorno~, en el traje, diremos , con LJUe se ha 
revestido la construccion, porque Jo que no es 
a~uí mármoles i ja¡;pes es el mas esqui>ito i 
bl'illan té dorado o los frescos mas delirados i 
mejor conéhiidos. La iglesia de S:.¡n-Ci~o es 
t.ambien mui hermosa i nna tarde que entré a 
ella presencié una confirrrw cion jeneral que el 
ar?.Óbispo h acia a alguno8 cer>tena1'es de niiios . 
j¡~éhós de·éstos estaban trepados sobre las 
caildelabros i las cornizas de las pilastras ha­
ciendo ostentacion de la m" s il'l'everente curio­
sidad. Asistí tambien a la procesion de Cuasi­
lilodo que recotrió las Vías con el Santísimo 
b~jo de palio. En una a'nda que abria la proce­
sion lle'"aban una gran urna de oo·o costosa­
m.ente cincelada, i como observál'a q ne los g ru­
pos de jente se arrodillasen. a su pa,o, me dije­
ron que era porque conte11ia las cenizas de San 
Juan. Sin embarg-o, esta procesion clal.m solo 
una débil idea ·de la pompa de nuestras cere­
monias relijiosas. 

Pa;é alguno·s deliciosos dias en J énova que 
pare'Cia engalanada i risueñ.a, bañada por un 
!Ül de primavera i las brisas dPl Mediterráneo. 
Porl'as tardes nos paseábamos a lo hrgo de las 
Vius o .por ·sob1·e la magnífica azotea de la 
A:du·ana, que sostenida en arcos de piedra se 
estiende por varias cuadras a orillas !le! mar. 
El potf:e majestuoso i la blanca tez ele las jeno­
\(esa·s·que r ealza el velo blanco de g~za que 11 ~ -

van todas en forma de manto, cautivaba nues,.. 
tra mirada por entre e l tropel de paseantes. 
Diez a quince mil soldados que marchaban ¡¡ la 
Crimea ~mmentaban la animacion esta vez. El 
Café de la Concordia con su. jardin, sus fuen­
tes, sus bouqu~t~ el e Camelias (que vendian po1· 
un real como en Chile por una onza) i sus ban,­
das de música, nos ofrecia tambien un agrada­
ble pasatiempo. Por la noche asiHfamos a.J 
magnífico teatro Pngauini que se habia estre­
nado en estos mismos d ias con el Rigoletto, 
ópera tan popular hoi en ;Europa qne no hoi 
ciudad ni aldea donde no se oiga a c ,tda instan­
te la voluptuosa tonada de La donna emovile ... 
Los -jenovéses poseian el teatro Carlo Felice, 
que es uno dE' l~ts ma s h ~¡·mosos de Italia; pero 
hoi han consagrado a Paganini, su ilustre pai­
sano, u11 monuuiento digno de su jénio i de 
su fama. Otras veces subiamos a la esplanada 
<le la Aqna 'sola a recibir de lleno el soplo 
húmedo del océano que lHs eras de flore8 
empapaban de arom a. Hecuerdo que una tat·­
cle estaban aquí, sentados en un rústico ban­
co, algunos marineros N . AmPricanos que con­
versaban animadamente. Al pasar pot· e.nfrente 
de elloP, percibí <¡tu? crit icaban ef que nosotros i 
alg·unos buenos jeno\reses, anduviésem·os pa-
seándonos Pn :ique l jardin ...... Se creían los 
señores yankees con derecho po; i t. ivo a h acer 
aquellas reflexiones? Si, por cierto, porque de 
qué sitio en el ámbito del orbe n o son ellos se­
g-un su dóctrina los árbitro;: soberanos? .... 

Una mRñana p eclimo, permiso ¡.¡ara viBitaJ' 
la casa de Cabildo de J én ova, i !os p~isa~1o;; 
que montaban la guardia con su tra,ie ordina­
rio, (porque Jénova aunque · anexa al Piamon~ 
te conserva todavía muchas de las tradiciones· 
i de las inmunidades de su Repúblie¡¡J, nos reci­
bierou con cortesi9 i nos mo,;traron todas las sa­
las del edificio . . \ la e~ becera del eaÍon de sesio­
nes hai el busto m as auténtico que se conoce de 
Cristova l Colon . La ruda fisonoulia del marino 
está marcada en los perfiles del mármol a l<t 
par que la espresion ele su j en io. En un peque­
ño cofr.e embn t.iclo en la columna que sostiene 
el busto, se conservan los dos úuicos autógra­
f¿s que se conocen de Colon, son dos cart:w 
dirijidas a mercaderes de Sevilla por el Almi­
rante ele las Indias, que !-in duda sabia mane­
jar ~on mas pnfeccion el timon que la caligra­
fia castellana. Loi jenoveses levantan hoi a l 
mas grande de sus compatriotns un espléndido 
monumento en la plaza D oria . Solo la base 
estaba concluida i tiene la for:7. a de una ca..·a­
·vela anti gua. Vbitamos tambien algunos .de lo~ 
pa lacios de la opulenta aristocracia de Jénova 
cu·yas galerias de pintura i sa lones de baile se 
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abren con la mayor liberaliJad a los , ·iajeroil . 
En el. palacio Barl:>i, el lacayo ·que nos condu­
cia porfiaba con nosotros, sobre que un g ran· 
bordado de lentejuelas e hilo de oro que repre­
sentaba un pa saje de la Escr iturll , er a obra de 
la m ano de Miguel Anjdo, la m ano que pintó 
el Juic io final de la capilla Sixt.ina, esc ul pió el 
lVIoises 1je San-Pedro- Advincul a i que fué el ar­
quitecto de San-Pedro!. . . . Nos mostró tambien 
e~te sacrílego cicernni un retrato inconcluso de 
u na bell ísima condesa de Barbi de quien el 
pintor ·se enamoró tan perdidamente que el 
se iior conde tuvo a bien dej ar solo bosquejada 
la frente . de su h erm osa rlneña, a trueque de 
que el artista le dej ára de>pejada la suya . .. . 

El señ<>r Luigi Vust, có1uul de Suiza en J é­
nova, u11 excele r te i com edido caballero, para 
quien el l'cííor Marcó de l Pont me h a bía ofre­
cido una carta de i r. trodu ccion , n os aco rnpaííó 
una mañana a vi si tar los principa1es talleres de 
escultu ra de J énova en los que han sicio labra­
dos los principales mausoleos de nue~t•·o Ce­
menterio. La tumba deljeneml F1·eire que te­
n ia l a form a el e una ca pillo> gót.ica sé construía 
aqui. Los esc ul tores de J én ova son mas pro pia ­
m ente comerciantes en 1nárm oles que vel'dadc ­
ros ar tistas. El se iior Vust n (>S in trodujo al es·· 
cultor V;¡ri quien t.an adelan te llevaba sus pre­
tensiones de maestro que por In figura de un án­
jel orando , c.le solo una ~ara de alto, se hacia pe­
dir 3,000 pesos; pero era aquel verdaderam en­
te un es_quisito trabajo. El S. Var i con su larga 
melena negra cubierta con el polvo •'el cin­
cel, n os mos tró todo su taller espl icándonos 
las diferentes ope raci ones de la esta tuaria que 
¡·ea lmente son h a rto di fíciles. E l modelo en 
primer lugar es diseííado so\ll'e ·el papel; des­
pues con t rapos i armazones de palo, se le da 
la forma de un busto; ést e es en seguida m ode­
lado en greda, de~pues copiado en yeso i por 
ú ltimo cin celado sobre el mármol a l que 8€' 

aplican ciP.rtas medidasjeométl'icas que se han 
fijado sobre e l yeso. L os g rand es escult'>res sin 
embargo, solo forman el dib ujo sob1e el papel 
i dan · ni mármol los toques finnle•; todas las 
demas operaciones quedan co11fi~.da~ a los 
aprendices , i aun para ahorrar los fletes , las 
figu ras vienen diseííadas de~de las mismas can ­
teras·, por artistas especiales que, corno en Car­
J'ara , v'iven d e esta p¡:of~sion. Cuando no5 reti ­
J•ábamos e l S. Vari quiso darnos u na SOl'presa 
de su a r te p •·eguntándonos que cuanto m as 
pequeíía seria una fig ura r ec linnda que b abia 
sohre un a mesa respeeto de otra del mismo 
motl elo··qu e teníamos a la vista i qu e par~cin 
mucho mas . grr.nide . Ocho veces! d ij imos uii 
comptlñero i yo a la ~ar, pero el e~cultor tomó 

sonriéndose un enorme compas dl'l fierro i midió 
·los brazos i piern~s de las dos figuras Eran las 
proporciones QC la mas pequ~ña, solo la mitail 
exacta de la otra! .. • . P ero tanto n os engaña 
la vi;l.a en las comparaciones .r elativas, qne 
¿quién .pu ede creer que un niño de 7 año; tiene 
mas de la mitad de la estatura de un hombre. 
formado? ...... · .. 

Nosotros estábamos hospedados en el Alber­
go de Italia , un suntuoso hotd form ado, no 
en uno, sino en d os de los r éjios pala cios anti­
g uos de J énova. Pero nos h abían Temootado 
tambien, non u n tercero o cuarlo piso, sin1> en 
un estrem o ltel quinto. S in embargo, la sob~rl>ia 

escala de !.45 gradas de m oí rrno l que teníamos 
que subir era tan esplén dida i tan· e;;paciosa que 
constituja para mi el bajarla i subirla u; ¡ _placer 
como cua !quiera ot.ro. Pared por medio con nos­
otros vi vi a uno de nuestro; compañeros d.- nave­
gaeion d e.;de Niza, el conde Calloso, un. vi ejo 
coronel de caballería qu e. b abia servido 18 aiíos 
co¡no }nstruc tor de tropas en Turquill i hablaba 
con perfeccion e l español, i un español sabroso 
de soldado, aprendido en las g ue ,·ras de Cristinos 
i Cai·listas en las que ilabia t omado parte, porque 
el Piarnonte, ~omo antes l¡1 Irlanda , i hoi 
la Polonia i la Hnngri a, h an lanzado, <l "spues 

de sofocadas sus internas revoluciones, sui 
.her6icos a ventureros en todas direcciones. Este 
señor era en estremo obsequioso con nosotros i 
un dia que n os babia invitado al Caf6 de la 
Concordia, nos introdujo a un jóven oficial de 
bizarra fignra que llevaba dos caponas triangu" 
lares sobre su s hombros. Lo creei al principio 
un • imple ca pitan, i ten ia ol porte i la franqueza 
de tal, pero luego supimos era el jeneral mar­

,qu es de Carlini que par tia al mando de· una ·bri­
.gada para la Crimea. "Volver"á lJ. a l mando de 
una d·ivision se ií or jeneral ... ·." le dije yo . "Lo 
espero, mH con te~tó el bi7.a rro ~oldado, h ncien­

_do un oportuno cttlembour, si una bala de ca­
ñ on no me divide primero a mi en dos mita-
des .... . , , 

El Sr. Rosales me babia obt enido tambien 
f'ntre otras cartas <le reconJ€>ndacion, la de un 
señor príncipe P io, de~ Milan, que sin duda 
c.Hibi a ser rnui piado~o, v nes hacia de 1ni exelen­
·t es r ecom l:'ndaciones , si 11 haberme visto jamas la 
e: aru, a su a rnigo 1 pari~nte el príncipe Palavi­
cino, r eputa do el mas deo de los iwbles jeno­
veses , nunque sa nombre q uiera decir, Toba-al­
vecino. Poseia e 1te ~e lt:ll' a (]:os._leguas de Jéno­
va un fa mo;;o j ardin q ne totros los estranjero1 
acodt. umbran h· a vi sitar. Corno los adJninis.tr·a .. 
dores del príncipe dis tribuían billetes para vi­
si tar los ja rdines, creei escuaado presentar mi 
carta de reco mendacion; .i tan ·plebeyamente 



-227-
COil>O cualqu>er or¡ro, nos dirij imos a la Quinta { 
l'alüvicini ¡wr un ~ami no cubierto de polvo ¡ 

pero luego a l dobla r el át)gulo de una roca, la. 
luz del d ia dulcemente ·refl ejad a por e l agua a l 
traves ~l e la bóveda de la gTuta, ihnninó nu es tra 
huella i pronto uos e ncontmmos en medio de 
una lagunil de verdes orillas. Un templo crij i­
do" Diana ocu1•aba el centro de"" pequeñ o 
is lote, i un ki usko c!1inesco i u11 pabellon t urco 
OPupaban otro .; itio. Todo aq uello ten ia un rna­
' ''lV illoso efecto, péro lo mas sing ular que me 

de mulas cargadas que corre por la orilla del ~ 
Mediterráneo i que es el migmo q u e conduce 
a Niza . Dejando nuestro bi llete en un a porta-
tia insignifiem1t e, entrarnos al patio de la ca~a 
o villa que a unque edificada de mú.rmol, no 
tiene vran belleza, desde que el mármol e"s e l ' 
adobe de la Italia. Recorrimos despue,; los"jar­
rlines, pero aunque el príncipe en mas de 8 
años de trabajos haya gastado nl,g·un os m i llo­
nc~de franeos en embellecerlos, no luce muchQ_ 
li i su gusto ni sus tareas , E1 jardin es tú en la 
.pendiente d.e una elevada colina de los Apeni­
alOS qu e cae directar11ente sobre el n1ur. 

hicieron notar, era la p(· r$pectiva de l f1S o gua~ 

del lago,' que reclinado un o en ti erra, le pare­
cía ver unidas'' las de l Merliterrillleo, de tat 
n.totlo, que Io!i !ijeros p!ieg·ues qu e h brisa tra­
zaba en la la¡¡una no parecia n sino el último 
en vio de la "ola que rodaba en el seno de los 

·mare,, i quealbosvelúmenE'ssureuiJancn aquel Parareeorn~rlo es necesario haceruna fati gosa 
~"biela por las oadulacion.es. de un camino 1J or-
4odode un doble ceto de mirto i laurel, que 
ermd uce a la altura. Un rú~tico puente, :·ll g·u n 
¡>:Jji.zo pabe llon, u otra obra de ebta especie es 
lo t\>J ico que distrae inmed intamente en e l us­
'eu>o, :lllnqrte tambien la vista di latada del 
.\[editerráneo c ruzado de velas, i ·¡¡¡g agrestes 
gal'g-antas de lo s · A peninos presen tan un her­
mo~o eontraSt.e. En la cinH>. de la col in a n os 
detu.·vim os e n una ~ a l a de ,-1rnn1s ad(nnada con 
:o~o el estilo feud.:ll, i despues .¡u e no~ hu bi mos 
re¡msado un tanto, el v;ttia nos hizo descen de r 
vor un opuesto camino. Aqu i debiamos en­
contrar todo.; los atractivos q ue ofrecen es tos 
~itio::; i._p ue. se. encuentran tanto 1n as; ag·r':l.dahl é.; 
cuanlo ·h ,t s ido fast.i clio~o el desengaño esperi ­
mentado en la ~ubida. Una vertiente de agua 
cr i>~al i na que brota en la colina ha sido en 
efecto.di rijida por su falda serpenteando en mil 
caprich .. sas formas, i ya es un rápido torrente, 
ya un· sosegado la.go, ya se despetí a forman do 
un selvático ruido en a lguna p intoresca cata-
· rata o ya riega los bosq ues de camel ias cuyos 
cálices de mil colo res tapizan el suelo, o ya, 
conducida por .tubos i compuertAs, fo rma jue­
~os de ag·ua de los mas variados capricho!!. 
Despues de cruzar un puente i un cerne.riterio 
figurado, bajo c uyas mutiladas lozas no habrinn 
mas cen izas que las de algun canoro zapo, l!e ­
;;amos a la entrada de unft gruta a la qn -, el 
~uia nos invitó a bajn r. DeScendimos en ef;·clo 
nlg¡¡ nos cuantos escalones tallados en la ro en , i 
rro; encontramos con sorpresa al bot·do de un 
lago subterráneo .... U n remero mudo eomo 
Cnron nos esperaba, i tornándonos la llHillO, 

110s iuvi tó a entrar en su embarcacion . .... E~t. e 
<'ncan to tenia tanta novedad que realmente .,·os 
reinmos de aquellos capricho.sos juguetes qu e 
harían ponerse niño un instan le a los hombres 
mas sérios. El remero empujó su barca i nave­
~nmos uh ra to en la oscuridad i el silencio, 

momento .... . . D <>sp ues el guia se di.- irtió con 
nosotros· hacién dono,; vict.imas ele las mil tra­
nnls conq ue estun di5pues tos los j uegos de <ilgua 
qu e yu reventaban a nueshos piE·s ya nos IJa u­
tizaban c.ayen dÓ sobren uestnts ca be Zas por entre· 
las ramas de los ~u·boles .... E n un pabel lo .11 cu­
bierto de verdura que tenia la forma <ie un baño 
de lluvia, el agua caia e ,: t:1n t~n ... ws .:=.·ob!:-5 que 
1nas bien pnreci:t a quel un lwüo de neblinas_; 
pero el rnas cu i:ioso de estt,s aparato:; , 111e pa­
rec io~ era un colun1 pio cuyo ús·iento redt1nd o te­
t~i!..~n .. :l~_uje_!'}t'O~n --;r<-entr<;;i al qu é, sJ Uta[r: 
cioso j~1rdin ero cou e1 ~embJante n1 us bonnc hon 
m ill.Yi.t;b; a-s~nta;o·;:- i "'una· Y e; que ·~S CoÍo­
é:ibais ·~}'t{-:t~zal(; · 'cónl~;l~~nH:: J-lt~ tttcl ~s ·v~eSt ~·a s 
rlleditfUS-a fá"S~<Íe l :i&iéniO. ." .. {¡n violerifo"" chotic> 

· d~ Üatut~ ~~~ a Q.ÚÍ~~T~i .. ~;]~;:rq:;e 
~.2-~!_!!_~QJ~iJ~Cl: -~ . ~§..J~~ci ~ saj~ar .. sn~e 
como si rea lmente hubiérais sido víctima en ~,.,...., _______ -...,., ___ ,~--~~ 
io\JID.e I}l~O..lXleJ'}M..Il.~.li.ll~alq.Y-9.§.9~m..e~.!j!'.a!JU~Jo ... . 
Co'n esto ya no nos quedaba n1as que ver en eS­
tos celebre< j·t rdi ues que pudiérumos llamar el 
Peñalolen de Jénovn, i r t-gresarn os a la ciudad 
habieu<.to consagrado un dia a es ta escur.~;ion . 

D e,;pues de un "a residencia de ocho diao· en 
Jénova, partimos para Turin p or e l camino el e 
fierro que el gobierno sardo i Uifa cornpañiaín­
glesa acaban de concluir con inmensos gftstos 
al 1rrt'ycs de los Apeninos. En efecto, apenas 
h :t bíamos >nl ido de Jt',nova, qu e est:í situada en 
la últ ima pendiente de aquell as montañas, p~­
uetramos en el port Pntoso tunel de llusall!t 
que hiende .La CT(~,;ta de los Apeni1:os i la atra-• 
vi esa de parte a parte por cerca de "na legua de 

'e:;te-nsiou. Tres poderosas lot"omotivus, cons­
·ti"Uidas espresam ente por el injeniero St.even­
sorl , en I nglaterra, arrastran e i pesad o convoi 
bramand.o i arrojando espesas colnmnas de va­
por que se confunden cou l.t chi s~ eria. que re ­
vienta de sus calderas. De este m o ..l o en do~ ho-· 
ras nos enéontrábamos a media falda en los 
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! penfnos; h-abiendo partido de la plaza misma 
~el Mediterráneo. ,El tunel de Busalla no está 
-,, una altura inferior a 3,000 pies, la misma que 
l iene nuestra cuesta de Prado que probable­
:>ncnte es tambien la altura respectiva de Ta­
bon por donde pasa la proyectada línea del 
·rerro-carril de Santiago a Valparaiso. Entre 
·v _iena i Trieste yo he pasado mas tarde los Al­
pes Semeringuen ·en un camino de fierro cara• 
..:oleal'lo como nue•tras cuestas; i si los inje­
. ili~ro,; europeos han COilSP~Uido salvar la cima 
-.\e los Apeninos i de loo Alpes, las dos monta­
iiias m as consid"erables de Europa, por qué tre­
¡pidamb.s nesotros· en escalnr nuestros cerros de 
'lfa bon,. Pra.do o la Dormida? Dejemos nueetro 
<respeto para quien lo merezca e .in clinemo~ la 
iireote solo delante de lo~ Andes! ...... . . 

Bajamos la falda oriental de la:l Apeninos 
_ qcra U'J\Ul rapidez a8om brosa por entre gargar! t as i 
•le>flladeros s in mas impulso que el que el clecli­
·~ e del terreno daba al convoi, pues las n1áquinas 
·oban s in accion. El selvático paisajE' que atra-
1t€~fÍbn.tnos nos ofrecía un interes singulrt r, por 
'l_¡ue nos parecia volar por entre quebradas, pico~ 
de rocas i f'arellones. De n(>che, cuand o reg-re­
s tibanlos dt•spues a Jénova, .la vista de ei\tos 
m ismos sitios que Jos faroles i las hornazas. de 
las locomotivas il uminaban en el , iJencio i la 
-obscuridad, ofrecían mil imájenes fantásticas, 

'~¡u e purliera decirse, eran la poesía de la in­
•lu s tria .... Recorrimos despues las dilataclas 
lhtnu!·a s de l Pinmo-:1te i pasando a lns oraciones 

.pnr los 'Jiderre~lores de Alejandría, llegarnos a 
"fnr in a las 7 de la noche despues de 6 horas de 
.or~iaj,e . 

Solo dos dias permanecimos en Turin porque 
'''~ l.a ciudad, tiene la cm¡ li'dad de ~e·· · uua ele las 
>n;1u bellas i a la. vez mas fastid iosas capital es 
'•h• E nropa. Para ciertos g ustos en verdad, ·Tu­
'J ill, como ·Berlín, pueden parecer las ciudades 
.. m as hen nosas de Europa. Un agrilnensor go­
••aria m as ta l vez de estas calles paralelas i rec­
•ws i de Jos ed ificios unitorme; de estuque 
'b lanco que las bordan, pero yo prefiero a . .Téno­
..,.,. con >us caprichos de laberintos a la mono­
~o,ia de los isoles o manzana s de Turin. Es 
mm ·d•Hlad que tiene un espléndido golpe de 
··~'):Jtn. , pero nada m as; carece de 1a vnrie.dad de 

• ~letal!es ·.que sostiene i aviva la per5pectiva; la_ 
.m t)llOtonia. !-50breviene por consiguehte en po­

•<to~·u¡ili·UtOo, i de>p• es de ~er sucederse una 
· f;,l)p i otra calle, todas.iguale~, uno esclama fas ­
iidindn, det.eniéndos~ en algun poste de esqui-­

'•J>a . "Esta cal!e es toda la 'ciudad porque todas 
la• calles so~ iguales!" Este es el defecto de 
·.tollas las. ciu•lades mod~rnas. 

:rurin que. ha u~ cid o, se puede decir, con el 

siglo , tiene hoi dia 150,000 habitantes. La ciu­
dad se estiende en el céntro de los llanos del 
Piamonte, entre el 1>ó 'lue baja de hs ,·ecinos 
Alpes i es aqui un nacien te·riachuelo i el arroyo 
ele Dora. Como ciudad moderna, sus espacios i 
proporciones son considerables; tiene ocho gran· 
des plazas, ri lg1ma~ de las i¡ue, rodeadas di' 
arq.ueria~ ~ubiertas, presentan un efecto 'Sober· 
bio. L>is p·rincip;,l es calles, c·omo la Avenid,¡ 
del '?6 que se desprende de la plaza del Caste· 
!lo i corre hasta la orilla del Pó, de poniente a 
oriente, por mas de '10 cuadra ~, tie'nen tambien 
por veredas estos e levado< i anchos portal~! 

que forman la caracte. rí~ tica belleza i ·¡a prin­
cipal comodidad de la. poblacion. E•ta avenida 
i la calle de la Crossa d'oro son las principales. 
arterias i.le Tul'in, i ut es tremo de la última;cl 
ojo divisa el pico del Monte Rosa tan unido a 
la perspectiva de la ciudad q"e sus sábanas de 
nieve no parecen sino una a lba cortina que sus­
penaida de vereda a vereda lirnitámn el alcance 
de la vis~a. Los edi!leios son todos de do; o 
tres pisos i tienen e l f1·en te eEtueado i adorna· 
do d<> molduras · uniformes; algunos sin embat·· 
go, como el palacio Carignano, que sirve hoi 
de correo, i e l ma;; considerable de J11ada~ze en 
el ce.ntro de la pLtza en el que se reune el Con-

. greso i donde visitamos .un ·Museo de pintm11 
que parecia iusi g·nifiea1l~e, tie_nen todavia sus 
¡nurallas de ladrillo s in adorno a lg uno. 

N osot.ros nos habiamos hospedado en el sun· 
tuoso hotel .de Francia situaCio en un costadry 
de la plaza del Castello' en 'frente del p•laciu 
real. 'Luego nos clii·ijilnos a viSitar éste i sea di· 
cho sin 'fi g ura, ént'ramos i lo recon'imos torio 
como si es t u v'ié ramo!Í en nüesha propia cnsn. 
e uanilo ya ·ha!tiamos perle~rado. en üno de \o; 
aposentos J·éjios sin que _ií irlgüno de 'los éent;. 
neJas que en~ontrábamos a nuestro paso no; 
hubiera hecho la menor observacion, se nos 
pre·sentó un v<Llet de pié de 'Su ll<laj'estad Sarda, 
que cortesmente se nos ofreció pará mostrarno; 
otros departam entos ihterioré's, ¡jor los <¡ue no; 
condujo mas como un gu ia que como un cn;­
todio. En uno de e~to~ encontramos un grupo 
de mujeres pobres qué parecian v.anir del calll­
po i que estaban deleitadas en su lil:iertad para 
recorrer i o\Jservar todo en aqi:tel gmn palaciu, 
pues todo el mundo t: i'ene a él Íibre acceso. Pre­
gunté a nuestro g·uia fJOi· los apétseri tos d~lr<'i, 

i señitlándome un tabiqhe, me dijo con tod:< 

!
' naturalidad . '" .Está ahi deti-as, trabajando con 

sus rninistrós,. ... " R ecordaba yo érit.once; que 
para visitill"lás 'Í.' ull erias, sti advenedizo i petn· 
lante dueiío nos li abiR heél)o arreár como un:~ 

· recua de .pa-vos, ¡:lo~ encil~a de una tirá de lien · 
zo blanco!..... ~ 
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El Palacio real "s considerable, pero sus 

adornos me parecieron de mal -gusto, sobre todo 
larecargason de dorados de sus techos que con­
trastan con los delicados parquets o pisos de ma­
rlera dibujadoo con los mas caprichosos i fi­
UO!. mosaicos, pl)_rq;te en el norte de Italia se 
trabaja la. túadera .. con e l rui~mo primor con 
<1ue el• mármol es -labrado en la ltali:t mericÍio­
llal .. Vimos a lgunas modernas pinturas que re­
presentaban las campañas del desventnraflo 
Cárlos,Alberto contra Jos Austri¡1cos en 1848, , 
iadmiré tarnbien un gran cuad t·o de mui bE'lla 
cjecucion que reJlresenta al Mesias adorado. por· 
todoi. los pueblos. La. actitud del Señor i la 
postura reverente i variada de los representan­
tes de · todos los pueblos antiguos i modernos ­
:abi fi¡.?:urados, es mui imponente. 

Vimos al salir, e.l pe.queño oratorio de la reina 
cuy•>· murallas tapizadas de espE'jos, la jÓvt;n i 
devota,archiduquesa habia hecho cubl'ir con 
cortinas. para no · distraerse , en sus oraciones. 
Esta excelente reina .aca!Ja· de: morir .en la flor 
de su edad de una• consun.cion, i el. pobre Vic­
toriu Manuel en menos de tres -meses ha perdi­
do·ademas a su. madre, su interesante hermano 
el duque de J énova i el último., hijo de tierna 
edad.que le habia dejado su muj er. El rei tiene 
hoi 3ó años i es un hombre ft'o pero ·arrogante · 
ideporte·marcial ai'juzgar.por sus retratos .... 
Pero lo· que cara cteriza mas su fisonomia es. 
au enormisimo bigote, el rei de-los- bigotes de· 
Europa .puesto tambien en una cara ri>jia; ás· 
prro, ancho i colorin, flota por ambos lados de 
las mejillas a merced d!o'l viéJ>to. Tan enormes 
son en verdad estos cé lebrt>s bigotes que yo los 
vi desde la ventana del hotel, i digo E'stc) sin 
ponderacion alguna; asomarse por uno de Jos 
postigos (no digo por los dos: postigos) del co­
ehe real, mientras· el rei cruzaba la plaza .del 
Cástello. Yo no· vi mas faccion de S. M. I. que 
101 bigoteo., no vi. al rei del Piamonte, pero v-i 
al.rei de los mostachos.... . • · 

Nuestros-paseos ·en Turin se limitaron a una 
lisitn ahf'ampo Santo, situado a unas pocas 
eudras- deJa ciudad, i que., . como todos . los 
modernos· ' cementerios de · la Alta Italia es-un 
•enladeto palacio de la · mu'erte. Los cemente- ' 
Jios,formnn.quizá . la primera pá,iina en. que el 
oiajero,debe leeda historia i ·estudiar el carác­
ter de.cada p'ueblo: Las pirámides de Ejipto 
nos han· revelado-!:a grandeza. de aq¡tel país 
masque ningnn otro monumento, asi como las 
fiiiClll- del · Perú• han sido los testimonios de la 
llldicion.que. han· arrojado: una mas clara luz 
ltlbre el,pot!erio i,creencias , de;lns ~ncas. Guan­
do los< Romanos estaban en. la cima 'de su glo­
ria1. colocaban' lo·s· ;;.epulcros:: de sus grandes 

• 

hombres a la orilla de los caminos públic<>s. 
porque el homenaje · tributado a la muerte i af 
pasado es el mlijor símbolo de la vida i del pov­
venir. Bajo E'Sta• influencias yo 'Visilaha con. 
preferencia los cementt>rios de las grandes ca­
pita les .i. encontraba mas que observar ~n ellos · 
que en las p lazas públicas. El Campo SaE-t:r. 
de Turin es formado por h·es o cuatro patiog 
cu·adraugulares rodeados de portales. Los se­
pulcros estan bajo ·ue éstos i enf•·ente de cada 
arco hai una cavidad en la pared para coloca•· 
a lgun monumento o la lápida funeraria. E!' 
centro de los patios está consagrado a los mau­
soleos. Me era dnlee viajar por entre aquellos 
bustos de mttrmol que me parecian sin embar~ 
go mas sE'nsibles que los desconocidos quE' reco, 
rrian las veredas . de aquellas ciudades que yo. 
no debia ver sino como la tela de un panorama 
que se descorriera a mi vista. Eu v.ez de los 
codazos i piS()tones del tropel, me encoutrab~t 
solo i mas dueño de 1ni 1nismo en aquellos 
claustros; i los vot:os dC' ternura i de fe que eL' 
cincd babia esculpido sobre el helado mármo·!~ 

me parecían tE'net· un eco mas sua ve que e! 
murmullo de la preocupada m11chedumbre. 

El símbolo que atrajo mas vivam ente mi aten-. 
cion era el de la tumba de nnjóven Dubois mu'er-. 
toa los 20 ai'íos de edad. El rnaucebo habia ca1-
tlo exánime ~obre una roca r¡ue Sil peso i su ag:o­
nia, parecia hubieran trizado; i un anjel soste­
niendo en una mano su frente morib uncla Le 
indicaba con la otra el camino del cielo. "An­
jel de la vida que el alma guias dulcemente at 
cie lo, nu eres tú tambien el anjel de la t:esurec­
cion?" decia la in;cripcion de amor i fe que 
habia consagrado aquel n•cuerdo. No eneontré 
la tumba de ningun hombre c~lebre, porque 
este cementerio es mui moderno, pero deben. 
trasladarse lu ego aqui las cenizas de Sil vio Pe­
llico, "el hombre que ha hecho derramar ma¡¡. 
lágrimas que un conquistador" ' i que habic.l; 
to pocos meses antes en la vecina aldea de Mop­
caglieri . 

En la noch·e asistimos al teatro Ca; ignan.<>, 
donde la hoi f'amosísinM Ristori que lus pari­
sienses ha11 proclamado en 1855 digna·rivat de 
Rache!, re~resentaba la Czarina, el último.. 
drama deScribe i que yo había visto muchas. 
veces en Paris, pueo fue hecho espresamente 
para la gran Rachel E l rol . de la Ristori me 
pareció por supuesto en todo. secundario,. e~ 
lenguaje, el estudio, el tono, la figura. La Ris-­
tori era tambien para mi como su papel, una. 
traduccion de la célebre trájica francesa . Es 
una· mujer hermosa, pero tiene en su fisonomía. 
encendida i sin n1ovilidad tanto en huesos i ve­
nas como, lo que Rache! tiene en nervios . Ca,-
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rece pues de la admirable fi:t's cinn cion que el ti­

po de esta. m ujer ejerce , aunque en los va poro­

iOS i sentimentales dram;ls de la escuela Ha­

liana como la Jlii>Ta, de Affier i i la F•·ancesca 

di Rimini, de Silvio Pellico, la Ristori h aya 

podido interpretar la poesía inclcf.t:itla i mística 

de los maest ros me ridionales. 
El Teatro ,·e: tl de 'rurin era una masn de . do­

rados i m olduras que de;olucia la poca belleza 

que posée In. r aza piamon.tesa, cuya piel roj a , 

ojos azules i cabello colorí n, está representada 

p or el tipo .l;c la casa rei nan te de Savoya . Los 

teatros itnl i:'tnos son en e stremo fastidiosos pot· 

el in cesante cu chicheo de los espectadores q ne 

no ceEOa ni en Jos pa saje~ mas patúticos de !a 

repn!sentadon. E l m érito <.le é:;ta es tan1bien 

mui sec un dario , porque los grandes jén ios de 

la poho·e Ita lia estan siempre a sueldo de las 

opule ntas Cortes de los paises del Norte. Son 

po1· esto tambien rnui bara tos i con currido; , 

po!·Ja entrada i tl$Íento no cues ta f:ino <los rea­

les en J é.nova i T urin. 
El Piamonte <>s h oi día uno de los m as feli­

ces, .prósperos i libres Est,.dos de la Europa. Es 

11rande la l'iqu('za el e su lt.mura central entre les 

Alpes i los Ape11inos en que se en lt iva la secla i' 

el arroz ·a la p n;· de los ce reales, mien trus las 

tal das i vall ~s internos de los Alpes i la Savoya 

submini>tran abun r.l antes maderas i .pastos p:Ha 

\os ganados. Las pendientes occidentales el e 

Jos Apen ino3 n1as cúii da.s i abrigadas, se pr~:;t;; n 

a otros cultivos mas delicHdos como la vi íia i el 

olivo. S u ge>biern o aleccionado por las catás­

trofes de 1848, reun e a nn esp iri t u li beral i pro ­

g resista la moderacion tan esenc·ia l en las re­

forma s rad ica les. La pn·nsa es completam ente· 

libre- En Jénova se publi can dos d iarios repu­

blicanos baj o la inspiracion ele Manini, i ya se 

calculará eomo t ratan al rei i a la Corte. En 

Turin· yo compré en un p uesto de la pl aza del 

Cast e llo, 13 di arios publicados en e l dia, pe­

queños el e fo rma i mui ba.ratos de precio, pero 

cuyo carácter político, socia l o relijioso estHba 

en érj icamente sostenido. La gTan cuestion que 

se debat.i a en aqu el momento era la del Jose­

fismo o la de la Independeneia del E ;tado re"­

pect o de la I g lesia. Por e l último cen so del 

Piamonte, cuyos estractos publicaron los dia­

¡•ios ingleses, habían en e5te país de 3.900,000 

de h abitantes, no m enos ,de 16,000 relijiosos; 

número asomllroso que se compren derá perfec­

tament e cuand o se sepa que en Chile, cuya 

poblacion sin duda alguna a lcanza a 2.000,000 

de habitantes, solo tiene mil sacerdotes esca­

sos. De aquellos G,OOO eraa c iérigos, 7,100 fra i­

les, 2,000 monjas i 1,000 dignidades eclesiásti­

cas. Existían aclemas en el pais 488 conventos, 

i el to ta l <le propi edades q ue poseia el. clero te· 

nia un valor de 350.000,000 de francos que 
prodtlcen una renta anual ·de 12.000,000 de 

fr~ncos . Esta.s .cifras e vitan comentarios que 

p:n a n osotros serian peligrosos .... E l puel>lo de 

Turiu ni m enos habia erijit.lo en el centro de 

una de sus pl azas una el evada pirámide de 

granito en cuya s cuatro faces estab'm graoodos 

los n ombres de todos los pueblos de la Cerdeña 

i en la base esta inscripcion tan 1. ~1s veces maJ .. 

decida, anatematiza da, escom'ulgada, qué se-yó? 

impregnada de exorcisünos para qQ.e vomite el 

diablo que encierra en sus e,ntrañas. A úomft o'a 

legge 9 aprile 185Ó Ufo¡·o e·cle<i<tstico. Pop9Úi 

e municipio qucsto m onumen to pnsel'o 4 '11'.ar:ú 

1853 . La gra n m ayoría de los ! 6,000 clérigos i 

fra iles piamonteses h an sido •lispersados por 
Euro¡ia i la América dt-l S'ur. Los último;; sobre 

todo, vendran a Chile que parece La Casa graH· 

de de todas las · órdenes monacales estintas. 

Cuando tengamos 3.000,000 de habitan tes, ten­

dremos tambi en 1'6,000 frail es! .... 

Cuando regresaban a J énova nos detuvimos 

en Alejandría por mas de do• h oras, pues este 

mismo dia e l rei había pasado revista a la divi· 

sion 'arda de 15000 hombr es que partía para 

la Cr imen , i ~-on este motivo haoia ta nta eon­

fn~io n i a lboroto en la Estacion del camino de 

fierro, que fné irn¡;osible' r.onti nuar el Yiaje sino 

ya cerrada la noche . La revista h~•b ia tenido 

lugm' en el campo de MnTengo, el mismo que· 

la m as bella victoria de Napuleon hainmortali· 

zado. Nosotros lo cruzamos en toda su esteu­

sion porq ue la a ldea de M areng·o está solo~ 

unas pocas cuadras de Alejandría . Mai-engo fuó 

un combate de lwroismo i no una batalla de 

est.ratej ia, po r esto tal vez se h a hecho tan po· 

pular en la historia como por los gr¡mdes re· 

snltatl os · que produjo emanci pando a la Italia 

de la dom in acion austriaca . Napoleon babia 

puestp todo su jénio en la ·organizacion de 

aquel puñado de veteranos, pues solo eran 

20000 hombres, b a bia ensayado · todos Jo¡ re­

c ursos de su audacia en el paso ele los Alpeii 

demostrado su consumada pericia colocándose 

en fren te de los austriacos que se retiraban vie­

. toriosos i ufanos de J énova . Pero en Marengo 

toe! o se confió a la espada i a l caíion. En aque­

ll a ll ar,m ra uni fo rme n o. era posible otra estn· 

t ejía que la de morir o vencer a fuerza de bra­

vura. N ap'oleou hubia puesto su ejército e11 

escalones, a pocas cua'dras de distancia entre si. 

U n héroe estaba a l fren te de cada division, Gar• 

damme a l;.l vang·uardia., ·Víctor en la primera 

colnmna, Lannes en el centro, ChamponneaUI 

a la ret.aguardra, mientras Bonaparte se poniaa 

la cnbeza de la G u·ardia consular, formapdo la 
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rr,rrva i Keliermnn se colocaba en lGs flancos 
con la r.aballeria. Desaix babia sillo destacado 
('11 otra direccion con 6 mil hombres. Sale Me­
las de Alejandría con 40 mil hombres i 80 ca-­
iíonrs; i mientras la poderosa caballel'ia rle 
Elsnitz, dando una vuelta, cae sobre los débHes 
tlancos de Kellerman, la infantería, avanzando 
por el camino real, arrolla a Gardamme, en·· 
vuelve a Victo•·, i obliga al mismo Lannes a la 
retirad<\ .... El pecho del primEr cónsul siente 
¡;orla primera. vez f'l pavor de¡,. derrota, i ésta 
era ya cmnple ta. "No reculeinos rnas, escla­
maha, ncorduos hjjos 1nios que yo tengo la cos­
tumbre de doi·ndr en el campo de bat<'tlla .... " 
Pero ya IHa rotas columnas hnian en desorden 
inooian su vo7.. Chateaubriand dice en s us Me­
morias de Ultratumba que Napoleoro conservó 
Ji('mpre una g ran Udhesion a l jeneral Savary 
porque é,te le vió llorar como un nbio .... Pr-ro 
Jh•ga De~aix con su di vision atraida por el rui ~to 

del c,,fiun. L us Austriaco~ a\·anza.n en confu)ion 
Jlersiguie11tlo at enen1ig:o . El viejo 1\!elas se ha 
retirado a s u tie nda i dej a a su seg·undo Zash 
la tar ea d ·::! conCÍnir :.; u dctol'ia ....... I?ero la 
r.u!umna' de DesaiX" aparece de im¡n·o\,i so com­
pactá e irres i:Stib!e sobre una colina; desp lega­
da en línea ro tnpe un nutrido fuego,} los ven­
eedoresc:oji d o~ de un s úbito pá:uico vuelven cura 
ison pe1·seg uidos .... La pri mera bala disparada 
cunt!'a la coi_urn na de Des:dx habia atravesa do 
rl corazon del héroe . .... Lo dem as es sabido . Al 
tlia si;· uien te i\I e1i1s rindió su e~pada a Bon a­
JI <: rle..... Todo fue dramático i he;·óico en 
;ll]!i\.'!Jaj <H! i::tda. . 

J~ : J AlejmHlrla en tró a nuestro carro el Jenerul 
L:t Ma nu ó ra, cuya esposa, · u1~:::t señora inglesa 
de maneras 1n u i eortese.s , h ab ia venido con no· 
;otros desde Turin. E l jeneral en jefe del Ejér­
cito sardo era un hombre d e 4~') años, ni to , es-· 
tremadam ente fla c o i de un color de aceituna 
como le tlije;·on los diarios republicacos de J é­
nora snlud ,tndolo por su llegada a l si¡¡;uiente 
dia . Lueg·o entabló una conver~aeion fatn iHar 
cun la s personas que ahi ibmno ~~ , i abrun1ado 
coulas fntig·as del dia, se quedó profund .. mente 
durmido. Iba tambien c-on nosotros el Mini s-
1ro ~.ie Francia en Cerdeiia uno de esos r elu­
tuiuos diplomá ticos-hojarascas que parecen ha­
cer con;istir toda su .habilidad en b jesticula ­
~·io u estud iada de su boca desd.eücsa i de su::: ojos 
ya altnueros, ya dulzurosos ... · .. El'a tan igno­
raute c;te simplotc, que al p asnr por N ovi 
\•lunde ios republi e<.:.nos francese~ fueron COln­

¡tletamente denotados, bnjo- ei jú.ven i bravo 
JI'Hc!rnl Joubei·t que tnoribundo ~obre :-;,u caba­
llo gdtaha todavía a sus sOidados E'n cn;t:tnt, 
uus a.mis! en avaut! .... ) interrogado por La 

M:armora no supo contestar una palabra, i cuan­
do éste le refería l·as hazañas de los franceses 
cuyas huellas el habia visto, el ·señor diplo­
mático se contentaba con balbucear: Ah! Ah! 
como quien oyera grandes i estupendas noti­
eias. Aquel señOI" ministro era un m aricon de 
bellísima i jigantesca talla; i sus monadas no 
me divertían menos que los ronquidos delje­
neral Sardo r¡tle h a hria su boca cuan ancha 
era, n1ientras el n1aricon se la hacia lo ~.nas 

chiquita posible para conversar con la mnjer 
del dormido Jpneral .... 

El !7 de abril partimosdeJénova para Lior·· 
na. Al b~jar la esca!:1 del Albet·g·o de Ita­
lia tuv imos nosotros que trabar un nuevo Ma­
rengo con loR sirvi entes del hotel. Nos recibic­
I'On éstes e n ese a le nes apuntadoR en cada piso 
para reeibir su · buona~1nano. Dos 1l eg·:.n·on a 
nuestm cuarto con la cuen ta, otros dos subie­
ron a b:1jar nuestras maletas, que las recibie­
ron otros dos porteros (porque nosotros eramos 
tan1b ie n dos viajeros i e! t·nemig·o no quería 
~pn~se n tar~e con fuerz as desii uales) al pié de 1a 
escala para lle varla al t.\mharcadPro; el rnayor- · 
dotno salia det cmnedor casualmente cuHndo 
nosotros pasábamos por la puerta, i ]a dueña 
que arreglaba t.odos los dias nuestro aposento, 
se e ncontra ba trnnbien1 por acaso en uno de 
los descansos de la escala. Era nqnel un verda­
d~ro si t io , un cm·de,..¡to sal de mi vuelta, que 
r ompimos solo por el empuje <leí bolsillo •••• 
Entran1os e n una ehalupa. cuyo repuGlicano 
n ombre era Eh! 1Yapoleon d Grande, i toma· 
n1os nuestros eanwrotes en uno de los vapores 
d e las Mensnjerins imperiales de Francia. Des-

' pues de intber oido los aco•·des de una serenata 
que il os ofre~ia ni parti r una con1pañia de m ú­
si<·os que rodeaba el vapor en sus botes, i de 
e stre.:har la mano del excelente señor Vust que 
tanto nos babia obl ig·ado con su cordial hospita­
lidad, partimos aquel rni;mo di a a las <·raciones 

A las 12 de la -noche estábamos t.odavia so­
bre cubi t'rta r espi rando, la suave brisa d el 
lHecliteráneo bajo aquel cie_l o estrellado i puro 
de la Ita :ia que tantos han comparado al nues­
tro . E l faro jiratorio d" Jénova nos enviaba 
cada minuto un go lpe de luz que iluminaba 
nuestro puente , aunque estábamos a mas ele 15 
leguas de distancia. El dia siguieute, 18 de 
abril , lo empleamos en reconer a Liorna 
Pisa que debiamo~ voh·er a visitar mns tarde, 
i en la noche de este dia continuamos nuesh·o 
vir.je a Civita Vechia. A media uoche pasába­
mos a tiro de fusil de la isla ele El ha que se nos ·· 
preser1 taba corno una.sombria roca ·e11vuelta e11 
la oscuridad, i al aman<>cer estábamos ya t()n­
deados en la rada de Civit.a Vecehia. 

Bll 
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C1,1ando bajamos a tierra en Civita Vecchia, 
la antig ua ciudad de Trajano, nos arrearon a la 
policia como si viniéramos prisioneros dP. la 
Cimbria, i nos detuvieron cerca d e dos horas 
para tomi.r nuestra filiacion_ Despues de mas­
car un pedazo de carne· dura i cruda que pare­
cía mas de búf" lo que de buei, nos dirijirt10s a 
tomar la dllijencia que debía comluciruos a Ro­
ma. Nos fue preciso abrirnos paso por entre 
una barrera de mendigos que rodeaba el car­
rqaje. Un frailote go.rdo i rechoncho con una 
cam de empanada, era el mas impertinente de 
estos pordioseros, i con el mayor descaro nos 
pª~aba, casi frotando nuE'stras narices, para ar­
l'iba i para, abajo, por todos los postigos del co­
che, una linterna e·n c uyo fondo había pintada 
una_imájen . 

Los ingleses que formaban parte de nuestra 
con¡itiva, manifestaban la m ayor estrañeza al 
presenciar esta ceremonia, hasta que tuvimos 
quAJ'econv-enir asperamente .al ·motilon por su 
impudencia. Tales son las primeras impn'siones 
que el protestantismo, ávido de cargos contra 
nuestra fé, recibe en la portada de la católica 
Roma .... 

Al fin la dilijéncia rodó por las call e~ súcias i 
angostas de la ·antigua i pobre ciudad cuya 
Ú:q,ica b<!~leza consiste tal v.ez en la muralla ro­
m ana que la ¡·odea, convertida hoi en moderna 
fortaleza. 'l'eniamos que recorrer 11 leguas .has­
t!l Roma, lo que hicimos en po.co nias de 5 ho-

ra!. El camino no ofrece bellezas de ningun jé­
nero, pero a mí me agradaba ir encontrando al­
¡runns escenas campestres que me ¡·ecorrlab~n a 
Chi le. Las sementeras en las que veíamos tra­
bajando a la vez veinte o mas yuntas de bueyes; 
los potreros en que pacía el ganallo en sueltos 
gru~os; los cmTos que marchaban lentamente 
a lo largo del e:nnino con sus conductores dor­
midos bajo el toldo de lienzo o de totora; algu­
nas árrias de caballos car¡;-ados con costales de 
carbon, que encontrilbamos de cuando. en cuan­
do; los campamentos de los arrieros, que en­
cendían su fuego en el centro de ·un cuadro 
formado poi· los apa rej os , todo esto, i la mise· 
ria misma de los pajizos ranchos, que ya no ro­
deabau, como en el Norte de Europa , un ameno 
jardín, sino asquerosas aglomeraciones de basu· 
ras, me traían a la memoria el cuadro melancó­
lico pero bello de los campos de Chile. 

Hacíamos en verdad una triste jornada. Ape­
nas pasábamos por la puerta de algmm cabaña, 
veíamos precipitarse al derredo1· del coche un 
enjambre de muchachos que se,ponian a correr 
por un largo rato gritando a los postigos Cari· 
tú! CarUá! signore, donatc cualque cosa! .....•. 
En cada una de las postas; los postillones se 
nos . acercaban tambien i con una tenaz, aun­
que en apariencias humilde insistencia, no1 
exijian una buona-mano prodigándonos los tí­
tulos de Sua e:r:ce/lenza! Signo1· principino! etc. 
El-mayoral del carruaje insinuándose a su rez 
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cowun ail'e gl'ave ¡" mistei'ioc,.o, nos a rr3.néó a l­

gunos reales para "entenderse,". decia é l; con 
los Aduaneros ·en las puertas de Homa, pero 
istos a str turno n os exij eron · una gratificaciou 
¡>ara no "denüneiarnos" >in duda por el'lline­
r¡l•e habíamos dado a l mayoral, destinn.do al 
soborno de tan í,nt.egro s rn>.jistrados como los 
•efiores 'Aduaneros de Roma! ... . P ero sobre 
estas materias mis compañeros de viaje tenían 
algnnascuriósí>imas anécdotas. En la s f•·ontt>rns 
tle Nápoles, por ejemplo; h a bi an comprádo és­
tos el pase libre de la .Aduana por una o dos 
pesetas dadas a'J oficial; la dilijencia iba a pasar . 
pues liureménte i s in r ejisti'O, cuando lo~ fa­
quinos o carg::iitó·r es se preéipitaro n a los posti-

. . ~os exijertilo HU pro'pina .. .. "Pero porque pi­
den UU., les decia n los viajeros, cuando nada 
h:m hecho, n i descargado u n solo bulto? Ah! 
IÍgnote, per r¡nPsto! p e1'questo! e;clamaban ellos 
pues debia pa:;árseles }JOrque no habían hacho 
nada! .... En c011 tramos tambien un rejimien to 
de artil leria de la G uarn icion fr"ucesa de Ro­
ma, que se d il' jjia a etnharcar5e en Civita Ve ­
chia prtra la Cri me". La tropa iba de gTan para­
da i soberbi:n11en te · mont~d a. Casi a l tnismd 

tiempo pa sa ba por de lan te ele nowtros una re­
cua de desgrac indas ·!nujeres carg·tdas como 
asrios que condu cían leña a la po blacion ..... . 
Pobre pueb lo cl ej,.neracl o! ...... No le bastaba 

para m ruina i su dolor la o mnipotente olig<~r­

quia monaca l que lo g·ob ierua, era necesa d o 
que el despotismo m ilitar del Norte viniera a 
completar su piml icion! Lean Magno contu vo 
a Atil a a las pue rtao de Roma; el cardena l An­
tonelli in vocó a Je ll:~ chi ch i s us CroataS'! .. .. 

Pero Na poleon I 1 I se. anticipó a sus deseos;. 
.\.caoo las carg :> s de leña q·ue las pobre~ mujeres 
romanas t ra ian sobre sus ca bezas , e1'an des ti­

nadas para d bi vaque de ·aque l r ejimiei1to que 
acababamos de en co n t!'ar! ... . 'l' ristísinw hná­

jen de la miseria de un g· r an pueblo que fué! .... 
Pero había en aq"ell os.clolorosos cuadros un 

contraste grandioso e in tnensu . La irnaj jn:l eion 

se eucnrnbraba al travez de 'Jos s ig los a aque­
llas eras de gTHndeza inmen surai.Jle que cupo 
apenas Gn t>l Orbe con ocido, ele poderio irr~sis­

tible que todas las raz<~s que poblaban en•.onces 
la tierra aceptaron i reconoci eron; era ele e te r . 
na g·loria i de etern a i supre1.na ense-Uanza para 

los imperios futuros qLre nunca empero iguala­
¡·án al imperio de la estincta Roma! E l sol se 

escondía tras las onrlulaciones de l a ca mpiña 
de Roma revisti encl.o de tristez.a i de mist.erio 
aquellos sitios mudos i desiertos en que cada 
palmo de terreno parecería tener por inscrip­
cion estas palabras "Gloria i P asado! . ... " Solo 

la cúpula de S . P edro se alzaba solitaria en 

aquel horizonte desnudo i dilatado, corno er 
faro del mundo! .... · Parecería i:¡ue aquella ji­

gantesca bóveda que hiende e l ~zul 'del cielo, 
e..a e l único que quedaba en pie de tantos mo­
numentos portentosos de pasados jenios cuyos 
escom bros se hubieran reasumidos ahí para 
vivir et.t>rnamenl.e en una so la idea, en una tra­
dicion santa i única, el Cristianismo! Cuantos 
recuer r.ios i cuantas impresiones se a rrancaban 
de aque l misterioso conj unto en que todas las 
ed acle8 parecian confundidas Pn una so la; i a la 
qué la g~and i osa cú pula que se a'lzaba a nues­
tra ds'ta sirviera de simbulo .. . . Está bamos a 
las pue •·tas de la ciuct.cl san ta del m art.irio i la 
rejeneracion, la cun a ele la fé , la 'señora ele la 
humanidad, se ñora omoimoda, a ntes por el 
pod r físico h ,. i por la conciencia! .. .. Del' pre­
sente se pasa a todas las épocas de esa historia 
m adre, i r¡ne rwsotros, nacidos en c iudades lati ­

n as si no roffiana~, nos fig·urmnos hemos apren­
d ido de~de la cuna, en la carti l l~, en los t·ema­
tes mismos ele la escuela cuando nos divirfiumos 
en baudns e ntre Ca•·ta ~o i Roma! .. .. Qué im­
presiones ¡;ara el cri st iano! Bajo aquell a lejana 
bó veda ya cen tronch ad as· por e l ho.cha de l pa-

. g <tTÚ:5n10 dos a ngu s tns vidas las primera3 en que 
prendió la santa chi spa de la fe, múrti res ili ­
vinos de la verdad, S . P e(] ro i S . Pablo! .. .. i 

tal vez. estas hó udonarh1s oye•·ón un clia el mu­
,ii do de la. Jo b'! no rlriza de R ómnlo!. ... Que 

hi storia i q nc contrastes! Bruto jura la r" pí• ­
bli cn. sobre e l puüal on sa ng-rentaclo· q·ue h a re­

coji t! o sobre nn t ál amo prof'.m ar.lo . Los G racos, 
de pi e sobre las gradas del C>l pitolio, hacen 

bajai· al pec ho del pt1'eblo cun! r~yos de pasi'on 
i <.le entusiasmo la palabra ele su elocuen.cia. 

CPsa r hace. tem bla r el mu ndo . . .. i cuando R o­
nut ti em.bl a .... se cubre eo n su rn auto i agoniza 

al pie el e la estút.ua ele P ompeyo! ... Los cuaren tas 
A u gustos, con lento paso se hund en uno a tl'as 
otros en 1as tiniehl as de los sig los, i la sangre 

('.horre a a borliol on es al tr;ivez de los pl ieges ele 

la púr pnrl. imperiai ... Nei'On canta en su Ji m, i el 
rechi nam iento ele mil incend ios forman coro a 
sus acordes .. .. Las h:i iones de Ma1·io se h an de­
tenido a las plle rtas de Roma! . ... vuelven <le 
conquistar el mundo! .... Sila, el D ictador, cai'­
comiclo por la lep ra , espim horri ble i maldi to .. 
I don de va aquc·l tropel de g uerreros que salen 

ele Hom a por la puerta que h oi se abre so t re 
la ph1za riel Popo/o? Son los F a bios: N ing un o 

. volverá a pisar ·los umbra les que acaba ele sal-
var! Coriolan o an egado en lágrimas es tá a las 
puertas de Roma ... Hegnlo vuelve a Cartago! 
Catan ciicta sus ríjidos preceptos. P 'ero ahi se 
alza a ugusta como la justicia la fignra de 'fá·­

cito; su pluma es una es parla i una corona, i con 
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mano fil'm e esculpe sobre l a frente de Roma 
una historia indeleble. Juvena l i Ovillio, Om­

cio i Virj ilio . Qué nombl'es! Atila go lpea con 
sn maza las puertas de la ciudntl santa .... Aniha l 
pasa al derrf'dor de sus murallas, i sus sold ados 
tiran con los terrones de los campos a la ciudad 

que los e•pem de rod i llas . .. . i Capua i sa lva a 
Roma! Belisal"io la defiende de.•p ues con un 
pufiatlo de ]ejiones cont.-a las inumerahl e hues­
tes de Vanda li!mo. El abad H iltlebl'ando mete 

la Europa toda bajo su tiara, i la coneiencia 
del m undo tiritando de pavor está a los pi es 
d el sunr.o i terl' ible pontífice! Al ejandro VI, el 
padre de los 9-orjias, se presenta en el teatro 
con sus C':OTJCubinas i muere comido de g·usa­

nos!. ... J ulio If bemliee los pinceles de Mi­
guel Anj elo i de Rafa<• l. C:írlos \", el Católi­
co, esea la i saquea la ciuda<.! de los papas .. ... 
Todo se envuelve i se aglutnera en aquel non1bre 

singular, pafiales i mortaja de la historia, 'e l 
nom bre de Roma! El pueblo de l Monte A ven­
tino i la Reyec ia, la Era consulari la Dictad ura, 
el Impel"io i E'l Pa.pndo, i despues Rienzi, llo­
napart.e i ayer (1848) toda,·ia Anjelo Brunetti, 
el último de Jos Romano•, i hoi la miseria, tus 

ruin ·1s , un a trad icion n1uda i ncusadora, i para 
el porvenir e l caos i ¡.._ nada! .... Oh Rom a! tu 

eres la historia , tu eres la hum•miúatf, tu eres e l 
mundo! .. .. . 

Sm.~erjido en estos pensamientos que en­
Yolvian mi mente a la par con la sombra de 
la noche, ent t'Ítbamos a Roma por la puerta de 
S . P an<:racio i atravesando la plaza de S. Pedro 

i lue;!O el puente de San Anj E'io, donde no ba­
bia ningun Horacio Cueles que nos ataj>ira el 
paso, uos ' instalamos en el hote l de Inglnt.ena 

entre la plaza de Espafia i b Via Cuudotti, 
'[lUf'S es éste el cuartel de loo estmnjero> en la 
ciudad eterna. · 

Yo renuncial'ia a estampar aqui las impresio­
nes que me proci'ljo Roma, m as por despeeho 
que por admiradon . P••ro yo no debía juzga rla, 

por un presu ntuoso i filosófico criterio sino 
contempla r la con las emociones libres del alma . 
Solo asi puede comprenderse i goz;u,;e de la 
Roma del d¡a, i e~ por P.sto tambien qu e Ro­

ma ha •i'do para mí la ún·ic '' ciudad europea de 
la que yo m e haya a lejado con sentimi<>nto . 

I)or otra parte yo me avergonzaria de tener 

otras pretension es que In de contar lo qu<> yo 
he sen tido . CLtanta5 magníficas pújin" s no ha 
Ü15pirado Rom a a los m as gTandes j énio> de to­
das 1a.;; literclturas modernas que nacieron tarn­

bien de la literatura de Roma? Gibbon i Nie­
buhr, G i:icte i Byron, Chateaubrinnd i Lamartine 

han desr.rit.o con su inimitable m aestría todos 

a~1uellos sitios; el Coliseo, la primera ruina del 

Universo, el Vaticano el primero de los pala­
cios de Europa, San-Pedro el primer templo del 
cris lianhmo , e l Capitolio el primuo de los 
monumento> histórico•, Roma, la prime··a de 
todos los siglos! Que podría añadir yo sino mi 
pala ara modesta como el eco que los pasos del 
errante pere,;rino producen sobre los escom­
bros por que camin a? A si, n.i primE'ra noche r.u 

Roma fue de .l\n completo de;. velo; me sentía 
como un átomo anon adado delante <le la imá· 
jen de aq ue ll os 25 si,; los de g-randeza en cuya 
presencia la ltumanodad e<tuvo de rodillas con 
3li fren te postrada en tierra . .. . E ran las altas 
horas de la noche , i solo el mmmullo de la 
fuente de la plaza de España turbaba el silen­
cio de a que lla soledad que mi insomnio febril 
poblaba de imájenes .jigantescBs, que el deseo 
i la e~peranza an itnahan j e n la qué, yó, a la si· 
gu~ente rnañana , il uminnda por el sol qne ansia~ 

ha, e•pNaba ver a la Roma ele l o5 siglos resuci · 
tada i grnndios"!.... ' 

Amaueció al fin aquel di~ tan cl e~eado, pero 
cuantos <.lesen g·años estaban reserv;1dos a mis 

flusiones! Que acu~adon al prese nte! Una ciu· 
dad de3olud·a, súcif1, vulg·ar, cubierta de hara­

pos se ofreci:ot a mi vista en lu ~·or de h Uoma 
de mis ensueño~!. .... Tr.ste suPrte la de nquellos 
qu e ac oi-t.Unlbrados a juzg·ar ele la grnntleza de 
un pueblo, no por los prodijio,; bru tos dr. la in­
dustria i la nlecánicn, solo encontrarán en su 
camin o el pol1•o de lu hi;l'oria,"tronchadosfmc­

mentos de las :u· tes, i cas i del 1 odo borrada la 
huella tle una c ivilizaeion espiritua l e intelijen·· 
te! . .. . Ron1a es tal vez en si tni stna una gran 

capi tal, pero l!nH cornpa rae ion inmedhtta e ine· 
vitabl e de otros tiempo,; la de;nuda a cada paso 

de sus modérnos atavíos . ... i f' li tonces a ¿qué le 
queda? . . Los 'incendios, los, s itios, la df'cadencia 

social , hicieron desa parecer la Roma republ.ica­
na e im pPria l. La Ruma cató lica que hoi existe 
con sus e=--trechas i ~úcias cailes, su:; n1acísos i 
I ó br~gos palacios i sns 300 igle;;ias, data solo 
desde Sisto V. Las si.ete colinas, entre cuya base 

i el cauce del Tíbe•· e l arado ele R ómulo trazó 
los cimi entos de ln Ron1a primitiva, es ta11 mo­
dernizados. El l\1ont<?. Pincio es hoi el favoo·ito 

pas<"o de los ro mano;. ; ban da< de música tocan 
por las tardes lo5 r•·ed il t><·tos aires milita r~s de 
los pueblos llei no rte de la Europa, ecos de la 
conquista austriaca o fl·nn ces t , 1nientras qne los 
príncipes de •a not>l eza r ueda fl sus carruajes 
por las aYenidas de (n·bol es, ll evand o por li breas 
a los hijog dn Mario i de Caton. E l Mon­

te A vent.ino, en e l otro estTemo · húcin el occi­
dent~ dominando e l misera b.le banio rlel Tras· 

tevere, solo permite crecer eutre los escom­

bros de sus palacios i templos algunos modestos 
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arbustos i yerbas ...• Donde estuvo el Fm·um 
en que resonó la voz de Cicel·on i de los GraPos, 
el pico de las escavaciones ha trazado hoi una 
especie de corral ródeado de post •s a Jos que. el 
pastor del Agro Romano ata su jumento .... Las 
campesinas venden sus legumbres al pié de la 
columna de Marco Amelio, i en el palacio de 
los Césares un rústico labrador me ha mostra­
do su .iernbra tl e cebollas i a lcaehofas crecien­
úoentre las grietas de sus derruidos escombros. 
len el centro d e tantH g·randeza i·evolcada en el 
polvo de los siglo,;, el Capitolio se levanta mez­
i¡uino, vulgar eomo un itnnen::;o case ron moder .. 
no; i la Roca Tarpeya que antli's le sir.viera de 
polema es hoi un rústico sofá én el jardii> del pa­
lacio CHf<trelli!. ... cu~Qtas insondables trans­
formaciones del tiempo! I ahi todavia el Co­
liseo en pié, solÓ, n1udo, grande ., aislado 
en el centro de Romn, alzp.ndo su anchurosa 
frente, seii.or de todas las !;!randes ruinas, seve · 
ro e imponente como su historia, cuna grandio­
sa de la rejenemcion ele! m"mlo, ob•·ada por el 
martirio, digna lápida tarnbien de las etlades 
que fueron .. . . Tal es h, Roma del pa sado! 

J .. osrnonu1nentos de 'R01na ·ha n ~ido clasificn­
uosen tres époeas, asaber, la de la Repúblka, la 
ue los Emperadores i la de los Papas. Pero de la 
primera no queda !'ino el sitio disputado aun 
•le sus. grandes ruinas. El TPmplo de Hómulo 
t'S hoi la capilla circular de San-Tr odoro, a la 
que los orgullosos ha hitan tes del barrio de Tras ­
tcvcre, que se reputan a si mi~mos los lejitint "S 
drsrentlientes de lo~ Ron1anos, traen, en inTit:~­
tinn de éstos, sus hijos para se1· baut!zado~ . Et 
Formn ha sicfo ese;, vado ultima mente, pero se 
duúa de su verdadero sitio. La tumba de Ceci­
lia Mri.ella en la Via Apia, la pirámid e consa­
gr:u:a a CHyo Sesto, que enc·ontrarnof; en e) 
ta111 ino de la Basíli r·a de San~ Pablo i el sepulcro 
orij inal de Scipion que se conserva en el Vati­
tauoes todo lo que yo vi de la época Consular. 

Del tiempo d e log Emperadores ~.,Jo queda 
rlctlifieio circular del .PanteO• ·, tumba h <~ i de 
R<~fael, i cuyas pdm.orosas columna~ ningun 
arquitecto ha podido 1mitar jamas. La Mole 
.\dliano, destinadn a In tun1ba del f~mperadorde 
1'5tcnombre, es ahora el Cn•tillo de San ·Anjelo. 
El ~epulcro arruinado de A ug usto, la columna 
ue llarco A urelio i la de Trajano, i sobre todo, 
el Culiseo i los baños d~ Caracalla, ruin as que 
litada pueden compararse escepto la una con 
luot.ra, forman los principales monumentos de 
a1¡ud In era. 

i.a Roma moderna edificada por los Papas i 
olrlllol itla por el" ca ñon de la conquista, se "nor­

solo de San-Pedro, de sus seis famosas 
sus centenares de iglesias, 1'1 Vaticu-

1 

no con ¡¡u espléndido museo, i el solitm·io Qui­
rinal residencia de los Pont.lfices. Las preciosas 
fuentes que surten d e agua a Roma contrastan 
tambien con sus calles angostas i obscuras. El 
Corzo ostenta sus palaCi<JS lkcaidos residencia 
de príncipes arruinadosi de ca rde111oles caducos 
i pobres, mientras el pueblo habita los misera­
ble3 cuartele; del co,tado del occidente o en la 
ribera norte del Tibre. Solo la plaza del Popo ­
lo i lo;; jardines d el Monte Pincio que se a lzan 
en graderias en uno ele sus costados, tienen un 
aire de frescura i elegnncia que hnce pensar en 
que Homa es una gran capital rle la Europa 
moderna. 

Roma ti.ene una forma casi circular i como 
está ed ificada en los derlives ele las antig·uas 
Colinas, su. área no es n1ui con"<iderable, lHHl­
qu e sí mui accidentada . El Tib•·e, rio cena­
goso que rueda le ntamente su turbion amarillo 
por entre nltos barrancos, borda 1na s bien epi~, 

<.HviltP la eiudact, pues en !a rivera No1·te hal­
mui poca pohlacwn. San-Pedro i el Vaticano 
estan a hi ~in ernhH.r!!:o! En Lt rivera tne­
ridiona l exi, t e el núc leo 'de b eiudad entre el 
Tihe i las colinas. El Corzo, o calle principal, 
que co;Te desde el Capitolio hasta la plaza del 
Popo lo, hút'ia e l oripnte, di vide tsta en dos por·~ 
ciones. En la pa•·t.e mas meridional, entre el 
Corzo i los montes· Pincios i Quirinnl , est~ la 
plaza de Espaíia i al derredor de ésta el cuartel 
de la ·diplomacia i d e Jos estranjeros que tiene 
t.ambien su Corzo particular en la Via rondot'ti, 
bazar donde se venden torlas las rPiiquias de 
Roma, rosarios, irn{~jenes, copias de monumen­
tos,, te ., i porjente tan poco crbtiana que pi­
den siempre el cloblc por sus mercaderias i se 
c.or•tent.an con menos de la mitad de io que 
piden, como m e sncC'tlió con f'l HJ(>rcader An­
touelli, qu ien debe se1· sin d uda. pariente del 
famoso .;efe actua l de l poder ejecuti,,o del EstHdo 
Romano .. . . En !a parte que se esl.i ~: nde .del Ca­
pitol io háí·.ia e l occiden !e ~e en cnentran las 
ruinas de Roma i el barrio del Tra , tevel"('. 

Mi primera visita a· los lnontnnentos de la 
antig·ua Roma fué destinada al Ca pitoli o. Que­
ria conocer desde la cuna lo s ve~t1jius de aq ue­
Jia grande existenc.ia . E! edi~do estú. sitllado 
en un pequeño montívulo en e l eent¡:o de la 
ciuU nd. Subitnos algu1~as gTadas i nos encon­
tramos en nn mediano patio rodearlo de edifi­
C'ios. En el centro de este vestíbulo, se h•\'Hnta 
la fan1osa esta tua equestre en bronce dorado 

·de Mm<co Am·elio, una obra m aestra que revela 
e l grBdo de .perfeecion que alcanzaron los Ro­
manos en las m·tes. Miguel AnjE' io, el primer 
juez en todas las artes grandiosas, acostum hra­
ba detenerse delm1te d e e>ta estútua, i d espues 



- 236 -
de eontemplarl a un largo ra io embebido en su 
a dmiracion , apostrofando a l caballo exc lamaba 
Camina! 1 en efecto, el soberbio bruto ya ha 
avanzatlo un pié i tasca el f¡·eno . ... 

E l aetua l palacio del Ca pi to lio est á edifica­
d o en los t res costados del pa tio central i forma 
tres a las de rdifirios :r.ui secunda rios. En éstos 
está e l "lliu•eo Capitalino" que co n e l Va1icano 
;i el ML1seo de Sar. -.l uan -de-Le.tran, re1H1e to<hi s 
las cu rios ida des hi stór ica< de Homa . LIL cé le­
b re loba de bronce estr. aq u i en su ver<iadero 
puesto, como la nodri za a l pié de la en na .. . Pe·­
ro lo que 111 as a dmiré en la sala. de la es tatua ria 
an1igua fué el ' "Gl adiador n1orihundo"; el n1Í!o;­

mo má rmol parece helado co n la muerte i los 
-ojos entreabier to,; de la víctima i el lab io ea ido 
-exhnl a ndo la últim a a.go nin, tienen una espre -
sion s i ni e~tra i s ul.Jlin1e de \' e rdud. La "Venus 
Cap~ to l i na" , me pn reci ó a: contrari o, la irnáje n 
a cabada el e la beldad i de la vida en todo su es- · 
p lendor . Yo no S<>i arti st;~, pero no sé porque 
sen t ia palpi tnr ia v id <. ~ nl t 1:ave~ d e a qu e l se no 
h en ch ido i de aque l \'ostro Jul ce i a ll.ivo a la 
vez , tipo e l-n1as hPehiceru de lq.. tn njer, e n coln­
p~lrado tl del qnf , lll as ta rde, la de lieáda i ar­
ti sti canl en te perfec ta ·v t•llus de Niedi c is, cou 
SU 8 pies . 1 manos in imitabl es de verdad, mf" 
pareci ó s in emba'rgo una preciosa muiieca, 
porq ue n o tiene e l e r:canto de la vida n i la e~­
presion d e otro sentim iento que é l ele la pe rfec­
cion tl e l arte . 

SP e ncue ntra aqu i t.nn1b ien l a g·nteria 1n:is 
-comple ta i mas a uténtica quB existe el e los bus­
tos de todos los E1n perarlures . La cabr. za cnlva 
ele César, q.ue los frenól ogos han encontrado 
·idé nl:i r a a la de Nnpo!eon, re.; al la eu tre los bns­
tos n1:1s v ulgures de los Au g·ustos; Ja esprt~ sion 

de s u tisouornla t l'i ste i c·uncentrada tiene la 
marca de su j énio. E l be llo rostro de '!' iberio 
.parereria un desmevtido dado por e( ar te a la 
J:t istoria (aunq ue hoi lo, adu ladores de Luis 
N apo leon quientn rehabilitar la m emoria de 
aquel monst ruo) . S u fi sonomía es delicada i su 
espres ion dulce, pe ,·o la compre><ion de su boca 
delg;:H.la i EOtnnida revela el dis ~ nn1lo i 1a cruel­
dad . E l busto mas he ,·mo'o i mas popul ar, pues 
lo he encon 1-ratlo en toda l ta liH, es e l de Marco 
.Aure lio. 's u noble i t nmqui ia es presion li e ma­
j e~ta d es rea lzada por la g r<tcia de s u cabez!J. i 
barbas c respas , que a diferencia de Jos def.a éls 
E m peradores, p arece ll e "nba mu i larga s. E l 
bue u Emperador Tito tiene la cara i la esta t u ra 
d e un motilan retaco, gordete i tle faz placen tera, 
mientras Vit.elio, cuyo busto ocupa el espacio 
de dos estátuas, no parece si no una masa b1·uta 
de ape ti tos i m ateria li smo. U no de esos merce­
n arios ciceronis cuya impertinen cia sa ha hecho 

ya mecánica en fuerz.a de la costumbre . no• 
acompañaba mientras recorriamos las salas de 
los bustos. Er" un verdadero itliot•, i a l JJre­
gunta.rl e !'n la sa la de la escultura gTiega .. ¡)()r 
u.n busto de Sócrates, conoci<lo por su es prc· 
sion de su blime resig·nacion, le vantando al cie· 
to su frente, mi en t1·a¡; la m ano ta l vez ll evan 
los labins la fatal ci cuta, me respollti.jó con el 
m" yor desplante : B .-e e.~ Galileo! . . . . 

E n el ce ntro de l modern o Capitolio se lev" tl· 
ta un torrea n de tan v ulgar ap:-u ien eia, couHt 

la to• re de la cárcel <i<' Santiago <le Chile >i oe 
quiere .... no la de lus Cajas pues esta ha sido 
d~cb rada oficia lmente su:,li me .... P ero la per;­
¡Jectiv a que ofrece de la ci udad i la cumpifia 
nos in duj o a suUi rla . . Roma se nos presen .. 
t :.< ba como en. un m a pa . Mirall(lo hácia el orien­
te ve inm os el Cor,;o de;:pre nde rse de las misma< 
I.;T"das de l Capi t olio , ll eno del bnll .: cio i anima· 
e ion de la R onw. r11odernn, n1i e-ntras a nuestra 
espnlda e l Col iseo , e l Foro , los .'\reos de Sev(• .. 
ro , T ito i Con sta n Un, ,, los b:; ñ os de Carar.al! a i 
la h ce ll a d.e la vi a Apia q ueeorre .h as t.a el·puer­
to de O; t ia, of,·ecian e l contraste de la bH.oria 
del pasado mu da i >Olenm e i e l presente f{¡¡ il i 
vul g-a r de clwrla i negoc·ios . Las Bi:-: ili ca!' . ~ i ­

tuadas la m ayo .· pa r te en los e' tnun uros, S'i>' ·:en 
a la Ca t{¡lica R om a como una ·muralla de ,,,,n. 
t<.arios , cl i ~IHI de la ca pita l del Orbe cri; tiano, 
rpient.ras que la vi:;ta ~ e dilata en n1n.:; lej aH03 
borizoutes siguiendo la huel la q ue el Tibresmca 
pur el AgTo R ornano e n direccion a la 1nar. 

D el c .. pitollo deocen di mos a quel mi"no <J 
a.1 Co!i~e o , la nHt.s au g; u ~ta de las· ruinas ·i el 
crist iaui;mo, a la pa r con la tumba del Sal·. a­
do r. En pa rte alg· uua _n i jamas e n otra ocn r:io11 
de m i vida , la con t.e mpl acion de la materia ba­
b ia despertad o en 1ní ·una iln pre.sion ma:; ce;ra 
de las l á~r i1nas, d e l entusiasmo r eles1e, del 
an onadam ien to mudo i profun do de los senti· 
dos! . . .. E staba ahí. delaute de mí aquella rui· 
n~ de Jos sig los in mévil i etern a porque " cuan· 
do el Coliseo peresca perecerá el mun do!" .. .. 

La g randi osa A r'ena _está toclav ia con!:ervada 
en sus princi pa les deta lles . Se ven al derredor 
la• jaulas de las fi eras i los ca la bozos subleJÚ· 
n eos en que eran ~ 1 rrojados los.n1 (Lrti res , ::J ut.es de 
ser echados a las ham brientas pan teras i a los 
leon es. Los . bancos de vi ed ra en que 100,000 
es pe&:tadores tornaba n sns asiento.-3 se conserrnu 
en todo el derredor , i aunque ep gran parte de· 
molidos, a lg uno< re tien en todav ia ; us números 
romanos como ho i los empleamos en nuestras 
lunetas de tea tro. Se ven taml>ien los diverso> 
Vomi torios por donde el1traba i sa lia en- fe­
briles tropeles aquel infame pueblo que vivia de 
rodillas delante de los Césares i Venus j>idie~odo 
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"pan i placeres", hasta q~e del centro de aque­
lla mi~ma arena sitio de. sus bacanales de vino, 
roluptuoshlad. i sangre, se alzó sa1~to i augusto 
al Cristhmismo com0 , una ap;tricion. milagrosa•, 
nnei\O dilu,vio,que ef am.or. i no la. ira del Crea­
dor.env.iapa a la humanidad para su rejenera­
cion i su dicba,mas .allá de nuestra existencia 
terrenal! .... 

Era aquella un¡¡ adrnirable .mañana de .abril. 
1¡1 mant0 aJ.ul del cielo parecía tendido sobre 
la mur.a!la circuJ¡¡,r. de· aquel templo de f.an 
gral\diOS(l a¡:quitectura, como su mas digna ,te-. 
chumbre, mientras el sol , colgado en el centro 
de sus plieges, iluminaba aquel recinto cual 
lámp,ara sagrada ..• . Yo permanecí algunos 
instantes c,optemplando .aquella escena ... Una. 
lijera brisa ajita!Ja las .lrebras·de las plantas que 
creci~n entre las ,grietas formando como una 
corona al derredor de la frente circular del edi­
fici~. El Coliseo tiene una flora peculiar que 
comprende mas de trescientas plantas; i cual 
lllas magnífico tribuJo Ja. nutu·ra!eza podría 
cousqgrar sobre esta túrnba de los mártires que· 
e¡a guirnalda que la brisa mece arrancándola su 
3roma par.a disiparlo como una of1;enda al Crea­
úu•· en el ámbit0 de lo~ .. cielos'/ ...• En el int.e­
rior da! recinto han construido algunos altares. 
Un anciano ór.aba arrodillado sobre las gradas 
de uno de éstos ¿i quién podria apal'tarse de 
e;t.e >itio sin elevar una súplica al Todopode­
ro;o por lo que le es caro en la vida'! .... 

Las dimensionc-3 del - Co1iseo son tan \'aetas 
que . todos lo3 monumentos que •e encuentran 
asa alderredor, como la Basílica de Constan­
tino i el templo de Augusto, me parecían 'solo 
una parte de sus escombros. En varias épocas 
sin emlJurgo este grandioso edificio, odioso a 
los Pap.as como un r.ecuerdo profano, ha sido 
despojado de sus materiales para hacer nuevas 
construcciones •. Urbano VI es el que ha come­
tido con la hi'3t.oria -i el arte está indisculpabJ·e 
falta de m!Janidad, en mayor escala. En verdad 
el· tal. Urbano VI destruyó mas monumentos 
de Roma que los que,despedazó Atila i saquea­
ron . . despues el Condestable de Bolll'bon i Bo'­
naparte. 

Cuandayo .habia contemp.!ado el Coliseo no 
queria. visitar sinp ruinas, queria recorrer frag­
JUP;nto por fmgmento aquel inmenso escom!Jro 
llue.se ll¡iina Roma, padron tronchado de tan­
tas edades de gmndeza, cual si deseára apren­
der la .historia: en aquellas lápidas sin nombn 
de glorias que fueron ..... Nos dirijimo8 pues al 
valacio de los César<"s situarlos a orillas dei 
Til!re a unos pocos pasos del Capitolio •. Aquel 
monton de escombr-os de media legua cuadrarla 
de esteusioa reunió un di a en una ,;ola delicia 

todos los goces de la tierra, i tambien t.odaJa 
grandeza i el poderío de los hom!Jres •••• Cna­
renta Césares, grandes como Aurello, feroces 
como Caligula, imbéciles como Claudio, infa­
mes casi todos, vivieron aquí en mía per-p~tua­
bacan"l de deleites i de crímene8. La sombra 
de Taeito me parecía pasearse delante da mi 
guiándome por entre aquellos escomuros .... 
Sin embargo, un I'Ústico aldeano era mi único 
¡¡¡·uia. El alquib!Ja al conde Frazi estas ruinas 
por r50 escudos, i con el pico i el nadon cul-­
tivaba ttlgunas leg·umbres i plantas de viña en 
aquel suelo ingrato empapado en otro tiempo 
con el nectar de los Di ose• .... JCJ pobre cam­
pesino no era un Niebu.hr i nos señal>> ha los 
fugares a su modo. "Este es el baño de Livia" 
nos decía mostrándonos una !Jóveda que servia 
dP pajul .... "Aquel es el aposento dé Séneca" 
añi\dia, mostrándonos alg11n otro montan de 
·escombros; pero entre éstos se veia claramente 
visible, .la espaciosa galería desde la· que la 
Corte debía prese nciar las carreras de carros i 
las luchas de los ~la<!iadores que se daban en: 
la arena qu!' se estiende entre las murallas del 
palado i el Tibre, i en la que pacia en aque~ " 

1 

instante tranquila e int!iterent.e una tropilla··· 
de jumentos .... Que queda hoi de tant.o de-

l
icite i tan inmenso poderío? El humilde labra­
dor, que nos guiaba, heredero de Augusto i 
cluciio de su "11Hmsion, inclinándose con reve-

1

. rencia pedía "perdon de su ignorancia" a do& 
·modestos hijos del último rincon de un Mundo, 

¡ 18 siglos mas nue,·o que es.tos escom!J,·os! ..•. 
t Qué contrastes i qué lecciones! La mente se 

apaga como una ant,orcha ahogada en su propio­
pábulo delante ue tales espectáculos .... 

J.os baiíos de Caracalla situados un poco· 
mas al occiüente del palacio de Augusto, e.stán, 
mejor conservarlos que este último, así como .. 
el acueducto Claudio, los tel'mes de Dioclecia­
no i otros estahlecimiento,; públicos de e;;te 
j énero a los qu~ con razon fueron tan afectos 
los Romanos. Está aun pe¡•fcctamente marcada 
la excavacion del gran llaiío donde hombres í: 
mujeres se recreaban sin rebozo en aquella edad 
incrédula i materialista, hasta que Scpt.imo Se-· 
vero, (cuyas leyes no llegaron sin embargo a 
Chon-illqs .... ) prohibió e~ta costumbre. Los 
baños de vapor están al dm·redor de nn círculo· 
en cuyo centro había una pequeña arena para 
los gladiadorei. ;}i.ientras los patricios se nn­
jian el cuerpo de aceites i perfumes, sus escla­
vos se daban de puiíaladas pa·ra diverth'los .... 
Cuanto horror i cuanto abstutlo hai en cierta~ . 

tradicione,;L "Las murallas dll estos baños son 
tal vez tan imponentes nómo las del Coliseo, pe-· 
ro_ aqui la im~ji\mcion queda fria delante d e 
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nnn tradicion brutal de placeres físicos. L as 
lJóvedas son construidas, como casi todos los 
antiguos edificios, de cal i ladrillo, i su a ltura 
es tan· prudijiosa, t tan inmensa su estension, que 
·habiendo subido por una gran escala de pied,·a, 
vagamos por la techumbre de aquellas sing·tt­
lares ruinas hasta estraviarnos i perder mate­
rialmente nuestro· rumbo i la huella del sende-
1'0 por el que habíamos venido .... 

Pero hai en el centro de Roma una pequeña 
Roma donde est~n reunidas todas sus em.s, 
donde su historia está e• e rita con lo> mas Psco­
jidos fragmentos de sa pasado. Esta capital de 
Roma en Roma misma ; es el Vaticano, el pri­
mer l\'!useo de arte e historia eu Europa. To­
das las faces de la ci vilizacion an tjgua , las ar­
tes, !a relijion, las ciencias, tienen su culto i 
sus represen ta ntes en las obras 111:1s .ocab ~1 das 

ele la mente i de la ejecncion humana. La Ca­
pilla S ixti 11a i el Juic io final de Miguel Anje · 
lo. Las Stanzas de R"fael. Praxitel~' i Canovn, 
el primero i el último gran maestro del eincel. 
Los admirables tesoros de Ejipto, de la Etruri a 
i de R vma que esplicnn en la visible transfor .. 
mac ion recíproca de un pueblo a otro, el oríjen 
i la marcha ele la r:i vilizacion del Occidente, 
cuya fuente 1nas inr.ned iata , está den1o:._;trado 
p QI' la silnp!e vi s ta de estos r ecHerdos , fue el 
Ejipto i despues la Etr uria heredera d e aquel. 
L" B iblioteca dd Vutieuno, en fin, famosa por 
la reunion de los mas si11gulates e itnportantes 
manuscritos, todo haee del Va ticano un libro 
recu ndv en g'I'<Hldes i fúci!es estudios . 

Atr .. v esa ntlo el patio que E]r ,·e de v..:sti bulo 
r.omun al Pa!_acio P :ipal i nl f,fusco~ recorri­
mos una ango:;t a gal eria de den o rnns vHras eJe 
largo cuyas paredes estan incrustadas con tres 
mil inseripeio11es pag;1nas i de la era del cris­
tianismo. La mayor pa1·te SOil e pitafios , i en el 
conlrasle del materiali:nno i de la fé de ambas 
edad es, respirún aqae llas <>1 desconsae o' de b 
nade< q ue aque l pueulo •.livisaba m as. alb de la 
tum ha , Jni e1 1tras las insc ripciones cri::; tianas 
estan a nimadas d~ la ins1Jiracion de una celes­
te i n1ejor vida de recompensa i r eparacion. 

Se penetra en segnida en el !Vluseo de la Es­
tatuaria, clasificadii en disti ntos grupos i en sa­
lones aparte, St'g:uu las CpOCCJS . Recorrirnos n1as 
de doce salones cada un o el e los qu e t iene un 
nombre peculiar, dc..licado jeneralmente en 
honra de algun Papa. El "A polo del .Be \ ve de­
re", el "Laoocon", " .. A.riudna durn1ida: ' , el 
''Gladiador en,iug·ándoo.;o e! sudor despues de! 
combate", la "Venus de Praxiteles", que se ere e 
orijinal, primores tocios d e la pel'fecdon d el ar­
te, se ven en m edio ele 4 o 5 mil estátuas. El 
A polo es tal vez la mas noble fignrajamus idea-

da ele la belleza humana, i la verdad de su e;. 
presion i d e su actitud despues de haber lanza· 
do la flech a , es cuanto hai de admirable. Por 
un a bien entendida precaurion se ha colocado 
un cómodo escaño a l derredor ile esta est.átua, 
(lo que tambien se acostumbra en todos los 
Museos donde hai alguna obra maestra que ad. 
mirar) i observé que aun las personas mas in­
diferentes se detenian un rato a contemplar 
aqnelia maravilla ele! cin!'el, de hiela como la 
mayor parte de estos tesoros antíguos, al pico de 
las escavaciones. Los célebres " Atletas" de 
Canova estan aquí con sris anchas espaldas 
desnudas, sus puños crispados i una espresion 
terribl•, de provocacion '¡de pujm•za en .el ros­
tro, amennzánrlose el uno enfrente del otro. 
Nuuc·a la materi a recibió bl 'vigor i tan grande 
verdad; da como m ;edo acercarse a esto5 enfu· 
recidos pujili stas que par:,ce os quebrarían los 
h ueso::o si os estrt'charan cn'tl·e sus brazos .. .. 

La sa la de los animales, reune las principale! 
ma¡·avillas del arte gTiego (son en su mayor 
¡;prte ia l>Ores im ponde1 ables de 'laturalidad e 
iuj enio . Admiré particul armente vnrios grupos 
de perros representados en d i ve rsas ac titudes 
con 1ma perfeceion inimitable . Notamos taro­
bien un a fuente ele pnrtirio r ojo ele una sola 
masn, que tiene 14 va ras de circunferencia, 
las m ismas dimension es ci é un dormitorio ordi· 
nario .... La tamba de Santa Elena, que se en­
cuentra aqui es del mismo matel'ial i su sola re­
pHra don, por 1a dur~za del porfirio que resiste al 
cincel casi como el fierro, ha costado 20 años de 
con st.nnte tnl bnjo i no mer1os d~ cien 1nil }Jf'SOS. 

El ;vruoeo.E trusco es hermosísimo. Las tumba~ 

de Vulci i I-IE·rculano son las que mas hun con· 
tribuid o a formarlo i consiste e n i nsc ripciones, 
vasos a.üomados de allrnirab!es dibujos, efijie5 
eo1oridas c·o t1 los nli~Inos ti u te.:; que las fig·uras 
últimamente descubiertas en Ej ipto i en Ninive, 
porq ue, lo re.petimos, lacivilizacion Ejipda, he· 
red era d e la de lo; Cal deos, es la ú nica 11utén· 
tí ca fuente dP, la civ ilizac ioÍ\ moc! ern" que nos 
legó Ron1n, i que des pues de penlida, .volvió a 
reaparecer en ia misma Italia . Esta parte del 
Museo est{l inscripto a la "nwgnificeiJCia de 
Gregorio X VI" porque C'l da P aoa mode1n0 ha 
puesto su nombre a cualquier obra que se haga 
b;~jo sus,auspic ios con grau.de~ letreros dé bronce. 
El mi,;mo P io IX, tan conocido po1· su modes· 
tia, ha hecho coloca r sobre algunas mamparas 
d e vidrio con que rodean la• galerías del patit 
priudpal del Vaticano, i repetidas por cuatro 
H'C~~ eu le tras de bron ce en relieve, estas pk .. 
lnbrus: Pio IX, Pontífice magno. 

H ai tambien an el Vatica no un estenso Mu­
seo ejipcio, pero es inferior al de Turia, Pari8 i 
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p:u·ticularmente al' dt) Bel'lin que es el mas r 
completo ele toda .la Europa. ~ · 

La bibliotEca del Vatic~no consta de 30 mil 
volúmenes solamente, pero todos son de .un 1 
mérito sing·ular por su antiguedad, su escasez 
o las materias de que tratan. Todos los libros 
estan guardados en magníficos estantes dora­
dos i enterámente cubiertos al derredor rle una 
sal,a que deslumbra por la riqueza de sus már­
moles i los mosaicos de los mas ricos colores. 
En uno de ~stos nrmarios, el guanlian que nos 
conduela, nos n1ostró Ias mas preciosas reli·~ 
quías que existen del Cristianismo occidental, 
encontradas en las Catacumbas que sirvieron 
ue templo a los ·primitivos fieles. El cáliz de 
piedra de la consagracion ·cli.vin a , las pritneras 
cruces de la fe toscamente labra rl as, los prime­
ros suplicios, del martirio etc. E ra aquella la caJ'­
tilla de la augus'ta relijion que profesamos. Por 
que ai! no son tan puros como su cuna todos 
10s dias rle su existencia al travez de los siglos 
que la sucedieron i el nuestro propio, en que 
el abuso, la discordia, el fanatismo, las pasio­
nes mas sangrientas la han ul trajado hncién­
dola su símbolo, SLt máseara i a veces tam hien 
su hog·nera i · su pu iial? .. ~ . Vi ademas aqui las 
únicas fJintul ·as ron1anas que se conservan i 
que sorprenden tanto .mas cuanto es una opi­
nionjen era l que los Romanos no conocieron 
aquel arte. Son dos frescos que representan un 
noviazgo; todas las figura s ::;on peqneñ<Js, el 
colorido está bien conservado, i. 1a con1posicion 
jeneral i la perfeccion i gTacia de los· detalles, 
revela, seg·un los inteHjentes, la :manÓ de un 
maestro. 
· Peto el g-ran atractivo del Vaticano es · su 

Ghleria de .. pintnra que a~1nq ~1e consta solO de 
50 cuadros es la mas escojida de Europa. Las 
principales pinturas es tan en una· galerift lla:.. 
macla las Stanzas de Rafael i en las dos capi­
llas Sixtina i P a ulina, dos oratorios privadus 
del Papa, que se abren sobre la Sala-Réj \a o 
gran vestibulo del P a lacio po r,tifical. En esta . 
sala solo notau1os un c uadro qne representaba 
la Ean Bar tu lomé de Paris , i su colocacion aqui 
pareceria mas bien una protesta que una terri­
ble jactancia , pues es casi imposible creer que . 
en los presentes tiempos el clero católico i su 
Pontífice acepten la responsabilidad i el lwrror 
de"ta:! matanza. En 'la Capilla Paulina se con­
sernn solo dos ,freS<lOS desvaneciJos de Mig·nel 
'AíJjelo qúe,i:~.¡}'¡·esent;an a San Pedro i San Pa­
blo, perq erí la• Cap~·Ua ·Sistina estan los mila­
gros cle .,aquel:fenio. El famoso "Juicio final", 
pintado -en ll~:<p,ared en el lugar ,que ocupa je~ 
•neralmente el altar _ mayor, es Ía obra mas 
grandiosa que se -ha conocido por S'il compooi-

cion ·i su tamaño pues tiene 60 pies de alto 
i 30 de ancho. El inf~tigable Miguel Anjelo 
empl eó 8 años en cci ncluir aquel cuadro es­
.traordinario. La estension del espacio destina­
do a la pintura, permit.ió ai artista desarrollar 
libremente su jenio tari poderoso en la repre­
sentacion de lo sublime i lo terriiJle. Todas las 
figuras son del tamaiío natural. Dios aparece 
en la cumbre rodeado de gloria i poder, perso­
nificando la justicia iracunda e implacable con­
tra e l mal, mientras que su divina madre flota 
en una nube rodeada ele sus anj eles i con esqui­
sita dulzura-parece in;inuar la elemencia al Om­
nipotente. La actitud de éste es verdad<"rmilen­
te terrible, su figura no tiene la delicadeza ele 
formas con que se rep resenta siempre ¡tl hijo de 
la divin·idad; parece a] contrario un fOrmida­
ble atle ta delaute ele cuyos pasos .el mundo 
·fuera estremeciéndose i cayéndose a pedazos! 
Se ha reprochado a Mig·uel Anjelo esta perso­
nificacion del Salvador, pero en Ja concepcion ' 
de .su jenio ardien te :i atrevido n1ui pocas veces 
el gran artista estampaba el sello de la dulzura 
que· su alma orgullosa no poseia, i ade1nas las 
im ájenes de clemencia i perdon que rodean la 
figura del Redentor , la Vírjen i sus únjeles, los 
santos, los apóstoles i los g·rupos de l>ienaven­
turadus que se acercan a su trono, hacen apa·· 
recer el necesario contraste del' pe;·don i de la 
ira, aunque estos dos sen t im it>ntos no esten 
marcados en la fig·ura de Dios. Baj e,) de las 
plantas del Señor, es cloñde Mig·uel Anjelo de-­
n·amó todo el colorido i toda la inspiracion 
grandiosa i sinies tra de su rn ente . . Las actittl­
des de los conclenadus produc~n en el especta­
dor un sentimiento indefinible de tel'l'o'r i deses­
peracion: El ¡;·ozo i la a ctivid ad con que los 
demonios saliendo en tropel por las p uertas del 
intlerno acarrean sus víctinuts , tiene un efecto 
espantoso. Los ré probos ruPdnn en el vacio 
arrastrados por su maldicion i el jesto del cl'Í·· 
men que di.>loca sus miembros, los hace apare­
cer como si poseeidos de t.oüas las furias i todos 
los dolores profiriera>'• ho;-rendas im precaciones 
cuyo eco a uno le parece oir ..... U n demonio 
q ue b~ja con un rép •·obo sobre sus hombros es 
rea1mente una concepcion terr ible de vigor i 
<le verdad; el desencnjaclo rostro de la víctima 
qne agoniza en la consumacion suprema i ·horri­
ble de su perclicion, es un infierno en si mismo 
de dolores, de remo_rdimientos i· reprolmcion; 
mientt"ás que la figura mitolójica de la barca 
de e,~ ron, (criticada como idea, pero que es en 
sí una obra maestra de ejecucion) tiéne todo él 
pálido desmayo de una desesperacion muda e 
iftevocable. Los remeros luchan con los con­
denados en la borda de la barca por . arrojarlo¡¡ 
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al abismo, algunos han caido ya i flotan ar' tra­
~ez del agna como masas lívida;, e inanimadas. 
Parecería que un resplandor del in fierno empa., 
p l).ra con su siniestra luz aquella tela .... 

En un grupo dg réprobos que aun no -han es­
cuchado su fallo, Miguel Anjelo ¡•etrató en 
cvenganza de un desaire, a uno de los cardena­
<les, mayordomo de Julio II, con su birrete rojo i 
un gran rabo que se enrrosca al derr<>dor suyo. 
Cuando Julio II, pÓr los r eclamos del indig na­
do cardenal, ordenó a l pintor borrára aql>ella 
figtua, el espiritu al F lorentino que no en tendía 
.de bromas, le dijo qae su SantidaEI no podia 
'rleshacer lo que Dios había hecho i que el car­
denal estaba ya condenado i nadie podía revo ­
"ar su senfencü •. Se cuenta tambien que h a­
biéndose asomado Julio II a contemp'ar el 
cuadro por el único postigo q ue e l pintor h a­
?bia d ejado en la muralla con que rodeó su ta-
11er, finji endo éste que no le con ocia, dió una 
.feroz puiiada en ,el rostro al curioso Papa, de 
Jo que tuvo éste el buen sentido de hacerse dí­
simulad o , Pero las a nécdotas de este j énP.ro, 
.que no tienen ntas a utentieid.ad que su rni5uw 
,Orijinaliclacl, son mui comunes en la vitla de 
estos grandes arti stas. Todas las figuras de es te 
cuadro estaban desn udas, porque sin duda el 
artista no aclm itia que la humanidad saliera de 
-la fosa con medias ni pantalones, pero un ti­
,morato 'Papa (probablemente alg-unos de los 
Urbanos,, . ,) mandó a D aniel de la Volterra, 
uno d e los mas aventajados discípulos de Miguel 1 

Anjelo , cubrir las figuras mas prominentes . 
. Este sacrilej io del arte no ha ~ido perdonado 
.. nun.l·.a po1: los rn ~1 estros al in truso discípulo que 
--desde entonces recibió como sobre nombre el 
apodo de Daniel el B>-agcfone. Esta gTan com­
posicion está en el día tan deteri orada por el 

rtiempo, la humedad, los estrago,; de los sitios 
que ha sufrido Roma, (eu uno de los que, una 
bala ele cafion la rasgó en el centro) i princi­
p almente por e l humo del incienso i ele las 
velas, qne apenas se comprenden sns detalles, 
i para estudiar estos es mucho mejor consultar 
una copi n. 

Miguel Anjelo pintó ta<nbien al fresco el te­
cho de la Capilla Sistina con posajes de la his­
toria ; a grada . La Eva desnuda del Paraíso se 
!(! ice que es el tipo mas perfecto de las formas 
humanas por la verdad voluptuosa del colorido, 
la espresion i la actitud. 

Lns célebres stanzas de R afael estan en al­
g·unos sn lones i -pasadizos inmediatos a,la Ca­

lcpilla Sisti na. Son frescos pintados en la pared 
·· i en el tec-lw de cada sala, i representan varios 

temas eomo la "Batalla de Constantino i de 
Maje1;1cio", la "Aparicion del labm·ium", la 

"Prision de San Pedro", ,el "Milagro de Bol­
sena", etc. Rafael dejó disefiados estos grandes 
cuadros que concluyó d espues J ulio -Romano, 
uno d e sus discípulos pretiiiec~os, La diferencia 
d.el dibujo de Rafael i del colorid0 ele su suce· 
sor se conoc.-n, dic_en, a primere. vista; pero en 
cuanto a mí que no tPHia mas regla de arte que 
mis impresiones, yo no gozaba en la coutem­
pl:tcion d e estas pinturas , descoloridas i sin 
brillo, bien es que e l efecto de la verdad i la 
perfeccion de la idea se inculque im·oluntaria­
mente aun en los mas indiferentes. N o me su­
cedi a en verdad otro tanto cuando -me ponía 
d e pié delante de la ''Transfiguntcion" de Ra­
fael, el primer cuadro que hay-a salido j amas de 
humano pincel. H ecuerdo qüe cuando yo en­
trakt a la sala en que éste está -colocado, uno 
de los CLtstodi,os me c_ondujo sig-nificativamen­
te l'or el brazo hasta el centro de la pieza sin 
perrn itirn:1e tnirar ácia a tras, i" cu.an.Jo 111 e colocó­
bajo una luz conveniente, 'me-_ hizo dar vuel­
t a,. , , Ai ! exclamé yo , reprim,iendo apenas mi 
sorore~a i el indeci ble hechiz,o que me dominó,, 
súbito cuul un rayo, ... Estaba dela)1te ele aque· 
Jla g ran Inaravilla, que me parcCia un pedazo 
del cielo .... , Rafael mereció el nombre ele divi­
no. Aque lla compo>ícion es indesc;-ibiblr. El 
Redentor sube al cielo en una nube envuelto su 
rostro en la luz del Empíreo, mient-ras que en 
el fondo del "valle dt> lágTlmas" de qu e se ha 
d esprendido, los após-tol es contemplan llenos de­
una muda majeotad el sublime apoteósis . Pero 
el gran efecto del cuadro es la doble represen­
tacion de la g-loi'Ül infinita simbolizada en la 
ascension del Señor, i en e! contraste de la 
m iseria terrenal que el pintor ha representado 
en la figura de un mué h ach o endemoniado a 
quion rodea su famil ia en la mas dolorosa an­
'siedad . D8scencler de la faz aügus ta del Salva­
dor al rostro horrible, pálido , i con t raiclo por 
las convulsiones del muchacha, es asomarse al 
c·ielo i ca el' de3pues en el fétido Jodo de las mi­
serias humanas .... Rafael pintó este cuadro 
para desmentir la envidia ele' sus contemporá­
neos que comenzaban a acuom·le de decrepitud; 
su esfuerzo fué sublime i ' murió en tod;, la ju­
ventud de su gloria i ele sus lab'ores, dejando 
i nconclusa su obra maestra. Mas feliz que su 
a dusto r ival, nadie se ha atre•iido a poner sobre 
su tela uú profano pincel, i l'll "Transfigun­
cion", está ahí, al Indo del "Juicip fim1l ", co­
mo los dos esfuerzos supremos-de dos jenios 
jigantes ' que. no pudieron ¡·ivalizar sino en la 
admiracion del uno por el otro.•La obra ele Ra­
'fael ocupa el primer puesto en las telas ni 
óleo mientras el "Jnicio final" es la obmjefe 
el!>tre los fresc,as antiguos i modernos. 
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Está tambien en este Museo la famosa "Co­

munion de San· Jerónimo" de Domenichino, que 
se ha considerado digna-de ocupar un puesto en­
frente de la "Tran•figuracion" de Rafael. La fi~ 
gura del Santo tendido en una estera, desnuda i 
e!tenuada se. alza como de debajo de la tumba, 
animado el rostro de una ansia de celeste gozo 
mientras sus moribundos lábios se entreab1·en 

· para recibir la ostia santa . 'Todos las grandes 
pintores italianos tienen aquí alguna de sus 
obra> mas famosas, pero las dos anteriores ab­
sorven toda la atenc ion. La ''Viljen de Folig­
no", de Rafael está l:ambien en esta galería . 

Pero no menos que la Roma antigua i artis· 
tica clebia interesarme la Roma moderna de los 
Pontífice" i la fé católica. San P edro, Ta Cate­
dral no de Roma sino del Mundo, el templo 
rei cuyo vicario es el supremo Pontífice i <myos 
fieles son la Cristiandad toda, ha sido califica­
da como una de las siete maravillas del Mun­
do. Tal vez ha sido la primera i la mas gran­
dio>a. Fmto de los esfuerzos de muchos siglos, 
de la inspil·acion de los mas grandes j enios de 
aquellas épocas, de la inmolacion de mil vidas 
i de la cousagracion ilimitada de los tesoros de 
todo el orbe puestos a contribucion, San Pedro 
es ·el milagro ele la f'é i un tabernáculo digno 
de Dios i de los Cristianos. Ha costado en ver­
dad grandes sacrificios i terribles concesiones 
a la Iglesia .... .. .A medida que los portento-
SAs cimientos del gran templo se alzaban de la 
ti~r,-a, el prestijio de la administracion Papal, 
la ba•e del culto, era minada tambien por el 
descrédito i la R eforma, pero al fin las murallas 
de Dios se levantaron grandiosas i eternas cual 
su gloria, i ahí está S. Pedro corno el emulema 
mas digno del . Cristianismo! Si hai cosas en 
verdad cuy(! admiracion no sácia jamas, S . 
Pedro me parecía inagotable de admiracion; 
por esto casi es imposible dejar de visitar al 
menos una vez al dia aque llas soberbias bóve­
das, al pisar cuyos umbrales, me a 'l€guraron, 
muchos sectari0s e incrédulos, heridos de una 
conviccion íntima i espontánea lw.n abjurado 
sus errores. Es verdad tambien que l\'fartin 
Lutero concibiq su primera idea cte reforma al 
descender la escala réjia del Vaticano ..... 

San Pedro, visto desde la plaza de su nombre 
que le sirve como de magnífico vestíbulo, no 
tiene ninguna majestad; su cúpula escondida 
por la impertinente fachada que fue añadida al 
diseño de Miguel Anjelo des pues de su muerte, 
hace que la iglesia se vea como aplastada . Pero 
una vez que se han ~ubido sus gradas i salvá­
dose sus umbrales, ¿qué ser dotado de alma i 
pensamiento no se ha detenido arrobado de ad­
miracion i de sorpresa? Todo es grande en San · 

Pedro, todo lo absorve su maravilloso conjunto·, 
i envueltos en la grandiosidad· de la concep­
·cion jeneral de la ob.ra·, los detalles, pareC'en' 
invisibles . El j ~nio de Miguel Anjelo, que a pe'-· 
nas puede creerse fuera un j énio humano, buli­
có solo las proporciones de lo grandioso en la 
idea, en el tamaño, en la elevacion, en los mate­
riales, en todos los recursos qne la magn,ificen..: 
cia de la Cristiandad puso en sus manosf En el 
interior de San Pedro no hai una •ol a pulgada· 
de m adera, todo lo que no es mármoles de di­
ferentes coloreB, el pavimento,. las columnas, 
los alta res, las tumbas de los papas etc., son mo­
saicos, que material por material, valen mas que 
el oro. La iglesia tiene la forma ele ura cru¡; 
compuesta de una nave centra l i dos áJas en cu­
yas capi llas estan los altares. El Sag-rario, bájo 
cuya bóveda estan sepultados los cuerpos de 
San P edro i de San Pablo, i donde lOO lámpa­
ras de bronce .'lrden eternamente en honor de' 
los dos gTandes mártires i de las cenizas de Sarr 
Allllres, el lienzo de la Ve.rónica, i otras reli­
quias que aquí se conservan, está en el punto 
céntrico de la Iglesia en que se desprenden los 
dos brazos de la Cruz, e inmediatamente bajo 
la gran cúpuht de la Iglesia. Nuestra Compañ·ia 
da una idea ap1·oximativa de esta distribucion . 
En el fo.ndo, donde jeneralmente está colocado 
el altar mayor, han levantado un grnn monu­
mento de llronce i mármol que se llama la Tri­
buna de San Pedro. La famosa es tátua de bron­
ce que representa al Apóstol en la actitud de 
bendecir i que se cree una de las primeras obras 
del m·te cristiano, está colocada sobre un trono 
de mármol a un costado del Sagrario; i Y'> besé 
como todos el dedo grande de su pié derecho, 
que como es sabido, tiene una cavidad profunda 
debida a lafrotacion de tantos millones ele reve­
rentes labios que en el trascurso de los siglos han 
venido a renúirle homenaje. Los altares son 
formados solo por algunas severas columnas i 
coroizas de mármol que sirven de marco a los 
cuadros de mosaico de un arte : tan prim'oroso 
que solo en este templo pueden existir.G1'as 
tumbas de los mas célebres Papas, obras todas 
colosales ó.:: 'irte i de dispendio, es tan distribuí- ' 
das en las diversas capillas de las alas latera­
les. La fuae magnífica es la de Leon XII por 
Cano va; los dus "Leones dormidos", que se re­
putan entre las obras mas perfectas de aquel 
artista, •on el principal adorno de este sepul­
cro¡ en el de P ablo I II la figura de la " Jus ticia" 
simbolizada por una Di,osa que ostentaba ~tis ' 
formas en la mas voluptuosa desnudez, ha sido 
cubiert~ despues con un traje de bronce barni­
zado, para evitar los escándalos a que la per­
feccion de sus atractívos daba lugar, pues todd 
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en esta miserable vida, aun en el sitio mas ~un ­
to del culto, está sujeto a las fa lsas -impresiones 
de los sentidos .. .. Pero los sí m bolos profanos se 
han desterrado h oi con propi edad d€' esta cl ase 
de construcciones, i la fi gura de Pío VII, por 
Ca nova , arrodillado en la bóveda de San Pedro, 
vista a. la lnz de las lámparas que la rodean, 
tiene el seUo de un éx ;:asis sublime de fé i ele 
f~rvor . .Es ta sola ·figura, que 110 tiene ningnn 
adorniJ. secundario, 1ne pareció n1ucho m as be­
lla que los otrqs monum en tos rec~ rgado s de 
símholos i blasonE;s. P ero es tal e l respeto con 
que se miran por e l Colej io el e Cardenales, aun 
los mas insig· nifican tes de ta lles de es te templo, 
que últimamen te h a bia n rehusado proseguir la 
constru crion de la t umba el e Gregorio XVI 
porque era de un pésimo g· usio , ttpesar que ha­
bían gastado en ella mas de 80,000 pesos! E s 
sabido q ne S a.n Pech·c ti ene una adminis tra c ion 
espcd~l, ( la A dminist raz ione de lafábrica ·de 
San Piet,·o) como un p:ob ie rn o apar te que ti e -

. ne. ulg·nnO:i centE- nares tl e en1p lea. do~ esc lusi va­
me.nte cons(.lgrndos a la re parac ion i conclusion 
final de la obrn, pues no h a sido todavía termi ­
nada. I podría serlo jamas? . ... 

P ero lo que eof!s tit Liye el efecto m arnvill oso 
de S. Pedl'O , como h emos dicho, n o son sus be­
l l ezas parcia les nl sus esqu isitoS1n osnicos en qu e 
con me iÚll.l as pieclreciil as, se h an eopi ado los 
mas a dmirables c uadros de -Rafael i otros pin­
tores , ni. sus altn.l'es, ni s-us tun1bas , ni sus reli ~ 
qui:-1 s , sino el conjunto severo i nugusto a la 
par que inmenso i despej ado de , u arquitec tura . 
Miguel Auj elo era u n jénio su l>lirne, solo del 
cielo pudo caer sobre su frente la chispa que 
encendió t ~nnalÍ a. con ce peion! Cuando se ha 

· sa\va0o el t:unbral del. templo, todl' viene a en­
contrar como un a sola rrn1sa de portentos, la 
ávida mirada del viajero, i a medida q ue lo9 
ojos estasiados se encumbran del pavim en to a 
las col um nas, a la bó .. redn, a In. c úpula, un o se 
siente como si fuera desvan e~iénclose en si nti s-

Omo i hacié n tlose mas p equeñ o mientras rn as 
gral?4 e es el espect.áeu lo que contempla . Yo 
he M'edillo la igle;;ia con mi m archa i tien e 27íl. 
pasos que contando con el gr ueso de las mm~ ­
ll a.s hacen al m enos 300 vara<:, o ·dni cuad•·as 
·U.e las nues trns. Ponderándome su innu~ n si dnd, 
m e asegura ban qLLe en la Semana Santa de 
1853, h a l;ian en la nav e central , 20 mil hom­
bres del ej ército frances i apenas ocupt~ban 
la mitad d e ar;uPlla; pero yo ohservé una ma·· 
ñana oyendo misa desde el es tremo derecho de l 
])l'azo d e la cruz, que e l sacerdote colocado e n 
el otro estremo, me parecía a veces solo como 
una pequeña figura de r esorte ... . La pluma 
que tiene en la mano S . Juan Evimjelista, cu-

yo retratl) hecho ele mosaicos, ocupa uno de los 
ángulos de la gran cúpula, parece, vista desde 
el pavimento, tener las proporcion es de una 
pluma comun, pero subiendo a la prim era ba­
laustrada de la cúpu la, se puede medir con 
fa~il idad i se ve que tien e vara i media de largo! 
Pero nuestro cónsul -en Roma el S. Domenico­
ni, que con1o ron1ano i como artista está ini- • 
ciado en los grandes se e.re tos el e las obrasmaes­
tms de su ciudad natal, m e hizo notar un con­
tras te m a ~ sin gu lar toda vi.a, qüe manifiesta el 
arte sin ~ul a r con qL~e los detalles han sido 
absórvidos po1·la espresion del conjunto , i como 
los recunos del j énio i de l arte burl an la pene­
t racion i el a lcanze de los sentidos . En efecto, 
h ai al p ie de cada columnn en la nave central , 
un ~ fuente de agua bendi ta· cu ya tasa sosti enen 
dos anjQlitos de m á rmol · cle formas rollizas i 
cortas. En mio prim eras vi sitas a S . P ~ dro, yo 
me formé como todos el concepto instin tivo de 
que aquella fi g ura tení an las pro porcion es in· 
fanti les de los sirnholos que representabDn . 
l l'Iídalos usted! me dijo una mañana el S. Do­
tneniconi, i vi con sorpl'eSt1 , considerándolos 
aisladan1en te, que eran ca~i t.le mi tan1año, lo 
que en materia de 8uper lic ie n o es ¡;oco de­
cir! ..... 

La cúpt.la es sjn embargo la m 3raviila arqui· 
tect.ural de San Pecho , el último em puje ,del 
j énio que creó aquella portentosa simetrí a, i a 
la p ar qn e la vemos alzarse a tre vida i majes­
t uosa en e l aire , se m edita con pasmo en que 
la base sobre que estri ba penetra bujo· de la 
tierm á una profundidad n o m en os singular. 
S e calcul a, en efecto , qu e los' cimientos· de S. 
Pedro hnn n.bsorvido tanto ri'la:tf-'rial corno su~ 
n1urallas . S n ascension es un p~queño vi aje en 
si mism» ; i quien . intente ejecuta do antes dc• 
h aber tomado s u almuerzo, tenga la precaucion 
de hecha rse a lg unas gall etas al bo lsillo para 
recuperar su s fue rzas en la mi tad tl cl camino .. . 
Se suben 550 gmdas de las q ue 250 pueden 
hacerse acaballo, como subil'iaU1os una .de nues­
tras pequeiías cuestas o portezuelos .... · En la es· 
t remidaü de esta primera e.scala ele forma espi ­
ral, que termina sobre la tcch uml>rc de la 
iglesia, h a n i nscripto en trozos ll e m ármol los 
noTnbres de l os soberanos que han subido U· Ja 
cúpula i de la fecha en que la visitaron; el 
mas promin ente tl e to li q ~ es e l de Nicolas de 
Rusia quien siendo 1a mbi eu Popa de su ig- le­
:;oia, se arrojó- a los pies de l P o11tífice Gregorio 
XV I ; pe:·o en la uocb e tiró en un rincon la 
cama cl.e ,damascos que le itabia destinado su 
Santidad, i el Autócrata de toda¡¡ las Rusias ae 
tendió a roncar como un . Cosaco en sn favoril.o 
cuero ·de caballo . • . . Imájen fatíd ica que uu 
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•lia reco,jerá la historia! . .. Alm·ico ll egó a Roma 
vestido con las pieLes de las fieras del Norte!. . . 

Sobre el techo de la iglesia hai una pequeña 
¡;oblacion donde viven los obreros inmediata­
mente ocuparlos en ln reparacion de San P e­
•lro. Pa>ando por una calle formada al trave.z 
•!e estas habitaciones de piedra, entramos a la 
!talanst.rada que rodea la primera c úpul a, i lue­
;fO, subien do por escalas rnas ang·osta~, 11eg;a­
HWsa l'n. galeria estedor que cor ona una segun ­
da cúpula, i to,l a vh> subimos con dificul tad a l 
~··an globo de bronce que sirve de cúspi de a l 
templo i <obre .la que se a lza la cruz de rede l!­
tioll que la mano del hombre haya levantado 
j<wms mas alta h ácia e l cielo .. .. Desde lus ca­
lle; i plazas de Roma, el globo de bronce (en 
cuyJL cavidad nos en con trábamos, metidos co­
nio una familia de ratas, cinco o seis vinjeros a 
la vez) parece tene •· las proporciones de nues ­
tras mas grand es sandia~, pero ca ben sin em­
h"'go de pié, dentro de sus paredes, no menos 
l!e W per>ona~! Dese! e .la a ltura las visuales no 
h¡u:en -sino 1·evertirse , i eran fos ho1nbres que 
truzauan la plaza de San Pedro, los que me 
¡mrecian sancJias., p ues solo p resentan una fi ­
~ura aplaslfl.t_la en <Jue la cabeza parecia. 2-nd u­
riera pegada con los pies ... . 

Ihscle Ia.ó:Íia ustrad" mas encumbrada de la 
dpula, nos'otros contemplábamos en una ma­
Ü;:na de abril: de 1855, uno de los mas hermosos 
p:woratnas en qua l a naturaleza, ]a historia i lns 
C(llll¡Jarnciones se toc(trnn mas de cerca en un 
,·~sto conjun to. El sol bri ll aba e11 el zenit i to ­
•lo el horizonte estaba limpio de vapores. El 
. \gro Romano se es tendia entre el Mediterrá­
neo i los A~1eninos cuyos picos nevados di vh:;á ­
hamos clanunente, c omo una inmf"n~a llanui·a 
r¡ue el Tibre cruzab:t turbio i s\l encioso . Hacia 
el medio dia distii 1!:!;u.ían1os el abra tras de las 
t¡ue se •:olun1bran las llanuras del antio;uo L a­
li¡rm, al travez 'tie los Montes Sab_inos,' que se 
:1partan en direccion a los Apeninos con Tivo ­
li a sus pies, mientras la cadena secundaria ele 
los Montes Volscios <;!OrJ e al lado de la mm· os­
tentmido en •us- faldas los blan cos ca serios de 
Aibano i Frasca ti. ·A mis pies estaba la ciudad 
eterna callada, monótona cubier ta de polvo i de 
ruinas, pero bella i querida en su misterio i en 
su vejez . N o se po1·que aquell a imáj en i aq ue­
llos nombres de un pasado tan exelso, m e 
transportaban a comparaciones de un humilde 
jiuero, pero que un instin to de amor ligaba sin 
embargo . A la vista de Roma pensaba en San ­
tiago . I no era solo por la semejanza de sus te ­
jatlos cubiertos de·musgo, de sns innumei:ables 
tones, sns calles enlodadas, del Tibre que la 
1noja sin labarla, sino porque babia otro eslabon 

miste rio&o que ataba los estremos de aquel,¡a 
comparacion rid ícula para el espíritu, pero que 
en aqu ellos momentos yo ·sen ti a , no sé porqué, 

· era veridica i espon tá nea. La Campiña de 
Roma que se desprende desde las faldas de los 

· Apeninos, me parecía en efecto el valle deli­
cioso que h abitamos al pié de los Andes . La 
cadena de los Volscios há:cia la costa ocupaba 
e l lugar de los cerros de Ptd:~guel i l a angos­
tura del Lat'ium correspondia a l a estrechura 
de Paine qne se abre sobre el vall e de Ranca­
gun, aunque éste a fe nada ten ~ a de comun collt 
el La.tium antig·uo ... P ero ~i Chile por su forma 
larga i angosta, su cadena central de lnonta­
ñas, el c lima de sus costas i de sus val les i su 
cielo azul i estre llado, se ha comparado a la 
Italia ¿por qué la beata i católica Santia go con . 
sus clau~tros i sus torres no habrin de compa­
l'aroe n la 11oma Moderna? Confieso que esta 
contraposicion me asaltaba siempre que subia 
por las tardes a l Monte Pincio, .cuando las chi­
menea> tle las casas despeclian el l11nno del es­
ti nguido fogon i las campanos to ,·nban dobles i 
repiques. H oi clia, cunndo alg·uua. vez he con­
templado a s,mí.iago desde la• rocas de Santa 
Lu cia, tarnbi en b e pensado, i lo d igo con todo 
el org·ullo de un católico, (que no es po;:o!) en la 
Ciudad santa i eterna .... 

D e las otras basílicas, la de San Juan de 
Letran es la Catedral episcopal de Roma, cU:­
yo diocesano es el Papa, pues ti en e éste tarn­
bieE el título de Ol1ispo de Roma. La facha ­
da de este hermoso templo, (del que . nuestra 
Catedra) es una modesta copia, aun incon­
clusa, ) coronada de grandes c;;tatuas es muí . 
ih1pon~n te . E l pavimento de la nave central 
e3 de~ un nrosaico de gran mérito cuya ejecu ­
cion sube ·a los tiempGs de Constantiuo . Al 
pié de sus columnas vi una figun1 colosal de 
cada uno de los Apóstoles a los q ue esta igle­
sia está consa g·rarla , i en un :::arcófago elevado 
sobré el sagrari o ~e eOnservan las cabezas de 
San Pedro i de San Juan. El sacrista n que nos 
conducía n os mostró la m esa ori,jina l de la 
Eucal'istia en que el Reden tor bendijo el vino 
i el pan, i el que se conserva muí b ien en un 
armario de plata. Es un tablon de cedro del 
L.íbano, humilde mueble de la mansion de unos 
pobres pescadores. D espues bajamos a la tum­
ba de 1¡¡. familia Corsini, famiHa no de humil­
des pescadores, sino d<' orgu llos0s Pontífices. 
Es imposible l¡ue haya una su nt.uo>itlad mayor 
que la desplegada eu estos mausoleos de lo~ 
prín cipes romanos, que se · encuentran en las 
princi pales iglesias de Roma . Al retirarnos de 
e;;t.a iglesia pasamos por el ¡>recioso ·claustro 
bizantino que le está anexo, cuyo patio QS un 
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v er(laiJero bo~quesill o de rosales i alelfs. En 
los cor~edores de es te claustro vimos la tosca 

.' siHa de m ármol que si rvió de tron o a los pri­
·· meros Papas, n os mos traron tambien el peda­
:¿ o de lá pida en que los Decuriones jugaron la 
't ú nica de J esucristo i nos hic ieron medir nues­
't ra •tall a en la raya que m arca sobre una piedra 

'ªa a lt ura exacta del Sa lvador. " Nadie ti ene las 
mismas proporciones, decía el guia, todos son 

:m as a ltos o mas bajos q ue esa TI•e<lida"! .... 
r:t; n frente de. San Juan está la peq ueña i 

·sing;'alar . iglesia de la Scala .•anta que fu é 
th echa para r ecibir la escala or ij inal de l P ala­
·c io de Puncio Pilatos. E l eclifi cio tiene pu~s la 
lfurma d e un a escala, i las 44 g radas de w ármol 

de.que ésta se compone, están ~·forradas con 
otablone• de- .madera que es n ecesar io subir el e 
>rodiil as . Hidmoslo n osotros en efecto con toda 
·p un tua lidad porque un inexora ble motil an está 
.a lpié de la escHla para impedir que n adie la 
oSuba de pié , Algun os fi eles n os Hcompañaron 
··e n a quella peregrin acion j imn ástica que du ró 
..algu nos minutos i q ue tenia a lgo de g-rave i 
,"*llemne a la par que g rotesco i ridículo , 

Des pues de S3.n P edro i San J uan ele ' Letran 
l as 3 ba¡¡ílicas mas impor tantes son las de San­
-P abl o, Santa- Maria-la- Mayor i San-Sebastian. 

.San Pablo fuo ,.i i mm·i, situado como su nom­

V:bre lo i ndica a est ramur os ele la ci udad , está 
<.en const ruccion despues del ineen clio que eon ­
-snmió el an tiguo t em plo en 182-L Es una es-
1pléndida iglesia ele estilo modern o como la 
;Magdalena de París, c uyo techo cubierto como 

·,.por un a placa de oro , está sosteni.io por 84 co-
1uJ11n as de gTani to trai d>' s de Mil an. E l friso 
de la colum m,ta está formado por med,lll ones 

.-d e mosaico q ue con t ien en los re tra to;, de todos 
. .J.os ,Papas desde San Pedro h Asta Pio I X . Ya 
. !h~l . co~cluiclos i colocados 2o9, i cada m eda­
·J.Jon , en cuya construccion se emplea: por un 
--solo a rt ista cerca de u n año de trabaj o, cuesta 
·mil pesos mas o m enos. Hai en el Vaticano un 

taller especia l destinado a este solo obj eto, i 
· c u ando lo visitamos, n os in formaron que se 
.-empleaban n o me nos de diez mil m ati ces dis­
· t intos en estos trabajos, · los colores están en 
' bastonsitos cuadran gula res com9 pedBzos ele 
\la c re i éstos se embuten en una masa, hacien-
4 o una operacion parecida a l bordado de pun­
<to de marca. Es ta iglesia de berá su prin cipal 
··b elleza a los réjios o bsequios que le han 5ido 
.-o frecidos por los soberanos de E uropa. La Rn­
•Sia h a contribuido con tres riquís imos a ltares 
·d e Mala q \l i ta , un m etal tan precioso como el 
·Oro, i h asta el Virei de Ejipto h a en viado al­
~l}n as columnas de jaspa· broeatello de los mas 

,p reciosos colores , 

San ta Maria la Mayor fúé edificada pritici­
pa lrnen te con el oro de Chil e i el P erú que 

.F elipe II desti nó a: su fá bri ca , a la que ta m­
bien sirvieron las ruin as del tem plo de Diocle­
sian o cuyo siti o. oc upa; ti ene un a arquit:eetura 
parecida a la de S. P ablo i es mui rica en mo­
saicos an t ig·uos, algo deslucidos por e l transcur­
so del ti empo . 

P ara ir a S. Sebastian que est ú ~ it.u ado a una 
cuantas cuadrAs de las Mura ll as de Ro1i::t en 
la Vi a Apia , sa limos por el arco de Drnsus, 

d on de hac ían a lto las L ejiones q ue ll eg·aban 
vencedora~, a ntes de hacer su en trada tri unfal 
por la ciudad; lut'go pasamos por la puerta de 
la capilli ta denominaci:t Dominus quod vadis, 
porqu e e u aqu el mismo ~iti o se le a parec ió el 
Señor a S. Pedro que huja de .s n martirio en 
R om a , i al ve rl o, el apóstol wrpréndido le diri­
j ió aquellas pa la bras. Pero Je~ucrbto le respon- • 
dió: " Vengo por el cam in o de Ja crux"ificcion," 
con Jo que fo r taleeido el ,;a)lto , vo lvió a Roma a 

ofrecerse a sus verd Ltg·os . La piedra en que el 
Salvador estampó su divina p lant" quedó mar­
cada con una profun da huella de s us sandalias; 
pero a juzgar por la piedra que no ;; m os' ,·aron 
en u no <le lo8 a lta res de S . Sebastian, lo» pies 
deJ Rentor, Ih., eran tos nnts el<:;0;..-::tes q!.e re­
rorrieron los Vú l ks de la Judea . . . . Las hu e i i~...: 

de las sandalias estan t au profun damen te es­
cul pidas que parecerla h ubiera n si ~ o ~ra baja­

das acinsel. .. . La iglesia de Sa n Seb3stian es 
mas b ien un a gmn capilla tt e campo vit•ja i 
desnuda, pero t odo su intere;; está en las t·. tta­

cumbas a que sirve de portada i que fueron la 
. primera cuna i el prim er te m plo i tumba de Jog 
primitivos c ristianos. U n lego v iejo i murmu­
ron encen dió un a vela i bHjó con nosotros a las 
'l óbregas bó vedas . E stas estraordina ri as esca­
vaciones que se prolongan ha st. 't el puerto de 
Ostia a llleguas <.l e di stancia , fue ron hechas 
por Jos R om an os q ue estraian tle ellas la puzo­
lana empleada com'o amargam a.en sus edifi cios. 

Son bajas, húmedas i angostas, lo que les quita 
toda i mpre~ion de solemnidad i grandeza, pero 
el .pensam.iento se aisla en una m llC!a contem­

placion de la fe de los primeros mártires, i la 

pobreza de aquellos míseros sótanos contrasta 
con eoa sublime im piracion de constancia i 
abnegacion de que t an paté ticas pintums nos 
ha h ech o Chatean briand en sus j)f á•·tiJ·os. El 
lego n os indicaba con un a voz que salia apa· 
gada por entre los pl ieg·ues de su capucha los 
·oli>jetos m as interesan tes q ue encontramos. Una 
de las saeta• con que fué muerto S. Sebastian, 
este sa nto ta n jóven i tan bell o i que tan po­

J'Ular h an hechó los pintores italianos. La tum­
ba de Santa Lucila, el hueco que ocupó el fé-
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retro de Santa Cecilia, el trozo de piedra sobre 
elque fné decapitado S. Máximo, son las prin­
cipales reliqui.as. P.ero se cuentan en las pare­
des los nichos de los 17 4,000 mártires qué aqui 
fueron sepuitados. E o un lugar esta uan .agru­
padas las cavidades ocupadas por 5 niños de 
diversas edades i por sus padres. La g radacion 
de las proporciones estaba hien marcada. 
Yo cometí voluntariamente el anacronismo 
de preguntar si era n.,aquellas las tumbas de 
los siete Macabeos, a lo que' el lego contes­
tó afirmativamente, ·pues para él tanto va­
lía que hubie!a sido el sepulcro de siete Ma­
cacos . . . .. 

Visitamos la. mayor parte de las iglesias de 
Roma porque a lgunas es tan pared por medio i 
se anda tropezando con sus gradas . Hai diez 
o doce ig·lesias consagradas al culto de Maria, 
de ~uien los it.alianos, como todos los pueblos 
cristianos del medio dia, oon tan devotos. Es­
to ha dado · IJ¡gar para que lo! ing·leses digan 
que la relijion católica es m as · bien iY.laTiana 
que C1·istiana, sin que esto signifique por cierto 
un reproche a esa tendencia de la ·fe que busca 
en la Vi1:jen un símbolo purísimo de amor i ele 
ternura en vez de refuJiaroe e n los brazos de 
los Sinforosos, Cayet.anos i Canutos del Alma­
nak ... . La mas bella de estas .iglesias es la de 
Santa Maria de los .Anjeles que tiene la forma 
de una cruz g·rieg:a construida con gran primor 
de arte. Es ki elegancia esbelta i graciosa ele 
los templos antig·uos que se presenta contras­
tando con la sun-tuosa majestad de las BasíÍicas 
cristianas; me parecja . por e:;to digna de su 
nombre pues tiene la lijereza de los Anjeles que 
rodeilran a unll Maria de paz i de dulzura. 
Cuatro enormes coiunn¡as negras estraid·as de 
los baños de Caracalla soportan la techumbre 
en el centro, i el pavimento es ele mármol de 
colores de los matices ~as brillantes .' A. la en­
trada aclmiramos una estátua de San B runo 
por Houdon. El fundador de los Cartujos de los 
Alpes parece atravesar •1no de los pasadizos de 
su sombrío claustro .... "No habla, escl amó un 
Papa al ~erlo, porque las reglas de SLt ó1·den st• 
lo prohiben!"; tan grande es la verdad de sú 
actitud! 

San Pedro Advíncula donde se conservan las 
cadenas de San Pedro .C de lo que deriva su 
nombre) está edificado sobre e l antiguo si6o 
de los baños de Tito. Es una pequeña iglesia · 
insignificante pero se encuentra aqui como por 
un aca>o, .que dura ya varios ,siglos, el famoso 
"lloises" de Miguel Anjeló, la estút na mas aca­
badai mas grandiosa que se conoce. El jesto i 
la actitud del Lejislador es sublime i ate1Tante; 
parece que descenditlo del Sinai para castigar 

la idolatria de su pueblo, se hubiera sentadG• 
sobre su ü-ono con las tabla,; de la lei en' la. 
mano para pronunciar su ·terrible fallo! ..••.. 
En la sacristía está en un marco que una, 
cortina oculta, la dulcísima Espemnzrt de 'Gui- · 
do Reni. Es en verd ad una esperanza envuelta · 
en el rostro de un a vírjen, pero una esperanza• 
dichosa, pura, cehlste ..•.. Quién no conoce este· 
símbolo precioso i perfecto? quién no la com,-·­
prende por una afinidad mister iosa? quién no. · 
ha hechado en un rincon de su maleta una co - · 
pia de aquella eoperanza diseñad:< en la tela . 
corno se lleYan tanta; otras eseulpidas en eL 
corazon? .. .. 

En la iglesia llam ada A1·1t in celi, al pié del· 
Capitolio, que ocupa el mismo sitio del templo. 
de Júpiter Tonante, cuyas columnas conserva,. 
fue donde Gibbon, el g ran historiador filosófico , 
de Roma, concibió la primera idea de esc ribir · 
su obra sobre la Decadencia de aquel Imperio. 
Nosotros visitan1os esta ig lesia una tartle, cuan­
do ya se oscurecia i recorrimos su desierto.. 
c lans,tro sin ocurrírsen1e n1as peusamiento. ele ·· 
decadencia que el reflexionar que de este mis­
lno Con vento ha.bian partido los Ülnlos.isirnos~. 

fraiies predicadore; que han civilizado en estos. 
últimos años a los Araucanos ...• 

Cada ig·lesü~ tiene sus reliquias aq;tÜ. En ele 
mag·nífico San Ignacio de los Jesuitas, cuyo-- • 
alta1· mayor es una masa de piedras preciosas· •. 
está la tumba de su santo i fun dador. Es una 
ig·1esia espléndid~l, que por s us HlÚrmoks i su 
arquitectura podri a ·Jlmn ~n:se, sin 1nnrha pre- ­
tension, un peq ueíío San Pedro. C uando yo la, 
visité e; taba ll ena de 'fieles que olan un exaffa-­
do sermon. El señor Domenicon i tuvo la bon...: · 
dad de invitm·m8 pal'a visi tnr ,al .Jeneral \le, la " 
órden o quien ha·bia iutrod u c--icLo. a lgunos ,c"l:!i~­

lenos , pero no pude aceptar. E ; te·modesto,so-· 
berano de una cUnastin que comie nza d.e· nue;v_o .¡ 

1 a e nseñorearse de toda In tier!';"t, reeibe a su8t­
vfsitas en un escaño, les ofrece rapé con toaa 
gracia, les pla t ica en e l idioma que a ellos les' 
plazca, i si se oft·ece, recibe cualesquierlimosni-· 
ta con la mr~yor hu rnildad o •• o Sin embargo .. en. 
Santa MaTia Vaz.icella yo conocía otra tumba 
santificada tambien, pero sin sectarios. ni hi;to- . 
ria, a l::t que se podia pedir una inspiracion mas. 
pnra; ahi está sepultado el Santo favoi'ito de- · 
los Romanos, San Fel ipe de Neri, el amigo de · 
la juventud, cuyo corazon puro i ardiente pal-.. 
pitaba con el suyo aun en aquellas n1ism a.s pa--. 
siones que él aceptaba para . modenwlas i diri­
jirlas a un fin que concUiára la grandeza dei rol~ 

divino de la criatura con sn razon i ~us instin-­
tos ten;eriales. Que dos contrast.es hi~tóricos la 
relijion i la~ filosofía nos of,·ece en estos dos-. 
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nombres-Ignaeio rle Loyola i Felipe <le Neri! 
Cual deberia adoptar por modeló el clero de 
paises nacientes en los que el primer deber del 
sacerdote es ense'>ar i correj ir a sociedades n iñas 
que aun plleclen salvarse? La tumba del santo 
est{L cubierta de ' ofrendas. Uno de los altares 
ostenta el retrato del sacerdote en el acto ele 
consagrar, hecho por nuo de los mas famosos 
artistas de su tkrnpo (e l Domeniquino) i ele q<~ie­
n es San Felipe f 11é un amigo decidido. La espre­
sion del rost •·o del buen va ron tiene un tinte del 
cielo que parece el reflejo de l santo holocausto 
que ll eva a sus lábios . Visitamos tambien en 
un costado de la iglesia su mod es ta h abi tac.ion 
que se conserva tal cual él la dejó al m orir; la 
tarim a donde elormia, Stt reclina torio para re­

. zar, sus baules, todo es auténtic'o i el e una aus-
teridad que reveia una santidad verdadera . En 
esta misma iglesia estan las célebres Sibil as ele 
Rafael pi ntadas al fresco i una .Dolm·osa de 
Cuercino la mas dolorosa de cuantas yo haya 
visto; cada !~grima que rueda por la mejilla de 
la infel iz madre parece fuera un trozo ele S il al ­
ma que e l dolor le nrraúcára . 

En estas ocu "acion es deliciosas i activas de 
la m ente i del a lma, dejaba yo correr los b re ves 
dias de m i residencia en la Ciudad eterna, en" 
tregado enteramente a sentimientos mui dis­
tintos de los qne hnpulsaban n1i s pasos en n1i3 
investigacione;; por otras ciudades. En vertla<l, 
en Horna todo es un a vida intelectual i ele 
reeurrdos. S»cede del ante de las g ran des obras 
ele los hombres lo que con las c•·ea cio nes sin­
gulares de la n atural eza, d ser humano se des­
vanece en su p1:opia indiy idual id n.d .i so lo que­
da e l sentirniento ín tirno de ln. a d mira(• ion en 
éxtasis. Idénticas emociones se h an sueecliüo en 
mi el contemplar el Ni(•gar ;c i el Colise' O; <'1 
mismo mrobamiento me ha domi nado euando 
de pie sobre la cumbre nevitda de los An des 
vol via a ver el cielo de mi patria) que al pe1isar 
t:.unbien en ella desde la c úpula de San P edro. 
P ero n o por e ;to tampoco dejá bamos de con­
tem plar a ·Rorna e n su faz diari a , ui goza r de 
los atrac tivos materialistas de a que lla sibarí ­
tica capital e uropea, pu es g; ustábaH1 os a nle­
nudo nna copa de lejítimo chipre, o el lácrimct 
christi ele las colin as de Nápoles i ta mbien e l 
l\f aroal a que dan los cúliclos viñedos qu e crecen l 
en las faldas del Etna. Roma es una el e las 
ciudades mas Laratas ele Europa para vivir, ·j 
particularmente en e l invierno. E l alim ento i 
el hospedaje en familia es mui módico en pre­
cios, i asi viven aqui con ~oltura una porcion ele . 
m·tistas pobres. Ademas, el señor don Camilo 
Domeniconi nuestro caballeroso i est imable 
cónsul, a cuya conducta de amigo i de r epresen-

tan te 'nuestro, he oido siempre pródigar las ma< 
entusiastas manifesta c ion es entre 1nis comp:l ­
triota•, i a las que yo añado las mi a' mui >inee· 
ras, no permití a que los ·ratos que las ruino; 
ncs. clejáran libres no se empleasen en visitas 
m enos ne:radab!es: 

Un di; aquel ex el ente caballero nos llevó Rl 
Quirinal , el palacio de verano del Papa. Su' 
célebres jardines son un bo~que de espeoos ro· 
sales cuyo vívidos colores sombrean las ctbscura> 
copas de los pinos del N o rte. Los capricho;{), 
juegos de agua que abundan aqui, uno de lo' 
que toca un órg ano corr1o si ltiera vuelta a la 
rueda cte un pequeíio n1olino en mihiatura, sou 
muí agra.clab.les, reventando a veces, cnand • 
menos lo espera is , debajo ele vuestros pie,, cn;~l · 

si una súbi ta floresta brotúr >t de cleba,io dt· l;, 
tierra envolviéndoos en hebras de agua .... . Vi­
mos tambien aqu i el pequeño rcl.rete el~ vemno 
en que su Santidarl ¡·ecibe con un ncgliyé p:: · 
t ern a! a sus visitas . Otras veces da audieucia 
paseándose en l0s jnrdin eo. E l S . Domenieoni 
goza un especia l favor de S<l San.tidad a quie" 
prestó servicios n1 ode.3tos pero de corazon du­
rante ·la revolucion de 1848. 

Es te m ismo señor, que residi ó en Chile al­
gunos años como pin tor, es tambien cónsul del 
Perú i nos llevó a los t a lleres de ~ l gunos dé :u· 
can1aradas en que se trabajaban a lgunas e~tít­
tuas pedidas por e l entonces opulento gouierno 
d el Perú. Lo mas no table e ra lU estátua ecu~~­
tre ele Bolívar de la q ue suJo estaba hecho el 
diseüo, i e l col osal Culo~ que·aca baba de senc•!l · 
cluido i cuyas proporciones e1·an tan dilatada ~ 

que lwbia sido preciso eonstruir un tal ler esp"­
cial pam trab ,1jario. E l .gran navegante e,:¡¡ 

· cubierto con una an P.h a. capa. i sostiene Hna 
cruz en s a diestra . E sta con cepcion· del S. Dv· 
m en ieoni me pareció un absurdo, pues Colo;¡ 
no tuvo nada de 1nisionero en su rolrespec~o 
tlt- la América i aunque la majes tad i la pomp:. 
se snc.rificasen, el sublima i rudo Jenovez de'h 
representarse siem pre con la diest.-a soure el 
tim an i los ojos fij os en el cie lo que para Colo" 
fué nuts que. una carta n üutica pues leyó ~a 
predestina cion en ca da una de las estrella; '1 "'' 
lo tachona b au .... Se ej ecutaban tambien aqui 
12 estatuas representando los 12 meses dei n""· 
que del.Jian adornar la _-\.la rneda de Lim::; b fi. 
gura de un negTo que ce ~·aba la ca íí a de azlwar 
simbolizando el mes d<l los calores, era la 111<" 
jgr ideada, segun entendí yo. 

O tra ·noche a sistinios con e l señor Domeui,•o­
ni a una re prasentac ion de los caracterí~l icut 

titercs ue Roma, el único pobre i,wí;~nl •.­
pectáculo q ue ha quedado a este pneblo que eo 
otro siglo edificó el Coliseo! .... Es este tnm· 
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bien el único desahogo concedido (tímidas sá­
tiras que insinnan los polichinelas!) a los hijos 
de Tertaliano i Tacito q11e tuvieron un foro 
público i que hoi se .contentan con el Indice 
Romano, la Gaceta Pontificia i la mutilada es­
tatua de Pasquin que vi tirada como un viejo 
trozo de mármol en un ángtilo de la Plaza No·· 
vona!.. . . Algunas tardes íbamos a recorrm· 
los alrededores de . Roma visitan do las villas o 
~uintas de campo que en otro tiempo fueron de 
los Patricios romanos, despues de los carde­
nales-i hoi pertenecen a los banqueros como 
Torlonia, pues, ¿no son ellos m' el dia los due-
iíos del Universo eritero? ... . .... Las noches sí 
son mui tristes en Roma, pue5 no hai ningun 
espectáculo público. Las tiendas del Corzo i de 
la Yia Condotti tienen cierta animacion en las 

primeras horas de la noche, pero yo preferia 
al altemar aquí con mercachifles i pordioseros, 
el engolfarme en la obscura i misteriosa Via 
Ripetta e ir a sentarme a orillas del callado 
Tibre sobre los hímcos del puente d~ San An­
jelo. Yo quería huir como de una impostura 
i de un remordimiento de la Roma moderna de 
mendigos i mercenarios estralljel'&s .. . ... Yo 
quería vi vil" solo en los pasados siglos de gran­
deza i libertad; i cuando regresaba a mi hotel, 
fatigado de 1nis e~cursiones por las ruinas, me 
dormía olvidado de la prosaica existencia de 
los modernos viajeros, i soñ >tba, como cuando 
niño con la historia de Rómulo i César, echan­
do lejos de m; las imújenes acusadoras del pre-
sente ...... . 

32 
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Camino de Roma a Flm·encia.-El Agn' Romano.- Aldeas -Cuesta «• ~adicnftr.ni.-Siena.­
·Florent·i.a.-8u importancia histór-ica.- Una digresion que aunque .·lemas·iatio larga seTá perdo­
· nada po>· .<e1· snhTe Santiago de (hile.-Acadmnia de pintw·a de Florencia.-Gale1'ia del palaci# 
dei U.fizzi .-Palacio Pitti.-La Catedral de Florenci.a.-Tumba de los Médicü - ·El Pa,3erozo. 
-Sa .ta - Mm·.a la-LVovella.-Santa-Crnce.-C'laustros de las iglesias do Florenda -i los p>•imiti­
vos pintnn<s, ·r;.,na/,ue, Giotto i Masaccio.-Casa de Huhfunos.-Bib!ioteca Med'icis .-El CMsi­
no.-El gmn duque Lenpnldo 111.-La ópn·a en Flm·encia.-Teat1·n de la Pergola.-Museo de 
historia. natural.- Vi.-ita a Fiesnle.-Jardines de San-Donato.-Reuniones Sud- Americana.6 i 
pmyertos de cmTerias.-Escu1·.•i()n pm· el valle de A •no.-Piza.-Sus curiosidades, la caterlml, 
el bautisterio, la tm"re inclinada, el campo santo.-Universirlad de Piza.- Valle inundado del 
A 1·no.-Lion.a.-Nuesf1 o cicerone.-La Bah.ia.-Iriflucncia no1·te-americant< en las costas del 
Medile1Táneo.-Luca .-Pistoia. 

Para diriiirnos de Romn hácia el Norte de la 
Italia teníamos tres rutas a ttuestra el eccion. 
O bien tomú.bamu·-la dilij~>nci a e¡ue por la Um ­
bría i la Romagna va a A: .cona, o bien el ca­
mino m as cent ral r!e las Catn•·atas de Temti i 
Perugia, o El de Radicofani que va directamen ­
te a F lorencia, i aunque el menos pi•ttore;;co i 
vari~do es el mas corto, pues tiene solo 66 le­
guas. Preft.:. r-ilnos este e 11 con:l!ecuen cia i nnclu­
vimos las 83 leguas qne sepam a .Rornlt de Sie­
na en uno de lo:; carru:~jes de l con eo en 25 ho­
ras <le. viaje i las 13 re,tantes por el ferro carri·l 
Leopoldo que une a Siena i Floren cia. 

Sa lirnos de Roma por la puerta de la Plaza 
del Popolo i cruzamos el Tibre por e l mode,to 
puente de Molle. Fué aqui donde se apan•ció 
la Cruz a Co nstantino en su gran batalla con­
tra Majen cio. En esa ocasion cayeron tambien 
al r io Jos 1 <~ candelabros de oro que Tito babia 
traído de J erusalem, i que se supone están se­
pultados en las arenas de l rio como tantas 
otras preciosidades del arte antigu ·). Es sabido 
q ue en varias oeasiones durante los sitios i sa­
queos que ha sufrido Roma, el T ibre ha servid o 
de depó~ito a muchos t('soros que no t enian 
otra snlvuaion, contra el enemig·o. Poste­
rio•·meute, m e h a'bian asegLu·ado, una com­
pañia inglesa se h abía ofreddo a pagar vario> mi­
llones de francos por rebuscar e l cauce del rio, 
sin mas con dic ion que el hacer~e dueña de todo 
lo que encoutrára, pero el g·obierno papal ha-

bia rehusado .... E ste mismo gobierno tambien 
se opone Pn el dia a la COnsti'UCCiOn de ferrocar­
riles en los Estados de la igl esia, i eu el Tibre, 
cuyo (•auce angosto pero profundo potlria con­
vert-irse en un exelente canal de navegacion, 
solo se permite surcar un vaporsito- carraca de 
la g uarnicion france~a Q.ue trae víve•·es i trans­
porta t•·opas desde Civit.a Vechia, pa>ando por 
Ostia que está en la embocadura del rio. 

Apenas cruzamos e l Tibre, deja u do a nue&tra 
espalda las preciogns 11i!las de la nubleza Ro· 
mana, nos encontramos en el centro del deso­
Jado "Agro" dopde na da v<>jeta ni nada vive. 
La vista se dilata por la ondulacion de aquello¡¡ 
"campos de solH!ad,mústios collados quP.flleron 
un di a Itálica famosa," ;;in apercibir ni una sola 
man;;ion, ni u n solo árbol , ni un solo ser vi­
viente. E ra tristísimo este paisaje visto en 
aquella hora de la tarde en que las medias 
luces de la no~he comenzaban a envolver la 
perspectiva . Dejando la ciudad de la ruinas, 
no~· pal'ecia. encontrar tambien los escombros 
inan imados de la naturaleza, cual si todo fuera 
maldito i p•·edestinatlo en aque l suelo san to de 
1~ tradicion i de la fé . ... . . U u grupo dejen-
clarmes del Papa que se habían apea do de sus 
cab:tllos en la cima de una colina, como si es­
tu vieran en acecho, fué el único cuadro que· 
interrumpió nuestra solitaria i callada travesía. 
Los J endarmes dell'apa, la mas hermosa tropa 
de la Ita lia meridional, estim esclusivamente 
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consagrados a la vijilnncia de los caminos, pues 

éstos estan consiaritemente inundados deban­
doleros que a veces son tan osados que ( co­
mo lo hemos sabido últimamente) · e l mismo 

Pio IX ha escapado apenas d·e las manos de 

un tal Evauge listi en el camino d e R oma a 
Ostia. Las a vc:nturas con los lad ron rs que sal­

tean las dil ijendas a las puertas de Roma mis ­

ma, como en Méjico, es p ues el único atracti­
vo de estos clásicos ~. itios i tambie n, parece, es 

el único negocio productivo a que se prestan , 

porque la malaria o aire pe•tilPnte que se de­
sarrolla todos los veranos en eHas ll anuras se­
casi estéril es, impi de todo c ul tivo i no permite 

otro usu fm c to que el de los escasos pastos de la 
primavera cj tie bajan a consumir los pastores 
de los A pen inos con sus ,·eba iio,;. A 1 con tem­

plar el at1·aso de la agricul tura de l Agro R om"­
no, su fal ta de inigacion, d e cercudos, de cul­
tivo alguno, era para 1ní u na cosa iuesr.J1ir.ahle 

como el Mercad o de Roma, uno de los mas fa ­

mosos en la gastrono mía e uro pe", se enc uentra 
tan bien pro vi sto. 

Era ya cerrada la noche cuando ll eg·ábamos 

a la posta de Ba ccaro eu la fa lda de los Montes 
Cimiuu don de terrniu a. e l Agro R om ano, i que 

-eran el antiguo lírrli te e ntre la Etru ria. i R om a . 

AsceHdimos esta pequpña sie1Ta has ta la al d ea 
de I mposla e(lificada en su cima a una altu ra de 

cerca de t res mi1 pies. Bajé yo un inst.ante d e l 
carruaje i entr·é en l:t tab erna, a cuya p tu•rta se 

detu vo la tlilij en eia . Sopl a ba 11n fu erte i be la<lo 

viento que penetraba por la s ll e udijas de aqu<' l 

lwt.el de los Estados Homan os , i a lg unos gru­

pos .~e j ente de m a las apariPncias, se 111.ados al 

rededor de las m esas jug·a ba n a lo~ JJaipes a la 
luz de los candiles de la media nof' h e, m ientras 

otros bebían i alg·unos yacia11 dom.idos .... E l 

ventero m e ofreciÓ un tr,go de d <o test.a ble co­

iíacpara e l flio, i no teuia otra cosa qne darnos 

para cenar en aque lla hora sino u nos cua n tos 

pedazos de mugri ento alj'eñiqne ... ... Serian 

las tres de. la mañana cuando cruzábamo' a l 

paso las angost"s i e levad as ca lles de VitPrvo, 

una de las ciudades mas importan tes de .los Es­

tados Rom anos , patria de la Santa Rosa euro­

pea, i donde Inocente X se entregaba a sus ino­
centes pasa ti empos con la inces tuosa O limpia 

Mondn lchini . "Bruto!" "bruto!" escl amaba el 
correo que nos acompañaba en e l cal'l'uaje, ha­

blandode esta intriga de l Pontificado que a pen as 

podría creerse. si los Bo1:jias no hubieran nacido 

de la púrpura ponti fical. Nuestro COI'I'eo pra 

un mozo a legre e instruido; él era el dueño del 

carruaje en que vellí amos i . nos tr;;taba con 

mucha cortesía mostrándonos to'do lo que pu­

diera interesarnos. Cuando atnanecia pasába-

mos el pié de la col ina de Montefiasconi que 
produce e l cé lebre vino llam ado Este Este Es­
te, como lo decía el let rero de un a venta veci­

n a i tlescendimos desde aqui al espacioso i rico 
vall e de la Etruria, primera nodriza de la civi­

lizacion occidenta l que el Ejipto había creado 

i que ;-asó a Europa a l travez del ~f editerr.ineo 
i del Adriático. Costeamos ~n seguida el peque­

ño lrrgo de Bolsena de S leguas de ci rcunferen­
c ia, i en cuya principa l a ldea J'iberana · que tie­

ne el m i5mo nombre, se verificó delante de Ur­
ban o VI el milagro de 1.1 ostia q ue sudó san­

gTe. Esta circunstancia, creo , dió oríjen a 1a 
fie>t a {)(•l Co>pus Ch.l'isti qué boi cele bra todo 

el 0 1·be c~ t.óli co. Vecina a este lu¡;o está tam­

bien la a ld ea de Su tri, patria d e Poncio Pilatos 

que no era un judio de J u ti ea como noootros 
·por aeá tu l vez CI"E'elnos, sino u n ita liano . Pero 

dejará por e~to de serjudio Poncio Pilatos? ..•• 

A las 8 de la maiüt ua llegamos a la a ldea de. 

A cqua, p endente d<, nd e debí amos cambia-r de 

carnwje tom,mtlo el de l correo tosc;mo que ya 

n os aguarda ba. Tuvimos apena• tiempo pa ra 
recorrer el pueblesi to mientras nos preparaban 

un fru gal almu erzo d e ' 'pa u i vino" pues elt·e­

fr an que nos había enseñado el correo romano 
dec ía 

"Acqua Pen rlente 
Pau vino e cattiva gente." 

I como yo lo fuera repitien do a mi compañe­
ro e l se í101' Cerda , rn :eutra s recorriamos las ca­

lles, un pobre zapatero nos irtl errnrnpió e~c la­

m;rndo. J\Tof no! t1·oppo buona, signm·e, troppo 
buona gente! ..... De rnvdu pues que 110 su pimos 
co·" c~rteza si la j ente de Acqua pendente er¡t 

cattiva (mala) ni t ;nnpo co se prod ucía "pan i 

vi no", lo que sentimus n1ueho mas, porque 
cuando reg resamos a la ve n1 a ya <lon Antonio, 

e l viej o correo to>eano, nos espemua en el pes­

ca~rte no sin haber be bido a nue,t. ra salud la $ 

mPdia botell a de vino Este E ; t e Eo;te que ha­

bi>tmos compnHlo nosvtros para desay•mar­

no• .... Don Antonio era un exp len te suj eto, 
muí COilversnc:lor i condescendiente, " a migo 

privado" del gr" n duq ue de Toscana de quien 

había sido muchos años corr eo s<"creto, i como 
ta l estaba imtruido de muc:has hi stmietas de l a 

Corte to >cana . La m as rec iente de éstas era 

que e l ex-r<"i de Badera, e l imbéci l viejo a 

quien Lula Monte;; trastornó los sesos en 184S, 

estaba en este momento en Perugia donde resi­

día una de su> predilectas amigas •.• - Don An­

tonio tenia tambien un ca le11dario inagotable 

de curios'>s refranes sobre la tradicion i la~ 

costumbres de los pueblos que recorriamos i 
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que sirven todavía como de casera historia a es­
tas r epubliquetas de la edad feudal que vivipron 
como perros i g·a tos, aun que S ismundi n os ha­

ya dado una g• an id ea de su opul encia . Apenas 

sa limos de Acqna P endente cruz~mos el peth·e 
goso.riachu e)o de la P nglia, que divide la Tos­

can a d e los Estados del Papa , i subimoola ele­

vada i .agreste cuesta de R odicofani. Emn tan 

desolac'os est os sitios que a penas podia fi gu rar­
me m e en conlraba en e l cenüo de la" ' ·be lla 
Italia ." La sjerra es "com pletamente estéril i no 

l1ai ma& q ue guij a n os i far el lones de ti e rra q ue 
el sol c alcina i e l vi e nto a rra~tra e n n ubes es­

pesas cont ra los posti ~· : ~s del ca rruaj e. S olo la s 

blan cas pn rede,; de l co nvento de San l·a F lo ra , 

que se dis ting·ue en la fal da oeciden tnl d e l m on­
te en m edio de u na gm n floresta de casta•1os 
salvaj es , a tp"li a nueM.ra vista mientras .;;. ubhnnos . 

En la cutnbre , et pa is¡,je era toda via m as triste 

i m as esté ril po rque m i ~ntras d ej ábamos a la 
es pa ld a el agresle i esi r echo vall e de la P ag lia , 

se estend ian a n uestra vb ta las ca lizas i agdas 
colin as que. fo rman el ce nl-ro · J e la Toscana de 

su1· a nor te ,.i que desde aqu í vehtn1,JS cl il ~t tarse 
por rnas tle d iez legu ~1 :;; hast a Siena , en ya t one 

alcnnzúbatn os a co lntnbrar . I lai en la cumbre 

u n a e~ pu ci o sa cnsa de al oj <unie n to que fu e nn­

tes un .pa lacio de C<! Za de los an ti g uos gTa ndes 
duqu es de Tusca nn, i e11 u n pin torezco fa re ll on 

qne se levanta 1na~ardba en la fo rma de u n co ­
:n o vol f'.único, vin1 0s las r uinas del castillo fe u­

dal d e G !lin o üe Taco u no de los adal ides mas 
fa n1030S de la. Et1ad Medi a e n los g ala nteos, 

los palen r¡ ues i lo,; !a t. ro<"inios , pues desde s u 

for tal eza ponia a con triu uc ion a todos los vi a ­

j ~ro s. A l d erredor d ei cast.ilio hai u nas cuantas 

cah a ín:ts cuyos habita ntes, ayer ~ a ltead o res , son 

h oi rn en digos; transicion eier ta n1ente h ar to co-

mm> e n esto~·ti em po , ! . . . .. . 
Du•·an te u·es horas r0conim os la s coli nas r¡ue 

se esí iende11 entre Siena i Hadicofar: i , i q ue 

p ar a quieu h;.L pasado un a noch e d e ,i nsom n io, 

no ofrecen la perspectiva d e un para íso, <· o n 

sus eteru os al tos i baj os . Solq los pequ eños va ­

lles del A d1 i" i el Ou:brone ( q ue con los m as 

cou siele rn hles de l Aru o i e l C ilinra f<> rm a n e l 

núcleo de l cu ltivo i la r iqu eza ng rícol:l d e !<1 

Toscana , ) distrajeron con su verdu ra n npst ra 

vista fa ti g·ada i a11aga ron con ;:¡g-'u a , agua fresca 

d e rnon tuña , u ueol ra sed de >ol, de polvo i d e 

s ueiio . . . . . . A l¡;unas a ldea> com o la de San 

Quir ico i la de Buon -Cvnvento a nima ban tam­

l>ien con sus arboledas , sus limpios ca serios i la 

{OCtivitl ad el e sus t a. ll e res , aqut' il a per spec tiva 

agradable el e tra b aj o i b ienestar q ue por la pri­

m era vez en contraba e n la Ita li a MeridionaL 

E stos bien eo d e bidos en efecto a la agrie ultura 

se h acen sentir m ejor mi en tras mas se avan­
za hácia e l norte de Em·opii , i para mi era una 

triste refiexion la que con tin uam ente me asal­
taba el e que m ientras m as a l Meclio-dia ele Eu· 
ropa hab ía ll egarl o, m as numer osos pun tos de 

contacto se m e presenta ban en tre lo decrepitud 
soci a l el e la r aza latina pura i nuestra civilizacion 
sud-am ericana caüuca hoi clia sin hal,er tenido 

toda viaj nven t ud . . . . E l ' a b le i las sotanas la 
estran g ul aron a i! i muti lct r on t nm bien cuando 

au n esta lla en la c una!. . .. En la a ldea de Buon ­

Conven to fue d onde un f1·aile guelfo enve nenó 
a l Empenv lor Enrique VI[ admi nistrándo le un 

jug:o ponzoñoso e:. la Hos ti a consagTada l. . .. 

A las orac iones en t rú bam os por las pendieu· 
tes ca lles d e Siena en cu yos e n iozados el car· 

r uaje de la poHa roda ba con gTa n celeridad 
1n i e ntr::.~ s e l po :":l t ill on h ~ c i a r esunn r su revenque 

a nima nd o " los cansados ca ba llos. N os hospe­
d a mos e n e l m e.jo•· hotel de la a nt ig ua república 

de S iena , r ival de Flor!'n cia, a la que en la 

g u<> r ra de los G¡¡elfos i Gi be \inos ganó nna 
g ran ba talla en q ue q uedn ron d iez mil nluer­

tos . . .• Te n ia entonces 200,000 ha bi l:mt.es i hoi 
so lo 53,000! ... . E n el hotel d e la A yuila Nera, 

e n l"ez t.l e Jos aposen tos t a pizadoo d e mármoles 
i frescos, nos e ucerrar on en un cua rto a lumbra .. 

Jo con dus ve las de <e bo que ardian sobre una 
m esa c uya car pe ta ent lreeha el e dos t iras re­

lnenda das d e u rl viejll j ergon . .. Era e:;te un 

digno cata fa lco de t anta ¿ run deza pa:sada? ... . 

S~ ena está sittútda en u n 11 úc leo de áridas 
col inas. i p resenta un a faz tn n a c cidel1tad a que 

los t r· chos de m uc has casas con c luy f' n donde 

corn ie n z.a n Jus c imien tos d e otra ::' . E n el centro 
d e la ci udad se e nc uentr;, tu);l p l <~ za semi rcular 

q ue servia com o dl' Forum a aq ue ii :J s tu m ul tuo· 

sas repúb li cas de la E dad fe uthd . E n un costado 
de ésta se alza In tone d e la M;1giaq ue tiene la 

forma d e un i nm enso fa ro i q ue p a rece simboJi. 
saba el org tdlo i vij i lan cia de la ~ rivales repú .. 

blicas tl e e n to nces , pues estas t o rrEs les ser­

vían com o el e atal nya . La Catedrul de Siena es -
mui im pon e n te i somb•·ia en su interh; r aunque 
la fac ha da ele m á m10les el e d i ve rso,; coloreo tie­

n e un aspec to mas elega n te i 1 ij r ro . E n el lno· 

m en to ~ n que noso tros la vi si l.ál•an:o>, un· do­

tni ngo por la n1aña n a , los ca n ó uig·os cantaban 

la mi ' a ma yor i sus voces á speras i ,;o lernnes, el 
pla iiid o de las ca mpanas q ue tocaba n de.ntrt 

mismo d el sag rad o, i e l ru.;d u de los ó•·ganos 

que in undaba n Jns sag-radas bó~edas con Sil 

hamlO\li a a la pa r q ue el in cienso· flotaba ea 

pe~ fum adas i cá lidas n ubes, da ha n a aquella 

ceremonia una m aj estad que real zaba la impre· 

sion r elijiosa que ins)Ji ra n por si m i,¡na la vista 

de cada una de estas gr andes· Bas ilicas del Cria· 
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tinnis1no . Pero nn fastidioso sacrista n se n oB 
babia peg·arlo a l lado i no nos per rnitia dar un 
5olo paso ~ in esp li carn O::i alg:tna rnarav i lhl, co~ 
moquien fué el que hizo es t.a m oldura, q u ien 
ta!ló e$ta pila d e agua bendit•, a ií >• di ento co­
mentarios d e todos jéne ros entre los qu~, indi ­
cúnúu nos u no de los cuad ros de mosaico d~ que 
estú. heebo e l p::~vimento, el n1as jntc ... rrs.ante ?ra 

el ele " la batall a de Jerusa leu eut:re Herodes i 
Atii,¡"J ... . 

Vim os ot.ras dos pobres iglesins, In de San 
t\ gustin i Santn DominftO, cuyas JHHetles blan­

(¡uea da s les daban ante nuestros ojo:<, hartos ya 
41·• primores, el :-l!OpPcto de enm·mes g;raner os o 
galpoHes . Sa 11 Bt ... rnn rdino, . fund ador de 3UO 
conventos (que Dios sin o no::-o1Tos se los ten g·a 
en cuenta u po por uno! ... ) i Sc1 n tH CaJalina de 
Siena SG n Jo.; los dos gr.nHtes Sm tto.:; de esta ciu·· 
dnd quP eom o todas la¡;; de !.talin htt ::; idt; tan fe ­

rundaE'!I bien aYeutu1·ados ... VisitmiH ... s h.1 ca ­

pillade San ta C<~t.;.dina que est(t :ll tt? Xa ala cas a 

queella . lw l; i.tó i es u n pequeño ornt<)rio s ubter­
r¡'meo. Pretlicaha 'tqtte lla nHüia na un sernw 11 
rn hono;· de la S;mt.a un !Jadre C;>puc!J ino que 
piutaba el amo ¡· divino de· Cata!i11a ;jor Jesu ~ 

1:risto , eon no 1ne nos pa~iun que In que Rous. ·· 

scau ha empl ea do eu l r~ s pájiuns de su Nueva 
Eioi..-a . L:a jóvt'n santtt tuv o un rol di vi no Blltre 

su pueblo po1· la cariun d, i univer,;al en E uro­
pa por su fe in spir;-tr.ta hasta qu~ rnunó m ú.r tir 
de sus desvelos i peniteuci<Js a la m isma edad 
del Salvador. 

Cuautu pu l'o gozo n o ~e sien te al tocar de cer­
la verdad purísima, si n Sl:lperche¡·ja ni po1Jlpa, 
de la virtud human a que una luz del cie lo pa­
rece liabe¡· au im ado? Yo lte se11lido una mas 
íntima bUti$fN cci un de mis sr.nti rnientos i n1i 

re al lleva r mi s labios a ios toscos tab lones de 
la ta1·ima d e San Fel ipe Néri en Ron>a i de 
Santa Catal ina en · S 1ena que cuando admiraba 
el p01'tentoso m ecanismo de San Pe <.! ro , mara­
villa de fé, de je.1io i orgult o . El r etaulo de Ue ­
ien es para mí el m as tl ig·n o pó1·tico del cielo .... . 

En ia hora de la t a rde tuvimos oca•ion d e 
VH a los hab itantes de Siena e n tr aje de g·al a. 
Las muj eres me parecieron tener ese t ipo que 
nosotros ca lificamos con e l n orn bre de "dono· 
S1S" 1 son todas pequeñas cl f> estatura, bl ancas , 
tivace•, alegres, i h a blan el mas pul'O italiano 
moderno, esa du.lce lengua toscana organizada 
por Bocacio, que naeió e;; Certal vo, una a ldea 
~ntre Siena i Florencia. E l refran italiano dice: 
Linyua Toscana in boca Romana, porque los 
fl orentinos son los mayores g.angozos que me 
hayan .mortificado a mi co11 su eterno apénd ice 
de todos los ga, go, gan, etc. Pero en Siena -se 
habla el Italiano de F lorencia sin _n in¡¡una n a -

saliclnd . Otra do las peculiarida des que observé 
en Siena fuer on los enormes sombreros r edon­
dos de paja toscana que ll eva n h» mujeres, al· · 
gunos de los que wn el doble en ta m año nl de 
uuest r·os fn dl e.•; i cua ndo las chiquitinas hijas 
de Siena baj"ban al gu nas de sus pendientes 
c;d lejuela, , trnyen do el vien to a popa, n o pa­
reci?.n ,,;no una esbelta goleti l la a la q ue el 
son1brf\1'0 (' On :;t~s alas i tlfi adas sirviera de g ra­

C'i oso vei{llnen. 
Visitamos la Galer ia de pin turas , pe,·o consta 

estn sol:1n1ente de cuadros an Ug u ns lJ1'ilJclpal­

nl en te de la i na nin1ada f's.euela de G uido de 

Sirna, u no rl~ los prirniti vos r e,tan¡·a do r es del 
tnte. S iena PS solo 110tada en las ur1es rnoder­
nas, por los admirnb l¿s ta ll a dos de rrwder" que 
h ;~ c f> n ~us ebat •istas i que s uio en Bé ljica ti e nen 
d L n ns <· ornpd.idores . 

E n fi n, de:; pues de un di a de rc~idrncia en 
OSÜ l ci,;dad partimos rmra Florencia I'Or el ca­
mi no de fierro denominnrlo Leopoldo. Pene­
tra t'•ste hteg·o en e:)'J valle del /, l'll O, i 1' f'('01Ti­

mos duruute dos hnras los anlE'li l::::iJTIOS cu itivos 

q ue ofrt· cen sus rivera~ , :.H..lmirando ~us pcdsa­
jes pecu liares con:. o la angostura de Gcn tfulino 
en que el cnuce del ri o se e>tr echa e n tr t> dos 
alta >< p;; reclec; de rocas •ombreadas por los pi­
no~ de nnch :) e'épa de la I talia 1neritliunal i no 
d <'.ia m as paso :11 can; ino de fi erro que e l pretil 
cort ad o sobre la roca viva. 

A "f as 7 de 1a noche entregnb~un<~s uuestros 

pa,.apoTtes en las ¡JUertas de FlorPn<-ia . 
Hull i<Hn os llegado yn a la bel la Fl oren cia, la 

ciudad típic:·• de la Italia i del ~iled i ocl ia, la 
mas simpática en sus form as, la mas a lh ~ g·uefí a 

a los ser1tidos , asi como ROma solo h 1flnye en 
el nlrna pür la g r:ntdeza i 1a contr:1 p osie~on de 
s us recuerdos . Rómu lo, Augusto i Sisto V sim­
b olizaron las épocas m~ s e~p :~ ciai Ps de Rutna, 
1ni en 1Ta.5 l os l\1 édi ci~ , los j (' nios de! l ujo i del 
bu en gnst.o , fueron los padres _de la Florencia 
m oderna . CI<>Inente XIV, que era un F loren­
t ino, decia que su preriosa ciudad de bía ?.uar­
darse bajo de :m fanal par'} no ser m ostrada 
si• o los <Jias domin g·os, i en efecto, cuani\o no­
sotros la contem plábamos la primern HO<'h e de 
nue;tra llegada d esde el P uente ?Jieju del Arno, 
en el sHeneio de una ·n r c!J e d e dorn ing·o, sin 
m ae murmullo que e l del callado rio i el susu­
no de la bri sa perfumarta qlle desciende e n rá­
fagas desde los ja rdin es de Buboli, >e creeria el 
~ausado viajero llegado a una de ems ciudades 
d e las hadas de cuyos encar.tos le parecerá im­
posible desprf-ndersejnmas. 

Pero ademas de sus ricas i seductoras galas 
Florencia tiene tambien atractivos únicos en 
esta · pobre Ita lil\ oprimida, saqueada, apuña-
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.!eada desde que fué bella ¡¡a ra ser la disputada 
!:fa vorita de los potentados del Viejo Continen te, 
i Aia ri co i e l Azote de Dios, Cárlos Magno i el 
' 'CondPstable de Borbon, Franciseo I i Cúrlos V, 
Federico .Barba Roja i los G uelfo>! Napoleon i los 
Austri aeo >. Cam po de batn lla de todas las g uel'-

• ..l'llS europeas, víe tima de todos los d <•s por.i stnos, 
!(·pve~a de todos ·las ra piñas, pobre i bella I ta li a , 
<t u )Ja.•·ece l'ias un cadú ver i nan imado c. nya fren ­
t e hubieran helado las n ieves de los Al pes q11e 

~ te e iüc--n , i que ya ~ierts in erte flo ta ndo e:1tr("" dos 
,.m arC's cqyas playas desiertos te si rviem n de fe ­
' l'et•·o! .. . .. Pero Florend ~ · se ba man tenido a la 
·-a ltu ra de su mision en m ed io de t antos t ran; .. 

t om os, i el j én io de sus h ijos ha sid o por va rios 
:s iglos el único pá balo r¡ u?. n:au te!J ia e neend ida 
cJ.a antorc ha de la ci vilizarion . l',fi g·ne l Aujeio , 
e l m as g rande de los a r tista,; que la t iel'l'a j amas 
p rod uci rú. Dan te e l div ino. Pe t•·arca q ttH se le ­
van tó casi n ig.ua l a ltul'a eu la inspil'ac ion i e n 
la poe.,ia . Bocaeio i Alfi e ri, e l nn o la form a pu­
ra i aust t~- ra de la lengua italiana, e l otro su 
t raje br illan te i ¡;,scinad or. Galil eo e l primero 
-que le vant ó su ~ tre vido cl erlo húcia la esfera 

· cele>t e i rompi ó el vel o qne ocul ta ba e l sistema 
·del U n iverso.Qaugan.,. Jli e l g ra n papa re fo•·ma ­
·dO J' de b1 Igl es ia po:· la I gle>ia'mis'11 3 .. Cimabue, 
~i ot.to i M asac io los re sta uradores prirrJiti vos ú e 
la ph 1tura. J1r unel1e!'Ochi , Ghiberti, i Dvuate llo 

~ cuyos dise úos cau~aron envidia a l arq u ite (~to de 
:San - Ped ro el e R om <1. El sn bio pi loto que <liÓ s u 
' nmn bre a l Contineu te que ha bif.Hmos. Leona rdo 
• d a Vind, el prirn<·r cosmopol ith , en t•·e qu ien, 
C ri:.; tó va l Colon la hi s toria vacila en pron uu c iur 
.su fa ll o , seHtencia de in 1i 11 it't gloria que no~o l ro :; 
~-impt<H~amos para. el ú i.;i mo porqu e- qu ie-n deseu-
• hrió la América la mas lle lla parte de la o ora de 
., D ios, fué el mas g rande de los .iénios de l s;:,; lo 
: X V. i de todos ]O$ >ig· .os. Ai de mi ! yo u o vi si no 
\la hue lla que deja ron m a rcadas aq uE' II as co 'o ­

.. ~al e~ fi guras en este sue lo hoi in fecundo, i veia 
pasar t ro ta ndo !óobre e ll a los caballos de los 
'Crilatas qn e g uarn ecían a F •orencia a n om bre 
·cte l Em perador i!e Aus tria! ... . ... . 

Fl <>rencia es h oi dia nna ciu dad-activa i m er­
ca ntil rodeada de ferrocaniles, mientras en la 
pina públi ca lo, judios remAtan sus qnirnou es 
i cerrojos de puertas, i a l dp TNlor de su esp lén-

' 11icla catedra l se agl'Upan m~zquilms i fétidas 
; p ul perías. Solo el Arno con su s malecones i. sus 
; pue ntes conserva intac ta la elegn nte majes tad 
· de aqnella ciudad de los Médicis, patria de ]¡ts 
' a rteB de licadas . .Es necesario ve r a Fl orencia 
.,por el lado de ad entro , si puede· dedrse asi, 
para adrnirarla en e l sentido de a rte i de buen 

.ogusto que la imajinacion le atribuyE'. E s nece­
,:sario penetrar en el recinto de su Ca tedral, . vi-

sitar su s Museog, estudiar sus establee:imientua 
de ca ri dad, J~ecorrer su de liciosa campiña C'UJ&j 

villas reun en a todas las comodidatles a <¡ue se 
pre-sra un clima mer idional, e l mas esqu;sito 
gusto . Solo despues q ue el viajero ha ll enado 
este progTama conoce todos los a tracti vos de 
F lorenci" , i se •ien te de ll eno e l influjo de su 
sim pa t ía, senc Jl la i rl e li cad a. F lo ren eia no ei 
co:r.o esos m acizos palacios que simbol ha n a 
Homa en su maj es tad, en sus proporcioneo i en 
s us r uinas ; es e l tem plo del arte, fiuo i esbelto. 

S i yo m e he perdou ado a m i misu1o el haber 
com parado a !loma i .S andago de Chile, nadie 
meperclonaria seg ur .• meute íecepto por supues­
to l o~ San t.i ag· tt i llüS) e l qne · co mparár 3 a ésta 
con Florencia. Pero en una cosa potlria moi 
parec ern os si lo qu !~i f'"lram os , esLo es, ca11alizan­
do 1J ueSt.J'O · 'be llo" Ivl;¡ poch o, el mas feo i elmllS 
desagTadubie de ! o ~ r ius de la crenciun con sm 
creces i seeas , ~us lurbi oues. i su rapidez corren­
tosa, su l'i ~que ríu i sus "beJlas ri .> eras" de ba­
suras, triles i j urneut os ....... N os cli i< putamos 
y a ?. l g· una~ va!·rt s de t e rreno a esr.rumuros de la 
ci udad i Sill em lmrg;o a dns c uadra~ de la plaza 
t enemos u n esprteJ oso t erreuo balltio en (>-! que 
d Pjamos ac umuL,rse las m as pe~ ti! ent es b a::- ttl :lS . 

Nad i::J. h abrüL n1a s seuci l lo punt u ua -com;;aúia 
it odustria l que enee n·ar e l rio e !Itre dos ten·a­
pleues i pretil e:) .s o Ur~. los q u_t> se hal'ian liudai 
cas !S de rPcreo roLle a d ~! S <.l e jardin es i ave nidas 
de :i.r iJ ole.s, i a un not.l ri a fürm urse en e l verano, 
cerrando con compue l' t.as t:dgu nos de los ojos 
de l ¡>Uente, un espacioso lago i ba iíus flotantes 
cvlTI I) los q ue he visto en el S t:•na, el Ti hre, el 
E ltJa , el D anubio i casi todos los l'ios cle E uropa 
que b~ Ü <.1 n u!g·una ca pi t~ l. 

C uantos daños i pei i-; l·os no se e'fitarian usí, 
porc¡u e ¿q ui en nos re,;pou cl e que nos embar­
q ue mos un d ia ag uas ub"j o cou el " bello M:a­
pucho" a ret<t gu~ rd. i a arrián úon os co a casas i 
ca ll e:, has ta la lni :;tua laguna de P udaguel? No 
an da a veces la buena j eute d e .::; anttago toda 
afan .. da pa$an do lle una cHi le a otm i hadendo 
frec uentes em l>es tida,; i p reguntando a los tran­
scuutes en h1s v reuas n1as cou ~urridas-Ami· 

go, donde estrí el vado? .. .. Se obj eta ría ( porque 
a que cosa no ~e objeta en Chde a no oer que 
sea dicha en el púlpito? .... ) que el río, pri va­
do de su ancho cauce , saldria de madre en sua 
creces re peutinas, pero p•·e cisameute Jos mal e­
co u es se levan tan con este especial objeto; i en 
ning·una parte, en verdatl, e l rio está mas segu .. 
ro que en la <Jireccion de He u ca cuyos barran­
cos natura les le sirven de pretiL Cuan'tas helle­
zas nO VPria rnOS en e l hermOSO barrio de ]1 

Chimba hasta el pi é de San Cristoval,i despren­
derse todas de eota reforina tan sencilla flue 
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nos perm1t:iria h~cer fácilmente tantos puentes 
cuantas bocas calles tenemos! Cualesquier es­
peculador podria·emprender, i emprenderá sin 
duda ántes de muchos años a lgun yanlwe, (sal­
vo todos 'los obstáculos que opondrá la Munici­
palidad) i se hura millonario a pesar nuestro, 
porque nada nos pesa tanto como ver a otros 
enriqneeerse aun h acien rlo el bien, i por esto n o 
qui ~imos dar a ll'lr. 'Vheelwrig·ht la concesion 
dehacerr.os un camino rle fi erro casi de value 
pnrala na'Cion que ya estari a quizá concluido, 
ipor que no ga nára ese yankee n os hemos que­
dado plantados sin p0rler dar paso seguro , por­
que el camino tiene \·a rios pasos i v ados rum­
bos i unos di cPn qne venga por éste i e l otro 
por aquel, i se V~Je lv e para atras i se tuerce por 
este 01ro ludo i allá van los mill onP~ ! . . ... . .. . 

Porque nos hacen1os t.nn pig1neos'! Pol'que te­
D{Imostant<:! envidia , tanta vanidad pueril, u11a 
actividad tan f'uti l e in fecun da? Los estranjeros 
que 11eg·nn n~ San t .i<~g;o ;~traviesan nue:5t.ra pla "l a 
preo eupado~ , ~ íempre (>.on su vistn fija en la:; 
nevadas crestas de los An des, jig·antes mucios 
que nos JTliran n sus p :es con10 un nido d e!Sa1i­
ñado i mez ~¡uino! ... . Que les importa esé' bulli­
cio vanul que los 1·o dpa (]p .i<'nte . que pasa i se 
pal':l, i no va a nh1zuna p~rte, que ent.ra a des ­
cansar en ei most . .-ador de u na sastreria o se 
forma en cohnnna de atnqne en ·la s gr .. das del 
Portal? .... Oh Santi ago! beata de bn8qniña i 
manton, tnptlfl n' toda a la ] uz de ln. sociabil ·i·· 
dad bien entendida , qtH' es la nn ion por la vpr(lad 
iel t.rHbajo, rompe tus ntnflJTa~, t"- al de t u en c o­
jimiento, de tu~ pretensione:; fr 1Volas, rle tu in f'r­
cia disimulada, de tn tono ta. u d esentonndo!. .... 
Tú no seras n unca gTanlie si t.n u o te r~jeneras; 
tu te veras · siempre• enana al pié <le los AndPs 
cual si fuera o un rod:.do de escombros caldo de 
sos crestas!. . . I tú t::tmbien aleg1·e Sa ntiag·o , ttÍ. 

que no esta ' siempre en l.a ig-fesia sa< a la call<:>, 
anda al t.e:t tro, a la Alameda, a la Pampilla, 
i sitien c.s coi·teda d, huasa Santi~go, de ir a la 
primera l'ila rmóniea, dile al pú.blico que t.ú 
eres una gü:1güa lnui reg-alona, q •te no te g·ns · 
tael 11úmero uno i qn<" te lo cam bien por el nú ­
mero ll·es o cuat?·o, i qÍw as1 iras en masa i de 
mui buen humor . ... i te diran todos Agú . . • • • . 
Agú! .... no es verdad? 

Pero la ca pita) de C hile tiene su s ímbolo, su 
escudo d'e armas como todas las ca pi tales, i co­
mo ha d~ sel'l e fi el? I e,;a símbolo no es ni la 
Fortaleza de Hidalgo, ni el g lobo dorado de la 
Cárcel, lii el rélox de la Compañia, sino ese 
fdolo de ll10l10S blancos que OStenta en SU CPll ­

tiocual Bl Capit.o liÓ de .u. futuros destinos!. ..• 
Quienes la fignrá. feme nina? quien es el macho? 
Bala América i Coloñ? Chile i Marcó d11l Pont? 

Sant¡ago i sus Intendt>ntes? Nadi':) lo sabe! Peroc· 
' lo cierto es que la cosa es a palos i esta es la idea· 
que resalta en el símbolo, por esto la p1 la de la 
Plaza de Armas (nuestro ún ico monumento de 
arte . • • ) es el l:Ílaoon de Sanlia¡¡-o, por eso to•-
dos lo aceptan! ...... . 

Si los Estado~ U nidos e Ingla terra prospe"­
ran por awciacion, noso tros .debemos todo lo 
mucho malo que hacemos i lo mui poco bueno 
al mas desatado e irreflexh·o espíritu de rivali-­
dad •••• Pero aun estt> impulso que es mgs bien 
un aguijon que una palan ca e,tá mal fij arlo hoi> 
dia, es pequeño, personal, el e familia a Lmil ia,. 
de ba rrio a barrio , i tambien de raza, de tmdi--­
cion, de topografia puede decirse . Sa ntiag(). . 
est~en rivalitlad con Penco; don Jua n lllnrti-­
n ez de Rosas i el Jeneral Cunera; el 'coronel 
F•·eire i e l Di~ector· O' Higg·i ns; los j enera l e~J ~ 
Bú. l•;es i C ru z han sírnbo li zado en gran parte 
e!!' t.os i"e n tin1 ientos rJaeionHies. El "Arri ba " i el ·· 
" Abajo" i los "Arribauo:- " i '' Ahnji nos" están. , 
siempre di spuestos n po11er>e encima el uno del·' 
otro, i :un !.Jos 111as dispuestos t.odavict a. flplnstar­
a Santiag·o que e, tá en el medio! .. ... Lo> Chim-.. 
beros venia n con el ag·u•a hn~ta la c in tura a 
t. ircH pied ra~ a lo~ Santing~1inos !. .. . E l ArPnal i 
G uangp.a lí quisieríln fpde-nlr;;;e i tener cabildo ~ 

apn rte pnra. env iar e l un o contra el otro ~n fiera~ . 

lid sus lPjione" de mote de mai.z . .. Los nombres . 
de la s lot·al irl ad€'s se convie1·ten en apod os .. 
Chilote pota rajada! Maulino p ela cmn! Pula-. 
n n el " c hillan ejo!" Su tano el " (· oq uiml>aHo"! . . . . 
Tal es e l espíri :.u de 5ociabili d n.d -e n Chile!. . . . . . 

E;te mismo sistema nos hace hace •· todo al -·' 
re\rez. Edific:nnos pai<1cioS sob1·e toc.iazale· .. , c o - . 
!TIO se levant~n·a nna estó tua sobre un pedestal ~ 

ll e to :ora .... P erfecc ionamos lo superfluo i des- ­
cuidamos lo necesario . N o~ g·ustan lo3 blandos . 
resortes de un cut he i u ncirno~ tollavia. el yu~ 
go J'Olnnno a nt~estros huPyes . Plantamos de ­
t1los la Al¡•meda i para i r a la Atnmeda 
de lns Delieias no ~s fue.rza ati~avesar" ;:,¡ tne­
nos, media docena de bocas calles cuyas ace- .. 
quias rebozan inmnn dicias que 1nnnchan la 
orla, e l ruedo , la a lforoa , que sé yo? del t raje de ; 
11 ue.::tr;:-¡s dan1as ... Todo lo h;-lcP-nlOS pat a8 arriba .. 
Colocrnnos e lega ntes torres en las ig·leo;;ias, ha- . 
cemoo; galerias i aéreos balcones en nuestras ca· ... 
sas i entretanto la po lich de aseo i de sal ubridact­
(no diré de or nato i de recreo JH>rq,te que -recFeo . 
m nyo r h emos conocí i o los chii.eno' que el re­
creo de n o hacer n ad'a?) es detestable . E l pú­
blico e>tá en g uena con la policiu, su cri;,da, . 
i la pol icía p·ata al púi>lico de potencia a po­
tencia, de señora a criada! ... . Se e.lijen in ten--· 
den tes que saben aplicar perfectamente la par­
te penal de las Ordenanzns ( i las ord€1Htnzas de--
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ciertos intendentes son militares, c ivil es i ecle-

s i ást~cns ! .. .... ) pero que n:-tda conocen de ar-

tes, n i hijiene, n i réjirnen administrativo. 1 las 

pobres municipalidades! Pero no h ab lemos; los 

niños que van a la escuela , n o t.ie11 en derecho 

d e hablad .... 
I sin embargo tenemos todo lo que h ace mng­

níficas las ci udades; .un ll ano dilata,lo i fecundo 

en que e,;ten dernos (•n todas d irecciones, un 

1·io cuyo desni vel se presta a todas clases de 

obras de aseo e hijiene, cnna1es, pilas, estan­

ques, etc . i que coJTe por e l centro m ismn de la 

poblaeion , mientras que montes vecinos nos 

r esg,wnlan de tocios los vientos. Por un lado, 

hácia el snr, e.l hori zonte se depleg·a con1o una 

sáb 1na de esmeralda, por la otra parte, el man ­

to de verdura se alza ai;·osamente suspend ido 

en lo• ti a neos de las pinwrezcas cadenas que se 

suceden desde Aculeo a Chaeabuco, mientras 

que so•nbrias, mudas, jiga ntes de la c1·eacion, 

estan a nuestra frente, coron adas de h1 ni <?ve 

de mil inviernos las asombro;as cúspides ele los 

Andes ... . P ero quien de noso tros no ha cem oci­

do esa admira ole n aturaleza que ha ~ i d o nues·· 

tra c u no:1 , nuestra nodriza , nuestra c:un ig·a i cotn· 

p a ñe•·a de todos uuestros días in fa n til es ...• • . 

entonces, cuando libre e l pecho de cuidados, Jos 

ojos va¡¡.a ban en éxtasis d el un o a l ot 1·o de esos 

t esoros · que ell a nos prodigo i que el cambiar 

de la s estaciones n os il1a descubriendo cada 

vez mas bel los! la bl auc"': cortina qne de;pues 

del :mn1can tapaba los Andes hasta sus faldas 

en los crudos in viern os; la s praderas esmalta­

das de mil flores en se tiembre, i tambien <:sas 

lu1nint>S<1S mañanas del e :;tio en q ue mie ntrns el 

sGl nos baña con todo su esplendor, la brisa 

Jllatina l que desciende a los val les te1npla e l fue· 

go de sus r"yos! . . . Qu é n o podríamos hacer n os­

otro,; en los tiempos infa11til ee qu0 atravesamos? 

Santiago es un niño hoi i los que le han v isto cre­

cer en log últimGs diez años duda rá n _que a l ~un 

día se <.liga en los testos de J ec-,grafia (;Santia go 

está l imitado al Sud por el rio 1.\faipo? .... Que 

plan es mas fácil de llevarse a cabo que la cir­

cunvalacion de la capital por una avenida uni­

forme de itlamos, especie de boufevares estel'io­

res como los de P aris, para lo ::¡ ue so lo tendría­

mos que unir al travez del Mapocho ; las Alame­

das de Yungal i de los Taj amares, a las que cor­

ren al derredor de la Chimba? Con igual facíli -

' dad podría prolongarse la Alameda por la cnlle 

del Dieziocho hácia la Pampa donde plantaria­

mos un bosque de árboles indíjenas i e•tranjeros 

que en nada nos baria envidi;.. r ni los parques de 

Lóndres, ni el bosque de Boulogne, ni e l Prater 

mismo de Vien a. P orque no sombreamos nues­

tra plaza de Armas con al¡:unos olmos i si como-

ros, ya que se desprecia nuestro arrn yan i nu es­

tro n1aiten o el esbelto peumo? P orque no echa­

mos a hajo las caballer izas que hoi ocupan el 

f ren te de la plaza i la pri mera cuadra de 1::. ca­

ll f del Puente para IÚICer uh i, en el centro de la 

pobl:lciou, pared por medio_ con la hornazadesa­

cuas vi vas que se ]lama In plaza de Santiago, ba­

ños i jardines púb li cos? Porq~E> ao se clá mas aii­

chura a lns ca lles nuevas i nos~ eorniern a a dar u 

las antig·uas la forma co nvexa, única que paede 

pn~servarlas, botTa.ndu la aeequia ct>ntral i des­

h aciendo las potras de las b01aS calles, para que 

lns aguas corran al lado de las veredas i vayan 

a resun1 irse en las acequias celltl'ale ::, de cada 

n1anzana? Porque no in1pet.litno~ come en toda 

ciudad populosa el tl·á fi co d!; las en01·m es ca­

n etas que andan por las calles como pot1'eros 

con ruedas , i h acemos plazas de transborde co­

mo en lluenos Aires, donde todos los fru tos 

que vj en e n de l ca1npo .;on tra ns·portados en ca­

rreton es que circulan libremente por la ciudad 

tir0dos por caba llos? Porque desde ñamos hacer 

plazas púi.JI!cas, i vendemos en lotes todos los 

ternmo~ que caen en el dom iuio de l gobierno? 

Es acuso por que cada rico tie"e dentro de su 

ca<a d·•s o tres plazoletas una para vestíbulo 

o pa t io , otra para jardín, o tri' para corral, otra 

para los cabai los?, . .. . i los pobres, los míseros 

halJitan tes de los cp.artos 1·edondos, no tienen 

dereeho " po:;ee r un si tio de recreo i de ejerci­

cio? Conservamos solo .la única p laza que Jos 

conqui~ tador·es nos diseñaron, i :-~u n e.:; de estra­

fi a rse como la h emod conservado! . .... Podrían 

sin embargo destiuar~e con este objeto i par~ 

puerto seco, diremos, de l preveimiento de la 

ca pita l, do• o t res sit ios que m ui poco o nada 

cost&ria ad quirir como e l ll ano de Suberca­

seaux a l S ud, otro a l Norte ;n la Cañadilla, i 

una tercera plaza en Yungai pa m Jo que podría 

servir su propia .Cancha de carrera. Pero dé· 

senos para todo esto Especialidades, hombre1 

aparen tes i e:; pertos, no j ente de casaca i sa ble, 

ni ediles que solo sepa n ponerse guantes blan­

cos . . . . 
Nosotros no queremos creer que tenemos 

gr:mdes elementus de prosperidad local i de en· 

grandecimi ento público. No fas' conocemos ni 

los apreci amos porque no hemos hecho campa­

ra cione~, i cuundo 110S los muestran i nos im· 

pulsa n a e>plot.arlos con g ran sOrna decimos, 

u·. no lo ltace! Ellos no lo hacen! Nosotros 111 

lo hacemos! Nadie lo hace! i conjugamos de 

corrido i de saltP.ado todos Jos verbos del atra· 

so, i la indolencia ... •..•. Si llegára por ejem• 

p lo entre n osotros un empresario estranje­

ro ( pero babia de ser "estranjero" precis .. 

mente) prometiéndonos· alzar p.or encanto ea 

' l. 
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el centro de nuestra capital una colosul plata­
forma delante de la que laE pirámides de Ej ;pto 
:evienm enanas; si se nos ofreciera colocarla 
sobre fas s7er~es de 1a "bella Santiago" como 
unn diadema de granito; i si desde su cima nos 
fuera permitido, a t ooas horas, medir las dis­
tancias del delicioso valle en cuyo centro h a­
bitamos i a;;pirar por las tardes las brisas que 
la mar i los Andes nos enviltu pnra acariciar­
nos en una dulce rha lidad; si .suspendidos en­
tre agrestes rocas viéramos flotar jardines aé­
reos de perfumen i colores; si anchas avenidas 
úe árboles i tuneles subterráneos nos conduje­
ran por los flancos de la encantada colina i ya 
rústicos albergues i bosquecillos artificiales, ya 
algun lago en m1niatura, ya selváticas casca­
das •lespcñándose con estrépito vinieran a en­
contmr nuestros ojos a l dob lar lns curvas por 
las que lentamente avanzái·a.n u u est ros CfllTua­

jes i si se nos ofreciera todo esto i se nos pidiera 
millones por trabnjárnoslo. ''Que lástim a! es·­
clamariamos, donde, en qué ciudad existe 
tan portentosa rnararavilla?" .... . I acaoo al­
guien, leyendo dist•·aido ' estas 1í neas, ha 
pensado en que n oso tros ten0mos esa mUJICa 

creacion üentro de nuestras propia s ca; as? Ha 
aparecido a su fantasia el nombre de Santá La·· 
cia., roca selvática de pintorescos caprichos 
que parece colocada ahi como el primer centine­
la que los ,\11des han avanzado a nuestro valle , 
como la tribuna levantada por la naturaleza 
para convidarnos a la eterna adm.iracion de su 
belleza tan pródig~a al derredor 'nuestro? No por 
cierto! Santa Lucia no nos h a costado nada, 
nada vale tarnpoco, esta es lójica española 
(porque nosotros, herma.nos mios, somos hijos 
eh! de los Doctores ele la Heal Universidad de 
San FelipeC . .. ) E.-go, el cerrillo de Santa Lu­
cia es un montan · ele escombros; i dejen que 
piedra por pi ~d ra l a ilustre Municipalidad des­
morone el H uelen sagrado a cuya falda se cla­
vó la primera tienda ele la hoi famosa ciudad 
de S~ntiago del Nuevo estremo! .. ... . 

Pobre Santbgo! Me figuro como si la viera 
a nuestra capital ele pasados siglos!. . .•. Tablero 
de solares d esnudos en la úl titna parte del siglo 
XVI en que que nació, agnipados sus rancho~ 
najizos al pié del Santa Lucia que le servía de 
fortaleza co1Ítra·e1 indio i de malecon ele resis­
tencia. a loo br-.·ws de rio que entónces la ro­
deaban, buscó mas tarde su en s~nchamiento 

tn ·la direccion del declive de su propw plano. 
Asi, ya en el católico siglo XVII la vemos c.u·· 
brirse de conventos i casa~olaricg·as con su 
plaza di!eñada por bajos portales de ladrillo, 
mientras · crecian disperws en su centro algnnos 
grupos de espinos ¡;alvajes haciendo sombra al 

verde cesped que lacnllria. I,os mayorazgos i los 
provinci;:des eran entonces los grandes potentn -:­
dos de estos Heinos, i ellos se disputaban las 
manzanas adyacentes a la plaza ele Armas. Por 
<'Sto vemos aun hoi dia q ue todos los conventos i 
caf:"asde mayorazgos es tán situados a dos cuadras 
de la plazn, tnientras las abadesas, nlas cahnos~s, 
iban poniéndose a retng·uardia i ocupnndo nuls 
espaciosos ten·enos. Casi toda h jen te de armas 
tomar lidiaba en Amuco. So lo qneclnban en 
la ca ~ital frailes i monjas. La_ poblnc ion se au­
mentaba sn1 e-1nbar6·o, 1 Santlag;o era en a que­
lla época un a de las ciurL: des n1as prOsperas¡ 
mas fecundas . Q11e imújen no of1·eceria enton­
ces nuestr ~l querida. "Santwgo, que hoi lndife­
rentes,. preocupados e ingTatos, no~otros atra­
vesantos di :;traidos sin pensar en qne esta ca­
pital de Chile "tan ft>a pew tan buen a" ll>t te ­
ni do su historia, sus t ransfornu:tciones i sus 
Misterios, eomo París i Lisboa han tenido los 
suyos! ... . 

El lujo de los palaeios e't.aba entonces 
en las torneadas barmH.lils de Ios balcones i 
en las doradas 1·ejas d e fierro de Vi scnya de 
las ventanas del frente . Las casa5 de dos pisos 
eran raras , los te1nblore:; n1ui frecuentes, i co­
lTIO l a. jente era tan buena i r ez<il.nt tanto, no 
lwhia nn terremoto sino cada lO años, asi como 
hoi eotanclo tan pervert: dos n o ti embla nnnca 
con estn¡g·o ni se le hunde In corona en e "l pes­
cuezo :i n inguna irn~jeñ!. ... . La ociosida d era 
m2gnu, Ja 1noda _nlasf'askionable, la siesta a 
calzon quitado, i por las nodws, tomar el fres_co 
en l :i puerta de la calle atajando 1a brisa con el 
ahardco ..... . 

Las calles no estaban en1pedradns: i los co­
ches no s~ volcaban ·p Orque no lntbia ninp;u no, 
i fti a lg·uno habia, cu an d o ti ra.do pqr dos mulas, 
pasaba al trote por la solitaria plaza, toda la jen­
te salia de tropeJ a las ventanas, i Ja conversa­
cían del resto del dia era q <le el coche! ha bía pa­
sado por la plaza! .... Oh ! entonces el coche 
era un mueble réjio, único, sugrado! .... lVIíse­
ros tiern pos los preseu tes er. que el q ne tiene un 
peso en el bol sillo tiene tambien coche! Pero en­
tonees cada uno andaba con sui suecos de palo 
de sauce en 1 ugar de coupé, ·i lCH;, tren.es a l!.L Da u­
n10nt consistlan en ni e te rse dos eñorn1es S?. neos 
bnjo del os brazos i eehar . ..:e a chnpnlear por ca­
llejones i en.crucijadas . Pobres "buelitos ·nnes­
tros, qu é fig·¡nas d eblan hacer? Que dirian hoi 
los discípu los d e Puyó, de Tiska i ele Hipólito 
Caut de aquellos trajes? .. .. 

Por snpuesto no habia entunces ópera, i la 
música del estrado cons1st.ia en el chi llido del 
agua hirviendo i el murmullo d el g·ato falder~ 
cuyo tono bajo salia llevar con su ronquillo al-

33 
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gun reverendo :(mdre que . estaba de visita. Los 

g·alanes de media corta , de c hupa, casaca i es­

p adín a la_ cintura, se anun ciaban en las v.isitas 

con un Ave Maria, mientras la Matrona, ento ­

nada la voz por el vespertino mate, rezaba el 

rosa rio en fervoroso coro. Las niñas solo sabian 

que Dios era la Santísima Trinidad i Jos mozos 

se persinaban con todas las medid,;s de la cruz. 

I cuan 'lo en la noc turna tertulia se encontraba 

alguien que h abia estudiad o e n Cónlova él te.­

nia .ele derecho la palabra; i si venia d e Lima 

oh! entónces era el bien venido d e distantes 

mundos i su gusto era la lei, la m oda, e l tono, 

el chic de la época. D esp .1es, con la planteaeion 

de la Universidad de San Felipe, el pedantismo 

pasó de los pocos a los muchos i en un triz es­
t LIVO que n o se n os olvidára e l españ ol con tanto 

habl .ar por Calepino i Antunio Nebricensis . 

A Jg·o aji ta~a aquella poltronajente de nues­

tros antepasados sin e1nbarg;o, cual las nuevas 
que ll egaban de la guerra fronte riza , pero en el 

siglo X V) ll que sobrevino m as tranqu ilo, el s i· 

le pcio, la monotonía i la pereza debieron ser in ­

m ensos! Todo ese siglo de masde 40mil dias deb•<') 

ser una pro long, da siesta a calzon quitado ..... 
1 hoi, Sa ntiagu inos del sig lo XIX q•>e somos 

n osotws? . . .. Todo,; nos acusam os; pero nadie 

no~ denne; t odos somos fiscales , jueces j reos; 

algunos ~ e d efiende n , otros se rien, pero nadie 

obra, nadie crea; i ahi estamos enterando como 
tli.cen noventa entre cien de las personas a qu ie­

nes pregun wis por su suerte en este Chi-le que 

llmJ1asi n embarg·o a g ran eles gritos la elnigracion, 
cuando hai una proporcion ili mitada de j entes 

que no sab en q ue ha cerse i qu e a falta d e otra cosa 

se pone11 a ente1·w·! .. Somos e l pue blo mas a bu­

nido i mas fastidiado habitando en un paraiso ; 

h emos traido desde las nieblas de Al~ion todoo 

lo_s mal es del espíritu i ac lima tádolos a l pie de 

los ;in eles . El splin, la dispepsia, la jaqueca, 

l o~ nérvios cl'e todas formas , n érvios de frio i de 

c•¡lor, de fi acura i de robuotez, ele pena i d e a le­

g-ria, nérvios de viejas. i desmoladas, i nérvios 

r ománticos i ojeras i palidez a los 18 años, nos 

h ª n in vadi do i tras ellos la hidropatía, la ho­

m eopatía, todos los derivados griegos, todo lo 

r¡ ~1 e no entendemos en fin, aunqu~ sea una cosa 

tan clara como aquella receta d e un cé le bre 

fl1cultativo de Chil e, árcano profu lldo contra 

la di ,;enteria, que fué necesario toda una sen­

t e ncia del Protomedicato para que fuera revela­

cl¡r al púb lico! .. .. •. 
P ero en m ed io d e nuestras quejumbres vivi ­

mos en la opulencia i en la pa z, en el descanSco 

i todos los g·oces; i a unque no t engamos en 

nr1estr-as. famili;,¡s de h Qrmanos testam entaria 

sin p,leito;. aunque- haya mos aprendido a besar-

a ·la frilncesa sin h aber olvidado nuestros mor-­

d isquillos españoles; aunque la sociedacl no se 

reuna nunca en bailes ni en concie rtos con tal• 

qne vayam os, c~wndo se dé alguno de éstos, pa 

sacias las 12 de la noche, i dando jJor la sala un 

paseo desdeño80 volvamos a casa a tomar la 

aguja i la t ijera .... aunque nos invadan todos 

los fanatismos con tal qne conservemos nuestra 

in to lerancia .ele culto; aunq ue hayanoos relega· 

do a l as recáma1·as el junqu illo, el crin i la cao­

ba, orgullos de nuestros padres, i los clippers del 

Havre nos llegu en r epletos de j acarandá i de 

brocato; a un que nuestros coch es, hechos para 

rodar ~n los Campos Elíseos de Pari s, se san­

goloteen miser&bl"emente e n nuestras calles 

(Pasos de Huechuraba en el-invierno, Callejonet 
de R enca en el verano, a pesar de los cap:~chos de 

tierra, i de pagar en la· tesoreri¡t mmlicipallos 12 

pesos de la marca!). . . . Aun que tengamos los 

mas ricos menajes de Europa estando bien ta­

pa<los pa ra que dentro de lO años se les pase la 

n1oda i vayan al1narti liO i vengan otras nuevas 

fundas . .. i a unque todo sea "asi no n1as," impor­

ta poco . · Enteremos! Teng·amos lujo i seamos 

beatos que es todo lo q ue nos interesa, i si U. 

censura "U. es un necio, un envidioso, nn al ... 
boro tador" i vaya U. a l j urilclo, a la cárcel, a 

Mag·allanes! O h n eced ades i pl~jios míseros 

del di a! Vo>otros pasarei; cuando la verdad 

triun fe, es d ecir, r:u ando h aya r¡uiel:I la diga alta 

i sonora a la faz de todos i paht todos! 

1 decid me si nó porque la sociedad se hunde 

cuando h ai tanto h om bre de abnegacion i de fe 

eonsagrado a encaminarla? Por qué la disipa­

cion i la futilidad de las cos tumbres cunde a la 

par con los pn vores que .e infun rl en en las con­

cienci-as? Dónde está el f.-uto de t an to amor a la 

basquiña i el rezo si cada di a nos olvidamos mas 

de n uestra mision moral i civilizadora, entre· 

gados como vivimos a las m as pueriles rivalida-

' des el e la ostentacion. Ah! lo que vemos reali· 

zarse hora por hora es harto distinto! I cual es 

la causa? Una sola, la pa~i on! I toda pnsion es 

estra vio, i cu ando esa pasion es nn plan sgste­

n iclo, significa la impostura, la hipocresía, el 

error, el crime n tambie n! Santa i divina fé, qué 

necesitas tú para brillar pura i aug usta cual la 

antorch rl de salvacion que mostrá ra su C>'.mino 

a la estraviqda humanidad? Una sola cosa bien 

fácil i bien :j u sta. Verdad! Verdad! dad nos ver­

dad , após,tolcs de nuestro culto i nos sa lvareis de 

una il.amstrofe terri ble. No aguzeis nuestra fé, 

no la empujeis, no la derrjbeis al suelo i paseis 

adelante sobre ella persig· uien do una inspira· 

cion del fanatismo o del cálculo; dejadla en 

p "z. La fé es como el cie lo sereno i luminoso, el 

fana~ismo es el huracan que lo encap!>ta i lo os-
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·curece. Dios mio! quenian resucitar entre· nos·· 
-otros la Venecia del ;;ig·lo XVII que nos ha 
pintado Dnru, cuando no había madre para el 
hijo, ni esposa para el esposo sino la discordia , 
el crimen, la maldicion en el seno de la fam_i­
lia i por única inspiracion i ciego i absoluto 
guia el consejo del eg·oismo de secta o l:t sacie­
dad de una pasion!.... Oh !d.ejadnos que nos 
invadan con sus flotas i sus ejércitos los fili­
busteros de todos los mares; nosotJ:o·s mataría­
mos ese poder porq<.te los hombres mueren i 
los navíos ese incendian con una bomba, o mo­
riríamos nosotros haciendo un baluarte de 
la última choza de Chile!.... . . . • pero ata­
jemos en tiempo esa inundacion subterránea 
i porfiada que se arrastra cual la serpiente del · 
Paraíso, pem que en la hora en que estalle el 
gran terremoto ele las pasiones se enrroscará al' 
derredor del cuerpo del pobre pueblo maniata­
do i ciAg·o i le roerá el corazoll ! .... Fe tenemos 
nosotros n1ns que raza a1g~una, ni hubo jan1as 
un pueblo de mas só li,las creencias relijiogas . 
Lo que necesitamos es verdad, obras, concentl,a­
cion i limitacion de influencias abusivas. Dad­
nos verdad, venerables sacerdotes de n uestro 
culto, hartad nos con su di vi,na luz; despojaos <le 
vuestros sombríos manteo• sociales, i revestidos· 
del alba"pudsima del sacrificio, subid al altar, i 
como unjidos de Dios, piu tadnos "al mundo tal 
cual es> gui.u.d pero no aterreis a la sociedad i 
abrillnos al fin l as pue;·tas del cielo, es~ cielo de 
los Salmos, refulj en te de amor i misericordia , 
mansion de eterno perdon i eterna dicha! Sal­
vémonos del funatismo que es la pasion i el es­
travio de los cultos, i refujiémonos cual en una 
arca imperecedera en la ié augusta ele nues­
tras creencias que la verdad ilumina, afianza la 
razon i el amor de un Dios supremo hace su-
blime e inmortal. · 

I la juventud donde está pam auxiliamos? .• . . 
Pero la juventud es inmortal! Ella revive en 
en las grandes épocas-1810, ltl25, 1851 tuvie­
ron una ju-ventud, juventud sublime de todos 
los partidos!. .• . . Los pesados nubarrones ele la 
tormenta ocultan la luz del sol, pero n o apag·an 
su foco;inestinguib.le .... . Vida de la libe•·tad! co­
menzad un dia para ella i vereis todavía mil 
obreros del porvenir consngi·ados a la gTandio­
~atarea de cimentar el bien. público por la re­
jeneracion socilll i la reforma política .•.... 

Pero yo soi ele los que tengo miedo tambien 
ala sociedad. Yo disculpo el lujo. Yo soi de los 
que creo que las sodedades se rejenera n i se 
salvan con novenas, vias-sacras, Psca pularios, 
etc. Yo cito testos que .apoyeB mis opiniones i 
por de pronto traigo a la memoria al Cronista 
de Chile Góngora Marmolejo que escribió en 

1576, esto es, 35 años despues de la fundacibn 
de Santiago, i llamn ya a nuestra capital "la 
Capua ele las Indias" mientras que el l:men pa­
dre Alonso ele Ovalle asustado un -sig·lo mas 
tarde con el desarroilo de nuestro lujo, esclama 
en varias partes de su Historia de Chile (pújs. 
11, 157 i 160). "Seda falta , pero pluguese a 
"Dios nunca llegase allá sino para los alta:·es 
"porque es la destruicion de la tierra, por las 
"¡;alas que se practican de tanta costa, i cu­
"riosidad, particularmente las mujeres que no 
"las hazen ventaja en esto las primeras i mas 
" lucidas de Madrid i otras partes .. . . I de al­
"g:unos años a esta parte, añade, han dado en 
"usar Quitasoles de mucho precio, i si bien al 
"principio comenzaron por la jente de primera 
"clase oy deja de usarlos solamente quien no 
" puede, i aunque parezca bit>n i son de mucha 
"autoridad i mayor comodidad i provecho 
"para ia saJud; pero en fin es maior carg·a i 
"gasto i aumenta los forzosos q ue trae consigo 
"el vivir en Corte." 

I como no he ele ser yo partidario del lujo i 
de los quitnsoles "de a utoridad, comodidad i 
provecho," i eon; o no me ele reir ele los n écios 
que desearían e l empleo ele los ca)Ji tales so­
brantes de un pais n acien te en industrias i ein­
presas, cuando el l ujo es tan benéfico a nuestra~ 

Snntiag:o (que como concluye el honrado padre 
Alonso) "es ele tan to jugo i t an acomodada 
"para pasar la vi-da qLLe sin ernbargo de estas 
"dos circunstanc-ias i so brehue:sos (la guerra 
"con los Araucanos i la lejanía ele Esp~ña) que 
"pudieran hacer tamn oposicion a sus aumen­
"tus, ha crecido tanto que admira, i ay mui 
"pocas . c iudades . en las Indias que la igualen 
"en las g·alas, i lustres de sus habi tadores, par­
"ticularmente a las mujeree (pluguese a Dios 
"no fuese tanto, que otro gallo les cantára, 
"porque Gomo esto va ele Europa, vale allá 
"carisi1no, i assi causa esto grandes en1peños) 
"quien viese la plaza de Santiago, i viese la de 
" Madrid, no hará diferencia , en cuanto a esto, 
"cie la una a la otra, porque no salen mas l)e 
"corte ci udaclan.os, mercaderes i cavalleros a 
"esta que aquella; i si hablamos del asseo i l'i­
"queza de las mujeres (el buen padre insiste 
"sobre este punto! ... . ) en sus adornos i ves ti­
'' dos aun es mucho mas i mas universal porque 
"como los Españoles no sirven a llá de orclina­
"rio, todas quieren ser señoras i parecerlo sc­
"g·un su posible, i la competencia de unas con 
' 'otras sobre aventajarse en g·alas, joyas, perlas. 
"i presseas para su adorno i libreas de sus cria­
"das (que suelen ser muchas las que llevan 
"de tras ·de si) es tal que por ricos que sean los 
"maridos han menester todo lo que tienen par·-
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"ticularmente si es jente noble, para poder sa­
"tisfncer a la decencia de su estado sel.\"un está 
"ya recibido." · 

Oh tempora! i esto era 200 aiíos há ...•. • 
Pero doblemos aqui los viejos libros i volva­

mos a la orilla dPl Arno de donde la imújen del 
Mapocho me" ha traido un in stante a esta áspe­
l:a peregri nncion pol' n1i t ierra n:lta l, pais que­
brado de cuestas i precipicios donde los que 
quie•·cn subir por el camino derecho, dejando 
a un Ia<lo Jos enracoles ti enen ai! una harta in ­
grata i fatigosa t.:1rea. Sin mas estimulo n i nuts 
premio que su p1'opia abnegacion espontánea i 
leal. P ero esta vez noso t.r·os solo hemos andado 
un a pcq ueila p~rte d el sendero ..... M os tarde 
tal 1·ez nos sea permi tido subir a 1; cima·! .. . . 

F!orencht es la cuna ele la pintura i su> mu­
seos son por esto los mns completos i 1nejor or­
ganizad oS pal'a el c:;turiio er! toda la I tali a. Las 
tres principalesgnlerias ele pintura de Florencia 
son la Acarlemiade Pintura, la Gal~ria del pa­
lacio dei Ufizzi i la delJ!nl"cio Pitti. E n la pri ­
mera estan arreg-lados en órc~en cronolójico los 
cuadros de las diversas escneh's desde Cimabue 

_hasta la época presente. H ui aqui a lgunos pro­
feso res ql.Íe ensrña n gTatuitnm~n te la pinhna, 
i mientras nosotros visitábamos el est>Jbleci ­
miento, los jóvenes aprendic<'s se ocupaba n de 
estudiar la s form as d e un atlético rnuclHlcho 
que pasaba hora" entera~; complet.ame11te des­
nudo sirviendo de modelo . Otras vece;; el bello 
sexo es eopiado tambien del natura l, pero es to 
no s01·prenderú a nadie desde quJ? en 1a escuela 
eJe cin1.i ir1 de Paris se r1 costumbra. pn g·ar unos 
cuan tos francos a las· d~sgTaciadas que quieran 
exhibí,. su pm·to a los prac tican te8 . . .. . 

. En el palac io dei Ofizzi, 'itunrlo en el costado 
occidental de la plaza pr incipal, est.{w los mas 
fan1osos cuadros de la escuela fl orentin a i 'algu­
nas estatuas antiguas de gran n1 érito. E u el pa­
b ell on cenÚel del edificio, llamado. la TTil:una 
ll&n reun ido lo> mas preciosos tesoros de esta 
colP.ccion co mo la famosa J';Jait,.esse del Ti eia­
no, un tipo c(tlido de amor¡ ,-oluptuosidatl cu­
yos lábios quemariarÍ los vuestros si toea1.eis 1a 
tela . Hai aqui otra celebénima fi gura del Ti ­
c iano, completamente desnuda i en la a<:titud , 
no diré sirnplernente, rna?- escandalosa, sino n1as 
infame en que pudiera pinütrse a una mujer; pe­
ro asi fonnn pnra los vnna!es viajeros de ámbos 

·sexos uno de ¡,,s atractivos pdncipales ele esta 
coleccion. La Venus de ir:í édi cis es repu ta da 
sin embarg·o la obra mO<estra qLrP contiene e>te 
museo . La actitud con que la Diosa ha sido re ­
presentada cubriendo a'! parecer su pudor en el 
momento de unn sorpresa, e;; admi•·ablemente 
comprendida en la espresion del rostro i en la 

p osicion de sus manos. La fi gum está sobre una 
pequefia columna i jira sobre e lla al impulso de 
la mano de los cliriosos. E ste es un mecanismo 
mui usado i mui cómodo para examinar esta 
clase de obras. La estátua es sin e mbargo pi'· 
queila i debe a su antigüedad i a su fama el que 
varias veces la hayan quebrado, lo que seria 
una lús f.ima irreparable si no hubiera sitio un 
Miguel Anjel qui en corrijió el dniío . De lao vír­
j enes de Rafael se encuentra nquí la Jl,mwda 
de la Silla porque está sentada con el Niño en 
los brazos. E s una tela pequeiía como" c~si todo 
estos cune! ros de RHf~ el, pues tendrá apénas 
Uila vara cuudrtt dn. Me ha g·ustndo esta imújen 
m~s que ning·una de las otras Vérjenes de Ra­
fael porque tiene cierto tinte de ;naternidad hu­
mana que se une mPjor a la impresion de la 
verdad histórica que f, ,lta en los otros rostros 
pm·amente<livino·' · Las vírj enes de Murilloque 
se cncuentnHl aq ni of1·ecen e l nul~ her1n oso con­
t raste con las de Rafael. Este pintaban. la Vír· 
j en div ina, aque l la pi11taba en la tierra i sus 
formas de u11a e8quisita gTnciflllenas de intensi­
dnd, <'Olorido i e.spresion reve lan que nquellas 
cabezas fueron di señadas bnjo el cielo de An­
da lucia. 

Las vir:jenes de A.ndrea del Sarto, un famoso 
pintor flor<'nt.ino, parecen ocupar nn ténnin0 
m edio entre las· cOY1cepciones de aquel!ns dos 
gl'andP.s artistas, pues tiPnen n1as bulto i mas 
detall es que las de Rafael pero menos viveza de 
espre, ion i fu erza de colorido que las del ;;•·an 
n1nestro -esp añol. S in embarg·o , algo q;¡e me 
parecia supe rior a todu lo qu e este museo en­
cierra, lué la c-abeza de Bruto que dejó solo 
bosquejada en el már·mol , el ci n.cel de Miguel 
Anj~lo .... Yo que no soi artista "debo serc1·ei· 
do, i confieso que yo comprendía que la idea 
de una vid:> o ·de un sentimiento en embrio11 se 
oculh •ras de ':H] uel trozo magnífico que pare­
ce que el gTan arti s ta hubiera model:::do con la 
simple presinn de su mano. Uno desea empn· 
ñnr aqu<>lla cost•·a de miirmol que oculta el 
pensamiento del autor, ¡;ero quien se atre .. 
veria a arrancar un solo átomo a aquella 
cabczn! l\1:i;;uel Anjelo que si rvió tanto a lo> 
Papas era sin embarg·o un republicano florenti­
no i en uno de los >itios que sufrió su cimhHIIa 
defendió v:nios meses sirv·ienclo como injeniero. 
Quien m be si n<preHa ca b ez.i de Bruto era su 
idea . su a lma, su repúbliea .. . . i el gran artista 
la d·e.ió asi, inconclusa c0rno un disfraz o nna 
cortesía pm'que vida en la Co1·te de Jos Mé· 
dids? .. . .. . 

Cuando salíamos de este palacio en una de 
las frecuentes v-isitas q ne a él ha ciamos tuvimos 
ocasion de oir un a legato en uno de los tribu· 



- 259 
nalfs de j usticia ,·i salí horripilad o del ton o con 
que hablan los oradores florentinos del dia . 
Todo lo que se oye es la sílaba ga con todas sus 
inflexionesgan .... go .•... <as! . .. • 

La ga ler1a de l palacio Pitti es mas comidera­
ble tal vez pero rnenos escojida que la dei Ufhzi. 
Est.an aqui las "tres Pnrcas" de l\'liguel Anjel, 
uno de los rarísimos cuadros que aquel maestro 
pintó al oleo, i f'S apen:1 s UIJ bosquejo en nrinja­
tura. Una batalla pintada por SalvatOI' Rosa, el 
mas romómtico i el mas poético de totlos los 
pintores de paisaje que haya yo visto, me pa" 
reció atlrnirable: u n caballo blanco que ga lopa 
detras de una columna de Paballeria qt;e se 
avanza a la eargtt, n1e pareeió la vida 1nisma. 
El paláeio Pitti es uno de los mas colosa.les 
de Europ:.t 't que-dO inconcluso pues sus due­
íios rivales de los Médicis fueron arruinados 
poréstos . La vic\n de Loreüzo Médicis pintada 
:d fresco en los techos dt~ los diversos salones e~ 
uno de los mejores testm10nios que la f¿rtuna 
terrenal ofreee de sus caprichos pueg aquel pa­
lacio fué construido pnra humillar el org·ullo de 
los Médicis i ha servido paw simbolizar su glo­
ria. Cuantos Pitti i cuanto:; 1VIédieis no encon ·· 
trariamos nosop·os en nuestras 1nodernas r epú­
hlic .• s? ..•• 

La Catedral d e Florencia es una de las Basí­
lieas crbtianns que 1ne haya causn.do una .inl 
presion Jnas profunda. Si debiera recurdarln por 
mi propio se n ~.i miento únict.unente , yo (liria que 
C3 el mas. grand~oso ternplo cristiano cuyo~; 

nmU 1ales haya plsado en mi peregrinuc]on, por­
lllle yo 1o c01nparaba a los otros i ~- en t ia que 
éste, aunque n1enos suntuoso, era tnuch o 1rws 
bello e ünponente. Hai no sé que de la id ea d 2 
una República en aq uelins austeras col tllYlllas i 
bajo nquella hó r eda donde no se ve si no la in­
mcnsidart de una idea que ning;un incidente 
ofusca . Qne 1nng·n íficós 1nonun1entus del cris­
tianismo , slmbolos de todo lo grande i de todo 
lo bello que hai en su c. ult.o, son Jas Ca ted rales 
de Jtoma , Milan i FiorencjrJ, la obra 1nas sun-~ 
!.uosai 1nas colosal aquella, con sn cúpula irn­
¡;onderable, mientras la c:>t.edrnl de Milan con 
sus cuatro mil estát.u ns es el tipo de la mas es­
qaisita elegancia . Per o la catellral de F lorenr-ia 
unstera, son1hria, desnuda , gTande en1pero en 
sn tonjnnto nH\S qne ning·nn otro templo porqUe 
uajo sus exelsas bóvedas la irn3jinacion puede 
alzai-se ai Creador sin q ue los sentidos queden 
envueltos en los detal les i e n la recarg8son con 
t¡ne est.an j,enera !mente adornados los otros . 
Bie" podria compararse aquella n ave oscura 
i ·_,Jevnd!sima ~~ uno fl c esos colosales t emplos 
del Indostan excavados en la roca viva, como 
::i L\~ta cn.tedr~l fuera un ininenso trozo de 1n.Jr-

mol en qu e un májico arquitecto hubiera l a-bra ­
do los contornos mas puros i atrevidos . Al'l101fo 
Lapo i B runEo>lleschi fueron su s arquitectos. E l 
~C arnpanUe, o torre de la catedral (que com? el 
campanario de la nuestra en Santiago, esta. en 
todas las iglesias de Italia, aparte del cuerpo 
prin~ipa l) es de los mas ricos i vari:1tlos n1ár• 
moles i su vi~ta es tañ ri snr-ña como es sombrlo 
i tenebroso el interior del templo . 

X>ero si con ~ lguna cosa he quedado yo re­
pentinamente atónito, ha sido , deho confesarlo, 
eon la capilla· de los l\'lédicis anexa a la jigan­
te>ca , desnuda i aun incomplet:l igl esia de San 
Loreuzo. Es un t emplo eircn!nr en fo1·lna de 
cúpula. Si dij era que toda ella <>ra. uua n1asa 
uniforme de los m as rico:' rnármole;~ i piedras 
raras , agata¿.;, lB.p.iz-lDzuli, nut1nquq a , jaspes, 
p órfi ros, amethtas i ann esmeraldas, no di rla si­
no la 1nit.ad de ]os t t soros que encief r::: , porque 
todos estos rnateda les estau tu Had os i ernbuti ­
dos entre sí forn1ando fi ~r ura g i dihujon de n1il 
jénero>. Esto const.it.nye ;n dispen<\·io de muchos 
millont'o i el tr:Jbajo de siglos po:· ,rne el mosaico 
de pietra duTa corno se Ihn11n es: t·- ar te peCuhar 
de Ftorencia, donde fué in ven tado , es el 1nas 
co~to~. o, e l n1as delicttdo i el n1~8 lento de los 
Inborf.s 1nanuales conocidos. Por est1_ ; ~ e.sth capi­
lla aunque se trabn,ht en eil:t desde v:trios si~los, 
nun no est.Ct conc luida . La technn1 bre <'~tá pin­
ta.da c on f risos nlodet·nos qne repr eSCl ltan esce­
nn s delparaiso. El pincel de1 arti sta , LUce-n, ha 
estado en esta obra a In a ltura üe su terna i al 
del conj~mto de detalles qne ofrece la capilla. 
Ya puede formarse una idea del costo de esta 
clase- de obrns recordando ·que en el pnlacio 
Pitti vi una rne::-a l'edonda de las dhnensiones 
comun es que ha costado 200,000 pesos .. - . · · el 
preeio dP. un sun tuoso pa1aeio! En el t uller es­
peci:d d e este arte que hai en la .!lead;cmia de 
pinl'lt?·a, nos- rno:5t.l'•-n·on una n1esa ruas pequeña 
que estaba üestinnda a fl g: ur2.r en la Espo ­
si eion de Paris de 1855. Un afio entero habian 
empleudo 18 artista~ en t raba,i tula"'-i estaba ta­
sada en 32,000 pesos . ... Cada fragm ento de mo­
saico es cortado con un arco rle a lmnhl'e hasta 
que se · ajusta en la cavidad cotT>'spo ndient.e . 
Pero yo no sé si n1i en1belezn al encon trarme 
en el centro de aquella n1 a rn.dlla de arte i va­
nidad, nacía del p1·opio m érito del tra bnjo o del 
espíritu de soste11itla vann g·lorin que iba reasu­
n1iendo f'Obre la tu1nba de~ una fnrnilia tamos 
tesoros i un obstinado trabajo qu~ duraba y a si ­
glo •.. .. En la Capclla. rmova, adyacente a la 
a n terior 'Jis i t.amos la tumba de Lore117.0 de 1\'lé­
dicis, la obra mns colosal Line salió del cincel 
de Miguel Anjelo. El principe cubierto con su 
a rn1adura i su cúsco esta sentado solJre un tro.:. 

• 
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·no 'i sostiene su faz impreg·nada ¡re tristeza i des­

den en una de sus manos. Por esto, es te monu· 

mento es conocido con el nombre del P -enso­

. rozo. Parece en verd ad que mHs allú de la tum­

ba, el príncipe Florentino med ita rá en el efí­

.1nero orgullo de lasgrardtezas te rren~lles . En Jos 

dos ángulo• del sepulcro E'Stá'n r epresen tactos en 

:figura shumanas el "Dia" i la "Noche., Delan ­

te del rostro de éstn, yo qued<; extasia do' por la 

·esp resion ele il'l'esistil>le verd ad que se arranca 

cua l destello de vid a de ac¡uel h1s mu¡tas i heladas 

·faccio nes. La " Noche" d uerme ele veras pero 

duerm,c en las altas h oras de si lencio i t!e p(lz 

-en que las tiniebla" todo lo han a pag-ado .... . Hai 

·alg·o de misterioso e imcornpre n ~ible que el 0jo 

·vulg·ar no alca,za a desci frar en las ohrns de l 

jénio. Al. v·er aquel ¡·ostro apagado en un eter­

... fl o sue ñ o, rnis pá.rpados se doblaron in vo1nuta ­

rüunente; i senti que n1i extt.lSis tenfjt nlg-o del 

:s ueño m ate ri al de la vida! .. . • Dieen que Mi­

:gnel J.~..nje1o emprendi a sus esc ulturas .s in dise­

·ño, sin estudio p rév io, el d nce l i el martillo en 

·lfl m ano, h enchido el corazon de fLteg·o i entu­

's iasr!IO i fijn. la idea en su mente colo;al. 

D e la'5 otras ig·lesias de Florencia , m ni her­

nl osns "i a11tigu as ca si toda s, vJsi té la de Santa 

J\iaria la N ove! la qu e es pequeñ a i de u na sola 

natve, pero tan eleg: :~ n te en su nrqui te ctnrH que 

Migud An,ielo la llamaba su D~sposada. . Ví 

, aq ui en uno de los altares la célebre Vilj en de 

•Ci1nabne, que hoi no par ('Ce sin o un borrnn, In ­

digno de fi gurar aun ~n el claustro de un con ­

vento de Santiag·o 7 i que si n etnbargo , f> n la in­

·fa nciit del arte, todo e l pueblo fioreq tino ar re­

bata do de entusiasmo paseó por lns calles de la 

ci udad en proce~ion i decretó fiestas públicas 

·- en su honor i en el del a rt.io; ta . 
~a ~ran iglesia de Santa Croce uun no con ­

<cl uida, es el panteon de las glorias florentinas. 

.A la· en trada vimos la tum ba de Miguel Anjelo 

·en e l mism o sitio que él designó p ara po­

'der contemplar, clecia él, mas allá ele la na­

<t.la, l a cúpula de la Cat edra l de la que brotó 

·para él la inspiracion de su diseño de San P e­

·d ro . El la dejó sin embargo mui atras, porque 

'd ijo que é l la levan tarla en el aire, i en t>fecto la 

-segunda cúpula de Sau P edro, levantada ~obre , 

el p rimer cuerpo, ti ene las mismas proporcio­

•nes e¡ u e la de la Catedra l de Florencia) Al pié 

·de esta cúpula que para quien viene de Roma 

·no tiene belleza alguna, los florentinos h an er i­

jiclo una estátua a su arquitecto Brunell eschi.) .A 

,p ocos pasos de la tumba de Miguel Anjelo, está 

el monumento del Dante, un~. aglomeracion 

•considerable :rie mármoles que sirve como de 

trono al gran poeta. Su actitud, sin embargo, 

-demasiado cargada sobre Jos brazos de su poi-

• 

1 

trona se ha prestado a la sorna espiritual de los 

florent.in os .. Alfieri, Machiavello i otn;s gran­

eles nombres t ienen tambien a<¡ui su sepulcro . 

La tumba de la princesa Czortoriska, qae lH\ 

sido retratada en busto, nn1ert.a ya i CIL bierta 

con las sábanas de su lecho, es ad mira ld e de 

verdad . Su esc ultor fué el célebre Bertoli ni, el 

mas aventajado di scípulo 'de Canova. Vimos 

tambien el sepu lcro de la cuñada 'de Napoleon 

IIr, mujer que fué <le su hennano C;',rlos, 

muerto en la insurrecc:ion italiana de W:30. Al 

pié del busto de la princesa bai solo esta ins­

cripci on añadida a sus tÍtlJlos de fami li a: .fid 

digne de son nom. 
'l'odas las ig· !es ias de FJ.oren c h . se dis:tin~;uen 

por sus claust,·os donde hai pintul'us al fre.sco 

de los pr irr1eros· pi ntore~ antiguos . Címabue, 

G iotto i Masaccio ofrecen lo s m as notables mo­

del os porque en sns obras es! á m :.u·cad?. la mar­

cha p_rogresiva del arte. E l pl'i mero dió n la 

pin1.um moderna los primeros tintPS de su colo­

rido, G· iot to rev istió las fo rnias i nanin1adas de 

s:u maestro con la espresion de la v ida i e l sen­

t imiento, i des pu es Masaccio re unió en sus figu· 

ras Jos progreso~ de las dos escu0J a~ , perfeccio­

nando las formas i a nim á ndolas a la vec con la 

esp resion de la vida. Fué en e l ta ller de este 

ú lti mo pintcr donde el Par migiano, <li JO de 

sus a lu mn os, puesto fu ern de s í po¡utas " i.tiras 

de Migue l Ang·e lo, que se m ofaba de todos , dió 

a éste una tan feroz puñada en el rostro que le 

quebró la nr:.riz, i e l gTan pintor quPd Ó ñato para 

s iempre .... Mig uel Anjelo por sus retratos oriji­

nales , parece un hombre feo , ceñu do, p~ , ·¡ ueño 

de esta t ura, con su nariz chata i su freu te es­

pac iosa comprimida por. )ns ar rugas . Existe 

todav ia la ·casa que h abitó en Florencia i que 

h oi o•·upan sus descendientes. Se muest ra to­

dos los j ueves a los viaj eros qué vnn a tocar 

con respeto la blusa de trabajo del pin tor, su 

cin cel, i entre otras cosas, el bastan claveteado 

de fierro en que la mano que babia creado tau 

grandes cosas !5e sostenia en los paseos que en 

su vej ez acostumbraba el aneiano . i\'J:i ¡(nel An· 

jelo murió octojenario. Porque la g loria no lo 

mató como a R.tJ fa el en el aloa de su vida? Las 

graneles d ich as como los pes:¡res intensos acor• 

tan sin duda los di as de la vida . llafael murió 

de gloria. Declarado divüw, ya n o pertenecía a 

la ti erra. . . . . . . · 

Visitamos una ma iíana con ·e l seJior Undur· 

raga i el señor Cerda, e l cé leure Hospital de 

HuérfHnos de Florencia. E l patio principal, ro­

deado de las oficinas de la casa., estaba lleno de 

nodrizas que venian del campo. a ll evar los ex­

pósitos pues todos se crian fu era de l est.ahleci· 

miento. Unjóven nos lle1·Ó a los diversos de· 
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parlamentos. En una sala encontramos un gru­
po de mujeres, cada una de las que traía en su5 
brazos una c ri,.tura de las que habían sido es­
puestas durante la noche i que pusieron en sus 
re>pectivas cunas. Cada noche se dejan en el 
torno de 10 a l :l criaturas. Por los estatutos del 
establecimiento, est e depósito es sagrado i el se­
creto de las madres inviolable. Para esto, solo 
se nece; itü tocar el cordon rle una campana que 
ene sobre el torno est.erior i ya todo quedaba 
concluido, pero ésta !1asta cierto punto benéfica 
saivag·uardia del honor i del bienestar, se con ­
vierte co1no tantas otras buenas cosas, en un 
positivo mal. Asi cada año se esponen no menos 
de 3500 huérfanos .... . . 

En 20 años h an sido recibidos en 1'1 estable­
cimiento 34,000 de e;tos espósitos (no todos 
los que será " probablemente hijos ilejít.imos 
porque hoi dia la horfanclad no viene solo del 
crímen sino de 1a 1niseria,) i habian n1uerto 
15,000 o un 45 por 100. En el dia el e6tableci­
miento sos tenía 9,000 huérfanos. En la sala 
del hos¡Jitui vi con gra n lásti'mu algunos niñitos 
e.nfermos. Cuan tri,te me p~recia aquel grupo 
de inocentes , e n que el dolor fís ico se ha llia ya 
cebadu par::~ iniciar aquella vida. hin honor, sin 
afeccio11, sin :nadre,- sin n inguno de esos te~ o­
.ros que la natura leza nos consa¡.; ra tantas veces 
co,no una. so.1lvacion i siempre como un con sue­
lo i 11n bien supremo!.... . f-Iai en l~lorencia 
mur:Iws admiraules instit'üciones ele caridad i 
en tre otras la dcuon1inaúa la ll1·ise1·icordla en­
yo jefe ·es el gran duque i en la que estan en• 
rrolados la . gi·an mayoría de los habitantes . 
Esta e;; una herr11andad de mútuo socorro co ­
IhO la de lós Hermanos del Corazon de Jesus 
en Santiago, . pero sin espíritu de confederacion 
relijiosa, i solo consagrados a una caridad vrác­
tica i constante- que es la m ejor forma de cris­
tiani;;mo. E sto,; hermanos usan trajes especia­
les, al go parecidos al de nuestros cucm·uchos i 
cua~ulo pasan por las call&.s llenando algunos 
de los deberes de su corporac ion, todos se de­
tienen i los saludan alza:ndo el sombret·o. En 
las epidemia_;; que han asolado ultima mente a 
Florencia, esta Institucion, con €1 gran duque 
a la ca!Jeza, ltl.a prestado los mas admirables 
servicios de fé, abnegacion i caridad. 

En la Bibliote<'a Médicis que visitamos una 
mañana. en .un edificio cerca de la plaza de San 
Lorenzo, eneontré algunos de los mas prerio­
sos tesoros de la literatura antigua. Fragmentos 
orijina les i casi eompleto_s de la Eneida de Vir­
jilio, de la Divina comedia de Dante, del Deca­
meron de Bocacio, i -sobre todo , u n ejemplar 
auténnico i 01djinal de las Pandectas romanas, 
son los principales . Los Directores nos mostra · 

ron tambien u n 1·etrato de Petrarca i Laura del' 
siglo XVI, hechos con esquisito primor, porqúe 
en la Edad media se pintaban las mas J el icadas 
miniaturas que yo haya visto. N os mostraron 
ademas un Mapa Mundis hecho ántes del des--­
cubrimiedto de la Améric~, en que la isla de ­
Ceyla n está representada tres veces mas gran ­
de que la E spaña. Los señores bib lioticarios. 
no estaban del mrjor humor aquel dia, i D ios. 
me libre de la mala >rracia de los bibliotecarios. 
que tiene t antos p1·oyectiles a la mano i" que· 
pudieran trabar sobre la cabeza de sus imper-. 

, tinentes vi sit.ns una ta n descomunal batalla 
como la que u os ha pintado Boile>m. Pero su-. 
ced ía esto porque aquel era un dia fe,.iauo i no- ­
sotros eramos adn1iti.Uos solo por pura cortesia._ 
Al ¡;ontrnrio, en ningLma capital Eut·opea·se·· 
manifiesta al viajero una obsequiosidad mas fi­
na i desin~<ere;;arla (JL>e en Florencia. 

Por las tarde; concuniamos al paseo público 
de Florencia, el famoso Casino form ado por· 
avenidas d e á rboles que siguen el c111·so del\ 
Arno. El Cr.sino o Queseria es un hermoso·. 
edificio situado en e l centro riel bosque i ahi> 
~ra el gTa n duque i la nobleza flm·entin a a ton1ar· 
leche "al pié de 1 ~ vaca" en las 1n:1.i1ana,s de ve-­
rano, mientras que en los paseos de la tarde, u .. 
que nosotros asistíamos los oficiales Croata~>c 
hacian brincar sus ce:1ballos de Hungria al es­
trivo d el coche de l a gran duquesa .. . . Encontr é 
val'ias veces a l gran duque Leopoldo III 1ni-­
s~ando en las calles sin mas compañi~ que la de­
su h ij o primGjénito, un muchacho de 20 a ños: 
qt¡e revela gran in telij encia en su fisonomi~. 
Es un ltom bre de 7(J años de fisonomía h onrada 
i vulgar pero que tiene una exelente i merecid¡¡,, 
re putaeion personal, aunque sea CO !UO prínci-. 
pe un fanático i un veleta tal que lo dominan, 
todos sus cortesanos, incl usa su mujer. E's esta.. 
un " princesa borbona, i borbona de Nápoles;­
h ermana del rei Bomba i de Maria Cri;t.ina . .• • 
señora de rostro sang·n í neo i de seno abultado­
como e l Vesubi o, h enehido, dicen, ele la lava de-. 
las mas ardientes pa-;iones .. .. Observé que la.. 
frente del _G,·an duque era compietamente cal:... 
va, pero no hice mas observacion sobre · esta 
frente ducal porque el sombrero de fe lpa tapa.--
ba todo lo demas . ... . . 

A sistimos a la ópera en Florenda que fué la. 
cun a del canto i es hci la pntria de Rossini i de­
Julia Gl'isi . Pero la ejecucion del Otelo nos. 
dejó abi smados eu nuestro propio desengaño,. 
i los mismos flo•· entino8 manifestaban su d is-­
g·ust.o eon el mas sostenido e inferna: cuchich ee> 
dur;mte la representacion . Ninguna. compañia 
lírica de I-talia, escepto la de Milan, me h a pa­
recido dig.na de compararse a la que nos t raj o. 
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la Pantanelli i In Rossi en l84G. Todos los ar­
tiotils de algun mérito es tan siempre a l sueldo 
de los paises del norte de Europa. En el teatro 
de la Pergola, E'l mas grnnde de Florencia, vimos 
tambien la comedia de los Caballe,.os del espí-
1·itu por Golduni, a quien los italiaüos ll aman 
el Moliere de su literatura. Pero la comedia 
1ne pareció rnas bien uno dP esos sainet.azos de la 
escuela españolaari tigu3. de diálogos, retruéca­
nos i sutilezas. sin el injenio d. el gran nJaestro 
de la cornedin. francesa. 

Nos distrajo aqui sin e1n bargo i nos hechizó a 
veces el prodijiC'so ci ego flauti sta que acaba de 
causa r un a sensacion tan universal en Paris. 
Su 'instn.nnen t0 es apenas del grueso i delta­
maño de un dedo de la mano, pero ejecutaba 
con él los trozos mas delicados de las mejores 
ópera :; , i con tnl1nnra.vil!oBa n1a estria arrancaba 
a aquel t.rozito de · caña las notas mas melodio 
sns ilos tonos mas iuspirados, qae aquel públi­
co fJOl"entino , representante Jejítili10 del arte i 
de l buen gTLsto , se l ~~v antó en rnasa para pedir 
la repeti cion cÍ e la Casta Diva .... La orquesta 
del tea tro italiano en Parí s me habria hecho 
rr~e nos .lmprrsion en este pas:'!j e que el tubo de 
cnña del pastor (le los Apen inos. 

Visitamos el Museo de histo1"ia natm·al de 
F lorencia situado al pié de lo;; jardilles ck Bo­
·b óli. ES uno de lo;3 n1 <•S completo~ i ricos de 
Italia, pnes Florencia es la ciudad de la Italia 
m eridional en que se cul tivan hoi dia con rr1as 
esrnero las cien eias . 1Jnn vasta coleccion de 
madera i una galeria de frutas i n1~ taclas eon ce-­
ra era 1o tnas curioso . Se eneu entra uqn l l a cé­
lebre tribuna de Galileo un 'pequeiío tempi o de 
la g·lori a qne ha costado mas de 60,000 pesos. Se 
co uservan tambien a lgunos ·de los instru tnent@s 
usados por Galileo de quien se 111lH~ St!·a adé'n1as 
un dedo estraido de su tum ba. TolTicel li, el in­
ventor cid l;Ja rómetro, .Spallanzani, el primer 
m édico que descubrió las funciones del jug o 
gástri eo i otros tienen tambien algun' recuerdo 
consagrad o aqui. 

Una n1añana nos dirijimo!:-l a visitHr 1a alta 
colina de Fiesol e a cuyo pié está Florencia. 
Existió" en la cumbre una importante ciudad " 
Etrusca cuyas ruinas vin1os, i hoi sol o se con­
serva un mezquino claustro rodeado de caba ñas 
de m endigos La perspéctiva del rico vall e del 
Arno que se domina desde la faltb de los Ape­
ninos hasta el Mediterráneo, et- delicioB:-t. La 
ciudad se ve abajo sentada en su rica cumpii'ía 
i rodeada de tan Immerosas villas o casa§ de 
campo, que parecería cierto el decir cid P e­
trarca, de que si todos los arrabales rlE'. Floren­
cia se reunieron en un solo centro, dos Romas 
no igualarían a la ninfa dql Arno. En los mo-

m en tos en que nosotros contemplábamos este 
panorama desde la altura, uno de esos huraca­
nes de primavera tan freeuentes en estos cli­
n1as; se a rastraba por el . va~e hasta que empu­
jado qor los vientos se alzó gra''ualrÍlente en· 
volviéndonos en nubes i llovisna . El camino de 
Fiesole es nn verdadero Cnlvario de raciencia. 
El carrunje ~u be lentamente los caracoles de la 
cuesta i en cada curva es seguro encontrar un 
grupo de mendigos que con la mas desesperante 
porfla os va arrojando por los postigos la m~­
tralla de sUs congojas i lástimas. En Ia puerta 
del convento vi a un pobre t'aballero ingles a 
quien acuaclrillaoa un enjambre de mujeres, 
ofreciéndL\le en venta flecos i cintas de esa pa­
ja de Italia que produce un trigo especial de 
Toscana. Era t a l la confusion · de ~que! pobre · 
viaj ero que babia tenido la imprudeneia de ir 
solo a un conven to de It.ali a , que le oia escla­
lnnciones i reniegos en todos los idion1as·. Los 
niño;, de pecho saben tambien pedir limosna i 
muchos deéstos, al pasar, estir~ndo la manito, 
nos decian Good bye Good bye! pues l o s-pobre~ 
de Ita li a como los de Chile cree·n que todos los 
R?s tr-:lnjeros son inglege;; , aunc1ue por acá, en 
nuestra tieri'a, un eura clis p·utando el otro dia 
sobre la cuest:ion de Oriente esc lamó enfadado. 
"Pero entend~tn1onos ·pues! ¿Qué son los rusos? 
in g leses o franceses? .... " I otro buen señor le­
yendo el nomb~e d.e San P e tersburg·o en 1a 
Cone•pond en cia Europea del M,e1·cu .. io, soltó 
el diario i dijo. "Yo nunca he· visto tal santo 
en el Alman ak ....... " 

En e f.) Jupa íí.ia del señor U ndnrraga i Cerda 
fui rnos a v isitar 1os ja,·dines de San ·nonato, 
propiedad del príncipe Ruso Demi(\off, para 
cuyo Administrador, M. Blanc, t.mia de P aris 
un a carta de recomenclacion. Los jardines están 
a un as pocos cuadras de Florencia pero como a 
nadie es p•rmitido visitarlos tienen por esio 
gran fama ele bel ieza . Las órdenes del estrava­
gante i acaudalado boyardo, (pues es e'- due1!0 
de las min as de Malaq uita en R uoia:,) son tan 
estrictas que Gl señor Blanc •·eh11só ndmitir a 
mis eompañeros i solo consintió el mostrarme 
una parte de la pror>iedad por ser yo el:portador 
ele la carta, añad i.enclo que el di a anterioi· habia 
rehusado recibir de la misrna 1nanera a l\fme. 
J 01je Sand que recorría en. aqu.ella época.la Ita­
¡¡,,_ Bajo una mala impresion, estos· jardines me 
parecieron h arto pobres i el aparató de prohibi­
ciones imist.erio un perfecto ridícu.lo. Lo únieo 
notable que hai aquí e~ la Mena.gerie o cría de 
diversos animales tal cual se acostumbra en los 
jardines púl.Jiicos de Francia e Iuglaterra pero 
en mucho menor escala . . Este establecimiento 
ofrece sin embargo la ventaja de servir¡de punto 
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jlllermediario de aclimatacion para los anima les 
que de los paises cálidos vnn desti nados n l N or­
te de Europa. 

Durante nuestra residencia en Florencia Jl e­
~aron varias futn ilias sud ·americanas que via­
jaban en Italia. La señora Quintana de Elia• 
i su familia, el coronel R oss del Perú i su esp i­
ritual compaííera, las señorita• Hurtado de 
Nuevá Granada i . varios j'óvenes Arj en tin os i 
Chilenos volvían de Ron~a form ando una :;ran. 
comitiva. El hotel de Eu ropa se convirtió' en un 
piqueño Sud América, pl'l'O por supuesto como 
todas las cosae en minia tura, mucho mejor S<' r­
•ido i mejor cuidado por su persona l adrn inis­
tracion ...... En la compañia de los amigos es 
donde se forman los proyectos i variados planes 
tle viaje, i nada nos t entaba mas a varios 
chilenos que a.hi es tábamos con sultando ft·e­
cuentementc el mapa e in terrogltndo a los ve­
turinos o posti ll ones, que nna escur~ion por la 
R(}magna i la Umgria, la tierra mas pintore:;ca 
i mas clásica de Italia, para recorrer la que, 
solo necesitábamob !1 dias. Habria si t'o n~¡ue l 

un paseo delicioso pusando por Arezo !u patria 
tle Migu el Anjelo i Petnüca, por Foligno,Ja 
cuna <Je Rafael, i los bordes del lago T r;•sime­
no en que Anib~ l ganó "n una emboscad:~ , con 
la mas espléndida victoria, las llaves de Roma. 
En la costa del Adríútico habríamos visitado a 
Ancona, el pnerto de las Cruzadas, el pueblo 
de Lore to i su pon<lerndo Santuario donde >e 
conserva la casa de la Vírjlm que llegó volatJ ­
do hasta .aqui. N os h a.!J ri amos acercado a P.é­
saro donde can tó Bellini i subido In. co lina· en 
cuya cima está la repúólica de S~n Ma,:ino, 
cuyo ejército de 40 hombres habríamos bat ido 
si hubiera sido necesario con el re¡•e nq ue del 
vetutino, i una vez· vencedores, habrhmios pasa­
do el Rubicon i sentádo nos en la yedm ele la 
an tigua Ra vena sobre las gradas de l sepul cro 
del Dante, en aquellos s itios del romanze, de 
la poesia i de la proscripcion donde Lord By­
ron lloró ·i escribió con sus lágri mas de amor,~ 
de odio, de glori a i de despecho. P ero los ca­
lores de un prematuro verano comenzaban a 
bacerse sentir con gmn violenr.ia, i el cólera 
•1ue a los pocos dia,s estalló de qn modo t e~ri­
ble en Florencia no~ ordenaba proseguir nues-
tra ruta ácia el N o rte . <li. 

Pero no por esto dejamos de vi sit~r las famo- · 
~as cfudacl€'s qne enga l:1 rian el vall e del Arno 
i que fueron un flia poderosas r t>públi c!.ts ri,·a ­
les ent.re si: Piz¡¡', ·Liám a, LÍ~ea, i 'Pistoia. Una 
madrugada partimos ci:iri eÍ' seiío'r Undurraga 
por el camino de fierro de ·Piza i llegamos en 
dos horas a esta ciudad que -cue nta hoi dia solo 
2~ mil habi tan te~ . Es ;in e1nbargo una alegre 

pobfacion quí· el Arno divide en dos mitades 1. 
cuyas casas pintadas de colores rosa i amar illo 
pálido, con balcones i persianas verde;;, agra-

. dan a la vista. 
Las cuatro grandt>s curiosidades de Piza es tan 

en un solo grupv, a u n eost.ado de la ciud,ad, a 
saber, la Catedml, e l Bautisterio , la Torreincli­
nad á i el Ca mpo sa•1to . 

Las puertas de bronce de la Ca tedral en que 
J uan de Bologna, uno de lo;; primiti vos esculto­
res, esc ulpió los principales p'as,jes de la vida_. 
de l Salv•úlor i de la Vírjen, son dignas de servir 
de pórtico al cielo segun la espresion de Miguel 
Anje lo, i ést." es su mejm· desrripcion . La Ca:­
tedral no es de g ra ndes proporciones, p'ero su 
Hrquitectura es bellí>ima, i sus altares, c~yos 
diseños, dicen, fueron hechos por Miguel An­
jelo, tienen gran variedad de detalles i algun os 
son mui r icos . La rnesa del :>ltar may'or forma­
da de 1m gran trozo de mármol conoc.ido con 
e l nombre de nero antico intrustado de lá piz­
lazuli, ha o ido tasada en 25 mil, pesos i. h ai un 
otro a lta r de pbta qu ~ el cicerone, el mas im­
púdico ladron ~ ue .lle conoeido, nos decia había 
~id o rescnt::ido dos veces por el obispo· de Piza 
de los '' ladron es" E"jéreitos francpses, por la 
suma de 30 mil escudos. : .. . En el centro de la 
nave hai nna a·n:ig·ua lámpan.~ de bro nc~ cuya 
oscilacion, decia e l sacris tan, habia sujerido a 
Galileo la primeru idea de su n ocion sobre la 
rotacion de la ti erra. Como yo viera la lámpa­
ra ilunPvil, preg·unté al cha rlat.an dceron e en 
que consistía su oscilaeion . Ah signcn·e, escla­
rnaba, Galileo solmnente sapeva questo! i como 
yo ap urára el caso, me contó con el mayor d e:_ 
saliño que Galileo qu e ri endo convencer a sus 
perseguidores de la verdad de su t.e01·ia , invitó 
a ·uno de é~t.ús a subir a lc:t lán1pa ra, i cuando 
subió el buen doctor, se le cayó el birrete de la 
cabeza, . . . . i sin ma;; que esto , la conclusion 
fué que Galileo faé absuelto, i mal que le pese 
a Jomé tl.elante el e J uricó, el sol está siempre 
parado i ·nowt.ros andamos a topetones con él ... 
Asi entiendPn la verdad muchas j en tes de este 
raro mundo! 

E l BautiSterio es u11a cúpula circular en cu­
yo rentFO estit la f.lente bau tisma l. Este edifi­
cio estaba siem.pr,e Reparado de la iglesia i se 
con struia con gran· lujo. La prindp!il curiosi­
dad de este pequeño templo, es el fa moso piil- ' 
pito de Nico)as Pizrmo que fué para la escul­
tura lo que Cimabue panr la pintu ra, el padre 
de su arte . El púlp.ito de>cauza sobre¡¡ colum­
nas de mármoles-orientales, i su• tres faces son 
una planchá de lo• mas esquisitos b~tj os r elie­
vee en mármol bb .. tco, pero este objeto como 
tantos oí.ros que la fama pregona no tienen mas 
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mérito que el relativo a la época en que fuer.on que las separa estaba completatminte . inungarla 
hechos. ' por un aluvion del Arno que freo;uentemente,sale 

La célebre torre inclim.lda de Pjza qrie ~in•e . · demadre . El convoi del camino de ·fie,'!o .p_resen­
de campanario a '!a Catedral es·vel:daderamente t f!_ba un estraño e,spec.táculo

1
J:?da.ndo· _s.ob.re )os 

una curiosidad que sorprende i (¡ue divierte; 1 ri eles mientras cull un monstruo anfibio Je,·an-
como.la a nécdota de Quevedo, ~o sube ni baja tab;, un turbion de espn.ma que. pe:netr~ha iws-
i ~iempre está inélinada .... Sti forma es circu- ta :por los po ~tigos:Veiamos ~;l , algt;T)as direc-
lár i tiené 52 pie8 ' de circunfereucia i l 78 cl'e ' dones el agua" paoando por el techo de las casas, 
alto. Esta formada de 7 galerias sostenidas por ' los p,ueutes sirvie.~ d,ü de ·~Pl;ep't/cto i las 'lan· 
200 columna;;. Sutiimos 330 gradas des~ ~sc<\- ' chas clespleg·aban s'us·velas s()b~e ' la copa tÍe ,loi 
l i espiral i nos divertíamos con nuestr{l- propia pinos.... · · '· .. : · 
ac.titud ptles la inclinacion de la tor re no~ hacia Liorna es clespnes ele Núpoles i .Jénova él 
andar 'a: veces casi ele medio lado a p~>nr ,nues- puerto princip_al el(, la Italia occidental i cuen-
tro .. Par i'Ce queJa torre s'e ladeó cuando estaba ta hoi dia 80,00(} n l)'n.~~· Sin elnba~g·o., noso~ros; 
en Ja mitad de su construccion por n'1p;iu1 de- entram·os pof un p<}stigo i eJ.l_tre dos j~uda.rmes 
fecto de los eimientos, pero el arquitecto ·para a est¡;~ ciudad ed ifl'ca lia por los Mú.clic·is i):\r.a f:l · 
lucir su arte i su atrevimiento la continuó hasta voi-ecer el comerciÓ libre, a que 1 ~ Toscana de-
su conclusion. La inclin~cion total de la> torre bi_ó su opul encia ep la edad feucl .d ..• Vinieron 
es rle 9 pies. entoncPs aqui los Hugonotes que proscribió la 

El Campo santo, es un claustro de 50 varas revoc~cion del edicto del Nantes, lr)s Moz¡na-
qué yace a unos cuantos pasos ele h1 Catedral. bes de E'spaña i los Judíos ¡;ortu~ueses que In 
Los 'pizanos, en los ti e~¡ios d.- su opulencia t.ra- intolera~lCia espul~aba. 
jeron d e .Jerusalen en 53 galeras In tierra necesa- ~Hoi quedan 7,000' de ésto; que v.iv·en en u11 
ríá · para cubrir f'Ste espacio i cqmo el cuerpo 'e barrio que las narices del viajero reconocen al 
transform á ra en huesos en solo 12 horas de 
tiei:npo ... . se intentó hacer dignas de este prodi­
ji'o las 1nurallas del claustro c;ue los hernwüos 
Orgagn ai Giotto vinie ron a pintar con' pasajes 
dé la :Escritura; pero esto:S frescos tan adm ira­
dos que eubre;1 toda la lonjitud del claustro, 
son hoi tuéros mamanachos, que yo 110 porlia 
adTnirarar e ·nr d~ la adrniJ·acion de todos , u un­
qué si hubiera yo nacido en el sig·lo X !V 'bien 
pudiera habenúe múerto ele repente al con-· 
templ ar ios ..... 

En una de l as sa las de la Universidad de 
Piza, vimos un lindo grupo moderno del escul­
tor Guerrazi (hermano d el g-ran escritor italia­
nó) q'ue 'r epresent>< "El proscripto pisando la 
tier:fa est.ranje'ra ." Un gallarClo jóveil con la 
estampa ge un supremo dolor .sob~~ . l.a fre~t~, 
sa,lva los li :.dero,; de la patria, que ~m~ grteta 
hecha sobre e l wánnol representa, levan_tando 
al eielo como una protesta s u hijo a}Jenas~ naci- · 
do, mientras que la rnafl¡·e pue,; ta de ~(; di- ' 
llas pare<'!e invoc'!'' una última bendiciop s'obre 
aquel suelo. E l escultor estaba proscripto tam- . 

· bien, ~i se vendia este admirable grupo en5,ooo · 
pe~os. Los a lu~mo~ de e,;ta Universidad, <an tes 
tan célebre, , que tuvo a ,Galileopor p~Ófesor, 
lúm sitlo t.arnbien 'proscriptos por los Austria­
cos) hoi sus !'!austros estaban mullos i de;;ier­
t<is. Ási' al menos ~recerún libremente las yer­
bas de' 'Ias ruina~, i los ~abalios áe los DalnÍa­
tó's '\ Cróatas tend rán dond~ pace~!, , .... . _. · ' 

-~,Ctianrlo _ en una liUtt>r:ior ocasion .YO había~.-~ _: 
n.!?o de Liorna a Piza, la .Hanura de tres legu,as , 

Inonleuto.- ... Tiene sin. embargo una esplén­
diJa sinagog·a , edificada co.n 1)1Úr n~?les de Jg:r~n 
costo. El rabirw que la c ustudia.ua rws ouligó a 
poriernos nuestros SOinb~f•rus cuando entra4w~ 
a l templo, porque entre los judíos no ha: deli ¡o 
mayor que el estar con la CJ bez'" descubi erta en 
suS sinagogas. Ellos e~tau esperando al Mesias, 
i se costipürjan scg·ura_mellte si e~tuvierau sin 
la cabeza tapada .. . ... . T ienen tanto que espe-
ra r! .•.. La catedral d!J Liorna es rnui tuferiqr a 
la sinagoga. Hai en el centro de la ciudad dos 
plazas principales u nidas pqr .la Vi a F erclinacla 
donde está agrupado el comercio de lajo. Nos 
acompañaba ~1n guia tran ce.:; que h ::~b i a olvida­
do su id'io1pa sin haber ¡¡pre'ri didÓ el ~ it,alia

1
r{q,i 

asi, nos jba contando en e l mas e:.~t rafaJ :~ri.o [g·a­
r!gai 1a revolucion ~~ 1848 en 9.1;1e é l .ft·u~ ac-tol', 

: pero' como yo tomái·a los air~s tle n n franecs bo­
Diipartüita, el-astuto cicerone aüadi<l q ~e aquella 

• j é;;t~ de is_4.s a cuya caiieza ~s tu:v i eron . á !fe· 
rrazi i Gioberti' er<tn ,un mauvais pr,polo ., ... E¡¡ 
la plaza principal .vÍl.nos el pedesÚ'l. de unae>­
tát •Ia 'que fué de LeopoidoÍ Ír : Dónde esto 
ésta? p,eguntaba yo a mi guia; i bl, a!ternanuo 
el .'1on.•ieu¡· i el Signar, me · cont.n ba·· .q~.e _;.,¡ 
mauvais popolo la ,habia .heeho 'átornos~;~.U: Í SAos: 
ViEitamos tambien la Cisterna que ptov,ee l)e 
agua a la ci ~dad i ~s U!Ja hermo,. isiJna bóveda, 
enqueel ag¡r~ pasa~ do ~or e1üre filtt;os d~ gpi­
jarro l)t.ga al.recipiente jener¡ll, t,an cristalina i 
pur~ que pudirQS .leer COlll~ si~ l.o. tuyiér.a~OS ,it 
la v1st;¡ un letrero d,e .brt¡I]Ce, qup h,\Hen ,el f.c¡pcll:l • 
d~T es~anque ;1 7 ,Y!LI'&S _i:le profu¡llli~ad. , - ~ ,. 
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El puerto de Liorna ha sido formado por di­

GUes artificiales ·que hoi prolonga un inj euiero 
frances, M. Polsel. Este trabajo du~ará muchos 
años i costará muchos millones, pues este an­
cladero artificial no tendrá..menos d" una legua 
de circunsferencia. Fuimos en un bote a ver 
depositar los grandes trozos de cimiento J'Omá- ', 
no que traen en vapores de una 'roi·ma particu­
lar i que arrojan .estas enormes masas en el 
fondo del mar co,; gTan estrépito. En la hahia 
reinaba gran actividad i observé muchos gran­
des buques americanos cargando marmoles 
para los pal:_tcios de. Fibdelfia i Nueva York. 
Wilifams ·JarVis', ,.loltn Briaut, Jam~s ·· 1'iti- · 
comb, tales eFan> lq~ · l•ombreíL de algunos· de es-· 
tos buqli'es,'. i'. iales•· son ·tan1bi:im lÓs· tí talos 'di-· 
násiieos de e'sos' reyes de .. hr•edad moderna qi¡e · 

·mandan"'a Tas' Cant'eras de Italia;· al travez del ' 
Ailántiéo; a buscar la . tierra con que han de 
edificar su's inánsiones! :: .... Los americanos 
del NÓI'te tieñen una gra.n influencia en todas 
la~eo~tas • cterMedfterráneo, L sin el !lela los des· 
graciados pueblos de Italia'lus m irán' como un a · 
esperanza i como un auxilio ~'e fácil acceso en 
los días de dificultad .... 

Pasamos la tarde del dia en que con el señor 
Undurraga vine de Florencia a Piza, e1~ la ciu­
dad de Luca, antigua Rep'ública po_derosa· l qne 
siendo despues un miserable principado, algu­
nos republicanos de Sud-América quisieron pe­
dirle algun podrido retoño que jerminára en 
nuestros continentes.--Mi,;erables teorías del pa­
sado!-Luca es hoi una ciudad decrépita, de ea­
.l!estorcidas i angostas, pero perfectamente enlo.­
zada, No tiene sin embargo m as belleza que la de 
1u situacion en la vecindad d<' los Montes Piz.a­
nos. Despiwst.de nuést.r.a .comida nos vinimos a 
Pistoia aÚ·ávesando· el camino parte en el ferro-' 
carril,. parte en 'un carruáje que ma's parecía una 

rastra, i en el que en la= oscuridad de la noche, si 
no nos dimos cien vueltas- era porque vP.niamos 
siempre volcados. Al dia siguiente recorrimos las 
cai!.es de Pistoia una de las ciudades feudales 
que retienen mejor su tipo p1·imitivo. Fué aqlii 

. dqJ;Jde se descubrió la pistola que tomó el mismo 
ij nombre del pueblo, pero aunque nosotros bus­
camos mucho un par de éstas, solo en con tramo~ 
en la cerrajería pl'incipal del pueblo dos trabu­
cos ingleses .... Pistoia tiene solo dos grandes 
glorias hi,;t.óricas, ademas de la gloria de las 
pistolas, i son su;¡ dos tir\lnos Castran o Castruci 

- i el Jigante Granrjin<)' de.~ v-ara's •fle largo qne­
. conquisto las' Baleares i cu'yorHrato' i ·maza di<\ 
fierro se conserva en el Cabildo:· 

Visitafuos ' tambien variás pequ'eñas fgTesÍas i 
en aqti·e'll'as ho~·as· tem'pranas .de la mañ·ann, 
veíamos un pueb lo nume·ros<Í OJ>ando revéreñte 
bajo Ia's bóved:\s. Harto grato~ son estos cna­
dros para · e! viaj'ero de ferrocarriles que m~í·­
cha 11hrnmado sien1p re eón el peso 'del mater}a­
lismo qu'e hoi a gran des j:wsos g·ana· el mnútÍo. 
·Es grato ver .úidavia '!1ombres que se acuer§en 
de su Dios en ·estos tiempos en· que el 'dinero, 
conquistador omnipotente, mas irresbtible que ' 
Al ejandro i Nupoleon, es el voto de todas las 
almas, el estudio mas favorito de la intelijen­
cia, e.l fin casi único de la vida .... Miserab!a;; 
sistema,;! Si todos los hombres los adoptáran, 
qué seria en medio siglo de la sociedad en q':e 
vivilnos! .... 

En fin, despues de una. escursion de 24 horas 
nos encpntrábamos en nuestro .Hotel de Flo­
r encia habiendo visitado en un dia no menos d~. 

ctÜÍJro Repúb-licas i comido a la ~es¡¡. de no me• 
nos •que cuatro ·ciudades italianas, pues no~ ha­
bÍamos desayunado en Florencia, almorzad~, 
en Piza, comido en Luca i cenado en Pistoia .... 



CAPITULO ·_XXV. 

Á tt·avieso a pié los A·peninos.-Un episi)(/in ·a e la M onta;:;a.-Impcrtinentcs compañeros de viaje. 
-Bolonia.-Los Boloneses.-Principales igle.<ias.-Tumba de Santo-Domingo-de-Guzman.-1 
TTes <-scuelas.principtfles de la pintura en Jtalia, Miguel A njelo Buonarota·; Rafael Sanzio i 
Guido Reni. ·.-Galería .de pintura de Bolonia.-La "Degollacioiz de 'los, f-noccntM" i la " ,Cruxi· 

ficion" de Guido Reni.-Teatro comuna.l.-Fiela.dos de bunn .-Plaza prinr,;p,al·-81 abato 
chilmw donJuán 'lgnacio Morina.-Su c.asa de h"bitacion.-Su memoria ·conternppránea.---,Su 
tumba.-El "Epi/afio" ele un chileno.-'- Un'-'. nota .<obre los objetos de su pertenencia que, han 
sido t;·a.nspo.·ta.clos a Chile.~ Apuntes l:iogrftjicosinéditos i auténticos sob1·e este ilustre chileno. 
-Su _vida en Ch-ile.-Sus obras sobre este pais.-Su., f1'abajos i sir:s .. dütes como profeso,., coino 
escritor i como sabio.-Opinion· de M . . de Humboldt sobre JJlolina.-Su- persona.-Detalles 
clom f>sticos.-f'arácter de JJlolina.-Su patriotismo:-Su ca,-iiJ,,rJ.-Un'utttógrafo del Ilusf>·ísimo 
Obispo Cienfuegos.--'--T~strmento de Molina .. -Un deber de Chile.-Una carta suplementaria del 
señor Ban·os A rana sobre la ~ic(a del A bate JI{ olina. · 

"Mayo 6 ti~ 18-Só'' 

r .. -.. J · "A las 4 de !a mnnarta nos evantamos este 
dia, (dice mi Diario en la parte que voi a co­
piar sobre rni paso a pié J.lOI' los Apenir.os). La 
mañana estaba herrnosa i nos'prís.eatnos un ra­
to por la orilla del Arno. A las6 partimos p'or 
el ferrocarril de Pistoia." 

"Al clt'jár esta ci<.Hhrd, a las ·ocho de · lama-· 
ñana comenzamos ·a subir los Apeninos. -José 
Nicol as i yo apeándonos de la dilijencia, subi­
mos a pié hasta la cumbre em'plt;ando t-res ho­
t•as i media i luego descendimos por la falda 
oriental hasta que nos dió alcance la dilijencia. 
Ha sÍclo una <'lelas mas bellas i felices maiíanus 
de mi dda la que corrió para mí t1·epando estos 
montes que me recordaban los sitios ele lapa­
triai la memoria dP. los que amaba" .... 
. "Subimo; por una gradacion de climas i 
produceiones hasta el paso de la CoHna a 3,350 
pies ingleses sobre el nivel ele mar, Dejamos en 
las falda s del monte e l olivo i la viiia; pasamos ­
despues por la n-jion de los castaños sa lvajes 
que forman espesos bosques i luego ascenui ­
mos a lus {nidos •picos de la ,cumbre donde s'olo 
algunus t•rran tes cabras eneuentran escaso ali ­
mento. Esta grndacion · de paisajeS que po­
demos deeir íbamos conquistando paso a pa'l> 
en nuestra n1archa, desenvolviéndose a nues ­
tra vista .como la 'tela ele un panoramn, tenia 
un encanto singular. Al pie de los montes se 

. ...... 

veiA el valle del .Á.rnó ancho i bello ' il Ji-min~do 
Por el 801 d~ la n13flann, 1nientras que"áeia Ia 
i:lerecha, separudos del Arno por los Montes 
Pizanos que sE>: arrancaban de. los Apen'inos en 
direccioii a fa: már desde nuestros pies, se did­
sab<.ín en lontana-;;·za las ricas llailuras donde 
esi,á Lnca i Piza." · _j 

"'En la ·mitad ael crimino. ericontramo's-l.un 
viejo cie cabellos bhmcos a quien acompañaba 
tina muchacha bastante bien' pa•·ecida qÍÍe ré-"­
presentaba 30 años de édad. L'uc.gó ec,tnbl'amos 
cónversaeion. El anciano m:a tiñ cOrreo de la 
montaña que g¡Í1rfaba un ' real' ~ai dlll por l'lc!'var 
cart.as. Había sal ido de su choza aquella maña· 
na a las 2 i vol vi a de Pistoia habiendo andado 
8 leguas por la sermni" en iO horas. Este des­
greciaclo nos claua solamente el tratamier~ to de 
1e1íoria e ilust1·ísimo. La muchacha t-ru su hija 
i parecia una exelente aldeana. Yo conversé 
incesantemente con ella pues httblaba un ita­
liano sori"•·o i llano. Su vida, en su pobreza, 
era un romance. Yo se la creia porqne tocio 
es verdad en estos habitantes de la soledad i 
porqne ella me la contaba con las lágrimas de 
su_s ojos i el candor del alma." 

"Se llamaba Aseension Evangelisti i hasta la 
edad de 22 año~ vivió como pastora en los cerros 
donde b abia naeido ..... En esa época. un la­
bmdor llamado David Vallerini la vió dos vet:-e:< 
i la pidi6 en casamiento. Ella se vistió con su~· 

1nejores galaS i lo:; novios fueron a la iglesia en 
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im valle de :los Apeninos. El cura medijo, aña-

1
. d~ su.s pr~~ios hijitos: "El vestido il" mi ·prima; 

dia ella, estar, palabras: Asunta E.,a,g.ez.i.sti, sie-'- a nacha m1 mterlocut.ora, era mas ordinario que 
te con~enf.a ,tf.e pillare Davit! Vallerini? 1 yo le , 1 el mio, porque ella era. mas p01:erina que yo",¡ 
respondi •. ~i .s·.ignor! E! párroco rev.e.rt.ió la frase la conmovida aldeana lloraba entonces amar­
idespue<Hiel Y u te conjiungo, el marido puso 1 gamente .... Qué episodio hai en mi memoria 
un anillo .en e l dedo de la esposa," que tenga una tristeza mas inten sa que estos 
-"I ill-<>.nde está el ani ll o? le pregn-até yo e u- detalles tan injenuamente contados por un tal 

rioso po,· wer aquellas donas de la montaña." testig·o en estos desolados sitios?" .... 
-" :\!~'! .sign6r, lo vendimos para eamcr! fué '' Elia no creia en el diablo, pero muchos lo 

su r.espue<~ta mostrándome su mano .calloza i h abían vi ;;to en la m.untaña. Tam poco habia 
endurecl-d" por e l trabajo" ...... vioto a la Vírjen ni a las ánhnas pasadas sino en 

"Su :vid"' ha sido despue,;un gran dolor. Como sueños .. --. La Vlrjen le decía entónces que· se 
en la món.t:-,ña duran te los rnesesde in vierno no confesfi.ra todos los nlPses i se sonreia con 
hai t.rabaj<G, •ndmariclo se vlH.odos los año,; por ell,a .. - .. J Qué du Ice reci1rso debe Sl'r b fé del 
el meHle .oc tubre o;> la JU m·e'l'mna,' un cl is tl'icto cielo en es tos lug·a re• donde el tnundo parece 
formado d.e p<>stileutes Ímntanos en la;; costas del lla ber de•a parecido! Ella se confesaba todos Jos 
Mediterníneo d on d-e ,el gobiern o toscano tiene · me~~es, i los curas de la rnont.aiía ér:n 1 1n_ui p-ia-
minas de fiierro, horas, sal, ete . D<>sde una ~e- dos.os , nunc{ue uno de estos se le aparec!ó ~inies ... 
mana ántes:d.e In fatai partida, el iJan to cornien- tramente una maíí:Hla que 0 )rtaba leña en una. 
za en la pobt;e choza, eJ l lan t.otle·la viuda i de los ~ e.~pesura . El g·obie rnq Pl'a ln1eno i nunca h a bia 
huérfanos, ¡mes ti Pne tre,; hijos, dura S me.;es si do turb ada la paz de su choza sino cuando 
todoslos nñ. o:;~ A fines dejnnio , cuando larnor- alg·nnos años atras (probrtb! p:l1 e nte en 1849) 
tal .ffJaluria h~tja a la Mar.e rnnut el -ma.rido vnel.... 1~asaban, d ecia e ·la, "~nnales :-:.:. iíOres" a caLa- · 
ve con sus ahorro,; a lá montai'ia •. Ah! signo·,·! llo .... E1·an acaso -los prófugos de la libertad · 
esclamaba la sengibl e pastora de los Apeninos, i talia na que huian rle los suizos de Núpole,;, de 
m u. vier.a la figt.ua.de ~se hoinb re negro;asa- lbs franceses de t\oma, de · los austriacos ele 
do por el sol, amari llo coinol>~s miasmas pú- Florencia'!".. .. · 
tridas de Jos pantanos .... Pero a quel triste "La pastora d e lo~ -Apeninos no babia visto 
J'egocijo solo durará unos cuantos·dias, el padre nunca el eami11o de fier::o de Pistoia" F loren-
partini pl'onto i dejará la casa solit.ai·ia en la cia que ha sido concluido al guno• ml.os hn, pero 
estacion horrenda de• las 11ieves." .... ·. coafiaba si n embargo que cuando hideran el 

"En ei iuvieruo último que habia sido horri- tuuel que a¡ravesando los Apeninos va a unir 
ule la nieve intel'ceptando toda comunica c· i9n, la alta Italia a la Meridional, su· pequeño huer-
los aluviones t.ro"lcl!ando Jos castaños, la h•·ri- to de c.ast.aiíos le seria comprado con Jo que 
ua de euyo fmto es el único alimento de la ella ba}aria al llano i establecería algun cultivo. 
nwntañ o, habían ltecho casi · pere~e r · de lwm- Venia al pueblo solo dos o tres veces por a'ño ¡ 
bre i de f'rio la famil1a ele la pobre madre, i la uno ([e lo;; acoHté;.,imientos de su vida éra Ía 
iilfcl iz lloraba al -recortlnr d .tas pruebas." muert.e'·de su mas bella ovf'ja d~ las cuatro q11e 

"Me contaba que hacia año i medio, en la tomiR, muniida por una víborn, reptil que aban-
pascua de 1853, diez · de sus ma;; inrnedi'atas da mucho aquí." · 
ami:;;as,. yendo a co.nfesi.1 rse a 1 ~\ parroquia, ha- ''En nuestro ascenso ha e¡ a la cun1b.¡.e nuest.r'á. 
bian sido sepu!Ludas por· m. a avalanche de nie- conver~acion era so lo iuterrumpilla por 'el ·en- : 
ve" Este .s'nceoo que ·yo habia leido en .los dia- cnent.-o de alg·un erran'te pastor , el -paso de lo5' 
ríos inglesrs, un niio ante~, f'ué horrib le .'' . arroyos que descendian de las ereitas aün'· en 
"Muchos di as despues-se ene"n traron·Jos cadá" part.e•nevadas·, i por loo cámin n.nt.cs i' buhoneros 
veres de las víctin\a•,- agrupado~ como en el ius- que litijaban ni l lu:no. Una anciana que gnarda-
tante en qlle perecieron. La mayor parte eran ba un .reb• ·ilo de 1:! ovejas en e l borue lÍe un 
m:ll!res·de fa mil i>> i li•ibiau d <>jado 'muchos hijos ¡freci picio i que parecia mui contenta nos reci-
mie'ntras · su marirlos éstaban ausentes' ·en 1 ~.' 1 · bi& a lgunos c~bres, pm'o insistió' en besarnos 

· Maremma. ' Una de est,as : des.v ~nturadas.· era las manos. Yo que habia ten'i'do !ti ra ra' heroi• 
priTna~he ~·hJ f.útu de ·mi· compa~era de viaje, i 1ne ci(lad de no t.lar th1 solo cent~vo a ·ningurt .t>'or-
eoutaha ésta que ha biendo \·enido ella á reco- · dio'se ro italiano, jmde hacer uria fi mosna'colec-': 
nocerln ; la 0nédntró ilitacra cilltl si acabára de ti va a ' Ia' 'pastora 'de l'os · Apeninosi nun ca ella 
morir;'·lurgo la dé;hudói puso SU vestidá,a ~ec:\i- ni yÓ'll'abiamOS f.'f>l)Ído m'ejor SU!'rte' para·acep- · 
.a]'so]ii :d'e 'é l'hi!io·algunos saquito~ para .SUS ··o~ t tar i' ~frecer jnl Óbolo de ' caridad." ' ' J 

trinos' ln'¡'ér' f:mos :i• cjrli~hes lií\:J •l inas dió un par 1 ' .. ,, E ii 'la · cunibré de la sierra nos separamos 
ur zapntos , Yi"ejos i el colchon de paja dé' uno' sin duda p\ira· si'empre •... I yo dejando la natu-
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raleza, la verdad,.las,primeJ'?S,lág· • .,¡mas,,de,h~o- , ' -contem.plar . muah'ós monttment.M •euya •ÍJeHeza 
razon que haN a visto correr de ajenl)s,ojosrdes- ! "-n\e .ha,bia, ·sic~o':·exájermla'; a:hli'vi•sa•· paisa'j ~@ éü" 
de que <,lej_~ , la patria, .,volyí a entr;¡-P.en 1!1-diJ,i- l yes. colóridos'>e l ph ~eFde •la: p Óúder>Hiiori-lúibl\1 
je~cia, ,amoldándome a l¡t p~osa - de •. los ' viHjes, · ·:red irgadó •··demasia<io;• per'o '-i1ó 'me · <S uéedia t'al 
est.J;.;chaclo eQ mi .¡tsiento,. oy. l)Q'clo l.a .fastidiosa i ·ahpen etrar en Bolpni~i ·de> cüyá ciudad •no 'ha· 
charla 9~ . mis~compañeroS ., lni é ntras, ~un" reso- ~ bia oidojaina~ habla:r.; ·f)ueEhluhtjue ,el deriVado 

. naba en ¡nis,.oidos aquel, C¡!ttleí.simo :i,l dio! A dio! • ·sea muí · comm1 entre·nosot't'ós .. . ... yo liíe ha-
eco de la gratitud de ·-las m rmtaiías .que .debi'a 1 bia habituado- a confundir· la :Bo''u•ld.rric sm· [mcr 
gra var,se ._eó . mi memoria ·com-e. uno de· los ·mas 1 de ·l!os ·fraTlCeses con· Ja"·VEf;lerable B hlohiá.ita· 
preciosos i auténtic<;>s ~pioodios . qu e habia i-eco- .liana., Un semejante · eáor ilabia· padéCid<i!, 'lo 
jiclp .en Iu. rutinn de : mis vi>,j es" ..... · confieso injenuamen te , ·con ' Cívi t~ ;Vech-ia: · i 

Por esto.)o he copiado . fl<}uÍ, ínteg·ro., tal cual :Liorna, pues sin ma nioticia'' p•·év'la 'soi:ire ·estos 
está en uno <le los cuadernos. ele ini Diai·io', <los puertos del M'édileJ'ráneó)· ¡ j u:zgando' como 

Desceudimos h fa l<! a .oricntal de·) os . A pe-ni- tantos . otros ·¡;or.·el :ruid ó' de la~~' nue ces, creeia 
n~s por un. itspeno .camino bordad o de preeipi- a Civ:ita Vechja una grande i antiqtÍÍ!!ima'cin-
CJos, hasta los bajíos .snlfuro;.os de l::t P orreta dad,• mientil•as Liorna ome '·hfibia p;lrecid'o Ull 

donde a lrnorl\'omos. Sig·ui endo .despL>es •eLcurso pobl~c hon de ·costas, un enja-Tnbre de· m·arin&-
?el torren toso i. agreste rio R eno ,que p:1samos ros i .i udios·"traficantes como q uiert dice · una 
1 repasa1nos VUl'J as veces, lleg·a_rn os a Bolonia. a LtonerlL :... . .. . · . , 
las oraciones despues de 14 horas ,<:Je viaje. El Pat:a qu·i·en .viene :de FLorencia· risueña i ¡ne: 
fastidio de e'ta marcha nq ha bi a.ten-ido ·distrac- cios~;\ Bolon'ia . tien ~ ·al g·o ··d·e' solemne - en• su-a5~ 
cion alg-una desde .¡ug .. v.olvimos n. sa lir én la pecto .. Su antig·uedad;• las .es:paei osa-s :-g·aleria• 
dilijen~iu. La ~harl ;.l ,at -mis co~npañeros ,; que quen·odeail".su:; .cailles con1ó h1s ··<.le Tu:fi~n ·,. las 
eran varios franceses insignificantes i una señora bóvPdas su,bten-áneas ·sobre qne ·estali ·edifi.ca-
p.arisiense, aumentaba · mab bien ·mi tédio •. Un <i das sus ' cas:cs,- su . arquitectura e,specia l dé la· 
de estos ~ñores que se babia hospedado en q~te . hacen p:wte lOO · ig·l eeias -i 23 ·palacios; su· 
Florencia en el Hotel de ELtropa .eon varias fu~ propia· historia , el hP.roismo reei'ente que• ·su~ 
milias sud-americanas, que aun quedaban ahí, · ciudadanos· han .des pleg:ado dela11te de ·la ·me-• 
no sabi·endv por supuesto que nost\tros éramos tralla de los -austriacos. en las calies mi'iJrias· de 

·su~ amigos, hab!aba de aqnella -:com iüva·e·nJos ' la .poblacion, .¡ la9 t radiciones clá"icas debidas 
:términos mas. descomedidos . .. "Son:·:tmos ·dés-.> a s11 famosa Universidad; 'que en un .tiempo• 
cJ!otas, decía; Cá(la.uno de ellos queriln ·ma irdar • : cont@ :10,000 'aliimn,os;•'to<;lo haee· cle ·.Bofonia 
·en jefe i tenian tollo ~1 ,ser,vicio del hoteLcoma;.¡ 1 la segu•ll_dwRoma de<J.tália.·· I en efecto, los Bo· 
grado,a sus personas"_.¡ luego añadia.otras san· · ¡ loneses . diceh .que• Róma,.i so·bre todo la: R'oma. 
d<ú!es qul' habrían aum~r\tado un, tanto la. sofo'- • , mo·lerna, ,ha "ivido<Siempre envidibsafle • s~t .ca-1 
éáé-/on qne -J!Ílestro ,ha,cina-miento pro,clucia .en l¡ ¡:,ital, cuyo• inlereses ha sacrificado coñstan­
el intel'ior del carruaje, si a este. buen .señor na · : temen te• Todor! o mal e que los ·Bo'lonesés tieher¡ 
s.; le hu hiera escapa. do; en· el curso .:dc¡su . can, , l se lo ha .mandado Roma, incluso el éarderinl 
versaeíorl, ;este mui qportunu cr,tlifiéa,ti\'0, dé .si-r <legado i la: g·uai'nieion. :Austri~c;t•; todorlo büeilo 
~i:;mÓ; Je >uis comme Ús chevaua;f .• , . ,,EI •. ,m~t~•· [ que (tutes. , tenia; al·coritrar.io, se. :Jo, ha quitado• 
rielo de la jóven parisiense ._tenia j'Uej<;>t; - ~enb:lo ¡ la envidiqsa.Rorna,cdicen•-ellos., En~~m, conjunto; 
i}e ,oí , decir .en otras -cosas, acer~adas , alg:o,·de .• ! B.olonia t.ieue,un,a >.pe.eto ven.erabJe¡sino i'isue-­
~n\ .pien dicho;i fré:,qne J::¡ablando·qe)a po,b1~~'! ' . l iío :i .eqg-a!anado: ,. Comparada-- con:nF10rencia, 
za de· la Italia .i de lo . qu~ g-a>taban en e!Ia.lps . ¡ par,ec~~i:lhtnll c~qus;tr.o call-~do .i.'so)itario;'~o.mo·, 
est~apjeros esclarnó_: ' ~ La cory:iente de .yiaj~rvs j '~ 5)qpHal· <l;e_.Ja.fl,os!l'~.na un Jat"dm que<lqs .a.g¡¡as_· 
q_u~J>a,ja todos los años. del .nor:.e de . Ja .Europa,., , cr istalinas, , del .-Arno-empapáran ,.de .col<?r i de 
es. pan~ la .. Italia lo qu.e el Nilo p¡na el Ejjptq,;. ; fresc.ura. ... . . , 
La inunda¡;ion.duru t.nis meses i tpdas Ja~:ca})i; , ' . En:!ll mod~sto hotel de· Suiza dqnqe :~os "!Ía;, 
tal<";s ,de. la .penínsul~; cle:;de V,enecia Jw,sta¡ Pa-., 1 biamos alojlf<;lp-no~ die-~~n un¡e)\~lente cir,e~one, . 
Iermo, .recoje¡n su dowd~ .. eo<iecha." . . · : el, ~nico . capa,z, qp,e ,yo ha;Ya-conoc!do i e!.-4nieo• 

Qué, mali]s enem¡go~ ,del placer·i fle .)as im7~ 1 que me ·hayil ;si_do yerda,de~ame,nte úti!, , Se~ Ha· 
presiones. del , viajer~ . so1~ . l.as . ponq()r~é,i,qne~ '(~e;J ¡ l rr¡a,ba . .Anto~i!l •Casi.nél·~, i era mn hermoso.hom· 
los ,qu~ nos han pr¡,c-cdido e~' el ~ca,~i11o! . Mui _1 : b~e de ,40 aiios, q_ue. se vestia;cpmo un ca~all~ro 
p9c~s cosas alca.uzan entonc~s al niv.~l-<1~ ?-u.~sr¡¡ \ i . h:~l,ll .aba : ~o¡¡no , pri,nciP,_e¡ . p)les te11ia .,de~p~jo . 
tras ilusiones i ~ond~, .nos ,iJ:pnji·l).aiiJ.9> ,un¡&;Pj1 '?> 1 P!lJU ~od<k.Es !!S~e. ~Lyerjladew tipo¡delí pueblo 
en<wntrall)QS ,al mt;QOS )J:Il, .deseng;•ño, ,.sino, un bplqnes, (.i Jijens.e ;e¡:¡ esta·definicion:aquellos ·a · 
con!piew· fastidio. Á~( !Íábi.a .reflexioi,ado' i~ ;V- ~ qJi~ne)l- !e~ conv,enill··-)·pJleblo inÚiijente i alti· 
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vo que;·ann,que:hnmillado .por el triple·yugo del 
Austria, ,: la •Francia i Roma, . pare·ce ' llevar " 
todavía, sobre. su· bente · aquel antiguo lerná d'e 
su independencia·. i de sn valor: éLibe,·tas! Un· 
poet.a ha llamado~ los .ciuda danos de1 Bo lonia 
''uiHt· jent.e .de1 1demon.i-o; q'úe ning·un freno pue­
de .Filjetar." ien e'feeto .hoi día es de>esta·ciudad · 
de . chnde saleTr <los mas •famosüs bandoleros 
que. recorren.' Jos:.•. ca:minos públicos de · Haba. 
Cuicl~~do pues :on• los· ~j,olon.~:es!.. . . . . .. · 
,!ll!companatlos;con.nu.estr-o mcerone a qmen le · 

dije ;previamen~te que. yo·no.\era ingle:; pura que n 
,no '>"duv.era··mostrándome los· clavos con que ., 
está,J;e,rnacbada' cada , puerta i las g·rietag que 
hai ,enJca:tia; .rntlra.l.J&, a si ·Cl)m0 no era '; tampoco 
Qa)légo ni Na.varro p;ü·a que me;h~rtára la ca- ' 
beza de n1ila .n ·os i -Ue c<-lso.s Í:C uentos con estera 
ni e,tel'oilla ' ·ino.l"ij.o .lej'í t.imo:de la Repúbli ca •lel 
Qoile (segun se pwnuncia en italiano el nombre 
de,¡11ueBtro p;ds,) nps échamos a · anLlnr pc.r de­
b~jo .cte . Jos v.iejos areo' de·Bolonia . Nuestra pri­
mer, visita fué dedicada a la• Catedral que· era el · 
te¡n.plo,mas vecino del hote l i me bulliera pa­
recido una iglesia- in:dig·na de ser la catech·al de 
unn c_a.pita·l ita.liaria~ Si.la-mag·níiica iglesia de 
San .Petro.nió ·>lO' .e~tuviese ce.rcana para .vindi­
car_Ia lnerecida g lc:nüade !.os · r.nonumento.::;.- l·eli·­
jioso~ ,,Je, l:loJonia. •En esta {,]tima hai una . colo~ 
sal g)esia,qué,de.bió. serlOO ·pies más gnmde que · 
S.an Pe.d•·o de , ltoina, pero la ri,va iLlacl d e los 
Pon..tí;ficés , seguil-.1nu estro-.g-u.ia, .aeortó el p.} ano } 
tn J),ueu,)treeho. ,Tiene un nOUie, ancho i gra.­
cios¡¡ es tito, su_s columnas son elevadas ¡. c:;be!­
tas,i (~_do 8U conjunto es ¡¡iroso i despejado. En 
la •p•;il)ci.pal faehada; :aun .no concluida, hai 
grm">s ,de escultuna.d,e ·Ja edad .media, uno de 
los ,r¡ue es oli>ra de la .célebre artista Properzia 
Ro.ssi'º-l,(e,m.urió.de amor. ; . ; · 

:Visjta,lp,os en seg·uicl a ]a ·Curiosa iglesia de 
&an Estev.an, que es mas . ,bien . la ,agJo·me­
ciq~ - el.~, sl_eté upecjueñas ·igl ésias de · V~ri"das 
f9"l!~S i sigHifica:dos .. Es un.-dédaJo,subterrá.neo 
de sífpillas; :una .d.e los que representa el Calva- • 
rio1ictie_n_e ··la fó••ma de un montículo, ot"a la 
c.~•l)ge : Pi:lato, atr.a 'eL p•imer t empfo de los cris­
tianos; etc. En las gradas del altar mayor de . 
e¡ta ,~)tim:¡,, .San iBetronio, el pa&ron de .Bolo­
nj~,.A~j,ó,estampada,Ja h 11ell a· no sol o 'de ousjpeni- · 
lf.1\t~s· ~Qd.i:: l .:¡. s;.si n ó de-.su ·barr-iga, dé su >fvente>i 
d.e ·~!l.ii . manos, tan >• fer•V·ientes eran -SÚS oruéic­
~.~~~ .. , .. CNI.a huella tiene media .vara , de pro­
fujl~i~t•icl U.a fte.; la· barriga c~rca de una vara eu­
ler~,qe, aqcho.. ::. Sin .dui.la el ;-anto o algun mo­
~~r99, ~[\cris.tan. c.énoci¡llbien el uso,del ·comb'oi de 
lH\\~a, pa.nJrlaQrcar .. J]a piedra .'.· •• Miserables .su­
pe,t~!l~ria~.taw:frecuentes en .nuestr.ocult.o, que, 
1\f~.\id~n a l~f.V~.:r.,a Ja.i.Düvinidnd i a .la razonL. ·• 

, En algunas de las otras iglc¡sias comepzálllOil 
,a !rdmin1r los frescos de la famosa escuela· Bo­
lonesa. En Santa Cecilia vimos la·Oomunion tte · 
:los ·Apóstoles:i Ja.muerte ·d·é S : Jósé·por Cési. .El 
!Cristo de la pr imera, que distribuye la Eucaris- · 
!tia ¡i. sus disc'ípulos es m> a de las fig.uras · mas 
,sublim es jamas conceUidaB. Nun ca antes de · 
ieste momento habi:i oído' el nombre de aquel 
JrJi"ntor, J)ero cuando s¡lija de la iglesia; ya ·era 
}su entusitt.Sh} achnil'ador. 'Tan cierto es · que la 
¡véydaderá g·loria no _neeesi ~1 t p1·e.~rnb u l-os· ~3cri­
:t os en pújinas dora c.! as! ' Ella brilla súbita i 
¡radi•JSa cual · el E>bl! Igual " i''!spirac.on · asa !~ 
¡t.ó mi mente dela nte 'de la tlelicada ·víi:jen que 
le!' eélebre Francia pintó en la ig lesia. de San 
Mcir1.in. Frr1ncín preeeilió-a ·llafael, i si no fuera 
u n s:acril ejio' . ~ve~1turar. u nn. conjetmra

1
.sobre

1 
el (:'\...._'-.) 

dí vino SaTtZi9, yo cree-na que· e.:;ta. •n1 tlC o na la-
1bia serddo siuo de ·mod elo, ·de tipo al <ll enos 
a · las vh:jcn ~..; del -pintor del ·vati~cHlO . El 

~ tl'aje ·de la drjen ele San M;utin, la ·dnlzi.u.:a 
:de su rost;.ro; su actitud tírnül.t i p ul cn·l i Sil té ­
' nue co~orido ."lá:lgui ü.o i anin1udo a ia, vez, todo 
{'lht sido ré.prodncido, tal vez sol o por turw iuspi ­
' racion .de la afiniclu<.l del jenio, ·en Ja celest(t 
j f..,trnilia que nos h·t legado RafaeL F1'an cia era 
l un admiraüor de Rafcel, · i . éste le m :. ndó su 
; santa Ceeilia desde Ro1na .haciéndo te e'l orgu-

lloso Cllmplimiento de que solo él podJ:ia en-· 
menda.r la teia si suf:-i u. aJgnn ,,Jaño ·en l a t. r.a-

' vesia. Cuando el pintor bolone,; reeibió: el don, 
: rnu1'·i ó de -pes ar, poi·que e. l reflejo de fa. ·gl_ot:ia es 

p ara las almas mediocres, -la fi~bre del , de.< pe-
. cho sirio un cáncer conl.o el de la envidia ... .. ; 

Ludo vico Caraccio,. uno ·de-.los: tres herm.mo~ 

fundadores de la E scuela Boi.Únesa, 1uurió tam­
bi en de ira i de. úolur, porque los ·canónigos de 
la CatP-dral, solo p..orn.horra·r e'! .gasto· de .un-an ­
damio, n o le permitieron canwjir" ' l-.pie .dei .An-. 
jel San . Gabriel que h <tbia .. pi.ntado BJl'.S U A.S• · 
cen eion, .en la bóv.eda tms tlel altar mayor. 
Muertes de artistas, di s:nas de su gloria! 

Santo ·Domingo me paree.ió el templo mas. 
elegante d,e.lilolonia i uno ele •los mas limpios i 
br.uñidos que yo ltaya· .vi,;tó, ,;dig'no .en •esto cte. 
su patron que a g·uisa de'huen sev·iJinn'o fp.e ,un 
sa11to muir,esmerado,en ,.su comporte: ;La tu1nba 
donde J'epGsanJias·<!eÍlizas.dc{ b::ir¡to ·Do·ming·o dé 
Gnzman;;obra- '!Tl'ae;tra dé! cinsel de·,,N.icolas 
Pizano, ·es un ' sa•cóLg·o pirmnic~al ·de mármol· 
bhmco esculpido con ·las mas esq,ti>it.Hs •labo­
res en ·b<~j<n·elie:<,<e ; Está cofocwáo.en <el .·centro 
dé nn¡t . capilla :cir.cular fta.pizada <tuda de ,,máTM: 
moles i .en ya .i cúpula es. uno'de !os milagF<>"S .de 
Guido ;Reni¡ ~ eJ:nia.s grande· de• los p int.ores·¡)m'á. 
!flÍ, porq·ue e; el •f! irnto r -. del r:<Ítazoí:J,· ·ell j:lOet:r 
del s.en6i,rü.e,n.to; ;i ól·.ann)ncaba 'al ·.su}'O• sus•:mai 
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celestes inspira ciones. Miguel Anjelo es 1.'! j é­
nio grandioso i atrevido, símbolo de las mas po­
dero~as creaciones de la tierra. R afael era divi­
no, pero Guido era una alma empapada de sen­
sibilidad . un :t i nspiracion ferviente de amor 
in lenso t: nidrJ a la idea <le lo divino. La dulzu­
ra de l r11stro d zl Salvador i de la VÍI:j en a l r eci­
bir a l ; anto en las puertas del empíreo es algo 
de cele.~ te ..... La a lba b lan ra del bienaven•.ura­
do se confund e con la nube en que va envuelto. 
Est.e fresco es llamaJo con razon el "Paraíso 
de Guido Reni."--Hni tambien en .esta iglesia 
un r et.Iato auténtico de Santo Tomas !le Aqui­
no . L a dulzura de la fiso\}omia de l doctor no 
revela el j cnio que animó la primera chispa a 

' Ia·hoguera de la lnqui,icion. 
Aunque losartistus reconozcan tan tas diversas 

escuP. las d e pintura en Italia, yo humi lde vinj ero 
de impresiones , no he encontrado sino tre~ cnrac­
te1·es que acabo de nombrar con sus 1naestros, i 
son so lo e llos porque sus preceptores o sect11rios 
jamas imitaron e l tipo_ que ellos h abían creado, 
a· sn ber: l'lf iguel A n,j elo, .Buo lla rot.ti, o la escu e­
la Flor,entinn. -- Rflfael Sanzio o la escuela .Ro­
m ana.-Gui<lo R eni o la escuela .Bolone>a . EEta 
c]ngificncion puede parecer h arto " npri cl<ol'a, 
pero esto es lo que yo h~ comprendido; mi ue­
ber es solo man ifest ar mis impresiones .. .. 

El primero e;; el tipo perfecto de la ma teria, 
la belleza de las formas, los per fil es, los con tor­
nos atrevido~ , loB se n ti do~ en su mns acnbndo 
desRrrollo. R u f'ael al coatrur io, era e l discípulo 
de la iden lizacion, i todo. lo que pintó estú ta n 
]¡\j os de lo te rren o que se ·necesitn cierta deli•>a ­
deza impresionable para comprendel'lo . Su s 
-vÍl:j~nes son tun cándidas, tan vil:j i nal es, tan ce­
lestes como la idea de lü etéreo puede ser en sí 
misma . Por esto las muj el-es se apasionan de R <t­
fael como del cread(•r de esa be lleza purís ima 
que exalta la sensil:lilidad, m ientras ht" mayoría 
de los hombres que han e>tudiado a Mig uel A n­
jelo, al deja r la , Italia, e;ta ti erra dc ·tnntn:' 
glorias, reasumiendo todas las gTandezas que 
ha visto eomo en un compendio, es pru·a ellos 
el'nombrP. de Miguel Ar,jelo e l que ~i mboliza la 
Italia, porque E'S la primera de sus g lorias . . .. 

Pero Guido Reni reune en parte aquellos dos 
t ipos sublimes que é l ha animado con el ~opio 
d e la pasiun que bullía en su pecho i exa lt.a ba' 
su j e.nio. A la forma i a la idea el ha añad ido el 
sentimiento .. .. Su "Degollacion de los fno­
eentes" en la .Galeria de, Bolonia (que no sé si 
puede decirse es segunda a la dP- Roma) es la 
pintura que; de>pues de la "Transfiguracionn 
de Rafael m e haya hecho una impresion mHs 
vi va i mas honda. L as madres corren por el 
lienzo, la cabe!Íera suelta al viento, levantando 

en sus brazos sus l1ijos perteguidos. l i>'arece que 
'~e arrancáran de la Lela sus dolorido·s gritos de 
.pavor, milmtras los verdu.gos implac~les !>!an­
den sus espadas como:> en un día de- batalla, i 
.los Inocentes,. yertos sqj)re. el pavi1Th2nto, estan 
1nuertos , m uert,os de-veraS! .. .. ... D e--ve,-as, otra 
vez, h ai dos j émelos "muertos" en._ un. ángulo 
del cuadro, i a l verla& esc lama uno in volunta­
riamente: Pobrecitos! i quisiera eehar al¡r,unas 

. t101·es sob.re sus fl'entes quebradas CQn el filo del 
hacha! ...... L.t "Grucifixion, em otra parte, 
aterra; el Salvador agoniza a. nuestra visla i en­

, vuelto en n eg·ras t inieblas romp~· el aire el es­
truendo del terremoto que triza la ti err.'l mien­
tras el lánguido 1nurmullo de las siete palabras. 
llega al oído como un suspir•1 de ·¡a Eternidad!: 
La fe de S an Juan i e l <!olor de la Madre al pie 
de la Cruz se contemplan c.omo un consuelo ne­
cesario a llí po rque el alma sufre con un. po~itiyo, 

_dol or! .. . ... Cu;mdo en el C«mpo :,ja n to.de B<-lo·~ 

n i.a m<' mostraron e l crán ~o, ·d e Guido Reni '}Ue 

los Boloneseg con>ervan en una urna como su 
1nas preciosa gloria, yo ~lzé mi sonJbrero con­
t.emp l;h1dolo un inslan te Qomo algo. que me hu­
biera sido qu erido i a c¡u.ien debiera ademas. de 
n1i ndmirac ion un culr.o.eu mi ulm,a!: .... . 

En esta ga l•>ria es tan tilmbien l o~ tres Carae­
ci, los fun da< lores de la Esc t1ela de .Bofonia i 
1nae f0tro ::s de Gui do . Grandes colori!-'tas, sns fi­
g·u ras me han parec ido pesadas. s i-n embargo. 
"La comun ion d ;> San Jerúnimo'' de .Aníbal Ca­
ra r·ci ti en e la inmortal fig·ura qt~e inspiró a Do­
m enichiuo. La cabeza de Cristo que Guercino, 
otro pintor de la Escuela .Bolonesa, diseñó en 
la in sp imcio" de una sola noche es admil·able 
de vcr !.hnt e n su a marga pero di vina resigna­
cían . La vírjen del R osario i el terrihle Marti­
ri o de Santa Ineg, ambos de Domenichino, pa­
recen confirmar el dicho de Nícolas Po ussia de 

: que "desp ues df> R afael é l no conocia ua mas 
gran pin tor que el D omenichino". L a célebre 
Santa Cecilia de Rafae l entc;>nando un himno 
en su harpa, es un cuadro de medL.nas propor­
ciones qLte se encuentra eutre los otros como 
un lirio creciendo en una · floresta de árboles· 
gran diosos. 

.Basta ría a c ualq uier sitio del orbe para ~er 
una capital en si mismo, el ten'er ,una galeria de 
pintura como la de Bolonht i esta gran ciudad 
no t iene ot ms a t.rr.cti vos,especiales en vt>rdad. 
Su Jardin botá nico , 8 u Museo' de historia natu­
ral , su Biblioteca pública de 180,000 volúme· 
nes , los resto$ d e su famosa- U ni versid ~d, el 
paseo circular de 1\'Ionteg'uarda i ' el tealro co­
munal son j cneralidade.> que se encut-ntran en 
todos los pueblo¡¡ i a que al fin fastidian a fuer­
za.de repeti r s.e. El teatro sin . embargo es de' una 
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construccion tan cómoda i elegante que nos 
agradó el visitm·lo. Ha costado 50,000 peso~ i 
es capaz de contener 1,500 persona~ . Los palcos 
tienen la forma de balcones un tanto sa lientes 
lo que permite a las damas lucir sus t.rP.jes , i la 
mecánica jeneral es tan bien arreglada i com­
pleta r¡ue un solo h ombre puede levantar la pla ­
tea al nivel del proscenio por medio de una pa­
lanca. Una innovacion singular observé nqui 
dignu tal vez de imitarse en estos prosaico~ tiem­
pos e11 los t eatros que se construyan, est.o ·es, la 
construcciou de un Jugar privad o en el es tremo 
de cada hil era de palcos. H 'ü t.a mbien departa­
mentos des t.inados a l servicio de las se ñoras. 
Cuando vi sitamos este teatro er:m las dos de la 
tarde i nos di vertimos viendo a una bailarina 
ensayar sus piruetas sohre las sol itarias ta blas. 
E>talm casi completamente desnuda i era un 
llorrillle avechucho que haoria hecho pensaren 
aquel verso que nuestros rotos ca.ntan a. Jos rna­
¡·ineros de Vulparai,;o : 

"En el medio de la mar 
Estaba la 1nuerte en camisa .... " 

Pero otra cosa es con gU:i:ar¡a, parec ía de~ 
cirnos ella, co1nu i nvitándonos a qne n:::. istiéra­
mos a p1·e¡;enciar sa~ gracias cuando reve:;tida 
con los br illantes disfraces de la lHh.::•e ap ::•re · 
ciera a l públi('O ru<.l iosa de ca_nnin 1 solin1an . .. . 

Definitivamente no es Bolou ia an:t ciudad 
<Jlegre, es nJ~~s bien lúgubre i COlt. razon C<~nio 

lo son t.od~s estas pobres ciudades-cárceles de 
Italia. De noch~ no t~?niam.os otra tiist~·ac~ion 

que la de pasearnos por sus portales obscuros i 
sin ani111ac·jon, o entrar a un pobre cufé para 
tomar a1gun reft·esco. 

- De qué hai hela¡:los, preg·unt.amos una tar­
de en uno de estos mesone,;? 

-De bw.,-o, Signar! nos respondieron! 
I nos trajeron en ef¿cto h e;ados de burre 

que eran excelen t.es i tan Suaves como ios nues­
tros de bocado, pue• la nat'' i mantequilla tie­
nen este non1bre en Italiano, i en Ro ma vi nu 
callejon que se llamaba ta .ubien del bztrro . .. •• 

Por las tardes la gran plaza ;lE' Bolonia E'n 
cuya vecindad \·ivh.tnlos, presrntaha un nJ el:.t u­
cólico aspeet.o de soledad, ru_ina' i silencio. 

. Los enormes palacios de la Communitú, (hoi 
ofi·cina o :rn !1Ín1odn del Legado de! Pap:1) i el de l 
Podt.ostri que c'ta enfreJJí.t' (pae;; Cll los t i empo~ 
de la turbulenta lil>er ta<.l itnii:UJ:t e! pw:blo i la 
auto·rida.cl teuian s n.; on:tr::-:ione~3 pared por nJe ­
dio) (urn1an con S un Petrü!•~ o s u::; tres frentc.::i 

. Principuk~. L~l f(:tlnoo:; :l pila de br:.nH:e de .Juan 
de Bologna, uno de h._¡ ~ •na~ ;_:,· ;· : n~ des e:óc u! t.o­
res ·que precedi ero~' a iYii~;uel A i j e lo , i qnc re-

presenta a Saturno conduciendo Ru carro por 
las ondns, ocupa el centro, i a su· al rededo1· 

._,·los cachivachi s i menudencias que , eg·ona.n 
'"' judíos bolon eses contri huyen a impresionar 

e "fmente eon el espectáculo de la decadencia 
i la miseria (]Ue pesa sobre estos míseros pue­
blos . Fué sin emba rgo en aque ll a plaza, b:.1jo la 
bóveda de San PPt.mnio do nde la eor01Í'u de l a. 
mitad de la Europa se posó sohre la c:o beza de 
Cárlos V! Cu"i:nlo el Emperador pa>aba del 
palacio de 1a Cotnmunitá a la ig-le:-:in por un c:J ­
mino cubie1·to su,pendir.lo, se queln·ó é;;te en el 
ceut.ro cayendo al suelo g ran parte de la comi­
tiva. 

Bolonia me hncia record a¡· no sé qué de nues. 
tras pueblos de oríjen espníiol, la af,~bi l idad de 
sus h a Uitantes, en efPc t.o, s us traje::, ~ u conH•rcio 
de pequeñeces i de trap o:;, sus ca.Ue~ oseutas ¡ 
solit:.u·ü.s U e noche, nos hatia.H pens .r en que 1ta­
bitú.batno!i alguna tien·n qne not~ fuera familiar . 

Pero de todas las curiosid>lfie> úe !3olo.ni a nos 
queda que tnenci~>nar la ... 1ue fue n1as importan­
le para no>etros . Hui en !a Via Belmolm·o, par­
roqu i 1 de San S J,jistnundo, un a. hulllilde i anti­
g :: a cHsa (núm. 310::!) a la que no po1· modesta 
i olvidada ningun ~.:hilen o d<:•bia dej<Jl' .d ... e enea-

. n1i :mr su~' pasos <·o m,, para eonucer alg·o que n o 
es entf'ramentc aj ~? üo ni a su patria ni a si n1ismo 
pürque uhi vlvió una de las prirnern.s g;lorius 
cLá l ena~, u.na nombradia uaciou a l, única ta l v ez 
que ha ale n~zado a merece1· <-·1 l:a iifieativo de 
de un a "rt>putaciou e uropea" , e l abate don 
JUAN IGNACIO MaLINA, el Historiador de ChiiP. 
La cnsa se compone de cuatro p1•;os i e~ estre­
n1.adan1ente angu~tn con un j:.n·ttin en fqrma de 
caii<O'jon que el folla.ie de un ahe to cubre casi 
enteramentE·. Cuando despue$ d e 1ni s peuos:ts i 
constante~ indagaciones yo toqué esa puerta. 
no sin alguna conmocion, una n1ujer <.le cua­
renta aíios, de una fi sonon1ia si n ¿·ularmellte a fa ­
U le, sin ser hermo.::;a, vino a abrinne i n1e rogó 
e utrára. Era Ca tnilla Ziui, antigua sirv!ente 
del ab~te, herede m de su fur t una i de sus rPcuer ­
rlus . Cuando supo el objeto ele mi visita , la exe­
lente mujer comprendió mis deseos i todo estu ­
vo di;;puest.o a hacerlo. Recojí del polvo ¡,,, 
dispersas reliquias de nli \ enerHIJie- cotnpatrio­
ta i desde abi lHs consagré como una ofrerHh 
digna de su patria. Sus pocos libros, s us n1odes ­
to~ a:·tículos <le. uso, alg·unas l ámi~1:.1s que·n.un 
~tlornaban las paredes, i particularmente el 
busto mijinal del abate pasaron a mi poscsio" 
m pdiaiJte una proporciounda permu tn. 

Puest.v ya. en la. via de las ad q ni sieiones t u Ye 
una .:--lngulnl· fortun a para completarlas. A.un 
está demasi.ado fresca l a n1 l m oria de aque1 e~:- ­
ceh.·n te va ron pu.ra no encontrar alg un recuer(!o 
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d 1 sus restos . ·u mi inspiracíon instantánea en mi de él entre su> amigos i admira ores, a ·mayor 

parte de los que fueron sus discípulos .. El profe- ' compañero i en mi )los hizo - detenernos . ····· 
sor Bortolotti que ha publicado la. Flora llálica Aquel féret1·o que ·Jejái.J:·,mos a nuestra espalda 
en 10 volúmenes· en folio, estudió con él las estaba tal vez ahí COJJ)O uno de esos favores que 
cienci:ts nat.nrnles. I/s un húmb•·e europeo i sus ,¡_e conceden a la gloria; pero los re,; tos que en-

b l • · c<;rrabn eran mas bien la pert.,nencia de Chile, trdbu;os son ve•·dadurmnente o ras e nsteas, m e . 
J • c.ornn fué el alma, los traUHjO!i , la vicht toda de <lijo un día este ven erable anciano a q~ne r¡ e~-

contré en una de las avenidas delJardm .Bota- Moli iHt. ..•. Volvimos pues a la bóveda; un se-
nico de Bolonia. El bibliotecario de la Univer- pultt¡rero <le,cendió con nosotros i rompió la 
sidad pl Sr. Veggeti, sucesor del ·car<lenal Me- pared de sólido ladrillo, en cuya cavidad esta-
zzo:fGI¡nti , ¡que hablaba 10 de las 58 lenguas .¡ue ban los restos. El modesto féretr·o de. mader:r 
conocía ~u1 ue1 hornbre estraurdinario, n1ostrau- blanca austero i carcomido apnreció a nue~tra 
dome desde una de las ventan:.1s de la U niVersi- ''ista i yo, ha Uiéndome qnita¡to el !evita, mt> · 
d.ad la ca:3a que babia habitado el abate, esc!a- introduje dent •·o · de !a '" bóveda a lo largo d~l 
luÓ: .No puer.le 1·eco1·da1·se sin c:nte1'necim.iento ta at.aud i eon mis propias manos recojí una partL' 
memoria de tau. excelente hombre! ..•. Euc-ontré de a qaellus venerab ! es cre liqui~s que drbian cru-
~11 busto en todas partes . El cabaileroPelle· · zar el Océano en busca d·e sn patria, donde 
grino Spinelli a qui eu Molina en -su testa- h a;;ta boí están in sepult:r~!. . .. La. po;e,;ion del 
111~ uto Barna "su afectuoso amigo", lo con- br~:zo derecho era bastante como rnemor.ia . .D e~ 
serva eu sn ,a l<rn de recibo en un pues- j <• •· solo las tab las podridas del féretro hubiera 
r.o úe pr·ef"eren cia. E l venerable profesor S :! n -

1

j sHo una marcadn ingra tit ud pant ron la ciudnd 
ta Ag-al"a , uno de Jos latin ioTlis mas- distin - que tnn jl'neros:rment~ ht11Jia li<J m ado la memo­
g·uidoo de Italia , on e obsequió la Biugmfw d el 1 ri a del ~abio es tranjero-. Pero antes tl e alejamos 
iiw;;tre sabio ch ileno eserita por él en hitin, aoí de RIJLWI triste sitio yo c¡nise dej ~ r alg .m recuer-
como la del canlenal Mezzoft11ntL do mio en iildenulizacion de los tesoros de que 

E:;; os i cien 11tros recuerdos de respeto i nd-· lo h~t!lia de~pojado, i cmno el humilde epitafio 
m iraclou quedaban en aque l sueltt est raño de que n1i adn1iracion de clif!eno rn e inspiraba por 
nna íuclita 1ne tnoria que nos pertenecr , i que aquella en"Jinente rnemoria, escribí con mi Japh 
to.lve?. }JOl' esto solo miramos con in diferencia. sobre unn de l~s p:íj1n :.z de un pequeño librú 
Quit·n en verdad sabe en Chile otra cosa sobre que yo había publicado sobre Chile , i que ll e-
~··1 abate )'( q Ji tw, sino que fu é U:n historiador? vaba casua ln1ente conmig·o, estas palabras que 
Hemos cun:5agTaJ J a su g loria el nombre de una cito aquí con mas plac P.r que cualquiera otra 
ai tl<;. ·; pero que nos importaba sabe r si· habia fugaz impresion de mis ·viaj es. 
ffi e i·eddo éste o mas grandes hono1·es?... . "A tu g rande i hum1I de -rnen1oria, oh Moli-

Pero mi buena fortuna. para encontrar los ve•- na!" "Tu patria no ha olvidado tu nombre ni 
tijios de aque'ila rnode.sta i precio~a exi~teneia tu gh)ria . 11 

me ·llevó m us léjos toda-via. Yo quise al deope- "Un· en tusiasmo del alma., una ·mlmiracion 
dirme de Boionia decir tambien un adios a la sant:< por tí , un deber de chileno me ha llevado 
t umba de un chileno que tan ilustr~ me pinta- a abrir tu tumba i turbar tu repuso ." 
!Jan tod os. iVl e dirijí al cementerio con mi in ,e- "Acepta, horrbre ilustre, mi mezqu iml" ofren-
p :irn ble compañero el Señor Cerda, e int.rodu• da i h Hz que un di a una ilbpiracion de tu. j énio, 
cidos por un g uardian a la sala de los hombres deocienda .sobre rnis pasos en la vida. Bolonia, 
iiusi res, nos detuvimos delante de. un busto de mayo 8 de 1855. B . V . ·M." ·· 
1nármol que tenia por la inscripciun- Juan Ig- Yo cdejaba eon esto terminada mi mision de 
nacio il:Tolina , _America.no. El nobiP. rostro del chileno i r~alizados mis vol os per>ona les pa-
:Hrciano lkno de afabil idad i dulz ,rra está al la- ra c-on aquel ilustre compatriota. Mis mod~stos 
do del dt> su discípulo i riva l el eminen te na tu- esfuerzos no a lcanzaron totlo lo qne yo hubiera 
t• .. ilista l1auzani. Lueg·o bajamos a la bóveda dP.seado, pero yo no podía por mi solo obtener 
suh t.errúnea don ele está su· féretro . I?ermant"ci- mas de lo 11ue he traído. Cien de mis corrrpa-
mos un rato nhí i nos retirarnos llevando por triotas i al meno,; media docena ele legaciones 
U. nico rPcuerdo de aquel sitio algunas te las de chil enas habiHn pasado por Bolonia antes que 
araña que halllamos reco_jrdo entre nquellas yo! .... Entre t~nto con el .señor J.l!m Ramou 
sn¡nhrin.- tu:rr has <.loHde n o e¡·ece ni utra hebra Un rl urra¡;-a i don J ·osé Niculas ele ii Cerda con-
de musgo. Pero nl despedirnos, el guardia.l con sagramos un dia entero a arreglar -i empaque-
t¡n_i e n cu;1 \'PI'O(i. bamos anin1adalnente, nos re fi- t nr todos aqut!llos objetos (cu-ya aut~llticidad 
l'iÚ que u u se--ñor anu~rican0 h abia hecho abrir fue debidamente legalizada en doctnnentos que 
l:l bóved a del abate i sacado un dedo de entre estan en .. mi pocler .por -el Legad.'> del Papa i los 
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tri~unale~ de B?lonin) i arregla':los en un gran ., 1 
f•n¡on lo condll.Jimo.;; n osotros m1smos en la .cu. 
lata de un ·co ~: he ¡HlSandn por las Ad~Janas de 

1 

l!óde11·a, p ,, rmn i Milan ha; ta que desde .Jéno-
va lo• r~mití a Chiie median te la ob;eq•.Iiosidad 
•Id sr ñór- cónsul de .Sttiza en aquel puerto., M:, 
Luis Vust ( 1 '· 

Pero no . te~111inar.é estos recu.enlos ct"el abaJe 
Uolina .;ín a¡}unt.ar aqu í alg unos rasgos autén­
licos i entei·amente lni •ditos d e .su vid«, que d~ 
boa las bondadosas infOrmaciones de sus anli­
go:>, pero qne ln:-~s priudpaln;tente h e derivado 
1le sus propios pa p.ele> ¡"de dos biografi~s que 
•leé! he e.nr,ont.r.<ll)n. U m~ tÍe estas se rub licó .en 
In Gaceta. de Boli.lgnit al dia siguien te de la . 
mu~rt.e del ftbate ; i yo h r~j i stré en la tiibliote­
ca. La otra e;'oi la escrita en latin por e l profesor 
S;mln Agata que aunqne·bastante estensa no 
he ienido u_¡¡n O¡JOrtuuidad s in(• de considerar 
mui lijerame,nre . 
Bn:o.qnt~jnrt· solo alg·unos laeónicos razg·os de 

In vida del ili,rstrc ,eserj.t:or clrilt•rJO. 

(1) Esb)S obj etos e~tan todos eu mi porler i co-n la 
mayor satisf.--:.ccionlos pon~o a .la· dispo:-:icion del Supre­
mo Gobü~rn.o si éste, eo:no es rlc esperarlo , se digna 
rommgrar uo. mOtJrtmP.nto en que dep~•~ita.l"l ns. El ca­
b:tllero Spi.-,e1lt, de Bo!9n a me inform (J qliC el sP.- . 
crcTario de la lP.g:=tcion de Chile en Rorua., ~~ "_efíor don 
Anibal Pinto, se le habla. prest?.ntado a nmnbre de su 
liinistro sohcitmJLio una. eonía -del tiuf.l.to del -a bate· 
t¡tH! fle con~erva en el Ce minter10, i aiíarlió g ue ~sta. 
l!flpia fué e nvi..-dn. 1:\ Ruma donde debi<·t construirse un 
monumento. En d . uctn escribi yo al señpr ·Dorne_nico­
ni, nuestro c{)n!Su1 en Roma, _ pirlit:lHiole infm·mes.,t>o ­
brl! esto, ¡Jero ~u eoutesüwlon fu é que j a m f\S , segui'l 
c:uendi).t. él, se l,abl a p ensad o ·en t ct! cosa. ¡Nr l a Le­
gacion Chilena. Pero es ta. circnmo~t;·m cia revda a.l rri e;­
nos un bueu d eseo a. t!Ste respecto i en n·alidad n ;.1da 
~ri~t mas filci'l -qne hacür .venir una estatua. auténtica. 
del grau HistOriad :r Cbilen o, pt~es la.s copi<tS de ~l'-iu · 
bus1oobunda.n en Jta lia. Neg·aria. el CongrP-so una su­
ma con este patriótico obj r,to -quc ~igrli"fh:aria ~mas que 
anhomell.a j e, unn. r cparac ion of-ecida. a uno d~ nueN- . 
tros pri{1:eros escritores naCiona.1(~s·? P ero en sn deff><•.­
tolnvilla de Mo1inn. o In. citufad de •-" Ta]c~,,pM.ria d ::-1 
1batei cuyo l n~tituto fué fund~do . con RU fortun¡,,, llO 
tnt:abez¡l_riün una suscripcion mtcional en lrt. q u,. toma­
rian p:1rte todos los que li.pn~cien la g·luria. d•~ nuest1·os 
hombres distinguidos! El bu~to qtlC yo ~o.nscrvo het;l:o 
de t~trra.-cota tiene el ru t'lrito de se1· e! ·m od elo auténti­
to qtlé hizo en vid~l de M oliua (1825 ) e l célebre escul­
lor Giungi í e l de .h o.b(~r sido. CUil.J:ierT'aüo por ·M nl in a 
idespue~q1or su~ h eret1 eros. en su prop1a. h:-.bitaciqnde 
donde lo .tome :yo . Conservo ta.m!J ,en ,. ¡ m odesto pero 
precioso tintero con qt1e escribió sus ohnt...'i soln_·e Chile, 
algunog de sus pobres instrumentos de f •sica., su hre­
TiiiTIO i libros de djw ocion con autúgr::tfos d e su mano, 
&Ficorno una cantidad de pn.peies orij in c:1le6, cartas ,­
apunt~s i estudioS del n.bate hech.qs en va.( lOS idiomas 
iescritos d e su puño i: letra.. Sus restos nlOI'tales estúa 
tn un paquete -sobre el qw~ pusieron sus senos en se.­
bal de autenticidad los l::)eiiore¡.¡. c:hile no:s ,qan viajaban 
rntouces en Europa. a saber, el seilor don Rtt.mon Vn ­
ddrraga, don 'J•)EH~ Nicohts de 1a Ct:rclu., don. Libo~io R . 
Freit't', don D~ego - \-Vhetltk.er i don !'I~ .. JJor Cifuentes. Es­
tio estas· venerabl es r eliquia.s destina.das a ser cnbier­
W con algun perl a zo-d e l adrillo en alc;·uu-t\ apar t.ar:l-n. 
tapilla.d~ C>tm}lo,o se exb.uma.rau tll;.;·.un .dia no lej.ano. 

ser colocadas en. mw. urna dig·.na del mas antiguo 
eminente Historia--dor de Chi-le·l -'El •Goi;.i"-t)l'nO de 

·r ffioher ;í-. 

Nació el abate don Juan Ignacio Molina en 
una ha¡::ienda de campo en la vecinda1i de Tal­
ca e l 24 de junio de 1737 i murió en Bolonia 
el 12 d.e setiembre de 1829 a los 02 años de 
edad. I-'ueron sus padres don Agustin Molfna i 
doña Maria Opaoo, ambos muertos en la infan­
cia de MóliiH•, A los 6 años de edlHI e l jóven 
huérfano fue enviado pqr sus parientes a h a.ce•· 
sus pri>1'1er.o,.; e,;tudios en Concepcion, de don(le 
pasó a Santiago cuando ya habia cumplido 16. 
Una inclinacion íntima· i natunllle impulsaba a 
abraza r la carrer:l Pclesiásticn. i dos niios des­
pta•s profesó por l a. pl'imera vez en la Ordeu tte 
la Compañia de .Jesus . . Pasó los primeros años 
de su noviciado en e l Colejio de B uc Hiemu , uno 
de lÚg ma~ importantPs que poseian · Jo ~ Je:;uita3 
en Chil e, i fue aqaí, en est:~s soledade!', donde 
el jó ven sU:bio, estudiando la n aturn leza de sn 
pai~, concibió s us prin1~ros g·ustos por la~.: cien­
chts naturales en que de bia distinguin~e 1nas 
tarde de una manera .tan e minente. P~ro 1a. 
prosec u<'ion d e 8US ·est.udios eiási eos no le era 
lH~no-:; pretnio:=.u, i hacía en ellos ta~1tos progre­
so; que H la eclutl de 20 '' ños fue trnido ::1 1 a Casa 
Gr~ude de ::;antiago i coloc::clo en el emp leo de 
Bibliot.eS!ario de la Curnpa ñ1a , pues ya en· esa 
época era poseedor de eu.,tro idiomas, a· saber, 
ella•iu, griego, el frances i és.,aiio l, al q ... e a ña­
dió de~pnes el italiano en qne con t·an 1nué~tro i 
cl:no estilo f'Scr·ibió to<J,ls sus obras. 

UAa mula estrell a babia alumb•·ado al jóven 
ahate en la inauguraeion de sn vidn r~·lij iosa, 

i eu J7G7 es t'nvu~lto, a un no profe~o , en hsá­
bita i jeneral .es r ulsion de los Jesuitas, Destina~ 
do a l puerto •.lf' !mola, como los dem"s Jésuitas 
chije.nos , ·re~id ió ~~ 'li ·cuatro afios i ~e consagr ó 
e>ntret.anto sacerdote. E n 1774 se tras ladó a 
'Bolonia do'nde con solo alguoa ocasio nal au­
sencia, co1no uno o c!os viajes qne hizo a l:toma, 
r esidió c oHstante1nente por un periodo de 55 
años; 

A ' lo> dos años tlf' h aber llet~ado a Bolonia el 
jóven Jesuita , apareeió un eompe11d10 anónimo 
sobre la hist<>ria.natural de Chile> · con d título 
de ( ·ompendio deUa Stm·ia jeogdtjic'a. naturalc 
e cid.le del Cile, Algunos han :.tribuido . este 
trabajo a Moli na, otros al jesuita Olivares (l.l· 

(1) Esta obrita. es rarisima en el día.. Yo no he en- ' 
contrado en to<to 1Ho1onia sm·o dos· ejf.qnpl::u·es, uno de 
los . que qnt·dú eu poder cte ~L GHY. cu J> ttl'is. EtSte l!le­
iim· p:1rece haber s ufrido tma eqtt h' o~a cwn u.l creer, 
como dice .en su prefa<::io a .l a. Pt.on_;_ ch i.Lcna., que Moti­
na se sir.viú para. sus o})ras ppsteriores de los monu­
m entos de Olivares. Pa.rt"-ce 1l ues que cstt1 Compendi• 
es obra de i\"1 n.lina. i u o ele Miguel d ·a Q1ivarcs ey.ya 
gTa.n hi~ t01·ia. rnanuscrita ha. sido e1Hi:-ula reciente­
mente desrl..e . ~e\•illa . a la. Bibliott:ca de Suntiag:o. Este 
( ;outpe.u.di.o {ut~ .-seguido .por el .Eusa.y(j, que ap_areció 
seis <tiios des.p"Q..t:s inljo el :-unnbre de i\"l"oliua. Su tama­
ño, sus lúmin.as, tumad"rt de los Vinjcs · de ~,rq z. ier·, i de 
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P ero seis años m ns tarde ap~reció la obra 

: ;.uténti~a de :\'l olin<-l, que nos"tros co uocemos 
i cuyo título ita liano e;;-Sayio sulla Storia na­
tura le rlel Cile. Cuatro aiios de;;¡¡ues apar<>ció 
b 2."' pnrte de esta ob,·a que se conípone de la 
HiM.orhÍ civ il unieamente . 

E l eco que prod11jeron en ~1 mundo científico 
de Europa estas publicacionPs en que se des­
cribia de un m odo certero u n pais casi entera­
lnente do~(·Onoci do o erroue~nuente juz ~!;ado 
hn ~ttl. ent.ónces, fué eon s. id P.rable . UrJa. tr':tduc­
t"ion e•pañola de la Historia Natura l, por do<• 
Domingo J osé de Arquell:H.la apareció en 1i88 
i la d P.la parte eivil se puhlicó dPsp ues en Ma­
drid t.radudda por don Ni<"o i:JS de la. Cruz, .en 
179.5. Casi simnltúne~ ment.e con la t raduccion 
esp~Jfi .. Ja de la Hi:-;toria u:1tura_l ap~neció h.t tra­
d uPcion fr,p ncPsa de l\'1. Crnvel, un m édico dis ­
ti aguid o , pn Oli ~ · a<.la en Pa.rls en 1789. A fin e s 
del siglo ya estaba tr"duc ida <:>n las principa les 
len g uns ~ultH s de Europa, i.yo he vi~t.o edieio ­
Hes i ng1e.,a:i\, heehas hasta en una ciudad ob:·r.ura 
ile Estados Unidos romo la de Midlet.own en 
Conneeticut', i en B~rlin h e comprado tambien 
una otra tnuluccion al e1nana. · 

En 1812 Mul ina publicó la edicion de lujo de 
s a,Il istoria natural, qup tledieó al Prín(·ip e E u­
jenio n~auharnais entonces virei de Ita lia. Es 
una edicion en folio hecha en lloloniH; consta 
den11 solo vo1úmen i está adornada con un mag­
nífico retrato de l autor gntb!!.do P<•r S¡;ina, c u­
ya •em<'janza es tan gra nde q ue los llo lo neses· 
que lo h .. biau conocido, me dec ian c uando m e 
mostraban el retrato: Parla! Pm·la! esto es , 1 
qne habl a.lm. En 1821 se publicó, cost<:>ada por 
los diseípulo.; de M oli n:o, una coleccion de las l 
prin cipales iliernor'ias que é l escribia sobre ya- · ' 
lÍOS te:t!as científicos pa'ra preseut<tr a la Uni­
versidad de Bolonia. u otras em·porucio nes En 
el cur$0 de sus trab~.jos Molina fu~ heeho miem. 
bro de vari:1s soc ied:1des cien tíficas de Europa i 
entre ot ra;; <lPI Instituto ltalinno, cuyos diplo'­
mas encontré entre sus p<1 pe!es. 

Pero no fn e tu n t.<; en su calitlad de esc ritor 
c~ i entí fico ~in o rnas b ien en 1a d< .. , profesor, como. 
comenzó a E'Stender~e la r e> pnbcion de Mc>li ua. 

El nvnnzó en sus obrcts teórias e nter:-:n1ente 
nl\evaf' i a trev idas como la rle la vital id ;d de In 
Jna te t·i n. inerte, t al .cual la. sen~ i b ili dad de <~ier­
tos Inetal <.:,~ , creencia s~ng:a l ar eu un. sncen lote 
de aque l ti 01npo que hoi dia sn1 ernbarg·o la 
electri cidad ha desarrol lado en gran parte. M o­
tina ~n vo por esto una g·Ioria rnas COITIO maestro, 

\ illoa. , i las ma.t~rins. rle que trntn hacen presumir 
t;,u~~ p~rte1u•cen K. M olinn. i que este bebió sns irleas i 
f· ~uoei1~.1ent.os sobre Chile~ eu a.pautes i oorresponden­
tH~íi Ql'lJlllülM . 

1 ~ de la persecuc;on. Su discípulo el ilustre 
Ranzani, censor de la Univer~irlad de Bolonio, 
negó la doctrina de la sensibi lidad de la mate­

, ría con1o una propOsici on l1erética . La acusa­
cion pasó a la cu1·ia dé Roma i Molina fue sus­
pendido de su lll"Ofesorndo i n un de su sacerdo­
cio . Fue necesariO¡ Dada m< nos que el señor Pe­
llegrino Spindli (quien me ha refe rido per;o­
n al mente es te emp~iío) hiciese un vi,jeeopecial 
a Roma donde con$iguió del en toliCPS omnipo­
ten te cardenal G on?#alvi la revocacwn dei aun·· 
tema que e ! fanati;:mo babia fu lminado contra 
la ciencia i la virtud. R anzani echó sobre su 
reputaci·on una fva n1ancha ('On e s ta ~!CUttacion 
de auto1·idu.tl contra un anc·iano i desvalilto sa­
ct-rdnte que babia s·ido su maestro . El alma de 
Molin a •e co ntrisró grandemente con esta per· 
sec uci or1 r el1jics;a <•.outra cuya itJjustkia él pr\l 
t<:>stnb~t ~iempre. . 

Molina teuia el jenio de las cien cias, era un 
observad\H' profnudo, un narrador c laro j com ·· 
J) rensivo, un sabio C<lm¡Jleto que reunia a su 
VUot a er ud iCIOll cien t ifica los Cor.oc;mientO< 
mas variados ijenéricos, i un;:t pasion por el {~5-

tudio q ue solo podia compararse a su amor por 
la eust=>ííanza. Co1no cs.crir.or M o l in·~ se distin-· 
guiu por una c laridad de ideas i una facilitl.ad 
de e,tilo verdadernmente est.raordiuarias. El e;­
cribia en tres o cuatro idiomas ( espa¡¡ol, italia­
n o, frunces i la ti u) con ig·ual facilida d . Existen 
en poue•· de l profesor San tu- A gata de Bolonia, 
dos M etnorhis aut.ógr(1frts de Molin n, que yo ví, 
i en las q ue tod.s las páj inas parecen vaeiada; 
como de un molde sin ·una sola col-recCion, i 
~ i n n ing·llJ ,a red undancia ui ob>curidad. Su fa­
cil idad natu ral pnra escril:tir i1a quedado como 
un proverbio entre la j ente de let ras de Bolo· 
ni a. Cómo autor no tiene. quizá t!Ú; claros tÍ· 
t ul os a su r enombre porque ya se ha insinuarlo 
que b t>bió a lg una parte de · su obra sobre Chile 
en la Historia de Olivares , i aun pa recé mas. 
ci<:>rto q ue le fué úti l el compendio del padre 
Vid aune, lo q ue es mui justo mira r en su abo­
no :!tend ida la distan,ia en que vivia de Chile 
i la '"<:> dad <:>n que dejó t'ote pais . 

Pt'ro si entre "no, otros Molina no es conoci ­
do sino como h istori ador , su r eputacion emorea 
está" b"~nda en mas al tos timbre '< . Mol.ina era 
un filósofo consumado, un matemático distin · 
guido i corno naturnlista , bordeó ;,u ria::- vece' 
COliSUS a lcances la raya cl e lj en 'o . {; n no mPno> 
emin ente pPrsonnj e qne e l bnron de Humboldt· 1 

le honró con su vis\ t.a i Pst.e ·mi~mo i !u;;;lre d~-1 1 
cano h oi dia de 1~ ; ciencias en Europ« , ~e b3 
m~ni festatlo a su vez (en una visita e¡ae le 
h ize mas tar de e u Berliu) su achn iracion por els 
sabio ch ileno que tan pocos conocen sin em · 



1aun,que se ahog(\ser. con. el h Jlmo, 1 ~ - qu~ stt~· ·1. 

'diii con h.ar,ta frecu,encia. Habiepclo eqcont.rado 

1
e ntre sus libros u~a disciplina d e cáñamp,, cr~e.i 

1 
:· 

¡que el ,;¡bate a _pesar des~ filosofi ia, E' ra un fet·- , 
jVO I'O'<' penitente, pero la n -¡L~:¡m illa Zinfque ., 
:satisfaci;t' a todr¡s mis pregun tas . con E:\ may<ir .¡ 
lug-ra~o, tne infortnó que en) pn ra ameft~_lzar a. . , 

bargo i muchos menos admiran entre sus• con- 'l 
ciudad~n os. "La 1·epu'tacion de Molina, me de­
cía empero M. d e Humboldt., pasó ,ya de su 
apojeo, porque Jos h ech os que e l revt>.ló a 1~ 
Europa sobre el ¡Íais ele U . h an o;ic\o r<~t.ificatlos · 
por otros i las teorías que é l enuo eió esl·a n l ~oi ., 
mejor compren didas. Pero · para su tiempo fue 
un hombre rnui errlin0n te." 

MoJi na era pequeño de estatura i al go m ore­
no de color, :snf. oj os gTandi" s i esp:·es ivos teriinn 
u.na vi vaCidad e st raor J.i narin pero su boca i ''ll~- , 
ric("S eran de pro 1,orciones d i f~.n·1nes . L~ ~irn !{li­

cidad de su carácter era como la de sus· costu'!'l~ 

bres cuy~ pureza fu e intuch .. bl •· · La cas uli \l con 
que decia misa era pres1 a da; el baston e n 4 u e 

¡ ¡s us d isr íp ul os? a los que rara \'.e7. (~::tsti~aQa siu · .. 
;eml;JBr g o. La i.Jnudad de cornzon de este hom- , 
!bre-de uien era imponderuble. lÍ'le conta b :~ Slt , ¡ 
Jaya q ue cuandoqueria des pedir .ulgun sirvien- .. 
'te, se ·!lena\)ú ·de aflicc iou i se pouh..1 a ~seta- , 

)mar "Yo su i el que tengo que ir n1r, tú te r1ue- Í. 

1
dilrás en. mi casa, porqu E' yo tl ¿bo t1·n!a r t.e de-· •, 
~1 1asiado mal cuanc).o tú te condu{·es a~i" . . :. ~ ~ : 

1Uua o~as~on le , hnbi~1n. robado uua rica custo- . 
'día que le habian ·p.r estadq para una fiesta n¡li-- : .' 
ji osa ; é l estaba abrun1allo por est" pi-rdida, ,: 

se upoyalm e n sus p :-.seos de la tarde por la co- . 
lina de Patlenno, veci11a a B ulutda, e$ solo un 
palo to~c;1mante labrado; t.o< \a , u ro pa era de 
gru(:SO a Jg·ntlon i no h e enco¡ ,tnulo e u t1·e sus ar­
tículos de toilette mas accesorios quP nua pel u- .• 
"a rojiza del mas g ro:,f·ru t eji do i que vuret·e ,es 
la misma qne tenia cuando hiqieron ~ u h usto. 
Entre sus libros 110 h e encontrado ~ino alg un.os 
autores latin<Js i g-rí eg·os, _los Viajes por el J'a­
cífico del .Pad1·c La Feuillée, (a quiei1 Molin a 
llama en su~ obras '•un gra nd e ht;l:~bre") la's 
obras de Garci l <~ zo · i otros volúmer1es i.usi¡;nifi­
cante•, pues el buen a!Jat tl era m a i !JObre pura 
tener una bib : i ot~ca i demasiado despreocupa­
do para no ser drse arnp lialll ente de la B iblio­
teca de la U n.iversidall a la qtÍe vivía muí veci­
no. Sn si r viente me contaba que ·Molina sin em­
bargo te11ia una predilecc10n partic ular por un 
Cicm·on que lw \¡ia sacado d e C hil e haciéndolo 
pasar como su breviario, i q1:1 e era e l único 
equipaje con que lo habiau embarcado ... . 

Los detallLs dornesticos de la vida de e•te. 
ilustJ·e chileno , t a l cuAl m e ern'n pintados por 
su · ant.i ~u a ama de lll:lves ·, tienen e l ~ello lte u~a 
au8terid ,td que haría realz"r su virtud i su tron ­
dad sobre s u pro pia cie ncia i su g l<>ria. 8n úni ­
co gusto E'specinl era por el cufé, eota moderna 
niu f,¡ Ejerht de la iusp11·ac~ou, <·uyo i nfl uj o avi­
va tan in tensamente el pe 1 1 ~anliet , t.o. Parecia 
por e$to que todo e l lujo i la va ni licJd qne se 
permitia e l severo Eact>rdute es t .. lm rf> usuinid o 

en un eleg<nll.e i peque üo servicio de cafe d e 
1ozft chinesca que a'uu e11COiltré intacto. Et.t su 
' 'ejez se levantaba a las 8 de la maiJa na i se re­
cojia a l l t>r ho a las IQ de la t•<,che. La mayor 
parte del di~ la ocupaba en enseñar d'atui t~­

mante a niño:-o p-ohre~, a C1lYO efPC' to hahi a des­
tinado pun ~a l a d e estudios el mE'jor c uar to de 
~n ca5a, (qne hoi a fr¡ uila ba u n j o v~n e<tLldiiln­
te de mediei ua) mientras ·<¡u f' él r ecibía a sus . 
visitas, 'ind .ferentemente <lfn ,de se le presen ta­
sen, en el jardin, en su salondto o en la cosina, 

p ero oapeclor e l r a te ro de la afliccion . de'' JVfo!_i~ ,: 
~1a vi no a confe:;arse cou éste i le r~stituyó et ~. 
bbjéto· .robado . Ta;, jeneral i tan conoci,da e•·a ,; 
)a influencia de su bon<lad! Pn.recP. . que<'! r,e 1, 
l:-ntretPni :t en h acf'r ciási(~os e¡: i t;.1fios ~ para las { 
Í un1Las de s us runigo::~ i he enco:;t\·ado . rnucho-s ~ 
hp u1 1te::; e-ntre sus papeles que d en1ues tran ~HJo. 
baridad ~nmj él ica, p t¡es é l ·~<i via de 1 >~ carida(j.._ , . 
siendo·s in en1bargo un hornhl"c riro e n ~u pats, 
i de sus. escaseses mismas h acia ~us distrit¡u- . ,. 
pioqes. U~a P.e J ~iS cartas que tengo eri 1111 po-- ¡_ l_ 

der, diriji.da al abate por al guna ag;ra deci <.lo~, . 
~arece , c,onclu ye asi : ' 'La c ual' será Pten.t .. -.,.~ 
mente grauada en mÍ, no ta11t0 por o.U valo;: ·> 
~e a1, sino · por un sent1mierno de ve.neracion .i .¡ 

fespeto ~1 n1a_s· 8abi0, a l_ 1nas justo, al :n:Ja s.vir- . ~ 
fuoso e.ntre l_os l10n1hres i quien i l ustr ~' . ~ l10 p~&:a. ~ t 
por. t.an l\)S añ lls a . mi querida p:o.t.ri ~ ." l'rlr¡ydale-,.,t tw Ga,uder¡si i 111m·checino. Et t a ,ca1:1 a, tH'!l!- . , 
)ln}l fecha n:tui poco anterior a la muerte ~k ; 
Mül ina. . · . .~ 

Dos caractereo pri mordi&lE's pareebn formar 
rt f on üo de lus ~;ent i ruiento; de Mv lllHI ,' I; saber~ o 
SU amor a laS ciencias i _a 8U pai~ . I'Ja felichlaU. j· : 

supTema de aquel sabio, su ~I liria mas !JUra i la·, , 
gratitud que nosot.ro5 l e d ruem o$_, "'" la de ha . ,'

0 

bc r combinado am bos móvil es i ~er\· idt; al u u~ , 
por e l otro. E n efec to, antes d e , la ~ p uuli•·ació · 
n es de i\1olina, <.:;h i le nu ,era conoeitlo n1a~ que 
por lo.s Cantos de Ereil!a i h ~ pa!r~1 üa~. ''el PH~ 1 
dre Ovalle, obras d.e fi cl' ion que no d~spetta- .; 

b~ sino un in teres lit~ra ri o. Pero 1\Jot:n:¡ dió 
a e <H•ocer e n ~us prin<:ip:-d es detH II t•::) l e-s reeuT·· 
sos natu!'ales Ue este· pai s i con uua exr1Ctitud · 
tal que l::, U:;obras fueton t.ntd ucida-5 e: • 1oda ~ las ... 
lenguas cul,t.as i· adoptada~ cowo Jo,. thtos j ,-ie ": :.> 
~obre esta pareialiclad <l e la .~mérica del S ud. , 

M ol m a ape!a r el .o su es·¡ui~ita boTJI.hü i ele ,· 
cier t a debilidad. pusilánime que le a$ ~< lló en sus1, 
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últimos años, consecuencia i <lefectH d'e Jas ,or­
g~nizaciones d~masia.do activas que ·han· pene­
trado todos ·los arcauos de la intelijencia i ilel · ' 
saber, era ·un ent.u~iast.a ad·mirador·Ue·su patriw ,; 
cuyo recuerdo fué para él su mas con,;t. ,t'nte i · 
predilecto b ien . Coino americano él habiu par­
ticipado de ·lu ' antipatia innata con-tra los esplt. 
ñolc;, cuyo r<·i, adernas., ha!Jiu prosnipto la 
Orden a que él pertenecía. ·Me t•ef eria el caba­
llero Sunta Agata ·que Molina evitaba sie mpre 
¡-l fla~ar en sus pm;~o5 de la tarde, por la puerta. 
del Colejio Español ·de Bolonia, i cuando lo 
hacia, dab:< vuelta la cara, ¡·tOJ'que las cruelda­
d es de la g uerra de Sud-.4-mél'i·ca ·lo babinn 
exasperado. El conocía tambien la revolucion 
Americana de Franklin i Washi1Jg'ton, i toda­
vía e5tabar. colgad os en la paree! de su apo­
sento, junto con e l retr~'to de Snu Ig·nacio 
de Loyola, la; fi g·u•as de los principales 'héroes 
de la Jndependeneia de None .Am ?.ricu. Cuan­
do dueño ·d e una fortuna (dPsde 18·15,);;upo ·ca­
sualmente por las Gacetas de la é¡•oca que el 
Directv r O' flig·g·ius habia eu1bn·rgu.du su~ bie­
nes para impulsar la org;auizadon de · la · e~cua l. 
dra nacional , se 1·egocijó en su c-tlmn , beudiCien­
do al gobierno que asi lJonrraiJa sus senrilnien· 
tos cl li lenos. ]~ ¡ profe~ur SaHta A~·at a dice en 
su Biogrofia de Moliua, que e,;te fué uuo de los 
dias n1a~ felices dE-! ilustre c·hill~ no . Su arr1or 
por su pais .lo Ina.nife;;ba en todO$ sus actos, en 
·sus· conversaciones d e arnist.ad, en sus r ecuer­
·tlos, eu sus relacionéis vert;onales m as fnt imaS. 
Entre · sus papeles exisi~en copias que ·el mismo 
hacia de ettn.ll tns JJOticius le ll egaban de ia Jeja­
na Amél'ica aun las puramente locales. S11 co·­
rrespondencin Con SUS ·amigOS llO teuia ·tampo­
CO otro objeto "Que bellezas n o ht- visto! ( le 
escribia desde !mola el · Jesuita Lorenzo Gon­
zalescon fecha 21 de febrero de 178:.!.) Que 
Montes, que Val[es, que Rio;; , q11e torrentes , 
que minas i que fl oreo? Yo no so i ch iieno, soi 
et;rope , pero sieü1pre Hdmira ré 'lus benignos 
ojos con que Dios fav<->·cció aq ue] • in-gular R ei­
no; i juzgo que el ·paraíso chÍít!no, asi por su 
oro, su plal a, sus árbol·es, sus flores, sus ·ríos, 
sus n1outes, í:' US valles, sus aires, su·c ie lo i una 
temperie ta;1 amable, . es un prec iosisimo dia­
mante de la corona d e 'E :; pa üa. Ojalá tenga 
con el tiempo rnas pobh1eio11 que <iuplique· sus 
incomparable~ protluceiones, ojalú·sea tnas <.'0 -

nocido a l l\I un<lo Viejo q¡¡..,· decante •·las bendi­
ciones cun que la-bondad divin a ha dis.¡inguidu 
ann eu Ja vas ta América el nohi li ~ ilno reino de 
Chile. U . pro>iga (aíiaúe [ ' u lab•;riosa. tarea i • 
h aga p·atentes. al UniveT.oO las- delici as de aque­
ll a bella porcion·delmtímrb en qu'!l·'tuvo la ·for­
tuna de <nacer. R-t~eg.o" a-.'Nu:e,tro Dios.Jesus 

conceda a U. por mu chos aiíos ·cuanto es nece­
sario al· fi.n /le s u bien co11eebi<lo -pensamiento." 

·M<il ina tiene pues" ni; e•t.ro ·ojos·e l ümbre de 
sn pa:triotismo d~sinteres:udo i'· t'onst,ntlte,. aií.a­
dido a· sus ·m érlt.os ·(\e 1ml:lio i. a sus \'i.l'tn(\es .pl'i­
vadas .· 
~~> En los prin1 eros ·afios de su e.~ pnt.Piaciol1• l\-Io· 
l ina debió vivir, coTno lo~ ,Uerna~ J•(>S uHa3, <•n· 
·}a 1nn$ desoÍa u te pobre1.n; .A. ·fines del pa:5ado ~;­
·g·lo o btuvo sin emba •·go dll la E•'W'ña. Uil!l pcn­
sion de 100 pesos }tnu<~ l e~ CPHIO.J' t·•Su ita es pulso. 
·En 18 12 Eujenio •H eauh:n··nais, er1 1re com¡wnsn 
de la dedicatoria de la segnn ila edi cion de su 
obra, le co need ió tilia s u !.>v ~ n ri :¡ n de :200 pesos 
que debió ·cesr,r muí ¡.tronto, pe ro el R ei de Nf: ­
poles en 18'14 'e oto,.g· ú otra pension de 200 pe­
Sos. De rnodu que en su-5 in CJ Ore~ ·tiempos Mo­
lina vivia. con una ·renta d e 500 pesos: i\l·ui po6J 

dt.>bian d ejarle !•us n1i~~a~ q ue v;.)i ian solo tre:> 
paolos o do.~ rP :-ll.les. Vh·in pc·it!Cipli lnH:.•nte d el1o:; 
re~.!'alos d e sus :.urii~' (J~ i rli seC ni!o~ a quie!lcs ~lú 
cobraba nada, nut;que le~ adrnitia un poco de 
rnpé o algurnt:; libras de c n f(~ . t~n 1815 'hei'cdó 
uua f'urtnna consitte :·a:ble en T~dca pe1·o en me­
dio de ' u :mstera ¡•ubrez:¡ se opuso :d i.le:;eO'de · 
sus amigo;.; de lia.eer v e- nh' dinero de Chile, i to­
do su patJ'imun ·o l'o destjnó a la fu11li.a-eion dd 
Instituto de Ta Je,. . P:;r·ece qw· e 11 ks ú!U'mos · 

.dias de •u yida, a medi ados <.le 1 82~ , por súpli­
Ca:, de sa un:¡igo don Pedro Paso~, se resol vió a 
pedir mil pesos ·a Chil e pur metliv del obispo 
Cierrfu<•gos, p<,ro nun de és tos BOlo aclm;tió 400 
como consta c:Je una carta ( 1) que éste le escribió 

( 1) Hé ·aqui e~ ta. carta que copiamos íntegra pc;n: .. t-:er 
r e lativa ·n. ct·os ilustres sactnlotes chflenos. · · ,' 

Smlo·r A·ba.te don Juon Ignacio Motin.a-( Bolonin.j-. 
. J ~ nova, enero 25 de 1829. 

'Muí se ííor mio, de todo mi apr ecio: no podrá U. iigu­
rarse eJ st-ntimie::to que he tenido por -no haberme 
permitido hts muchas nic,-cs pasar por Bolon iWpara 
te11e1· l a satisfaccion d e ver a. U. i a sus compa.ileros, 
sin embargo que Jueg O g u e fui cun sag·:rHdo 9t>i spo en 

, Ruma, camine pa ra Florencia con ese. oiJJP.to, .pero 
cuando !le~ u (>; a «!Sta t ~iud ad ya los camin os de los 
AlJClllnos estaban mui p e!ig rosos. Deho perma.necer 
en·esbL ciudad de J ..-nova hasta fines de febr ero ·.en que 
con el favoi· de V tos caminaré pare->~ Chile. 

Con ~sta. fecha. ('Scribo al s ci'íor don Pedro Pasps, 
i le prevenO'Q c ntrcg tte a u. dosmcutos ese u dos que con 
Jos otros d~scientos que en m eses pasu.dos le remiti, 
componen la. CHnt idad ele cuatroci~ntos, ~ se ser~ir;t 
U. avisarme si ·los seiscientos restante~ :para ~l~ cntcro • 
de los .mil pest>S, conti nua U. en la res_olucion d .<Laplj­
carlos p<na el l ol,jio que se estú . insta.hm!).o en :l'alca 
como nu~ f'S"Cribiú U. e)lmc~t:;es · pasa.dos o si 1!: ... mu:da.do 
de dictiun<:H para sol icitn r su 1r~m~~n. luegwque He~ue 
n. Chile 1mef; b::1 ~ tn. lo jJn~sente no ha.u 1legHdo. Le m· 
cluyo la. adjunta. Uazet:a para que teu gn el plaser de 
l<~ "'i· en ella. J:a. fundaciou de dicho Colejio pcr l a. dona­
cion qu.e U. ha he.cho. 

Yo <;elchrarú que ·~ste a1Pntadito i que con~ ia. mayor 
onfianza c~'muuique las ór..deues de s u . agrado en~.· 
cuanto cons i. tl ere úti} a su aiecttsimo con_lp~l.triota, ser­
-vidor i capeil an Q. ll . S. l\1. 

Jo.s f: lgnado Uienjilegos-:Ob1spo de R étMno." 
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al regresar a Chi,le i quP. se encuentra orijinal 

entre los pape fes de Molina . 
cu·~ndo •nurió' ,Malina no· tenia sino veinte 

pesos en dinero efectivo .q,ue le¡ró a su .. sirvien­
t.~ . Pr• ro nada pürta -m ejor la vida. i el .a!tna· de' 

Molina que su testamento cuyo orijinal co'nser­
ro. !)ice asi : 

Bolo!lna, 20 da agosto de 18l4. 

La m.in ultima volontá e ~he dopo lam·la.mor­

le sia m·edo assoluto di quartto possiedo el mio 

Ni¡wle (sobrino) dnn :liichele Paceilleri, resi" 
d!:nce perora in P esaro. Io non lasciQ alcun 

rlebiio. Ha pagato sempre la sua mcsat a allá 

Bo1ma (criada) che mi serve. In f ede dico.­
Gim:ane Ignacio JvloWna. 

•'Cosi.' es morto l"'uomo probo e dottisimo, 
acompag·na•o del acer-bo dolore di suoi cari rlis­

c,ipli e del pianto una rrime ele tutti i buoni ." 

(Gaceta d¿ Bolo,.iad'e l 22 de.Be tiem.bre ele J 829.) · - . 

'l'al fué la vida de nquel chil eno eminentísimo 

en el saber , en la virtud i por su p reclara inte­

lijencia . Proscripto de su patria él le con s"gró 
sin en1bargo todos sus votos durante J!las de 
70 añ•us. La Europa le lm creado u n~ g·loria 

espe'r.ía l i le ha levantnclo estátuns. Pe•·o su 
pai s no tiene de él sino los d one;; que su abne­

gacion subliTn~~ nos leg·ál'n, cual el ln:::tituto de 
'ralea . Todo lo que nos liga as u nombre i <1 su 

gloria .Jo hemos ret:ibido de é l. Llegará a ¡g.una 

v.ez para. Chile el dia de la gratitud, i de una 
·•upr<>ma reparac ion? Harto bien recomper:sarlos 

quedan nne,. tros esfuerzos con h aber ofrec ido 
una oportun a ocas io 11 . . .. Quince uii os mas ta rde cuando murió; s ubs~ 

tituyú en su t~· s t.nm e n to a Cami lla Ziu;i a quien 

de~~o':tn~e::d ~~~l~~;.~v;r:;~:npre J esuita en ·su ~ 
proft'sion reli,ii0sa . P a rece. que a fines cie 1816 1 
::brigú la P.>per:mza de volver a Chil e pot·que l 

en una t'f!'rta de 3 cle diembre de e~e año eseri ta.

1

1 

desde S .. 111t.ingo de C idle .se diye "que el obiepo 

est:Jbc, mui empeiíado en re,;tablecer a los J e­
suif:., s; que les ib"n a dar la Casa grnndP, i por 

NoTA.-El señor do!l Di~go 'Barros Aran:: -ha 

ten ·ido la b~> nd n rl de con1unicarno~ aigunos da­
tos so·bre la vida c!PI ilu;tre i\1 1J linn, q ne com­

pletan lo.~ que nowt.ros recojimo' f ll Europa i 

q ue son 'los ú nieos que hemos qou'riclo publ icar 
po1· ser verdader:nnente auténdc1.s e inéditos. 

de J1ronto le;.; eor.tcederian el r::~mo eJ e tetnpor:a­
lidn: te-3 que pi·od nc iria nHts <le 100 rnil pesos." 

An un cian la ren:e~n de algun dinero en e l ber­
gaHtin '' ::;anlo Cristo", del confiscado ta1vt'z a 

los patrio tas .... Tn les eran los plau es de Mar-

có del Pont en 1816! . . • • Otros debía realizar­

los >nHs ta rde ! . .. . p, ro en aq uella éfJOCa venia 

San ~iartin cruzandQ los Allde;; i arl'iaodo a lo 

lar¿· > del Pa cífico todo lo atrasado i lo ab-
11 nrd u! .· ... . . 

Parece- que rl e•de 1814 en cuya época contaba 
ya 7() aiios de f' dad, l\:{olina comenzó a seuti r la 

enfermedad iufl.am,J toria de que sucumbió. Se 

m:mtuvo si n err1bargo n1 ed ian.amente hnstá 
1825, pues entonces po•lia leer con facil i­

dad i hacia sn diario pn!'eo. Pero en los ú liimos 

tres años se con finó a su casa padeciendo sérias 
:dn rmus , i t ur ba do, dict'ln, con la idea de la 

muer te qne e ra su ~cerbo i constante pensa­

miento. Su mal verdatle ro era su anciauidad i 
la infLmwcivn al pecho tomó gTan violencia 

haciéndole sufrir terrib les dolores. Oh! esc la­

.maba Qaella acqua dei Cord-illeri! i ped ia en 
:;¡!delirio ag:ua fres ~ ~ a , agua de Chile p~ra apa-

~ar la ~ed que lo devoral>~ . . ... . 

Al fin , el 12 de setiembre de 1829, a las 8 de 
la noche ul tiempo (] Ue sume1j ia sus ·bnozos 

cooidos po:· la fieb re en una tas!l de ng·ua, el 

varon justo d iú su último suspiro .. . . 

' Copiarn os iJJtegra la erudi ta i oportuu 1 carta. 

que nos ha dirij itl o e l S . llanos Arana como el 
ffi E;j or apén dice que pudieramo,; aiiadir a l re­

sul tado ti e .Jln~stras inves tj gacioue:: . 

i\fi querid~ amigo: 

Despucs de haber leido c1 cap!tnlo inédito de tm 
Viaje:~· que has consagrado·al abate don Juan Ig-nacio 
1\folin a, no he podido resistir aJ deseo · de Pscrib n·te 
tiua carta. acerca. de la vida; de este ilustre compatrio­
ta. Como tU, yo he Creido que los chilenos estamos ea el 
deber de conservar la. memoria de este húbil escrjtor, i 
de hacer a1go para dnr1o a conocer en el pais. Antes 
de. ahora ha.bia reunido yo uun. m ul't itud de dntHS acér­
ca. ele su vida., i me UabiiL proporcionarlo en Chile aJgu­
nos autógrafos Guyos, escritos todos en latino griego, 
i babia t:studia.do detcnid51mcute sus obt·as literarias, ' 

de donde tomé muchas notas curiosas. Fultaba. sin em­
bn.rg·o a mis invt>stig·uciones la uuion i el 'Ürrlen: i quizá 
me habriaempeiia.do tm arreg·lftrlas en ·l a. forma. de una 
!Jjog:raf'·a, sino hubiese leido d interesante capitulo de 
tus Viu.,ies. He desistido, J~U2S, de m i propósi to. pero 
quiero comunicarte el resultado de mis estudios sobre 
el particular. 

Tan poco he podi do averigua.r ncerca. de los antepa­
sados del abate Molina, que todo lo que sé es lo qHe él 
mi.smó dice en l a última parte rle su Elistoria nutural 
(/e (..'J:, ile. "Mi abuelo i mi . b 1sabuelo~ qite fuP.ron crio­

llos, vivieron próspe 1·amente e l uno non~ntu. i cinc• 
aiíos, i el otro noventa. i seis." 

Acerca del lug;a.r de s u nacimiento he en contrado 
noticias suficientes para fija.rl ns CPll mucha. pt·ectsion. 
En unos versos latinos dirijidos por Molina a su maes• 
tro, el padre 1\'Iigucl de Olivares, ]e d iCP •que su pais 
.uatal está r.o•Jeado por cuatro rios, el Maule, cJ Longo· 
milla, i les esteros Ranquilco i Chanqu~jo. Ese sitio era. 

' b. hn.ciell da de su padre, si tu nda en el dc1ta que formn. 
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, ;{ ' ~frío Long-omi11a. a l desm,;b <ienl· en :1 l\Intile,'a l oricn~ 
~. ¡ '11.: del cOrro de Dobatlilla, 'tan co.nocido . por IQ flS de ~1 
·c . &úC€SO de la h istoria , na,ciO(}!l-1. Sc~1,1n .. dl?C 1 en lo.s 1n.ts¡ 

, 1 tc ~'B v~rsos, e¡¡e sitio _babia sido el ~J.rj en. d t"l. una c~m·¡ 
'.· r.etericl a entre l0$1 obispos de Santiag·o 1 C~n.ce~_<;I~nr 

qne pretendian comprenderlo en ._ sus r~sp~cbvas JUI'tS­

d iceiones; i q ue al fin . h ap ta s·illo' ,adJUdiCado • ... a ~st ! 

~ ::n~:1~·aare :iC lla maba .. ~\ g.us.tin: h~.i lo dice élt~iBJ:?_~: j 
"Ag ustinn9 f~lit ~~nitor 'dd; i:;~nt~ Moiiu~. ' ; f 

'. V ~ l . • i 
Signe con tando qu e fuer on ocho ·.her.mn..nos, 1 qu1 

.12i s de estos. m u r ie J on u nos cm el -v1entx.·e 1 otros de~:;¡ 
~· y,u.es de nacidos . l '· 1 

" Ücto enim fui.mus : IH~ :X. d isperiiere ,vel orti, 
Veliw nduru na.ti." 1 

. 1 
.~\gt·ega a es to que s u h~rman•o toinó diver so estad? a~ 

n yo (se casó cu Ta.lca ), 1 r~cuerrla con teruurn: los J Ue¡ 
g os a q ue se cntn~g· ;:~ ba. _en e l cn:~~_ro ,duraute s.u niñez¡' 

, f cn ia e utónccs una. l~as~ou d ectdi_da_ por 1:.:, Cl'l1~_nza. df 
~lv f ci lla s , que conser vó h a sta su.;; ultnnos a n1.·S, 1 que 19 · 
.inclin ú al csnH.iio tle la. h i::; toria.n Htural. Cun.ndo Moli :.. 
:n~ habl a en ~u:3 ob r as - ,d e l oR h ábitos d e los anima le ~ 

t qne de~m.~i b e, np c!1a d~, orclina r i o a. ~u.s r ecuerc;l os i r e• 
' ·.flere con un l>an dor a dmi r able , ci~ rtos cqric •. sos_ por¡ 

menores . "Al cabo d e ul1 mes de t •'n er yo ell mi cu árt? 
un ji lj e r iJlo, dice h ithlan d o de e~ ta a.veci ila , e ra y a t ar;t 
lna us o i doméstico que ni au n puesto e n Jibertad se 
ap::1r tab a j a rua·s de rni a s i<>1Hn, s ino p ara r ev ole,tea r 0:1 
rededor ele mj e n a.dem cm d e aca.r ic i:"lnnc. A un s ilvP 
que y o d ie1·a se ponia a cnn b tr; i 'c!-l aúdo ' volvia a 1 

1i 
,l!;n,sa, eran sumarueute parler as las fiestas c~:m 1que me 

Jt ~carici:aba 'P' 1_ • , • ! 
:Molina cursó primeras l etras i g r a m úticn. l a t in 3. eh 

Ta1ca ; 'p;;~só n. es tu diar a ·Concf'pcio tl a. ' Jos .dÚ~z i .sei~ 
:\líos dP. edad, i r ecibió <':n e_sta, ci ud ad :a::t pi·imeras~ ór;­
dcues del s;,tcercloci(l, R esid1ó dps pues por H}g·unos a.iíos 
tm la. h a cien da. de Buc::lerml p r·o'¡1i'cd ati de los pad r ek 

t J t>Sn i t Hs , en d on de teni ;:n ,u n coJcjio ·p arn. :e l estu d io db 
c:iertos ramos de las cien c ia s. Pos ter.ior:men tp _descmpeiíb 

<. ;m S::mtia go el dc~tino d <: bibl i o tcc~!· i ~ de, la. compafí i~ 
j e::;nitica. ¡ 

l · , No he podi1l o n.ve!'iguar con f1jCz<3: Lt, ,época,· ~n 'lUf 
. "'' i ~tjó p o1· Chil e, n i .~n.s provincias qu e )vit:; itó .. Hor s u .H.isr 

to1·ia natm·nl se 'V C que ha es tu.clia~o mu cb.o todo tl1 
pais, i a un él m is mo dice que r esid.iú en V nlclivia ; p erO 
.no se Jmedt- colej ir d e allí el m qt1 o com o hi}'o sus estu1

-

~· 1lia.S. 1\folina cur~oú.iú t¡"! mh ien . e! i :erl~ . seg·un ,él ~nismO 
, lo dice a l ha.b1ur de las montufí a s ~ de Chile', m a s no he 

dcscubiert.o Dad a. sobr P.c este Yiflj<!. ~ 1 
Ot.ro punto q u P. he intenta d o av,m:ign ar es el moctp 

1 

1' 

" CÓmo ) pnS:ó Malina a Eurpp ri cu·ando la espulsion de 
los j esuita s. En este part~c.ul a.;r · he d escubierto G_Ue vió 

" pm· última \o·ez.las ,costa s de Rhile en el mes de mayo dé 
I7.6S,_i q:ue hiz1<? se _vil,(je p·ot'e_í 1·hapo de Hornos, i n.o por 

r P an ama,' como he leido' eÍl" '·alguna d e l as noticia!' bio­
gráficas d e Molina, que l1é_mes viSto publicadns en Chile. 

.. Durante l a. nn.vegacion no, fu é bien tra ta rlo por el en· 
' pitan d el buqne. 

En Bolonia , Molin a alcanzó altos hon"'res. Fué ele. 
jido miembro del ins tituto i de la academia pon· 
tificia ; Jd i b~i•l 'ad a que !. j ~mas . h a alean loado otro 
arnericn.n o. Alli cultivfl l a amis ta d d e m uchos hombres 
notables, i en particula r . d~ j esuita americano Cia-

• ' ' 1 VICTO. , 

Creo; ·.Dcnja.miri, que esta s poca s n oticias tienen nl~ 
gun ' inter es .pa 'ra. el que s e · proponga. t razar una bit­
grafi~ de 1\'l olina; i , ceh~ b~aria q ue ell ~ s pud•eran ser-

,,virt~ .pa r a compl~t~r e l capitu~o ~le tus Viajes que l1:1.s 
d estin ado a este Ilus tre comp 'i lriOta. 
.t· ~i e falta. . aun d ecir te nlg·o ~H~erC~t d e) traductqr e~pa· 
ií o1 d el 2. Q vollnneu ,dp , l.n.1·H h-tu1·ia de Melina., don 
N icoJ a s de la Cruz i B a.hamontle. Este es tnmbien chile­
Ilo, n a tn i·al d e , T a Jea , i l~umbre n otable por el lJUen 
es pi:fltu que 1~ · animaba e:fi favor rle s u patria. Empc· 
ii a do ·erl hacer n avegable e l "r io Maule, este buen ciu­
d adano perdi ü en est.fl· ob~a. a lg;unos capitales. Habien­
do for~adQ 1na s t a rd e u na¡· r.ompa f:í ia d e comercio con 
sus h i::r m a.uos don Anselm o i don Jua n .Manuel, pas{l 
a on ~ icolas a. España i fijo su Tesid encia en Cadi z~ en 
donde v'(viU ostentosaménte · prt> sta.ndc mil f;.i.vores a 
todos los americau os que lo ocu¡xlban. Don Bernardo 
O'Hi ~·p· ins , d uran te su rcs,i ,dei~ci~ ('D aq uella. ciudad, de 

· v~J.C1ta d e Itig·bter ra, r ecibi U mucha s a ten cion es i fa.vo. 
· '_. res d e s u comp:ttriotJ. Ubn N i cola~ de h t Cruz obtuvo 

. el ti t.u io d é condf!, d e .Mahle, i vivió p r ósperamente en 
Cad iz h a s t:;. 1n·íncipios d t;! tufl.yQ d e 1827. Ademas de la 
traduc~ion td 9 1a H tt;toria. civil d e . Molino , q~lC Cm:i · 
quedó Cou el r etra to Qcl ~utor, v a n as cartas Jeograft­
C itS i m uCh as noticias éSta dist icas de Chile . cscribiú 
un a' t•olm1lillGS:'\' obr a. de~ \r. i <.~jes por a lg unos paises de 
E aaopa.. «"r eo tambien ·que ·estas poca¡ no ticias pue- · 
d en ten~r¡ a lg;un,inter es y_a.r~ el cap ítulo que has coo-
r,ag:rad o n. la, ntem or ia d e Mo)ina . · 

Qnisiorn., amig-o, qí.ú~ e's tos lij cr os apunte~ . pudierau 
• .~ servirt"e ;p H-n L tu i nt'e rcsan te' t a r ea . Con ellos he crci· 

do cllcvj:u- mi pequcfí~ eo'ntinjente a l trabaj o en· que t r: 
empeiias para. hacer v ivir l a m emoria d e u no de nue!!~ 
~ros ~as ~Tnllrle s compatri ~ t~s • 

Tu· a mi ti-o d e cora.zon 1 • 

t ~ 1r:.:co B.;nnos An .~ NL 

., 

, r\ r. 1, 

·--------·- r ~ • 
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CAPITULO XXVI~ 

Pm·timos para Milan.-Módena.-Reggio.-Parma.-Muwo ducal .-Plascncia.-Lodi.-Una al­
dea en Lombardia.-Milan.-La Catedml de Milan.-San- Víctor i San-Ambrqsio.-L'Ospedale 
Magno.-Vida Sud-Amm·icana en Milan.-El Teatro de la Scala.-Los Austriacos en Lom­
bm·dia.- Visita a Ce_sar Cantu.-Escw·.sion al lago Como.-La Catedml de llfonza i la Corona 
dejierro.-Escw·~ion a Pavi.a.-La Cartuja de Pavia.--Partimos. pa1·a Venecia .- El canal de 
Muza e irrigacion de la Lombardia.-B,·escia.- Ve1·ona.-Una ,·epresenta.cion de Julieta i Ro­
meo.--Mantua.--Palacios 1·eales.-Padua.-San An,tonio de Padua.- Venecia. 

Habiayo oído quejarse amargamente a todos 
mis compaTíeros de escursiones en Italia, del 
sistema de viajar con vetw-inos, o postillones, 
con los que ~e hace un contrato por días o por 
distanc ia• . Sin · embargo, quisimos · ensayarlo 
nosotros esta vez, i con el señor Und¡;rraga i 
Cerda ton,arnos un coche que debia llevarnos 
hasta Milan, 40 leguas distante de Bolonia, em­
pleando tres di as de viaje, por solo 40 pesos de 
pago. Este ensayo nos fué mui agradable, por­
que nuestro vcturino resultó ser un excelente 
muchacho dócil icondescendiente que cumplió 
en todo su contrata. 

En esta parte de la Italia este modo de viajar 
es preferible a cualquiera ot1·o, porque uno va· 
como <.l e paseo deteniéndose cada seis horas en 
algun pueblo mas o menos importante. La Alta 
Italia en efecto, que ·puede decirse comienza 
desde las faldas orientales de los Apeninos, a 
cuyos pies está Bolonia, i se estiende hasta los 
Alpes dividida en el centro por el Pó, es una 
llanura uniforme rica en cultivoe, irrigad!\ por 
los poderosos rios que descienden de las dos 
grandes montañas que le sirven de marco i po. 
blada de opulentas ciudaaes,famosas en la his­
t.oria i en las guerras europeas vorque esta 
dilatada planicie ha sido ¡;or mucho.s siglos el 
campo de . batalla de toda la Europa. Podría 
compararse esta parte de la It.alia a un tablero 
de aljedrez cuyas casillas fueran formadas por 
etras tant.as ciudades. Asi., nosotros hicimos 

nuestra marcha hasta Venecia, jornada por jor­
nada, deteniéndonos cada <.lia en un pueblo para 
ir a alojarnos en otro al dia siguiente. Modena, 
Reggio, Parma, Plasencia, Lodi, 1\fi!an, Pavía, 
Brescia, Verona, iVIantua, Padua i Venecia, 
t ales eran los puntos mas culminantes de nues­
tro itinerarjo que apnrecian i:m la carta de viaje 
como ]as postas en q11e debíamos mudar caba­
llos o pasar la noche. 

Una vez que se han salvado los Apeninos de­
jando a la espalda la Italia meridional, la pa­
tria del arte i de la traclicion, el viajero se en ­
cucnti·a en un camino mas llan o i desembara- · 
zado hallando rara vez algo que fije su pen­
samiento mas a!! á de la primera impresion o de 
an rápido exámen ; Por esto me limitaré solo a 
bosquejar mi marcha por estos paises hermosos 
i rico3 pero en los que todo tiene un sello uni­
forme en ·la tradicion, en su carácter i en en 
modo de ser jeneral. 

. Nut-st1'a primera jornada de Bolonia fue a 
la agradable i pequeña ciudad de 1\fódená, ca­
pital riel ducado de este nombre, cuyo lindo 
palacio vbitamos, luego que nos ·apeamos del 
carruaje, asi como algunas de lao igleshis en 
que admiré los famosos grupos de terracotta 
.por Beg·arelli en que la vida es tá fielmente 
copiada en la espre&ion i en las formas . Por la 
tarde hicimo• en una hora el circuito de la po­
.blacion por el parapeto de su antigua muralla 
feudal que le sirve hoi de elegante paseo pú-

36 
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blico, i en la noche asi~timos a la representa-~ dos de Modena a Parma ·i llegamos temprano 

cion del Rigoletto, de Verdi, ejecutado por una a la capital de este último, teniendo tiempo 

compañia que nos pareció superior a la de para recorrer en dos o tres horas sus principales 

Florencia. l curio,idades. 

Al dia siguiente cuando llegábamos a R eg- 1 Parma es hoi dia una hermosa ciudad de 40 

gio, dimos órden al veturino que fuera a e~pe-¡ mil almas. Está rodeada de jardines i partida 

rarnos a la puerta de Parma, mientras !losotros en dos'"por un agreste torrente . Visitamos el in­

entrábamos por la de Módena pa4-a reéol'fer Ir- , 'tetesante Mus~u ducal, cuya joya mas valiosa 

jeramente aquella ciudad, pah;ia deÍ Aiiosto i es e1 'San Jerónimo de Correggio, el pintorita-

de Correggio que cuenta hoi 16,000 habitantes. liano que se disputa mas de cerea con Ticiano 

Ibamos ya por una de las veredas de la calle la preeminencia en el uso del colorido. Es ver · 

pril!eipal cuando nos dió alcance un viejo gordo dad que las figuras de estos pintores aparecen 

i poltron que IJeg·a ba jadeante gritá11donos : como si f~1eran de relieve ·en In tela, tal es la 

El pasap01-te! el pasaporte! signori! Nos hizo fuerza de J'os tinte> i de lo~ efectos de luz, pero 

pues V'olvei"a ta .pue·rta pOT··donde nos hal>iamos esto ag1•acla com0 · efecto n:«t.erial s~br.e los 

introduei~lo E!!' b · ciu c}aEI, i .~n medio de Til sentidQS sin que halague ·"'se -sentimiento espe-

alarm'antes fl!Otestas, como sj hubieramos sido é·ial que conmueve '¡ a ·la par niaravHla delante 

el caballo (le
1
TJ:o·y;l, noitpuso 'sus sellos i"'fe·c'h ás d.e'1us d-eaCiones 'áca'oad-as, ·mas por la ·espre-

e,n ''ias ' hojás -(té'¡ 'paS'alJorte' 'i 'fi'os ··deJó pll'rfír. ~i<iil 'q\l'e por la foi'ílÍa. · ·~n "Pa'rml\ tam'lii'én oo-

Me~'n iwh ·¡_re~!i\le's '¡in~"é'Srré n'á 'paiecfila"se 'r~ - m enz'O •n üsa\·se ·el ·s'is temá ·he 'flh'í'tnra conoci'do 

p'é'ha en ·)'a ~1uerta !~fu 'PWi ma 'j.\'ára "di>J'fll'ho'S - -' b!ijo ·é:l m:n'l'ibt•e-'ii'e 'Ohiifro..,obYczi'ilo en ·qu'e -hls'fi· 

salir, porque é~t<Js :sbñares' •prímli-¡J'é~ "i·taliarnJ's'- .güht'S 'se ·dis~ñan cá'n , 'UJí' color,•plomizo -que:las 

parece qne se divirtieran , a falta. de ocupacio- · ha ce apareeer de relieve' Este art.e del que vi· 

nes mas sérias, en jugar a l "corderito sal de mi mos algunas mues tras en las I glesias de Parma, 

huerta" con los pobres viajeros. E ntramos a ha alcanzado hoi u~a gran p erfeccioñ particu-

al g·unas iglesias a Jo' la•·go de la dilatada calle !armen te entre los modernos pintores franceses. 

d'é•qüe sé 'coin¡,'oife el ''j:i\letil c , pftes •'s(l'lo lle·•Ia ÜJ'eo qtie 'el Pm•m;giano ftfé ·el .j1rimermtista 

p lil'ia se."ifésprenilé'n a'l·gt¡ti!ts ·c·Mtas :Nénidas (ftie inV'entó·e,ste'sisterna . Viníos··aqn~· el céle!Jre 

ÚLferalé\i; ·a'sistrfil'iís a' üria ·fé'ria 'qhe 'e1.g'fan du- tl'i>t'ro rpw•n•e:;i·o; .e·J,.•pr.iineto, •dicen, ·en que se 

que ;de M iidéna 'be'lebi·d tJa ' i!'s ta 'Vez en 'honor hn-ya ustt!lo .palcos ·i cúya platea a forrada ' toda 

dei ·prfnéipe D. Miguel t)e I>·drhíg'al que 'estiiba en lat\t · se·rvia ·a Yeces"de .- est.mique para <haeer 

de'Vi~iflt'én Reggio, 'i eb'pi·ové<'li"o de los jtini'ó; rep'res~ri'taciones- ae.uú:ticas. En ·nn salon vimos 

!jue·veildiáh s11~ 'artíctJleis en uil 'eleg·::ínte ·Po'r- ti11a est.alua ·de Mrrria 'Luisa ,·por Ganova. El· fiel 

tal provisorio. 'El retrato 'tlel 'jóven ·dbqne•octr- artista 'rltJ pudo ·al'rlffi Q'ar •a ·aquella ,fisoru1mia 

paba un puesto de honor. Es 'este,- dicen, ·un vul-gar su· e;;pre~ibn ·materhllista i-estúpida. En 

liite11 'mticlúlehb qi.fe g<i!Jierim·sn peqlleño ·Es- eHe"museo lnii tambiea una -interesante colee·· 

t'ado ' cort:lo 'ur/a llacieiltla, viv'i~ ntlo :bien ·s]n ilió'n de ·· ubje'tos eti·u'Scos desenterrados d·e las 

opiiini r a >n·adie, pórqúe el j\rirícioado de "M a- rtii·n·as de ·v:elteia, ,eJ :Herculano "d"él N·orttl . • Ilo 

de'ffa·, ':co\no la ''liá'cféfi'ila ' üe :ra Oorll )\!iñi'a .. en, mas notable es una tabla de :b'rone·e ,er• que es-

Chflejes h'astiínte ' j)J·óifuctiva i bieri'"CtÍ ltivalla. . . t(m n;'cill:p'idas los oe:st:itutos •dc ·:una eeseuela 

Este '-jó'i)e'ii ~prír cij:ie"es éPi'in'ico J'lípi·eserit:.inte g¡'::rtuitrn¡t!'e ·uuiHdó fundur :Tr.ajano r¡;:rra,3á0 

ijúe '·sob'fevi,\'e 'de la póélc)·osa ·f;fmili'a f:le 'Eiite t\ h.1mn0>. Ln~ · ..-:·a:rac teres · 1>.Jtlnos <son tan claros 

é'újaég í•lirídéza 'no ' t\.\vo ·riv;\1 én e ! ''NoH.e 'd·é ·-la córbo··si aca-IDa ran, de traer·lu • plancha del taller 

IhiHa' tl'than'f.e los· si¡¡Jos' feudn l ~s. tle11apldnrie. 

'Al ' salir it·e ·¡a 'ci túlact · se hos · presentó 'uil'a Allles·ceil<ler del "M:useo•sobre 'la pl•rrzn, 'so.li· 

mujer ofreciéndonos varias 'sii'fbis de' \.m ·•'pésc'a·- {:it:mJ<Js'·:p·enniso 1>:na visit>il" el i<Il·terior del Pa-

. do :\tu e p'ara ' tfií éta ··cu,;s'conoe'ido ... ."'V'á lia 'un l;l-cio ' >CI·fl'énl· que está anex<J . ·.Un ·-maybrdomo 

J•eii:l · h1' dó'cé'na ,- i 'c·u·~·'n~l'o 'Yo : tiiílié tina s:hta' en J\¡é a·b uiic:u· lüs-lla-ves• i mientr:rs 1lo ··esperába-

Jaifuan·o, ·ví q tÍ e·erri-ii'tina 'dóCena'é'a·b'til d e 1'an~ in os eH el ' vestíb'l'lro ctmversál:lamos'c<':n ios<een-

¡}el:feétálnerlte LpeHiifh ·'l!iasta·ias')íátttás .. ;. 'Liis tiWt•la s. ·Habiün ' ~n' lil.>puer-ta . d<Js ·cañ-on·es:car-

J'iíl:uts· i 'zrtpbs son líñ'b's de ros gh i§·bS nt:rs ·'deli- gadas· a · metJ·all:l i avet:iguando ··• el obJeto :con 

ciosos·'dP qu'e" se.'pi·ecia' Ja· c'Dé'1u\.1italian•a :, .. ·qr,re IMbian sido ·,-,ol'Oeados a hi> nos'contarolllq>lfe 

··H ;I<!ilfrhos ' mü>lsfro ' bn'n:Hho etJ' \.1i t e<é"Cion ·"n·l 'e'l :g' l-\>·n"du.q ire ·de ·Parnia· h allia ;sfdo ;rasesinado 

Pó> e'n ·tlli'a ·ün:en ú'n tar•l'O 'iWélír'l·llda · húcia el •e'l •a!1-o "J\ t&rior (el. 26•·de mar.-zd.de: I854) <'en'dft 

oe~te '" sig uien·dli'''la·' aí'lt'tgtia ' vb\ 'Enií.'fia.!At¡\tel · ~:>1 -le '·¡J ú'h lic-a si:n •.qne jnmas·l>;e>J]qu'Jbi:ero '-~eS'cu-

m:ts'm:o·'dia 'Cr üZ1lmos >por ''\.\'n : hírg'o 1pü.erlte a-e •\)Wrló'ill·•fnhinz ;il;Bslno qne llc' lá.riÓl en·~a)mitad 

uia:de:ra"reJ·r io .l!Jfl!ca ij·úe Lscpa¡·¡1J16s d'os •dl\ca- rdel· ct~u-. El.>pl·ín0ipe' (' ra uu '· l:ler,\>er;se,r1Í~j uzgllr 



pp,r !w; r~tr,\j;tO~ q,"\),e 9~ í;\, ví EJI1 Jas sí\ta~ ,<),ll) _r!i'IT­

Ia,ciQ,.Q.eb)Ó- t¡;tgl'tli<CJ'·el ,ti~ulo. de Ti(>,e~;ip . c1! !\,.<:?. 
qu_e .uu. \l$Cri.tq; •~tl}.lianO; .~~ . djó. <;o,m<¡ -~pitafi.o .~J 

J!19r-ir., PQ,co. g_(lspy~s de ~~t~ <~.~,es~,l)a~q. i¡;l pu~1'\>.l9 
~ le.va.l)lÓ ~p ma>,,<\.,_(e.l ;~~ ,dtq;,,,n~o), ~s_c ~ir;ijió,Jl 

loma~ g.Lp.a.l~t!;~<:~¡, -PE!r.-ll el tu.IJ:Il,üto fqe re¡:l\a,za!l9 

~1gr¡op ¡pqr~!\Itdl!fi i s.ie~~ ¡l~graci!\¡lq¡¡ f!Jflrpp 

fMiJ.qdo$ .d.III\PMe~ . -l}n¡t POr ~Pa de !),ST,!fS YÍC\i-

111311 ]¡a >;i,cjg "-~~ga_da, m¡¡.~ ~a,rd~ p.qv e.l fil<;>. l;!~l 

p~ñ.:;~l, fn )!:¡~ j u e ce~ ql\e los c\Jnctena¡¡o.l,l,!. , .. , • 

El _Jl<\\aciQ- e'!'~~~ill.o, ,per\), ~!egaut~\ :El. ~qcul.;­

do,\" c!.e la Üa}l q¡¡,qq~~ (qu~ es qna n!l:!ia, g:o~­

<1~ i ~i'!llpát;ica. l;l,t~"ll!íl.U.a. del. conqe Y.h!lml:u¡nl 
C.Q9 ,q~üen tieJil,~ gl!ti.Il, S\'ll!<"ian:l;ll,)..e.s l\lla P,ieza 

IJ,l_&gníti<Hl qe. aQ~N emJ!l!ti,dq coi\_,Qtr.o.s q> jlta-

1~¡; . E s.te .4!1r~id9 un ·reg!J,l<l l~e.~l~Q- a es,t:. ~iQ.ce­

~"- 'bqr.l;J.on_a_ ¡,¡W,~ lqs 1 1J'ji.tlmi~tll~ -franll,'i'iWS- ~o 

ju¡bia Oti'O Qbjeto qe cpriqsiqad 1\t¡nque 1\0,S 

UIQ~txarQn,-\{as,ta \M ~ode~ta$ 1)\lf\U~ q~ , l,q.OÍ hi­

jo~ ·ct.e \a g¡:a_n duqu~a. !'ero a\g9 qe JTI1J:i_ cu­

r!Q~o. era, &Q!Aell!l- libera\idnd c.!\~ Ql\ll Jt.Q~< mqs­

tr~baq tocl9. -1)1\ ~que! pall¡lpio .cu.yp,s po~ti~C!-s 1 
de el'lttacta, ~o.ll líi~ bO.CI\~, de ~<?!! c¡¡,ií,qn.e.~ c~rga­

dos. a metralla._ ••. ; 
El 1 ~ de mayo p.íirtiwos P.t~r!l- Plas~~cia <Ion­

de, pasamos la nocl_1e. J.lecorrim.os, po~ 1íl t:nde 

·l:.t ciltd.ad , i me p_areció. was l!_g¡adab.le que \\lS 

que lu~bia. :vi~i~aqQ !!1;111)\ 1narc,l;1a c;!_e~d!\ J?olonil,l. 

Hai aq1.1i m•whQ~ pa_laciqs cuyo patiq prin,~~!lal 

cerra<to el1 el {on.do;l por. 1,1,n p,aíi.o de z¡nc p,tuta­

do cqn p,a.isaje.s i p.erspe.c.Uws. ofr~ce.a . !os Ú~n­
seuntes un variado ~ cu¡:ioso QSpectác4_lll al 

pasar pQ.r las pqertas qe calle, La Catedr\\1.. en 

que ya oomtenza a p.rev.¡¡,lecer el estílo· lOlJI­

b_ardo, es b.ell(si'n:ta i tiene frescos ;,¡ie prim~r ; 

ó_rden. :¡<}xistia.tambiel1 en \lnajgle~¡a qe fla_- · 

sencia, la c.élebre T!í?jen,4e$!1,n Sistqde Rafael, 

que hoi . se conserva t'Il el. Mu.se() de Dr,e,~.de., 

que hizo su adquisici()n pqt' (¡Q mil pe~os. gtía 

iglesia ví tambiel\ conv.er.tidn en caq¡-¡l\erj~a p,qr 

Jos Austriacos. El cicenoqi que'n.os !lC.Ompaña­

ba nos · referia ·mucha~ anecuotp.s 1·ecientes, 

como asesinatos i duelos, entre los nobles ~~~ 

Plasencia i los oficiales de la Gua~IliciOl) a~s.­

triaca. Estos aon los ~pisodioa de e&ta tris.t~ 

historia moderi\a de la l.talia! 

Al ~lía sigui~nt~, 13 c!!l mayo, cr~za_\llo~ e.l.r.á ­
pido i :~nchuroso Pó s9bre u1;1 puei}tll ¡le P.a.r­

Cds. Desde las riberas .de aquel p_oderoso tqr­

bion, padre de todos los rios de la f\_lta I~alia, 

que podr-i.a llamarse el ~ississipi de In Eu¡-qpa, 

se nos pre.§i~llt!lban qe,lleno. las IT\agnific¡¡,~ fl1oc­

ciones qqe, ctiseii!ln la topogra:(la d\ll Pi!!-JI\On.te 

i_de la Lom·\!a.rdi¡¡, L.gs .¡\.-lp~s ilumina!).os ppr ' 

los priml)ros r,ay,o_s ·,¡!e l~,t m¡¡ñi!IW ..a);z;~pa,n , sns ' 

nevadas cre~t.as ~n ,l!n _inme~~o • .IPltite!J.t rg <les ,de 

el pico . de ·Sa11 Gota~· do en -ql . Tjrql )lal!t\t el 

l}'!;~,W.~ ;Rq~a, ~/:}, 19-ª-Hm-Mes, ?,e h+ ~,llVO,Y.~\, ll(~en­
J~aJ! Jo;¡ _f\--p.e.r¡._i!ftW~1 de~P};e,w\ié~d~·ise »,á,Cia, a.l 

sllc.l,;,\f.6fll1-,aQ,an ."n8t;g , c,w~tmi.o de ll\l·u~J l'UiH<!<.> 
~- .Jnont~ii.í\~; ep, <;(\'YO, <¡l'fi.W1-},a,s op.~l~p,t~s: Jl~­
H'W/S .~1!1 Re\nq ~q,m)l~p'Q ~St(\'!\ ~n9a,S,~!l;~~.~-' 
cr,uz~(las d,e 1¡ios (\.0~)'\Q ')¡n ~rozp ¡le,_ l),slllerf\l~a · 

S)lf~aqq \~e TE;tl_IS, ¡le Japi~l~z,uJi. 
¿\lw_o~~fllll.\ls e~~E! c!i¡.¡, e~ ' '!.9di, Pi\'<1!14 ~e ~~ 

-l'll~, l allllij~'. d,~ a.~pecto mode~no qu,e no ofr~g~ 
!li,Qg,un (ltpcp yp, . c;~u~,aw~>,s IJ.qr 1.!1-tn~d~. !;l! p~·e­
.~jqsq, r\~ _4\ld,(l,_ ¡¡ C!f{a orilla !a ciq_if'}d e~tá ~,i­

tvap.¡¡,, Bor~l. 1:t;~ism,<:> ¡¡.p.ente eq q\\~ l'f.l!;P.<.>,l.~,<.>:n 
Ql!uti~ó fl,e .&'lo* ¡¡1 rst_¡wd,:H~e q~ s,u. ~ :\l),~_rcil% 

q.He é,l!l!lUl.l!ÁÓ. ¡:qn S.Jl P:l"!!!lil• wan_o e.~. l!tq~~V~ 
O,l;,f\~iop . j.UC,ip:Q.. ¡mtX\I,ffiP~ ~11, pl~r¡¡t -~J?. ';r!b,!l};S~\fl 
~\l¡;_<!rri~J~<lo ~B]~_~Jj,if}~~ (lvep,!p <i~ ~!l ~l":f1:1.9S i 

~!,q-17;~¡¡.4o cf.nii,l!!~. 41l. t~·-\~a\'i_ <.>,!J-. i?A ~u!;~tro R<i,­
_iiaflor qc C!til_¡¡, s,e c;!il!lt.\lr!l l)!?q19 qn eo\!> v~lle 

li'*E? ~at~tia.9o \ 1'a, ll.'a1 f,l.e~l!e el Mai~o, al.M,a¡u­

j¡;, tp~dn<J..n.w~ 1,1,~3, . \~~jen ~E? lo . q~e _es este 

(le!i¡;iq.aq P.lli~ <;o.n ~\ q~e aife11';~S te!l~,~o;; al:­

-!>ll!l'IS . ~>Jr!}~ .\\TI!! loji<¡!i, q~ ~Ji~~- i de t«,)po¡p:~~a 

~stand o ~\t~a9a, 'rn 1\is falda,s ~\) los AIP.~s . co~p 

t¡q~otrqs <:l~ ja \!e los Aqges,_ i s:~u~a~~s ílm!:'§!,> 

~\l.!' 19~ ·ios ~\le bajal! 1\e,los valJes ~nterior!)s. 
~n _la al<le¡\ d~ y!l>a l ;p~,~sterl~ngo que atra­

-vesaaws prqr1to vimo~ ·r~u'nid_os al.gt¡no's grur\ls 
d~¡ Pi\i>!lnos en <;uyos traJes i fis_onomi;ts se ob­

s~rvaba . Jue~o 11n conva~te ll!l\rCado entre el pie­

n,e~~n_r de éstp~ i la, pobreza i desnuuez de los ha­

J;>itlln\es de lq~ p<\l~e~ sit~ados al Sud del Pó. in:s 
11;1ujer~s ll evab~n su, ~,tb¡mdan,te p,elq negro en­

vuelto en una flecha de oro o plata i todas osten­

tab,a-'\ e'normes peudieptes de orÓ eq sus oreJas. 

Los lw~nf>res >f~a,n Jeneralmente sombreros' eje 
f!(l¡¡¡t de seda mui a,nc·h<:>~ de ah, jo que tan.t- ' 

bien habrja parecido un lujo si la Lombardia no 

pn?d1,1jer<~, aí:malmente 50.000,000 de pesos ~Jn 
sed!l . Yo observab¡¡. que E¡l sombrero era po1' 

aquellos mundos el emblema m¡tS significafivo 

-~e c~da país, . cqn.¡o la es~arapeÍa de ~~~; :Pa 
~\9nalidad . Asi, los Romanos usan los soml!m· 

,rq~ t!e la lana de sqs carnoi'Os, . jos 1'oscanqs 

emplean par_a cubrirse la caña de su tri&"Q, 

lo~ I,.om b¡¡.rdos l¡t ~eda que producen sus mo­

r.erqs, JDientras f!Ue !"n Jqs ·paises manufa\!­

. t\lr~ros del nol't~ d!l Eurqpa !n ,gorra de p~í)o 

o .de lienzo es mas CQJ:!lUI}_ <:lll las _clases tr¡l]~¡tjl!- · 

J:loras. Será por esto tal vez qpe ~! mote de n~ai::: 

~~~JI ~Oll}QrerQ. mas l!Sacto r.n Chjle, el paj~ <_le _ 

.!11 totqra i 4e las "esteras de estrados bien 

h~cha.s," i !l\ 11)-ercado <_J,\-\C}!l(ln¡¡factura ma~ en 

g¡:apg!'l ep Sil.(! .¡\.tnéri~\\ las .pjo~¡¡ s, los \!apacjtq!', 

.lq~a ~j\lrif!,cj¡¡,, .p!!tfl.C,<:tlh ,fr~¡:¡f!s 4e, I_>l(ñ;¡fl_qr, pi­

. canl)~.i ~.tros artí.<;ul9$ mfl_n!l~a~tur~~os p;~n el 

.\!O)'ll~rcio de es11qrtacipn i de tr4¡:¡~itoi de e~ta n­

camie~~ot.o~ •••• 
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Era la tarde de un doming·o cuando entrába­

mos a Milan, el Paris del Medio· dia. Nos ins­
talamos en el ~>splén'dido Hotel de za ·ville, el 
úniéo establecimi~nto de estejénero·que pueda 
compararse en Europa a los de Estados Uni­
do~, i una vez instalados, nos quedamos ahi 
mui abrigados a la orilla de la cheminea ocho 
dias consecutivos que fueron los mism0s que 
yo pasé en la cap; tal de la 'Lombardia que dia 
i noche esta ha empapada como uua sopa por 
los turbiones de agua i los huracanes que le 
enviaban I~s .Alpes. Sin embarg·o, "Milan es 
una capita l dem'asiado hermosa para no ser 
mas hermosa tod:.tvia vista a la luz de los re­
lámpagos mie.ntras el trueno rompe s¡¡s rayos 
sobre la marmórea techumbre de su· catedral. 
Milan tiene un ·aspecto enteramente moderno. 
Se parece a los <marteles mas nnevos de Lón­
dres i Paris. S us calles no son rectas jeneral­
mente pero están admirablemente empedra<!as 
i todas tienen en su centro dos hileras de lozás, 
como las nuestras, por las que ruedan facilmente 
los carruaj es sin ruido ni sacudimiento. El 
Corzo o calle principal ~e desprende de la Cate­
drai hacia el oriente 'hasta reunirse con una 
grnn avenid~ de árbol es, coma nuestra Alame­
da, que sirve de paseo público. Los días festi­
vos Milan p,·esenta el aspecto mas· risueño i 

animado imajinable porque todos sus habitan­
te& salen· como en .masa a los paseos. Milan, 
apesar de su opresion es quizá la cupital mas 
opulcmta de Europa. Parece-que quisiera bus· 
car en el fastuo i en la ostentacion el desquite 
i el consuelo de sus cadenas, i por esto el lujo 
de les suntuosos palacios de la nobleza lombar­
da, la profusion de .los carruajes, la elegancia 
de las mujeres, la variedad de espectáculos de 
placer, teatros, paseos, conci ertos, etc., que se 
sostienen aqui por úq público ávido 'de impre­
siones, ha hecho dar a Milan el nombre de Pa­
rís · del 11-Iedio dia. Es en efecto como su rival 
i su seiíora, la capital d~l Austria, un pequeño 
Paris i con e;;ta definicion los detalles se hacén 
redundantes . . . . 

La gran maravilla de Milan es s11 Catedral 
de mármol, el tipo mas acabado de la elegancia 
del arte, a si como San Pedro de Roma lo es 

. de la .majestad i la Catedral de Florencia el de 
una &ustera simplicidad. Esta admirable cons­
truccion cuyos detalles son del mas primoroso 
gusto se presenta a l ojo del observador con to­
dos SLb perfiles graciosos i esbeltos a la Yez, 
pues ocupa el centro de una gran piaza i sus 
costados Q~tán enteramente · ~~spejados. Este 
templo tiene pues .la ventnja de aparecer de 
lleno a la vista del observador i cautivar a la 
' 'ez su admiracion por la gracia del conjunto 

i la ·esquisita perfeccion de los deilalles. Su ar­
quitectma dicen ha sido la última palabra del 
arte gótico cuyo caracter pre~alece en todos sus 
pormenores, la fachada, las columnas, Jos oji­
ves de las puertas; los adornos de la techumbre 
i la esbelta torre que se alza en el cei1tro. Todo 
su material es de un rico mármol blanco que 
brilla al sol como un tl'Ozo bruñido de plata, 
pero los ¡·asgos peculiares que distin6uen el 
esti lo ·q~e ha prevalecido en esta obra son las 
10000 estátuas de mármol blanco que han sido 
destinadas para su adorno esterior cpmo una 
poblacion muda que se albergára en sus nichos 
i en sus columnas. En el di a hai, dicen, 7,300 
·estátuas colocadas aunque. otros reducen éstas 
a · 4ÓOO. El mayor número representa a los 
mas famosos santos i mártires i algunas son tan 
valiosas que la Eva colocada al pié de la torre 
ha costado 10000 ¡;esos. Canova ha trabajado 
tambien una vírjen que se ostenta en un lugar 
·cuiminante; ·com0 se ve t.unbien entre los san­
tos la estátua de Napolenn. Se calcula que esta 
·obra, para cuya c•nclusion el gobi< rno austria­
co destina .siempre una considerable cantidad, 
·ha costado hasta el di a 533 millones de francos. 

El interio1' de la Catedral tapizado de una 
piedra oscura, ofrece un g·ran contraste con sir ' 
aspecto esterior, .ofreciendo la cont.raposidon ele 
la austeridad de sus naves i columnas, con la 
degancia· profusa en- adornos de su fachada 
-i .de su cúpula . Nos mostr.aron bajo el sagrario 
la bóveda en que está la tumba de S. Cárlos flor ­
romeo. Es necesario pagar un duro .para des­
·cender a este pequeño aposento subt.ei·ráneo 
que es todo una masa de plata pura. El sarcó-. 
fago es hecho de un gran trozo de . cri~tal de 
·roca al travez del que se divisa el ctierpo del 
santo revestido con sus mas ricos ornamentos 
mientras su cabeza, que tiene la forma de la 
vida porque la piel se ha secado sobre su ros­
tro reposa en almohadas de seda i oro. Este 
'Sl.mtuoso féretro está cubierto de una tapa 
de plata tan pesada que para levantarla el 
•acristan tiene que recurrir a un pequeño me­
ra nismo de ruedas i palancas. En la . sacristía 
nos mostraron ta·mbien varias estátuas delta­
mañ() natural de plata mucisa. Uno se pregunta 
·con admir>J cion como la mano del Austria, ar­
mada de tan poderosas mi as, ha respetado taq· 

tos tesoros! 
En los raros ·momentos que el cielo estuvo 

despejado yo sutl a la cúpula de la Catedral 
para maravillarme con el 'pmwr.ma de la bella 
Lombardia que se ve tendidá como un mapa 
al pié de los, Alpes matizada del verde, azul i 
blanco de. sus nieves, ríos i prados. 

De his ·otras iglesias de· Milan solo son no· · 
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tables San Vktor de cuyos umbrales Sán Am­
brosio, ouispo de ·Milan, arrojó al Emperador 
Teodosioi la iglesia misma de aquel Santo en que 
se conserva !iU tumba, oura singular del arte an­
tiguo pues tiene 1000 años de fecha . N os la 
mostraron con gran aparato levantando.· las 
planchas de madera que la cubren, pues sirve 
de mesa ,para el a ltar mayor. Por sus cuatro 
costados es este .'ermlcro una placa de oro em­
butida eon piedras preciosas entre las que se 
observa una de las mas ricas esmeraldas que 
existen en 'Europa. Tasa1:1os estos materiales al 
precio deldia valen mas de 600,000 pesos. 

De las curiosidades jenerales a todas las ea­
pita! es .europeas que posee Milan, como Mu­
seos, teatros, etc.; nosotros solo visitamos lacé­
lebre Universidad de laBrera donde a la par con 
una e>tensa coleccion de cuadros de los primeros 
maestros, se conservan varios objetos de arte 
como la f,\mosa est:ítua en bronce de Napoleon 
que debió adornar el arco de triunfo de Milan. 
Uno de los modelos que se hideron del arco 
triunfal .i que se conserv~ aquí ha costado 
no menos de 90,600 francos. Ninguno de 
los cuadros a pesar tle su mérit:> i de S il m"g­
nitud , porque casi todos son de propor­
ciones colosales, se fijó en mi m emoria. En 
la Biblioteca Ambrosiana vimos a lgunos cu­
riosos autógrafos de San Cárlos Borromeo, Ga­
lileo, Tasso, etc. Tambien notamos una carta 
auténLica de Lucrecia Borgia i un bucle d'e loo 
r.ab~ llos rubios i hermosos de esta famosa cor­
tesana .. Visit01 mos tambien el célebre Cenacolo 
o mesa de la cena que Leonard-o da Vinci pintó 
en el refectorio del convento de Nuestra Seño­
ra de la G~acia . Pero ·este famoso frescg , tan 
conocido entre nosotros por los grabados en que 
se ve a cada apostol en una actitud asombrada 
i a Judas con la bolsa en la mano, .ha shi'o tan 
de1pedazado que apenas puede apreciarse su 
mérito. Napoleon c.onvirtió e l refectorio en ca­
balleriza, i el convento es hoi el cuartel de un 
rejimlento de Croatas .... Un dia domingo po1· 
la mañan.a vi'sité el cél<.'bre Ospedale magno, 
fundado por los Sforzas, ios mas poderosos do­
minadores que ha tenido iliilJ n . Es e l es table­
cimiento de caridad ma$ vasto que yo haya co­
nocido. Contiene 54 salas de grandes propor­
ciones en las que se asisten a 2,500 enfermos. 
El servicio es ctesempeñado por no menos de 
&lO empleados de los- que 80 son médicos, 30 
bolicarios, 60 hermanas de la c: ridad i 13 pa­
dres capuchinos. Me mostraron todos los depar­
tamentos; la inmensa cociná que alimenta esta 
poblacion de enfermos, el molino, la pan:;¡de­
ria, ellavadero•jeneral, las bot\.cas, .las capillas 
mortuorias, etc. Cada sala est¡i,dcstinada a una 

especialidad como las fiebres, ·las disenteñas, 
las h eridas, etc. La sala de los enfermos de la 
vista es completamente obscura. Hai departa ­
mentos separados para Jos niñosi aun en un edi­
ficio anexo, el hospital tiene una sola sala apar ­
t e para lag mujeres públicas. Verdaderamente 
esta es una ciudad de dolores i de miseria; tiene 
como un gobierno independiente i se mantiene 
con colosales rentns propin's que. ascienden· por 
años a 4 millones de libras o cerca de 800,000 
pesos pues sus propiedades que se a rrien(lan to.­
das en subhasta pública, es tan tasadas en.cu&­
renta millone3 de liras o 9 m:llones de pesos. 
La mañana en que yo visité este estraordinario 
establecimiento todas las salas h abían sido 
inundadas por algunos rriillares de jent.e que 
venian a visitar a sus deudos enfermos. Rabia 
en aquellos grupos un libro inmenso ·de impre­
siones i de pensamiento!> para el filósofo . El 
conva lesciente se ves tia ayudado por la madre o 
la esposa miet1tras las hermanas de la ca ridad 
ponían la m ortaja al cadáver ;1ue yac·ia en e l 
vecino lecho .... E l estertor ,·te ia ag·oÍlia se 
mezclaba a las aleg-res ri sas de las felicit.ociones, 
i mientras que la a uimada muchetlumbr~ circu­
laba en tumulto por el centro de los sa lones, 
los enfermos pálidos i estenuados reposaban ,¡_ 
lenciosos sus· cabezas en la almohada ... ¡Cuán­
tos se despedirí an con amargura ele ''que l mun­
do banal e intruso que llegal•a indiferente i atur­
dido a turbar sus mas solemnes lTIOlnentos i ha­
cer de su agonia un objeto de curiosidad! .... 

Pero, como ya lo he dicho, nuestra vida en 
Milan era mas bien doméstica, ele tertulia, de 
cheminea, que d e la calle pública i de las visi­
tas de estilo a todos los palacios, a todas las 
ig·lesias, a todas las g·alerias i a todos los mu­
seos: De noche nos reuniamus colllo en familia 
en e l sa lon de la señora Quintana de Elias, i 
mientr~s ella gustaba su delicado c:igarro puro 
de Lima con grau asombro de todos los llués·· 
pedes del hotel, las señoritas i caualleros de 
Chile i el Perú se en tretenian animadamen­
te con el "contar para saber i saber pHra con­
tar" o bien con los juegos de prenda i las peni­
tencias en la berlina, mientr:1s el hur~can de 
los Alpes ven ia a estl'ellarse ea truenos, rel:ím­
pagoS i g-ranizo cor.tra las vidri era~ de nuestl·o.s 
apQsentos ...... . 

Algunas noches asbtiamos a 1 gran teatr0 de 
la Scata, el segundo en proporcion es de todos 
los de Europa despnes del de ·S . Cados en Ná­
poles. Conté séis hileras de pnlcos que hacen 
U!la totalidad de 246 aposentadurías, tton.i etido 
41 de éstas por hilera. En la pla tea hai 800 
asientos i en todo caben en este inmenso recin­
to 3,600 personas . Una noche vimos represen-



tados' los Lontbá1·dosr -por-una· comp.añia• loll1·• 
lJ'm•da tambien, con · lo ·qpe J.a; mitad . d.ei la< ver• 
dad ·históriiM quédaba• oomo> snl)'ada, .. Lac:e¡jé;. 
éuoion de ,J.a: ó.pe:rá", m:e •tra¡to• a \la, me.mo.ria•.ei 
cstraordinni'io a.p.aractu < de ,- la>·Gronrle> @pet~ 
francesa¡ •.plies· el efectolparenia• est;tr: ·mas en >ei 

juego•dtda!Hdeocirociones •ilen •el·. cuerp.o .dedlu.,. 

2i84 ' 

1 dinot¡l!l'batalla.· de N.ov.ar.a; e!.t a islamiento-de 
·hd1er.óica.: V.enooio, todo ' fu&.traiaitmªs' i mez­
quind!Uies; pero , fl,~ó,una, leciot>· s·:ma< e -inolVida­
-ble tambienl! niegue eu~nto<aRte:;. e!Fdia·en>que 
Ja litalia. pueda. proba11 S•lir eor.dm:a i:su, un ion 
eom.olantes,ha prol>adQ•Sll' henoisnw. I;a . .W•nillu 
es su pa;la.nca; sw.vor~en4:r,, su. rejeneracion, su 
indep-enden oia. Que-la itiide l:o espa:Gfa ' de ·Vic· 
torio•Mianuel :o-1 0 de ,Ja . .República, no -do;be ser 
:por•de. pronto .matel'i~t· d1Hiise<mHu .. l!h1a espada 
senecesitali•llna.gvan -ba..tnll·a d:e, J<.v··lta'lill' eu­
ÚJ>a· con<tr<v lusd.ejiones,de.l 1 AusnrHo!:. 1.a.s -ol'iJ<las 
del 'l:a.g:liamento . deben ser eJ sitio e>cojil l\l pa­
ra definir esta .gr.-a.n eu.e&ti·on /l •... 

llet i de!figut<'.mt,Qs;q.ue en• el tWériiJ.O•artist.ico,de 
los ¡¡rolagónista.s, @bser.vé. aq¡.¡i'1 que todas la>! 
¡j())tl'ol!as•de• I·w.orq•uesta•esba.ban: oea;pacioa· por 
los oficial e¡¡, de: Ja, i'!'elita .gummizicme, aust1'iaea 
que·.es·in<•lfudtt espee·ialme-nte eru todos• ·los..car­
te·les•del teatro en que se anunaian .. las.funci.o­
nt>s.· A:quel•los insolentes eonqu¡is-tai:10~es,. v"e»ti­
do~ con su~ g·ra·n l tmif(i)Fm,e;. blancO! i'- azul·,.. \tUü.lA­
ven en· todas panes das ·espaldas· eon .el mas al­
ta nero desp11ed<) a hi-ra.?la que han subyugado 
~~ n podér ven cc>.-1' · i .q,u e ni la., metra!hla· de·Rades" 
k y ni eJ. sable de,Hainá.,, ba'!'l> poeido ·b<Fba•·i:;<tr! 
Paseándonos una·t..a.rrle por. el . COV7i<» ·con el li­
lbrero Bra·nen, de Milan, ·encontramos-en una 
'avenida U'!'J grupo; ele. <:ltfieiaJes .SUl3erim•es' que 
··formaba círculo "l -d11rredo.r. de u,n, incliviktuo 
·vestido con una chaqueta. d·e._ paño blanco ·i .un 
;ancho pantalon a'Lul, i que abierto de· piewn"s 
·como en la actitud de cabalgar, · jugaba con 
-u na ~arilla, golpeando !os vivos encarnados de 
'su pant!tlon. Ese es Ju!ciy! me dijo el li.br~ro 
<!on esa voz particular que rev,Pla que hai en el 
a lma de.! que habla la habi-tud del· terr.er i la re­
serva. Ese soldado era el lugar- teniente de ,Ra­
desky, .gobernador milita¡· de la Lombardia a 
nombre de Francisco José! . ... Era un e~pec­
táculo que desgarraba el alma el ver. en todas 
partes los signos del brutal avasallamiento (que 
un escritor chileno ha lla

1
rnado siü embargo 

" un gobierno paternal") . de aquella raza lom­
bawda .. llena de intelijencia i ele virilidad, orgu­
llos:t- d.e su historia, impulsacla por la ambicion 
de un porvenir cuyos jérme9es, · r etoños in­
mortales de la libertad, ella siente brotar en 
sí misma pero que los caballos de los hu­
~ anes se comen a mordizcos .....•..• Hubo un 
dia en que de lo :;rito de la torre de la Catedral 
de Milan, ondeó en el aire el estandarte de la 
Italia como el emblema de la emancipacion i 
{[el castigo! Hubo un dia en que los tambores 
del Austria tocában retirada en todos los án­
gulos de aquella tierra esc lava que se-sacudía en 
una convnlsion terl'i-ble, rebote de la conmocion 
que ,ajitaba a todo el mundo! La Italia .fué !i·bre 
-un dia! El Santo Pontífice era su apóstol , Car­
los Alberto su. espada, la Italia entera un com­
batiente! ... . En cuanta miseria no se hundió 
de repente aquella epopeyi.L grandiosa de he­
roísmo -i de amor a la patria! El asesi.nato de 
Rossi, Ja .fuga .a ..Gaeta, el sitio del jeneral Ou-

Una.satisfacci.o.n ·p.e1•sonat ma·pe.Ntütia yo ~u 
medi.f:>..de las: tri;~tes eseen~s· ele tl.t>g,eadacion ci­
vil qae .a cada -paso p>ese•wiaba, i' era· la- de 
hab!aJJ sin rebo<o,de•todo lo •que .. n:>et•<I¡>Qg.miba 
sin que me .impor-tára .un. ápice· el: m.iec{'o¡que.me 
insinu.aban mis. com.p.afi.et>os lle- >V.-iuje 1por t~ 
espías, Ios -piombos· cl'e' Venecia ice!• cast,iJlo,de 
Spi:I·berg• . . ' .. Yo 'había e,s tabl'eeido · alguna~ re­
laciones inme~-iatas con un, t·espe.ta!ble · soiíor 
·Branca, antiguo librero Ida Milan, un- S. Ma­
gretti para quten habia•traido recomendaciones 
d·e París (porque este señot• es u n.o de los oulti· 
vadores de seda mas en g¡·ancle que hai en la 
·Lomba·vdia i me mostró su estableci1Ji1i2Í)t.o,) i 
otros,amabl~s Milaneses a cuyas familias fui in­
tvoducido. La socieciad de Milan -tal cu&l me ' 

· pareció .en el pequeño ciFculo i en lo;; .cortoo 
ratos que yo la estudié, .está montada entera­
mente a ' la francesa i en verda,d·n cada paso no 
puede uno menos de andat:se repitiendo en esta 
ciudad cuan exacto' ha sido ·~! ealificativo de 
Pm·is (lel Medio dia cqn ·que ha,sido raoo.npci, 
da. . no solo por su aspecto .sino por su mouo de 
set· propio. 

•Un día el Sr. BPanca me invitó para hacett una 
visita-a Cesar Can tu, el mas grm;:tde d·e los his­
tor-iadores modernos. Aeepté .en el rnomento i 
luego estuve en presencia de aquel hombre 
eminente que me -r ecibia con ta afable shn• 
plici.dad de un antiguo amig·o, como pa.-a di· 
sipa1· la timidez que poduce en un d~wono· 
cido, el reflejo inmediato de una .g¡!{\fl gloria! 
Cesar Cantu es un hombre cte 55 aiíoA, de 
complexion sanguínea i estrema.damen!e del· 
gado. Sus ,fitcciones son mui finas i un tantu 
apagada la espresion de su rostro ap~sa1' del 
tinte sonrosado de sus mejillas. Su .cábeza an­
cha í huesuda, que contl'asta con .el <Jspecto 
frájil de su •cuerpo, revela las -poderosas.fae.nl­
tade;; intectuales de que este hombN\ Cminente 
está dotado. Novelista, . pm'!ta, escr-itor político, 
el ocupa tambien el primer ~uesto entre Io1 
historiadores m.Otlernos .. ·su: • con.versacion ei 



- 295 
como la de, todos'los;horribres • verdaderamente rescas ·áldeas: Hos ·cúltivos·'i'-arboledas que se 
ilustres, mrodesta i · se.ncilla. ' Esquivaba tO'da alzan eri. ·gradet,ia por Ias· ·pendientes 'faldas de 
ilusi<Jn,a >su•'grand'e ' otwa· tle h-istOI·ia· i ·se· e m pe- Ias' úithnas ramificaciones .de lo3~"Alpes¡ ·ofrecen 
iabn•solamente,en-obteneroüermí-algunas noti- el mas variado grRpo de -atPacti·v<ls. ·Pasamos ·el 
cias-sobre•él estado· d·e'la naci-ent-e literatura· 'de '!'esto •del dia ·en•-la··punta •de la ··Cadenavia re-
mi· pais. ll;e dije;y·o que··su· obt.a se·habia·hecho , corriendo-a pié o en bote todos·-aquellos agrestes 
lan• ~oop:ulR'r• en'tte> ·'Rosotros , C(}mo en Europa, sitios• entre los·q u e los farellones 'de Bell ,..,..,.io ¡la 
lo qtte- ·erll/hllcer·.un in!tficien.te ·e1oji•o '(!~ los pro~ preciosa •elttamta . de · Fiu.rrt~la'tte ' (Riod'e~leché) 
'gresos ·que n-ósotrus •hace'mos · en oel · estudio, ·que se ,.an•anca · tte' ·lus'fá!ldas de'·la •mon-túiía"en 
pues en•V<erdad, >~en .pt;>OOe paises modernos· la Uif impetuoso borb<iton de-espuma i ·clarfs•imos 
tlllturo:~d e' 'las .. Je tr.as~ ha: ~:l 1ig·adO<al ·grado 'd-e .. per- J'n.tid'ales ,- t'ne· p~.reberon los-objetos mas'· ~ntere-

feciion que-en 'Chile, bieii •·es -que en un círcu•l<l sant-es.:'J)esde-ar¡ui con-templá·b&mo.;ptawbieTi· las 
limitado ital'istocráticoi 'Gesar Can tu ha, sido -1m vecinas ·cejas de •los:,,,Hpes, culiiet•tas t.oda•v·ia:ide 
már:ñr ide I)a libertad ·itáli!l!na.·cGmo to·dos los nie\'C, ·q ue separan ·la· :l'talia .de' ! a .Suiza. Cuan-
holnbres'•esclareci'dos· que• fiara su· mál i··pa.ra su •do-regresamos en lw tarde ·a•'Cffmo,"nos··cletuvi-
glorLa · p~oduce esta •tierra -encadena'da. ·E¡: cb- mos itn mon1ento ·en es·ta' impartan te cjudad cu- · 
me'llzó su' historia '•en··una ·pr-ision segun me re- ya· eonfiguracion · topográfica,' tendida sub re la 
feria·eF8r. Branca; que fué ·el intermediario-que playa clel ·lugo; se • ha comparado · a la >figura de 
propusv·ál'jóven Can tu la re'duccion de ·esta ·u-n cama ron,. en el que• la ·ciudad : central si·rve 
obra ·colosal ·po·r •. encargo "Ue ·un editor de Tu- ·de cuer.po ' i•sus·i<los• bm·gos o anabales de bFa-
rin. Ull.imathente acaba·ba de ser borrado de zos salientes. Yimos nqu i"la estátua de·:Yolta. 
las listas de -proscripeion dei ·AustJ·ia··despues 'fambien nacieron en Como l·es ·dos Phn·ios. 
de nna•perilecucrGn de ''al·ios ·años pGr · ha·ber La I"'imera i .Ja · últ.ima pnlabr><·•de ' hJS ·<,ie·ncias 
dicho •en ·una •públicacion·reciente· estas solas es tan -simbo-lizadas en esas eunas·•que vei.nt·e si-
palahras. ·Los mál adquiridos lauros de Wat~J?· - ·glos separan. Los PliB ios -.son' los prime¡·os na-
loo. Como si .. )()s<Hu·lanes 'd e ·Austria· hubieran tm•alistas cien t.Hieot> ·que Ja historia cita . · :Y olta 
quebrado "Una sé!~ · lanza en ·aquel campo de fue el ~le•e llbridél' d-e la-.electri•cidad ... . 
una ;t loHosa>cterrota! ... M. CaH!.Itha:bita una pe- Al di a s·igu-iente "cuando· regresrtbamos a Mi-
que-ii-,t'casa' i· parece que no ·ha sido jamas ·ca- lan nos detu v·imos en l'l ·v-ecino p uehlo·'tle ;ti on-
salh t. •E.a · fami-lia 1de sus herm»nos estlba ahí za•·para · ve1" la · cé!'~ bre ·coron a de fierro que se 
reut1ida sin embargo a la hora en ql.1e nosotros •qonserva en -su Cat-edra l. 'Despues de m uchas 
llegábamos i varias alegres parej as valsaban en ceremonias i ap~ratos, salierou m eclia el ocena 
el saloll',que sirve ·de 'biblioteca a l ilustre escri · de sac1·istanes revestidoR con albas blancas, to-
tor. El me invitó bondadosamente a- tonl'lr pa1·- ca ron • lns -campan i'l-las, q>remaron alg1mos gTa-
te en -esta reunion de famil·ia, pero mi impor- nos de incie.nso--i .•.. que· otra· reverente ce1:e-
tuni (l!úl solo se ·estendió a aceptar de este hom- monia p1·acticaron Jos se i'í ores sacris t.anes en 
bre 'rlisli-nguido, el p1·ese.nte que mc\ ·hizo de honOI· ·;de· .Ja cor(')ot'Ja ' de ' fi·éno? Si mal 110 mr. 

nno de sus -opúsculos en verso. Muc·ho agradecí · acuerdo·-creo que•t'ue la de--exijirnos -dos pc·so; 
al Sr. 'Branca-el servicio quc··me habia hecho- de adclontaclos para que viéramos·totlo . ·La conma 
presentm·me · a ·Cesar:Cantu; pobre prow ripto, de fierro ·que se ciiíó Cárlos ·Magno· i Napoieon 
cuyos um'br.ales "pisé cGn -.m as n·speto qu-e lo 1 ·es hecha con 'uno df"·los clavos d·e' ia Cruz del 
l>ubiera'•hecho ·en•el palacio d e Francisco José, Srt lvadGr, ·que ·se ha estiwdo -:1 mm·tillo hasta 
1'11mberbe'tirano••de es-te pais· usurpado. 'dar-le· una forma circular. 'Tiene 'la figum de 
•Dos-'e'geu·rsiones h icimos·desde'Mil!l!n. 'La una -una-.cinta ·cte fi eJ•J•o bi'UtO' i está incn Jstatla en el 

~l lago Como al pié de los Alpes i la otra a P av-ia centro de otra C<!)'r0na de· <n·o· adol'flada de pie-
seis leguas·h-ácia el sud. En dos ·horas llegamos d1 as·preciosas,_pel•o d·e v na ej·e~uci<m mui sim-
porel cam}no . de ·fi erro -a ·orillas del pintoresco ·pie i •m •:li ant-igua.~ N os--mostraron· tH m bien una 
lago i ·entrando en•un pequeño vapor nos ínter- de las ·espinas 'de la . é'orona"<¡ue ·s€ oonserva en 
namos :.hasta ·él -punt<> '•llamado la Cadenavia un pe."}ueño ·estuche 1de ' fY)a t a? i 'true am1·retiene 
donde-se desprende· háeia ·el oriente ·el lago de el mciltrn:ie ·la sangre delSal-vmlor ..... . ·•Er.t as 
Lc~co. ' Empleamo·s tres horas .en• llegar ;a este reliquia>, a~ i · comu• ·h•· • espOJij" con qu e e'l decu-
timeñB ~itio,, pet·o-n aveg-"Rndo en ·un lago no b'ií~ · rion u ntó de ·v·iA Hgre' le>s ' tn'o;'i·bunrlos láuios del 
fntiga, · i si el lago es él :de Como, uno va sin- ,,-_ -'Redentor cumúlo ·dijo 'Sdcl tr.>?>go! se con;en an · 
lietido ·un nuevo ·placer desde· el puente ·del pe- ·\ ¡ -en un t a·bernli'cu·ló 'de oro. !'Es to.; s<m · lo;; ubj~­
queñtY-vapor•a 'oodá- '\•ueUa dé-hi ·1·ueda. Las vi"" ; tos •rt•ras· autérítkos-'q:ue·exi.Me\1 ·de aq u.ella •divi­
llai 'O casao-'de -ca rripo 'de' ·la nobleza ·lombarda· ,na epo·peya de ·b crisl>ianrlaU.•po:·q·u" "" rcorJs,er­
que ,se•alzacn ··en•las'·onllas)'del --l:rgó, sus •pinto- va jm'l'to -con ell~, . b l · a utóg-rafo ' de ' San 'G reg-<J .. 



~io, r ,.pa, en que manda estas reliquias de rega­
Jo a su sobrio& Teodolinda, la P¡iaclosa rein a de 

Mi lan. San Gregorio, que vivió hace diez siglos, 
obtuvo estos objetos en Roma donde habían 
sido preservados por C()nstantino quien a su 

vez los habin recibido de su madre Santa Ele­
ua quien los trajo en persona de Jerusalem . Es 
pues casi evidente que estos preciosos test.imo- -

ni os de nuestra relijion son auténticos. N os 

mostraron tambien la gallina de plata con sus 

siete pollos de la reina Teodolinda idos dipti­
ches romanos, especie de carteras de marfil en 

que los embajadores llevaban ws plenos po­
deres. Las figuras de dos cónsules esculpidas 

en estas tabletas con sus togas i sanda lias han 

•ido despues convertidas por algun piadoso 
buril en Jos penitentes bustos de dos Santos ... . 

Asi se han inventado tan tos otros Santos!. .. . 
Des pues de recorrer el pequeño i antiguo 

pueblo de M onza i visitar el palacio i jardines 

que tiene aqui el emperador de Austria regre-

samos a Milan. ' 
Nuestra esctirsion a Pavía tuvo por princi­

pal obj l'to_ visitar la célebre Cartuja que está 

en sus inmediaciones. El señor Branca nos 
a-compañaba en un carruaje juntCJ con el señor 

don Joaquín Femandez Concha que acababa 

de llegar de Venecia. H·icimos nuestro ca­
mino en dos horas por la orilla del Navig·lio 

0 cana(de Pavia que une los la g·os riel Norte 

eon el rio Ticino a cuya oril~a está Pavia. Nos 
fletuvimos dos hora s en la Cartuja admiran,do 

los esquisitos labores de mármol el e Sll fachada 
i la im pon derable riqueza de cada u11o de sus 

"!tares. Uno de los poderosos Sforzas q ue tuvo 
la mala estrella de con1eter 1n ucbos c~: ín1enes , 

se arrepintió en tiempo i quizo coflsagrar a su 
enmienda este magnífico templo (pues h asta 
las buenas obras de estos pícaros príncipes han 

de costar caro! ) Nos conducía de alta r en altar 

u n vi ~j o sacristan que nós hablaba mas de las 
~éj ias vioitas que había teniuo e'l todos tiempos 

la Cartuja que de sus preciosidades de arte. El 

habia conocido a todo> los reyes de Europa i 

t rataba de imitar su jesw i repetir sus palabras 
a medida que nos iba contando algunas necias 

anécdotas. Despu~.s penet.ramos en los <}esiertos 

claustros donde el silencio jamas violado de ,los 

·Jabios hnmar.os se nos hacia tanto mas gra to i 
solemne despues de la charla del sacristan. 

«::a da Cartujo tiene. una celda aparte donde 

·vive aislado i en silencio . .Tanws se hablan 

entre sí i cuando se encuentran en los solitarios 

claustros solo se dirijen esta lúgubre salutacion. 

J{m·mano, quiJ mori1· tenemos! Ellos cavan su 

propia tumba en el patio central i sus . cuerpos 

son echados en la fo s'a sin que ninguna se ii~! 

esterior marque el sitio que cad.a cual ocupa. 
SQblime abneg·ar.ipn tan rara. entre los hom­
br<>s! Tal vez la mas dulce distracc·ion en esta vi­
da dE!'medita'cion i de o! vid o es ir cada mañana 
a honclar un tanto con la pala la fosa ,que les 
es destinada ... Quisimos hablar cnn el jefe de la 
Comunidad, pero estaba ausente i solo pudimos 
hacer una corta visita a l Cartujo procurador 

que es e.l único que tiene permiso para hablat 
con los estranjeros. Era un pa.rlre jóven cuya 
fisonomia llena de dulzura i modestia se cabria 
de los tintes del rubor cada vez que le dirijia­
mos la palabra. Mis compañeros mandaron de· 
cir algunas misas _por vía de limosna i yo tomé 
en el refectorio una cuchara i un tenedor de palo 
perteneciente al servicio de los 'Cartujos i que 
me parecían prendas mas valiosas que las piedras 
ricas de que estan incrustados los altares de la 
ig·lesia. Los Cartujos . usan un traje parecido al 
de los padres Dominicanos, aunque llevan 
siempre calada la capucha. Yo espel'imentéun 
verdarlero placer en visitar estos claustros úni­
cos que en el dia preservan intacta la tradicion 
monacal de los primitivos tiempos i tan distin­
tas escenas ofrecen en contraposicion de Jos 
otros conventos de las órdenes regulares. E~ sa­
bido que las mujeres no pueden vi•itar ning·u· 

'ná de las Cartujas de Europa sin una autori~a­
cion especial del Papa. Pero elsacl'istan nos in. 
formó que haci.an pocos ellas habia sido admitida, 
pero so lo dentro de .Ja ig·lesia, una familia meji· 
cana que h abia llenado eSte requi;ito. San 
Bmno con ocia la pasta de . que babia sido ama· 
sacia la costilla de ;tdan .... 

J,a Cartuja de Pavia está en el centro del 
dilatado llano en q u·e se trabó la célebre batalla 

que decidió la suerte de la Italia entre Fran­
cisco I i Cárl os V . El saéfistan nos dijo que 
aun se veiá la choza en que había descansado 
e l j óven guen ero la noche anterior ~·la batalla, 
pero hasta en esto se equivocaba aquel insigne 
cronista de estirpes réjias porque no sé en que 

Historia he leeido yo que Francisco I durmió, 
sohre la .cureña de un cañon la noche que pre· 
cedió al combate. 

Pavía, célebre hoi solo por su Universidad, 

cuyos alumnos fueron casi estGrminados hasta 
el último en las dos campañas de Cárlos Al· 
berto contra los Austriacos, es una ciud¡(d vie· 
j a e insignificante ;in monumentos ni mas be­
lleza peculiar .que su puente cubi erto sobre el 
claro i torrentoso 'l'esino. Visitamos sin embar­
go la tumba de San Agustín cuyas c-enizas fue­
ron transportadas flqui no sé de qué manera i 
se conservan en un espléndido mausoleo en la 
vieja Catedral de P.avia. A estramuros de la 
ciuda<l sobre la ribera deiTesino visitamos tam· 
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bien la embocadura del Naviglio o canal de 
Pavía en el ri c. Fue aqni, dicen, donde Napo­
leon desmintió la palabra lmposiblll como una 
impostura hecha al jenio del hombre, pues él 
se propu•o por medio de un juego dt: compuer­
tas hacer navegable el canal desde el 'l'esino 
hasta Mi lan habiendo un .declive de 142 pies 
en la : diotancia de 7 .leguas que separa ambas 
ciudades. Las obras ejecutadas han sido dig­
nas de la arrogancia de aquella esclamacion. 
"La palabra imposible está de mas en el dic­
ci·onario!" 

En la tarde de aquel mismo di a regresamos a 
Milan pasando por las puert~s de un castillo 
arruinado donde había tenido lugar la trajedia 
de familia que ha servido de argumento a la 
ópera de Beatrice di Tenda. 

El 22 .ele mayo partimos para Venecia por el 
camino de fierro, i no• detuvimos en el pueblo 
de CassRuo a pocas leguas de li'Iilan para visi· 
tar el. cé lebre canal de Muzza. El señor Lom­
bardini, director de obras públit'as de la Lom~ 
bardia, que me había hecho una amable acoji­
da en vnrias ocasiones que le vioité con el ob­
jeto de hacer avé riguaciones ¡¡obre el sistema 
de irri~"cion de la Loml'oarrlia, me había dado 
al partir una carta órclen para el custodio en 
j efe del can :d a fin de que nos mostrára éste to. 
do lo que deseáramos vjsit.ar. En efecto, Rcom­
pañados por el guardian, empleamos dos o tres 
horas en r ecor rer la boca toma, los pre ti les i 
de~a g·n e s de aquella obra hidráulica que como 
todas las·de éste j énero en Lombardia ofrecen 
un especial interes para nuestro pais. 

El cat1al que tiene 15 . a lO varas de ancho, 
pues su · profimdidad i estension va disminu­
yendo gradu .. lmeute desde la buca po1· el menor 
caudal tle agua que contiene, se deoprende del 
rio Addaque ha sido contenido en su curso por 
un pretil . ue piedra bajo pero sólido. Este m a le­
con solo detiene la agua necesaria para que va­
ya lleno el canal, pues el resto pasa .por encima 
i sigue su curso por el cauce del rio. Con este 
sencillo sistema se .evitan las inundacion es i el 
deteriCU'o del cana l. E ste ti eñe ademas cerca de 

_la boca tre i; descargadores o grandes compuer­
t!\s para disminuir la demasía de ag·ua que pu­
diera arrastrar la corriente o las creces de in­
vierno por el canal. El curso de este es de 8 
leguas desde Cassano hasta el Tesino donde va 
a . rea.umirse ,junto con· el , Adda. La medida 
adoptada para el agua es la uncia que r epresen­
ta en Lombardia Jo que el ,-egador entre noso­
ros, i es una medí~ de 6 pulgadas de alto i 2 
ancho. Las boca-tomas de los canales particu· 
lares que se desprenden del ca uce principal 
están rigorosamente · Sl!jetas a esta medida se-

gun el dérecho' de cada propietario. Hai dos 
mil canales secundarios i éstos tienen .500 a_ 

lOO uncias ele derecho i esta misma medida está 
fija en el marco de la compuerta sin que pueda 
pasar un adarme mas. Cada uncia vale de 1000-
a 2000 pesos, pero en algunos canales v·ecinos 
a Milan como e l de la Martesana, el precio del 
agua ha subido a tres i cuatro mil mil pesos 
por uncia. Ningun propietario sin intervencio~ 
del custodio pueue alterar la 'lltura de su com­
puerta que está remachada de un modo parti­
cular para conocer en el acto cu•lquier fraude. 
El a¡;ua cae de alto a abajo en la compuerta 
de modo que aquella comprimida pa~a con la 
mas rigorosa medida de exactitud posible. Hai 
tan severas pena; para el menor abuso en estas 
distribuciones, que el custodio me informaba 
q ue en 29 años de servicio él no h abía recibido 
un solo denuncio ni una sola queja de los inte­
resados. 

En los tiempos de seca el caudal de agua de 
cada canal particular se di~minuye en p ropor­
cion par~. que las compuertas no se alteran por 
ningun motivo i a cada uno le toca lo que bue­
namente le llegue. Con este sis tema no caben 

· diFputas, i tan bien arreglado está este punto 
por la lei i la costumbre que pnra un <:anal de 8 
IE;guas de e8tension hai solo dos celadores q ue 
gan~n Í2 pesos menmale• . E l r a na! se limpia 
una vez a l año deteniendo la corriente con pies 
de cabra, fajina i una só lida tela que dej a el cau­
ce completamente en seco. Se empl ean durante 
10 o quince di as 500 o 600 trabajadores i s·e le 
paga 2 real es i m eiHo dia rios . En cada limpia 
no s;;can meuos de l~ millones de metros cú­
bicos de piedra, arena i g uijarro etl tothl la es­
teusion del canal, p ero la m ayor parte del~ 
piedra gmnde q ue es calctcl'ea , se vende a buen 
pt·ecio para ha cer ca l. Las r eparaciones que 
exije el cana l anualmente •on de tan poco cos­
to que >e remata esta ob lig ucion solo por cinco 
o seis mil pPsos anualm en te . 

Los canales de ir rigacion que cruzan las ll a ­
nuras ~le la Lombardia como una red, son todos 

1 propiedades del gobierno, i ciP- su producto· él 
Austria ·~aca las mas fllertes entradas de sus 
provin das italianas. La opulencia d-e este bello 
pais es debida unicamente ,a la irrigocion, 'pam 
la que tan admirablemente se pres ta su topo­
grafia inclinada ácia el Sud, mientras que ~u; 
numerosos ríos no bajan de los Alpes en rápi­
dos i asqladores turbiones comv entre nosotros·, 
sino que reasumen sus aguas en los lagos supe­
riores de donde tranquilamente se desprenden 
como si se hubieran zanjado a mano sus c.auce;;. 
No sucede lo mismo háciael territorio 'Lombar­
do V eneto, donde los r íos se desprenden direc-

ar 
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tamente de los valles de los Alpes i hacen en 
lás créces' i a luviones tari grandes duños como 
los be·n•eficios que sus'agdas' puedan produéir: 
La agricultura ·qti'e· esta · itrigacion.fomelita t>stá , 
prlnéipalmenté basada en ·el cultivo del morero; : 
pues la · Lombatdia' prodnce -todos · Jos ·años 'la 
enorme suma ' de ,50 . a eo ·mil'lones·de . pesó5 en 
seda .. Los llanos centraies estan ·irlil's esc.lusiva- . 
mente consagrados á este '¡Woducto; ' asi ·c'omo al• 
de la -viíia; perd esta·se •cuhiva ·tan. mal quf' "los 
vinús·, de la •Lomhardia sofi detestábles. ·Báste• · 
nós observ·m .. <Jue los mismos riloreros sirven .. (le , 
ro'dr.igon a la:~ vides que parecen 'lTt.r · consi~ 
guiente ótrós t¡tnios árb'•les. En las,orillus inun~ 
dach1s del Po. s~ prodúce tlimhien en gran 1esca:­
la et ·acroz co·yo cultivo; aünque mui ventajoso, 
es tan funesto 'a la •sa lud i¡ue ·<'.st.á proliibido 'en 
la vecindatl de' todas las•póbláciones. Estto di s­
tricto es 'tainbien .el i:nas a pi·opósit<) para :la ,fa· • 

bricacion dE' quesos. E l famoso parmesrzn'o es 
t;4bajado _hoi , tJ.ia .e.n. la .ve_ein<lad de . ·Lo tl¡., Las 
Y.acas einpleadas vien!ln -de J:.vS.,liia i la Savoya, 
i;~n 'un solo distt;ict.o ,.co.mo,e.l t.Lc· Casal Puster­

lep,g.l:>, c.ena· de Lo'di,. , \lUÍ>l)laS de 8ii;OOO·-:acas­
dc~thwtlas a ,[<l ·produccjon· de ln leche, En h1s· 
faldas, de..J.os t\lpes · a l conr rario·se producen .en 

- el iMcrior .deJos ,v,alt és abrigados .exetei1te$· ~e­
r.e.alcs i·- .frui(\;;. Las: 'Or·illas· deUug,o Ga1·da sori 
L~cl) .yer¡J.aJlero•ve¡;jel d,e arpoleda~, en qlie los na­

.i'_anjps· i·~. limonerps ·.cr,e·cen ·como en se! vas sal_: 
vajes . ·, • ::' ,, ·1 ::~ .') •. 1 

· Dt>spues de nue;;tra visita al Canal .de Muzza 
eóntil iu:'tmos·11queJ ú i1iomei >' ili :.l'lll u estro viaje: i 
!légamos 'a Brescia•a lasl·t l de la noche., ·IHthién­
donos ·sorprendido: dí' Tr~Vig lior a Coc ; glio (en-. 
t~e.cu)'osvun.to . estáinter•·.umpido él ·caniino •de 
~erroJ,J.a ·ma!nhorren.d'a t.enlpeS,tad . ter¡est~e que 
·~'O ·haya. preJó~n.ci a.dQ., Me lmbla tocado · a ·mi el 
ll~~ca,iltf! .de,, .lap~l{lij ~ncia, .e. ilr)n . con}plef,amente 
cegado ·. pQ.I' •]Ó;; ·1tOJ'I'e!J t t"S10dé·,l·a: lluvia -i ei cfC$­

pla!'H!or, .df! !os i·elám par;¡os·· mi.ent.ras , el trueuo 
m uj iendÓ en l" s garg;tn t <:s ele los· A-l p~¡;¡ numen~a; 
b¡feJ.l\'af(o.r·de .la ;Jorrnentu: ·No m\;nos de•o.cho 
rayos ¡V i,.C<¡er .d ~(a;ltf! · tl e. mÍ Í·•ll cadfl ,: mOm('IJtO 

t.¡;ll;tl:Í>!1,q.\I.e ,,ntraido ;p or los ' fierros· d.et cm·ruáje 
.w>.s lü,ei,eriÍ .. ülW,iza~ alg uno, de ,,!?stos, ·lo ,que ¡¡o 
·~~S.",.Wni,r~fo . nt'OJ1te7.C~Le ¡¡_ _e~tos . c]imas: ' · · .· _ 
;;- ' .D,r~~c) a lc<"i¡rmaj;q,, ;'e·r; cél.ebi'e;pQr'·sus si tios i el 

YR\\Íi.' ~le. s.us· hijó:!;de; .que : tiWT• hétoicas .' pl:ueJ)as 
~ó ~.r¡:· l fi~9 ,. rfndjéHd:o~t\. hi ·.últitlüí úl ¡f:e.nlugó 
If;ri.n~u.; ·Esl ~ .. lll. l~dpjo.,:.l <lenizas; . hom·bqi:det¡n­
~,ol,o 1.lnnn¡Ú~ () üi.¡• .. s. ,<(e,s,<le ,e_! .- ,<.m.HiJI.b que ·la .ctd~ 
U'!!IJa e11: ''~l'\i ' ;::\(t:w:a e:enr,rn;l, , ·E.rr;: t<Aas·, partés 
v~~!),t;n¡J s:~as ·,hue¡j:;~~ . de, ;¡qpe.l lle!'t>:ozl), .. parücu" 

)'Q!;¡_n~nÍ\! m.1)a hermo¡;¡! : t!chil·<l <i:.d·e l p;ltaciC> ·A;le 1 

~~Í·'_l;'};',i"; Müip,~g~.o J~OS> óbeeiÍl. .-d(l ' in. te·~e>- eJft'tl ,,· 
~t.p1t: lg':lla- 91~t~!~a .~ , . s1 n-~ ~1n·bur:go S;U. :Qnted r,aJ,. ,:nre :ra : 

; ¡e 

es una bonita miniatura de San Pedro.de Roma, 
mientras en su segun\fa i antigua Basílica, ane­
xa a ac¡uella 1pero·_erí. un piso subterráneo, nos 
ri:iostra~on cen un 'altar que defiendeñ. siete rejas 

! el'labqrium.ó verdape-ra cruz' que · se. apareció 11 

: Constantino : ••. P\!ro múlie h'a . ,sabiilo todavía 
,q:uien' .. Se ~ubió · a :agarrarla ·en· el aire1 pues el 
uso de los •.globos aereostáticos ·no era, conocido 
todávia .•• : Fúlmb~ 'taml:>ien a ~ v.er el .hermoso 

' Campo banto en cuyo <'entro se' construye hoi 
; dia'un.faro qu·e t.eiídrá ·I.Oo pies <!e a lto. Se llama­
' rá El fm·o de la luz ete•·na, i su llama ardiendo 

en· la oscuridad de la · n oche en' el centro de la 
' náda mostrr.ráa algmro~ millares de seres huma­
' nos e'n u:n circuito dé. 30 Ieg·u·as a la redonda, 
: su~ dt:stino. ·i '§u n.tiseria; Si1,gular .. idea , de un 

significado sublime en ·estos tiempos! " 
: A las dos de la· tqrde v a rti¡nos. ¡rara' V'erona 

dóríde 'llégamos en '· tres<;lJor •rs; lmbi l nd•) p¡tsádo 
pór: ·~·u·ios :sHios célebres en la llhtori.t de las 
g·nen'as europeas como' L i:lÍ1a to, .Custel -Nuovo i 
Peschiera, ' fórtal e'z'a situúda 'en al;;U:;·ms islitali 

formad!~ _'por elrio 1\i'in!i'ió 'al (leopreu!)erse del 
lago 'G a'rda. · · ·' · · 

Veron~ t~o era p~ra mi 11na .ciu'lad! .~r~ ,~,ma 
iinpresión·, un r ecueÍ'(!o; un rom'ancP;· "era· Ju­
lieta 'i' •Rorrteo. Yo ilo queria \•er t.en•plo~ nipa­
lacios; buscaba solo la t umba ·de aq.uellos aman· 
tes· que habiam'os conoddo ~uando de~pertába­
mos a !á 'vida en la époct~ 'en· que por la prime· 

ra vez se introdujo entre nosotros la opera ita· 
li ana. Tal veia . y'O a 'ésta rortu\ ntica ciudad, 
cual si exhibida ·en un te'a"t:ro, desde los Jardi­
nes del Co:n'tle Ju·s'ti que ·se lévilntan .en grade­
rh en la espalda de uná' 'cotiria 'u cuyo p,Íé corre 
el tórrentoso Adijio, 'miéntras el p41ido cre· ­

'p6sculo · de . la tarde !il'telíia"C'omo. un velo de 
misterio·bellcid ~orpbrio. De l~tum!J :t deJulie· 

t tt ·i Ro m~?' sol. o .~.uecta· lm fri.i6~1ento ¡d~, lápida, 
pero se· conserva. mtact_a la ant1gua .casa en ·cu­
y{ls baJconcs los ama'iJtes se daban ~us miste· 
i'i'oS:\g 'citas. Casi 'inmediatame¡Íte a e!paldas de 

· e~ tfi ·cas·a ha sido edific ,ií:to el teatro principal 

tte :. la eii.Hhld, i casualrminte, .l il: noche mislllll 
de nuestra · llegada, 'se 'represertt.ó: a Julieta i 
Romeo •por .. ,una t-xcel eri't e : corripa ñia italiana. 
Hai en · loii recu'erdos vívidos del alma un goce 
·in'tlr,éib l-e cada TCz. qáe'"trlgurl objeto .. esterior 

i'os:·, cónrriuev.é, i eh esta oe;•sion, la h?ilrza de 
esta' ópera me' ¡\ilrecia :>tealzada· po'r un senti­
miento imnediato·· de loímlidad, co.mosi el dr~ 
ma · .fu~>'fl · upa ··realidad . misma que. ~stuvie~ 
.pasando .a nuestr,?s : ojos; ;Mucho gozé en Yer; 
•dad •aquella nveJ:ré¡ e.n que V ero na ,era .para ~ 
lfl·Q'tie ·yo.d'e•eaba fuera;.esU> e,., el Plllenquede 

ll•iJ 'gtie~~a•; rte los G:uelfo·s :~ Gibdlinos,Ja .. ciudaf 

· .. U:e los: l!an<lq~ <dtt lo.s M,o•te.chi . i. Cfli•¡•le!i, la 
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cuna i Ia .tumba ele Julie~!\, !'lt.drama de . ShaRs,.. , 

peare, la ópe~a d¡-n:Jlt:l'liu-i,. eLr,oman:ée:fav.orito, ; 

en fin, de t.o.do·s.lp,s _g_ge _ uQ. ,di~Jlari amado en l 

e) dolor· o e!_ , des~ngai_ip. ¡:. ,. : ,,_;, , ::. · , ''! ' 

iv.eronQ es u11a !!iuq¡¡_d de•ªspecto mui._a,ntigub , 

i accidentadp qqe el '1}dij¡io _rliyide por el' ~entro ' 

itiene en el_ di -• 60,0QG 9abi1ant¡¡s, Está éom- : 

pletamente ro de~ da, , por -;pqderosas .·l).iurallas, ; 

obra del famoso SaJ1¡nic.heli, ,el; verdadero. iJ:.~- ' 

•entor del moderno si;; tema de., forti·fica<'iones ' 

que inmediatamer¡te d~~p-~~s cle._él apli ~ó Va~- , 

bao. En el ·eentro_.se coqser,va:el Anfiteatro ro- ¡ 
mano, é¡i.e aunq1,1e !Tl!lcho mM pequeño que el , 

Coliseo d·e Ro1Ju:t, d•L !ln(l.. i<jea¡ nías completa ' 

de ]a diSti'ÍllllCiQ]J, j objgtO $l!l .. !!:Stas famo,as 1 

Arenas, testim.o.niossolo~a!e'¡¡ , de la-pnd·~rosa i ' 

mater<•Í lista civi!i'zacion .de ·Ios Romanos. · En · 

el centro ]labia.n é.onstruid.O. . re<;ientemfnte , un 1 

teatro provisori(l en el _q_ue .. daban repr,esentació- ( 

nes di nrna.l . La árt¡?.<fZO.f! d.e mac!er;1 ,i ca,'r ton es t 
que sen•ia · de escena.rio .par,ecia -eu aquel sitio 1 

una verda'd·era irrt&iqn: del arte i•de 1" historia. ¡ 
Vimos t~mbien 1ª CatedraL de San· z,•non, pa- ·, 

tron de Verona, · un santo. mu!ato, ·ruya elijie, i 
que parece t eñida . cou cu_rpon,. se· conser~a én , 

el sagrario. Las_ puertas ~e pronce de P~te tem­

plorepresentan la J>asion dé,Jesuc.-isto,_pero con . 

figuras tan grotescas que la pasion mjs_ma nos ' 

hacia reir; .El Redeu_tor. en la cruz parecía -un · 

zapo enclavado !'!H ·un tr0rw9, i por- este e~tilo ' 

ealabaq cortad-as las demas . fi guras .. .. : Era , 

todo aquello una c;¡¡·icatm;a de las artes, leg.ado 

curioso de la: fé i de la J:lar.barie de otros siglos. 

La tumba de los Scaligm·f, o antiguos rloraina- ; 

dores que pertene,cial\ _a la ~anJilia ,de Íos Scala · 

de Verona; ofrece grupos ,c4riosos entre -Io·s di- ' 

versos sepulcros que compqnen .aquel cemen­

terio réjio. La figura de uno <;!_e estos pote~lta­

dos q11e está representado a , caballo- bajo de . 

una cúpula, es mui orijin;¡l. ~s hecho todo de 

fierro i acero bruñido, i e\ c;a,ballero ceiíia ~U1a 

espada de oro, hasta que !JI Mariscal Augereau, · 

~!ma estro de las rapiÍias Ímtre los-poco escru- ; 

pulosos mariscaie·s de Napple.on., .la cam!Jiqp0r ¡ 

una de fierro que ~onserva , l;loi di a .. •;. • . . 

_clar.h:¡es i_ tambor.es ,qes¡¡e,rta.l>,ar¡ un intercs f?!ll'-
1ti¡:ular .en aquellos ,_sitips._o:!e, tan g~ande~ recp.el'­

do;: militares. "En ,J el, J,WJlto:_ d,enornipacJ.o. Villa 

.. Fran_CI\. fué_ cj.onde el -~j6rc i tq1 , pi amuntes __ coj~do 

d.e. un s¡Ípito pánj~o .. -.~elante; ~~ Radetsky, se 

.diS P,ers<?-dejando 1\-)ps au.striacos abierto -el ca­

mi ••·O de -Milan. Desde las casas de Robervello, 

- ~1 Jóven. Bqnapar~e a su ve7- di,c!-óccon 'su ca­

racterística arrogancia las condi.dqnes <\e la 

·rendieion-d_l" Mantua, al viejo m ariscal Wurm-

ser. 
_'Jfantova la glm:iosa • es hoi la -ciudad m~s 

fu~rt~ de., la Italia,· pues_ está situatla eu una 

isla formada por el:rio · Min~io qne se derrama 

.aqui :en esie¡:~sa~ e.jntranoitabl,es : ,ci&\'ag~s: L.o~ 
iujeniJ" r.o_s apstriiiCQS . ha(Í h¡;ch:o la e.stacion del 

ferrocanjl fuera. d13,l alqan,ce del· cn ñón ;de las 

muralb>s', i asi , nps fué .prec.iso,andar •ma dis­

taucia de Ínedia l¡,gu ~ en un <!!'!ni bus q~e aqui 

r,o(i~!">!l , y,a por sqbl'e .u'} puente, acá sobre una 

.; <'alz~da, o ya se internaba por un _ camino _ cu-

_birrto ljast!\ . que Il~gamos a la pla~a principal 

_de la <!iudaq, donde estaba el huteL , .:: 

Mantua, la-patri¡l de los m!'-gnifkos Gonza­

_gas J:! UY <J corte formó las de !idas de. Europa en 

. la edad mediP._, es ,ho~ 'solo como un -inmenso 

cuartel de tropas, de.crépita .i triste. Tiene en el 

dia 28,000 ha\Jit~ntes de .. los que tred mil son 

j4clios i qué judíos! .... Deben ~er los r:nasjudios 

ent.re·su secta, porque uno me pid i~ _por una 

edicion us_a,da de I promessi Sposi de Manzoni 

50 swanzig~r (o fr_ancos a!lstriacos) i cu_ando 

yo le ve\ví lo espalda, me of,·eció el libro por 

diez sw11niigers , ••• · 
· Viohamos-ln suntuosa Cated,ral .de San An­

dres cuya ~elevaciíl bóveda_, pintada eÓn -los mas 

elegant es ,dise'ños de chiaro obscuro :.ielle un as:­

pecto de imponente i severa maj estad: Un sa­

c¡;istan vestido con una g•:an túnica roja que le 

arrastrab~ por los pies nos conduj.o a u~:a bÓV,f'l­

. da bHjo del sagrario, i parándose, s~bre las gra-

das .de un pequeño tabernáculo, alzanqo _ ~Jl 

uim mano la ,-el a ;q~e no¡; ilurninaba i _qu\l pre­

sentaba _su figura en el !'flaS grot~sco relie.-~, 

nos dijo con _v oz solemne. "En esta urna qt~e 

yeis 'lquí rle~trozada, se conservaban t1·es go~a,_.J 

de la sangre de Nue>tro Señor J esncristo, d e En8 hora~ hicimos al sigui_en1e dia una es.cur- · 

aion a Ma~t,u:a. disde Verona,,):labit ndo salido_ a 

las 6 de la mañana i reg~:esado. a las 2 (le la Útr­

depor el Cáminodefierro .que .une a ,ambasciu­

dades. ,La · llanura d.e 5leg!l_~s que se .estienlle 

entre ,e,stas \QOs <:éleb,res fortalezas es · solo up 

campo de , batalla en 'el que. no haj; pued~ d'e'­

~irse, una pulgada .de tierra .. que Qo .. h~ya sul­

eado la metralla. Tres o cuatrocl'.I)Íl . hpmbresrde 

la gu'a~ieio:n austriaca· de: Ye~qJla.: hacían ejer,­

cicio en ele_¡impo··a.dyacente"a!a·.t<i!ldad i· s~¡~s 

noluciones; cargas' de caballería i toques de 

. . las que. el trÍ.j,E; qt~~ y,o' visto es un embléJ~H\ ; 
i pero c~ando, )ps . 31,1St,riaC\lS; p~n~traron en la 

ciudad en 1849,-ílrra,s.ándolo .todo a sa~ogre j fu'l­

go, un grupo de fe,roces Crgat!!!Í se introdujo en 

la bóv,etla; qu¡!bra,~op 1~ urna, derramáron. la 

sangr,e qe , J_es~cr.istg, : i_ sqm~tjeron ]a r¡¡dOJll!l 

.que .)¡¡,s. contenia, ~_ las 11)811 ¡;acríl!!g¡ls prof'ana.­

ciqnes , .• , " . E~te Iáeónico· discurs,o que las b~­

vedas del t .. m¡llo repitieron con ún ec.o solemn~ 

costó solo un stoanZiger a nuestros bolsillos .•.. 
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Subimos tambien a la · encumhrada torre de · 

la Gabbia que sirve hoi de telégrafo militar a 
las guarni~;iones' de los pueblos vecino•. Dos 
sa1jentos austriacos nos recibieron ama ble­
mente en la g" leria superior <le la torre i nos 
permitieron entrar a la jaula-de· fierro que pen­
de del muro de la torre sobre la calle, i donde 
eran es puestos los criminales a la vergüenza 
pública en ciertos cas'Js . 

Pero el principal at•·activo de 1\iantua. está 
en sus rnansiones reales, ré"stos de su pasada 
opulencia. El palacio imperh,J que recorrimos 
durante mas de una hora tiene mas de iiOO 

habitaciones, i aunque en el día está algo des­
cuidado i sus principales departa mentas han 
sido con vertidos en almacenes de pertrechos 

militares, hai algunos salone> · que con"ervan 
las mas elegautes decoraciones alegóricas que 
pintó Julio Romano, el di<cípulo querido de Ra­
fael. La sa la de los Rio;; en que todos lo's rios 
de la Alta Italia esHm rep•·esenta'aos con figuras 
alegóricns que simbolizan jeneralmente a Nep­

tuno en diversas ac titudeo, es un m odelo de 
arte decorativo, mientras en la sala de Troya 
admirf•mos alg·unos grupos llenos de espre,;ion 
i colorido. El ma;, interesante de estos me pa­
reció la muerte <le Patroclo. Sin emba"l:\·o, en 
el pala;_io de! Te (llamado a si por tener la forma 
ma cl'e la let.-a T) situado a unas cuantas cua­
dms de . la ciudad, es donde están los mas 

famosos arabescos i d:~eños caprichosos i fan­
tásticos de Julio Romano. Los caballos pin-

- tados de tam, ño n a tural en el primer ves­

ti bulo son admirab les de verdad, mi entras 
la sala de los Ji ¡nmtes que representa un gru­
po de titanes aplastados -por una montaña 
que ellos part:cen remecer-con el empuje de 

sus m i'•sculos, ti ene un efecto sorprendente 
do -fnnt.a,oia atrevida i grotesca a la vez. Nos 
conducía por estos salones nn estúpido cícero .. 
ne que llevaba en la m ano un plano del pala­
cio con esplicaci unes; la hija del portero, que 
era completamente ciega, i ba delani.e de no­
sotros abriendo las puertas, i yo llevaba en la 
mano el gllia ing·les de Mll1·ray, un libro cu:o­
rado de gran utilidad para la mecánica, de los 

viajes i que los ckeronis, veturinos, cocheros, 
etc., maldicen como a U!J delator perpetuo de 
todas S11s maulas i fechorías, -¡JUes en él están 
marcados los precios i circunstancias de cada 
paso que dé el viajero por estos suelos clásicos 

.del latrocinio i la rat.eda .. . .. Pero lo q_ue yo iba 
a contar solamente, era que cuando en mi g·uia 
no veia e>plicada alguna pintura lo pregunta­
ba al ciceroni; éste ojeaba con grari afan i-ap:; ­

rato su folio i concluía por preguntarle a la 

muchacha ciega quien a su' vez _esclamaba: No 

sé! i pasábamos! Tales son los servicios de los 

ciceroni! En Bresch habiamos tenido uno mas 
orijinal todavia, porque no sabia ab3olutamen­
te nada de lo que le preguntábamos, i cuandó 

le dirijiamos la palabra nns hacia una' cuantas 
cortesías i 'e p·ersignaba , i cuando ent.r>, bamos 
a las ig·lesias en lllgar de ir a mo>tramos 
las curios i dad ~s se hincaba i se ponía a rezar 
golpeándose el pecho mientras nosotros nos 
q'uedábamos plantados .....• El cicerone de Ve­
rona tenia otro e~tilo mas pa¡rano, porque era 
un perpetuo a <lorador del Dios Baco i olecia 
que de los 67 años que cóntaba solo 7 años 
había pasado en claras ·luces ...... 

En la Biblioteca de 1\iant.ua vhnos una inte· 
resante coleecjon t.le antiguedades 'omanas, 
fruto del saqueo de Roma en el que lo• duques 

, Gonzag-as acompañaron al condest" ble ele Bor­
bon. En el ángulo de una calle nos mo>traron 
tambien una estatua de Virjilio hecl:la sobre un 
trozo de granito al parecer sin mus utensilios 
que el' combo i la b:nTeta . .. ... Vir.,ilio nació en 

un pequeño pueblo a dos leguas de Mantua 

que tiene el curioso nombre de And1-s. 

A las tres horas de haber partido de Verona 
el 24 de mayo "se nós presentó a la vista la céle­
bre ciudad de P adui•', cuya Catedn1l u e SanAn­
tOI•io coron~cla_ de ocho variadas cúpulas, obra 
de Nicolas Piza no, ,;e alzaba en el fundo del 
llano en que la- ciutlad se ve como aplastada 
desde el pretil del camino de fierro ..... Visita­
mos luego est¡l f~moso templo· donde ~e con­
servan las cenizas-de aquel júven i amable San­
to tan popular entre los Españoles i que los 
Portugueses si Deus non fou,-u Deus habrian 
hecho un Dios ..... Vimos un retrato auténtico 
del Santo hecho por Giotto, que vivió en su 

tiempo; i la infantil dulzura de su fi•Ónomia 
revela mejor la 5antidad de San An tonio que el 

milag-..o pintado ~or Ticiano en una capil3 
anexa, en quP esta representarla una mula en­
flaquecida po1· un largo ayuno i a la que el Santo 

presenta a la vez un atado de past l> i la hostia 
consagradá ...... El animal rehusando el p~sto se 
ha arrodillado doblm1do sus patas rlelante1:as ..... 
Con que San Antonio se entr!ltenia tambien en 

hacer comulgar a las mulas! . ... Vaya que mu· 
chos santos qui>ieran ~ubir al "ielo por las ore­
jas a muchos de sus biógrafos! . _ .. La tumba de 

San Antonio es mui rica en escultura, planchas 
i candelabros de plata. La elocueute lengua del 
jóven predicador se conserva.fi·esca, dicen, es­
to es, negra como un pedazo ele' charqui, ~n 
una urna . Los P a duanos tien·en una arloradon 
por su santo que ri'valiza si no sobrepuja a la 
que 'les inspira el culto "del Redentor. Obser­

vé que una mendiga achacosa i - anciana re-
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fregaba su rostdo COiitra la :uza Llel sepulcro 
con tan viva fé como si frotám su alma man­
chada i enferma cuntra algun bálsamo de sal­
vacion. Un campesino que -estaba t ambieu ahí 
en ese momento •umerj ido en la m as profunda 
oracion, se levantó i se dirijió a la puerta pen­
sativo, cuando lo ví volver i agarrando una es­
tátuadel santo que adorna su tumba, la remccia 
como para pedirle que n o se le olvirlára lo que 
le babia pedido .... Cuanta sublimidad me pa­
recía ver en este razgo ing·enuo de fé! 

En la plaza sobre que está situada la Ca te­
dral hai un paseo circula•· a ori llas de una fuen­
te cuyo ci•cuito está adornado con las estátuas 
de 80 célebres Paduanos·, (aunque no habieudo 
el número completo entre los' hijos de Patlua, 
hayan pedido prest.ndos a lgunos de . aquellos a 
los pueblos vecinos.) En las gradas de la igoesi:;; 
rimos tambien la estM.ua eqnestre en bronce 
del. célebre jenera l Veneciano Gatamal ata fun­
dida por Don a te !lo . En el palacio denominado 
de la Razon, cuyo g;ra n · sa 'on, el mas va•to de 
Europa, tiene 240 pie,; de largo i 80 de ancho, 
vi tambien en el fondo dé éste , un modelo del 
Caballo de Troya trabaj a do en madera por 
Donat~llo. 

Visitamos la célebre c"pilla de· Giot.to ·.qne 
como el Campo Santo dP Piza, no -tiene mas 
mérito que Ja ,ant igq,¡;dad de· sus frescos. Giot.to 
pintó en esta pPquéña capill a , que era propie­
dad de un particular, la vida dP I ::3aivador desde 
su abuelo San Joaquin, i alg·unas de sus fi so­

nomías tienen vei'daderamente tina e>quisita 
dulzura. 

Padua ha sido célebre por su U niversida d 
llamada del Bo, o de l Buei, que cnntó entre 
su~atedrático> a In famosa Lucrecia' Cornaro, 
gran pintora, poeti za , música, profesora de 
hebreo, árabe, grleg·o, latin,· 1frances i español. . 
Padua se j acta taro bien de >er la patria u e Tito 
Livio, eomo Mantua de Vir,iilio, Verona de 
Catulo i Como de los Plinios. 

En su aspecto la ciudad de Padun. es tri stí ­
simo, sus cal le' estrechas i oscuras solo ofrPC<'n 
edificios desmoronado• i a rq uer ías en ruinas . 
Sus plazas ·estan df'si<!rtas i en la princip¡¡l de 
éstas solo vi vender a las 12 del dia algunos 

manojos de pasto que deseargaban de las tropi­
llas de jumentos. Tal es la situacion de la que 
fue un di a terrible ri va 1 de Venecia! 

Era ce.rca de m edio dia cuando el 2fí de ma­
yo de 1855 llegábamos a V;,necia El convoi de 
pasaje:· os cruzando •obre los preti les tl el. ca·mi ­

.no de fierro se reflejaba cpmo una sombra· fu ­
g~z en las aguas de las lagunas, mientras l as 

·cúpulas de la ciudad heridas por el sol bril.labau 

en el horizonte con los mas vivos colores. P a-

recia aquel espactáculo la fantástica portada de 
esa ciudad fantástica tambien única en su be­
lleza singular, r eina del Adriá tico, sultana del 
Oriente vestida de mil col ores 'que mecida por 
.la bri~ a de los mares, parece fiotá ra e n un baño 

de molicie i de deleites . ... Veneci a! la ciudad ' 
.m ájica de todos (los p laceres, nido de de li cias, 
festín perpétuo de la mj ia ..... . Ven ecia! ' la 

sala de cada uno de tus pnlacios resuena toda­
vía con el eco de la a lgazara de tus bacantes, 
cada uno de tus canales retiene en sus "guas al­
gnn vestijío de tu Cm·naval, cada embar~acion 
que se ·desllza por tu seno es una pareja feliz, 
cada suspiro que arrebata la brisa es un eco de 

voluptuosidad .... Bella Venecia! tú, único si­
tio de l Uni verso que pudiste r etener en su ca­

. mino al bardo errante, al mas ilustre poe ta de 
los siglos, a Lord Byron, que te hizo una visita 
de tres dias que tu cuentas con orgullo, tu eres 
como esas ~óndolas que surcan tus lag un as en 
las calladas horas de ia noche . E l mi ,terio, el 
si lencio, la molicie, son, bella Venecia! lo; tres 

jenios que flotando en tus las unas te m ecen en 
sus a las ...... 

El nombre <ile Ven ecia me babia parecido 
siempre como un compendio que re unia-t.odos 

los goce; dt> los sentidos cual si fue ra la Capua 
de los preséntes dias; pero cuando a pei>as des­
cendido de los ca rros que nos conducian desde 
P adua; entré en una góndola que dos tos.cos 
remeros hacían avanzar rápidamente por el 
centro del Canal grande; todas mis ilu<iones 
desapnrecieron como si hubieran sido se¡mlta­
das en el lodo pútrido de aquellas lagunas cu­
biertas con una costra de inmundieias . . :··. Na­

die sino nosotros n a vegábamos en e l Canal en 
aquella hora ardiente del dia: un silencio ' se­
pul cral, una soled"d d esolante r ein al.J:·l en las · 

aguas i en el e3pacio . ..• Cada un o de los pala­
cios de incompara ble arquitectura que se alzan 
en la orilla i se reflejan con sus m armóreos bal­
cones a.big·a1-rados de mil colores sobre el ngua, 
me parecía u n desierto mausoleo, i la góndola 
cubierta sielñpre con un paño negro, ¡¡t ada a la 
escala , era como el féretro que agu:, rdaba al­

guneaclávcr, i Venecia P.nte1·a m e parecía tam­
bi en un desolado cementerio . .... Se m e opr; ­

mió el corazon con este e~p ect.áculo de ruinas 
i úesen~~;año, i cnr.nt:o ll egamos a nuestro apo,.. 
sento e~ el HottÚ de la Lun a sobre la plaza de 
San Márcos, incurri'endo en el .enfado ponde­
rativo de todos los viajeros q ue encuentr.m a la 
Venecia de hoi dia la mas alegre capital de 

Europa,~me~eché despechado sol.J,·e u!1 sofá; 
i yo q ue . jamas en mi v.ida babia dormirlo la 
.siesta, dormi en el d.esengaño i en e l fastidio eu 

el Hotel de la Luna, a la lu.na de Venecia, que 
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f>té tambien la ciud<HI q.ue inventó la luna de 
los espejos, 

. •.••• Pero cuando la loma. de Yenecia brille 
en su zenit., levántate viajer.o perezoso,.; asóma~ 
te al balcon o desciende apoyado en tu .remo las 
escalas de mármol del palacio én que .. habitas i 
surca en. l:\ .callada góndol!l las lagunas ••..•. • ~si 
únicamente he encontradó yo a Vehecia bella .i 
magnífica, pe.1:o bella de un modo tanincompa., 
rabie, tan ec,epciot;~al, t:~cn único que para com­
prenderla se necesita estat: ahí, empapado . en 
la luz que ta luna.envia i refi~ja el agua, envuel-, 
to en los misterios del vacío, acariciado por. la 
~~isa precursora de la aurora, sin: mas. compa­
ma que el ,ruido i la espum<t que la quil.la deja 
cuando el rPmo empuja la g,óndola .• · ... .Oh.Ve-. 
necia! cu;ll la . siren.a encantaJa de los cuentos 
de m i niñez, yo babia aceptado .tu mistP~iosa 
cita en el medio de la ,lag·una, i ahi, en· el fou<].o 
de mi b¡¡ rca oia tu voz que me contaba tu. pasa-: 
'ilo de amOJ;,i de rlelicia,;, i' yo le . respondía. •. ale-. 
jánoom e en bnsca de mi albe1g·up, con,laento-, 
·.nacion de una barcarola que babia . apr,endido. 
-cuando niño . ..• 

Nunca pude imajinarme habitando la dudad 
de Veu ecia, qu!'! Venecia era una ciudad; era 
,una laguna sembrada de trozos de mármol, un. 
dédalu de ~anales cruzados por 300 puet>tes, un 
carchipiélago de palacio~, pero cuando yo queria 
·encontrar la c iudad, es decir, las calles, ,los ca-, 
;r.ruajes, e l.trajin, el ruido, me. fastidiaba,. i Ve-. 
necia me parecia la m.as fea, la mas sucia i mi,, . 
llerable de las capitale,; europeas . .. 

M e sucedía pues que todo lo que Venecia te­
nia d€ comun con otras ciud;,¡,Qes me era.anti­
pátieo i desagradable. San Mar<:os, qu.e es una 
masa de Jos m a" ricos mosaicos de . piedras 
orientales, con sus cú'pulas doradas, sus 500 ce~ 
lumna,; de pórfiros i mármoles del .Oriente, su 
historia i su fama, me pareció una iglesia de pro­
porcione,; mezquinas, obscura i deslucida ... Vb 
sité las otras i!;(lesias, pero me pareéian mucho 
mas bellas en el reflejo sobre el agua que. en su 
interior .•. Fuimos a la galería de pintura. donde 
está la magnifica Ascension de la Vírjen por 
'l'iciano, pero no llegamos sino hasta la mitud 
de la escala que conduce al Museo, porque en­
contramos un impe1·tinente portero que nos ha­
bló con mal1nodo .•• .••• Cuando nos dirijíamos 
a visitar el famoso Arsenal de Veneci<t, las ca­
sacas blancas de Jos centinelas_ ·ai1Striaeos nos 
impusieron no sé si respeto o fastidio .... . i cuan· 
do quisimos sentarnos a la sombra de los pocos 
árbole_s que hai un elrpaseo público so,bre una 
lengua de tierra que proyeeta sobré el Ca11al 
grall(le, la refraccion .del ca lor sobre las gradas 
en que íbamos a desémbarcar, nos hizo. ahijar-

nos ..... Una.,; tarde , .visitamos las. famosas·fál>.ri. 
e as de cristales 1. en .la~ isla· ,de·;M·uranO", hácia el 
norte de V.enecia, :p~r.o ;.cualqukd'ragua :de<la 
Chimlia de Santiago esJ mas.compl.eta ,_que ,estos 
talleres. ·., •• . Sin .embargo_nos·: eutretmrimosJuB 
rato viendo:hacer f,r!lscos·.de ,ládr.ios,d·e.colores, 1 
nosotros soplando por,_,un <tubo, ,hicimos ~in au• 
xilio ,de nac(ie, una:bot..ell.a ,del ,color de · la ban• 
dera c-hilena,.porque ,nadalpi mas, fácil que .u-
plar .i hacerdirnetas. , •. ~ ' , .J ·. . . 

Solo el .aritiguo palacio . de.Jo.s .Dux me· pare;. 
eia-el único monumPnto dígn:o·de•esta.única.Ve­
necia; pero aun aqui, enc.ontrando:en rcuda<es­
cala ,un fastidioso ciceron";·en eacla,·pórt4c().llln' 
mendigo, en .ca,da sala ,un ·pqr. ter.o, en.to:iaspar• 
tes una cadmia ,de • .chH,rlatanes,. i. laclronei;c no 
pude· m.enos: de fastidiarme .¡ .ponerme de .• mal 
humor ..... . , Al pasar. porJa,.boca d.el •Leoll'que 
r.eeihiit· las• terrible.s delaciones • deLil't-ibunal de 
los. diez hubiera querido~ denunciat·, ,ll-las •infier• 
nos a todos -aquellos. import.unoR. i occtharlatanes¡ 
que nos sacab:m .el juicio. contaud.onos historias 
i pidiendoRos ,plata •. . .. Subimos. la:escala- de loi 
Jig'·•ntes por -cuyas.grailas rodó la cabeza de M a• 
rino Fallero, pene.tramos en la sala del Po.eblo 
donde en los 11:randes ncontecimientos de la re­
pública se reunian a deliberar los .patricios,.i pa­
sando por el pequeño g·abinete donde se reunía el 
Consejo de los diez cruzamos. el •J!uent.e de los Sus. 
piro.• ..•• Aquel gabinete era la antesala .de la 
Eternidad•,. este puente el camino, i la prision de 
los Piornbos (que este arco ,de mármol reune •al 
Palacio ducal) el suplicio i la tumba! . .•.• "Jlerri­
ble i lacónira historia! En el friso superior· de la 
gmn sala de los Paq·:cioo están lo)> -retratos-au­
tén~icos· de .todos los Dogos de Venecia desde el 
octojenario Dúndulo, el conquist.ad.or, de Cons­
tantinopln, .hnsta . :el conde Manin que- en 1840 
defendió la plaza · por mas de un .año· contra .el 
verdugo Hainan, i que .hoi ~·ive proscripto ell 
París. El lienzo que cuntenia el. retrato de Ma­
ri uo Faliero está borrado i sobre un velo· negro 
·ha sido pintada .- ri el centro del cuadro eota ins­
cripcion: Decapitado por traidor. a · su· patria! 
Triste episodio de la ,ingratitnd de.la República 
i que en m oderuos tiempos i mas cerca ele ·noso· 
tro. y¡m10s repetirse cada di a ...... En la teste-
ra de esta sala está el célebre Paraiso de Tinto­
retto, PI cuadro al óleo mas estenso,que•se CO· 

noce. Pablo V,·ronp:;e,-que con .el ·'l'icianoi Tin­
toret.t.u f<1rrnan .Jos tres grandes maestros de la 
Escuela Véneciana, ha pintado la. glorificacioa 
de Veneeia-,en lo,s ., compar.t mientos del -techo; 

' en todos sus detalles, poc:¡_s,Q.n,inguna sala hai 

11 

mas imponent¡.> q'o¡_:ésta _en .Jos pal.aciós de ~u· 
: ropa •.• Desde.·Jas .v'e~l~anas · se · ctemma una dila­

tada .vista ·.del AdrMllco. Era desdeclas :•gra• 

\. 
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das de este palacio, que con San Marcos ocupa 
el costado oriental de la gran Pl<\za, donde el 
Dux se desposaba todos los años con la mar 
mojanclo a su seno un anillo. 

Los otro;; tres costados de la plaza de San 
Harcos, que es mui larga i angosta, estan for­
l!lados por hermosos portales modernos de un 
estilo uniforme i colosal. De noche reina en e;:­
te ;ecinto la mas brillante animaciqn, . como -si 
todo lo que viTe i se ajita· en la ~allada .ciudad · 
se concentrára en este centro que parece fuera 

En fin, despues de tres dias de residencia en 
Venecia dejamos· la Italia, donde ·habiamos pa­
sado dos deliciosos meses. Consultando mi iti­
nerario ·de viaje en el puente del vapor que nos 
transportaba a Trieste, encontraba que había 
visitado no menos de 25 "ciudades, durante mis 
viajes por la Península, i cada una de ellas me 
parecia quedar alli com·o las diversas hermana~ 
de-un a- gran familia a quien yo hubiera debido 
un'a g rata hospitalidad.... ( 1) 

sucorazon. La. espléndida iluminacion de gaz Pi~~~,:¡:.• ciudades fueron Niz", .Jénovai ,l'urin en el 

que hermosea la plaza, el bullicio de los tran- Liorna, Pisa, Luca, Pistoi~>, Siena i :Florencia e'" 
¡euntes, los cantos i las músicas que entonan Toscana. · 

en toda~ direcciones, i la ·luna suspendida en el tif:i:~t.a Vechia, Roma i Bologna on los Estados pon-

Cif.lo, ~o m~ 11n Í!!-I:O.de .plata, .Jlari~ :ep. e~i~ 5~.~~- ·, 1. d <spues, en la. Alta Italia., las .C'\pitale• de Moden~ 
v 1 1 "' t z , · , : parma, Miiap"i ' Vei).~cüi ~lQs pu~blOs _de·; Regg"o, PJa-
\!#PQ•.e.on .. que e . -<: lrma.me1f ,o. es a ~m~~.~)W.- - , .,··'liencia; Lodí; :Pa-ria, Como';- Breiicirl, Vero1la, Mnntua;: 

i¡¡,¡l.igf!4,d11. "4J.pla%a, d¡¡.San Marcos..... . Padua. · 
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CAPITULO XXVII. 

Trieste.-Rasgos de urbanidad austdaca-Una palabm ele aelius a la Italia.-,- Una rzoche en A· 

elelsberg .-La CaTnolia.- Una vüita a la. gruta subte1Tánea ele A clelsberg.- Lay',ach.-Gratz.­

P uso de los Alpes Seme1·inguen en · fen·o-caTril.- Viena. -Ho'iel MatschnckedwJ'.-Recursol 

contra el cctlo•·.-El Pmtm· -El .Emperador i la Rmpm·at1·iz de Austria.-La Ciudad.-Cate· 

dral de San .Esteran -San Agustin.-.El cementerio i.lnpe1'ial en el Com:ento ele los Capuchi­

nos.-La metTalla i el amor meus del Austria.-Glor~ficncion del pntier b•·uto.-Palacios dtl 

Bd!:eclere, Shambrün i Luxernbw·g.'-Promont01·io ele Ltwpoldsbm·g.-Pm·timospara Dresde.-La 

Moldavia.-.El castillo ele Spielbe,·g.-P1'0ga.-Sinogoya orijinal.-El Hradschin.-Catedral 

de San Victor.-Recurn·dos históricos.-Navegacion p01· el Etba. 

H '• ciamos nuestro camino por el Adriútico 
teniendo siempre a ht vist.a los Alpes del Frioul 
a Jo ]l(rgo de las co•tas en que desem bocan el 
Isonzo i el Tagli~mento. Apenas habiamo'< per­
dido de vista las cúpulas de Veneeia cuando 
a\Jarecian en el horizonte las azul~das monta­
ñas de la Iliria a cuyos pies está Trie,te. A las 
4 de la,maiiana habíamos partido Je Venecia i 
a las 12 d~sembarcáb ~ mo!jl' en Tri este habiendo 
tenido una traveo ia 1·ápida i agradable por el 
apacible ,\driático. 

Trieste, el puerto principal del Austria i el 
único en importancia que posee, i que para el 
::.lfediodia de la Europa central es lo que Ham­
burgo para la parte del Norte , ofrece en su 
planta gran semejanza con Valpa•·ai'so, pues es­
t á circundado de estériles colinas rojizas, su 
rada es abierta e indefensa i sus casas se levan .. 
tan en gradffias esparcidas en los declives de 
las colinas. Hoi tiene una P.Oblacion de 60,000 
almas, i hace un oig·lo era solo una aldea de 

J,OOO pescadores. Pero ~ 1 jénio de Maria Tere­
..sa, el único monarca verdaderamente grande 

•. que haya rejido los destinos del Austria , im­
pulsó sti desarrollo qu(' ha completado despues 
el espíritu de rivalidad para arruinar a Vene­
cia, i el influjo benéfico·del comercio libre a que 

. por una rara anomalía, el gobierno austriaco, 
\ padrino de todos los atrasos, ha destinado este 

·,yuerto. 
,El aspecto de la ciudad es agradable, porque 

los edificios construidos todos de una piedra 
b1anquisca, son h erJnoBos, uuifornies i de una 

arquitectura.compl¡,tamente moderna. Las ca­
lles son anchas i rectas i están interceptada! 
solamente por a l"unas pequeñas plazas i !01 
diques, rodeados de fuertes malecone>, en que 
están atracados los buques. E n la rada esterior 
notamos algunos clippers americanos, pero el 
prilwipal comercio de 'frieste es con el vecino 
Levan te (pueo desde aquí hai solo tres o cuatro 
días ele navegacion a Constan tinopla o Smir· 
na) i con lus costas de Sud .. América, ·principal· 
mente el Brasil. 

Era un domingo el clia de nuestra llegada a 
Tries te i empleamos no menos de 4 horas en las 
dilijencias a reclamar n uestro equipaje i nues· 
tro pasaporte, t area que reunia a sus detestables 
trámites fisci, les la moiest.ia ele andar en la mi· 

tad del di a por las cal les abrasadas de aquella 
ciudad de ca l viva que no tiene ni un arbusto 
que le dé sombra. Pero al menos tuvimos tiem· 
po antes de panir para dar un paseo en carruaje 

por las alturas i recorrer las' principa!Bs calles . 
Ofrecinn éstas una animacion .singular, en que 
los mas variados tipos del Oriente se confun· 
dian con los tr.ajes de.Ia Europa Occidental. Los 
turcos perez•·sos e in deferentes marchando coll 
sus turbantes blancos; los griegos vestidos co11 
sus anchos fundillos de paño .lacre i mostrande 

en. contraste bon los graves ·rostros de los bijOI 
de Mahoma, su fisonomia vivaz, astuta i aire'ri· 
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do; lo> toscos paisanos de la Carnolía con sus al­

tos gorros de nutria i sus botas esteriore!', i Jos 

Albaqos que parece llevan envuelta una funda tl e 

almohada al derredor de la cintura, se confun­

dían en el ·alegre paseo con cien otrf\S figuras, 

mientras .lns mujeres del putlb\o llevan la cabe­

za en.vuelta en un paño blanco que IPs oculta 

la mit(ld del' rostr.o. 
A las cinco de la tarde de aquel mismo día 

qebiamos pa~tir para Vien ll por el camino car~ 
retero que llega hasta Leybach, doud'e tomari<t­

mos el camino de·fierro de Viena. Cuando en­

trábamos al despacho de la dilij encia para to­

mar IlUe~tros bille1.es, uno de los empleados 

con el. tono de voz mas altanero, nos ordenó 

quitarños Jos sombreros .... Toda la indignacion 

que ese !lire lozanq de la tierra natal ha infiltra-' 

do en la sangre del chileno bulló en mi alma, 

pero estábamos en las puertas del ·Austria .... i 

debíamos quitarnos el sombrero delante d" los 

coch~ros que iban a conducirnos, asi como los 

pobres italianos, lo,; húngaros i los polacos tie­

nen que adorar hasta los caballos de sus opre­

sores! .... ~ bordo del vapor que nos h ':tbia con­

ducido de Venecia venia cargado de cadenas 

un pobre soldado húngaro por una falta de su­

borct¡nacion., i aunque varios de los pasajeros 

<tnisieron ofrecerle algun dinero, los centinelas 

que lo custodiaban se opusieron tenazmente. 

Tales eran los espectáculos con que iniciába .. 

mosnuestro sen.dero por el lmperio de Austrh.! 

En una hora subimos lentamente a la cum­

bre de las alturas que dominan a Tri este i cuyo 

camino ofrece gran semejanza con el Alto de 

nu;;stro Valparaiso. Al .llegar a la ceja de las 

colfnas rc~cordé que estábamos en los límites 

ql!e separan la ha•·bárie de la civilizacion; la 

llistor-ia grande i fecunda del presente rastrero 

i egoísta; el.arte i la cultum del desarrollo bru­

to de los elementos de poder; la libertad de la 

opreswn, la inde pendencia <le la usurpacion; 

la ItaJia.en fin, del Imperio de Austria! .... Aso­

mé la cabeza por un postig·o d.el canuaje i co;t­

templé un instante las dilatadas llanuras que se 

estendian a mis pies entre el Adriático i lÓs Al­

pes .... 1 conmovido como si dej ara una parte 

de uá patria, en vi~ a la Italia, cuna de la raza 

latina ·a que pertenezco, un adios de mi cora­

zon que era al m enos un voto sincero sino una 

profesia por su emancipacion, su engrandeci­

miento i su Ul'IION! .... Entonces divioé en el 

horizonte Jas· atdeas de Gra do i Aquilea, i me 

parecieron como dos lágrimas que la Italia con .. 

. quistada envía cual mudo adios al viajero que 

la ha amado!. ... 
Rodó .el carruaje por el camino estéril i acci·· 

dentado de la Carnolia, que los aleman es lla-

. man el Karg, i a las dos de la mañana llegamos 

al pueblecito de Adelsberg, habiendo pasado 

solamente por algunas solitarias aldeas cüyos 

rústicos habitantes de fisonomía tosca i brutal 

se nos presentaban como los primeros tipos de 

esas razas bárbaras que marchando desde el 

c~ntro del Asia i las rejiones fríjidas de Europa 

han subyugado casi completamente todos los 

pueblos de ótíjen meridional. 
Cuando en el medio de la única c.alle que 

forma el pueblo de Adelsberg nos abrieron las 

puertas de la dilij encia i salimos restregándonos 

los ojÓs i preguntando dónde estábamos, nos 

dijeron amablemente que estábamos en .la ca1le 

de Adelsberg ... . que eran las dos de la maña-

na .... que no había ningun hotel en el pue-

blo .... que no nos entendían el poco aleman 

que yry chapurreaba .... i que hicieramos Jo que 

mejor nos agradara! ...... Morfeo no es tan · es-

túpido como es costumbre creerlo, i bien que 

naco pueda realmente hacerlo su dócil cóm­

plice, no por esto deja de buscar algun opor·· 

tuno partido en una circunstaneia crítica. Asi 

fué que siguien<lo a un paisano medio ebrio, 

pero nada dormido, que acertó a pasar por la 

calle, nos entramvs de ron don en una taberna, 

i ahí ;;obre dos o tres colchones de paja nos 

amontonamos j nos dormimos al ruido de la 

ag-radable centinela del paisano , que para­

" do en la puerta de la pocilga, re~etia a cada 

uno de Jos viajeros Gieben sie •nie das geld! das 

geld! das geld!, .esto es que le dieramos plata, 

plata i plata! .... 1 ya se deja ver que ni Baco 

ni Morfeo es tan do cada uno de su cuenta se de­

ja meter el dedo en la boca ..... 
Pero nosotros teniamos nn especial objeto al 

detenern"s en Adelsberg, por.que aquí se en-· 

c_ueutra la famosa g;ruta de cst.e nombr~', i que 

es pura la Europa una maravilla casi de la mis­

ma importancia que lo son las cataratas del 

Niág·a ra para la América del N ot•te. La Carno­

lia, en efecto, m; ua país . singular que se ha 

compar~do a un mar que se hubiera petrífi cado 

de improviso, o mas bie~ a una inmensa espon­

ja de piedra llena de grietas i c-avidades. Ofrece 

por esto en su t erreno los mas caprichosos 

accidentes como el lago de Kenitz que perió­

dicamente se •eca todo los años hasta permit.ü· 

que se haga en su fondo .una cosecha de cerea­

le;;, pero inundándose de improviso en el breve 

espacio de uno o dos dias, toma su aspecto ha­

bitual, i e.! cultivador que acaba de ceg·ar su 

última gavi ll a, tiende al dh siguiente sus redes 

para cojer el pescado .... Se encuentran t am­

bienaquí las célebres minas de azog ue de ldi·a, 

segundas solo a las de Almaden en Europa i 

q:ne producen anualmente al Austria 150 tone-

as 



Jada$ de este pl'eeioso metal, i aunque bien pu­
dieran esP.lotars·e hasta 600 tonelatlas, el go­
bierno no lo permite, por !lO hacer descender 
el valor del uzogue que últimamente ha subido 
el precio desde 34 a 84 pesos por quintaL 

Pero la gruta de Adelsberg es la principal 
curiosidad de _este ~ingular distrito, i nosotros 
tuvimos la rara fortuna de llegar precisamente 
el di a de la gran fi'esta ·que se celebra todos los 
años en honor de esta maravilla de la natubtle­
za, i que tiene lugar al dia slguiei{te de la Pas­
cua de Resurreccion. En los días <irdinal'ios se 
necesitan mil requisitos i considerables gastos 
para 'visi"tar algunas partes de la gruta, porque 
i:lespues de pagar los perthisos de la administra­
cion esp'ecial encargada de conservarla, se ne­
cesita comprar un·á 'cantidad ·de velas, teas d.e 

r ésina, i paga'r mía falanjé "de g"nias que vayan 
lJU:min:lndÍi gradúalmént"e las diversas localida­
des de aque1 ·pequeño país su bte\·ráneo. Pero 
este dia "tddo. ib.a ~ · estar abie'rto i iibre para 
nuestros maravi!lallos ojos, i 9,0'00 luces ilumi­
naban ac!uel misterioso r ecinto que millares de 
eurioso's reeorrlan como los fantasma-s de la no­
che, miéntras elJ·uido 'de las músicas i sus can­
tos i grito's salvajes eran repetidos de eco en 
~co por ¡a;, mil bóvedas de aquella 'niansion del 
silencio i las tinieblas. 

te que los ·ecos repetían.. • • Estábamos en la 
Gra.n Cúpula, vestíbulo g-randioso de aquel ló­
brego palacio de la nattiraleza, por cuyo fondo 
el rio Se ha abie.i'to 'paso. 

Luego qué hu:birilos s'alva'dó el rio, subimoll 
una escala de 60 gi•adas i encontrando un ter· 
reno firnie i mas despPjado coinlmzámos aquel 
májico paseo subterráneo recibiendo a cada 

. paso impr'esiones que hoi ine seria imposible 
descl'ibír .... Del'ante deÍ Niagara i en la gi'ula 

de Adelsberg es dori dé he /;entido que la 'natu· 
raleza es la grhn poetiza de la creacio\1. En 
presencia de sus cánticós) el éc~ de la lira hu· 
mana que el mas shblime ti'iol•tal osára pulsar 

en competencia, pai'eceda solo el rm\rmulló 
d'el insecto comparado ·al está m pido ;del trueno 
que rasgai'os pliegues del firmamento! ... ·. Des• 
pues de u tia hora de marcha, llegart.os ·a la 

estremidad de la grút"a én qué parece que una 
mano prodijiosá hubierá acumulado las 'mara· 
villas mas singulares de este recinto. Subiendo 
a lá altura denómina da el ·éalvario, dominá­
bamos el mas singular panorama ·de caprichos 
i figuras .fantásticas for'mad'as ¡í'Ór los grupos de 

· stalactites brillantes de bHmcúra ·, mientras las 
luces espar"cidas en todas dfrecciones enviaban· 
un ténue resplandor a h1s 11'egriis bóvedas, i las 
sombras d" los pasea'ni.es se cruz,t!Jan por los 
angostos senderos o los picos d'e i'as rocas1 N in· 
g una concepcion de lá ment~ podrá diseñar 
j amas aquel espectáculo! La i'nh\jen 'de ese dia 
postrero de la vida i de la tiérra, en que Jos 
muertos todos se alzaran d·e sus Mpúlcros para 
'Gongregarse en el recinto de l'a· fin'al s'enten"Cia; 
·me apar<>cia'en 'áqu'el momento -coíno -un cuadro 
·fantástico al que las "im'fn·ésiones pavorosas de 
la n¡ente prestá'ra 'ci'e1'tó c'oloi·ido íle vérdad. 

Pero Cl gran 'saíon de báile quí> ocupa el cen­
tro de la gruta, i cuyas ;proporciones soil de 50 
va'r3s de larga i 2'8 ile a~ncho1 mientras la bó· 
veda se levanta a 60 pies de áltura, ofrecía un 
espectáculo mas . singular todavía. lEl piso de 

·e~ta bóveda ha sido niveládo espr~samente'paJtl 
poder danzar, i sobre un -promontorio ·de rocas 
que se alza en una estremhlad i que denominan 
·el trono, s'e ha acomodado un local para -un~ 

orquesta. Yo subí a la pa:rte mas elevada de 
este gt·upo de · stalactites, i reclinándome 'ahí 
en n trozo de <p1eclra ·permanebí mas de una 
hora en una eópecie 'de letargo 'du'da:ndo a Ye· 

ces si aquella escena que veia a mis pies, era 
una reálidad o un sueño de futig·ado viajero ...... 
Un círculo de mas de 200 -pa;·ejas valsaban en 

La g:ruta tiene 2,034 inetro!i o cerca de media 
legua de eBtension en Jonjitud, i está formada t 
'por Jos nias capúchosos g'ru"pos, de staiactites 
blancos que desptendiéndose de las bóvedas en 
'mil variadas formas, disefian cuantos caprichos 
la Jantasia pudiera imajinar. Los objetos mas 
rrHHcados han recibido en consecuencia nom­
b l·es ádecuado.s , co·~o el Cementer·io, do'nde se 

\·e una reunion de trozos de stalactites en forma 
·de mármoles i lápidas, el Arco de T,·iunfo, don­
de la bóveda esta sostenida por dos columntls 
in clinadas·, el L ago, donde el :lgua que se filtra 
al travez de las grietas de yeso es detenida por 
los bordes de alguna cavidad, la •Cortina, donde 
'una sábana de stalactite perfectamente trans­
·pm·ente i desplegada en las mas t~;raciosas ondu­
!aciones, parece re~<lmente un cortinaje cual si . 
acabára de prenderlo la mano del tapicero. La 
-entrada es sin embm·go tan :mgosta que es nece­
'sario pasar inclinado por ella . Inmediatamente 
bajo tle la boca de la. gru ta, se sumeíj e con vio­
'lencia el torre'nto'so pel'O pequeiio rio Poilk, 
fjllC vuelve a reaparecer en el intel'lOl' di,) la 
gn~·a, ·donde es navegabl e en botes por nna e;­

t ension de mas ele siete cnadms, i volviendo a 
esconderse de nuevo ba a reven tar a 10 o 121e­
guas de distancia. Nosotros r. ruzamos un puen~ 
te dc30 varas de largo oyendo con una emo­

·cion, mezcla de pUI'OI' F de estásis, en aqu!!llas 

densas tinieblas, el ruido mi~ter i oso del tonen 
J 

todo el recinto llel salon con u_ na febrilajitacion 
i al estruendo de una música miliíar se mescla· 

'ban los grito's' cl elirantes del placer .... Me pa· 
·r ecia que arrebatadQ en la pesadilla de un sueño 

- por alguna lejion de brujos, me tuviera11 ahi 
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cautivo presencja,nuo un gr:)n festín de fa"!l~as- enarto de estension, de las que 4,000 yardas, o. 
mas .¡ demonios .... Casi un dia entero h.abité mas de una legt~a castellana, son de tul)eles 
aquella mans.ion cavad;t ~n las ei~tr3;~~s .de, 1!! subterráneos. El declive de las faldas hácia el 
tima por 61 ?mil de un supremo i misterioso ¡;;ud es de, 712 pies i ·al ~orte de t;378 i los· ni~ 
~rtífice, .~ CjJan~p yolví a ver con pesar la luz veles de las·curbas porlas.que el camino va en-
del dia, me parecía haber gozado i aprendi<:\o · cumbrándose gradualmente hasta dominar la 
mas 'por ~1 peiJS.amiento i las impresiones que cima, son de un pié ~n HÍO hasta Ull pié en 4 

si acaj¡~ra d~ r.e,correr todos los confines e! e un de inclinacion. La altura superior tiene 2,893 
podero,sp imper.io. ' . . pies. Estas medida~ j~ométri~as of~ecen un~ 
A~~~ 10 de la noche qe .aquel dia p!\rtimos en ·. ~ejor descripcion de estos portentosos tmbajos 

una ~n¡jencia Pl\ra Leyl:mch, ciudad i nsi~pifi- - delante de los que las dificultades que nosotros 
~ante cc;mqcif\a ~o.Io por el célebre congreso que tendremos que supe~~~r ¡:¡ara co~cluir nuestro 
~uv!> .J\lgar 1\P ~lla, ,c!ur11nte el I¡np!Jrio. Lle¡;amos camino de fierro entre Sa~tjagó i Yalparaiso; 
a ella al amanecer i volvimos a partir momen- aparecen h(\rto ins-ignificant~s :· fo~ lo demas, 
ios despue~; marchándonos pof el ca,mi~o d~ hacer la pintura de la belleza del paisaje que 
fierrq de Gra,tz . .(!.travesado un pais ,montaño~o, ~na tai ~rávesi11 .ofrece ~los . ojos· !ic¡ll viajero~ 
9qe forma ·los · p.l~'I!J.q~ "d~c::lives pri~ntallls d¡¡l seria como pedir al ág11ila que. revoletea en el 
'I'irol, .ll~galllos a aqJlell[) ciudad !11\ls 6 de la ~~pací¡¡ ' la despripcion del· pa,n'oramá ')ue s¡;_ 
tarde. Gratz es un pueblo considerable, de as- vista domina, o escuchar del a!)ronauta la na-
pecto fre~coi ~ist~eño q~e el turbio ~~o Mur,'bor- rracion de sus espedicÍones en el vacio: .•. Nos 
!!.~do de al¡¡p1eda~, ~ivide e!l dqs n¡.it~des. La~ pareció en efecto volar por entre ·valles i gar-:-

pas!l~ ~Onj r,~e,r\liD:!eute de m:¡¡c!e,~!l,, };este artfct¡lg gant~s, Sfllvando picos i farellO"!leS has~~ que 
pon,~tjtuye Ul;lQ q!Jlos m~s vali9,sos product!!s d(l~ .descendiendo por las faldas del Norte de la 
Au~~rja qu,e e&.port~¡. por'fdcste. La grande es- gran cadena AlP,ina que aparece como aplasta-
plotucion de las selvas qe .~!l Styria e1]1plean los !la aquí en sus últimas ramif¡.caeione5, recorri-

J!llP,itfl!e~ j lo.s bf~Z\)S d!l es,t\l act~va e ind,u~tr¡o- . m:os la estéril llanura que ~e e~tiende h;J.sta e~ 
~a p,o\J},~,tCiC,Jp t:le las ID-9!\ta~a&. J?l AH~~ria J?O~ee Danubio, i desp~e~ di tres días de fatigosa mar·-
p.inbien algunp.s r~cas m~nas de sal, de fierro i cha desde Trieste, nqs instalamos en el hotel 
,d.e.plomg .. De est(ls )llti:q¡~s, la de Bleiberg qu~ de Matschackerhof, .el mas anÍiguo sino el mas 
prqiJJlce 35,00.9 qu,in~&~!JS de plo~o anualmente ~untuoso o m:ejor se!wiqo de Vien_a, porque du-
esla ¡nas.fa¡nosa Pa ma~ útil tal vez al Imperig rante u¡¡a semana que residimos e'n . él, solo 
Aust~jaco, por.que ¿de qué artículo l)ecesitama~ co¡¡lia¡riosearne con legun¡.bres aliñadas con al-
la qd¡nj¡¡jstr\lcion de es,te pais que del plomo de ¡njbar, pues la azúcar es uno de los principales 
Ja ¡p~Jt¡¡a~la par.a sol.dqr toth¡s 1 ~~ p"eza~ .de su ingredientes de la cocina ,austriaca; esto es, si 
foisteJI,la ,q,u~ !l.~~\:1\am,e~te s.e le estí<IJ. tronchan~ todas las cocinas son éoll).O las del hotel Mats~ 
,d,q, C\)l\l,O 1,1!, HLu¡:tgr\a, l[\ f!qlqnia, 1\1 Bqhemia, chakerhof ..•• cuyó npmbre adenias n11nca pude 
la lt¡.tJiá, el Imperio t9~0 q~!l 1~0 ~s sino U:nlJ. yo ;;.prenderi desafio 11- la m.a~ sonora garganta 
aglo,m~r~cion lep.t,a i ·~.ecular de despójos i_lat!"o- que el roa~· albo cuello· OCl.\lte en toda la tierra de 
cinios?...... . Chile, a pronunciarlo. •. • 
_ Á¡,di¡l, ~iguier¡t~ de t¡I~drugada paxtim<¡s P~W Apenas habiamos subido a nuestros aposeu-
Viel'a i pasamo~ la cres.ta de los Alp~s Sc¡!me~ tos en el mentado hotel de Matschackerhof, 
ringJ.len, no ya cqmo Napoleon ni Ar¡ibal, sino necesitamos salir a la calle, pues 'iios ·quemába-
c4wodament('l sentados en un banco f:orr!!do de mos vivos con el calor que Ün 'estio anticipado 
tercjopelo carmesí, en un rápido _convoi ex- nos traia este año i que en el centro de Europa 

.pre~s ..• ! El cm:p)no de í).erro entre Viena i fue verdaderamente espantoso, hasta el estretpo 

Trieste que será c0mp1et,a(,lo .dentro de uno o de diezmar las g~a.rniciones austriaca~ que ocu-
. dos.año~ i pondrá en comunicaciot;t directa las pan las plaz:~s fuertes de los ,bordes del Dan u-
riberas del Báltico desde Danzic con las bio: :be lo.s 8 días que pasamos en Viena puedo 
del ~llrjático (a~i con;to ~~que bajand9 por la asegurár.que cuatro de ellos los ocupa.mos esclu-
Suiza háci.a Jénov.a con,d.u,ceirá : directan:tente a,l . si va mente de buscarrefrijerio, aire, agua, som­
~edit~rráne9 las produ.c~iones lj.e la Euror,a \ira · i tambien los ricos helados de Viena 

.cen.tr¡¡l) es una .de las pbm~· mas colosales de q1,1e 'la s.ofocacion ~e la atmósfera hacia todavía 
E11T9P.Il· ,En el paso solq.de los Alpes se han mas agradables. Nuestra vida ·en Viena f~~;e 

gasta.d.o 111\ls <:\e;! 'cinc;:o ,mi)¡onj;s. i .medí¡¡ de pesos _pues un tanto rn¡tteriaHsta, i a ello se pres-
.i veipte mil h9Jjlbre~ J;l~)'l ' tra)laja~9 duran~e taba no solo nuestro can5ancio ele viajeros~ sino 
-tr,es aij.os •. J;:J ,cami,np, t)'a~ado . casi ep. ·~'\1 totali- e,l cariictet• mismo de esta gr¡.tn capital renom-

dad S,\)bre la roca viva, tiere.n ocho leg:uas i un I:Írada, despues de Paris, por sus P}aceres i s~s 
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disipaciones de alto tono. Por las mañanas nos 
paseábamos en los anchos glacis, plantados de 
avenidas de tilos i castaños, que rodean com­
pletamente la ciudad, i que son como los Ron­
levares de este París aleman. En la mitad del 
dia solia tomar un baño en la magnífica casa 
de Diana, cuyos grandes estanques cubiertos 
de galerías de cristal, son surtidos con agua 
filtrada del Danubio, i por las ~tardes o bien 
íbamos al teatro de Hof donde pagábamos dos 
pesos por oir una representacion alemana del 
:Midlcsumme~·n·iglttsdrcamde Shackspeare, du­
rante la que, mientras los actores concluían ca­
da palabra con un agudo chillido aleman en ij 
ij naj, noj, nosotros repetíamos el nombre d·el 
teatro Hof! Hof! soplando con todos los pul­
mones para no abJ·azdrnos de icalor . ... Otras 
veces asistíamos a los concierto~ que Strauss 
daba al aire libre en el Vollu¡m·tens (Jardines 
del pueblo) o nos sentábamos en los cafées que 
bordan el Danubio, donde mientras sorbíamos 
rmestros helados veíamos pasar el torrente de 
carruajes que desembocaban da los puentes del 
l'ÍO en direccion al· PrátPr. No he visto en ciu­
dad alguna una actividad igual en el movimien­
to de carruajes a la que se obsm·'va en las calles 
lie Viena, cuya.area es proporcionalmente re­
ducida; no habían menos de 500 co'ches i ·fiacres 
todas las tardes en el Prater; i yo, una .vez, en 
5 minutos que tuve la paciencia lie ponerme a 
contar los que pasaban por la puerta de uno de 
los café vecinos al rio, .vi desfilar 45 carruajes ... 

Tambien nos paseamos nosotros en el' Prater 
i al lado del Emperador, i hombro con hombro 
con p·ríncipes i embajadores, porque en la ca­
pital de la "despótica" Austria, al revez de lo 
que sucede en la capital i la "libre" Inglaterra, 

· todo el inundo tiene entrada franca al gran pa­
seo imperial; i nadie](!) supo mejor que nosotros 
t}Ue rodamos por aquellas avenidas en un hu­
milde calezin, a falta de mejor. vehículo, i coñ 
un ca'Qallo medio manco, i aun créo que el co­
chero andaba en mangas de camisa •.... , sin que 
por esto estuviera mimos ufano en su pescante 

~ que los lacayos .vestidos de terciopelo carmesí del 
duque de. Northumberland, embajador de In­
glaterra que se paseaba en su coche de Estado 
con tres de· sus lindas bijas. Cón lo que, si algo 
envidiábamos al .viejo jeneral ingles, . no er¡m , 

·ciertamente su coches ni sus palafreneros .•.... 
Esta vez habiéndono; apeado nosotros de 

nnestro équipage, qu·e todo tasado, incluso el 
cochero, habría .valido ménos que una ruetla 
del coche del Emperador de Aw;tría, i paseán­
(lonos por las avenidas laterales del paseo, vimos 

··lleg.: r lajóven·pareja imperial que dejando su 
carruaje babia montado a caballo i regresaba a 

la ciudad ga lopando como dos chiquillos de es­
cue·la. El Emperador es un apuesto mozo de 24 
años, alto i esbelto; m fisonomía es ngradable 
i dulce aunque sin espresion ni intelijencia; su 
talla es arrogante i esta vez) a lucia con primor, 
pues iba vestido de pantalon i chaqueta blanca 
de paño sin mas aparatos que la e8puéla alta­
lon, una huasca de puño de oro en la manO'i tm 
kepi militar en la cabeza, L: jóven princesa de 
Baviera, que babia dado ya al Austria url here­
dero ántes de completar un año de matrhhonio, 
es pequeña pero graciosa de estatura, i en su fiso­
nomía en que la emperatriz i la prince3a, lama­
dre i la novia tienen a la .vez· su medio tinte, 
ha} una espresion de infantil viveza que la ajita­
cion de la marcha ele! .caballo hacia esta vez 
mas .vivaz. Feliz pareja! Dueñ'os de un imperio, 
jóvenes i · bellos, comenzando apenas a reinar, 
qué sueños de suprema dicha i de exaltada am­
bicio o no e m briagáran sus hor~s!'. ... . Qué les 
importa entJ·e tanto que los pueblos que han si­
do usurpados en su nombre jiman en la deses· 
peracion de todos los despotismos! Cuando al­
guna nube se levarit.e en un rincon de su vasto 
Imperio, tienen desde ·el Vlstula al· Po mil si­
tios de refujio i de poder mientras pasa la tor­
menta. Entre tanto, yo que aborrecía aquellas 
cabezas coronadas que simlioliza tanto absurdo 
i taJ•tos males, sentía pasar por mi frente como 
una cálida réfaga de envidiu o simpatia hácia 
·aquellos sere9 predestinado~ radiosos. de juven­
tud i de dicb.a, que van a absorver en su dilata· 
da existencia tan tos placeres i tantas-adoracio­
nes . . ·. Esté Emperador de 23 años reune sobre 
sus sienes la corona de ll reyes, de 14 ducados, 
9 I.!Ondados, ¡.entre otros títulos de su poderío i 
de su .usurpacion, como el de archiduque, mar­
grave, señor, gran príncipe, tiene tambien el 
de (),-an Voida de Se1'V_ia, cuyo signifi·cado yo 
no sé, pero no puede ser sino el de Gran 14-
dron .• . .. Lajóven Emperatriz debe pensar a ve­
ces sin embargo con tristeza que hai a su derredor 
dos otras soueranas ca~das que tienen o u~ mis­
mos títulos, pues a.un vive la Emperatriz viuda 
de Francisco 11 i la mujer del Emperador Fer­
nando que abdicó en 1848. 

Todos los demas miembros de la familia in\­
pei'íal acostumbraban pa~earse tambien en el 
Prat.er. El príncipe Luis; hermano segundo del 
Emperagor, es un muchachon de 20 años, de es­
túpida figura que- manejaba con destreza un 
chm·-tt-banc tirado con cuatro caballos condu­
ciendo a la orgullosa archiduquesa Sofia, ma­
dre i guia único (bajo la inspiracion del viejo 
Maternich, por supuesto, que es el gran maes­
tro nato de la monarquia) deÍ jóven Empera­

dor que en política, d·icen, no tiene -voluntatl 
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propia a¡mque sea un mozo bastante entendido; 
pues habla IÓ o 12 dialectos de las diferentes 
razas que pueblan ~u Imperio. · . 

Viena es hoi di a una capital de 408,000 habi­
tantes, i como su ·importancia i desarrollo · son 
relativamente modernos, presenta en su~ edifi-

. 'cios i en sus monum entos un aire de frescura 
qu~ agrada a quien viene de las' destruidas ciu­
dades italianas .. .. La ciudad propia está con .: 
centrada en un círculo estrecho rodeado de 
una espesa , muralla i fvso,' el mismo en que 
Juan Sobiesky salvó con sus Polacos de la ci­
mitarra de los t lucos H los ingnltos A¡'"burg:os 
i a la cristiandad occidental. 'Pero al derredor 
de los glacis i en la _ rivera uorte del I¿annbio,' 
del que . un solo brazo se interna un 't.auto en 
lá ciudad, la poblacion se ha esteridido consi­
derablemente f'orman tlo.'hermosísirnas q~intas 
i palacios cíe ca·mpo, en uno de los que habit'l 
el octojenario Meteroich Una gran parte de 'las 
casas de la ciudad interior ti ene dobles puertas 
levantadas en arcos para entrar i'salir, de mouo · 
que el tráfico de la ciudad se hace por el inte­
rior de los paÜos~ Esto me pareció un·a singular 
condescendencia «;le la orgullosa ari'stocracia 
austriaca, pero todo tiene sus anomalías en este 
mundo, i' eota es llevada aquí a un estremo moü 
agradaule", porque los jardines de todos los pa­
lacios ¡¡rivaJos de Viena están !Úiiertos al públi~ 
eo todas las horas del dia. 

La fumosa ca.tedral gótica de S a~· Estevan, 
cuy:i torre gótica es considerada corno la última 
·palabra de la perfeccion del' arte alzándose en el 
aire cual una esbelta flecha, ocupa el centro de 
la ciudad i está rodeada de una plaza que sio·ve 
de foco al movi~iento niercantil de este opu­
lento· i activo mercado. Pero toda la belleza de 
esta pequeña i elegante basílica e,stá en su esti­
·¡o arquitectónico, porque el 'interior es -estrecho 
i obscuro, i no posee mas·objetos que distraigan 
·¡a vista de sus renegridas murallas, que alg.unos , 
cuadros al. ólt-o recargados de barniz. 

So_lo visitamos otras dos iglesias de Viena-i 
'primero la de San.Agustin, donde está el famoso 
·sepulcre de Cristin'a cíe Sajonia por Canova. La 
'tumba representa una bóveda mortuoria a la que . 
coh lento ¡,aso se ac·ercan la fé i la cai'i(\ad re-. 

' presentadas en figura.s alegóricas de mármol en 
taú1año ·naturaL · La idea es sublime· en su oriji-
nal simplicidad, i la ejecucion maestra, inimi­
table. Las blancas · figuras parecen los fan­

. tasmas de la verdadera vida i lloran todas al 
travez del marmol .... En la pequeña iglesia 

' de los Capuch'nos se ·conservan -bajo una som-
1iria bóveda. las cenizas de los Emperadores de 
la Casa de Austria ..... · Un viejo Capuchino, 
calaua la capucha, llevando en una mano una · 

lám~ura iba contándonos en latin i con voz 
ronca i solemne, la historia de aqueila réjia di­
nastía que leía en Jos epitafios de cada lápida . 
Setenta féretros de bronce o plo;ino yacen ahi 
en una doble fila. El de José ·I i llfaria Teresa, 
cuyas figuras de alto relieve se ven ' reclinadas 
en el sarcófago, es de gran costo, pues contiene 
mucha plata, mieutra~ el de José II es tan sim­
ple como una tina de laton. Los ntau,des de 
Francisco II, de su hija María J.uisa, i del du­
que de·Reichstadt están agrupados en una estre­
midad. El hijo de Napoleon iiene sobre 'la cu.:. 
bierta de bronce de su féretro estas palabras 
Napoleonis Galliai Imp.;ratoris Filius.' ...• En. 
otra par1 e vimos Jos monuméntos de tres em­
perador~s rodeados de los de las 9 mujeres que· 
entre los tres tuvieron divididas por terceras. 
partes;...... En este cementerio, que está solo 
a unos cuantG·s pasos del Palacio real, se con­
se.rvau Jos restos de la 'familia imperial, ecepto 
las ' entrañas que son sepultadas en· San Este- , 
van i el corazon qne se ha depositado· e'n San 
Agustin .... Yo no sé que pueda significar est:t 
distribu'Cion anatórÍlica de. los cadáveres de la 
dinastía de Apsburgo. 

El palado imperial es una gran masa de edi­
ficios de di versas épocas, · situada ent!'e las dos 
peqrie.ñás ¡)lazas de José Ir · i ' de Francisc'o 11. 
'Ambo.s monarcas 'tienen dos grandes estátuas. 
aquel 'equestre i d'e proporciones cot•salea pero 
con Una espresion de· bobo · en la fisonomía, 
mientras que el último está rep1:esentadd en 
una noble actitud bendicie1;1áo al pueblo i c'on 
estas bellas palabras por única inscripcion: Po­

_pulus meus amorem ·me-us. ; ..• Al pié de la está-
tua i en frente del pórtico· del palacio habian 

' dos cañones ·armr,dos coh· sus furgon~ a reta­
guardiai la metralla hasta Ja·boca para el po· 
jJUlus meus ••.• Caramba' con .los cariños i ben-
dicioneR del Austria!. . . . . ' 

Pero en e.; te país debíamos . notar en todo la 
glorificacion de la materia i de la fuerza bruta 
en que está basada su historia i su situacion. 

·Las éi.ballerizas del Em.perador . son dé una 
suntuosidad estraortlinaria, i a fe que muc·hos · 
magnates dd imperio de Austria no vivirán 
mejm; que los caballos favoritos-del Emperador, 
pues es este un gran ainateu¡·. En las portadas 
que se abren sobre la plaza d!J Francisco II, 
han puesto tambien 'las cariatides de Sanson, 
Teseo i Hercnles como símbolo de la fuerza 
muscular i bruta, pero mas les valiera substí­
tuirlos por la ·personificacion de Jellachich el 
Ban de Croatia, del príncipe Windischgraetz, 
el boinbardeador de ciudades i del fel<l maris­
ca) Haynau que juró vengar con la horca cada. 
mw de .tos. soldados. que perdiera eu sus. cam-
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pañas .•.. ·Tales son las glorias · del Austria! El 
viejo Radetsky al menos (a quien vi en Veneci(! 
i es un hombre gordo i retaco, de aspecto en­
·tt-ramente soldadesco a pesar de sus 86 año.s) ha 
:ganado grande.s batallas de estratejia i fle valor 
:i no ~la arrasado ciudades, ni ahorcad\) familias 

... enteras, ni azotado mujeres .... Pero Rad etsky 
·es sino me engaño no un AuStriaco sino un 
Húng.rp·p,..... · 

.Anexa al palacio está la famosa Biblioteca de 
Viena, que consta de. 270,000 volúmenes. Entre 
otros objetos curiosos vimos aquí el manuscrito 
Órijinal de la Jerusalen libertada, de la mano 
pro¡;ia <:l'l Tasso. Los caracteres son claros i las 
pájmas fiO tiene.!' muchas cor~ecciones. N os 
mo,straron ~ambien algunos jeroglíficos mejica­
nos envia¡los probablemente . por Cortés a Cár­
~os V, que era entónces Emperad<?r de Alema­
·nia, i un ~anuscrito en papirus, que el custo­
,dio de la biblioteca nos dec.ia ser una maldicion 
de un pa"re a su hijo, cuya fecha se suponía 
,er« cu,atro siglos atÍterior aJa Era cristiana. 
Quien sapesi era la maldi,cion ~e Noe que llegó 
.tlot;mdo en ~l diluvio hasta la Biblioteca de 
Viena? ..... 
· Vi!itamos el estenso Museo de Hi,toria na­
tural i el ~nstituto polictérüco donde .se ca~ ser­
van modelos d!l tmias l~s . perr¡¡.mientas emplea­
das en la industria i en las artes i mueitras de 

·los princip~'!<¡s, p~<;».ducto.¡ . de un·a, i otra. Esta 
clase de estableciqJientos .~i'ene · una gran impor~ 
iq.n~ia pní,ctica i pueden irse forp:t~r¡dp gradual­
ment~ obligando a c¡¡<j.a industria!' o inventor a 
,depositar úp mpdel9, de su máquina respectiva. 
)':st~ sist~ma se p.~ .seguirlo en !Jl Cop.se~vatorio 
,de artes i oficios de París. 
Hub,léra~~.s . ·q~erid~ h.acer una escursion a 

;I>esth la fapjt!l~ 4~',iiu.n,gril) , d~~cen(Úemlo el 
. P .l!PUQÍO en ;U!'J. v;wor i r~gr.esq.n.dQ en 2~ horas 
por el camino de fieHQ que liga f?Sl) ci\ldl\d i 
Y~e.na, per-9 lo~ Q;!lpr¡¡~ · eran t,an i;nte,nso~ que 
nos q¡.¡itaqan ~1 4!1im9 . P!\1'~ t.odp, N os cpp,t~.n­

. ~ábanw¡; pu.e.s .con esca.ramus.el)!' . al . r~d~!dor de 
c4e l!! ,o:;,iu~!a,d l;m.scandosiempreel.frese.o, ll) som­
bra, e:l aguq, el¡¡spacio porque en J!\s calle.s es­
tábaq¡os como a~ªndpnos a fuego .lento. Visita­
mos así el palacio del Belve.de;·e que e.s u11a 
copia yn miniatt¡ra de Versailles., pero ,su fa­
c.hada de estuco .era., para qu\en.llegaba de Ita­
lia, el país de los mármoles i ¡je laJl pi_edras pre­
ciosas, como un barniz de basura .. Vimos aq11i 
una es tensa coleceion .de pinturas de la escuela 
alemana de.s(le su gran maestrp Alber,to Durer 
que fue el.Giotto del N o rte. J1:l estilo .de esta 
escuela antigua inanimada pero seqtim.ental, 

· de formas delicadas pero recargadas .de barniz, 
.no .cauti v.aba • mis jll!pre§iones,·.pero qué museo 

de pinturas .podrá ofrecer un mteres inten~o al 
vi>Jjf)rO que vuelve de Rpma? En to<las pm:tes des­
pues que dejé la Italia no me·parecia encontrar 
sino copias o plajios de sus grandes maestros, 
i el mismo Alberto Durer me parecía tener 
m~cho en su . e~tilo . del P erugino, el célebre 
maestro de Rafael, i aun de éste miAmo. La sala 
de '?Scultura no nos ofrecía nada de notable i 
en el famoso museo de Aq¡.bras, anexo ::i este 
palacio, en que se conservan las armaduras i 
trofeos de los emperado~es de Alemania, vimos 
la armadura de Carlos V, de regular pero bien 
~ompartida estat~ra i I'a de la de Felipe II pe· 
queño i delg:~do como un niño de 17 años. 

Un dia domingo visitllmos el palacio de cam· 
po del Empe.rador, el famoso Shrenbrun que 
está situadÓ sobre una colina, una milla ácia al 
Sud de la ciudad. E~ nna,magpífica residencia 
re~l i no sin razon era la morada predilecta de 
Napoleon, porque la inmensa ala que forma sus 
edificios, domina una estensa vista i está ro­
deada de los mas amenos parq1,1es i jardines. 
Una .muchedumbre de alegres jentes vestidas 
con sus trajes de gala se paseaban por las ave­
nidas del .bo.sque o visi~ba el estenso jardín 
zoolójico que se ha fm·mado 'en una estremidad 
del jm·din. El palacio estaba sit} empargo cer­
rado, porque en su interior no. c.o1_1tab.a ma~ ~b­
jetos de· curiosidad qu!f el es¡J~ndl¡lo , mena.Jedc 
la Corte Austriaca,_ ' qve aunque siempre en 
bancarrota es la ¡nas ~astuosa i disipada. · El 
jóven Emperador, _cuya aficiona l~s a~mas i a 
los ejercicios milit~re~, es su p~ed.Ilecc;~n mas 
pronunciada, da sin emb~rgo )lm.dta :!.eJemplo 
de una austera i· economica sunplic1dad de 

·.costumbres. Varias vec.es lo en~ontr~ en las 
· calles.de Viena maueja;Jt~O :un S!lncillo tilbury 
~in mas compañia que !a de ~u \)Spo~a i un p~­
lafrenerÓ a la culata. Este .mismo .dla· estendJ­
mos nuestra escursion hasta el palacio de Lu• 
xempurg ¡11 que llegamos en dos,hOJ:'as de mar­
cha recorriendo una herD;~,o~a \lV.eillda ~e aca-
cias i sieomol'.Os. , 

. Este palacio que fue la residencia f~v.orita de 
Maria Teresa, es simplet¡lente una casa de cam· 
po, rodeada de un hermoso p,arque, pero ~o tie· 
ne-mas objetos de interes _que .~Q~ ~ole.cct!)n de 
retratos auténticos de la ¡d,inas.tía de A.psburgo 
entre las que era prominen~e la bella i arro· 
gante figura de Maria Teresa, cuy.~· al~o i ~on­
rosado color, oj9s az.ules, dulc~s 1 altivos a la 
vez ¡ boca de labios gruesos i ca\dos es el mismo 
tipo de la familia hoi r.ein.ante. Vimos tambien 
un retJ·ato de D. Miguel ex-rei dfl ;portugal,pe­
ro le faltaba el nudo de rosarios, e,sqapularios_i 
¡·e!iquias que •lle,vaba bajo .la c,¡¡ s¡1c~; i}~ enorme 
traaca de que se - ~er,v·~a p,a~a .ac.an,c¡ar a ~us 
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amigos cuando no eran los Santos sino el paga .. 
no BacQ el que inspiraba su fervor · .. .. Cuando 
regresábamos a Viena. se nos quebró el carrua­
je en la mitad !l,el camino i siendo imposible 
componerlo, nos vinimos a pié al travez de las 
cementeras de trigo que se cuitivan en esta in­
mensa ll¡tnura cuyo centro ocupa Viena, i que 
llegan hasta las calles mismas de la poblacion. 

de la patria, qu.e nos era mui gráto en aqüc-­
llas rocas enclavadas medio a medio <lé la Eu-

ropa.... , 
Dos caminos directos teníamos para dirijit­

ilos de Viena a Berlin, el uno por llre_slau 
que (!S el mas recto i se hace· eh 24 homs de 
constante marcha por el camino de fierro i el 
otro por Praga i Dresde que nos ofrécia mucho 
mas interes i menqs .fatiga. Partimos pues por 
éste el 6 d~ junio i llegamos a Praga de,pues de 
14 l10ras de viaje habiendo reéorri<lo uná dis­
tancia d·e 85 leguas. (254 milla¡;) Los caminos 
de' fierro austriacos, la mayqr parte· de •los que 
perte.necen al gobierno, son como los de toda la 
Alemania, Jos mas barato·s i ·cómodos de EJ.!ro­
pa; asi es que nosotros podiamo's viajat con per.o 
fecto desahogo en los carros de ' segúnda clase 
(detestables en Francia e insufribles en Ingla­
terra) i nuestro pa~aje entre Viena i Praga solo 
nos costó 5 pesos por persona. 

La estacion del caJni·na de fierro de Praga es­
tá en la ribera norte dél Danubio en los mismo~ 
sitios en que se dieron l a~ sangrientas batall'a's 
de Wagrain i rle Es~ling; i avanzando despued 
por las llanuras 'de la Moldavia pasainos por la 
vecindad del cam'po üe batalla de A u terliz, esta 
·victoria 'rnagníficaj'em'elo en gloria con Maren­
go ... . A las 11 de la maíia'na··nos detuvimos un 

'instante en Brüm, la capital de Moldavia, ciu~ 
dad rica i manufacturera rle 45,000 alin11~, pin­
torezcamente situada entre c·oiinas. En una de 

éstas se alz'aban los blancos i sombríos paredo­
'nes de una fortaleza; eran e·l castillo de Sj¡iel• 
berg .... El nombre de Silvio l'ellico, este ami­
go ai! tantas veces único de los ·cautivos, se . 
me p1·esentó como revestido de la aureola de su· 
martirio i de un inmenso do,lor en el que yo 
.ereia encoutt'ar algo del mio propio. Cuántas 
veces sus pá.iinas 'empapadas i:te lágrimas i de re­
lijion habían sido puestas por una mano amigrt 
bajo mi a lmohada de soledad e j.nsomnio, cuyo 
febril i desolador silencio solo interrumpía el 

Otro dia, buscando siempre aires frescos i hu­
yendo de la abrasada refracc ion del sol sobre el 
estuque calcáreo <fe las cail'es de Viena, subi· 
mo~ a la altura de Leopoldsberg, un romántico 
promontorio de rocas que se alza a pico sobre 
el Danubio, i dista una legua hácia el occiden­
te de la ciudad. Dominábamos desrle aquí un 
dilatadísimo panorallla. La cruz de San Este­
van se alzaba como una pirámide jigantezca en 
el centro de Viena, i ésta ro<leada en todas di­
recciones de mieses en plena madurez; parecía so­
lo una era cuyos cercados fueran los espléndidoH 
palacios i quintas de campo que rodean la pobla" 
cion. El Danubio turbio, lento i caudalosoróda· 
baanuestros pies, i esteudiéndose des pues en la 
llanura en diversos brazos por entre los bosques 
de las riberas i las islas que. su cunee iba for­
mando, serv~ de punto de mira a nu·estros 
ojos hasta los mas leJanos horiwntes. Alcanzá­
bamos a columb1 ar l&s torres ·de Presliurgo si­
tuado a 40 millas al Oriente, i mas allá.t'qdavia, 
en los confines de la Hungría i la Polonia, ;.e 
alzaban como pálidas sombras los montes Car­
petos. Cuando descendi:cmos del abrupto pico, 
cuyo ascenso habíamos hecho en una hora con 
gran dificultad i cansancio, bajaba la corriente 
del rio un hermoso vapor que venia de navie­
ra. Nos"parecia que hubiéramos podido .saltar 
desde las rocas sobre la cu.bierta del vapor, tan 
perpendicular era el farellon que habíamos tre­
pado, pero el noble buque pasó como una flecha 1 

deslumbrando nu·estra vi>ta <·ual si una águi la 
hubiera cruzado en veloz vuelo tocando nuestra 
·frente con la estremidad de sus alas desplega­
das .... Este vapor, eon no ménos rapidez en ver­
dad que la del águila babia descendido· el Danu­

bio er. tres dias .desde el pié de los Al¡íes, i e·n 
ocho dias más estaría en la embocadura del Mar 
Negro .•.... Envidia me dába aquel viaje, pero 

ai!, yo, hijo de los Andes, no teñia las alas del 
alt.anero cóndor, i.bien lo couocia cada vez que 

me rodaba por los resbaladizos riscos desgarrán­
dome las manos, para no precipitarme en un 

abismo! ... . . Mi compañero, menos seguro de sus 
pies se babia detenido en, la mitad de la pen­
diente, pero conversábamos desde la altura 
u.<ando aquel lenguaje poético i especial de 

nuestros rodeos i trillas, que repetido por los 

ecos del lfiOUte nos trah a la memoria algo 

1, ruido de los cerrojos de la nocturna visita de Jos 
carceleros i el alerta! de los éentinelas!. .. Par­
-tió "el tren i el ruido de su h>'comotiva apágó en 
mis labios el g1·ito de una maldicion al Austria 
¡ a todos los tiranos grandes i ' pequeiios de la 

'tierra .... 
Desde Brüm hasta Praga recon·imos las ac­

cidentadas colinas de la Bohemia interceptadas 
de valles i pequeñas llanuras, i a las 7 de la no­
che n'os encontrábamos en ·el hotel -de Saxe, en 
la antigua capital del reino d'e Bohemia; que 
es hoi dia la mas importante provincia del Im­
perio Austriaco. P1ajp es una ciudad de 120 

mil alm.as de aspecto antiguo i son¡.brio situada 

al pié de una série de elevadas colinas -i di vi-:-

• 
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uida en el centro por el anchuroso rio Moldan. 

La ciudad propia ocupa la ribera ~nd del rio i 

en ' el opuesto costado sobre la s faldas de las 

colinas se levanta e l barrio del Kleinitz, como 

un grupo de palacios de la nobleza Bohemia 

coronados por la venerable Catedral de San 

Víctor .. 
La parte meridional de la ciudad ne ofrece 

ningun interes ecepto por la curiosa. sinagqga 

c¡ue sirve al culto de 15 mil jt1dios que> se dice 

habitan. esta poblacion desde la toma de .J eru­

salem. La sinagoga.es pequeiía i mui uutig·ua, 

pero su orijinalidad consiste en que por varios 

sig·los este templo no ha conqcido el uso · de la 

escoba ni el plumero i está cubiertf) con una 

espesa costra de tierra i telas de a ráñas, todo 

amasado con el ollin, la humedad i otros in­

gredi~ntes .... Estarán esperando la venida del 

.M esías para asear le la casa! .... 
En el centro de la ciudad esr.á el palacio del 

príncipe \Vindisgrii.etz, el gob~rnador de Bohe­

mia, en una de cuyas ventanas, nos contabrt 

~m estro ciceroni, el pueblo arr:otinado mató 

de un bal¡¡zo a la infortunada mujer de aq11el 

príncipe. La nobleza bohoma ha sido arranca­

da toda a su pais n.ttal i está esparcida en di­

versos puntos del imperio, enrolada· en el ej",¡r­

cito. Estos mismos principi"M! de política hace 

que ei Austria tenga sus mas bril lantes tropas 

italianas en las guarniciones ele Hungría, mien­

tras los rejimentos\ de este pais ocupan las pla­

zas fuertes de la Lombardia ..•. En Austria todo 

es el ejérci.tol Toda la naeion es un r•-jim iento! 

C1·uzando el famoso puente de San Juan 

N epomuceno ( patron de Praga que· fué ec.hado 

al rio en este misn¡o sitio por el tirano '\Ven ­

ces¡ao IV) que por su estension es uno de los 

mas hermo>os de Europa, pues mide 1,790 pies 

o cerca de dos cuadras; subimos a la altura del 

,Kieinitz dond~ visitamos el palacio del Krads­

chin , residencia de los antiguos reyes de Bohe­

mia i deopnes refujio de mouarcas destronados. 

Carlos X .en 1830 i Fernando de Austria en 

1848 vinieron a llorar aquí ~us errores i su ad­

versidad. Es una mansion antigua cuya prin­

cipal belleza consiste en la vista de l rio i !11 ciu­

dad que domjna en todas direcciones. Era aque­

lla mañana dia de Corpus i varios rejimier¡tos 

de Ti roleses con sus plumas de gallo, sus certe­

r os rifles i sus uniformes gTises tendían una lí­

nea de tropas para que desfilára la pl"ocesion. 

El centro de la avenida estaba sembrado de ma­

nojos de pasto, ortigas i malezas, porque no es 

el despreciado armyan, (el mirto chileno) lo 

que mas abunda en los bosques europeo;: . .... 

Entramos ala Catedral que está anexa a este 

palacio i vimos oficiar la misa al cardenal prín-

cipe deSchwartzembei'g,jóven todavía pero que 

ha sido hecho cardmlai pof'ql\e era príncipe. 

'Visitamos Pn una de las capillas de esta iglesia 

la tumba de San .Juan Nepomucenf), que es un 

Chañarcillo de plata, pues en arcos, columnas 

i está tuaR no tiene inénos de cuarenta quintale! 

de este metal. Vimos tambien la capilla de San 

Wenceslao e.n que se conserva la armadura del 

guerrero mártir i la argolla dé fierro en quemo­

ribundo se apoyó al caer herido de muerte por 

su propio hermano que queria convCJtirlo al 

paganismo. P~á.g·a es 'una tierra de santos i tan 

antiguo es todo lo que posee, que desp11es .de la 

caida de Jem.~alen fué heredero no solo de los 

judlos sino de. los candelabros del templo, de 

los huesos de Abmham, I sac i Jacob, it.em dos 

· espinas de la corona del Salvador, a mas, una 

rama de la r.alma de su entrada a .Jerusalen i 

tambien un pañuelo de na rice• de la Vírjen .... 

Praga tuvo un dia la Universidad mas fa­

mosa de Europa pues contó hasta 40 mil alum· 

no.s. Hoi tiene tres mil estud iantes i 40 mil sol~ 

dados . Estas son las reformas i progresos del 
Austria!-Ha debido esta gran ciudad su fama 1 

tiu poder el cultivo de las . ciencias i de las letras 

mas que a otros elementos, pero t.ambien le de! 

be su ruina. En los pasados siglos Praga fué el 

foco de las g·uerras de relijion que asolaron 'la 

Europa. Juan Huss, el disclpulo de Wirlef i 

·maestro·de 'Lutero, era profesor de esta Uni­

versidad i comt•nzó aqui sus disputas teolójicas. 

Aun hoi dia hai 2UO seminaristas en el antiguo 

Clementin, como era llamarla la Casa Grande 

. de los Jesuitas. A los pies de la Catedral está 

el palaeio de Wallenstein, el célebre jeneral ri· 

val de G11stavo Adolfo en la guerra de)O afios, 

i eu la sacristía de San Víctor vimos colgada de 

un muro una de las balas con c¡!ui Federice IC 

bomb.mleó a Praga en la ·otJ'a pequeña gucrri . 

l_la relijiosa que rluró 7 año& ..... 

Al dia siguiente de nuestra llegada a Praga 

partimos para D~esden por e l cnmino de fierro 

pensando tomar el vapor del El ba en la esta· 

cion de Aussi¡¡;. 'Pero cuando llegamos a este 

punto ya el va poi' )labia partido i nosotros que 

a fuerza de fatigas n"os habíamos hecho dos via­

jes aguerridos, en lugar de ponernos de ~al 

· humor con e l chasco, viéndonos en aquel sitio 

desamparado, dejando nuestros sacos de viaje 

en un albergue nos echamos a andar por un 

- espeso bosque, trepando lomas i cerros hasta 

gue nos estravi,mws tan complet.amente que 

eran las 8 de la noche i·nn podiamos salir de la 

espEs:tra con gran , contento mio, porque yo 

estaba tan cansado de andar siempre como ti­

rado de las narices por Jos porteros i guia$, que 

sentia un verdadero placer al encontrarllle 
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"perdido." Ademas no son los chile,;os los que 
se verán aflijidos en estos lances de montaiia .... 

Al dia siguiente de madrugada tomamos el 
vapor del Elba i navegando todo el di a aquellas 
azuladas aguas en que Jos picos i ·agrestes fare­
llones de la Sajonia suiza (como es llamada es­
esta parte montañosa i pintorezca lle la 
Alemania) se reflejaban, reprocluciendo su~ 
grietas, arbustor.·i caprichos ele mil formas asi 

como las alegres casas el e camp'> q ue pueolan 
la orilla, i pasando al pie de la fvrt.aieza virjcn 
ele Honigstein, que se le\'!111tn a pi~o ,-ollre el 
rio n una altura de. 700 pi t>s , pOi' t') qne jan1as 
ha sido tomada aun por Napo ieo a qne la bom­
bardeó imitilmente; reeo1Ticmi o p ;; e,,; mil sitios 
i mil variadas escenns ti 0 distrH~:cio n i J'Cereo, 
llegamos a Dresde aquel l n:~;rno din, a la.s 4 de 
la tarde. 
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CAPITULO XXVIII. 
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Dresde.--Una convnsaeion espa.ñola im 'un café aleman.-J oyas da la corona de Sojonia.--La vi!f­
da del duque de 01·leans.-Museo histó1··ico.-Visita a Freiberg -Leip&·ig.-Sig, os este1·iore1 i 
tendencias de la civilizacion dql norte.-Palacio 1·ea l.-Reliquias histó1•ic:as del Ku,stmnmer.­
lJ'Iuseo de pintu1·as.-Univers·idad de Berlin.-Estát!w de Fadm·ico II.-Una ,·epresentacion 
del Fausto ele Goethe.-Paseo a Postda.m .- Una representacion en el teat1·o 1·eal de Srms Souci.· 
-El rf.i Fede1-ico Guillm·mo IV.- Una visita al BaTol! de Humboldt.-Pm·to para Hamburg~. 

A ninguna ciudad habia entraC[o bajo impre­
siones mas agradables que a Dresde. Descen­
dien•IO el Elba en un a brillante tarde de junio 
por eatre los jardines que borda n sus orillas i 
las pinto1·ezcas casas de baño que flotan en sus 
aguas, la culta capital de ·la Sajonia , rodeada 
de busquecillos i de colinas, o•tentando la facha­
da de sus palacios por entre las 1·arnas de los 
árboles i enviando vor el cauce del rio, C<)mO 
envuelta en sn corriente, la brisa pel'fnrnacla i 
sann ele sus jardine• mien tras e.l sol ponicnte r e ­
veotia de lnz i de colore; los val'i ados objetos de 
la pen•pectiva, todo esto en a·quellos momentos 
en q ue desde el puente del vupor, d escendien do 
el río, ""inmos pasar gradualmente por nues ­
tra vista, rne tra.ia a la memoria alg unas de 
esas ris ue ñ" s capitalPs del Mediodia que ;yo 
venia de visitar. Dresde en efecto ha sido lla­
mada la Florencia del Norte, nomb re que m e­
l:ece como su traje de verano cuando su camp·iña 
¡;e esmalta de flores i las copas de sus úrboie.s 
desph.:gan su ve1·de follaje, pero que cuando el 
invierno la cubl'e con su n1ortaja de nieve i de 
&.>cure ha poctria cambiar por el de Edimburg·o 
o Cheltenham, pues D'resd e por el esti lo simple 
i fJ'e sco de sus ed1fic ios, su.¡ runnerosa5 aveni­
tias d e árboles i los jardines que sirven de vere­
das a sns <m iles, presenta gran ana!ojia con las 
ci,uda(les mus· tnodernas d e Inglaterra. 

Dresde tiene un aspecto de d e•ahogo i como­
didad que la hacen aparecer como una ciud ad 

de ¡·ecreo i de descanso mas q ue como una acti­
va e intelijente capital Hlem•ma. H ai en eÍl:t 
espacio para todo. Los principales edificios, co­
mo el elegante teatro r eal i la catedral caió!ica, 
coronad;; de 100 eslát.nas; están ni&lados en la 
plaza princ ipal; el patio cuadrangu lar del Pa­
lacio d~l Rei qne ocupa el centro ele un pequeño 
parque, con,iardi nes, bosques, riachuelo•, puen­
tes, estanqu es , islas, · etc. parece un pequeño po­
trerillo por sa e~ tension• i la abundaneia co11 
que en sus eras se produce el pasto que en aque­
llos rnomentos d os campesinos se ocupaban en 
segar con 8US guadafi as . E.l pueule que une lit 
ciudad a la ribera n vrte donde nuevos barrio~ 

se fo¡·rn a n con gran r.apidez, es uno de los mas 
he1·mosos i considerables ti e E uropa pues medi­
do al tran'co tiene 200 pasos . Com0 es éste el 
único P '-H~nt.e q ne ha existido durante muchos 
'\ÚO~ , se ha estab lecido lo orijinal costumbre d• 
qup los que van a la otra ribera se C[irijan por 
la vei'ecla de la derecha , i los que r egresan iu­
variablemente por In hquierda . Des centinela> 
apostados en las dos ent.radas del puente hacen 
cu1nplirrigorosa ~nente este decreto, fuente ina· 
gotable de chas~os i sorpresas para todo• los 
viajeros. En el día el mag111fico puente del ca­
mino de fierro que Cl'Uza el anchuroso río un• 
milla mas abajo, i que h a costado 750,000 peso•, 
sir ,~ e tau1bi en de vi a d e comunicacion a los ca­
rruajes i transeuntes a pi ~ . P ero ia f<lccion mai 
Cill'acterí>tica de Dresd·e como lo hemos apun -
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tacto ya,r son sus· gmpos· ile·· árboles; Í<bajo tle • 
éstos; sus caiéesl conciertos :music:ües ·: del' es'- · 
lio. Pasátlati:los en efecto. deliciosos:.momentos, 
sentados poda ta rde erf l a mas elevada colina · 
que·ctorrlina el •riotomatido nuestro ii:1fc.despues· 
de la comida, mientras :el rio, cuyo malecori' 
HOS servia ·de sala·, se estendia :·en· una sábana, 
azul cruzada·de blarica's ·i a irosas · velas por las 
flldul arlas'i verdes;colinas, miéntras la · 1p.úsic"· 
de varias orc¡uest.a~;.i el bullicio 'de ·mil ·conver­
sacioúes alemanas envueltas· en la espuma de 
la cerveza i el humo •le . las • .pipas·, llenaba el · 
aire de un alegre esti·uimdo. · 

Recuérdo •que una Iioche en medio de ·este 
atronadon laberinto ' llégaba·n a nuestros. oidos ' 
como nOt:t S mas suaves qiie la nJúsica, los ecos 
de una conve-rsacion espaííola•qtíe en urta·mesa 
reciná a hl'i:¡ue· rtosotro,; ocupá·bamos tenian dos 
señoritas ·i un: caballero. Nosotros prestabamo~ · 

un oiclo aten,to it aquellas harmonias ·meridio- ' 
nales que parecían' endulzar como un bálsamo 
los tímpanos lastimados pbr la jerigonza· ale­
mana, pet:o yo snlo comprerrdia distintárnente 
la palabra . .1b ·equ.·ipa!. ... .Era en· verdad dul­
cí~itno el acento de · esas modulaciones de 
la lánguida lengua de los. trópicos er~tn• aquella 
algazara en que no se oye sino el chillido agudo 
i gutural de tqdas las J. j . mayusculas i mi ­
nusculas del alfabl!to. Parece qne los ·atem anes 
tuvieran un . euchillo ma l afilado en lugar de 
lengua, i con razon ha dicllO _<\I ejandro Dnri1as 
que egtos idiomas del norte son · lengnas de 
romadizo en que para pronunda.r cada palabra 
solo se necesita llac·er un; estornudo i agregar 
las -sílabas nnj; noj, n;j, ·etc, 
Lastre.~· grande ; Ctlriosidades de Dresde son 

sin é1nbargo su G·aleria de 1 pintura, que esta 
vez estaba· cerrada al · público. por motivo de 
reparaciones en el edificio,(el Tesoro del Rei i 
el Museo histórico . . · ; 

Nos :hicieron p agar 4 pesos a tr<"s personas 
JlOr visitar los dos· úÍtim.os i nos conduj<e­
ron po1· una sé~ie de bóvedas ·donde lr.s joyas de 
esta opulenta Corte, dueña tantos siglos de las 
minas de plata de Freiberg, las mas rieas de 
Europa, han sido depositados ~n costosos i só­
litlos armarios 1que ' ocupan oclro graneles snlo- . 
nes. Las obras ode marfil . et1:.que ·se ven los mas 
esquisitos tal\a!(los . representá n d o !Jaisaj es·, bn-· 
tallas, etc., frutos ile años de htbor i ele pacien ­
cia;-.Jos objetos de ~ ·ambar deh ]>áltic.o que con­
sisten en copias de te'mplos, estatuas i en pe­
queños armarios o muebles 'dé boudoir, los mo" 
saicos 'en ·pietr.a · dura comprados en ' F lorencia 
en los · ttempos en ·que valia;n su peso en oro; 
las enormes perlas · orientales ·de :que el célebre 
. platero Din glinger, llamado el Benvenuto Ce-

Uini del Nbrte~ ·ha hecho las mas curiosas ca-· 
ricát'urasduiciendo s.ervir, por ejemplo, una d ... 

: éstas de considerable tamaño, para formar Itt. 
bat:riga·desriuda <ie un ébrio, i a ot.ra que tenia· 
ciertas protuberancias: ...• · poniéndola en uná 

, forma r e vertida a ·la barriga; .. . .. la profusa co-
l lecciori de brillan! es que adornan los trajes del 
• rei, los juegos de botones, las charretems rea ­
: les qu!! tienen en brillantes todo lo que las otras 

con1unes-en cane1ones de oro, las gunrni(.:iones 
de las e~pa da,; ; todo en fin es de lo mas rico que 
existe en .Europa; pero tales objetos no me ha­
cian a mí mas .impresiones que la que habia. 

' r ecibido en cual quiera ele las grande ~ joyerias 
: del Palais royal de Paris. 

Al mismo ti empo qne nosotros, visitaba este 
M!lseo 'la princesa E lena , viuda del Duque de 
Or1ea.1is que vive retirada en una mansion de. 

. campo en ·eJ Dnca.do de Weimar Su<dos hijos, 
el eonde de Paris' i R ob erto de Orle3us, bellos 
muehacl\os <l e 17 i 18 ailos la a~ompañaban, i. 

1 
coino no:,otl·os seguía1nos sus pa~os, nos tocó 
pon er en el libro de reji :; t ro nuestras rep ub!ica:­

. u as· 0ifras ·en seguida tl e los rejios a pelli<los de 
' Elena, Lids Felipe i R obm·to d" Or!eans •.. . Po­

bres Iiiiíós! Nacidos en !u púrpura, b oi errante!! 
· i proscript.os n'o tienen mas bien que el regazo 

de un" bu~na madre! .. .. B>istele este i no envi.- . 
di en al rei de Arj el su t.ítul o.futu,·o de Napoleon 

: IV!. .. ; . La estúpida a lianza que últimamente 
habia est ableci do el duque de Nemours ~iempre 
fun esto a su nombre, con !tol amado primo el 
conde de Chambord , ren unciando .los deiechot 
a la co:·ona de Francia que reclamaba la rama 
de Orle:ws, hu sellado la. !nerte ele esta dinastía 
improvisachc que se perdió solo por el prurito 
de no 'c1·eerse segura , enf~rrneclacl ele todos los 
usurpadores·i que e n Napoleon III es un mal 
crónieo i terrible . 

Pero el ~1 use(• histórico que ocupa el n1ismo 
edificio del guarda j oyas es una curiosidad de 
arte e hi,; toria de prim~. r ÓYLlen, un verdadero 
templo consagrado a la heroicidad de · la edad 
de los palenques. Hai 10 salone~ que contienen 
64 figuras a caballo, vestidas en plena armadu­
ra. A 1;;unas U e esr.::ts son de un lujo sin igua1, 
como los arneses cuajados <l e brilln.ntes estr~na .. 
dos por alg·unos de los elec tores en sus dias de 
noviazgo, i oti."ns, con1o las empleadas en los 
Juic·iasde JJ ·ios, een el casco coronado de un 
plumero negro;son 1l :Ynas i ~ust(~r:ls cotno el 
ataucl prematuro de la muerte que significa­
ban . .. . Algunas de estas .pesan hasta dos quin ­
tales, i el Jú'orrion ([e Augusto el F uerte qoe me 
m•Jstrarón, parecia solo Úna bola de fi()rro que 
me enstab'a levantar con las dos mano<;. La idea 
de la heroicidad moral que atl'ibdmos a los pa - . 
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latli nes de Jos torn eos se disrnÍIH\ye a la vista de 

estos objetos el e defensa que ~los haCian casi in­

vulnerabl es, i m us se admira uno de la pujanza 

musculm· que deb ir>n necesitar aquellos comba-

' ,tientes para l:en>r su,; arreos, que del valor in­

. ';J .. i'terno que los uni m úra c na ndo en ri>tre la lanza, 

.:\. "'-). Cl].i;-,da lu v jscra j 1n rsp uela al nij ar del fogoso 

·~~~ .. · ~. ,. · · f idon, ib:nJ :·!abollarse Ja cota de malla, las 

~ ··~/"*' f:os t.illnsi el nl rn :~ . . .. Nos mostraron corno una 

'' '/ / prueba qn e n o, otros ped i::.m o; eJe la pujanza ele 

· uquellos Hér cl1 le i' ves tidos de fierro, qne ahí 

v piamos mon tado3 e n sus caballos de nmdera, 

una herracJur¡) de ~ {, li do fierro que¡ Augusto el 

Fnerte (cuyo reÚa to de rol lizas i musculares fac­

ciones vi dcspnes) h nb ia quebrado entre sus de-

d e5 por vía de juego. 
La sala de nrm "s es es pl éndida; los alfanj es 

tlamasguin< s, las hojas ele Toledo, la~ tisanas 

de fi erro hrnl.o e! e cl a c; va ra,, ~!e largo hechas po1· 

el m odelo de las que empuñó Pelayo i el Cid 

CampeaLl o1·, i los a rcabuces de mecha tales 

cuales los t.rnj a Pech·o Valdivia a Chile, se ven 

aqui nJezcl ndo"" c :.m l r:. s annRs mas recien tenien­

te inventad <:'! s. Cada pais t iene aquí su a rma pe­

enlinr , .la esped a lidnd n1ns característica para 

ma tar q ue h a i llvén tado, el amable j enio de ca­

da razn. Los t. nrcos tienen 5'- u cimitarra, los ita­

lia nos su e3ti lc to , los ingleses sus r ifle~, los yan­

kces sus revoi v ~? rs df' Colt, los indios sus fle­

chas , i ·todos, m s puña les i pistola• de mil for ­

Jnas, porque en n ada se estnera mns en el dia 

la agudeza d <:> los mecánicos europeos que en 

ilw entar in ~ tru m entos de muerte para ohse­

rl uiar a S . M . &1 Empemdor d e los franceses, 

l'rancisco José de .Austria , o el rei Bomba ele 

:N:'tpoles . 
Toqué nquí con a cl miracioil otra clase de tro: 

fE'os que la gloria h a lwcho inmortales; la es­

pn da que don J~" n ele Austria lleva ba en Le­

panto, la m·madura de l grueso i retaco Gustavo 

Adolfo, el gran capitan d el Norte qne t enia e l 

~hna como Sus e~pa.lclas ~ nn chn, po~lerosa, in­

fa tigable; las pistolas q"e Cúrlos XII lle,·aba 

al e.into cuando herido de' muerte delante del 

castillo de Fred eri ekt~dt, murió en la. nctitud 

de los bravos t J'ant!o la espada ci e la va ina a la 

p:ir q11e Sil último s-u<piro se de"prenclia d el 

·p~cho .... E l som"brero el e tr~s picos del Autó­

cr.:lta q ue dij o en Pultawn al gr(l n guerrero sueco 

c on su znag núnima brHha1·i e: J1e hnbei.s en.se­

'JÍculo a ·¡:encervs ganándonle batallas , estú. <lqní · 

tambien i una ""ja ele marfil tall ada por su 

mano, así como la a rm adura de .fnan ~obiP~ky, 

el Polaco salvador de la -Europa OccidPnbl, 

las botas que Napoleon se quitó PI tlia de la 

batalla de D re<tle, porque la 11 u via le habia 

ltnmedecido los pies; i muchos otros objetos 

que habían pertenecido a alguna esclar.ecida 

g loria de la historia i que constituyen el princi­

palatractivo de este museo .... Faltaba para 

nosotros entre estos trofeos de pasados hé.roe~, 

la masa d e Tucapel i el tronco de árbol rle que 

R engo se servia como de una varilla · en las 

pavorosas derrotas que nos describe Escilla, 

pero sí, vimos un par d·e lej ítimas espuelas chi­

lenas que honrarian mas de una trilla o un ro­

deo, esos · palenq~es famosos de la tierra nata l, .•. 

Las otras piezas de la armadura, es decir, el 

lazo, los pellones, los estribos i las ojotas está· 

ban dhi tambien; pues habian sido llevadas, 

~upong·o, por el vi ajero Preppig que habitó al­

gun tiempo en Chile i h oi vive en Dresde 

como profesor de su Universidad. 

Tuvimos la buena fortuna de en contrar en 

Drescle a un antiguú amigo, e l distinguido jó­

ven chileno don David Mon tt, cuyo insinuan­

te i afa ble · caructer, su perfecta posesion del 

aleman i cier ta peculiaridad de maneras que 

l e era caracteristica , le habia granjeado cierta 

popularidad en algunas ciudades alemar.as. 

Mediante su bondadosa . compañia nos vimoi 

clbpensados de los odiosos trámites de eicero­

ni i porteros, pues él nos condujo a todas par­

tes. Una tarde asistimos a mm ponderada ca ­

rrera de caballos qLte en imitaeion de las stee­

ple.•;chases ele los in gleses, iban a dar los ¡ ofi ­

ciales de un-rejirnierito de Húsares en una es­

paciosa cancha a extramuros de: la ciudad . El Sr. 

Montt, como conocedor tle aquella tierra, nos 

babia asegurado que las tales carreras no serian­

sino una gran simp leza , i en efecto, pocas ve­

ces he visto yo un especr.áculo mas risible .. .... 

Lo;; preparativos eran soberb ios, la nobleza 

Sajona. a cnya cabeza se veia a los do,;; hijos 

del Rei Juan, dos mozetones de cu ra huesuda 

i pesada, estaban ahí en sus carruajes, mientras 

los oficiales de la guarnicion., cuajados sus pe· 

chos de cruces i medallas (vorque es u11 dicho 

vulgar que dos cosas son infalibles para los ale­

manes, esto es, m01·ir i ser condecorados) for­

maban círc u los entre los grupos de equipage1 

á la Daumont, i una numerosa mu chedumbre a 

pié o ~n los carruaj es de plaza e.speraba con im­

pacic·ncia la !Jora cie la pa rtida. Al fin los cua­

troji"etes se presenta re" en -la lí nea, i dada la 

señ¡.d , parti eron . Pero a poco Hndar uno de los 

eaba!l t>ros se fuf de bmces j e l caballo se dis­

pa ró por el campo; a l seg: un<lo se le empacó su 

hesti:t a los pocos pa~os de haber part•do i por 

mas que e l indignado húzar hi~ie1· a uso de ~u 

e::.;patla, el bt·nto nu hacia ~ino recular para u tras; 

e>l t.ercero se enrrE•d ó en uno ele los cetos que 

del>ian saltar i t'>Odó por tierra, i por último, 

despues de un la rgo · cuarto . de llora,-el único 
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deJos jinetes que no habia tenido averías~ pre" 
sentó solo en la raya como avergonzado r.re s u 

victoria . .. ... e; hubiera sido aquella cosa de 

ffitrnr por plata, i los espectadores tuvier;.n la 

fibra eJe cierta jente de chupalla que yo conozco, 
era se~uro que habdan1os tenido un ag·uacero 

de piedras como .cuando el primer ylobo que no 
seelc\'Ó en la ¡;lazad(;> Santia-g·o . .. . Vaya! v;:ya! 
decía yo acordándome del dicho d e muehos de 

mis paisanos .de que en E uropa solo P•!ede an" 

darse con la boca abierta, i bo>tezábamos los 

tres comp}1ñeros, i estábamos ahí en una capi­
tn l central de Europa, con la boca abierta mi­

rimclonos los uucis a los otros, en uri perpetuo 

bostezo ..... . 
Al di a siguiente, el 11 d e junio, el señor 

·Montt tuvo la bondad de invitarnos a vi:ütnr ia 

célcbr·e Escuela de Minas de Freiberg en que el 

hacia sus estudios. 'l'oma1nos un ci-1r:ui'1je i en 

cuatro horas llegamos al pneblo de Freiberg 
rlisrante 6 a 7 leg·uas de D;·esLi e i que es so!o una 

vieja i decadente poblaci'on ele 8 u~ mil almas. 

Encontramos aquí 1res com !J::üriot as n1 as, e l 
señor Santnma1'ia i el se ii(U' L yon d~ Valparaiso, 

i el mui apreciable i bondadoso jóven don Adol ­

fo Enstman, que habiendo dP,iado a Chile en una 

mui temprana edad cunsen.-a ba en sus g ustos 

i en sus hábito.; , asl eorno e l S\~ ñor Mornt, la 
!imp(.tica viveza i sim plicidad de la prilllera 

educaeion de la patÍ'ül . Por lo rlemns, el resto 

<le los alumnos de la E sc'ueln de Frci berg for­
maban una verdadera torre de B>lbel rl c lPngua ¡; , 

trajes i caracteres que~ vivian sin embargo uni­

dos por ese t'Spíritu de estranjerismo que en los 
paises est~nño¿.. sirve, corrto en In patria las re la­

ciones de paisano. 
Era lil ta•·de d e un domingo cuando nosotros 

llegamos a Freiberg· i pronto no~ vitnos reuni­

dosen un café rle ' 'ampo con varios grupos ele 

francesrs, ingleses, rusos, i talianos, húug:uos, 
suecos, e3paiioles, sud-am ericanos etc., todos 
los que h~cian una íntima i alegre alianza de­

lante de un S~bastopol de vaso; de cerv eza q tle 

nos habian servido e n u na band eja, 1nientras 

cada uuo prendía su pipa i todos 1\e•'aban con 
eljesto i los movimientos el com p,, s de los ai­

res con que nos regalaba una banda de n1úsica 
militar que t.oénba en un tablado. La cerveza , la 

pipa, la música; hé ·aquí la trinidad inseparable · 

de la existeneia a lemana! Sin la cebada i el 
oblon, sin el tabaco i el humo, sin la. armonía i 

elwalsP, los aleman es no podri a·n vi vir, no ha~ 

bria Alemnnia, i mucho menos habrían unh1er- · 

sidades i estudiante~ alema nes .... Otra pecu­

liaridad singular de est.Hs academias fi losóficHs 

sou tambien los desafios a primera ~angre que ·1 
tienen lugar al m enos cada hora entre los 

mie1nbros de las diversas seCtas en que se div i- · ~­

den los co lejios i las universidades, i que tien:~ü 
n ombres simbólicos como el de A>·minio, el pri­

mero de los G ermanos, Teutonia , Cárlos Sond, 
etc . Para batirse ~e aforrnn en cne1·os i ahnoha­
das i se d ejan ,oJo la nariz· i la · ft·ente des­

cubiertas, a~ i es que es 1nui eomun ver a los 

jóv~nes estudi :1ntes ·llenos de .tajos i razg·nfios . 

· Pero lo n1ns sing-ular f'S que se baten no por sen­
timh>nto sino por iaea , no por ofen ;;ns n i pa­
sion es sino por. el influj o de l pensamien to, prin-

. ~i pa 1 n1ente sobre creencias rt?liji o ~ a5, fi l osúfi.cn.s 

i ~:nn lit.C"rnrias. Asi, unos se lJ ate Jt por Goe(b e 
o Schi!ler, otros po i" Kant i Lei bnit.z, o tros por 

Jmm Huss i Lutero i no sé ta mlrien si se hayan 

cruzado algunos sabl.azos e:¡ honor de J esucristo 
i de Mahoma .... Much os de los 7D alemanes que 

seguian sus estudios e n Fre illerg·llabian tenido 

ocasion de provoear a l o; chiknos a ptH1 prueba 

de h onor ele est.a espe cie (por snpueeto est :m do 
lden afurradoS- i a prueba de sa h1~ .. . ' pero nuestros 

compatriotas, qu e poco entienden de bufon ndas ~ 

·porque por aq uellos llan os de E o:ropa , esaje1:1te 

de las montaña s de por acá no :... nth:, que dig·a·· 

mos, 1n ui a sus nnchas ni. nJni confiada , les ha­

binn aseg urad o que ell os :po sabian j :.tg:·~ rse con 

ojas de l~ta. sino con alg·o rnas só lido , i c1ue si 

qnerian verlos e n Cl~l lqui er carn po fue ra sin 

In as trapos. en la cnra que la ven da. de Ol"(l't'! nan · 
za sobre Jo s ojo!& a 20 p;) sos de distnnc ia . .. . con 

lo que todos ios h ijos d e Armillio se quorbba ú 

mui encoj irlos , ... Era un hecho positivo sin 

e n1barg·o que los chilenos de Freiberg les habi;:¡ n 

merido todo su resuello arauca no a los teutones 
de su Univ<>rsidacl, porque luego que n ues tro 

círculo comenzó a pedir en el café en que es­
tábamos que la ban da de mús i ~a toc[tra la 

Madrileiía, a pesar dt> la oposicion de las otra> 
rnesns, la pieza .tu é ejecutada a l in s t.;-:n te j cui­
dado~ que a _nn hércul ~ s han1b tng¡;es le costó 
caro no h nber querido creer que los chilenos 

entienden por instinto el arte de dar un moque­

te mejor qu e t.od<>s l os pnjili ~tns de Europa . 

· Esta anecclota del señor Montt no ha sido con• 

tada des pues p o:· la prensa alemana. 
· Al di:< sig·uient" d e nues tra ll egada a Frei ­

berg·: nuest.ros o bseqniosos p:1isan o5 qui ~icrou 
niost.rarnos todo lo que su Ac:': d emia pudiera 
o frec eruos de i 1~ teres en su col(-'jio, en las :n i nas 

i en el estahlechniento de fundicion 1 de <tmnl ... 

gama cl'e Jos metales de plata. Consagramo> 
pues nn di a entero a , estas e~cursiones a:o; i como 

·la tarde del .anterior domiug·o ha hia estado des­

tinada a la ce¡·reza, ·la pip;l, la li:Iadrile-ña, i el 

w'.tlse: ... 
Las minas de Freiberg que se tr~hajan desde 

el siglo ,XII se calcula han producido a l Erario 



308 

d~ Sajonia en 7 sig·los de espl otacion mas de· 200 1 eje .i i~ato¡'iO · s'ollre -sus úos est.r emi¡l:de>', cnyo<' 

m11Jones de pesos. Durante el presen te sig lo los ' 1 tornillo~ eHim provistos d• · una amargama 

metales h an d escendido a un a lei Ínui haj ai so- '' , a éeit.osa, de modo ·q'tié l o~ :fiE'JTOS se manejan 

1? en fuerza d el Sistema i d e la •economia se ob'· ·.· , , cot1 gran faCilidad ¡ pteclsion ahorra ndo al obre .. 

tiene anualmente un producto net.o de soo;ooo i ro la.,' parte· m~~ pe·M1da de sü"s faí:igas' .La otra 

pesos~ un millon . Las minas estan en elll úcleo 1 reforma, 'n'H>s simple to rl avia, consistiri:l ;;o lo en 

~~ vanas colinas que apenas presentan a lg-unas 1 poner ,inangol; rl ~ palo ·a todas las hert·amientas 

¡,Je_I:as ondul~cio~>es, i se trabr~ja n p_or galel'ia s usadas en e l i_',>terior del _ho_ m<l _Jíll es stt m».ncjo 

h?1110_n tales ~.endJCias uuas sobre otras: · segu r. la se hace as1 mnc ho ·mas eomodo 1 e fect.J\'0 . 

chrecc10n d e las vetas. Hai muchas esplotacio- 1 En el procecliíniénto iJe arnal gamacion se usa 

nes ~eparadas; pero la mas considerable ti ene ¡ 1 un sistema cient.ifico mas complicado, pero no 

de estas .gal erías sucesivas. Todas las labores es. 1' n1 éno~ ex a'cto. El nü; tal e~ j(~ nenll.JneHte una 

t an serv1das por un vasto i complicado sistema 1 galena, o suJf, rer.o de plcHno, ~1 revez del jenc· 

de ~.lesagnes hech?s p or bombas ele vapor· o por ral Je {'opiapó que jeneralmente · se presenta 

s oc<> boues mbterraneos; uno de estos que hacian en la forma de clo ruros. Con el objeto, pues, de 

varius años esf.aba· en trab <Jj o tendría 8 leguas convertir la galena en cloruros; se mezcla el 

<.leeHen,ion. m eta l con u n lO por· fOO de sal cornun , se cal-

H abían en esta ocasiou 800 mineros érnnlea- cina la m ezcla para opera •· este cambio, i luego 

dos -en las lab0res i en la fnnclicion de lo3. me- se reduce e l meta l a poh·~ c>n t;~n ' t 1·a~iche. Se 

ta les, i son e;tos hombre8 fmgales i laborioso! procede c! espues a la :nnalgam;¡ cion que se 

que podrian comprenderse- como ·!a parte m a! hace en una série de hanilei' ji ra torios emplean-

útil de la emigracion que se dirije ~ Chil e . Sus do 4 partes de · azog-ue p<lra 10 dP metal, mez-

salario,; son .al o d0s r ea les ,-: or dia i su ulimen- ciado CGn 3 partes <;le u gua i una de fie rr•), cuyo 

toes estremadamente fl'Ugal. ruet~ l por su mayor afin idad cnn el cl oro, tles-

EI pdncipal establecimiento de beneficio de compone el clorüro de• plata i deja a ésta li bre, 

los m etáles está en el fondo de una quebrada 1 i sin e.tar suj t'ta a otra operacion que la filtra-

llamacla. Halsbruck distante una milla. de la c1on del az@guc que se hace ei1 grandes bolsa~ 

población , i nos clirijimus a visitarla . E l bene- ele flan el a i la sublimncion para quitarle ),¡, 

ficio de los metales se l1aee por dos sistemas, 1 últimas partículas de azogu e qne rete11g·a. Vei:J­

el de fun dicion i el d~ amal g·arHaeion. ·Los me- ' m os a lus operarios sacar la plata en forma de 

t a les de mas baja lei son beneficiados por este uua masa húmeda mezclada con el azogue por 

último medio. La sala de la funuidon contie- · medio de palas, como si fuera barro, pero la 

n e l 2 pequeños hornos distan tes tres varas en- mas estric ta i ·p;·obada fidelidad preside a estas 

tre sí i provistos d e altas ehimeneas para faci- operaciones. Habian en PI estHblecimiento 12á 

litar la exhala cio'n de los gaces ponzoñozos quintales de azogue de I liria cornpr3do a 75 

que contiene el metal, principalmente el pesos , Solo un 25 por lOO se pierde todos los 

arsénico i' varios clorm·os. Se respira un aire años, el que se reemplaza oportun ~ meute. 

noeivo en @Ste departamento, i los operarlos re- T odos estos· detalles nos daban 11uestros jó-

velan ea su8 fisonomías estenuad.~s lo que pa- venes e in telijentes compatrio-tas, miéntras que 

dPcen su pecho i sus pulmones, S in -e n:ibar¡o, por vía de repnw n sus e8tudios nos iban con-

los m etales son calcinados de ante mano a l ai- ' clucien do por los diversos cl apart.amentos de 

r e libre para hacer ménos funes!a a l a salud sn est.e establecimiento, ¡ yo los cito aqui tanto 

elaborac ion . La plata, me:.:clada con una gran como un recuerdo de las útiles indicaciones 

proporcion de plomo, se sangnt por el fren te · 'lue ell'os me- hicieron, como ·por el provecho 

del h orno en pequeñas plancha~ circulares, i se que su. aplicacion pudiera ofrecer a nuestra in-

copela clespues en un h01:no especial en que el dustria mjn era. No creo sin ·embargo que los 

plomo es precipit.ado bajo la forma de li t,njirio estudios científicos hechos en Alemania para la 

rojo po1: oxidacion . Para esto se emplea como esplotacion d·e nuestras minas puedan tener 

combustible únicamente la leña, que sien cí o entre n osotros una aplicacion práCtica. La 

mui escasa e.n este distrito constituye uno ele rudeza de nuestros operarios, la naturaleza de 

los mayo1·es costos del beneficio. Dos reformas nuestras minas que solo se encuentra en la re-

muí aparentes i. sencillas resaltaban 'entre los ventnzon de farf!llones i en las pendientes de 

mecani;mos ~,;.sacios e n este está-blecináento m o~ , grandes monta ñas, las dificultades ·de tras-

del o i que nuestros fundidores podrían adoptar · porte i la escasez d~ combustible que hacen 

·sin dificultad ni gasto alguno . La una era que improductiva la esplotacion de -metales de ·bajá 

la barra ·de fierro en que d escansan las .cucha- leí, todo nuestro sistema en una palabra, priÍc-

ras para revolver los p lanes del horno, es ·un tico i barato, se ' opone a laadopcion cielo& 
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~omplicado! me.ca nismos usados en Europa i ·ZO •por las. ve1·edas llevjindo en !U pudorosa fren­
(ue solo ~e11drán. a tener ~abida.ent.re ll9BOfros , .;te toda la·ewridia i tod.a la.amiracion que la be· 
·cuan<lo. por la escasez u e. mi)l.eralell o,Ja .i·educ- , - Heza .inspira ....... Confieso que en ninguna ciu­
cion.de €U lei .necesitemos mas. economía i·mas 1 dad de Europa .. he visto .tantos bellos . rostros 

.v.erftecipn en . . ]os tral¡ujos . .:!As coq¡.pañías in- . de mujer, como en Leipsig, pero bellos .por su 
~:e.sao¡q ue · .comenzaron a ,!!spJotar nuestr¡¡s mi - . modeatia, timidez virjinal. i la dulzura de. lo& 
.na; ~ n ··1823 por un sisterr¡a e,prop ~u, se .arrui-

1 
·· ojos, al tr.avez de ,los que el. alma pudorosa .i va­

Dlrvu .por no babel' COll\preu¡li<!o esta,s .verdades · ,:g•h p::u-e c ~ .asomarse vor la pl'imera vez a los 'e­
-rJstrer~s pero positivas tl'e l a~situa ci on · de 11ues- : cretos de la pa;,ion i de la vida . . . . E sta belleza. 
-tra iudust.ria.1 Sin . embargo, para ).a ~lit·ecciqn ' púlcra i si m >á tica e ' mas ecnliara la Al emania,_ 
jeneml de los t.r~bajos i 1 ~ borios, la p erfecciqn porq4e pa ra ver ti p o;; m ag:u ífieos i de >ravados no 
de lo,; .ensayee; la conta[lilidad'; , ja .,mensu~iol <.le . hai TJ'l ll ~ c\!11e pagar .20 fr¿•n cos gor un bLlete de 
las' mi nas .i otros objetos jenera les , 'l' \> pued~n : ent rada .. a.los "'r .• mles ba!)~s de m.ill;cara g~ 
ménuo de ser mui op<;n:tunos los eEtud io;; e m-¡ dan tutlo•Jos ,invi P.rno•~nla gnmdeóp_era de~­
prendidos por ·.estos jq,vene;;, \l tt ll q ue ellos ~n ' . ría ... J;;n j e nera: la s muje·res cuya h ermosum me 
jen.e.r;>l estaban quejows d el j i1·o cien t. lfi co ,i : ::piirecióma.o fraj il, m a > mate,dalis ta , m a~ postizai 
especu la tivo que ~e dabn a su~ estup.tos . 1\,s1, : ,ScHluctora de a .a l"i enc in.s, fneron !aH )ar isienses , 
por •ejemplo, el conoci miento ,de los ' mett~ l es · tipo de desl.umb r<ldora fal¡¡ia i coq netism r• ba nal 
leo era etlle iiado no por sus CU\Ilidad es ni sus con el qu., contnwta e;;a n a turaleza sim p{t1ica, 
form >S ¡rparentes sino por el com plicad í~imo ve.rdadera domésti ca de corazon de hts , incrle-
si;tema de la cristalografía , estttd~ \' q.ue so, t,t e- sns . . , .. P ero yo :ne voi a p,oner aq ul a hace•· una 
cesi.ta toda la vida, i la vi.da. paci en ~te .e ,inv es~;i - ~i.ac~on ~obre la s cuali dad es i npariencia.o 
gadora de un al.eman, para, comprender. de l . be: lo sexo de t o os os pmses , para satisfa-
D es¡~ll es de una ngrada Ui e i ·Út il re~idencia cer ~un rep roche uni vP rsal qne hasta aqu í 111e 

de dos días en F:reiberg p,¡_¡ rtimoll pnra Leipsig, ' b nn h echo m i;; ptlnociclo• de por aeú , i e s . el de 
la seg nnda .ci ¡Idad de S3jo ,n ,a , c ÍJl ebre en. jos que y.o.no l)e .tlit;ho .detallad amente "~omo son 
.fasto:-; de .A.lenw nia prinoip(.l) nlen.te por su U ui- las grri~-g· ;.~.s , ltls g·avachas, la :-5- yank ees etc." 
ver;; dad ,. de · la que fu erou al umnos Lei bni tz i como si. n o supiernn que por h aber t en ido el 
Goc •le. H oi di~ iHl m ayor irnportancia de lJ e u- atrevimien to de d eci r que Y!' vi pm~ tnis ojos 

.. de t;. mlJie tl cte sus ilnprentas i del coJnercie~~ d e ' . r¡u e la lleiu a V ictoria ten i.&e!·i ti ipl:' l n en la can~ , 
l ilm.· ~ qne sm~t.iene con toda la Al.arnauia n~Oü-tea l e i l'l'ita d a h:n~ua sn.jona me 
ese rtocoue a achvidatl intelectual d h<> sa endo erisipel a dei a lma, o mns bien diré 
in meusa u aeJon gue no vh ·e sin o de in . Ci"elésptnazo, pÜ1'que n j ng:un o UH.! lo h a venido 
cia. To•lt,s l o~ l\Ú IJS en. las d os gra nlles fer itas de a aecir con10 ({ e be n deei r~e c ier tas cosas; por 

Tibrc•• qt~e se celebran en esta ci udad , se r eun en delante del ¡•nst.-o ... . . Pero yo doblo esta d e.-
mns de 600 libreros que 'vi e nen a c hnn ce1ar sus U eh da p~j ina de la bell eza f•:' ln e,uina qne u n raZ-
cueJ•tas con Jos impresore3 i se verifica n v~n- go <le la pluma puHie de~tl g-umr mao qne todas 
ÜH3 i tran sacciones p or no mét}O~ de d os mil! c - h~9 erisipelas, c~ c nrln.~.ina$ i sarnBs llt'llnun <to , 
nesde pf\~ os . i nH.~ co11ten to con I'epetir que fue P. n Le ipsir; 

La dud~d se compon e de tre~ a, cu atro r;r (\r¡ - . <;[Qnd~ vi las nwjeres mu• bon itas· de Eur opa, 
des call es tle edificios ati t iguos i ¡;kyado;, q ue aunque yo huya oidu deeir m u~h11s veces a 
30 estienden en d i '.'¡JTS~ S direcciones deHtl'U Cl~ l ¡,jeutc de j)Ol' acá que , de•~ ~tes d~ las chilenas 110 
circuit.o de . lus muralla s (convertidas h oi n • h nbb jenl e . ma¡ hermosa en Europa que las 
!W~eo público) i que 3l g unas c;d l ej uel~\s a.ngos- 1 fr :¡l~ eesa .s ! . .. · 
t ; ~s i tortnosa~ reunen ~ntre sí. U na Tast" i an - C uan do hube l'eeorrido los princi pales iitio's 
tigua plaza que si r ve de 1n erc:~~do oeu p~t e l cen- de la. ci udad lne acerq ué a un coc hero dicié n-

_trv de la ci udad i está ador nada. de alg L~ll <loi da1e ~.tl tonH"ll' rni asien to esta sol a pa lab ra. P o--
fuentes como!~. mayor parte de la s call es .p1·in- n;;; towsk.yi Me h izo u na s:gniíicuti1•aHeñal con 
cipale,; . E n la -ho ra ele la t:nrde veia ll eg·a r a 1,; C;\Üc·za i me llevó a la orilla de l E:;'ler, dete -
ést.as a las mu(~haehas cte se¡· vi<'io, . con sus niéndo~e e n e l ra is1no sitio en qu e pereció a qu el 
J:mpios 'va\des en . la cabeza . qu~· · ll enaban de hé-roe incomp:wable . E l riÓ ea un !Y1eru zcmjon 
agua i •e mnrch11b 01 n ..... · Era un e~;pec tú cu lo 

1 

c u yo cattce es \ uferior a l uuestro llamad(, de la 
que embeles:. ba. co ntemplar, el que ofrec itt n . Ag u:.tda, i pai-ecet·i a ÍJI\püsib :c e l que 01 1111 un 
:1 c¡utllo~ grupos de rnnel:jachns de .encantad ora nÚío f]e 7 aií oi! se hubiese a !togado alt i si no hu-
belleza que se .ayudabnn una~ a otras en su ta- bient sido e n la, r.o n fu ~ i oH d e u na h or riOle de r -
rea i se dahfln hts grn ~ins COn unn :SOnri :;: 2 , i se 1 rot~l CHH1H1"0 el a lTO)' O iba l' ll ajad o d('. ead ún.~reE, 
alejaban con sus o_jos bajos i el a lbo pié de,;cal - i po1' lns eir('nUstaneia~ de que l'l m i,, mo P onia-
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tow;ky herido ya dos veces montaba el caballo 

fat igado ele un so ldado, que sin duda se volcó 
sobre él DI dar el fllnesto sa lto-en el agua . El lu­
gar de esta celebmdn. trujedia ha sido incluido 
hoi en 'e! recinto de un j ;<rdin parti cu:lar· al ¡¡u e. . 

,e p"ga al go por en trar i donde se ha le vanta­
do un p'eqneiío monumento al ilustre gu<•rrero 
polaco; se con sen·a en éste, en t re otros objetos, 
la silla e.n que mont~ba ese dia i una de sus 

pisto k~. 
Subí despues a un gran mirador construido 

'espresamente en un úngulo tle la ciudad para 

- dominar el panoran\a que se estiende en toda 
h · estemion rl e b dil a tatht campiña en cuyo , 

centro está Leipsig. D esde la g·alcria mas ele­
vada ele esta torre un viejo port.ero m e mostra­

oa cou un m aya e n la mano, los puutos prind­
pal e;; soln·e q11 e se h11 bia t.rabatlo la g;r an b:<ta­
lla de Leipsig, la m '"' cousiderable de l sig·lo 
XIX con esce¡,cion ta lvez de la bata lla de 

~ioscow, Medio rnillon de hombres peleó ahí 
uul';HJte tres días con secur.i·.'os al e, truendo de 
1600 cañones, i la suerte de la Europa quedó 
tlecir.liela, norc¡u n (! l camino de la Franc ia i de 
París estaba forzado .... Nnpoleon formó su lí­
nea de 160,000 hombres en la ceja de una pla­
ni cie inclinada que i.J;cja en un lento dec live so ­
IJre la ciudad J)<H" mas de una mill n. D os bos­
ques apoyaban $ U iÍnea, cuya izquierda IDanda­
ba N e y, la derecha Ponia tow;ky, mi en tras N a­
poleon o,· upaba el centro. E; jénio i ,el ilerobmo 

estaUan asi en su puesto, el entusin.srno i la ins ­
piracion ele la vicwria en toda la líne(L .... Lo< 

aliados con el príncipe de Sh wal't.zcmberg a la 

cabeza carg·;lron a l P.:~ fraucese~ caú con doUle 
n.úmero, pues no contaban mpno~ de 300,000 
h ombres .... Durante tod o el primer dia Napo­
leon consigue conteuer el t erri ble cÍwqne de las 
n1asas enemigas, en el seguü do día la <Je feccion 

de 12,000 sajones que · se pasan " 1 enemigo con 

' SU reí a la cabeza, dejan a N e y descubierto; se 

ordena la retirada en el tercer dia , i Napoleon 
de fraca~o en fl·ac aso no terminarA ya su carre­
ra sino prisionero _en una roca ... . 

Yo visité el cafu po en la hora tarJia del cre­

púsculo, i su silencio i so iedad ofr~cia tUl con­
traste a los cuadros que mi imajinacion dise ­
ñaba en todos sns horizo ntes. Apenas una débil 
brisa rnec i;~. sobre sus elevados tallos las espigas 
del centeno, mientras la• aldeanas volvian can­
tando de sus Jaborés, cón dúcientlo por la urida 
el caballo que tiraba e l carro cargado con las 

familia pequeña i los utensilios de la labranza, 
porque sor, i2.s mujereii las que principalmente 
trab.,jan en los campos de Al emania despues ­
que la emigracion utrnc al estranjero una con­

siderable maym·ia de los hombres. 

Al dia si;;ui ~nte partimos para Berlin donde 
ll eg·amos en ;, horas po1· un tren expre3s ha­
biéndon os detenido solo una media hora en la 

está.cion de Got.ten para·· eambiar .de carros. El 
'duque del .E stado dé Anhalt Gott.en, en cuyo 
territorio se encuentra esta estacion, ha hecho 
Jevantnr ur1 soberbio snlon de juego para que 

Jos taliures ·pn g·ados c¡ue ahi manti Jne su alteza 
ratera i serenísima limpien el bolsillo a lo~ in­

cautos viaj eros, que mien tra8 se cambia de car­

ros se detienen en la Pstacion .... Esto se pare· 
ce ·al m endig·o el e Santillana que peelia limosna 
apuntando un arcabuz al pecho del viajero; 
pe1·o qué otra cosa han tle hacer estos zánganos 

·coronados, cuyo único oficio es servir como. de 
eunucos n las g ral)des dinastías de Europa para 
cuyos p ríncipes i duq ues ti<>nen siempre uñ al­
m{tcig o de prince"Sasi-(fuquesas que dan a csco­

~ no ;;;r·g¡~_p1TlñeñlVTStaO cOn alg·u.nos re­
quisitoF mas forma les . 

!"_o!?_r e ~lem~mi:;,_ ! _f!lJ;era .~2!:1. r~arlisl.ft entr~ 
3() soberanos por cuyos es tados es fa m a puede pa­

; ;;se si n que e l ci ~·f. r ro p_t!.f.O que el viajero encen­

ilio-én la ,; fronteras de uno de ellos· se lwya apaga­
do cuando vaya pa,;an clo las fronteras de dos o tres 
illaS!. .~"Hüiffi;;sJéridrc·•ll o q ,;;(le-,¡ fl~ e ti vo eE"esta 
faroa de poder el e úe la Dieta de Fnlll cfol't es 
solo la g ran pantalla, porque la ve1·dad de la 
situacion es que la A lemar ia como la cola de 

un ~~~~·-~~hac~iLfl_Q_§M~~~g;-;;, Tos 1 ¡·~;;. 
pos ya e l astro del Au•t.ria ya el ele la _P.r<~Si,!l . 

La. fata lidad de e~ta g rañ nacion P-.; .. su pro_pio 
espídtu , su fil osofia, su in.~Eilije ncia, su·irlealis · 
rno; i ahí se está toda la Alemani:l..PQ!l~a n do i 
meditando Hrna de sabiduría i de de;;;eubrimi en· 

tos, poblada de u ni verswadesT<:re-sa1i1üsTiír· 
riada n ch icotnzo~ por las g :~arnir.iont' S de los 

austriaco; i prusianos. E stúpida federa<"ion! 
Donde quie ra i¡ue yo la hay a encontrado i bajo 
cualq iiierfurmaqÜeseprese¡'Jte, con la sola 
ecepcion tl e E stado.s Unido~;, yo no h e '~i­

no ruina, miseria, _ _E_~br~a.L. upresi~~~l í ti c a, 

El,ilidad social. ... ·&~ , tfrtta- IJ~??tLfC/v.' 
Pasamos larn Úie n e~tk . di a por la eélehre Uni­

veroidacl de Hall e i el puebl" de Wirtemberg 
de donde Martin Latero fué un 9rebendndo. Se 
conservan muchas reliq uias aquí del gran re­
formador que si pudiera llamarse (,a lTo e! cor­
respondiente enfado. britá nico) el ~1nhoma de 
los ing·leses, Wirf"e1nberg ve rrdri a a ~er la. Meca 

de lo; súbditos de S . l\'f. D. 
Eran 13s 12 del dia . éunndo yv fatigado por 

mi madrugada i la rapid ez del. viaj e me ·insta· 
laba en el bote! V·ivtoria en la capital de Prusia. 
Viniendo de l l\IetiLdia de Europa a eotMdi­
mas del Norte, en m ed io de pueblos nacidos 
ayer, se ve con estraiíeza el carúcter que :lllim3 
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nuestra época , mm·cndo mas que en todo, en la 
const.ruccion ele las ciudades . L~s grandes ba­
sílicas del Cristianimw; los monu1n entos le van­
tados por el pueblo para el pueblo mismo, co­
mo las espl éndidas casas de la Conmunitá de 

1 Italia; las unive.rsidades de las grandes capita­
les :obiertas a todas las intelijeneiao;, todo, en 
Hn, lo que es puramente mm·al o depende de los 
dotes abstractos del ente ndimiento, comienza a 
desvanect•r,;e a medida que nos acerca mos a 
.estas razas mat.eriali;t~s del Norte , civ iliz:>dns 
bajo cierto senüdo particuiar,. que son sin em­
bargo los lejítimos r~ resentn ntes de la civili­
zaciou model'li a tal cual es entendida. Así, l:l t> r­
;¡n,cap¡tñTC!Ue-ha .. acid<~ con el sig·lo, esmas 
bien un campamento que una. poblacion, apesar 
que por los gustos pa•·t¡culores· d el presente rei 
Federico G uill e rmo I V se le h aya podido lla­
mar la Aten as del norte i porque habitan en 
ella l'J" urnbold t , los h er man os Gri fl'i n, t·l escul ­
tor R" uch, el céleb re pintor r ornelius i otras 
eminentes figuras de la:; cienciH s i las artes . 
Ciertamente, Berlin tiene otro sello que el de 
i\'Iinen a , es la capital d e un pueblo educad o 
por el sa ·j ellton rle F e1 leric.o I que qu eria hacer 
matar a su.hijo porque era mui feo i le gustaba 
la música , e l n1i sm o pneblo ele l::t reinu L uisn que 
recorría acaball o la línea de batall a en las g·uer­
ra; im prude11tes que p <.•r solo espíri tu mi lita r h i­
zo la Prusia. a 1' a poleo n. B érlin pare<·e pues 
~n ·u u hennoso cuarte l; e:; uua ciudad 
esencialmente mi litar . S us Jn onu.tnento~ a Fe­
tle•ico II, a B lu <: her i o tr os jenemies ; su Arse­
nal en e l centro üe la ciudad; sn C uerpo de 
Guard ia, que es n n palacio en sí mismo; los 
crname.utos de l puente de l S pree qne n:!presen­
tan la guerra en todas la s :;.ct it udes del comba­
te; su u urnero!a guarnicion de hern1osísilnas 
tropas ocupand" por t odas partes 1:1 ciudad ; la 
~olicía misma armada de casccs d e bronce co­
mo una division de c01·aceros; los cochero; lle­
vamio un t.J·aje uniforme como soldados, la con,;­
truccion m isma senciil a i despejada de l a ciu­
dad, hace n resal ta:· e l c a1·ácter de est:J. pobla­
cion que parece orgcuüzada cu1no un rejh11iento, 
i en verílatl toda la Pru~;ia está e n e l rnis1no pié . 

Berlin es sin embargo una h ermosa ciudad, 
"la mas h ertnosa capital ele Etnol;a," dicen ios 
que gu; tan de lo que es nuevo i <.'e la s lípeas 
ttradas a cordel. En Berlin .nada hai mas viejo 
que un sig lo porque n o era ántes sino un de­
sierto d.e~o laU o, i e n e l dia 1n ismo se . concibe 
qu e solo los férreos electo rc>;; de llrandemburgo 
pudieron escojer tal sitio pura una capjtal mo­
derna . 

Las calles son anchas, l¡ts ca~ a s estucadas i 
con balcones, pero sin eleg·ancia n i e levncion . 

Hai puntos de mira sin einbargo, d e gran belleza 
como desde la plaz'l. de los J enda rmes donde 
uno podria creerse no mui léjos de la plaza de la 
Concordia de Paris . E l sitio mas h er¡no;o de 
B erlin Ps sin embargo su f¡;mosa aven ida de 
Unte¡· Linden . Todas las ca pit• les de Europa 
tieil en su calle principal q ue forma en si misma 
como una peq1ieiía capita l de la ci udad. En 
PHis son los .Boulenares, en Ló ndres la C'a llc 
del Rejente, en Edimburgo la d e ln Pi'incesu, en 
Dullliu Sackvi. lie Si ., en Ma rsella l ., Cnnnevierc, 
en Jéno va la Via .Balbi, en Tm·in la Avcuidft 
del Po, en . Roma el Corzo , en F ltH'e ncia el 
Lungo Anlo, en Venecia (•1 Canal g¡·a.nde, en 
Viena los Glacis como Nn~vn Y ork ~ i ene su 
.Broadway i V :i! pnntiso, , ¡ se qüi er<·, h: Cum;a, 
dr!l chivato; pero Beriin t ieue su Untm· L ind•m 
que como calle, es deó 1· , con10 via de Cúln uni­
caci o n i de pas E- o no recor~ oce ri val, :atnc•ue 
todas las o t ras cit adas pudie ran n ,·en tnj al'la e11 
la b ell eza ele los edificios q <w se levan tu n en 
sus veredus i e n las ti en das i a ccesorios ue 
la s adornan pprque en rnateria de vidrieras 
Beriin e5 una ciudad esoartana . Pero la ave­
nida de Unter Li.ndfm e n tr e la •.merta c.t e Dr a.n­
demhurg o i ia esUltua de Fec.leri co II bordn.d· 
d e t i los que for man u na bó veda <,o bre la cal.Jeza 
de los tran seunt~ s, es corrJO un óa~i s de verdurH , 
c orn ,) un so pl o de a mbiente loz;: no i veje t<d en 
esta capital sin árboles de l n dr i i lo~ cs tu c nr ls , ~ . 
.Bajo los ti.los cow o se llam a est e< ea !! e , e < mm 
sombra r úsd ea en e l ('e ntrn de In ciudatl, un 
ped~zo de cam po co nse•·va do aquí a la Yistn 
e ue necesita rnnt.ices a lns p ulm o nes que n~pi ­
run nires frescos , a <HJ n'luscu !os que bus can 
~io. Su Sitnacion adem a~ e::; tan con vc­
niepte entre e l g;rnp~l ac ¡ os que se levan t:t 
de.tr«s de l Spree i los bo; qne. de as pect o s~h-a-

. je q ne conducen a Chnrlote m burg , que pudie;·a 
deci rse qu B est a calle e> tando en el cen tro de 
IUCfudad es corn~~-~SÜllln 1~a_ 1·~ a. a los 
ca mpos . 

La principal fi sonomia de la a rq uitec t ura pú­
blica de B erlin es e l agru pnm ient.o en un soio 
punto de toqos !os ediflc;os n aci o n a l e~ de in te ­
¡·cs. Al d en edor del Pab ri o Real est:'m e n ef'ee ­
to , e l Museo, l a Univeraidad, l a B ib!io t.eca , el 

1 
Arsenal, el Cuerpo de Gua~tti a , el Teatro , Lt 
Academia de Bell as :\r t,es , etc . · 

Un estilo simple pero \'asto Hsem Pjn todos es ­
tos edificios en tre sí. El P a lncio r cn 1 podri a 
com pa rarse a nuestra Moneda en ~ u fa c: had:1 , 
pero es tres Yece~ 1n ns gran de i tal ''t:"z e l n1as 
con siderabl e palacio de Europa despues d•d 
Louvre i el Vaticano. SLL riqueza interior e~ 
mui valiosa so!.Jre t odo en los pavimen tos d•~ 
1nudera con e1nhut.idos i mosaicos, para ::nv! aa1· 
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sobre lós que nos llicieron poliPr en los pies cro·!i· 
enormes sapatillas de flane!'a que daban' a -las 
visitas un aspecto harto ritlículo cuando· p1·esi• 
didus por· u'n cri ado se avan1.an ·como patinan­
do. La sala blanca , amobla{fa últitila'l'll'ente; ha 
costado 7ií:l,000' pesos. Su tn:pic'eria: es de raso 
blanco·, lo• Jn'uebles·son plateados i h'ai muchos 
artículo• ele pl'a ta 'porq·•e aoquí• toclo es blanco. 
L e· ~al a del n·ono cont.iene una bajilla coló'sal d'e 
pláta i una gale1}a del mismo m eta) que o<JU:pa 
la f<ímil'ia ·ret>·l eri lo·s· dias· de reeepcioii. J;a ca·~ · 
pilh1 prote>'ta·nte rl e i pa lacio es q uizá la mas rica 
que ·h e visto despue;; de la ele Jos l\'Iédicis en 
Florencia. 'Fiene· una fol'tna circ ul a r~ i · es t·oda 
de m ármoles de colores i f¡•escos moclernos por 
Cornelius. El altar mayor es formado par unft 
sola cruz de piedras prec iosas que' el sirviente. 
que l JO:ii :tcoxn·pafínb~l nos dij o con gran desver­
guenz>u valla un 1nUlon i m edio de thalc1~s , 
esto es, m ;,s del .200,000'pesos! En el·lar ;::·o ¡w­
sadizo· que une la ~a l n bhtr,ca ·con la del t1·on G 
nos detuVhnos n. adrnirar' .una i' i"l'teresant.e co ­
lec'Cion de ret.nltos modemos . El célebre "Na .. 
poleon pasando los Alpeo" de David est>t a qui, 
i a :m frente lOS' bust(>s de vV e.lling·ton i D 1 u­
ch er .. .. Los tres soberaúos ali"dbs, F ra rJcisco 
II, Alejandi'O de Rui'ia i FédE'ricu Gui ll eJ'mo 
form ~ n lam bien otro !FUPO en medio del que 
la. amable H t>ina Luisa vesíida con un traje 
blanco en · lod'a la' fascinac iori de -su má,jica 
bellt•za pn rece refl ejar un rayo de pn sobre· 
aquella reu·nion de implacabl es enemigos ..... 

Eh un ri ncon elevado del pala·cio está el 
Kunst,mmer, c uya trad uC'cion española debe 
ser enjmnb¡·e, porque contiene una variedad 
estraiia de objetos, como un a c.ol ecciün de ar­
tículos de poci·en cia a lemana, talla.dos de· mar­
fil, piezas de aml.Jar, curios!.<J a des de los isleños 
del Pac ífico, un cigarro puro \ dé un pie de· la rgo 
"qtl.e fuman las s~ñori:ls de Lima ..•.. " etc . 
Bajo un f¡\nal de vidrio está el bu>to eu cera de 
Federico e l G m nde, vestido con el mismo ra itlo 
traje que ll evn,ba· cua-ndo sen fado en· sus j'anli­
nes de S'ans-S·0uCi dió su último suspiro. El 
puño de su es pada: est{t remendado con la.,re 
pol· él m iS1110·, i su pañuelo de narices se ve cu .. 
bierto de · costui·as., pu·es t>st'e· grande hombre 
llevaba sü s·implicid'ncl h asta la estrava~·an'Ci a' . 
Vimos tHmbien la espada ele' Cárlos XII,. la 
nnch>!' silla de c·ampo de Gusta ve• Adoifo; un 
mod·e!o de molin o· de .. viento. hecho por P edro 
el Grande; i en tre la miscebneá de· mil objetos­
que· se cortserv11h ~lli,ti'i ·, me llatnó t'nmbien la. 
ateri'Cion uil t~sp léhdido trnjtí dé Murat·, el 
elegante dut¡tle d'é' B'erg , lfu«;l plli'a rr a pelear s·e 
Testiá· con n1as cuidado· que pata- asistir a un 
baH~ · de Cbtte. H'tibill tambien' d'Os oolas de 

ca ñon que• se chocaron' eli' el aire en el' si ~io,de 
Mag·dem.bnrg·o i d'o,s en e~111es cuernos• de ciervo 
embutidos• en el tronco de un.ár-bo1 que habi·a 
crechl» sal\re ellos. Bn una pequeña caja· se· 
con.eiw(nn•l'oSi-cord'ones de· Ia p¡·itlcipa les' órtle;. 
n es q:ue ¡,s,cortes de Europa·lnrl.Ji art concedido 
a Napoleon como fa, d'e' San Aru.h'es d·e Rusia, 
la d~ Ja Ag:uiltt neg1~a· d e~·Pru~iR 1 Í ' la' de · San Es~ 
t evan. de• Au·str ia . Esta<· fueron'' tom"das · por' 
los• prusianos· el en t ro d·€'1 coch·e del · Emperattor 
en Walerloe'J Poelt glm'i•a h~bin ' s·in e.mba'r.go en• 
esta· c·onqui•ta·, premia· de•l'a hm'nil l'aeion' de· los 
vencedores . . .. Ellos·h :rl'tian conferido eS<>s h'o­
nore< a N apel e0n • mHtnd'o eran su~ pri ,;ioneros!' 

Vüitn;mos el Museo·de pintUTas de· Berlín· un 
vasto i hermoso edifi cio que se lt"vnnta enfrente 
dE'l' Pa:lacio real. El célebre· grupa en bronce 
de ~J(iS s., '"'In: _o\mazona asa·lt:nda por·un ti gre" 
está en e l ·vestihulo· sttp!Ó'I"inr; i constituyó para 
mí el principal objefo de int.eres .en QS t.a ~olec­
cion de arte . I.os ún icos·c uach·o-s qne fijaron 
Jhi ·atend t)il •ine;;p el'ta·, pe·ro• un tan to adie~trad~· 
ya m ecan·ica!l1e'11t.e por Ht vis ta·f• e·cuente de lm; 
obras mae~tras del Medioclh, fu eron tos peque­
íios· pero perfectos de "lo i la nuUe·'' ' i· " Lerl·a· 
sorprendida . en ('1 baño por los ·cisnes ." E stas 
dos-figuras son· los tipos n tas acalJados que 'di­
st>ñó el voluptiwso pin cel del Ticimio. En el· 
pri mero la sombra de 'J úpiter· apa·rece en la 
forn'lacte·una nube i envuelve el cuer po desnu­
üo de lo, cuyo ro;;tro está empapado e n el su­
premo goce de '}a mat:el'ia: El · cuadro de Leda 
tiene n1ucho mas aninl <H:ion po1·qne se· ven a 
varias ninfas perseguittas por los cisnes, mien ... 
tras Leda• vencida· se dej'a acariciar por las alae 
de la !lVe erlamorad ;>:. Pero es tas al egorí as pue• 
de decirse son pulcras i de buen gusto delante 
de otros cuadros que adornan esta galería i cu­
y!~ S ncl.iludes i lasciva desnuc·l'eoz fiolo en estoo 
climas de nieve pned'e ·aparecer t6 lerable-. Esta 
mi:;ma pecuriaridad del caraeter i de l tempera:­
meht.o ha'h echcr qu·e· la~ figutas desn'U'.tas·qul" 
atlor mm el puente sobre el Spree, por el que 
todos pasan, ostentan· sobre la eabeza misma 
ele los tran!!eunt.es· lus formas mas abultadas i 
materia lbttal'l. N o· quisimos· penetrar en el Mu­
"éo· ejipc io porque, avmqúe bajo los auspici0'5 · 
del rei , que es un gran antic11ario, se· l\'a hecht> 
el m'a s ímpMtaute de ·Europa, no•of'rece por Ci­
to ol:ro intetes que· el de· sus 8arcó.fagos·de·pie.­
dra, id&ltw d·e.· pórfi-ro negro i sus momias em­
balsa.mtt das ... .. Se ha hecho últimamente u• 
negocio tith bueno como cüal'qui~ra-otro el. l'ell­
der estas· momias a los boticarios para estraer 
cier to bálsamo precioso que contienen , i com• 
la inclll~ti'ia ct·ece,i ya Chile, t~Ít~ ·:n, ha·entrado ·a­

' gtan•prisa en el camiuo d& l·os· pr-a·6revos mate· 
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' d~a.les, . quien . nos .1gal,antizará ,que con nuestros 

,~J.uesos i los <le nt\est•os ,hi,ios ·S.e ~stab!ezca en 
Ja _vecinck1.tl rte ,nue;;tro J';tnteon uqa .fábrica .de 
. .tdtlo fosfóricG .... como ha.~ ucedido .(l i,timamen­
,}~ en :San Leon ,df! ,N.\caJ•<tgu-a, .cuyo ,c_UJla auren­
<(ló .el Ce•pen tel'io -de .· la .civd•td ·a -una .. compa.íi;ia 
•inglesa .. co,n est.e-.ol;lje,to .... 

En ,Ja ,1Jni.v¡,rsi<lad,.cuyf\s •el!plét:~<li (las ~.ll!las 
~stan r0deadas •de ,Ja·tdirt.és, me lhunó :mu.chp •la 
.atencion e•! '~nseo iZool{úico :que !)s, -~iuo ·.tu ri 

·.v:tsto,como ,el ·del ,./3ú~isldl1u$eum·, ded.óntlres, 
al menos •lnu•\IJO ¡J_n:ejor .a rr.eglado bajo ;la direc­
eion,de M .. de -¡;I~mboldt. ,O..lda. !t.n:imal · tiene ,en 
una t•u;i e ta .su .descripcion !lOOlójiea .i .el color 
.del ,billele e~ presa la pa r.te tie!,mnndoa-q.ue aque l 
~ndividuo p,€H'leneae. Vi :un. :condo.r .de•ü hile ¡ 
.muchas . ~qas,, loicws:ij.ílgue1:os de Chile ,.ob ­
:se.quios lJ11~ l'!l .se)1or SegNh i el señor l'ilippi, 
,lU:(tbos LJ,ijo,; . r~e Berl:in ·segun ei'ftiendo, habían 
hecho al M n¡;eo . . EI ,Museo .•le Minen\~oj-ía ·com­
¡prer<de solo <~U!\tW ,salones, .pi' rO Jas :muestras 
,q,ue ~.e conaer'lnJJ .aquicescojidas :escrupulosa­
,mente, ·son ~HnJ;ica s i de. tnrna·ños .tan conside­
¡._abl e;; que .puede.aprenderse mas ,con s~ simple 
ins.('J.eocion ,qt\e conJa leetum de muchos testos. 
Ni aqui un 1.rov.o de ·am·bar del Bá ltico que pesa­
ba. 14 li bras i es ta lla ta~ad:o en ·8,GOO pesos; .me 
.l:nostraro,mtrÚnl:¡ien un pedazo ;le ·p,latina traido 
.(le la N,ue.v.a ,G•·ana(\lt por l\L de Humboldt, i 
·que se .dice es el trozo nativ.o mas conside rable 
de .. ~s te metal .q,ue e>;iSte e.n Eu.mpa, pue,; es -sa­
bido se encuentra Súlo en ,partículas mui peque­
ñas .como el oro, cuyo v.aler tiene en ·el .di a . 

Eero la ponderada ;ioya de Ber-lin ,es.ta esf,átua 
,eq.ues!.r \3 de .F eJierico-Il que ·haeia -un .afio sEd la­
bia ~w· ~gurado ,en la .estremidarl oriental ¡le¡' 
U11terlinden. Es e l p1:il1)er ,n;¡on.u.awnto·,moder­
l10 .de EUJ;Qpa, i difí t'Í l.mente •e.J aJ,te <~e la estn­
~ l,l.a ria producirá,!Jn mu.clws a·fios un .g'rupo .mas 
.colo.sal i .meJor acabado. ·E11 el pedestal de. la 
.estú.tua hai .34 fig·uras :uel t am año . na.t.ural ·que 
r,epr.ese.nta n -a los _princip.;;.Jes jenerales, sabios, 
,estadb tas .i otros homb•·es eminentes qu~ rodea­
ron a F ede rico .II i se consideran como Jos pa­
dres de l;l J>ru,sia· actua l. ,La- fig ura equestre ·de 
Federico ll ,tie r<e 17 pi(ls de elevacion i aun.c¡ue 
la .actit111d del contra·h11c.h0 ,jinete tiene . cienta 
lacheria, .si ,puede deci·t,s¡e ~si, :por fa ·m !lne¡;a de 
Jie•·,ar-el·sornbrero .t.ricornio ·i ,el caido!de la .capa 
,sol!n:e lps noJDbrQ~, el ·a'tr,evido jes1o ().e su :rastro 
l,e d{¡ un. a ire de m~jest.¡rd que .ciertament.e .no 
tenia aquel r ei estuperÍda,~eot.e,i'eo .... :El qaba ­
.)lo sí es una ·figt~ra magn\tica, ·inimitable, es lo 
.que :yp he visto ·en la .mate¡:ia inerte ·acercarse 
mas a Ja .vid~, p!Jro.a Ullll <V·i¡la ,puja nte i ,briosa 
que palpita i. se m .uev.e , .•. Si ·M.igu el Apjelo Jie­
cia del c~ballo . d,e Marc(J Au:r.dio,.cn,el patio •del 
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Capitolio: _Ww·cha! .se habría detenido pa~made 

.delante de esta figp na iucomparable rl,e •J:tauc,h, ' 
,¡ golpeii;ndole las manps, i ¡animá,ndo~e con el 
jesto., ·,htlbnh~ gútado &\n ,duda aJ ,noble bruto 
rCm·gaJ ,." 

.Bel'iin ·no r¡os .ofrecia si,n ·emb.a¡·go ,m.uchos 
pasatiempos l·•ca~ion,a.\e ~ , por.que én ve~dad no 

;es :\a capi.t¡ll ,J;n¡ts .a l(Jgre ,¡le Evrop¡¡. ·Uua .noche 
.asistimos ál ,precioso i .pequeíio teatro -re>1l en 
que el ac:tor .Da;wison , tilmoso en .to.d:a ,Ja Ale­
·rnania de bia .r eprese.ntar el Fausto .ele .Goethe. 
:NGs .fué .. ilr¡posil¡ le obtener ·un a!\iento i tan nu­
Jperosa ·el·,a ,Ja concurren c,ia., .. tan;,grande \a so­
fo.cacion del -ca lqr i rlrqlp.rctura , ·tan i¡1inte liji­

·. ble-pa·ra ,posotros el leng¡ua.je d e,! os actores que 
,ha blaban .sierrlpre ,en soliloqui03 -i ,t \l'p ,stngulnr i 
.ca:pric hosa .la trama ,¡ J¡¡ Ül\ltasu•¡¡go.r,ia de .las 
.decoraciones de ·br,ujos .. i .,npm:iciones., que nos 
fastJidiatp051 ~g·r;a.n~h:.mente , con ·la ,~ ra n nlat~avi­

,U.a del teatro •alenw¡1; )pues e,ada Pllis,, cada 
.razn: i catla l ~p.oca -l{i<~-e sus g·us t.o~, ;. ~ yo no ten­
,g o .la cabez;l llen:a ,(le · n eblin a p aya ,co,rpprender 
,t q>lo aq-uel ·:cuad-ro \VHporos.o ·<le maj>la .i ,sort i­
;tej;os . .. . 

.D edicamos un ,dia >t1ominge ·.para visitar a 
!Pvstdam.a Ql~)i a Cilldad -ll eg-am os en t Fes cuar­
tos .cJe ··hora p o.r ·e l camino·de fi e¡:ro, acon¡pa.ña­
·do.s por •m jóuen l·ibt:ero, ~:Ir . c~belsdorf, una 
.ama bl e persena queisehabia h t'ch o¡nuest,¡;o agra­
•d!!b le i ,útil asolliado de e'c11r,;iune,;. Y o nun­
ca.encontré ·mejores i m as oportunos co.m paiíe­
l"OS que Jog librero s u e cada ciudad a los que ha­
cia mis frecuen ies visitas de&pues .que •habia t·e­
con\ido las princi pal es cul'iosid·nde~ jenerales. 
·l"'le .ll evat¡a ,tambien .a este fin un ··plan que me 
.j¡¡¡¡IJ.ia .pwpuesto i tuve :Ja felicidad 'de ue.ali.zar 
,en todas ,sus partes, eo to ,es, el de comprar en 
;to r]as las ,ciq ¡] ades de :E uropa que .yo evisitára, 
ouan to.s librps m e fu(•.ra posible encontrar so­
bre la Améri ca de l S tv l. --:Así, ll e ·Roút:a, Flo­
t:encia, Bolon ia , M.ilan, Vjt>ulJ , Benlin i Ams­
·terdam, tuve ocasion ·de'11:~ a z H.lur .a P.aris algu­
·l'l.ilS cajas .d.e lioro:¡ , la mayor .pm:1e <prec 'osos i 
muchos;en tern me.nte .desconoc id!JS re u ,mi ,país i 
que tr., ta-n sin em hm:go sobre él. A vec.es com­
p~aba ·éstos. a l p.eso de l papel como me sucedió 
en.Amberes cou -una .Colc poion de ·los ·viajes ·de 
.los .lJolandcses.al lt,l)(w RJwifico, i otras Jos paga­
·ba a.ran e lev;t) lp,; ,¡>neci.os ,que pot· la His-to7"ia 
moral i. <JWt1•1'al ·d"' ltts -;lndias •J,Ie .• '>costa, un 

.peqw;,ijo .\!<ihun ell ·cou ,el sello d·e la Biblioteca 
anlet:icana,iile ,M:T. TeJ~naux JC.ornpans, ,tne ven­
.di.e.ron .en ·kler J.in por ~ 5 f•·ancos .. . .. , 

.V:isi.t¡¡m os •en l as : c e.~;canip,s d.e Hostda m el lin­
do .nalacio g.ó¡.i co ,qpe d tl'm¡uitec to .·Spinkel 

· .¡waba rde .const;;lli•· ·para .el príncipe de ·P.rusia 
hermano rlel Hei i h ereder.o de la ~:orcnn . 'I'o-
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das las salas están aptopindas a a k ttn objeto 
cspecb l 'egun el g·usto del prln~ipe , como la 
sala de c:-1za; el conledor adornado con g rupos i 
tlifroeños que re¡,respntan los placei·es del estó­
n1ngo; el dormi tor io de una sin1plicidad espar­
t:n)a con n1u eLles de nogn1, e tc. Cruzamos el 
Ti o I-Invel i subirnos_ :1la el e v~ da galerí a llan1a­
da el Belvedere, des~le la que se obtiene una di-

. Jntnda vista tl e las lhmur:.s que se cstiendt'n en- ¡. 
tre Pootrlam i Berlín i los bosqnes qne pueblan 
llls orillas del Havel. Pnsando por el grupo de ! 
Casas de madera que habita aquí qnn pequeña 
colonia r usa (regalo de jen te que como_, cual- , 
quier otra curio~idad mrmdó en no sú quB t.ie1n -· 1 

po un no ~é qué Czar de Rusia a. la eorte de 
I'r.usia), p enE'tramos e11 los j ard ines de San~ ­

Son~~:i qt.le un IllllTierOEO ruel>lo 1'e unia en aq ue­
!la tnrde de dorningo .. Detras de la ala bnja i 
raezqnina de Pdificios que forma este palacio, 
re~idPncla favorita del Gran Fededco, SC

1 alza 
todavía el moli no de vien to tradicional, que 
nquel m unarca respetó porqnP el testarudo ale­
:r.nan que lo po;:;eia nu quiso por motivo alg·uno 
cederlo ni veHderltJ a su ~1aje~ tad que ::;;iguió 
contra él una litis Lrmal ante los Tribun a le;¡, i 
~_den do vencido se <·onfm·mó con la ~enteJ;c·Ü1. 
J:st(i tnmbien ahí la tumba de los favoritos pe­
rros ele .Federico , amigos fi e les de SL~ anC'iani -­
datl , que con su predi ieceion por la flauta cons-

- tlt_ui<Hl sus n1ejofes g·oces domésticos durante 
los ·ú!tirnos di as de su tormentosa i heroiea 
vidn . 

Recorriendo estos célebreg jardines senlbra­
dos de estatuas i fuentes de agua, que se han 
llnmudo por est.o el Versaill es de Prnsia, nos 
dirijimos al Palacio nuevo qíie Federico edificó 
eon1o por capricho eon e1 costo ·d0 do§ n1 illones 
de pesos p:tra des mPn tir a ]a Europa que lo 
neusaba de estar en una perpeüur banca nota 
de;pues de sus la rgas guerras con todo el Con­
tinente co!igado. E s una esplé-ndida nutnsion," 
i la sala central qne tiene la forma de una gru­
ta toda incrustada .. de piedras de valor, eonchas 
nunin(;s, metales flnos cmno el oro i la plata, 
0s una verdadera. curiosídn.d de lnjo i osten ­
toso mai g usto . Un lacnyo que encontramos 
pol' casual"idad al subjr una esca lera nos oft·e­
ció un bil lete, i totnán'dolo i abri e1.do puertas 
i 'fltrn;; esR rJI.lO pasadizos con él en Ja 1nuno lle· 
gamos sin saber con10 a un pequeño teR tro que 
e(<talm repleto de espectadores . E lrei ocu paba 
el cenüo de la platea teniendo a su lado la fa ­
milia real i al derredOl' todvs los grand es pen­
cionarios i personajes de la Corte . La servi­
dumbre al contrario ocupaba los pa lcos i hasta 
nn negro vi mui córnodan1ente sentado en nno 
de éstos .. .... El Hei Fed0rico Guillermo I V es 

un hombre ele 55 afios, de fison omía en c~ndirla 

i sang·uinea, gordo i retaco de esta tura . Vestía 
con :oencill ez el uniforme tle un coronel de in-­
fa n tería , con caponas de metal blanco i observé 
que en ni un solo momento durante la repre­
sentacion apartó los antéojos del proscenio, ac­
t itud que me parecia mas de fastidio que de 
interes . Este monarca po~ee, dic ~n, un huen na­
turnl i una ca pacidad especial para las artes; 
p.;ro su carncter irresoluto i débil lo haee el 
instrumento de los pi::lnes de sus pr-opios mini8-
tros i de la politica clecidida de ot:ros paises. 
Tiene adernas , añaden, el defecto de ser el mas 
delicado i copioso con :=.ulnidor de champagne 
que existe en Europa; i los dim·ios ingleses, 
indi gnados de su vacila cion para tomar parte 
en la .Al im1za occident~L citaban todos los días 
casos sérios de réjia ~ ebriedad, el Punch le 
hacia ca1'icatura.s i nacUe Jo llamaba sino el 
Tio Nicot, del nombre del propietnrio de unos 
de ios mas famosos viñedos de la Ch:¡mpngne. 
. ... Ln rejna que estaba a su lado, es henTiana .­
de la viuda de Nir.olas de Rusia i parece una 
tnujer enfenniza i estenuada, a1ta, pálida i del·· 
gada . No ha tenido sucegion i es la única so­
ber•~ nn de Eu!'opa a la que Qnevedo podria 
decirle hui impun('ment.e el refran del clavel i 
de la rosa que concluye con Su 11Jajestad es co. 
j a, porque en efecto esta pobre reina de P:·u­
sia tiene un pié torcirlo .. , E l heredero ~paren te 
de la Corona ,es el Príncipe de P:·usia ; cuya 
corte r e,-id e en Co1onia o Mayenchr i vielle po­
co a Ber1in porque rne dijeron que su mujer no 
se quería mncho con la reina. Es éste u r¡ hom­
bre de caracter firme i decidit.lo' .que contrasta 
en todo con su herm ano. Su hijo mayor, que 
lwredará la corona des pues de él, es lln excelen­
te i brusco muchachon q ne se luibia educado:~ 
como cua lqui err t otro estud iante 3lern:m en la 
Universidad de Bo,ní·: a orillas del Rhin • . Esta­
Q.¡¡ tambien en el teatro el pr íneipe Adal berto. 
uno de los hermano~ del Re1, conocido~ 
.v i:Jje ih -•TfHI O nl _Brasil , i que es hoi Gran al­
mirante de 1:: <c uadra prusiHna que se compo- · 
ne de una. o·o1et.a 1 "'" lanchas can'oneras ... . La 
con1edia que se daba e - · l t~!;ro ern titulada 
Los Vienenses en Pm·is i los ac tores hablabnn 
alternativament.: en fran res i en alernan.En fin, 
a las 12 de la noehe un convoi del ferrocarril 
nos condujo a todos a Berlin , reyes, príncipés, 
at~tores i viajeros i h S:sta el negrito que habia­
mos visto en los palcos .... 

Pero había en Berlí n un hombre cnya pre­
sencja ánsio.ha yo n1as contemplar que la de 
todas la s grandezas que había encon trado en 
mi camino; era él un monumento vivo de :dttt 
gloria humana, era el primer hombre de su 
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!iglo por la in tel ijencia i el s~ ber, era en fir, 
Alejandro de Hnmboltl t . Dos hombres se ha 
ti icho han reasumido en la lo>xiatencia del mun ­
do todas las .facultades del entendimiento en 
sus mil múltiples faces; a snl>er, Aristóteles i 
Alejandi'O de Huml> old t. F iló logo en poco in­
ferio,· a su famoso h ermano G ui llenno, él h a'bla 
8 o lO de ' las principab lea · leng·uas antigt; as i 
modernas, entre las que cuenta el ruEo i e l tár­
taro que aprendió a los 60 años de su edad en 
~u viaje a l interior del Asia . Poeta,. él n os h a 
descripto e l un iverso Con n1ae:-.tra i n ~pírHcion 

tn su Cuud¡·o de la Naturaleza . Sabio, su Cos­
mos eo el compendio per fecto de todn lo que la 
intelijencia humana ha producido. El primero 
de los vi~jer'lS filosófico~, él nos ha pintado la 
~o<;ialid tH1 de muchos pu~blo~ i con una e xac­
titud de narrncion, profundidad de idPHs, i 
abunda~ocia de daws, que sus obras de eota es­
pecie como el Ensayo sob1·e Cuba o el Ensayo 
político de la Nuet'a Espoña, n •• da ha·n dej •1do 
qu~ añadir i s ·, mucho que copiar. Jeóg1·afo ·sin 
rival en todos los tiempos, puede decirse que el 
conoée a p: •lruos la superficie de L. ti e i'ra , ~ si 
como la e sfera cPieste Pl} que él n1ismo, que 
inició su can era como :¡ strónOJTiO, hu hec ho 
grandes descubrimienlos i fijado posicione• de 
importancia . Todas las Cieucías le Bou f:-. Tnilin­
res i sobre tod:1s ha escí-ito como no hab ia es­
crito n adie antes que él, la Química, la Botá­
nica, l:t 'feolojia , tod ;; s las ciencias naturales 
han sido no solo sus a:...;xil iares sino en ci erto 
modo sus diseípulao, porque él es el 'P,It,·iarea 
de to·:Jos los naturali<tas modernos i el padrino 
dé todo' los grandes descu hrimient~s .. .. Com. 
paiicro o maestro de toc\as las grnndes rt>puta ­
ciooes cientificas qu e se han levantado en Eu 
ropa dm·ante el presente siglo, 100 ilai, puede 
decirse, una sola gloria europea m1 cida de la 
intel ij eneia en la que no haya bd11ado al rnn 
destello de aquella intelij eneia pode . O>a, úniea 
por su alcance i pv r su inc\nnpar;1ble teson i 
retenti v~, pues i\1. de Humbol d t a los 85 nñ os 
que ruenta h oi dia, trabaja i estudia co>no 

· cuando jóven .. .. Pero para n osotros los Am eri ­
canos del sud H umboldt tiene timbres · de una 
admiracion ma s sing ular . Puede a~F g·urarse que 
despues de Crist óval Colon ningun .europeo ha 
hecho mas po;itivos bienes •al vasto Continente 
que habitamo'; aquel lo descu br ió el prim ero a 
la Europa, éste fué tambien e l prim e1'0 en ha­
cerlo conocer en t.oda su rnognificenciu , sns re­
cursos i su porv~nir. Sus obrns sobre la Amé­
rica del Sud, que han sido im presns eon un 
costo quizá no sobrepasaclo por ninguna otra 
¡mblicacion en el presente siglo, fueron, pode­
rnos creerlo, la cuna en q ue el jénio de nquel 

grand e hombre nos exh ibió a ¡,, .Europa como 
un ni ño bel lísimo, de magnificas esperanzas 
que solo n ecesit aba ser estud i:Hlo. para ser co­
nocido, i ser conocido para ser :;preciado. E n 
efect.o , des pues de é l se despertó en tre los ,jóve­
n es sabios de E uropa un gran en t.usiasmo p or 
visitar a estos pai~es, i a la infiuench~ de i\'1. de 
Humbol dt debemos pri n cipa lmente el.que hom­
brés ·tan superiores eomo Von Spix i Mart ius, 

. el prín cipe d¡C Newieud, Gusta ve de Saint Hi­
tare, i'\fuwe , Waterton i otros visitúran .i TJos de~­

crihiéran el Brasi l, l\1ol lien i Despons la Nueva 
Granada i Ven ezuela, Von Tsc llllrli el Perí1, 
D'Orbigny la Rep ública A1:jentina, P entlafi(l 
la Bolivia, Pceppig Meyen, Gay, en fin, a C hile. 

Como Sud Alllericanos n osotros debemos en 
verd~d a nqnel i lus tre jénio ea si un cu lto i yo 
se lo t .rih nt~ba en nli admirac ion i en rni asont­
l>ro por >u glori" i ma s que todo en mi vehe­
mente d eseo de eonoccrlo, pues me pa recia que 
no me h~bri a movido en un a ño de Ber lin si en 
nn :11ío no lo hubiera visto, a ¡:(•,ar de que cuan ­
to anci ano~resp<:t.able pasalm ¡;or la calle . me 
parecía sÚ el. ha ron de !IUJnboltlt .. . . P ero f(l ­
Jjzn1e nte un il u5t.re consocio de e~~ te sabio, el 
l>ondadoso Mr. Geoffroy :3nint Hilaire, director 
del j ardin de plflnt.as de P ari s, me h~ bi :1 confiado 
eutre otras impor tan tes cn rtas para sus :rmigo~ 
del Conl.inente una dirijida. a 1\ü. de Hum­
ho1dt, i conefl'bida en tales ténnin os que h ulrie­
ra sido solo obra de la t\.ttalldatl el q ue 110 lm­
biera yi&to al venerab le sa bio. El señor Geoffroy 
Saint Hilai re despue:, de recomendarme en 1os 
mas bondadosoS i lisonjeros ténninos, concluia. 
su carta coll estas pn labJ'a' que cito test.ua1-
inent.e como una pl'Ueba del profundo ¡·eopeto 
con que se tratan tos hmnbres n1a::1 ilustres de 
Europa. Hélas aquí : 

H I'a1·is, 29 m.ars 1855." 

"1'I0 nsie u1' ,e t tres il!us tre confrt?!re" 

.. .'. "Je lui r;,';'Je t.s don ~ ce mot d'introrluc­
" tion aupres de voue etje s ni s h cnreux de trou ­
" ver une occu sion de 1n e rappeler respectueu­
" sem ent 3. vo tre souveJdr . J' envie a l\lr . Vicu­
" fia. Ma ckenna l'hon1:eur clf' püun>ir vous sa­
" iuer en personne; car voici lYien Jon g;-ten1ps 
, que Paris et l' AC~H.Ié~nir~ de scien ces n'on t e u 
, !' honne•J r de vous possécler Hans !eur sein. 
, C'est un re-gret que j<...:.. ressens vivetnent po nr 
, nn1 part, é tant toujou rs reconuai~snnt des 
, n1arques de bienveillance que vous 1n'avez 
, plusieurs fois accordée:;. Veuillez m~conserver ·· 
, le meme sentiment., qui est pour moi une 
, part bien précieuse de l'héritaJ~e patcrnel, et 
, agr6ez ta ·nouvelie expréssion tle mes senti-

,. 
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, ments de respec.t et: cl'aclmiration.-1sidore 
" Geqffroy Saint-Hílaire" {1 ). 

·Con esta 'inti·oduccion l\'f¡·. ele Humboldt no 
·podia ménos de concederme una pequeña au­
·diencia, 'i €!1 efecto ¡t los 'tres dias des pues de 
ha'l>er'le 'remiti-do mi carta, em•ió a decil·;ne que 
pndia ·reábirme a 'las 1'2 de'l .:lia.-Tre.> d'ia,; ~in · 
embargo eran ·tm·;.t co.rta aút'esala para v'isitar 
·a -este 'hoin:l:rre ·nu ·so'! o ocupaUisimo, sino fas ti-. 
d·iado de ·c1<rtas·'i vis itas, porque q·uién .que va , 

.-a B~Hn no qnerrá visitar a 'Mr. de Humboldt? 
.J en m-<~tet'i;. de c'orres¡iondencia , me dij'.o él 
m'ismo ·que·t6dus los u'ños tenia que contestar 
3 a 4,00(} ca-rta>, lo que 'haee ca:;i üna doc.e¡;¡a ' 
diaria'. , .. . · , ' 

-C-on el Sr. Cerél'a fU:imos¡mntqales ala.cita, 
i penetrando ·en uno de los m~s apartádos 'bar­
rios de la cmtla-d, descendimoS'- 11~ carruaje en 

"una casa de ·n1od·estas aparien~iüs, ·¡ fu'irnos in­
trolue.i-clos ·por n·n sinieute, atravesa.ndo dos 
pequeños·teu•i•·tos cubiertos de ar.m;uios de 'li­
bros i ol}jews de h .stdria nataral, al e8c.ritvrío 
de 'Mr .. de Hunrb0IJt cuyo ni~1wje era· estre­
madamente senciHo, U n busto de Arag0, el ' 
ma.s g··rande i el mas querido de los amig-es 
de Humbo'lclt, · segun me dijo él . mismo, í ·a)· 
gunos euadritos de pais~Jjes culga.ilos en la 
pared eran el único adomo de este. gabinete de 
trábaj o que no ten·ia tampoco mas muebles que 
u-n ·sofá ele crin i a!g·uuas cuantas silletas de · 
ju.nquiHv ·de la 'India. El sirviente colocó una 
de e~ tus ·al la([ o del sofa ,i nos invitó a sentarno~ 
,en éste • .Lueg·o apareció por una puerta latera l 
Ia figum de UJJ altei a no de b.-lla fisonomia <'011 

·Su cab-el·lo bJat'h:O euterarnente, i ani·madl) 6~ 
Yeiterablerostro con esa sonl'!sa del a'lu'Ja que 
-tan ·Leilas hace a todas las p~r,;onas. Era aq.ue l 
:Alej:m tlro de Humboldt, el ¡iatriarca lle ·los 
liÚbius de Euro¡,a , delaute de quien yo me oen­
tia .. UJ d S cuullHJVido que si 1ne enco~ntrára e n 
pre~e'Íícia de la 'turba tolla de reyesi ern ;Jeradores 
eou que ha !Jiu .id o ·Lropezaudo en .mi camiuo .... 
Pero él tencliéudonos afablerneute la mano i 

(.1) HC aqui la truduccion de este párrafo de carta: 

"P.aris, mtt'rzo 29-d.e 18.55. 

Seiíor i mui .·ilustrc r:o~sqcio. . 
...... Yo le confio .pues esta psth.tbr.a. .c;le intro,9.uccl0n . 

·a cerca de vos i siento un v(<rda.de1·o placf'r de ho.ccr­
me · pz·<-.·¡;~eute l·es¡)¡.· tuosnml-':nte u .vuestro re.cu«~rdo. E-n­
~idio <!1 señ01· V icuiía. Ma(:k~nua~ e1 honor. de ,pod.er.Ka;u­
daros en persona, poryue ya hace largo twmpo qll¡e J a­

··ris i la. A caclenlia de ·cl eneias no tienf'n la houra de 
:;Po&eeroiS e.ll · S.U ·seuo. :E,st~ es un sentimiento gue _y.o es_ 
))erimeuto vivamente por mi parte, sien.do s:empre, 
.ag;radecido a las ··manifeshtciones de bond ad que me 
'llaheH:~ 1:LCO,r9:ado ~u va.r.j:att o<;qs,ion~s. ,(Jon scrv<ldwe., 

O.E¡ rut·_go, e.ste ~i.srpo S~l¡ltimi~D.t? que et; pa:::~ m i una 
·Jlarte 01e'n precwlia de ,1-H herenc1a paterna.!, 1 aceptad 
Jla .t~;t;te:vJt .. ~n¡fes.ta.ciou l de;IIii~~J&.r-ntun.~ entP.B de r_~spe­
~- i nd!l,l.i,l:;<ciol' · Jsidm'fJ. 0.~?/]'r;oy .!>:ait¡t-lh taire.'' 

,preg¡¡ntámhmos .que .;hJ.io¡na ;preferi>H'llo• •para 
,hablar, si .el frav:ecy ~;> ¡el ~pa,firol:; ;tomó un 
.asi!'!nte., i d.u:rantenn~d;ia -!l ~ra - ~e·>-ttlvto i>IFNl :i:ni-

. r~U~da ~co.nv~ersacio;n ;en q~1e·tél.co.n l!HIU .:v,iv-ae idad 
es.tra·ií.a a .s·u edad, H evabü hqi>a.rte in terr-ogati­
V;a. La A1;1'1Qrioa d·~ l Sa.J. .ftuí ,wur ·s.u¡}tH>s.tof;l te­
:ma ,efe.' la plát.ü:a .de ,>t.<i]•\~~1 ;iJ.ti;;tre •Vliajero <i d~~> 
señores chileños, ,com<!l •1~0.> ;t~ee.ca -él, ll·j}esar que 
habi,endo 1ei.do :l.l!n"' S0Jl·;l. " 'ez .la :oodi.l. .de llk 

. Geof!';:oy re.ten.ia ,Pexf~ct11. rnepte mis :<lm apeUi­
dos.,i se puse ,R, h.~<.<;! e·r e l ttn(d is is J<Le ellos ... ... 
N.os .dij.e q.¡¡€ &1 ·no hlllbl'h' ·!!Legado .en l80! 
hn-sta Ch•i!e porq·u.i' •8\1 V~·•J:ie, .a ;Lima .ha !Ji a sido 
.como .~H!C·idental3 ·hafJ¡ian ;e:.~ta:ónoes n1ui raras 
.o.portunida¡Les._p.a·r,tt •··eoir a Yad,¡!arn.ise .. ·" .Poer.o, 
añadió, yue:;tr,o p::~·i~ .e,s P~st~J :nte cnno.cido eu 
Eo.trop.a,; e){listi,n.gt •i.,l.o 1\0C.oh,~-tt '"r;~jó machas 
luces ,sobr.e él., .j¡de.&:pues ei .in;,;Je,; Danwin, los 
alema~t~s M-eye,¡1.i ,P~¡fi>!P i.g i pa;.-H-<:AIJ:~xmen·teMr. 
GaY:, ,ei1JP.mbr,e 1:0e~e, v tl1:S:tl'il'lld o S!il'h-ne {}lfil ~ 

que jYOllD.\YU cO·llO,C;f¡l.<•., .ROS;)~l).Jidnd:O Uil'lacl\@.OÍOll 

j.en.er.aHie todo el ,pais b a>;J;.aute exac.~.~-" !\~ 
(pr~gun.tó desr~-es s i "r4~y¡ht 9i.Ul1 )etH JJe Jnosetros.el 
señor.(lo;ll 1\.ntl-res ·Be-llp ,a C:ll!ya f>t-mllia :Jw.cor­
dabaJJ.al>er co.noe>ido en V.ene;zueJ.a i .c.uy'a .pos­
.te;·jo.r fama ha·bia Regade has·t.<'l .é l .-ha.cia lwrgo 
tiempo,, .i .se Íll l ;GliEBÚ .ta·mb.len deJ .seií0'x Do· 
m~iko, cu-~as irR pül"l~"tn 1 es nHt·nlorjas sol>t;e mi­
nentloj ía .él habia .-vbto pubHe.aLlas e·n .el Jlole­
iin de Ju Academia .de t:re.•w·i:s.s ,<¡~e Paris .. Mr. 
d.e Humboldt ,sa\Je.t.o[lo l() t¡:l.l,e ¡¡a~;• 1011 la tieiTa; 
per9 nuda 1!0' ,interesa illl<IS .. que ¡el eopocer ~lgo 

.nuevo de los p aises >\!JlB !\1 ;b~ v·i•itado; ,así .e• 
que yo lo h .ubier.a -.enco·ntll?:d·o '1-lJl p~tcopreg¡¡¡¡­

t on si .úno no ,tJJ.vie.-;,t la conc,i.<U')<:lia .de que la 
mude:¡; es el -mejor tQ$timan!p_, .ole ,res.peto que 
se pu~Jde ofre¡;er a ,t u)e,; l;wr¡1br,es, N<ls jln,bló 
despues . ·del !lUan o ,deJ P,eqí ··!'llY•as mu~!· 
.tras él habi ;1 t.n¡itlp a ;Eu:opa íbac,i:;t ,50 añ .. q~ ~u 
,que por mns de .40 de és.t.o,, naü.ie ;h!kbiern .he­
cho caso de las re.come.ndaoiones ·que éJ es¡>uso 
eu¡:once~ ,sobre su uso en la agr,~,oul,tura .. D~s­

p,ues ·no.s hal>l.ó de los ~dive.•·sos .¡mimajgs que 
pueplan l,os Andes, .estaqlec\endo las rJi('e.-rencias 
zoolój icas que hai .. entre elillua n¡¡co -i 1¡¡ l l~ma , 

la alpaca i .la vicui'i<~, i ha~ iendo )¡na alu,siQ!l a 
mi n..omhre, p.<•saba d es pues .a tl.es,G.ribir.np;; la 
i .. nmenoidad .de SL>S v.iaje,s 1por 1l;_¡s ¡b ll~flllS ·d~l 
Mar Caspio hasta los ,lim.ites -dll, .la Jndi~. 
bü1 embargo, ·apesar {le la an.i~na.Gi()n ,w¡;t~· 

ni da de 11\lCS,tro 'd iálogo,, .no,po¡J_i,l;mos ,menes .de 
,pensar e.n q H.e urta Jnerli¡t ,hora ~de ;v.i,sit<t era 
un .,so)lra.do fav.or que nos ,J};a,p,i¡l aquel hombre 
.i.lustre , i en efeeto ¡¡ l ¡·etrracpo• ¡:¡os d¡io q~e 

i,!ia a .par~ ir p,:~ra P._os.t;d~.•m don deJo - ~per¡tba el 
rei, ,pi.t.e.s .desgr.ac .. iqd.ameute ::l. ,M. ten.iaJlna,locn 
_pl,lsion .por las .ar.tes i ,ue~.e;;,ita.b.a C.-OJJ Jrec11eP· 
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cia de él. Ademas M. de Humboldt es consPje­
ro'aúlico de la corona. En fin, estrechando con 
venrracion aquella mano que cuenta ya cerca 
de un siglo de actividad fecunda i laboriosa, 
me despedí del eminente Cosmopolita de los 
1iglos modernos. El nos acompañó hasta el 
um~ral de su habitacion, i manifestándole yo 
Hli aclmiraoion por un voto que hacia a la Pro­
ridencia para que guardára largo tfemno sus 
preciosos dia~, el anciano me contestó con una 
sonrisa estas palabras que fueron su última des- _ 
pedidH: Ah! Monsieur,je vous assm·e que quand 
on a 1Jécu quatre vingt cinq an.~, on ne croit plus 
que l" vie est un bonheur! Si una vida llena de 
tanta grandeza i de tant..a gloria no se cree .feliz, 
quér. es· entonc·es la glbria, donde está la felici;-
dad1'-·•.. · · 

M.- Huml:ioTdtes' mas bien ·mediand de esta­
tu~a i tiene hoi una eomplexion' de·licad'a- que 
hace pensar como.un .c0nfmaste en el vigor que 
desplegó.dnr.ante su ju.ventu.cL en sus -peligrosas· i. 
larg¡¡s esploraciones. Sn . fisonomía es· mui a·ui.­
m:.da porque sus dos ojos de un profundo azul 
brillan en una frente alba i espaciosa, mientras 
¡u boca de láhios gruesos tiene una caracterís­
tica enerjia para espresarse. M. de Humboldt 
1e.ha maTJten.ido .siempre soltenocr,eo; 1, en, ver­
dad, casado. con tanta glor.ia,, ta1Me7.1: no ha ne­
cesitado esa gloria tan jener.al -en C.hile> dé. po­
see!' U.>Ja Jl?Ujef .••••• Parece llevar una vida 
retirada i hai en las -aparencias·. de su existen·. 
cia,esterior, las muestras de una. gr.an. simplici­
dad de costu.mbres •. 

El 19 de junio partimos para Hamburgo a 
cuya ciudad llegamos en 6 horas por oo,l camino 
de fierro que atraviesa una parte de la gran lla­
nura qne se est.iende a lo largo de las costas del 
Báltico entre el Hanover i San Petersbúrgo. 
Aquella dudad puramente mercantil de alma~ 
cenes i diques no nos ofrecía el menor interea. 
Sin embargo, la p~rte nueva de la ciudad, edi­
ficada despueo del incendio del 5 de mayo de 
1&4·2 que dev6ró durante tres di as ••onsecutivos 
no menos de 1749 casas i 61 calles, es bastantl'. 
hermosa aunque ·monótona i triste. La actividad 
de esta gran plaza de comercio está concentrada 
principalmente en el Etba, i el desarrollo de su 
c.omercio es tan . con.ülerable q.ue. sus. importa­
ciones han su bid o én 1853 a, 140 millones de 
pesos i las esportaciones a 145 millónes .. Cúatro 
mH buqu·es anclan totl'os los "nos en ei' Ema. 

Antes-ct·e parHr para Amste1·dam rFcorriino~ 
las caHes- de esta ¡;yoput<l'sa ciudad i pa·sarrios- a 
l~s fr·enteras de Di·n.amarca,. pues lu, ciudalif d~ 
Al tona (}.lH!· pe.I'tenece a este país, e¡;tá separada 
de. Ha m burgo solo por el ancho de ana· calle. 
Pero en Hamburgo o Altona, en Dinamarca o 
Alemania estába.mos siempre aburridos i m<~dia 
hora despues de baber llEgado a esta ciudad y,a 
estábamos impaderi.te, ·por · irnos. E~ta mismn 

' iinpresi'on me· han cam;,do jenera-lmente todos 
lbs puertos de ma r'_, i- digo esto aunqüe·se ·enojeD 
todos lo$ ingleseg ...... · 
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Una at•entura monetaria en Ifamburgo.-Trave8ia a .4mstm·dam.-Aspectojeneral de la Holanda. 

- Amsterdam. '-· Quiene~ son la., mas feas m ujer<Js de Ew·opa.-Galm·ia de pintum de A ms!enlam 

-Escuela holandesa.-Rofrwl i Rembrandt.-Pecul-iaridodes holandesas.-Desagües de terre-

nos .-Ag,-icultura de Holanda.--Carnino de Rotte>·dam.-Harlem.-L eyden.-La Haya.­

Rotterdam.-Navegacion por el JJ;Jcusa.-A mbm·es.- Su Cated1·al.-El "Descendimiento" do 

Rubens.-La escuela flamenca i su muestro .-lr11po..ta.ncia histórica de Ambores.-Ganles.­

La Béljica.-BTUsel•s.-Una v•tita al campo de batalla de fVtdedoo .-Re¡p·eso a Pari's.-Dejo 

la Europa. 

El discreto i sll. g·a.z . lector que h nya echado 

·un a ojeada soi.Jreel final ü , l ant~ ri or capitu lo, 

habrá conocido sin duda que yo no dt>bí a la 

gran ciudad de Harn.bnrgo recuerdos m ui agra­

dable,;; pero viujero n'o ménos humilde que 

fran co, yo voi a/decirle aquí, previa la. corres ­

pvndiente promestt de g11arcl arme sC'creto,, el 

m oti vo principl\1 de rni enfado con aqu'el célebre 

pue1·to aleman, pues los q11e viajnmo;; por im-

. presiones solo dependcm~;o; de éstas, o o solo en 

el únin1o, sino en el humor inmediato , i aun en 

los recuerdos, i sucede casualmente que mis 

" impresiones de Hamburgo, como voi a coHtar lo, 

no fueron las mas propiciag ni desuhog·aJas. 

Es el caso que para viajar en el continente , 

eltuas cón1odo, e l mas ~eguro i el n1as espedito 

med io de llevar fll numera rio, es cambiar el di-

11ero en Pari¡; o Lóndres por letras a la vista 

que tos bancos jiran a todos sus ajen tes. Yo, si ­

-guiendo esta exelente costumbre, había so­

licitado de la honorable i obsequiosa casa de 

Gibbs e Hijo de Lóudres (que presiJe en parte 

el mui eotirnable caballero ingles don Jo1je To­

mas Davy que tan buenos 1·ecuerdos ha dejado 

'entre sm amigos de Chile) una segunda remesa 

de billetes que debíamos encontrar en Amster­

dam. Cuando llegamos pues a Hamburgo, no 

teníamos sino unos cuantos thalers alemanes, i 

una vez que hubimos p·aJado nuestro pasaje 

hasta Arnsterd~n en uu vapor que debía sa lir 

mui Lle madrugada al di a eiguiente, no¡¡ queda-

mos (terri ble aprieto!) sin mas capital efectivo 

que si.ete reales de nne;;tra moneda que er¡ln eú 

efecto siete ¡·eales, pues yo los conté una i mil 

veces, i so!G te ,Ji amos un th'<l\'". o peso pru­

siano que valía sei.'J reales i una ·pequeña mo· 

neda mas .... Cómo vivir un tli>< en Hamburgo 

i navegar despues ~1 ¡·io Elba i el mar del Norte 

i el Golfo deSwide1·zee c on 7 real es solamente, 

siendo dos compañeros i habiendo Ltalmente 

el ejid o para hos¡.~t.'dilrno ;; un'h otel city;.t divis>t era 

una corona dorada que se ostentaba en relie\1e 

sobre la fachada i que cada vez que uos<Jtros pa­

sábam os bajo de ella nos parecía llevarla no co­

n1o ulJa diade1na sino en un :1 forn1a 1nas esti~ 

rada a guisa de rabo? ... . Terribles siete ¡·ea­
les! Pero qué hacer! trazas quiere la guerra i 

ya nosotros, aunque no vicios en esta clase de 

aventuras de yiaje, teníamos tal es ardides i 

estratejias financieras , que Adam Smit.h no las 

indicó mas oportunas. Hici mos, pues, luego 

de .-uent.a que e¡¡t:í.bamo'i en cuare•ma, que 

aquel dia(ell9 de junio de 1"85ij, de apetitosa 

memoria) era vijilia, GUe la comida de- Ham­

hur~o era detestable, que teníamos el estómaQ·o 

cargado con un horriule splin i q;.¡e no babia 

por de pronto otro remedio a nuestro mal estar 

que comer :~lgunas senda. r t'lbanadas de paa 

de cerveza, i echaries encima alguuos tl'agos 
el& cerveza negra, por la que se J.ubiera be­

vida el panadero en el · amacijo i le faltaba a 

la masa .. .... Fu.! otra P'lrte de nuestra tác-
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tic?. el pon er u na car a i mpa sible a toclos !os 

ohsequio.sos Ci'iados i .no h nce r n in g una pre ­

gunta ali portero , i a ! con trnr io ,. bnjar i s u bii· la 

esenia con gra n an·ogan c~a; i lo n1a:; pe regTi n o 

de to(Jo esto e ra. que Jo. h a ci.nmos in :s t.i ntiva­

men te i bien u o~~ lo creerá n todos 1o5 n1o t·ta.1es 

que lean esta púji nn, pu es quien q ne ti en e ham ­

bre, no CO JH e : u nq ue liPa pn n eh·· ee rvezn, i 

quien que anda a p urado n o tie ne t ra zas de n1i J 

formas i fachas de tod o$ t anJ a.iíos? .. . . P e1·o e n 

fin, habia mo.s dor mido en e l. hotd , e l ]>Orteto 

babi a ~u bido nuestros saco~ a l npO$ l"il tO q ne 

nos ha ldan d es ti n ad o, i habí a m os pasn d o e n 

este a lgunos cu ¡_ut.os ~~ e h ora i p or mns ll ne es­

truj{u·a m os e l pres u pu~~ sto i uch i(' á r a.mos lns 

narices i la cola a la c uen t a pp r a m<\ terl n. d e n­

tro dP los c vnsab l d ~'s 7 r.ea.l e s (reducidos :ti ! a 8 

despues d e l p:m de cer ve_za, . -. ) si<tm pre ei 

inexonl l>l e fan tn!Snl::t de l a c u en t a q u0dalJu 

gTa.nde a io s 5 n ·n!es nun q u e n o t u vie ra 8-i ll o 

una pu lg·üda de pape l e ::: e ri t :1, i l u5- 5 reale5 

quednba.u C'hieos .. . . po r rn ns qu e lo t> pu si éra ­

mos un o e nci tn n de o tro o a lo lar~·o, o en cruz ~ 

mien t ras cavi lan do <:OH rn a :; p r ufnn didHd q ue 

el fit ó~ofo aleman I(m:t. , so bre lo .pree::niu de l 

blen es ta r h un'K) no , "h a c i. rn10:5 !i. g:uras co n !:Js 

monedas e n n ueslro E:· Oli bd· io a jJ O:.' Cllto ...• La 

hora ,fa ta l ll eg·ó a l fi n , 1 e l t.d1j ico t . !esen! ace ~de 

aquel Si.t ine :c se n os rtpareci ó en la fu n na t.!(:.• l 

portero que n os pr r se·n tó eun1o un a ~ c ute n c. ia 

atroZ e i.IT<? H ;ca t:le n :.1 a c ue n t.a q ne : tle n : tz~ ~ ha n 

la fab ulosa s"n nu.t d e un t hu ler prn::-ia no, es de ­

cir G 'reales,; in fmn ia. sin i ~; u a 1 , c uE.ndo c~ rn u n 

hec ho ta n po~:; it iv o qn e no te ai n n~os ~~ino :.:S n·a-· 

les en e l b obil lo , que tocio I-ft!iH h urt;·0 si ;! O tudn 

Ja Alelnani:t delda snber1o en r:qu e l ia !J ora .... 

l)ero la nece~i. dud tü~ne enra de her,•j e , ; a que l 

portero para do en la p uert a de IILH:O~trv c uarto 

estend iendo l a rn ar10 ron la cu euta .<:ntre 1os 

dedos, ten~a r eúl }11en f e la c:Ha d e un hc~ :·ej e, j 

era en efec to un gra n he reje po rque era protes­

tn-nte , porque hn bJaha so io nl~ 1n an , ·i nu ts rp.te 

todo po)~qne n os c obr:.·tbn ~.ln t h a ler ; <:" ra. n"l a s 

qu e un h,e rej e, era un jud ío , l!n i rn ¡ ~ ost01·, u n 

latlron pú blico, un lmn diclo , - . . 

Upa P"la bra opor t una "er0nó si n embnrgo 

aquell a f{ui l tem pe~tncl el e los 5 reales, i fué 

que. yp h abie n do bajado al des pa cho, ll amé al ~ 

dueiio del h.,tel i le d ije c¡ue si le era i >}diferen- ' 

te le ¡mt .,dnri (tmos el tlol>le o el t riple de s u 

~uenta (le~ d e An1 sleí·da1n, n lo que e1 ca balle ro-

so propiet ario del hotel de· z w , kromp ,·i nce , 1la­

ci.éndonos u nrt cort:e.~in, ti ró un cu,i on de sn 

é.,critori (; i ·tom ando e n la m a n o un puñado de 

thalers sin , ~oub:. rl o:; n os ·s u p lic ó los acep1/1~·a -

. m os i los devolviér: n n o; p.or in ;:dio de un hill e-

le de;:de Ams tenlin n :- " f abnlleros , aiiad ió el 

excel en te posadero, po r su s pasaportes h e d sto 

q uien 0s son U lJ. i sé ndcn1as que son chilenos; 

yo eonozco muchos capit.a nes de b uq ue 'JUe 

han e,;tado en Va l pnrniso .... i a,;i dc&eo mucho 

no ol \ idr.n UU . esta. casa i t tl 1J~Un lJU. un . 

;) rÚsperc .. viaj e .... " 

Do> d i as rl espu es inclni a de;,c!e A mst r l'd:l m 

u n hill et e de 15 t h;d er para el pro pietarjo de l 

hol·el el e Z ti?nkronzprinoe en Han1 hu1·g·o, i de 

n1.i! n.n1orcs h ulri érn.tnos dob l a.~\o la S i iU J ¡~ de 

~ t q ue l!a p equeií n d eud a , si ñ'cYlttrbiera s ido e :: po­

n er~ c a d c·svirt uar In e~pon tú.D ea je iH?rcsi dad que 

·n os ha bia oblig,:ulo a con trae.rla . ... Es ta , es sa ­

t..,;nz i d iscre t.u l ec tor , la hi st o ria d e m is Jn :..tia s 

in:presíon es de IImn b nrg·o, ·i ~1.un que sea ésta 

n o n r1 a fú buJ a (que ojalú. 'lo h ub iP-ra sid o7 ru e 

d ice todavin. n1i es tÓHJ ng:o ... . ) ~:-~quemo~ p~n· 

HIOr• tl de eila qc. c n w s vale qued; : r~e en su casa 

co l u n~ piú n dose col gado d e un a sog·a p or el pcs­

cu< .. zo que un chn· e u viaj es f:. in di n 0ro . . . . . Ade ­

rruú-: q ¡¡ é otra co:-3a. es en e.l cli :1 pa ra tm 1ta s j er; ­

. t es el vi:1jur si no g,nst a r d i u ero? Qu!én n1n.s ha 

;;a :-t :!do n1as c ree lw .. ber vhlj a tlo, i ;-a no :-;e dice 

c und uve t anta? t_eg·u as ,s ino g,-a~ té tn.11t_os ra i!es, '' 

j :- i yo r ep1to aq u i q ue todos rn is vü•j es p or e l 

Conii ne n t[' du ra n te tr es n1e~es rn e <· o ::- t:n on n1é ~ 

B OS de 500 pesos- , es·clanu.nún t a n tos cou en fa~ 

dnso org·u ll o: "!"·h ! qué lwlria de d aj nr e~e l" On 

t a n po<:<: pla t ar ' Ila i jeut{.-s posit i vmnen tn es­

t ú plt l:u-· .. t?n este ' ln ur.1d .-) , i tflHto, qu e · nl;.:·ur:os 

que p :,~:."· •·a u e nce l'i':"!d os con su;:; t a leg~'s e 1~- uu a 

cuja d e~ fit' r ro ];._ rnit~:d de la Yi da , euando a n ­

d an por l <:l. c <. : !i e. p:n eee: ia qne h u bie ran a. pren c!i­

do i v·is to 111<-l S 111 u ndos que Pl ca p it<t n C vok . _ .. . 

L"l e.s pu es de n u. ,·eg·ar duran te och o h or~ts· '-' 1.­

E l bcl , qu e d eE'de I-I:nnb tn g·c t orn a e l aspeetp de 

un m ar tu rbio i ajitado, i ~~ e ~ pue .;; d e sa ngolo­

tearnos 30 ltora s nH1S e n ia pesti len t P cú r!1ara.·· 

d e l vapor, a br·umarlo.s d e n1m:eo, i u ~onnl i o , asco, 

i nqJacicneia por lleg·ar, i t odos los d ern as. a cc t:f­

sorios el e tn~:t m ala n : ~vega c ion , Hega1nos a 

' An1st e1·dmn , ha bi e ndo av !st.a do poeo.--nntes e n 

lcts CO$ (HS de l g·olfo ele Swide:-zee el pequ~Í1o 

¡men o d e Ho rn d el q ue, G ui llermo Sho ut en , 

e l p iloto de Jacqn e~ J..enmü·e, p.,:n ·r.i ó para ' des - ·: 

e >: brir e l cabo m a s occidental d e la Amér ic a 

de l S nd i b a utiza rl o cc:n e! no1nbr e d e .sn pue .. 

b lo n atal . 
]) égnmos a f! olanda o nu:t s bien desce ndía ­

m os sobre eil u, pues es sab ido q :¡ e este pais 

está bajo el ni vel d e! m a r, i qu ien ll eg a u é l 

embarcado , se fi g ura t.e ndrú que ason!a rse 

para abajo por la> escotill as dei ba que com o .al 

t ravez de un postigo c ua u do ll eg u'e a la pl:!ya 

de est e curiosísimo pnis q ue nnos h:m llam •d o 

un " vótnito d f-d océano," otros nn "t.er ritodo 

l techo a m a no, " que nlg;un os h ~u1 con1 par a d0 a 
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una colmena, pero que· na<Ii•, sin embargo, ca­

lificó a mi ver co"n mas ·poesia i exactitud 1\ la 

vez que un librero de Amsterdam, Mr. Muller, 

quien me dijo:_:_Señor, Dio~ h.izo ól cielo · i los 

HolMI'ldes la tierra .... 
En e fecto, el desn\Tel de las "o~tas ele este 

singular paises visible desde e l primer ínomen­

to, i no se cOtH·ibe como toda una nacion dtt­

mnte tantos sig·lo~ haya tenido ·el ·raro'"capricho 

de venir a disputarle al océano sus dominios 

i hacerlo recular como si sus ·habitantes h u\.i e­

ran tenido a su espal(Ja un vasto territorio in­

culto, por todo el_ interior de la Alpmania en 

que hubi era podido vivir i ·pt'osperar. Pero a l 

fin la porfia i la constancia lo ha veneido torio, 

i esta raza ecencionat, ponienrlo guijarro sobre 

¡pijarro i fi1jina sobre fajina ha levantado de­

lante del turbulento oeéano una muralla in­

ven cibl e, tms de la qu e se alberga en un ve1~e l 

ele ricos cultivos unn nacion ¡.¡rós p ~ra i feliz. 

Amsterr.lam me pareció una ciovlad curiosísi­

ma i podria lla :onarse 1:, Veneeia del Nort<", pu es 

está interceptada en tod as dírecdones por 

canales i puentes de los que ti ene 190, la mayor 

parte levadizos, i ha sido edilieada sobre 95 

trozos de terreno · firme o mas bien, de madera 

porque (c-omo tuve oe.1sion de verlo pdtc:t.ica­

menl.e) "todas las casas se etlilican aq ui sobre 

postes _enterrado~ en el lod< •; i la S tadthuis, o 

Casa de Cobierno1 que parece tan sólida como 

edificada sobre una roca, r eposa sin embargo 

sobre 13,659 vi ~as enterradas perpel)'(licular­

mente .. .. La dudad cuya acti,·a po b! &cion es 

hoi di a de 225,000 habi tantes , tiene la forma 

de ·una herradura, i n.unque en el cent:·o solo 

se ve un laberinto de canales ·i callejuelas, há~ 

cia las estremid::t des COITén en nua líneH sem i·· 

circular i p~uale!os e u t1·e si los tres mag o ífico!:t 

(]r.achts del Rei, el Príncipe i los Cauallei"Os 

( Heeren G1·acht) qw' son otros tantos anchos 

i tranquilos canales, cuyos hordes formados por 

espaciosas veredas plantadas de árboles sir'; en 

de am eno paseo a los habitan tes. E ste pueblo 

simple i barato en sus gustos n o ha hecho gran­

d es mon umentos n i p1lacios, pero las casas son 

cómodamente coñstnlidas de ladrillo sin que 

falte en su construccion el . granito de N orueg·a 

i aun los mármoles de Italia, que en tiempos de· 

·m'l.s opnlencia eran tra idos aqui como lastre de 

los buques. Aunque los canaJes son est remada­

mente pLterco& i fdidos pot· el estancamiento de 

Ia11 a¡,'"Uas, el aseo interior de las· habitaciones es 

ial que Am;; tcrd m e•, no solo una de las ciu­

dadf?S mas sanas i agradaules de Europa, sino 

·un tipo del comfm·t mas esmerado. 

e u a tro di as permauecí.en está ciudad i en­

·contraba que sus principales atractivos, al con-

trario de fo que· suc·ede en otras grandes pobla­

ciones , estában no en ta les sitios o en cuaJe¡ 

monumentos sino en su a nim~tr.!ó conjunto i en 

hi varié"il:l d de sus det.alleá, porque los canales 

rebosa n de actividad i" cada una de las granG"" 

lanchas cubiertas en que se h ilce la navegacion 

de los rios i canales inte riores, es una pequeiía 

arca dé Noe; i a la par qué uno va encontrando 

sobre "las veredas las ese<J ria:s d~i trajin i delco­

mercio, ve ton los canales una poblacion ·flo­

tante de familias entrega'dns libremente n sus 

quehaceres· domésticos ~obre el puente' de las 

embarcaciones. V eiamos a vt'ct>s leyantarae '\ la 

vez i Volver . a descer·j·cTér ras cubiehaB- ·e e 4 o fJ 

. puentes levaelizos para dar paso a las embai·ca­

ciones; otras ocasiones las 1aTJchns ·cargadas de 

frutos del in terior llegaban tiradas por los ca­

ballos frisones que soh propiameut.e orijin'arios 

de la pa1te 110rte de· este pa is q ue se llama 

Frinlnnclia, o ya eran los grand es buques c¡ue 

venian del océano por el centro del g·ran ·eanal 

de A.tnsterclam. En otra parte vehiu;os' ri\neros 

d~ quesos, de esos de forma redonda que nosotro> 

conocemos con el nombre de "Holanda" i que 

se descargan de las lauchas sobre los 1nalecones 

tirándolos de mano en mano como lo hacenio~ 

nosotr<J s con nuest.ms sandias . .. . i b asta el mo­

vimiento de las Hspas de los molinos de viento 

que ,·oclean por todas partes la ciudad, (pues se 

ha dicho que no hai un solo punto en toda la 

HolaHda desde el que no se esté vi enrlo a la vez 

una docena al menos de estos molinos) contri~ 

buye a da r cierta peculiaridad al panorama 

singu la r de esta poblacion, a si como los trajes 

i fisunomi as de los habitantes, principalmente 

las mujeres que ti enen un tipo tan ·uniforme, 

blan co, reg·ordete i bobo, que ·parece fueran to­

das na cidas de u na misma madre. N o se puede 

decir ta l vez que la raza hola nUesa es fea , ·pere 

los ojos azu les npagados a los qofe el . párpado• 

sirve ma> bien de ta pa o capote que de velo, 

las mej illas blandas i sonrosadas, los labios 

. gn,esos i ~!a id os i esa blanc ura de la cútis, trans• 

p~ rente Í pOI'OSa, las COi OCa en jeneraJ, segun 

ñ1i gusto (que bien puede ser el peor de todoi, 

p ero es gusto chileno hijo del gusto andaluz .. . . ) 

eut.re las mas desfavorecidas de las hijas de Eva 

a lo que si se añaden los tt·ajes i los adoniow · de 

la ear;; (qne eonshten en gran des pendientes de 

oro o en dos placas de este metal o de b,.once coa 

que ee cubren enteramente la parte dl'iantP.ra 

de la. cabeza) no se hace sino ad icionar los mó­

tivos porque yo no soi partidario de las mujere11 

h ~landes-as, a quienes pido humildemente per"'­

don·de mi descortesía para llamarlas las m1s 

feas mujeres de Europa.: .• 
El principal embellecimiento art1sti•o de 
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ÁtnSf.t'J¡~ a m, es. su pequeña, .pero orijinaJ, galería 

tle .pintt¡~\1, en,,que ,e:st[m l a~ princi,pa,.Jes obra¡¡ 

de la .escu(¡l la , h.olar¡desa1.,;ml<terialista,. en .• ~t¡·s 

jiro~ pe~o. que t an ad.1lJir·ableme.n t.e. ,copi11ba la 

vercla!] i.l, \l,.n.l\tur;d ~zn . ,E¡ gl'an e,uu!iro clel "Tra- · 

¡.ad p 1\e Mun~ter: ', ll ,ama~o .e:Lmilagro,de Van d er 

H.olsf, ,~n, <L)l~O.r.,. ,~o .. un grupq •!e flg~r.as .• qu .. e pa­

J'f l e Jwbl~r, ¡:'a~ t.~ es) a v,e~rlad de s,us a cti.t,ucles i 

Ja ,fu~,·z;:t . tlel ~q!qriclo . Admiram9~ ¡~mrb.ien mu­

''ho~ _re~rl,l,t0s,,, _puea. en, .esta f~pee,i a .l idad.de.l. a rle 

.J.o ~ ho)a9.d.e~ese~a~~ iplJ~l)~~bl,eS aRi co_mo 1taml>i~n 
,e,n)q.; pui ~Hjf's,. cam pe~t.res, i, escen:¡s.familiares . 

:pos íJ~li. fi os .q~e e~,t;án: C01)1lend,.o hue_yos i se han 

c·h.orrea¡lo toda 1~ carn;uila,'~ Et<cucla de .nolCI\e" 

,por (iiep rd :.Pow, .E' 'i' .gue ,en e l. t'~ P,a.ci 9 estrecho · 

•ie ,una v.ara de lienzo se ven a la >:ez. cin co 

~f~ <~ t~s;, , (Üfe r:efi'~es de lu,z, i ,~ lgun os o • : iji ~ alísi­
' l"l~ •P '! ~'i"j es ,p <¡ J>,.bl (\ P ott.er que r epre.se.n tim 

los a<:tqs . J'!](l ~ !)Y~;• ce~ dP la vida an im~l ,de IQs 

''·mljl p<.>• ;co•¡, ,ll \l ll· .. ,n >!;l.u,ralic!acl tal qne e ur.an J,a 

en .S l_l.d l}hn~~J ,_rnat~.r.ial. i sm o \ todos e :; tqs g..-Úpps 

de vicla,., n os , ~gmtla ~on . . rnucho. PPro ,,a obra 

jefe.,c! e ·!'.Sta . ¡:¡o l ~.<;C i 0Q e,,; el <;éle bre cgn;tlro de 

· R~I1J.lmÍncl t., e l mae~tr<) j e ni a l i mas ca r¡¡<; terís­

üco,cl c la E l'c uel ¡t !tp lan,desH, que repre,sent.a 

Una .P,atn.t,lla.noct .lfx nq . . A:Ja. luz de ,l.os. .. farol es 

•e ve en efect,q m;t r<;har por !as vered;:t:da ron­

d¡t de ... a lg· ugej les., :i j_ p<J rec~ ria." oit·s
1
<;\ e l traquido 

u e s~ s . ,esp,1¡e.l :,•s i, sa,bl t;!s sino fuera que como 

nm,¡lc ¡;enicio · ~e ava n za,n .eo:l toda. precau­

t; ion. p nra 1111 .ser se_ntidos ..•. . . , .• Que sa lto hai 

... para.; J ~ i nwj ifJ a.c io,n . en . ioS estremo:S d e nn 

mism o. objeto o d.e llln ,m.i>nw ,p en samiento! 

R aJ\wl i .,. Rel)lhp tn <,lt, qué ,tipos son . tan apa•·­

tes e rt sí mismos . d \! los dos op u~.o.lo> . e :> ti,l os 

qu~ _up o i otro .J at?- 111~te·ttra,nent,~:~ . rn q~ ej~'l ron! 

Rnfa,el el tliviuo recpjió .. sPf:>re.: .la ti er r a fl l' e 

apem¡s , t ocaba .é l ex• .s u .r,i¡P,i.d¡t \ ,:¡érca 'Ipn rc ]la 

por la. vi<!¡•;, rodo . !o .qJIJ~ .t \l:Yj>era. \'.1 color, el ,per­

fi•m.e, el sím.,b,.olo d~,l,.c,i eJo . . ,Remh_r¡)Jl~l ~, el, t.E1 r-. 

. reqc~ , . .P, l_,s~:r¡~.ulll., .,_el. ! nn:r~mqp, .pero el yerídico· 

lt e l)) bl'f!Jld t, Úl con~rario, vi,vió ,a gue}\?.~ "· sobre 

,i,a b \\Sura ,de nues,tra exj~e¡;H;) .a i 1.\). ,,re :o:ol,vió,cot1 

el t.pince l cie,i,áu.\tol ¡¡ . e~ t.lt 9(1 Patla sof>m ,h . t ela c~n· 

· todas., , SUS l)1U I)~l1~~~ , i 80!j,I.U ~or es . )'f;¡.cÍ<,lo, ~I,I . el 

.Piso de, ,!gu no\jn,\J, dg, -<il\nt<;> , e:<\nc·a¡,lp __ e,)l .las ta• 

h~rpu~, él ,con.O¡!Í\t .. 19 .... <iu!" ,era la vi!Jq d e¡ pue­

blp,). ,p9 r, esto ,s\\~ ~f/!i(,>S .t(e cp_stm¡¡br!'J~ 1'1o,son 

sino,, r~t¡¡<t qs.,c! ~. s.i_ p¡i,>mo. ,cppias,,úe su . p.~c! pia 

<;a l~':era exjfi te,nc i.~;i ,\!e ,J.~. el ~ m s q¡¡mnrad as. S u 

t; L\f/S~).íJ.. ;c,le la <~na~on1i\l,, qt!e ~<; C!) ¡tserv a , e~ . el 

;t\i ~~~~ · ';1 ,~ Ja _ ,~{IY;;_l. j, JI ~t,t;~-reHK9s~n~~¡ ·a ~~.~r~.~~, fa·· 

CJ,l] ~a.tiv~il> ·~a~iep:do .la, ¡¡. u,~5'P'ia ,d,e é u'}: ~,o p~.ver 

. . e~; : dieen, U!l::;t <.!)SJ:~na .t<.Hl: · l! <l lf>J :- 9 e ., ,v ~J;\~a.<\, ,que 

un:!m~édico.,v,u.ed f), 1iort~g~.,Jwi 1 Ji la, ,,l J :~ ,vi s~\\ .•<Je l 
~ na_flroyq\le J.a, perrn;ma ,_l:¡¡.yp ,:;!J. <!·i1::<;Pr ha: oopia­

.\110 .R~mbran.ll¡, _hubia·ttnl l')f;l,\Wle.I ·pn lmo,n . .' .... 

G.omp~rese esta_ t.ela a la "Tra nsfiguracion":<l.c 

R afa el i .se lwbriu). puesto en p"rangon los dos 

~ip o ~ mas sali entes. col) que el f!rte d e. l.a p jntu­

. ~a h~ simbolizado la r~1aterja i .e! esp.íritu, e l al­

ma j los sep tidos, la intelijén ci.a i los m.iembro s 

del <,merpo, la sublimidad de la ie\ea en fin i la 

V\llga.r represeJ)tacion de ,las formas. R,ern­

brant!t que .era un pobre hp~rfano. COl)ll) tantos 

qtNS, ilustres hol andeoes , .t.iene una jen·Lrl JJS tá­

tua. d e !.>ronce .e11 el cen t ro de una .de las pla -

zole ta s de Am;;te •·d:;uri. · 

' vi.~ l,t;, ;uo! tam ~•ien al:;u•~c! ., de lo~ eél~bres 
imtitut.os de· carida•l por lo• qué, asi corno poi.' 

J ~s de ~(\,ucll, cion prj m~ ria, l.a . f! ~l:md~: es c;éle­

. b ye en ,E,ur~pa . , En · los ti~mpo~ .J':'. s;, ~?.YOI' 
op ~~;Ienpla,, Ams/e~c]am con solo 1:1 carid ~ cl : P •} ­

;yad ~!.:fl<¡ sus lt,H!lÍtaT[tes mn~Jte• ! i~ no :m,er.o• de 

20 mi l indi jeri tes. E n la ca•a de hu E. rfan o; nos 

n1osirnr"'or;· ')a) eswala lÍe l .i,trÓico Vot~ S pe~~_k , 
nn jóven m arino que se , habia .educa do en est!l. 

.·. e ;•,s~; ,;'!l';e ~.~ · T\) IÓ c•n h\~ ;1~ha 'caÍí ,m e~a g ue 

m an daba delante. de Ambe.r!l! antu qu~ ren -

, ciirse a loB ile lg;,'; en ' la· g:~ er;~ ·t;le 183 i . Lo• 

corn ¡H;:fi e~~s ,i Hdmirador:",~ ~ dei h e'. · ói~o :11uü ­

fano }e han e le vado tlll HI O~Huneuto hecho 

.con. l oS fn1g~J;en lOi dC 1
1
a. eo'rn barc a ~ io n qu e,~'n On­

t a ba.. -
Visitamos ta~:nhie11 un di" d oming o p,or la 

tard<! el he rmoso j arr..in zoc.!ój. i c~' que .A,•nst c r• 

d arn , como· ca gi t odas la s qi uda des nota t!le; de · 

· . la Holan <la i la j3é1J iea, ha cr,fa~lo por a~ ociacio­

n es particul ares •. La po'sesion d e. la i ~. la ele J av" 

i d \' alg unos .g rupos ele lqs. Ant.i llas por .los 

H oi Hn r!e>es, i la acti v, idad de su comercio j t­

~ eral, h ace n QU 'f 'facilmcnfe S~ , J?rO,;,~ar~ ~~ !,OS 
e•tabl eci111i en tos de los mas prec ioso;; anima les 

de l ~ s ·difer en te ,; p~ i ~ es del g iobo; . i a quí,, ~ 

efec to , es don ele h~ . vi s!.o un a <¡le,ccio!" m as nu­

In erC:sa i mas v e. triada de papagayos i ptnl.s nveii 

de la ludia i de la . Ar;ié6c~ ~ le l Su eL. 1l ~s te 
.mi smo ao'n('ercio d ebe ,~~l &te r~V, ¡,) ~s J~: ñu "2er,o­
sas ,. pe~o rnanu~al~3 J:n~nufaC;t.uras (l e. _e:::p~ci f~~l, 

i fc:~tos cáEd~s conw, cur~_yao . i..i .i "',<~ b:a ,( J.:am h 

':lue,.se ernpl .ea in.ucho el cen t~no) 1 otrus .. lne ­

. \•1•t;leneias . ta \e.~ ,co1no el · ~s~ ;,ite , '¡~'¡ ] ¿ d e uro, 

el .color cardenillo, etc . · 

, Antes ;le r;artir d e .Amstenl~m !H{hié;·,a n¡os 

.. d eseado' vi sitar .. ,a S¡¡~,;:d~ ;n: 'e l . p,equ ~Ó~) ¡;~'él·to 

. , e 'n c u yo ~rsenai;Pedro ~1 Gr;¡;;~e ést~~o iti¡;.u:ro 

ti e r~•ro Ú:;b ~ ia~ (i~ c: ¿1;;o <:ar J' i,;teH>.,·¡ tle té ri ~;: .. 

.Jl:Qt ta~nl!_ie~ :q~ - -P ~~·? ~~ ef : :(\t~ n ~•~o·, ~l?~\{e1> 1 ~~!tu 
. d!'¡ l.lr ,q~~k,. en ,,el .. que ,el .. :..~eo¡üe los ha~i.t;'\uies 

l.leg<l . haHa, ,¡, l ,.~.trem,<¡~ 1 . d<;l. ~tener. )~ ,eq~a, cle):¡,s 

- ~ ~~ c;..p ~ ~~~r.r ¡ ~ ~df}.~ ~t~ jl<_l_S) V~gt!P _ .de.}(~~ ~g¡J.l.) l ~~ya­

., ~~ ;que. np ;-se :~· ~ L~ q f't iep . . ; . ,\.Ja.un, ~U1~.~t:~kn }ü¡; 

.. po~vl er~ltiy.~~ ' g,~~~ ,pnr/:- . ~~c~t.trer · su's e al i(;s_,_.9ne 

. ;¡un es,tan 'vírj e,J.\!]o d e l_a~ m e<\r. s d e c,\•rn:uj e , fN 
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necesario q niturñe los zapn1 os . . .. Pe1·o e n Ho­
landa hace m·ncho frio i n osotros n o hubi ~ra n1os 
querido coj er un <' Onsti pndo hol,ndes vi vi(' ndo 
no solo rodeados sino debajo de tanta agua .. .. 

1
:E;l 25 dejnnio pnrtimos·para Hot.terdan1 por 

un (';nni¡J O tle fier:'o hech o todo sobre un preti l 
~t l t.n~vez. .de ](,s poldeTs o Yeg:ts de ~ ··¡guct dn s qn~~ 1 
form: 1r.' todo t? l tei'ri tOJ· j o de JinlmHia vef~ino a , 

las eostas. El 1nas cone:i dérab1 e i r ! n1ns r ecien ­
te <1 c.4 e::;tos c olosales· des~gi.i es es e l ele Li1 ·2: o 
1-Ia r ic- rn , e11 1:~ vec indad de Atnstenlarn. Esta 
obra e ..:; t1·aord inaria que t:·ortsi stfa en ' di~eca¡· nn 

' por ca~1a~es siiJO por h01nhn3 t111 n {u·ea inundada 
de on ce leg nas cnad ra da~, se inició pn 1840 p.or 
una empresa pa~~iculn r i con {! l u..;o de t.rc~s lnÚ. -­
quina ~ el e> !.'npor en ya fuerz :-~ reunida e:; de 400 ca­

' ballos, se h an h ab:lirndo e n 13 años 10,000 cna­
dras de \• r;l !w;os terl'en os . D e cada g nl pe, 'a s m á­
quin u~: leYantan S t>p<1r:: d ~nnPlJt e. · 63 tone l:1 d ::ts 
de u ~;n;;. , i ~; e c:ll:..:{l la qHe esta eanti dncl h a sn­
h ido por aí10 h. óchf~:¿ ta 1, cuatro n1j tlone~; de 
t oneladnS. Ló.s ter:'("ll 'O$ 110 qued~.1 n en T('ra rn en­
te enju to~, pero con e l servieio d e las 1n:'tq uin as 
se ·conservan en un ex celente est ado pr:ine"ipal ... 
1nente p:; nt produd r Jos :::n h ¡·osos j ti e tnos pas­
tos quo ::: ir ven n la fabricacion del queso ho-
1anlie~> . 

g·un otro pni ~ , con la c¡ue no SfJlo tienen de 
sobrn para ·el con s uni o interior sjno que ha 
constituülo la agri cult ura d el pais en una abun~ 
dante i pro:luci h ' a fu ente de espor tacion; 
l ·solÓ 17 legnas separan a A1nSterdan1 de Rot ~ 
t:Prdatn (i e~t.a sJ'I aba dam tnn üsada en estos 
nolnbres vien e de la 1 pn1abra c01npuerta. que se 
refi&·re y~ a los cuDales 'o u l os~ d iques) ; i sin 

· t=-n1bnr~o, en e-.ta corta Ui sta nci:1
, yacen tres 

hnj)ortantr.s ciudndes c uyos C:ampan:uios puc· 
den a vü.tarse de la 'unan la otra . l•:sr·asson I-lar­
lem, Lt=•,;rt!en i !a Hay ~t., la prirr1era co n su famo~o 
Org·anoqne imita desde e l so 11itlo rle la voz huma~ 
na h ~ísta el e~tau1pido 'de i t rueno en sus pode­
rosas pip;l~ ; con los r ecnp¡·do::; de su heróico 
sitio i !a t tunba d e Lor ~··u zo l(oster, mientra~ 
que Leyde n se enürg·ullece de su 1nagnún ima 
resisten<:ia a l fe•·oz dnq ne tl e Alba , heroicidad 
de todo un pu ebJ, que ll egó h asta abrir los 
diq ues de l ocea no e inunda¡· t odo el paio du­
r ante n1uehas leg·uas, !o que convirtió alejé¡·­
cito sitiador en · una e'pecie de enja·mJ;n·e rle 
vapor . ... En la Universidad de Ley <len fu t. 
don de se eciucó De~c :-h·tes j · ttunbien Gro ti o, 
1Erasm o, Spinosu, J a nsen io 'i 9tras g randes 
hlteli,iencias fi!osófiea~ ; pw~3 e5ta tirrrH: pa rece 
h abe r ·sido fecunJ!a e n pensadores, es décir, en 
herejes aunque I<.en1 pis e ! HUtor de ia I1ni~ilc i c B 

d e Cristo e ra tambien un ho iauc.l r·s .... E n la Ca­
tedra l de I,<;ydeJ;, est{t la tumba del cé lebre al­
mirante Ruyter, q ue se pa s~ú ·por la i\'lancha 
lleva ntlo'en la proa de su na vio, una - es.coba en 

To.cln:; las obras de este: pueblo tiene n un ca­
r áeter· prodijio:::"n de constnn ciu. i tndoll , i prin ­
cipalmen te a h úl tima deb en todw su prospe·­
rid:HL Los hoia 11 d eses son adctnas los hon1br es 
ln~s lab o ri osos q :-;~ t a lvez existen, i (•.ultiv'an 

1odo su territorio CO ln O 1n era de nn j::ndin : La 
agric:ul t nra de ning·u n p:1'is de Euro pa es tú 1nas 
!>delantac!a que la ele hl. H olnn da , partic·ular­
nlent~ en las !abore:; rnn n ua les i en las indus­
trias cuseras, pues · en este pais la ped'eéc ion i 
et cstr uj arnien to dé los recursos de la agriC'ul ­
t u ra llega. hasr.a rnirnr corno una par t0 integr~ l 
tle la r iqueza de cada fam(!h,, las aytw.s puer ­
cas de la casa; i en Sus ciudades ni as popnlosas 
es donde se :t! qúila una sirviente por tan to :J l 
me~, i f'l produc to líquido de los pots ele c!tamb,.¿ 
como a~icion . . . : .. ; .i d onde> los contra tistas 
pag·n.n un t an to nuts por 100 por !os r et-iouos 
de lu::; ca sns prótestantes q ue por los de los cató­
licos, pues a qhello:!3 '.comen In as carne , i él abono 
por co ;osig·uiente -debe ten et .. rnas fuerza fertili" 

j ~e-ü al ele habe r barrido los m a res de las flota ' 

1 

ing· le .5as de ~ as que fue inmenso trem,m·, dice la 
iuscl"ipéion de su se¡m k ro. 

,._zant.e .. .. · Fué tambien en Holan tl>l, principa l­
rnente en lo5 célebres jardines d e l as cercn11i a ~ 

d e J.eyde, donde ·en lo,; tiempos tl e la tu.Upo­
?nan'ia , ~e puga ba por u u bulbo de tulipa ·h asta 
do~ mil peso·s i hubo quic>n eam bió u n brote por 

· t res ('uadrns de tierra cultivada ... . V erdad es 
tz.rnbien ·que con todas estas m a ií ns , no d e m ui 
bc.en gusto, 1os holandeses h acen p rodu cir a 1n 
t ien a un:\ suma m ayor de cosecha que e n nin-

l La. Hayo, como Wash ington i tudas las cnpí­
t a les ·que !a política i llO la ~oc i abilidad ni la 

. jl,J istoria han creatbl
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l a rea i con una po ac ion <e , a mas, es 

1 

i ns~g·nifieante i n1onótona f' n su ~ speeto con 
s us calles angostas i sus c :.. sas pequeiías i baj as 
cnnstruil!as d e ladrillo rojo . Lás curiosidade> 
de su 1nuseo chin esco ofre cen a !g un iutere:;, 
principalmente las que han sido traidas del Ja­
pon, con cuyo pais la Holan da únicamente ha 
podfd o tener h asta ::t qu i alguna comunicaeion. 
Vimos ahi un plano m ui "urioso de la ciudad 
ele Yeclc , capi tal del Japon, que se supone cou­
t eneJ· ::Jos millon es de habi tantes . Nos m ostra­
r on tarnbien a lgun oS cuad ros ch ine~ cos que 
representan la cere monia qu~ · el Emperador 
practica todos los a iíos abriendo el primer su r­
co de la siembm con un ;~r•do de oro, i tambieu 
algun as b · •j as ele acero esq llhitamente templa­
das, pues diCen que cou esb.ts ar1na:> .un japone~ 
d ivide a ot ro en dos mitades con un ·solo. golpe .. 
El palacio r ea l, situado en la oril la de un estan -
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r¡ue arti fici al, es autiguoi feo . PuerJt, deci rse que 

el único monumen to de la Haya es la est{ttua 

de bmnce erijicla al ~:ran Guill ermo de Nassau, 

a e ti yo j.euio i la he roicidad de su al m a debieron 

los P:J i~es B;~jos su indepen•le ncif¡ de la Espa­

iia. Leccion sublime que nosotros a nuestro 

1!)1'11 0 repeti n1 os, trescient-os años despue&! .... 

i!Iai otr.a estátua ,. un n sh"Y1ple efij ie d e bronce, 

que reprt'senta u! .Pa<lre de l presente rei , el va- , 

liente príncipe de Or<tn ge que fue h eritl o en 

\Vatr· r ino . P ero el veni at~ero " .nlouunJe:J to" i 

ntl'<\divo único de la Huya e; el .bosq.ue q:te le 

ha datlo s u n ombre i qtie princ:ipia ei1 Ias call es 

mismus de ht po il lac io.n. ú pa rtá nllom e pues 

fastidiado ~le la. c iudad n1e paseé u,n la rgp rn to 

por las aven idas i bóvedas d e árboles de a que ­

lla e~jpléndicli--"L :5E: lva , i vi t mnbien en ella, paS;ll' 

en un canuaje abierto, a la r eina ile flolanda, 

unn púliLla prineesa ru~ a c¡ue pare c ~ ó algQ sor ­

pren dida p orque yo H O le q uitin·a e l sombrero, 

pues volv ió la cara i me n1i ró con fijeza , cou1o 

si yo hubiera nacido en San Pete¡·sbur¡;o entre 

e ~''' cos o lacayos .... 

chasque n os Jniraball con poco amable ceñ o, 

i pa.1·ticularn1ente no~ nHtnifesta ba sn desagl·a.­

do, alg un.os de los pequeños perros insepara­

bles com paííeros · de t'sto.- uavegal'•tes de los 

ríos , pues apen ñs nos a-vistab,an , s u poniéndonos 

p robablemente alg un ·h orri bie m on s truo, se po­

n ian a lcu.lrn r n os con gTan furi a nli en tr,.s el 

a g·ua irnrnda ~a l a. cubierta de su la~1cha. E~ta:o; 

escenas tenia n algo de pastoral i r ú~ticO, i vis­

tas tle,;d ~ el puente rl e un vapor a l travez d e.! 

h umo el e ! c¡orbon ele piedra i Ht.urdidos por el 

r echinmniento d e ias tn i.lquin :; :; ofrccian un 

~traet"i v o 't.auto n1as sen sibl e cu anto v t•niarno~ 

ya r epletos de i1npresione5 clús!cas. En ia proa 

de l v:~ po r iban att-~cf<)~ a. lgun:~s cu::~ntas va cas 

lecheras que trans portaban de un punto a otro, 

i observé que .los marineros a hurta dilla s d el 

1nuclweho que las custodin l¡a se voni an a sa­

c ;:rle lech e en tHl l alde .. . . Iiubiera querido 

se r un pintor h olan des par<l copiar ::tq uel cu adro 

en que la manBedumbre de las besti;:s. i el con­

trasle d e la n1alicia de los n1or i ne; os que frot.<.l·· 

bnn sus. ubres con ~· u ~ m:Hl OS de : .: q u ~ t r :.: n, for­

rnabnu e1 grupo n1as eurioso i pi!otoresco entr-e 

los c:~bles de 1 buque. 
El puerto de Rutlerdam, en h embocadur<.t 

~l e. i 1\leu sn , cop el c¡ue el d e Valparaiso tien e 

un consid eral.Jl e Cl-lJJ<-'rcio .J1,l'inci pahne nte de 

::zúca re::; refi, ¡adas , no posee mus. belleza ¡Jrupi a 

11ne ia vista del an churoso i CJ'ista1ino I\'Ie_us:1, 

,;m·cado de v"por es i o;;te ntando en frente . de 

lit ci udad ias ricas praden\S qi.te le si rven de 

riberi:l . Pur .lo detna:; presen ta a1g·u 11 a fLJ ¡ai (Jj ia 

con An1sterd a. rn, aunque sus canales sor1 n1as 

anch, )s , sus culles rn as esp3;ciosa~, i t iene p u. u ­

t(IS de tn ira rnas dl iata.dos i mas t errenos fi_rn1 ~s , 

:wnque su á rea i su irnportancia sea por 1nucho 

iníerior a la de Arn~t~rd•trn . 

D espu cs de u n ln Vd(lr arloio· rejist l'O en la fror. ­

t era IJ(ll g·::t , ll egan1os a bs ci ~ : co de la t nrde a 

A.n1beres i no~ il1stal:nnos en el ·ll otet ,;e Ru­

¡· b ens situado so1J1·e la PLaz a um·de, en c11yo cen­

' tro &e a lza un a n0ble e~tatn:.l de bronce del gran 

piutor tht.nJ enco. V isit<il1HJS lueg·o la catt>d:\l l , 

De R oLter ,lam n os dirijintos a AmiJer<'s ha .. 
cien do parte d ~o") nnestl'o . earnino po¡· e l l\'leusa 

en un yapor i el resto desde )a fron te m b ~. lgu 

por fen·oca rrii. La n :.vegacion del c laro i apaci­

ble l\leusa era mui agrada ble i peculiar, p orque 

la qui lla del vupo:· l1ac iendo rebalsa el agua 

'-Obre las Qrillas iBuudaba corno con una ird ­

;;acion artificia l lo; prados de siembras que 

llegaban h nsta e l mismo boi'(Jtdel agua, pues lq; 

Holandese., no pierde n eu su cu lt.ivo uua so la 

pul gada d e terreno. Era t arn bien divertido ver 

oume1:jirse en e l a g ua las pesadas lanchas q ue 

bHjaUan d el i n t.erio t· cargadas con 1llti<leras o 

frutos · agríco las, pue.s el vapor va etnpujando 

siempre una ola de ag ua p or e l a ngosto. cauce 

tlel rio, i cuando ésta enr,otltrn.ba cl e·proa alg·nn <l 

pequeüa embarcacion, le hacia rl a r l os ma¡. o.ri­

ji.nales brincos como si f•1era " lgun humilde 

servidot· nuestro que al, pAsar nos dirijera s us 

apresu·ra.das corl!lsias. N o p arecian creer otro 

!.auto sin embarg·o los que montaban las Ja n-

cuya elevada torl'c gó t ic;1 de primorosa elegan­

cia i esq ui,-itos tal lado;; , d ij o N a poleon, solo 

].:,Odia con1pararsc a un velo <1e encajes, i C <1 r!o~ 

V la crey•') digna de g·unrda rs~ b:1jo d~. un fa­

n a l... . . Tier.e de c levacio n 403 pie, , o c-erca 

de una cund<·;¡ (134 varas) i como su arquitectura 

es tan e~ U e lta i at revi Ur~o u l~ úndose cmno . una 

flecha desde el fronti s de la ig· lesia, pa;·ece a la 

vb;ta que sus proporc1ones fu eran nuts conside­

rab les .. No.;o tros subimus desde l neg·o a Stl cum ·­

tre, p orque no h ai mejor pa;o prév io pnra co­

noce r en gloh~_una ci ut_jad i aux i!i a.rse despues 
en l a compren sion de< loA d eta l lf's, qu e s ubir a 

a ig·una altura para hacerse c a1~go U e todos · loi-: 

accidentes ele la l ot'.andad. Nos most,.ó , el sa­

cdstan un curioso,juego de 09 campanas el~ di­

ferentes tamuños i temples q ue tocando· to.das .a 

la vez por medio d e un cili iftl ro, q ue jirnnc!O·CO­

mo en las eaj itns ele música , de h o..a en .hora ;­

impulsu do por un mecan ismo del ¡·eloj , ej ecuta 

una va ri edad. de tol'.atas tan alegTeS i son oras 

casi corno 1a de los ins trurnr11tos de u11a rnúsicn. 

mnitar . D J sde el veci no hotel oiamos en la n o­

c he co¡v perfecta claridad el duo de Lucia oh . 

·.wl! ven i ,·{¡pido i otras piezas de las óperas m_o­

dernas . El interior del a catedral no ofrece nnda 
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de notable escepto el farnos·ísimo cuadro (¡.¡~¡ ·co.njunto inanimado. en . e l que admiramos el 

Pe8cendimiento ·de la C1·uz por Rubens · <¡ne · -se arte i su ejecucion actual, pero . sin· que la ima-

d ist ingue apnrenteni:ente de todas las ph\turlis jinaci-ón ·nos arrf>liate a .J·us reji·oues de la idea-

<l·lilie i·epresentan esta · escena, p·or la arrc·ha lisacion i de la vid:-t• Jhis1i1a· que i·ns piró la• Jnfll· 

sá),)ana. blanca en ·que e3t'.Í envuelto ·e l S·nlvador. te del ar tista . E l cuad ro de la "Cruc'iliccion 

.Es ta u:rHag-rosa tela esfaba en reparaéion ~en e11tre los la'dron-es" es ·sin emba1·g·o ·la obra de 

un -taller · ant>xo a la Catedral i metJi;, n te un Hu!Jéns qtie me hay:i p:hecit.lo·le ll t> l' •mns vida, 

·tranco q(H~ 'J)dgamos a ·Ja ·e'ntrada ¡ior 1111 liíll~te, m'ns ide:r,· mas •espíritu. · EJ. ma l lndrun •en l a~ 

puditnos ' vi~;tál'lo. E l cuerpo ·dpl Salvador" es terribles . contorsioues <ie la .a g•tm'ia se hn· de;-

a~mir:rb le ii11<s a llá·de toda ponder:icioti; el ·cai- pren'dido ur(pié ·th::l .clavo cuya: c:•'beza ha ora· 

nnent.o dé · l~s ·fol'ina> , ·lá lividez hin charla •d ¿ Iai. u:ii:lo el empein e ele patte a pa r te . . .. · La ho· 

c a rnes;· la' espres ion del rostro iw:linaüo lángui~ rri!Jie ·espresi'<m del· di>.lor fí"ico i <t'e la •angu,ti:~ 

daute'nt.e sobre un hOmbro, rnientras ·los ·braz~..) s de la refJrobaCiun reterr.a· ·rrwrca. la ii~lluomh 

del inanimado· cadáver se·desp,.é rHleiJ el e la te la dd culpable ·COliJo la ma l'tlic'iou i e·l ca:;tigo, 

i parecen solo sujetos por los plieg ués de h{ ~ ¡, _ mientJ'a's ·el 'biieti latlroh · sufre· el martirio coJJ 

llan a, todos los mitomLt·ós eí1 fin •del i:uel·po des~ la: resig•riacion'' tle la ' es¡;ernm:á i e l -pPrcfo!l'. El 

mtdo ·p h-reeen muertos, 'i su actitud ·i e»"¡l tesi'crt lli\•ino reo está áht ·a iJ g·ú;to i ~e•·erio sirviendo 

eont rasta s ingularn1ente con la· il nifna'cion de todlivia de sitpfemo j uez· entre t>l i•rrepent.i · 

dolo•· i actividad que reina en los adores i¡ue Iiíiento i Iá i'ltcré¡lúlidnd, .¡ hiH.:ien do d~ las úlli-

•·otiean la Cruz i se ocu1Jnn de·despreullerlo. Lits Jiias ' palabra's•tle' 'Su ·· agonía e l' eC:•) d'e un a: seu-

c opias no pueden dal' si1ro' umt ·errón•ea idea de te ri Ci'a de'j'uü i·c ia ~nho. sú,; re¡iuUulos cóm¡, Jic<·s, 

la vi>rdnd de las ac ti ttlt!·es tre 'és te gnt jid ·i del 'de 'pt, rilo•'h 1ufa s'us vér.1lug·os i de efefna j uni-

i nii1Jitahle colorido que las animn. Rn el a'ita·r versa l absoluciou a todos lo<· iriue·e rr tes ... : Su· 

mayor de nu'es'tl'a iglésia de S:n1tll' Ana h a] im bli 'nies inspl rÚion·esdél'éristia]¡í smo; 0ual té'ma 

lienzo que a unq•w no parece ca•· ~cer de méri r.o, tcrvÓ' el jénio · rle Ja·>i 'artes mas digilo tfe ser co-

noofrece sin o u ri a idea im perfecta 'de esta' í:ha- p"1'adó 'q'ue lás ij¡fijinns d.e tu ·griiÍide hi~torin tlé 

J'avilla del arte. r~ ·.¡ 1.de rn'1u=iirio! · 

Jl ulJ e-ns ilaéió j llllll'iÓ' en A m befes ' i ha '((~fa- · ·P:H~c·e qu EÍ "ew Afutrere< no lniliiéi'a otra cos;• 

do 1\ oH ciudad m•t:1l' In g lorra· de po'seer-·sus-tiie~ ·~ino .' J o ' qúe le ha legUd'& J;tu!Jeils; i én e f~cto para 

.iores obr~ s i su tlliiJba. E s'! a- ·se e iicné'ntra eí1 ¡.1 v' íaj"éto que busca Yin¡Yresiones especia les, to-

h ig-lesia· de ·san Diego ;·· rué.,;¡ ún'léo monu- do parece t'éner algo ·deJ · reflejo que ·in:Hlia rl 

··mel.tto; diéen, que respi''Üir<iu l it!! desérifrénada~ 'o l:\ieto p·rin'cipal que·él anhela conocer. En este 

·"·tropu:S ·c<n'I "que Picbegm conqhistó la HÓlan- ·sen tido Arnbe res p1ü'a mi no era mas que Ru-

' da dou·r'ante la pl'i rnera P.epública fra n cesa:' En beris . Viviá eri el ·hutel (le · ou ·nom bre; la plaza 

lla .gale ria de pint'u'tils de Amberei! se· ccJnse 1·- c u'yo ceiJtru'o"cupa ~u estátual me. parecía suy:1 ; 

van ha~ta 13 cb losa l.es (!uadros · de este ·gran la catedral era la cú1nila 'qne cuhri'a 'Su •"De~-

inaestró qtf<! no ha tenido ·por la fecund'i<lad ce hdimi!'u to," e l Múse'o de pintura -emla his-

rivál alguno qtíe 'á:lcanz·é siqui·era •a la niitarl de •to.rh~ de ·su j énio escrito ·cón •su pincel;. •u tum-

eil. 'fama ni haya h echo el décirilo' ¡,r.obab lemen- 1 ~il, su vidá; ~u vatiri'i1, su g loria; 'todo''efa Am-

te de sus ·obras. Por tsto he rrros' clw.ho en otra · -Bé'r es . · 

pútfe· que <Ru!Jeris d oebió conocer e-1 seér~to 'del · , ·E s· estai si ti embatgo una dudntl m ni-clásica 

Ya'por·í 'piritó sus lienz·os con broeha; porqn'e , 1 d't! 90,UOO·habitantes q ue se ,ocupan en un ac­

~ó-n ·el'¡,ineefp:>rece lmpo·sib!e hulii~ra ·bos.qu~- i ·ii+~o- coinél'ci~ prihcipalmen~e en' ,las refi~tas de 

Jailo tantos centen·ares de fig·uras como ·pmto, , azucar. Esta Importante cmdad, qtte•en .tiempo 

·¡. tládol'es·f'O!'mas t:m' wbultadas i tan brillantes; ' de Cil'rlos ·V teüia<•200 m~l .-há bitantes, ' •~ontaba 

pero' nlityo'r es la ndmiraciori que insp·iríd:mjo ' andadas en ·sus malecones-•solire el :Escahla 

-jJste cotWiilJ to, porq~Ie' a' hmta • prisa i tanta fe- 1 ·2ií,00(} emíbarca c!i~nt's· de todC:>'s l'tO:ma·ños, .tenia 

'e ut\'d'YdtiÜ' reun ía la 'Jl'erfecdorr · (k lt>s deta:iles, · e(l circula'cion internri 15 miJ: J1lilloues·deiJiorine;; 

- ~ 'haci·á 't\i>tl su 'm\"•ji't!a ''brochá", lo, que· mui · ··i 'reu-h ia bajo ··Ja · bó;.eda dEi su Bolsa, ·hoi cu-

,.. .p tic'os' 'hari ' ejec¡wrdo c·on oel pincd : ·No• soi yo ' · bi i>Htt con uriá ~:-IÍ1JülaJde ·Misti\l ·mils 'de iíOOO 

jlbr' e·St.~ · slu · e.·l'J~ba•·go· ll atti'dari~ d ~ l ':stilo am- 1 : n•eg~c~án'te~; ha de.caitlo sin, ~1\i~a•'gO ·desde que 

¡'mlbl;'o r mateí'mhsta' d·¡¡ e•te •<pultoJ' 1 de sn· es- ·-e i·habtl Féhpe ·II 1 su. Jugalllen>éJ'rte .. el '• duque 

<<i il.e lá i en ··é¡ue •·strcrifi·cun·do •el ·es¡iíri tu >i ra es- ... d,e Albá ·sacrifica'ron: eus lib'e'ita,des'i su comer­

" t'á!Íl~li 'd l!l "'á'im:(·,liflos·• efe'Ctós· de ' lüz,.:vl·' :i}nilo' · :cfo: :Na¡nm~:on con su ·ceríe'fh j{mio' cdmj>rendi$ 

· tle1 " 'éolo'iid<1 'i ·h lir•vt!rtlátJ-•de los"apar:ftos ma- . • ·la imp br inneill <le-este puéi'"tb '<':&'ni'o' pla'za nnval, 

• 'kfiittlfi'"'~om·o •Ibs:tJmj~s,' e~c~·, ~háée ·q~e"nuéstra~ ··-p:ues la et~Ib~c~dlira .: de l ·~f'f!us~ ~stá '- eas.i e11 

1fftpn~rÓJ\é'ol "s1é"t!oll'e'e'ntren ·etr"el · e:x:~men de 'tm •l·mea recta \on la ' •U el Tamh iS,•l destmo tft 
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millone• de pesos para hacer aqui un nuevo 

Woolich con que contrarrestúse a los 'ingleses, 

estos quisieron at.ajar 'el prog;·eso de estos tra­

bajos, pero su ridícula espedicio~ de W ;tlckeren 

no ·tnvo" utro resul tado que perder la mitad de 

•us tropas di'ezmadas por las fiebres en · los' pan­

tuno,, riara haeerlas volver a lngl~terra Sif! haber· 

tlisp,.radoun solo tit·o. Chateaubriand, comp~­

rando a Napoleon i W ashingto n, h a dieho que 

e;te legó, al Unii.·erso un pais próspero i grande, 

poblado Ue ciullades opnlentns i cubiertos sus 

tlilatndos campos de nti ese" que ll evaban la 

hartura í el contento a todo,; ' los hogares, mien­

lms ~~ ambiciow corso asoló 15 años el cont.i­

tinente todo de la EmopG, llevando la guerra 
a sus maslejanosconfioesi dejando 'trassn hne­

lla so lo ruinas, desolacion, atraso i la;; tumbos 

amontonadas de millare;; de sus semejantes . 

Pero este parang·on del gran poeta IPjitimistn 

e;táen dernasia r.:cat·p;ado con el color de la 

divisa polít.ic" ; porque en Amberes como en 
ca>i touas las g randes ciudades de Eu•·opa que 

estuvieron bnjo el dominio del imperio, las 

obras modernas mas colosales, no so lo las mi­

litares (puEs ésta' no tienen mérito alguno por 

su esphir.u) si no las del comereio, la Hgricultura 

i:run l:¡s .de mero orna to eran debidos a sn ; de­

cretos i n lo3 en pi tales que Napoleon destinaba 

ü su Jt><.tlizacion . 
La d udr,tl de A mueres ti ene bastante agra­

lblllrs aparjeneias .con su s casas estucadas de 

colores i las persiana verdes de sus balcone's 

que nos recuerd au con placer, volviendo de las 

ciudades de madera de la Holnnda, la arqui­

tecto ra cómoda i elegante r.le Francia. Sus ma­

lecon e; i a lmacenes fica les sobre el Escalda le 

d:m clesde el río cierta mnjestacl, pero el núcleo 

de la poblacion e.s de casas viejas i caduc3s. 
El mism o aspec to ofrece Gantes (a cuya ci u­

dad llegamos en una hora por el camino de 

fi~rro que 'o nne a Amberes) que tiene tan1bien 

la misma historia de guerra, indu stria i pasado 

poderío . Pué la patria· de Carlos V, q ue nació 

dicen en una "letrina" convertida despues en 

rkiio orat.or·io,; r.uvo tan inmensa pob[acion, 

que cuando sus 80,000 t~¡edores dejaban sus 

taltercs. se tocaban las campanas para advertir 

que nadie s~ Ji era a la ca 1 le i estorbára su p.aso; 

se creó en honor de sus fábricas la órden del 

l'oison de oro; Gautes en fil\ descubrió .los 

gua11tes que le deben sn nombre, i por lo que 

Cados V, a ludiendo a la importancia de su ciu­

dad natal dcda que "rneteria a t.odo Paris . en 

sú ¡;uante," i en efecto, Gantes fué. el P nris de 

de la edad media con los 18,000 · comhntientes 

gue podia poner en una hora sebre las armas, 

sus turlmleutos obreros, sus bani cadas, su cer-

vezero rei-(Santiago Artevelde,) i el duque- de. 

Alba que subiéndo!e un dia a la torre del Bef­

froy, en el centro de la ciudad; dijo 11 su r~nl 

amo qne "iba a h acer del c uero de los gante­

ses-un guante en que cupiera la área entera de la 

esptleiosa ciudad" .. ... Hoi di a Gantes tiene 

103,000 hab itantes espotrcidos en la desierta; 

e>tension de sus barrios que el tiempo l Pl atra­

so ha des¡>obladu. Su único monumento de im­

portancia es la Catedral de San Bavon, que 

es una soberbia masa fle má rmoles nt'gros. El 

teatro i el -hotel de Vill e .forman tambien un 

gntpo de suntuosos pal acios de piedra rodeados 
de jar!line&. · 

En la tard e del 29 de junio lleg·n.mos a Bru­

se~as de>pues de dos -hm·as de viaje desde Gaa­

tes. La red de caminos fÍe fierro que cruza este 

pequeño pais, esplotados todos por;eJ gobiemo, 

i cuyos precios son exesivameute baratos, pone 

a distancia de enanos de hora las opulentas 

ciudades que yacen en esta llan urn de la ·anti ­

g ua _ FJarules, pradera rica i esmerada en su 

agricultura, como si fuernn otr:-ts tnn tas colme­

nas e; parcillas f> n el recinto de un jardín • . La 

Béljica, en efécto , ofreee mas que ningun 

f. otro p.nis de Europa ese fenómeno social (con­

¡! siderado tal h asta el día) que ·no solo concilia 

sino que impulsa i sostiene mútuarnente ios in-­

t ereses ele la industria i la agricultura a In vez ;. 

pues mientrns que sus campos eswn todos eH 

r una act:iva esplotaciun, s2s ciudades son 1¡\:; 

i mas ;nnnufactureras o ind ustriales del Conti­

nente; i aunque B rnje.s tenga solo en la tradi­

cion el título de Liverpool de la edad media i 

Gantes pudo llnmarse por sus telares el Man­

chester de nque lla época, hoi éstas ciudades re­

tienen todavía. parte ele su industria,} Amberes 

posee sus grandes refinas tle nzúc:u·, Li<>ja sus. 

fábricas dea rmas, i Bruselas sus. ta ll ert'S de eba­

niste rí a , sus carruajes cómodos i bhratos 

i sus encajes a 1nil fnn1cos la vara que J]O sé si 
1 puedan llamarse tambien cómodos i bara­

tos. - .... 
Pero la r.oncentracion de la peblac10n que e-n· 

Béljica es :mperior a la de t odos los ot r os paises 

de Europa, pues con un territorio 14 veces mas 

pequeño que el de Francia posee sin embargo 

uu número de habita ntes que equivnle nla 

, sesta p arte de la poblacion de aquel pab rermite· 

todo esto. A esta circunstancia al cadet e:· e,m­

prendPdor i mecánico de la raza fl amenca en la 

que se ha mjertndo junto con la lengua e l inje­

nio i actividad de las franceses, la prudente i 

cuerda liberalidad el e •u go bi erno que en in·· 

dnstria como en política perruit.e un nmplio· 

laisse-r-fai,·e, i a su posicion jeográfica rodead n 

de poderosas naciones civilizadas, debe In B~l-
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j ica. ~n eng·ra.nílecinliento i el goce de una liber · 
tru.t bien ent.P.ndida por g·obernantes i goQerna · 

dos. Pero esta m_is•'?a posicion jéográfica de la 
J3él.iica si es hoi un bien, ha s ido otras veces un 

fatal Ieg·aclo i sedt siempre la n1as grave a mena­
za de su inde pcndeneia i su yjro~peddad . . En­

eelT~da en tre la Fran c!a inv asonl i clorninante, 
la Prusia lni li t;. r~ ·la Holanda rival i hostil, t e-

11 iendo n su frente a la a l tiva In~:;laterra, i ro­
<teada i como claveteada ' en to tl;s dirc,:ciones 

por In ¡; pantas i r ecodos d e :d ~;-LlliOS principado,; 
.a lemanc-5 iutrusos i n1ete bulla , la B éljica, en 
ve¡·dad , 110 podia t ener un ru as fun esto si -3 terna 
de f•·o nt.eras; parece Hn ni lÍo a quien se hubie- 1 

¡·a r odenclo de ndn,- t.oo nyos prontos s iempre 
a eus fig:a r ;o; ·i en efecto , e n tod;l s las gr.~nd e .:; 

¡;rf,.i s d e Europ~, la ll djica en el .Nort.c como lu 
L o1nbard in en el ~ud, ba sido la areua ¡eg::tda 

de sangre cu qu e se be:1 úeciditlO la eontienda. 

:Los in~ l e~-es H:nuan (!OU razon a e:;te p:1 i3 tlw 
coch p ·it o la cancha d e [tallos de Znt·opa. 

. E~tú. ll arno .:; pues ya en 1:1 pláeit.h, en ln f¡·csca~ 

en la n;c:¡vl:t i r i :S LH:.' Íla. Bruse1a::-, btancR co~no 

una tasa d e pinta i s01nUr eadn por lns Vl'rdcs 
eopas de sus TJa rque::-; i sus ~tveni dt'lS de á rb oles 

La parte n1as n1oderua i mas hel'1l1 C! S 1. e~ e la 
ei ud;~d se leva n ta sobre una collua q ue pr:ra 

t.¡ui<:> u íl eg;a d~ la sub- aeuática I-Iolanda id~. las 
aplustadas plauicie:-J de Ll- Fl:..uu! L='S , pnrece 
a lg·o ele lln¿vo i wul h ermoso, ,pt.!es la B éiji­

en. e~ tuda u ;;a llanut·a utlifor1ne esce pto en sa 

c:;tn·tT~\dad rn cridional qu e Uaii a d .Meus\l. La 
C: 1tedr<d , rnui nn tig·:.;.a i riea eu lu-5 t:dla. · 
dos de : ;: :t d c~ra po r lu :; que t a u to s.e dist.iug-11(1: 

' a Délji ca; el Palacio JLal i la C:ün ara de Dl­
pul a do.::: ; la p l;1za :i'l't.tl eu euyo C;t::: :t r o se vt~ u na 
.~ 3 t úl na eque!;tre en btonce de Godofredu de 
.Buui ilon·, e l co nde de Fiandes conqui st.at.:lor de 
Jerusn le 111, por Siu!Onis, i el iiudo parque de 

Ilayns en que Ped ro el Cnu1dc ctiú UH t t"opczo:¡, 
venUo ébriu~ 1 easi se qncllró la .Cl'j .slll a, i P.n el 
~ ~u e nosotros a s i ;t!!ll• ~ ~ a U\1 ag"i.'<:.dable concie rto 
é .~ ia luz de ia 1un:.;. i no d in1os trop(~zon alg·uno, 

todos e:;;tos 1nornt!n(:n r.os i pase~..)s coronan Ja 

eum brc·~ de ht col i na mientras qu e la ciu(h:d 

n·anqudlt i s-o5-eg;r~..da se des p\·cnde ten dida so bre 

la culimt como un man lo blanco d e e; tuq n e 
cuyos pl ieg·n e:; fuerqu i~s ca lles i lindos paisaj C's 
de n1árn1ot que la eruz:HJ. llrnsE'Ia ~• pareee nn 
peque r-lo Ptai ::; pero ~in bullicio n i b)'illo, t.~on1 o 
si fuent n:t h :\rr io de nqneU n ~eran cnpi t;d des­

t inado a u na. vi da estu -.i i osa t r a nqui la, i hnrntr: , 

pue~ Unl5t~l as, es e n efec to, la ci udad pi"ediie:: -

t a d e l ~ t juvt'i ltHd e~tudiosa de E uropa ·qae eH - ·~· 
cueutra siu t.) gTa ud e .:' ·univr·r~ i dades, e l r eposo . 

a l menos i uu:t conHHlitl au fítci l i úon ?JWTehé 1 
i HU'H \ ' iV ir . { 

, Hruseias no tiene gTandes .curiosidades que 
visitar i nosotros nos c:ontentnn1o.s con re~orrcr 
s tt a ntiguo i precioso hotel de .ville modelo de 

arquitectura gótica f' 'i vil, cuy~ ton·e l;a sido 

últimamente renovada, c.opianclo la -de_I a Cate­
dral de A1uberes . l \ unbien n os llevaron a v;si­
ta r en el palacio de ju; t icin, e l espléndido eua­
ch·o rnotlemo q ue r epresenta la Abdicacion de 
Cúrlos V . E l 1nng·nú.nin1o 1noru1r ,:a a bai ido el 

pálid .J rostro i surcado de 1 ~tgrinlas , po?a la cu­
roml sobre la frente ele su hijo que vestido en­
tenunente de IH~ g:ro, con1o e l jénio <ld m;J I, lm 

doblado una rodilla en 1.ierrR i n1in1. aque1la su­
p ren1a ceremoni~J con faz in!¡"Jasibl c~ . Toda la 

Corte tl e Esp1.iia está nhi ng n• pada en la espa­
cios? tela i e n un ún g nlo d el c uadro se \'€' el 
terrib le duque de .:li ba, c. o: : sn ta.tia jig~! HI.esca 

i su fisono1nia bron~eada , adusta e im ¡ ~ l acnble, 

que una lúgTilna empero pan~ce ria endu!1.nr, si­
no fu e ra que aque l cor.azon dt:~ fie ra ~o!o po(!ia 
conino\·erst• por el despeC'lto o l a .) r.a . E .::: t• cua­

dro que hacejue:;o con e: d e In J ura ,de lnln­
depeT:dencl.t.~ d~ los Paises B ajos, q ue haJ1ia 

s :do llevado para la Espos~ cion de Pm·i ~ , ha 
sjdo pi11tado por dos h Pnnanos , c uyos Hom bres 

r~o rec·.IH:'rd o , uno de los qqc hizo espresamentc 
un vi ;;j e a E~pañ·a para estud iar lo~ retnd:os 
orij iuni es i aut(~l!tiCOS de los per so u::tjes que fi . 
g·uran en e:5tos cuadro~. Pneos efec.tos de so­
l emnid~ld n1oral j de '.:en.l;id ll i~ tórica ht- \'hto 
tne,;or esprt'sa.dos qne en este .. ·u;:d ro Con t.cnlta 
just icia ndrni rado. 

Pero si en el recinto de .B ruseL~ s no tlehi amo~ 

encontrar 1nnchos o bj etos de i11tere!=:, ha i.en su 

Vécindad un s itio de inrnort.;.; l nle mo.ria que yo 

au si;¡ ba recon·e1· ~ cr'' este el c<unHo d.e b::ttulla de 

'\Vaterloo. Un ~1 n1aii:'\ n :1, lu ega que hu bo acb­

rado: nos <.Hrij inlos pue$ e n un cnrruaj e ;t visi­

tar aqtt ellos l-ugares de ta n gTandel; recuerdo:; i 

atravesa ndo la r otnántiea i e!.:•pe~n sel va de Soi­

gn:ie~ Jlegmnos a la~ 7 d e la n1añana a Ia nldea 

de \V uterloo. 
Compramos a qui p lanos de l campo i des­

cripcior,es de la gTnn batalla tales eomo las 

quP. han escrito el .i eneral .Jolllini, el sa r jento 
ingl es Cot.ton i J\L ·Vaulabe1l e , (todas por Sil · 

pu<:sto mas o m enos contrad ictori as en los de­
talles, pero ncordes en los hechos mas »dien­
tes) i nos dirijimos a pi!) .n reeon er rl ca mpo, 
ncon1paii ados de un viejo g nin ll:u na do .Tac · 
r¡ues Deligne que siendo ~~ n nÚi o d e 15 aiíos ha ... 
bia presenciad o, cl ccia él , · corn o' testigo tod<1s 

las perip<'eias de Ja gTnn b~;talla. ll1ienf.nls re­

corria rno.s el.ea rnino qn e cn11 r.luce al C;rmpo '~OS 

rodeal;an multitnd d e pah::ntos c¡ue v ~• t!i ;. lll a. 
,·e ndernos .r e liquias s: t'p n c~Ú.: ;.n; o efec ti va~ c¡ue 

h ;: bian eúcontrado en el. campo, i )'O les compré 
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ton de las cas~cas de 

tiT"Tn ...... ,..,.,-.,,rr:-, aguiJas de Jos morriones, 
halas, etc . De este comercio, p robablemente 
i!Pjítimo, viven aqui muchas jen tes asi como 
Jos guias· que muestran a los viajeros las di fe-_ 
rentes localidades, los posaderos que l os al ber -­
gan, i aun unn mnltituel de chiquillos que dán­
du s~ vueltas de carnero ll eg·aban hasta n osotros 
est.iranrlo las manos i repitiendo Wate1·loo! Wa­
terloo! lq q ne significaba segun ellos pedir li ­
mosidl mi litarn1ente.... · 

Dnrnn te tres h oras recorrimos e l campo i vi­
sitamos sus m·onumentos, como la tumba de los 
ofitiales ingleses tnuertos en el coml.,ate, las 
casag i jardines de -la H aya Santa i ci'e Hugo­
mont, el Mu~eo de recuerdos auténticos del 
comuat.e rccojiuos por el sarj ento Cot.ton, i 
principalmente el f_amoso Leon de if!"aterloo, 
una colosal figura de fi erro levantada por e l 
Hei de Holanda en honor de su hijo, el pri n­
cipe de Orange, h erido e n aquei sii,io -i a la que 
sirve de pede>tal un montíeulo d e 100 pies de 
ele"vaci!ln h<>cho todo a nun1o con el costo de 
tres mi ll onPs de francos. 

Subimoa con nuef-tro gu ia a la balaustrada 
qu e rodea el L con, i ahi, despl egado el pla n o 
de J'a bah1lla i h echo ya ca•·go de todas l as po­
sicit;n es, me puse a couten1pbr un lnrgo rato 
aque l punoran1a fecundo en tan gnu1des im­
presione::- . El'a una n1aíi<tna. de juaio fresca 
por· la, brisa que mecia las mies0s sobre sns ta­
llos i brilLinte con e l sol del estio que comen­
zaba a dorar las espigas . Igua l aspecto fJI'C~ sen ­

tabiln ~que ll os eampo; h éicia 40 años .en ar¡ uel 
misn10 111~5 de \:e rano en que ]a 1n:-H.~u rez de la 
vejetacion re1·.i ste el paisaje de esp lentlot· i lleva 
a la choza ln hartura i al ánlmo del labrador la 
confianza i la paz . . .. . . En un instaute todo a- . 
que! primor de la naturaleza q ue nosotros veí a­
mos esta vez ele nuevo loz:rao i brillan te, fue 
convert ido en utl 1odasal desangre humana ..... 
Terrible · epiwdio de la moderna his turi P, w lo 
su f:unn ea dig na. de su h orror!. . .. . 

Todos los in ci.~entes de la b:otalln se com ­
prendí;;¡ u cual si e6tu\'iera. pasando a la. vista 

mediante la inspeccion de las localidades que 
hab íamoo hecho i las esplicaciones d-e nupstro 
int:elijente guia . El campo de batalla es pro­
piamente una q-uebrada baja i espaciosa como 
<.~n per¡ueño vall~ que. tendrá diez cuadras de 
ancho i media regua de largo. "Peqtteiio teatro 
para tan g·raude trajedía!" esclamó al divisado 
Lord 13yron . E l camino carretero entre la s 
fronteras de la Béljic~ i Francia pasa por el 
centro i diviue el valle en dos mitades . En la 
ceja <le la eoli na ocidental que cierra r l valle 
por un costado están las casas de la h acien da 

de la B elle. alliance en que Napoleon estable­
ció su cuar tel jeneral. En la cumbre de la co­
lina opuesta, i en una línea recta sobre el ca­
mino carretero, eotán l as casas de una otra 
pequeña propiPdad llamada Monte San J uan. 
Aqui Wellington baGia tomado su puesto. En el 
fo ndo de la quebrada o vallecito se ve la casa 
llamada la Haya Santa sobre el mis in o camino,· 
i hácia la derecha , mirau.-Io al setentrion a dis­
tancia de lO a 12 cuadras está el caserio ele 
Hugomont rodearlo de t apins i bosques. Las dos 
lín ea s compuestas de 70,000 hombres mas o 
menos cada una, estabnn pue$ te n rlidas sobre 
la cumbré de las dos colinas . · 

"Veliingto-n, desecho en Quatre- Bras el día 
anterior, babia ocupado su posicionen una acti -· 
tud puramente defensiva. Napoleon habia lle­
gado por la tarde en l.a víspera de l com bate 
deseando romo Josué el que se hub iera parado 
el sol en su carrera para despedazar aq ue lla lí­
nea de Ci1Sac as 1·o~a5 que irritaban su alma i 
qu~ él v ?iaquizáporl aprim <"~·avez , pues nunca 
se habia batido personalmente con los ingleses. 

Lt< noche se pa~ó en un desolador silencio, 
p ero mientras el soldado dormia en los ensue­
ños de la gloria o de fa mue t·te , la naturaleza 
hacia oi r su eco en el fragor de una desencade­
nada tempestad. Amaneció a l tin el dia predes­
tinado, o b.-cu ro i sombrío como e! manto de un 
inmens</fun era l. Pero el estruendo de laS armas 
i el toq ue d e !os clari nes i tambot·es de la diana 
Comienza a hacer~C OÍr, i las tropas h lllOVf'rSe a 
la luz de los fogones cuya claridad vacilante se 
confunde con los prime¡·os destellos del alba .•• 
N un ea hubo 1111 momento mas solemne en la 
historia de todas las ~nerrr,s que aquella hora 
caliada en qúe iba apareciendo el dia que d<>ci­
di ria de la euerte del u ni verso! . . . . 

Los rejimient.os formadvs en co lumna se 
avanzaLnn n tomar la posicion que les estaba 
as ignada, i.januts las filas de aqu el ejército en­
;-ejecid<J en las vict urias i que 1" inspiracion el e 
una victoria próxln1a a alcanzar~e parecia re­
juvenecer este dia, tomaron su puesto con paso 
rnas seg·uro i con ánimo mas resuelto . Napoleon 
r epet.ia a sus ay ud>mt.es: Cesanglais son t rlnous! 
i aiíad ia despues: "de cien probabilidades no­
venta i nueve <?stán con n o:;otros" ... . 

Seis morta les horas pasaron sin embargo en 
lns apreotcs de la l ucha . La lluvia haiJia enfan­
gado el terreno i la eabell erin npenas podia m a ­
niobrar nlientras los ca.z10'nes be atascaban en 
el !orlo i e n el pasto .... 

Pem aquella victoria era tan inminente! Na­
poleun quc1ia hacerla tan gloriosa i completa 
que la1·ám todas sus afrentas i sirviera d e eter­
no castigo i de eterno escarmiento a sus m~s 

42 
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1 tenaces enemigos, que a l.fin el destino l e había 
permitidolencontrar ah í, aislados, sin sus !ej iones 

de mereenarios é¡ u e .Jes guardúro.n .-las espaldas 
vendiéndol es r aud<tles. de su sangre por rauda­
les de su oro!. .. . Oh! estab:m ahí al fi n esos in­
gleses. cuy;ls intrigas él h abia estado siem pre 
con:trarianclo en el ·g·abinete o en e l campo; pe­
ro ,solo ahor.a lo;; veia cara a cara. dispuestos a 
medir;;e con sus fa lanjes i su jenio! ... •.. El iba 
a atraparlos ~todos, quería tomar todas sns 
medidas, cerrar todos los caminos, dar un golpe 
único i decisivo, digno de su venganza i supre­
mo esfuerzo c1·e su estratej ia ... . Por esto ele­
moraba la hora del at.uqE€- Qué le importabtln 
los p,·rnsi anos ? Gro uchy con sus 18000 ho.mbres 
los con tendría durante todo el dia . .. .. 

t 
coraceros de Milhaud en nito el sable, caliente 
el pecho bajo el bronce de la armadura trotan 
adelante i puestos al (!;alope al son de ' los clari ­
nes caen sobre los - caiíones de l a. lí'i-tea enemi­
ga, ac"chillan sus artil le.ros i asaltan en grupos 
Í hombre por hombre Jos COStadO! de los sólidO! 
infan tes. Pero e l fuego de la fn si leria los hace 
t·etrocecler par.a volver a rehacerse i volver de 
nuevo veinte veces a la carga . . . . 

, Es ya medio d ia i el caííon n o se hace oir ..... 
Pero a 'las 12 i 10 1ninnto:; sonados, el a la iz­
quiei·cla de Napoleon desciende como e¡l r ayo 
sobre el case1·io de Hu gomont. i en viste a la ba­
yoneta cala:.!a a los r~ji1ni entos escoce~es i a la 
Guardia rea l 'de Inglaterra que lo defienden. 
Era aquel lJUesto la llave tle las posiciones in­
glesas, pues fl a nqueadá su derecha, eran arro­
llados a la vez por el fl'ente i aeuchilla.clo8 a la 
reta guardia por la caballeria qu e avanzada a 
su-turno . .. . 

P ero un obstinado combate se traba cuerpo 
a cuerpo en esta posicion qu e es tomada i reto­
macla seis veces .... L os cadáveres apilaclos de 
ambos ejé rcitos sirven de escala en el a~alto de, 
la muralla i de puente en la retirada . .. - . pero 
vuelven a en vestirse i vuelYen a ser rechazados 
para volver a acometer .... . .. Taima heroica i 
fa tal! 

Son ya las dos de la tarde i ~ste pue~to no 
ha:-siclo forzado . .... Napoleo:c , sentado al derre­
dor ele una pequeña mesa ele campo en e l patio 
de las casas de la Belle A lliance está pensati.­
vo ... Ney, segundo solo a Napoleon eu e;;te 
dia, •ietlte p :> sar sobre su frente, que el_ pen ac ho 
tricolor sombrea, cual siniestro resplandor de 
có-lera i de>pecho esa impaciencia del trhmfo 
que impi'OVisa los h éroes en e l estruendo del 
combate ... . E l está ahi para ejecutar, !'aril 
m3ndar SUS tropa~ a 1natar i morir, i lllOl'i r é l 
con ellas . . . . Pnesto a l frente ~e la línea, él 
ordena una: carga j en eral, .... dos e aba Ji os caen 
baj0 su cuerpo, .... el ed ificio central de la 
Haya Santa es ocupado .... los ingleses r .:cu­
lan i s e coucenLran en cu .'ldros! .... 

Era aqu el un memento supremo! La Victoria 
estendid ns sus cles!mnb;-antes alas, flotaba l'n el 
aire convidan do al heroísmo con el eco de su 
tro mpa .. . . Quién ·no m archaría a · su voz? .. . ; 

J)iez i seis 1nH jinet.es curgr.1n entonces nl ga­
lope sobre los cuadros enemigos . Los terribles 

T.anta heróica poi·iia pndo arredrar el alma 
mas seren a i W_ellington, .<Jicen , impasible i 
denodatlo, esclamó en aquel momento sacando 
su rel oj : n,,nt,·o de tres horas los Prusianos ha-
bran llegado o se1·ú ya no~he . , 

"La batalla! estaba ~9eo·dida! . . . . " 
Solr> los P rusianos o la obscuridad podían 

salTarlo! . . .. 
" L a batalla estaba ganada! . . . . " 
La clivision de caballería del jeneral Piré (en 

que nuestro di sting uido jeneral Vi e l servia como 
capitan ) recibe órclen de marcha r .a I)rusela$ 
por el camin o carretero sin ocuparse del enemi-
go . ... 

En ese instnnte un ayudan te ll ega i habla al 
oido a Napoleon! .... Este dirije su anteojo a la 
flore>ta de Soign ies. E s Grouchy! esclama radio­
so. No, Sire ( le responde con j esto sombrío el 
mRriscal Soult que ha e;taclo coustantemente a 
su lado) : es Blucher! ... .. . 

"La batalla e•tá perdida! ..... " 
Juego terrible de l a san gre, del fuego i el co­

raje en que e l destino de la humaniliatl se ha­
lanza en el filo de una espada, en el r <> zgo de 
una pluma que escribe una órden estratéjica, 
nunca su azar fué mayor i l a ansiedad del de­
senlace mas horrenda! .• .• 

. Blucher , en efecto, a la cabeza de 45,000 Pru­
sianos, desemboca sobre el llano i rapidamente 
va envolvienrlo .el.a laizquierda de la línea fran­
cesa. Napoleon mueve sus re•ervas, r eplega su¡¡ 
colum,;as avanzadas, hace jiral- sus divisiones 
ele l..t izquierd a , las apoya debilitando su centro 
con rej imien tos destacados .. . . . ,. Yana estra­

teji»! Los Prusianos lo van envolviendo en to­
das direccione~- EJ ·númHo, la oportuni dad, el 
araso, el cielo talvezjusticiero i reparador, van 
a triunfar del orgullo ••. del j énio id el heroísmo 
del soldado .... . 

' ~La batalla ifStá perd·ida! ... . .. " 
N a pol eon es tá e_ntre dos fuegos i su fi·ente co­

mo enrojecida pgr el resplandor que vomitan 
mil cañones, parece pedir al Dios de los ejér­
citos una inspi racion ~alvadora, mientras su al­
ma abrasada de impaciencia i de pavor llama a. 
gTande:3 gritos la victoria ... . 

Un postrer recurso· que da am1. Ahí está la 
Guardia lmptrial, so1~1bria i altane,:a, cual la 
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encnmbrada e ncina que <'m el centro del bosque 
arrasado por el fuego, las llamas no han tocado 
todavía .... Esos so ld ados no habían visto ja mas 
una derrota, i cuando r eciben órd e n ele marchar 
saben que la vietoria va arroga.nte i eonfiada ,¡_ 
guiendo la huella de sus paso~ .... Ney se pone 
a su cabe1.a. El trueno tenia ya su rayo .... i el 
saplo delj énlo como el aquilon de la tormenta, 
lo urra~ tra sobre las lntfS tes enemigas!' .. . . Qué 
podrá r esistir su empuje i atnjar sR tremenda 
viol enci a? .... Solo la tnano de una inescrutable 
i Jnistei"ÍO!:ia Pro\' ide,ncia va a encndenar i aba­
tir al ~ u ,• lo aque lla von\jine aterradora ..... . 

D os column;ts d esc ien.ien a l va lle i trepan 
la opuesta col iua . La J)Wtral la barre las pri ­
Jlleras·fila s, { .. Jos mot-ri"ones d·e pie! de lo> guer­
Teros se ven caer >~ l suelo cual l as copas de 
Jos pillo~ que el " qui lon del huracan fue ra tron­
chando .... 1\ e y conversa sereno con e l j eneral 
Friant sobr.-. ¡,; espl(,ndida victoria que en pocos 
minutos van :t .obtener .... i ;Frütn t cae mortal­
mente heritl0 .·. . . A l fin,, Ht pri1nera colun1n_a. · 
ocupa la reja de la . col ina i la s~gunda marcha 
en pos a so.~ tenerla .... 

P ero en e;e instan te tHJ g· rito ~le Up guards! oe 
hace oi r .... Es vVe lling;ton, qne ord e na le ,·an ­
tarse a íos r~jimientos de la GuaJ'd ia. R ea l que 
estaban etnbo5cados; i un a sú bita. descarga de 
fusilerí a sorprende i confunde·las p rim·.,..as mita­
des d <! la G uardia Imperi al , que baj ando a r e­
hacer se arrollan a su vez a Ift segunda columna 
i barrid as por la me tra lla i cargadas por los dra­
gones eséoce~ e' ( Scotch Greys ), son arrojados e n 
un vivo desórden .... 

Comme ils tmvaillent ces gris-hl! .... dice N"­
poleon , palideciendo conio Ja muerte, a l pai ­
sano belga que le sirve de gtlia , porque• ve;a 
bajar a los jinetes escü'é.cs es rnontados •en sus 
C'lb~llos blan cos r ev ue ltos con l.:>s soldados de 
su Vieja Guardia . ... . ' ... as g lori osns rellqnias de 
Maren~o, Ansterlitz i la Moscowa caia n al suelo 
acuchill adns por la espalda! .... Afrenta inaudita 
jamas vista ni j a mas tem id a!. . .. 

Fué aquel el m omento d e un sup~emo d esen.:. 
lace. Aquí debe perecer todo lo que lle·¡;a. tu 
nomb·re! .... . e>clamó Jerón imo ilonapm·te abra ­
zand ó a -su hE>rmano i volviendo la bl'icia de su 
caballo Jo.ú cia los e•cua<lro;J es' enemi'gos .... La 
guardia nu.te1·e; no se 1··indef. -g·ri t' . Canibronn e, 
el Bayard mod'erno, i ·el ¡rran·<:apitan d P. los si­
glos venc\c!o al fin i ·derrotado •era CO!Úi ucitlo a l 
tl'avez de lq_s campo>',' envuel'to c11 las som brás 
de la ·noche, en el caballo blanco; -prediJecto de · 
sus victorias; p á: lido i horretido en sú muda dc­
tespét'aé·<·on ctial el esvectro de una suprema 
catástrofe .... · I todaTia, -la estrec lta ·c;,v.idad de 
u na toca· Je·· ag·uarda allá en medio 'de •los. ma-

res para encerra r co mo un puñado de cenizas, 
euan do todo un lu~tro d e esp iacion . i de lenta 
agonía haya sido co11 sumado, a quella gloria sin 
nombre que no cupo en to<lo el Universo .. .• 

Tal fué la batalla de W a terloo! Yo cuando 
niño, herida mi imajin,acion por ¡, que! nombre 
quu todos pronuneia ban con solemnidad, había 
aprendido todos >1US rl etalles i los conta b" a mis 
caroaradas. Otras épocas habi an suced ido i yo 
estaba como olvida do de aquell a gran trnjedia 
cuyas peri pec ias h a bíamos tanta> Yeces paro­
diado en Jos peñascos de Sa nta L ucia o en el 
Cerro blanco en los du lces di as de belicosa · 
ci1nan·a . .. . P ero 1nis recuerdo:e vol vian a nacer, 
a tropellados de entusiasmo o de dolor mientras 
cunten\olab!t aquel rec'it'tto; i h e contado aqui 
mis levés impresiones, porque ellas fo rman tal­
vez el episodio de mis correrja.s et1 que yo haya 
puesto mas de mi COJ'::zon sirviéndom e s'ülo de 
nuxili~res Jos ojos i la metnoria . . . .... . . 

E l mis:1'0 d ia que visitó el eampo d e Water­
·lbo llegué a Pari:, pc.n• el con \"O i e;:t:foress que 
parte todos los cli as a las :3 ele la tarde ele Bruse­
las i llega a hts 12 de la noche a aque ll a ciudad . 

Solo urJa semana residí esta vez e n Paris d e 
la que consag·t:é ttl g nnos d in ~ a vi sitar Ja gran 
E sposir.ion. de l85:í que re n uncio muí de veras 
a describir con el fastidio que pt·oduc~n los 
g randes desengaños . ... 

I tlesegañad o en efecto, sino de todo lo q ue 
mé hahia sido tan ponderado e n el Viejo mun­
do, dejando al n1 enos en é l1.unc!Jos de n1is ~n ­

sueños, partí de Pari~ él 7 ele julio de 18.')5 i 
dos días tlcspues me embarcaba en Southamp-
t on para las costw; de S ncl- Alnéri ca . .. . --. . . .. . 

D o• aií os babia r esidido en E uropa, consa­
gi·ado a un const an te t rabaj o. P ocos g·oce·s me 
llaLian tocado t'>1 la du l'acion de aquella ausen­
cJ :t en q ue todo lo que amaba estaba lf.jos de 
Ini; alg·unos bien~s de ·estudio ! esperienefá al­
c:mzé- tal vez , · porq ue la Europa fu é para · mi 
como un gmn de i "enerab le libro en el {jue 
entre pájinas inintelij ibl es, m nt.i lad"s o · cu­
biertas de ma.n ch ~ts , d <~seansaba a ·v eces nlis 
ojos sObre alg·un pasaje que m'e ll enaba de-ad­
n1iraciun i engTiJJH.l eda n1i alma i 1n i rnent~ ; ..... 

P ero son ada hi. llo ra tl e la pnrtida h úcia ia 
tierra natal, doblé- ~in pa8:-:n· aq·uel libro, i hoi 
ya r ecuperado de la s fa ti t~as ele tres aílos ·de lpe­
regrin acion n1e he puesto a repas r1r e n rni rr1en1 0 -
ria i en 1nis l:úpidos apnn t.es lo n1ej orque apren­
dí en aquella h istoria inan imada pero granillo­
sa, i con ci erta satisfacciún ·en el almn, ·qH e 
nnce mas lle•mi sin ceridad i m i bu e n cle>eo ''1 ue 
de otros títul ós •q ue el favor h aya querido 'éon -

. cedel·me;.Ja .he contado e 1i estas pájinas a •rn is 
' ·compatriotas . 
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JJ!le embarco para Sud · América .. - Don J..uan Mavuel Rosas enSouthampton.-El golfo de .Visea­
ya.- Cabo F'inistel'l·e. ·-- Lisboa.-Un almuerzo momon;ble en el Ho!el de B1·aganzo.-Aspectodc 
la civ.dad.-Acuedudo de Agoas lilires.-El "beatm·io" ha pBrdhlu el Portugal.- Arribamos a la 
Isla de 111adm·a.-Una PScm·sion a !a rnontaña.-Funchál.-El >:ino de Mode1·a.-Pico de 1'e­
nerife.-Santa-C,·uz . .c..Una conve1·sacion en español con los Canarios.--Pvblacion dP Id., (qnn­
rias.-Emigracionfrozada i constante.-Focilidades i ventajas que ésta ofrece a Chile.'- Erru­
res fundamentales que se oponen a su realizacion.-'-La base de la emÍ!f'·acion europea ·,¡o es la 
miseí'ia sino la especuladon.- La América del Sud en la presente condicion de. sus m asas l1·obo­
jadoras no puede atram· la emiyracion europea.- La Emigraciorí pa.·a srr ben¿fica debe ser no Üt 
Colonizacion, sino la. Nacionalizacion del emigrante.-Situacion del la,brado¡· on; Chile.-Lo que 
es el huaso.-Peligros de la colonizacion actual ~n Clztle.-JJ1edios de nacionaliza.,·. la emigra­
cion.-Resortes p>·il:ados de con·eccion i refm·ma.-Aspecto de la emigra don eu1·opea en el dia se­
gun la Estadisiica.-1liedidas ur¡entes sobre ernigracion.-Continuamos nuest1·a tracesia..-Islos 
del Cabo f' e>:de. 

El 8 de julio de !855 me reuuí en Southam­
pton con . mi dis!inguido amigo el señor Beau­
chef, c·.on quien teníamos ya paetado desde mu­

.chos me8es Jtl'as el regres"r a Chile por la via 
de Buenos .Aires. Tomamos puPs nuestros pasa­
jes EJn el vnpor Graat TVestern ele la línea del 
Brasi l, quc ·sigue el interesante i cómodo itine· 
rario de LisQon, la isla de lHadrJ.u, l ~1s Canarias , 
las bias del Cabo Ver .. ie, Pernambuco, Babia, 
Jitio Janeiro, J'd ontevideo i por fin Buenos Ai­
re·s. Esta navega,cion dura 40 cli"s, de los que 
10 al menos son emple>ldos en hts escalu9 i arJ·i­
badas del camino; t'l precio del pasaje e~ de 
300 pesos i el trato que debíamo:; esperimer.tar, 
era bastante tolerable, aunqne trato ingles, es 
decir, circunspecto i frívolo en lo .moral i ·ag rio 
en lo físieo, pesado, indij esto , de pasteles de 
masn cruda, compotas de frc.tas. verdes i plum­
puddings hechos al parecer con rnnamorra de 
plomo ,. .. · 

Al fin debíamos partir clespnes dy pasar en 
Southarnpton un dia eminentemente ingles 
ta.mbien , esto es, emin entemente aburrido, 
porque era un dia de Inglaterra,. un dia de pues­
to de ma:; ingles, un dia protestante ing.les, i 

. mas que todo un terrible di a Sunday ingles, es 
decir, un dia domingo que ptiTa· un hombre que 

ha nacido en ei Mediodía es en el suelo brit:\­
nico, una cosa peor 'que el cementeriü¡ qne la 
eárcel, que el limbo i quien ·sabe si el infierno 
porque siquiem habrá aqui calorcit.o, a\gaz:'tra 
i anirr:acion .. . . 

Que hará Rosa,, me preguntaba yo. en esta 
pohlacion mercantil i nacient.e, en la que no se 
ven sino diques i rimeros de. carbon de pi.edrn1 
c~ucho salva,je, él vive aqui como la fienj mon­
taraz apris ionada en l¡t jaula, i a buen seguro 
que si el Heroe·del desierto hubiera bu_scatlo un 
refujio en las costas de E~tados Unidos P" ha­
'bria faltado Ul) audaz empresario yankee que 
hubiera pretendido meter a l tigre de l~s PaHI· 

pas entre cuatro rejas de fierro, c~n una caÍ.Ieua 
al cuello, para exhibirlo de pueblo .en .pueblo 

. como cualquiera o tra bestia f.eroz .... Persqnas 
como los señores Ancho¡·enas de Buenos .Aires 
que hablan visitado a Rosas en su guarida, ine 
han asegurado que este lleva la mas mistrable 
vida de pavor, tle angüstia i humillacionJ pues 
últimaml'nte ha pedido al gobierno de Bu~uo; 

Aires la devolucion de ·sus biene~ confisca(los, 
en un oficio de cuyo estilo i de cuyo espÍiitu 
de sen·il hi pocrecia se nvergonzaria el mas in­
feliz carretero de lt>sPainpas. Su úni,~o goce e;; 
tomar mate cimarron,. ]o que C'>Ustituye easi su 



- 331 --
único alimento. El tema de todas sus conver­
saciones es su pasada "inocencia" i "patriotis­

mo" i su actual . pobreza i tLbnegacion; i sin 
embargo, e;;te bruto, cuando va a Lóndres don­
d.e pudiera llegar en 6 horas por el camino' dP. 

fierro, toma un coche i se va et1 ¡¡ días haciendo 

frecuent~• paradas para revolcarse en el pasto 
de los campos ..•. Hai en la organizncion de 

Rosa; mucho mas del an imal que del hombrP, 
i en el animal hui mucho mas de la fiera que 

qel bruto uomesticado. El gobierno de Ingla­
terra, que fue en un t iempo su padrino i su am­

paro para baldon e terno de la poi itiea merean­
til de este país, polítiea sin fé, sin honur, sin 
relijion, basada solo sobre el egoismo de los 

quimones i las javas de loza, es te !n isrno gobier­

no que puso a la di sposicion de R osas "" vapo•· 
de guerra para que escapúra im~une a la mas 

justa i mas s ~~t prema reparacion, le ha vue lto 
boi por supuesto la e'pa ld a i nad ie · !.ama a 

Rosa:; en l11:,;·lat.erra sino el butcher (carnicero) 

o el ~u't-thorats(de¡jolJador). Pero déjenlo ahi a 

ese bruto c~mivosu i que si eumpla eterno e 

inexorable aquel anatema del gran poeta arjen­
tino (Murmol): 

, ... "Ni el polvo desus huesosla.América 

tendrá !" .... 
El 9 de julio (hace hoi día mismo que escri­

bo estas líneas, un afio cabal) a las 3 del a tarde 
dej amos . los diques de Sot¡thampton i descen ­

diendo duran te dos horas e l anchuroso ri o o 

mas bien brazo de mar, en uno de cuyos ¡·eco­

dos está situada esta cómoda baltia t ::n apa­

rente para su destino de puerto jefe de la posta 
de Ing latel'l0a i de todo el 01·be, pasamos a su 

embocadura por eufrente de los calizos i estéri­

les farellones que forman por el poniente la is­
la de White cuyos paisajes mas pintorescos 

estan mas bien en el costado oriental. Cuando 

entrábamos en álta mar, e l vapor Solent, que 

.·pertenecía a ·nue.stra misma línea, i que volvía 
· del llrasil, pasó por nuestro costado. To<los &us 

pasaj eros agrupados sobre. el puente, gosozos 

con la hora de la llegada, nos enviaron alg·unos 

estrepitosos hu1-rahs! que uosotros contestamos 

· con el silencio del fastidio, la pena moral de una 

'¡arga navegaci~n que se comienza, el splin .de 

los buques ingleses i e l mareo de todos lo,; ma-

. reside todos los buq)les .•. Una espesa n eblinn, 
~anto que cual ve.: o de misterio, de ft·io i de 

splin, envuelve eternamente las espaldas de la 

"nebulosaAlbion" , nos 1·odeó pronto, i solo "1 

dia sig·uiente pudimos ver a un cla~o del so l po-

. nient.e las costas de la isla de Ashen, :>ituada 

en la latitud de llurdeos. El dia ]1 entramo~ 

en pleno golfo de Yiscaya, que ea con.to si dije­

•ramos entramos a la mansion do,nde h ::t bitan 

en horrible triui'lVira~<;>, el mareo, el mal humor 
i los. reniegos, pero reniegos en todos los idio­

mas i tambien los vómitos de todos los estóma­

gos i las arcadas de todos los esófagos, porq<t>.e 
este ¡;olf<t, como el de :\.í.éjico i t.odos lo; golf05 

del Océ~no, .ti,enen, probableml' nt.e po r hl. con­

figuraci,on d~ s~s ·costas, un eterno vniven i 

zangoloteo qne huce b>~il ar i columpiar.;e e.n •:l 

aire las mas sólidas entraña~ .. . . 
Al fin, a las oraciones riel dia 12 .avistam(}!! 

las costas de Esp>~ña, · únicas pálidas sombra(< 

que divi~é rle aquel suelo de la madre )l:tt.riu. 

que aborrecimos cuundo ten1iamos, pero qne 

hoi no• es tan sím pa t.ieo pOl'llUe es un suel" t<m 

chusco, tan salado, tan andaluz, tan 'gallego, 
tan español, t~ n -godo, i t~mbien, motivo par:t 
nosotrod de un verdadero an1or, t.an desg;rddad.o. 
i tan sin esperanzas en su desgracht! .. .. Phl~a­

mos a un tiro de f ,,.¡¡ del cabo Finis terre i 5'<~ 
envié por ahí a tod a la ti e rra de Esp'Afia un v.o.­

to de mi amor, i tumbien como unen h ijo d<' 
vizcaínos a l g,o.Jfo Vhcaya ·mi última m .. ldicion 

con mi última a rc.ada, porq::e si e.l <:ab o Fitúil­
terre no es e l fin de la t ier .. ·,,, lo es del al>ort'eei­

ble golfo ·i t.aml>ien por supuesto de todo:; sus 

Inaios apé tH!ices... .. · 
Al aman e ~ e•· }le! di a Hdejulio el G•·eat í1/("•­

tm·n surcaba . las tranquilas agu as c~el Tujo i 

echaba su ancla en.frente de Lisboa. Una per,¡o· 

pectil·a soberbia se ofrecía a nnestra vista, d.e 
aguas, mo!ltaüas i p<-".. la.cios, porque la eiudaá~e 

alza· en tres colinas de;de la ribera del ancilu­

ro.so rio i la vista va a fijart:e a espald a:; de lru 

colinas en lo,; azulad.os i caprichosos "p.ieo;; _d.e 1' 
ia sierra d~ Ciutra, en cu ya c;iin~ se ve corno ur>! 

punto blar¡co el cé le bre castillo de Pella, man­

sion de cam po de lo~ reyes de Portuga·~, cuyo,; 

be 1l isimos sitios iusp i¡-aron a Lord .Byrun al­
g unos de esos r aros ver:"OS del gran bardo e u. 

que hai un poco de sonr isa i m atices de esperan-

za i alegria. 
Luego de:: eendirnos a tierra,.i cut;tndo.pisamos 

las gradas de la ·Aduana en .cúya esplanada so­

bre e l ri o h¡ü un jardin de, las mas oloro~as i 

matizadas flores del medio dia, nuestros pe~:hos 

mareados se dil'ltaron i j o~ t:núsculos encojidos 

entre las cuatro tablas de )o.s. r-amnrotes, cuya 

forma de ataucl es tantc• • · veces hoi dia . una 

realidad, ..... tom aroll su habH.u~al . so1tu r<!, C:!JU: 
lo que subimos con. toda ,prestrza la mas a!t:. 

colin tl de la cinJa.d i n qs !entatnos a la mesa 

del hotel de Bragama donde, o bendito i apete­

cido dios Pan!. te comimos a. sabros0s mordi~­
cones, i cornimo<5- i nta. carno• tambien,:i nos 

chuparnos tarn bien los de¡!ow con los damascos 

i cálidos melocotone; del s.t)d .ele la Península., 

i ·sobre todo u os regalamos,col} ' algunos p_u,iía-
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dos de hig(')s_ blancos,- Heril os i 'fr~scbs; -higos de talizas pat;Íl ·ei mercado; ¡· en tod:\ s pRrtes en- e 
higuera que al fin .nbs era permitido sáborear contrabamos mujr;~s que volvia rí de la Íglesia e 
des pues de taütos hig·Ós secos', hi g·Os de - fábric ft c,ubierta.s, en "lugar ··dét mán'ton i ·¡a b~sqÚiña, d 
i de manufactura con que t :n1tas veces me ha;- con una 'gran capa ~lé paño calor nz~l o cnfé d 
bia atorado en1 el norte ·' d e. Eilro¡ia, -i todo esto como la~ esclavinas· ·a.ntiguas que llevab~i{Jos n 
solo por -el !)recio· de ' 4440 7'i!is, ·eomo· ' dice · la hombres; éstos al conirm·io, que 'n ~ teni~n 'ira- t1 
cuenta que teng·o a la vista·, "i' qne son ril énos de za de "beatos" i ~o parecian volver d e~ l a igle- t 1 

cinao pásos .. : .. Ah! golfo de •V-izcaya! n··unca un sia anda'b'nn jcneralrnente en· 1n:n1g- ;\~ de cámi· 
estómngo antimatei·ialista como o:l .mio •i •un· pa" , · sa i con ¡,~5 pie• desnudo, ... , Vi én verdad en e 
lad:n: ménos epicúreo se alzat'On a una izuaJ al- :L' b ·¡ • t t · bl · t b r 

~ . · •s oa a guna Jen e .an rmsecu¡ e 1 an po re, 
ttira de . r efinada glotonería para vengarse· de algnnas lYHlcl res tan fiaca~ , tan ·est.eunndas i con a 
tí!. •.. l'iunca 1de veras me olvid:rré del op í]:lnro la estampa de'! hambre tan h on damen'te maréada lr 
aln1uerzo. de Lisboa,.i no me averg·üenzb de ele~ en el rostro, que lne entri steeia penSar en' l~ 
cil·Jo porque es el -únieo almuerzo de que por nfi- deerep itud' i en la pro funda ·post raeion moral en 
t}idades .. ~stomacales tengo-alguna tnen1oria. ... que ha caido este IJais, a11tv::; tan opulento. i tan 

Lueg·odcspue§n0s pusirnosarecorrerla eiudad aetivo : Las estel'toridades 'ele! comercio (ie Lis-
de Lisboa, aqut' llafarnosa-capita-1 meridion:d que boa no podinn ser ta 1n poco mas mezquinas; no 

.prGdujo tan grandes hombres; donde cantó Ca~ había una sola tien¡Ja de lujo con cristales' ni 
moensi de -cuya radn. pu;tié. Vasco de Gam" para muestras de sederías; abund:-ib:on sol'o los éa'm-
doblar el Cabo de Buena Esperanza, Fen1nndo l>ios rle moneda, que parpeian o f. rios tantas po-
lVIagallanes para daré! primer, la vuelia del m un• cilgas de ,indios, i par a comprar un pm· de?n-
do i el pilo to Cabl'U!.que -iba a descubrir e l·llí·asiL patillas ·de becerrq , tuvimos . q ne andar meuia 
Mui bella nos habia .pa reci tl o cuando -la con- ci <Hlad , porque· las zapaterias ele mas rango po-
templábamos desde el puente. del ·vapor que se drian eompararse a cualquier !1umilde táller de 
avanzaba por· la rada, i mui impOnente i digna Santiago .... 
de sus recuerdos era en v-erdad por su dilatctda Lisboa tiene en cmnbio 38 igle;<i:;s·, todás in-
p erspectiva de casas pintadas ele mil colores q ue 1 signifi ·, nnte.s, eseepto el ""sto coó,•en to' de Be-
se alzan en gTaderias entre jardines i bosé¡ueci- le m que. 88 alza :l.i:;lado sobre lllla colina; i la 
llvs d e á rboles, pareciendo cada tnía de ellas un sinagoga ele ·Jos Jut!ios qve, ·(e>tr.-dias tr:lnsfor-
palacío ·ya snntuoso, ya de lijera 'i caprichosa nHtciones de la. soeblbi!ida.fi ¡ de !a historia!) 
arqui-tectura.- Pero visr.a de ce;,ca i medida por •e alza en uno de los eo,>taclos de la misma 
el tranco de 'Ilues tro§ pies, tocad:< S sus n utravi- ¡· plaz;t en que se celebraban ántes los Autos 'de 
1!as con ·el · tado -de las ·manos, i mas que todo fé,terrible" en Li 'boa mas que en-parte alguna. 
percibida s u frag·ancia por el sentido despóticd V'isi tamos e1 pequeño i e legante teatro· real, ~en 
del olfato, no pudimos meno> qtTe sentir un el qué, como es wbido, doiía Ma riá I, qne de-

, completo desengaño de nuestras primeras· ilu" bió ser una reina muí "beatao' i mui 'gorda, 
siones. · Lisboa , en efecto, qu é es hoi día una ·prohibié. que repi·esentasen · :a s m'.ljews i orde-
poblá cion de 220,000 almas (aunque n prin ci- nó que los hombres hiciesen el papel de primas 
piosdel siglo contó hasta270,000 ¡, podría pasar douus ... . Tiene ·tamhien b isbo<l un a plaza de 
como una importante ciudad d e provincia;· pero toros, i para .el clia ' igu iente de nuestra llega-
COino capital, no vacilo en decir] o, es · H1 ú lti ma da q neda bn anunciada uua funcion en · que no 
de Europa. Su's calles son angostas, pendientes, se matarian 15 torOS) es decir, que 1\abria :sido 
iaunque menos súcias que -en otro tiempo, pues mas divertido poner seis · yuNtas a la carretai 
entonces erai1 m eros basurales, tiener, bastantes haber sacado en triunfo si· fue m posible a lavie-
inmundicias para acrediü1r que· s·us h a bita ntes 

1 
• ja "l>eata" i ·g'orda do lía ·Maria I que 'tanto· gus­

so-n portugue~e, .•.. -La mayor parte de las casap 1 taba tle ver a los hombres· vesti:dos de mujer! •.• 
~on ntui antigtH:lS i derruidas, i se ven: toda-da Pobres paises gobernados por f.'ollera :o:!·.·. I ·:a nos-
algunas ctiyas murallas no han vuelto a levan- otros que · ~smvieron por endo~arnos · una~ ·tal 
tarse desde el gran terremoto del· l. 0 de· no~ Carlota Joaquina, una portuguesa ·tambien!: ... 
viembre de i7.55, en que en poeos minutos pe- Vimos un -pequeño pero bonilo ·paseo· pú-
recieron 66,000 personas ....• Veiamos pasar-por blico sombreallo ·con los úrbo1es d'e csbélto 
las calleo -algunps pobres calezines -de ·alquil e,r · follaje de los climas ardientés ' eomo · el •alga­
tiraclos por· tnulas, en -las que cabalga ·el posÜ- ·¡· rrobo i ·la ' palmera, pül" euyos· ·pies corrían 
llon como · Ni nuestras calezas; los -,~argatlor"l s ·). -algunos frescos hilos•de agua. Nos-'aoerca:mos 
de agua 'pasaban trotando por -las 'V eredas cor -j- al palacio r eal llamado-no sé -po-rque • La's nooe­
sus cancos a la espalda; v-eíamosalgun&s campe- 1 ,¡¡idades i que careci('rHI'o-de t.otla - 'h~llezi~ ar-qui­
nas jinetea'ü-clo en sus borricos:cargados,de -hor- ' \ .. tectónica, -•in' embargo, "ten .-muit-as' plantai 



nqticq?, cysi1es, pavoes, viveiros de paisaros· i 
~stufas". . . . es decir, t conservatorios. La ver­
dat!era" curios)dad·.de . <Lispoa, i. una cu·riosidud 
digna~de ·]a. rne,jor capital de Europa, es su fa- ·· 
mo,o .ácuefluetco llamado de Agoe.s li b1·es, cons­
tru·illo en e.!. si glo pasado i que resistió ileso ni 
teq·emoto. Por su estension, sus 1nateriales que 
son todos.cie piedra de silleria i . el costo de su 
construccion, esta obra hidráulica e• conside- . 
rad:¡ la nrimera de Europa. Nosotros fuimo~ 
a visitaria en u'n carruuje i durante 1nas de una 
hora t1os pa~eamos bajO sus frescas .bóved~s, o 
P"'' encima de sus arquerias gozando de las vis­
ta .. ·de) campo meridional en que veiamos . las ,. 
cv ~1s Todeadas de .bosquecillos de 11aranjos, 
mientras los viñedos crecen en las faldas de l"s 
onduladas colin as entre cuyos vaÍÍeci tos veia­
mqs tambien a lgunas plantaciones de caña de 
azucar. 

Rabiamos· llegado a Lisboa a las 6 de la ma­
ña_na, i a las 3 ele la tarde, dos rolmstos reme·­
ros, dignos descendientes de Vasco de G ama 
lin,.i eroh a ofrecérsenos para conducirnos a bor­
do, i haciéndonos rastra todo lo posible, lle,g;a· 
mos al fin a la eseala del Great Western en el 
momento que ajitnba sus ruedas. Rabiamos 
hecho desde el prieipio del viaje con mi com­
pn ;,ero d~ cumarote ·u,n pacto que ambos cum­
ph aos siempre con la mas escrupulosa relijio­
si,,ad, i fué el de ser siempre los primeros en 
baj ar a tierra i los últirn os en regresar al vapor. 

Cuando volviendo a cleocender el rio, el pa­
norama de la decrépita ciudad, se desal'!'ollaba 
a nuestra vista, no poclia menos de pensar yo, 
al ver sucede(se unas tras otras las torres de 
las iglesias que como los bustion es de uri a for·­
t;l!ez~ rodean la ciudad, en que la ruina de 
este pais i la dejener,cion de su raza tiene por 
causa primordial, no ciertamente el espíritu 
relijioso, sino elfanatismo, que es el sentimiento 
mas irrelijioso que puede encenderse en el pe­
cho de los hombres. En ningun ;mis bril ló m as 
alta i m.as ancha la ll ama ele las hogueras de 
la Inquisicion, i en parte alguna de Europa los 
Jesuitas establecieron un ma;> absoluto predo .. 
minio, político, social, omnítpodo, como es su 
p~ograma, su tendencia i su fin único, cual­
quiera que sean los medios que emp lean o el 
difraz que adopten .... Por esto el fumnso mar­
ques de Pombal, el único hombre de jénio que 
e~ la época de su decadencia haya podido sal ­
,,~, el Portugal, arreó sin piedad cuanta sotana 
coligada. s'l oponin a la reforma, i echó a los 
Jesuitas adelante primero qu.e ningun otro Es­
tado de Europa ..... Pero vino clespues doija 
~!aria I, una estúpida vieja "beata" i en seg·ui­
da don Juan VI, ótro salvaje que lo pa,oaba rl') -

sando; el rosario todo el clia i qne concluyó por 
mandarse c.~mbi;u al ·Bra.sil ,en 1807, huyendo 
d e Napoleon, .!J.evando ~n ,todos loshuques del 
Reino, lá,\)00 . personas lle comitiva i 40 millo­
nes de pesos que se ctice ~rala mitad del nu­
merario circulante ent,onces en todo el pais, i 
que si,·vieron a est~ bol!~ 'coronado para edifi­
Car jglesias i fund r~ r conventos en Bnhia. 'rino 
despues d•m ·ll'ligu el, otro animal con corona, 
que hubiera querido· aborca,r con rosa rios a to­
dos los .liberales .(\e Port.ug:al, i leg·ó a su pais 
una g·uerra de 7 años de q,ue los ingleses, los 
prot~stantes., los he-rejes ing·leses ''irl ieron a 
aproveehar8e definiendo 1a cuestion <' On sus 
cañones i casando a dofia Mari,a de la Gloria 
con un primo her,rnimo del príncipe Alberto, 
boj o cuya adrninistracion el Ponug·al se ha he­
cho la bodeg·a de la In.g !aterra, sin t e ner rnas 
importancin' po!it,ica q"e la que le dá la ali:mza 
ingleoa, basada en la pipas de vino el e O porto 
-i h~ ~- narnnjas de lns Azo~es .. .. fié aqu1, me 
decia yo , un pai~ perdido por e1 fannti srno, 'por 
la i11tole r:.u:cia relij iosa, por el'' benterio"; i pen ­
sa ba eñ .E:;poñn q;.1e se ·hll1Hiió con .don Cúrlos 1 

•i sus guerras de fl.·ail~ -~, i pensaba en e l porvenir 
de ülJile que se h'< cons tit uido en el 1'qj'ugiurn 
j1"t:tilorunt de todo e1 universo! .... 

M ni de mádrugada el 17 de julio subimos a l 
puente del vapor: porfp.!e sabinn1o:~ qup am: 1 ne~ 

CQriamos a 1a vis ta de Jn is la de 1\.fadero ; i en I~ 
1nar se desea ~'el_' un peñasco eon el 111 ismo 
anhelo con qv.e en tierra desB:·n·jan1os ver apa­
recer el sOl. E .s túharn(;:s en efecto a _pocas en a­
dra~ de la isla,- i 1:nui pronto coiu1nbra rnos ~us ­

pendida entre las rucas i ]os {n·boles de In se lva 
la pobiacion de J? unchal , cnpitnl de la isl a, que 
alguno d e nuestros compañeros a lJo rdo d ijo, 
pareci a un '' Nac~miento t1e . P ascua" con su s 
casi tas, canes, toTres i balcones todo en rn f:_ , j;;¡ •. 

tura. En pocos n1jnutos rnas n.ncl<lnlo~~ i sait:-~nd o 
f.'B un bote fuimos los priJneros ' en 1Ieg·m· ~1 Ja 
phtya. Varios paisanos nos rod earon al i nstr..n te 
ofreciéndono,s mil cosas a ven1a; quie n u~1 ~l ca­
·ia de n:_adera ernbutida coi1 "la 1nudera e! e 1Ha­
·~1~ra", quien u11 tt>jido de est e rill a o can ;¡stos, 
o n1 iñaqu es , porque el dia de la llegad a del 
vapor es el ·gran n1~rcado d~ todos los artefa~- · 

tos isleños-, entre 1o:; gue , po1· SUJH<esto, es; pre­
ferible por ser ,peculiarisirno i no ser fabl'icnd o 
a U"lano, sinO destih1do dy la ri r:a uva A1,:.dvo¡'iiie, 
el esqui ~·ri to vi no, de. Madera. A1g·unos. nÚicha­
chos se pres~nt.uban t n.n1bien conduciendo p or 
la brida uiws:x:vantos de los peque'ñ o 5 e<~ball itos. 
de la isla. oÚ~ciéndono s l o.s para hncer nn" es~ 
cursion ppr la n10~1taii~ . . i\ .. nl:que debiarnos n ar­
tir ántes ele ias 12, y~ ·e l ej í el mas fue1·te i J:rioso 
de estos mm11patos , i por un cruzndo, o medio 
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<iu ro·,- fo tuve a mis óÍ·denes para toda la m añ a­
.V~,, U'n3 escursion ·delicios ísima estaba delante 
tle mí i suS' brillan tes i variados. matices pasa­
Q.ll.U -por ' mis oj os como t;na májica tela á me­
dillru Cftte subia a las altma de lns perfumadas 
!udem;; efe Puncha!. 'l'orrentes de agua dul ce, 
;<~ u a iiwfensiva, (tan diferent"' en el color, etila 
ñüJvffida rr, en la traúsparencia ·del agua abor­
J'ecibl e pe•ada i verdo;a 'ele la mar,) descendien­
rl o de al gu na fuen te eoconclida en la espesura 
de la selva, bordaban ámbos ·larlós del' camino 
em·ricn do en b ulliciosos raudales por un lecho 
d e g·u ij arr e~ ; los cercados eran de flo res ,~ rosa!es 
i ja zm ' n~s entretejidos; las arboled~s ostent~ ban 

!as fr utus de los árboles, naranjos, melocotones 
:~ almend ros eu p l ena · anad ure~ ; la brisa matinal 
em balsa maba el espacio , inundánd(Jlo de aroma 
desde las áridas cres tas q e1 e se alzrr l>an sobre mi 

, €llbecw !laslit las ribems ele! d!l a t aclo mar te.ndi­
flon nris pies ; i el ~ol, tiñénd olo todo '~on su vl ­
vidal uz , i la libertad , ese sol que ilnmin a el a lma 
co1no el a$tro el e la n atural eza ilumina las tnon­
ta íias, esa libertad toda mia para corre,., gritar 
aposti·of<~ ndo todos los grandes o bjetos que m e 
ror.lenban, t odo es to i ila sl:a Ir• vista del vap.or 
que yacía soh1·e la playa como un monstruo can ­
sado"'" c:m,;u ha un pl a cer indecibl e . .. . Los p a i­
snnos l:)nj:>ba n del cerro <.:on atarlos de pas to o 
t~arr:H:-; de le ña a la cabeza, i al g unos gTupo~ de 
Jt iii~; tr aÍ>\11 rast?·a.s de ¡•amas que tiraban dos 
i.indvs terneros co r; toda la gTavcdad de dos se­
'con.>,; }Juey es .... Entrá a la casita de un pobre. 
.D~sde q_ue esta ba en Europa no habia penetra-
1i o j¡n:w,:; en un a ~jena n10J'ada don de h ubie ra 
sido reci iJ ic!o eon Í¿j unl cordia lidad . Ar¡uel!a 
:I'Ústica mn nsion de totorá me hizo pensar e n 
Chile, en e l Chile de los •·anchos .... El jardin 
er~ delicioso , cañas de azúcar, ca n1otes , melo ­
TJ ~s, caf6 , duraznos i un parronc ito de la uva que 
dá el vino tl e la isla estaban ng :-upados en unas 
t~oHntas vara s de terreno entre tej idos por los 
festoflc>o de las madreselvas, los retoños de la vid 
i las rnn1 as de· los árboles .. .. 

P e•''' a! fin ,b ajé de aq~tel pequeño Eden, a pe­
snr rn io , como e l prisi tJn ero que va a su cahtbo· 
:zo. A la Pn trn rl a del pueblo me invitaron a vi si­
tn r ' ' n co nveuto de Monjas Claras, i u na rela­
m idn J¡ennann onblándome en el relamido idio­
ma portug·u(:'s rne vendió por un cruzaao , cua­
tro 1irnon es co~tfitadoS, i a un alemc-tn compa ñe­
ro de 'ti<lj e, le hicieron pagar por una rosa art.i­
iicial "veinte rea les duros" cuando los pescado­
res. en la playa las venclian mas bon itas por so­
lo m edio duro .... La s buenas monjas solí an 
puea hacer del n~gocio caricl ·•d o caridad del 
l~egocio, pero negocio hacían, i el t.orno em' 

aqu í un mas productivo mostrador que el meson 
de un café a ·la última moda. 

Tuvimos tiempo para a lmorzar err el' hotel 
Giuleti i dimos despne; una vuelta por el agra­
dable pueblecito en un train~au tirado por bue­
yes, con lo que habiendo andado en todo j énero 
de locomo;·iones;a pié, en bote, a caball o j en 
carreta, volvimos a l vapor. Al entrar en nit e>tro 
bote atracaba a l::t playa la faltút de un buque 
de guerra nor te americano que estaba anclado 
en la rada i sus marineros con testaron nuestro 
simbólico saludo de Hail Columbia! la cancion 
naeional de Estaílos Unidos, !Jena ndll :cortez .. 
mente el revez de sus manos a la f,·ent.e .. . . En 
todas partes debíamos encontrar estos invaso­
res y ~nkees! .... 

La isla de Madera ti e ne lOO J e~u<1s cuadra­
das d e su perficie , i 11 2,000 h nb i ta~1tes. Es en­
terarnentc nH1n : añosa ofrec iendo sif" ios m ni 
pintore,; cns q ue han mereci do de los ingl eses, 
incan sa bJco~ bautizaclore,, de locali :lo des, el nom­
bre de j}fade1·a suiza; tal es, por ejem plo, el pi ­
co de Rui vo que se lcvantr, a 5 ~ ;')0 p·ies de ele­
vacion . Toda la i; la es tú cubierta el e una espe­
.sa selva a lo que deb ió ~u nombre desde que 
fué d~sc ubierta por Jua n Gonza les ( 1 ,41D, esto 
es, 73 años an tes del descubri mie,. tu de la Amé­
r ica) en aqu ellos ti ~ mp<>s en ·qu e todos los 
grandes naveg·antes se 1Ja n1altan So lis, J\-Iag·a. 
llanes, Ga boto, Gama, Balboa , como hoi se 
llaman Hoss , Franklin, Pan y, Mack lure, etc . 

La pro cl uccion dE: l vino i la benig;nid ad del 
clima qu e r eune al ardor t ropical de sn latitud, 
la humedad del océano, han hecho fam..,sa esta 
isla en el Norte de Europa , i es hoi el hospital 
t!e t'orlos los tísi cos ele !ng·l at crq , así como la 
bod ega predi lec ta de los m as del icado's palada­
res de aficionados de 1u af icionada Albion. La 
vi iía se culti v<l en toda la is la , -en los declives 
de la mon ta üa hasta la al tura ele 2,000 pies i la 
co,;echa sube anualmen te h asta' 2i)/00 pipas. 
.El Madera Jcj itimo , aun q ue tiene su color mas 
subido que e l J el'ez man zan i lla, así como mas 
fragancia i a rom a., es mas débil i ma,; irí;;ípido. 
Por esto se le clá cuerpo tnezchinclolo con una 
litl)itada p orcion de nguan l'i e¡¡te, o lo que es 
preferible haciéndolo ll ll l' <'g·a r a l travez de la lí­
nea del;Ecua tlor . Muehos l¡nque;;, en efecto , que 
van a ln India_ pa l'a vo lver· a ! ll g·i;Herra toman 
de paso a lgunas pipas i des¡mes del viaje redon­
do, el vino ha tomado un g· us to esquisito. Nos­
otros Jo probam os en el hotel Giul eLi i úien pu­
dimos esclamar al empin"r la copa como Jos con ­
vidados de L ucrecia 130I:jia, V iva el Madera! . . . 
' La poblacion actua l de la b!a es el re• 
sultado de la mezcla entre la raza árabe de la 
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Tecina costo. d e A fl'icn, i los co lonos ¡)Ortu­

gueses. I .. os hun1bres son a ltos, es bP!tos de ros 

tro vi vaz i :1fa bl e i ll e van sobre la l~abeza. una 

~orra peculi:u·, en forma de bicoca d e clér ;go, 

con una coli ta d~recha de una cuarta. de Jargo 

que se el e, prend e del centro i qne sirve com o la 

visera pBraq ui tar la o pone1·/aen la cabe1 .. a . Lus 

mujeres , a l contrario, son peq uefias, n1oreoas e 

inanimadas en su e,preúon i nunque t ieuen je­

neralmente hermosos ojos verde5 razgaclos: sus 

fisonom ías soñolientas i m architas carecen de 

graci" i de frescura . La ciudad de Funchal 

tiene un a poblacion de 1 O a 12,000· a lmas, i es 

en su <'O~>ju nto una peq1:eña ciuda(l agrada­

ble i limpia. Este es el ún ico p uerto de I n. is la i 

po1· él se· verifica todo su com ercio que asciende 

a dos mi l lon~ s d <' _pesos . Tresc ie11to; buques de 

todas capaeidades anclan anua lmente en su 

rada -
Al p <merse el sol en la tarde dell7 de julio, 

sus postrerOs rayo~ doraban toda d a lns lejanus 

cumbres de la is la d e Madem, i e! d i a 18, cuando 

su luz vol vi<Í a aparecer, e l pico de Tenerife 

aunque a 3d Jeg·uas de di~tane i n se alzaba vbi­

ble en e l horizonte, e ncumbrándo,e WlH'e la 

superfi(·ie del ag· ua;;. 11,-lOO piés . Con estas '' i:;­

tas i de,cansos que e l \•iajero encuentra cad a 

dos o tres dias, como las posadas del océauo, las 

travesías de mcu· se hacen :mui tolerab les , pue~ 

la. inwj inacion i los sentidos están siempre 

- ¡ll'eoc upados. De,graciad:omen t.e la uuíquina del 

Great IFestern estaba algo perezosa aquel 

dia, i c uando !lc:·gamos a la rada de Santa Cruz, 

el puen.o de Tenerif<> i capital de las I slas Caua­

rias, er»n I"s S de la noche i la oscurid ·-H I 11ada 

nos pprn1itia v t:.r . E n la tarde sin emlmr~:u ha­

biamos pasado al piú ele los at1·ev idos fhre llones 

que erHnur .. llan la isla há cia el oriente i que 

P.stán allí, 50 11J urios e iuaccesioles i tan in t.aetos 

para la man r) i las· empresas de Ins hombres co­

mo en el tiempo en que Colon recaló uq uí para 

lanzarse a la realizaclon de su prodijioso secreto . 

Algun as luces b •'ill aban en el reci n to ele la ci u­

dad djseüándouos su fo rma ~emicircuhtr ; i a l 

disparo de nn caiíonazo, en pocos momeutos , e l 

vapor se vió rodeado de bo tes, cuyos patron es 

nos venian a ofrecer en venta h-utas, pescado 

frese~ i "canarios d P. las Ca nari as ." Oiau105 con 

indecibl e placer aquei espttüol n a tivo aprendido 

en la ~una i d e los lábios de la madre que hiere 

el oído de un m odo tan d istinto al de esas Ien­

gufts est.u<iiadas en g rarm"tt.icas ~'l las (Jue todos 

Jos periodos de la cou l'ersacion van pasando por 

la censura de las reglas i la armon ía forzada de 

la conce>rdancia. Pero no quiero decir con esto 

que los r emeros canarios tu vi e~ en el mismo en­

canto en su lengua que_las:wecil las q ue habitan 

sns bosques; su conversaciol1, ñi con trario, era 

vulg·nr i tosca , pero ern. convel'i;acion española i 

esto bastaba para que fuera agTadab!(:>:. Lut'go 

nos preg·untaron pOi' la guerra de Orient~ i nos 

conf.aron sus peqneiia s g· uerrns de com:H.lr~ eu­

t'r e las otra.s ü:. las q11 e forman el gTupo de las 

Canarias, i nos n on1b raban tnn11Jie11 uno por 

uno a íos proscriptos po!Íf.icos quP- e. n los ú!ti ­

ll10S ti e tnpo3 habían \' en ido de la Peniusula, 

entre los que incluJeron, cuundo nosotros los 

i ntei' roga1nos, con 1nucha f. ;rn1niidnd a a n jóven 

espafioJ, t'l seiior Petano, ntH~siTo cornpaiiaro de 

vü~je nHts inrrJediato en soci:tbil idad, que iba 

de secre télrio a 1a lc;;aeion esprdiola del llrasii 

i que nunea en su vida hahia 8:-,tadodPste l'l'adon i 

fnera de la p ue rl.<t üe Cillle de su e ; ~~a:· · Lo:; ca­

n arios a la som bra de Ia noche h<tciari tuJa c la­

se de conti'a.Uiu1dos; nos vendian í'rnt.a b vod ridas, 

no nos daban vu elto c uant lo les pa~; ál>arnos i 

veu dian c :-~j ones d e cig;:nros puro:; que e:3t<tban 

eu g ran dernanda entre lo::-; pas;:jeros u le1n:-n1es. 

Con lo('~ in g· · t~ se:; el!0:-5 dec iBn qu~ no que.ria n 

tr:U;n porque ~on "uno:j herej P~ i ladron es: que 

las ha bié il1 d~ pagar todas en Sebnstopol" ... A 

ca da cosa qne les clee ian !Ús que uo hablaban 

espa ñol , e l tus respondian cOn g'i'<tll sol! ura 1;ery 

ltell! esto es , mu i infierno! litendrr: enü~ trnd\1-

cido, au n que Pilo~' d est~{uau deti;: :::inJpletnentc 

mui bien! (very well)! 

Las Canal"ia::l forn1nn nn t~t'l~po de 7 islas eu­

yu úrea tata! rs de nw li de rnit le ~ uus cu;alr;1das 

(3,250 rnHL¡s) i co:-1t.ien0 nna pub ia<: ion de 

~33,645 haiJi~antes de \o . .;; c¡ue 423 sou clérigos 

sin contar con lajente de ig·le;oi:J q11e cabe en 

li conventns i e n 41 mon"ctcrios .... La capital 

de ~ ~·. ta capitania jcnc ral de E~paít:: e.s Snn't'L 

Cruz en la isl a de ".fent'rir~.:) qn e es la 1~1as lm·~ 

portun te, :ll~nque el puerto tl<i! L!. Paltna e n la 

Gran Canaria que t ien<:.~ i S,OJD lt aUita nte~, está 

en abierta rlvh.lid¡¡d c on esÚ1 pcqueíia BH~tró­

polis . Mediante ia excesiva la iJorio,id"•d de l o~ 

habitan tes las islas producen en el d.in., entl'e 

~tros ~u·tic ulos sec ~1ndario~ d e es port:acil)n ~Jl­
gunas 50,000 pipas de nn vino n::ed ioe re i has ta 

un nTiilon de pe5os en cochinilla, in du:;tria nue­

vam ente intr<Jducida eu e l pa i::. i que ha eons-

1.ituido u n gran elemento de pro~pcr id:vl; . la 

ei tf' ri !.clad si n emb:u~ro de e=::.:;e sue lo 1."1dc:'tn ico 

de Afl'ica ahog;a los esfuerzü . ., del··tr.!hajo, i la 

pobreza es el lo te de In gTan nl<~J'<H in. de los 

ha bi tantes aun de los mas J ;¡ ho:·io;o~ . Para 

fo rrnar teneuog culthiabl es entre l:-:s g rietas de 

su:; rocas l.ieu en que trab:tjar pla1Jnf11nHa5 a rti .. 

fici ales como la s canchas de ;ne tales de la~ 

minas; la InHyor porte de l ns irrigaeiones las 

hacen a Inano, ~ apesn r del rr1 as f'ons1ant.e fr:a­

bajo, aptinas consig·ue ob.tener par: : dia r io aH-
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meuto unos cuantos puñados de mniz tostado 
que aq ui se llama gofio. 

Esta estrechez de reeursos ha desarrollado 

desde mui a tras en e~tns isla~, una J1CCesidad 
constante de emigTacion . La EspUiía ha s~1rtido 
jeneraln1ente su marina con P.stos robuf'.tos i 

die;t.ros co lonos i la isla de Cuba debe una gran 
parte l;e sus industrias i cnpitales fuertes a los 
emigru nt.e; r¡ne a ella se dirijen desde aquí, pues 
los 9anarios no son n1enos indugtrio5os i hábi ­

les para el negoeio que cor,stan tes i f uertes en 
el trabaj o. E l g·obierno esptli:íol ha reeonocido 

b . necesid ad df! eotos derram~3 del ex ee;;o de la 
pobl aci on i periódic:lntente concede pennisos a. 

ciertos p~rtieulares para trilnsport::n· de su cuen­
ta a paises est.r<1 fios algunos c ente nares de fa­
milias. El señ or don Juan Piiierc>, u n excelen te 
caball ero A1jentino que regre::;uba. de Europa, 
i de paso b<:biare s idid o un tnes en Santa C r·uz , 

n1e refer ia e ntre. otros detaUes qu~ la CH ~a ea-
1Hl f ÜL (\ (' Gnirl:1nds e IIijo . .:, que tenia penni~o 
para transportar 1',000 fa nlilht.$, He corn proma­
tia h entregar en ~fontevidc~n o Bueuo.;; Aires 

c~antas fan.1t1 ias se de~ea sen al precin de 70 ps. 
por persona. Esta can tidull sm·i; , pagada en In ­

glaterra al 'pl'esen tarse por los a,ten t.es ,;eda ea­
Sa el c onocimieuto de embar~.¡ue que finna.ria 
el capitun de cada buque al !Jartil·.-El seiior 
Piñe ro es: un rt d rnirado1· ¡ . .n·áetico de las cuali­
dadeo del lal)l·ador canario, pa1·ticularmente 
corno en1igruntt' a Sud A1néricn, por su laboriosi­
(tad, su C·on~tan cia en h's fatigas , la fr uga.lírbd 
de sns hábitos i la b~andura i doci1idad de ca ­
rácter; i en consecuencia habia aceptado la 

e-9n1ision de n eg·ociar en la R ep"llb iica Arje nti­
Jl U la rcrnision de col onos bajo la:; nnt.eriores 
condiciones . Et ~eiíor Piií:ero me a•egura ba 
que esto ·~ pcdiun hacerse este nsiros a Chile por 

un aumpnto proporcionad o en el p recio del 
transporte, i en verdad yo no dejaba de p<'nsar 
Con un gran i nteres en las ventajas que nuestro 
:p.ais pod.-ia obrénc·r llamaudo asi' diree tamentP 
esta be ué.fica corriente de e1nigraeion para lo 
que no se necesitaría sino a utorizar a. lo~ ajen­

tes especiales de la República que residu n en 
e[ Norte ele la Europa a fin de q11e con trat~rnn 

suq ue ~, que prévios los apre:;tos i avisos n ece­
sarios a las ITu toddades i negocinntes de 1as ii .. 
18s , pasáran a totnar un númc·ro Hsig·nado· de fa­
mi)ias i las condujeran a Val paraíso. 

La en1lgT;1cion canaria , que e~ hoi 1nui nu­
rperosa., hácia a B uenos Aires, no solo prestaria 
g;ran_tl es servicios a nuestra agric ultura, sino a 
la marina i a la pesca del pab, porque nosotros 
no querem os <:reer (aunque Jo repitan en a lta 
voz lGs m:,s eminentes e:·onomistas d~ E uropa 
Í entre el loo Mac Culloch)que tenemos en nuea• 

tras costas un tan grande pon enir de prospe¡·i­

elad i eng-randecimiento como puede exi>t.irlo en 
nuestro ten·itorio firm e , en los Clllti>·os de 
l,mec·tros valles i en la~ vet.a5 ·de nlle,.tras mon­
tañas. Encontrán<i ose este arellipiélag•> en el 

camino mismo de -nues tra navegaeio11 directa 
con 1~ Europ", la. fuc ilidades de l enrolamien­
to de err1 igrantes i su transporte $ t aun1enta 

con~iderablement.e i aun p~f!Piam os trans portar 
con ellos algunos de sus n1as preciosos elemen­
tos locales (como el (:ult.i•'O de la cochin illa i el 
empleo de los camellos en el cargllio de l:ts 
monta iias), elementos qu~ insignificautes •en 
aparieucirts .porque s.on Oesco noci do·l, tienen 

una aplicucio·"' de utilidad inmedia ra ent.r.e nos­
otros pri ncipahnente e n h~ s cálidas i moutaño­
sas :provincias del Norte . Nuestro .sabio nntu­
''alistu M. Gay no:; ha r ·." COme>H.lado en efecto 
en sus obras et cultivo de la cochini!la en el va­
¡¡,, de Copiapó i en mueha:; con ve r-;aciones he­
rno~ hal.tlado de la ünpurtanc ia que teBdria el 

camello en el serv i ··io de lo• rn.inern lec• del nor­
te, cpmo ya se ha reconocido en :.:•1 ce ;)l ro ·mi:~­

mo de Bolivia , pero bústenos ·der;ir que estos 
preciosos anima l e:5 · t~il cual exi:qeu 011 bs Ca­
narias (donde son saivuj.e-s i hui .duu1adores es· 
pecia les que los dom esti can) vi ven hr, ~ta quin ­
ce años, valen Súlo 25 o 30 ¡Jesos i C;!i'g·a n e u JJ.a.· 

no Q montaña ei enorme peso de 14 q"int.ales. 
La en1igracion, lo reconocen todos, es la gran 

palanca dt> salvacion para la Am érica del Sud, 
es l.a r ejeneracion de sus razas, el desa rrollo de 
su prosperidad, laest,uilidad <l E\ sus institucio­
Hes, el ejem plo prá ctico de la labol'iosidarl fecu n­
da, la venda única que podrá cerra r la ancha he­
rida ele las dioeordias intestinas, el com pendir> 
en fin de todos los p,.;,greoos i bi<cD es sociales. 

Pero aunque nun ca se nos ofrecierÓn mas uri- · 
ll antes oportunidade;: de l•eal izar t.< vlo",e.o; fines 
alr,yendo háeia nosotros l-a corrieme ue emi­
gra e ion europea que. mas abultada ,hoi q11e en 
ningur1a.otra f poca i rec·ha-zada por los Estados 

Unidos, (como sucedió hace un año eon el bu­
que Leopoldo a l que obligaron a regresar " Eu­
ropa con 300 emigrantes despnes de ·liTI mes de 
estad·ia en la t>ahia ele B oston solo pqrque eran 

"demasiado pobres" ) no en cuentra cttnales "'" 
pe~!itos po1· donde desbordar>e a no ser que el 
Bl'asil i la Repúbli ca· Arjentina c¡ut> tienen una 

política hÚto liberal i emprendeclora en este 
sen'tido, no absorvan la gran mayo:·ia de lama­
sa emigrante a pesar del cli¡na del primet pais, 
aborrecible a los europeos i ele la sociabilidad 
del último que se &molda mucho meno> por su­
puesto que nuestro carácter_:! los hábitos, gu,;­
tosfamiliares einte•·eses deL emigrante eu~opeo . 

Grandes errores se opondr.áJ} sin embarg• , 
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toda vi a ¡wr 13·rgo tiem;po a la realizacion verd:1de• Europa. Es una lei' soeia], nn desarrollo hi stóc 
l'a·de la c c l on iz~ ~ton estranjera ' elli tre '110S~t.ros; ritfb por tHla parte, i por la otra , -el principie 
porque existe rn arnüg:ado.!'- et1 la n1ente del pais núi's ruel'te de-la i>poca , el p1·i.ncipio de esp~ctila;;. 

i 'en .las c()nvicci-o:ues g;u b ernnti v·Rs, ft:ti cotnú j-ui... e-ion., Jo que encan1ina la }}u~opa hacia el occi=-
Cios fal~os· oprofttrrdaiS ·p roocttpa:'cimH:.s que con· dente . Soro esta:.; grandes caüsasjeneráles pue~ 
trartestun a i libre d-e8a1TOllode· eete eienlento, no den' obrar et'l 1nnsa i c b'nst3 nten1ente duran t ('. 
diré SOl O d e en.grandecinlie·ntO { Sitl O de Salva - tan ~(l.rg·a Sél'Íe de aÍl0 5, SObre taHf.05 ptlelJ10S a 
ciou o· En una peé_tú0ii.a: r.n:.t·lJiitf:lCi;on· qne hkitno~ la yez . 
en. Frand·a , ~ en 1 8155 ,p !'tdíif1 ·os· bos(Ilff!j ~n·a1f:,f'ú.Tia.~ Es Ht e~pecu l acion deciarnos, el ch~~é'd 1 · d€ · 
de hrs p ri 'mo t•dhües ventaj:is · CIUe C!tlle ofrec ih ad'qu;ri;·, de PnriqueC('rse, de lJ;·,ce:-se pt'Opieta~ 
a la e'mi~~t:-t cio·n ·~eto·open ; pe ro-ahorn: yü r!e~ea~ rio ~ohl'e· todo, e l pri ndpal n1óvil de e.sa.· reYotn -
ida deten.~r!TIC un Jnsta'nté eli SóTtd 'e'>(l' tnista Ci •.lll q ue. eri e] ,¡g· lo· XiX h a llevado 4 I11ill011ei; 
d9ndé l lega l 1o~ fue-i'Z S::; de ntie~tt'f.ts tt-·~, j~te u ei:is de fam~llias a l otro ia do del Atlú.n t. ico ¡ Pero 
i de' HUestro~ erJ·O·tes ·un cionales' p:lrü ·at'ajat· e l esta. enii'~rae i on húc ia la AY:.nér:ie;l lta ten idO 
inmen ~o bi en de, qUe en · pó-eOg ·nfilo"s ~~eri a rno~ desde los pri meros tien1pos, el misrno ofíjen, el 
deudores .u una et'nig'r<iCiün 'con~tante · i biefl é i- inisrno e~pí·rítu i un i'dént1(~;) D.n . C!·istovn·l Co-
mentada. lcn1 no fuú a .l~ .. rnérica a des'cÍdJrir el hwiz o la 

Tres errores ·ettnitnles· lnf! pa=r eeen l'útm;Y~~ el pap:t. Lv que él qncria era (• t oro i los d!:~.maH -

gran PStorbu ' 1n1l1~lli'~tt<J · Je ia reuli zne iun d'tl t e :-' · de l~:s Indias de que habia. hablado Marc•) 
estos pla nee ; i p~1Ta a¡Jufl•tar h9·:S f ii el'arneíife di fe.:. P oln; i·l q u eri a. este 1nisrno 01;0 (} He lJ~ ·vÓ' n1 
mo~, que e.l· n1.a :=~. e:Se t-1 c ia l e .:; h ... at1:~t3 1:.l!H cree.11 - P;:re iheo a !os· pjz.M.'l'ro ~ i a los Ahnag;ro s,.que üo 
cía eu que n0sotró~ esta!tlü~ de · q ue~ la ba·se de son ~iiiO ia irnújen unf'kúa'd;~ p~ro idúntica d e 
la . emigtrrcion euru'f.>~ :J: e~ l'a 1nise1'ia. i J1(1 la cs:J. l o~ coiO ! !O:~ dí:l tfL1. Ae::su la A lil t rk.a del Sud. 
peculaC'iurt; el segun do ·rnot ivo es fd error· pro;- se h a pob lado de 1n éndig:os? l\o cien.amente; 
furido eH· que vivhnos eh~ q ué !'os !JHhH~·s de Sud los v erd:1ÜCTOS pobres no :.:n1~ gTa11 .ia rrn:t'; pm··qu.e 
An1érie ~:r en jenera l pu:ef:htn 6fn~(:er en ni cstário no tjen0ri t on .. quú ni p:t r a (iuú, 1 díJ:.:15'E' lo que 
1resen.te de .su.suulsas tr·c:.bijatlcras a lor:; emi- ;e qu-iera, la Pt·qvideneia es g r:·:nde i nttne'a. 
grante ·• e .:.uopeü8 l i.t.~ ·C0I<idfc'iot;e;; q;¡e e~.: tos bns- sobre i?t tien·a faltó el pa·n al quE:> quizo·con-
can i poí' ú!Otno·1 i :o::ii e~1to 110 es un aJa! ·íu1ne- qLdst.:·:do con el ~ndo;- de S'! t frente o a.i que lo 
(liaJ.o e~ t1HW h::Qrto alt,!i';aante arne¡ w za. j-J<.J;'a el Ut~e p :a con cor;.lzon Lu nii ldd E n verdad lo re .o. 

porv.eni:r:, d cbetnos CtJntat nue~r-to en'tmeo si5- 1JetjnJo:::~ ·los p0bludure:; de i:'l J\n1éric n, ntu~s-

tem;l de ·c;-oloniz:ar en lu~-:;..t..r de nuci'onaüz r.d' la troS padres , ·no dej;,¡IJa;. t el c litn a. de A.r:~:Udu~ia , 

erriignrcion . con e l propósito de ir n eornpra r un:r eara vidú. 
E!!>-p1 ií ftu.~nHls · \Hn tanto 1 e.sta.s ide·;h-, f¡_-;. n ·!a- ·J 

menta l.:;~, bu9c~Hl d'& la. "-etdad en' lo~ hechos i. 1 

en l o~ da t os mas pos-!tivos: i BJ.:·~ .~ n::.G'it'ntes pu- ~1. si.bles . ' 
N·u c$t:ra · opill)~on ett Chile·, es ·en efoeV1 q1t(-•la .l 

emigTac·ion 110.18-ig·Hifi.ea s'hlG) f~ : lJlide !"i:..~, . el l! otl'ri.·- j 
bre, la sofocacion de po blrieiry,,e·;; fí'ie"s i c;;tre - ,! 
ChaJnente üpi"hni(h:s q ue hU~/Cll de :O:U!i llu ~;~;re.:; ¡ 
busc::uJ.d:..) el uir't~ i el pa n . :E: ! e:;;ta ide ::). eapitni \ 
ha e~t<::do; ba~ado ha::'l'ta aquí. nt~ e~H rtJ pl:¡n de 
emigracion.. La i.l.~spcc.eiou de ' i·o:: h eclius .~:-·i n l 
embar~~.o}. 'no~ hace dttda1: que sea acnrL.t d o_l, ::1 

ménos e n una .g l·:n1 es tension .. t 
E ',1. • s ,vea:rlad , en Lrlau~la..,_ donde la enferm-edad 

de la papa hn .. cJejado nüll.<=na~s · 'de f _Hn ii i;l ~~in 1! 
pan, .. h ~~ habido en dreu~l.-.:t>tn,.dns dada.~ . .; (•.:n 1 8-~·G ¡· 

por. ~j(·· lnplo), . e ·tu i g:ra~ i un d~~ m.isc1·ia: .¿ de ha'!n;-
1 bre. l?ero ·e-·n ·ei· J.·.es.t'G·dn· };: u ¡·opa ~, t.,..n Ah?:rn:1nin., 1 

Suiza, lta lit:l:; ¡;cto., 1 l:t . e.rrri·g~•~a~_: :hiH~ ha . tt:nür~o : ~~ 
siem,we :otro( carácte;-. .~ 1.a tn1l lg·¡·:t c ion •para t· ~t{·YS 

pu.eb-:l.os-; no ' l e";S'• tJua.;. i1np1t1lúon ti::•! HIOH1'0Tt i-o , t¡· 
p{\esto: .(ple. dnr-wya' 50 · aÜü$~ · ll O· ~·:9 o a~ .... e,:.ij.e'flci:a 
tampoc.o.<le ei'erhi·S •c·i·rcun~aneiu·tf; · vueof • ios d·ias \ 
ft<;>recien t.es :- i de ¡ni)spe ridtrd ·~e snet>llen tn ~ 

entre las lal l~·-as de .t\.rau co .. . . Unos querh:tn ser 
HJillo·na riu s eu l: <S rninot:3; Otl'O.-:' granci<:•.:-;· hacen .:. 
da.dos , Ol ;·üs g:randcs Ci.:pir.a E::;tas por el corner­
cio. T'odos l o~ eonsig·uie1·un: I hui din,· üca~'o el 
e1nigrnn í e que va a lo:-; E:.:..t:.t.üos Un id os se qué-
da'~ lnend!·gal e n Jns P Ul le :,-: de N u e va Y vrk, o e i 
~ ! l g· una otra de las tipuient;t~· eiudade~· a merimr·­
u;·ls·? ?{o , sin dutln, porqüe él V:t· n. ¡·énliz:ar· mas 
:dtus plan e.:;·, por(fiC V<! a com p¡·c: r v·a ~~tr ' ~" ter ri1'­

:nüs j :~eren poc1·iS niios aca udal ado propietario.·. 
r 'orqu.e VU·U fly::; Ing!e!"'"t:3 a. la. de~~ola.da· Austra ­
Ea? Acas'O para ser .forn a!ero~~ ? .El estable~:Gr 
nn b;1HCO en L úndres eou el o r \.i de lc¿.:; D 'ig(JÜ.¡,s 
e~· tah,ez e l rneno:· d:~ ~~u~ ensuefíos·. Se vió en t1'e 
1 :o~otros aig;11n cld!eno :,re ¡·ddde!:o.~rfH:.>o t· e pobt-..~ 

i:· por ::: í 1nL.;tnO n C~difo rDi:;? Q·m:~ c·!lmpdF{ia' t.l -~~ 

nün.ero:.:, p;;-;ones o ,iorrw. icJ'o:o;, n o- ieah. un pn.­
fron, O HH l: abHit:·Hh.H' ~>.í..'OIHOd:.rdo'!, 

Pero :;:pa rtit1H:louos ~le ·Cst.'o ~ C~l~ó's j enel1 il1~~¿.¡ 

d f~ ;:~ lei··lVlC rije l.a e lnig·J'::H~~o·n de .tedos- io~· pu tr 

b !os, ' t·~carnO:to"' lt~s heChos;. re·j i st.rp:I~l o.s' los n ·ú -
lllt?~~()< 

Ih~ ~n·i·s- 1nf.l al e:1·1n ~~es enrigrrnJos· r~·eie·ü ·t· e!nent:e 
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de ellos t.en ·ian u n eapital de 1:3':?~ pesos ( 1, 16'2 

fi·ancos) por cabeza, i otra fbc •,ion de 8 ,000 

individuos que p a rtia del Palatinado en 1852 

tenia en conjunto un capital de 4.4S,OOO p esos 

(2,:!24,uOO franc o") lo que equiv a le al ,000 pesos 

por per>onn . En vi•t, d e este so lo hec ho autén ­

tico , nos preg;nntmnos, es la 111 i~eria la cuu sn 

de la emigTi·tcion Eur opra? I aun ln cmigracion 

irlande~:::~, que en nna époe;·¡ no eió de! h :.un br0, 

c uantos miliones rnan da e1·1 e l d ia n la 1nacl rc 

p a tria para l·ec!uta r n uevo ::' proSé litos en las 

fi la! de Ja esp~: tr ia.ci 0 11'! En los . último::: a ri os 

esta s uma se ha elevado seg·un d a ;os estad'¡ ~. ­

ticos a c·.en ·n de 7!; millo nes de pesos (:37 mil!o-

ue~ d e fm lleos) . ... . . 
Cie rbnnen te , no sün pobres los en1igrantf!S~ i 

bien venido se¡¡ a :o;i q ue los nmeri cnn os n o d e ­

~earnos que ia v·i0ja E ~.~ropa ~e vi:-. t.a sol o d e 

har" pns pnra tener e l or¡;ullo de hosp edarla 

entrq n osot•·o f. ! 
P e r o C:>n 1.rand o en Íaseg-unda f ·.z d e la cuestion . 

p rcguntnn-;_os , ofte <'e Chile ::. e $t.os em ig i'H lltPs el 

ca nJpo de ne<"ion a que ellos se dirijen? I-hli un 

lugar en la cah;1iia de¡ pobre de ·Chile pnra hos·· 

petlnr al eurupeo q ue ll t=-~p-1 rt. nues.frn pu cl' t :J, ves .. 

tido de pail l) , co n su rel oj en e l bolsi ll o, s ns e <-tja s 

eJe heJT<.tDli <• n t:·IS , ~us li bro.; i E>n bo l:::a d e re$er­

v :: ?-So! o '"Xistf' un medio po~~ible r;: ,ra eonseg: uir 

estas condic ion es ( Put=-.sto que ese' e rni g·rant~ n o 

:.'ICPptarájn.rnas la evndicion e n qu e se encuen ­

tra el hij o de i p:-t is) , este r em edio es volver la 

(Jspnlch ul ehi!eno, i ele var a su hdo la n ueva 

razu que viene u supl antnrlo . El dilen1a es in e­

vi ta !Ji e . I-I a i soio dos n1e üi (; s de int¡·orlueir ]a 

en1 igracion; o tri C'n bajtJ el piú de i gualrJari con 

los 11 a t nrHics. o bien en un a esenia d P s u pe r im·i ­

daJ. En el primer ·<·aso, no neeesitamos r epe· 

t irio, Su r E'aliznt:ion esim po~ 1b l e, de tollo pun­

to i n1po :~i hle. En el seg undo easo eJ éxi to pa­

rece COI11p nrativamente fú. cil , como se ve hasta 

cie1·to punto en Va!divia. Ec har pu es a un la d o 

l a.-rnza c hil e na, repudim~ a ! h crn1ano, suplan ­

tar1o pol' el eurOJ•eo, h1~ a quí el ún~eo cm:áctei' 

que >e le d e,j a a la e 1ñi:;raci o n. ¡Que los h om ­

bre::; que se preocupan d e esta g ran cues ti on 

pien sen e.n ello! 
Gumenza.rf'lnos p or ~a rnorada d el ll.uaso q ne 

e .!- e l Ja lxad or, el productOr, la g·¡·an n1~1yor1 a de 

los,chi !enos . Q uién nq h a ll eg·a do n1g· una vez 

en Hna noche de viaje a ia puerta ; s i la ti en e) 

d..:~ uno de esos ranchos de nues tros ca n1p os'! 

Qui t;n no h a vi~to a l d e tTed or d el fueg·o eso:; 

gru po;; d e p ec¡neña s cria turas, deo'lmd ús, dor­

m idas en la s c~nizas; niños lP rmo;os, hijos del 

clima mas sano tie la ti erra , macilent.e' i enfer­

m izos sin embargo por la d Psnudez, el harnhl'e 

i ese aire emponzoñado de todos _los nmchos, 

m Pzela de las basuras en que están sepul tados, 

i el e los ' 'apores vene nosos que eu la forma de 

una p erpetua n u be de humo, ·e• ia única at­

mósfera que se respir e~ ? Hai quién ha encon­

tra do una zor ra J sus chieuel'vs, en una fl'ia 

noc he ele invierno durmiendo en el mismo fo. 

g·on que e~os n i ü.o!:'!. ... 
Su nlim (• nto e~ sien1pre nudo, l'<-'gnlurmente 

ese aso, a veees nulo . Un p~1dre de familia en 

el valle de Aconca:.?; ua daba una m wfl ana. a sus 

hij os por ú nico ahntH!l·zo nl g: uno~ ngi'ios mrm­

hd !lus.--Interrog;tdo &l acaso por u n vinjero 

~:. obre tan <~s traii. o desayuno: Ah. patron! escla­

mó ~ 1 pobre hombre , es que «si se les destie:n· 

p lan los dient e.~ para todo eZ:~flia! .... T ristísimo 

i veridieo episodio de la u1i ~eri::d ' 

]~t l ttn a haciend a del r-:u1te, qne yo conozco, 

]a jente no t e nüt O ti'O b ien q ue crlgunas Cuanta¡¡ 

eabr~ > . La leche de l rehaño Pra ¡, l<>ehe de suo 

hij o~ , les qu esos su r tinn al camina n te; ]o::; cue­

r os eran vend idos pa ra comprar hal'ilPl porque 

e n esos lug·are¡; n o se sien1 b"rn . I b ie11! un día 

e1 paírun orden ó qu e toda la '•Inqui iiuada11 

vendiese sus _ eabras . .... Su ·pre test.o tr~l qne pi­

sa l;an el pHsto qu e debia sP rvjr a l ga uado! L1s 

cabras fue r on v ~':: ndidas (Ojos i e l p afron sabe 

a qui e n i a qué v¡·ecios!. . ... ) E l p obre qnedó sin 

l ec he, ni ptnJ, ni vestido, pe- ro ~'-' 1 prop:etario 

pudo •en g:c1 dar 25 vacas, n1as!-Qulén no sabe 

las mu ltas impuestas por Jos animHleo r!e los 

.inquilinos que s·e encuentran en Jos potreT"OS?­

Aqu f n o ~ on ya los hon1 bres, so u sus besti as las 

qu e p:1 g·;¡n s u horncnaje de ~eTvid n tn l.n·e, lílll · 

riéndo~e Jnedia se_rnana t" nerrr itdo:; e n un r orr::: l! 

J~n ot.l'as partes !a iniseria se prPsen ta nipa~ 

(];·e ele fam ilia bajo otra. forma. Ei hq1ri!ino no 

t; en e mas que 11n cerco de rul o en l" fa lda de 

un cerr o i e l propietar io ii en e in ll1 ~n;;os ¡;otre.­

ros de regad ío. Aquel necesita se- r1':1Lr:.á tem­

pral!O pa ra aprovechar las lluvias i t ener des· 

p ues que ccnn l!r, pero el pat.ron n eee::-itn t nm­

biC11 se m hrar e n tie1npo ¡;al'<l nseg;urat· una 

próspera cosecha. E l inquili !JO baja pues a ha· 

eer la s. iem bra Ge la hacienda ..... Cu~lndo vu~l­

ve a su cereo, el calo•· ha estrujado la tierra, 

sie tll bra un poco, no cosecha n ada . . ... l~ig uraos 

h oml.Jr~S sen sutos que hace is justie:ia, po r hu ­

rrwn :dad o po r el in te rcg rn útuu b:en en ten dido, 

figurn os ese padre desolado, r odPado de una 

familia hambrien ta,, miran do desde sn estéri l 

ru lo, los ricos campos donde se m ecen la< co­

seeh as qne é l cultivó, sin p rernio, para ot¡·os! 

Qué leccion es n o hai en estos contrastes! Qué 

int.eres, que estímu lo pued e ex i ~tir para ligar i 

e ngrandecer e l l>i e u de los campos, que para •e•· 

nn bien, debe ser esenci a lmente e l bien del 

pobre i del rico, del propietario i d el inqui lino, 



del pl·orluctor i sus ~jentes. Pero todos se con­

tqntaráu con deeir Ue mí, qut> so i un in• postor o 

nn i luso .... . Sea en hora b•1ena! La posteridad 

t' S el juez <le las g rand es ver·dades. 

1 <les pues nos e ncol erizamos porque ese hoill­

bre a quien se le cierran las puertas rie l bi en, 

,.,,ya al llüdeg·on, a la ch in g;n n n, n Ja cnncha de 

bol rd .... Nos encolerizamo'< porqne e l illí] t.Ü­

!ino se e1nborrach n, i sin en1barg:o nosotros 

rent!en1 os In eh icha i e l agua rdiente e n nuestra 

propia l.w d e'..{<~ ! E1nhri-agarnos a l ho1nbre , to­

nwndo alfiado n1ueh as vece:;, s u espuelas, i 

luego lo ponemos en el zepo p or borrach o! . . .. , 

Cu}fHf.as veces el zP pO estkt a la pne r ta (lel bo­

' ~ egon , b<1jo e l n1o~t rndor roismo quizá! En 

lBJO el 1·ollo. fué q11ern :uJo en la pl az:< pública 

por u n pueb lo que :dz:ln d ose de la cnna colo­

"'"' se prepara ba a ser lihr·e. E5e pueblo e n 16 

:iíim• de eornha te:~ :-3- f' hizo JitH·e! E ! cepo t~ e ha 

(:onsen•a<lo, la pena de azotes h a sido rest.n ble­

d:J a! Azo t:Hnos al q ne nos roba un látig·o, po­

:H?TJl05 en elzepo a l q ne u o se quita. el son1b1e-

r .) para h ablarno .. .-! "H u:u::.os infhme~ , gTitrnnos 

lodos; la n1 en ti ra, la e nl\,n ag·n ~z, la rnte-ria, 

oé ahi su cnraeter." I b1 e n respond in1os n <J~O­

!:ro3: Pm· qné 1niente el hu nso? po r cvudir u na 

nue va opresion q ue sien¡pre e~tú t em iendo, p or 

;;p:nt;n· 1::.~ .:. ~~ lneua:l.as que nosotl'os s iempre 

p:-eídig<nnos. Pol' qn{~ se cn1Uriag·H? porque lo 

l:iieemo:; de:o~:r~ciado, p(u·que h euchimos su 

nl'ma de 1ni ~~ri a i desesperacion i l uego .... l e 

t'NH.lim ns lu chicha para c onsolarlo .. ... . P or 

f!n Ú ro ba el hua~o ! pm· qu é? Id al bodegon; nhi 

, !'llCOlltrareis c-m.p eiiada. sn p1·opiefl<td de~ pues 

f'{ue su ho!sa se ha agotad o . .. . Ah! cuanto pub re 

vende pellon por pe ll on s u triste montu~·a, su 

c: ;¡r.na , ¡_;: u abrigo, el h~ch o de sus hijOs, su ú11 iea 

propiedHd, su ún ieo recur~o, porque; ~in e l 

habi[!,. qu~ es ent1·e nosotros el h on1bre d e los 

'en m pos? .. .. . . 
Lo hemos dicho otra vez, todo ha aumenta­

do ll'e precio en Chi l!'l, todo, todo, ecepto el 

sab¡·io d el ca m pe,;i n o que no h a ' su bid e> en 

proporci.on. Antes las ojotas, las ch'ltp!J llas, los 

:.oaya1'l'S, todas es ta ~ man un1eturM~ <: hil en ns;, 

eran 1na::~ n bunda11tes i lmratas . Ilo i las lanas 

i los cue ros se ,~s port.a n, su precio h a s ubi ;lo, 

pero el salario para COlllpnn~os es el mismo! .. 

E l campesi no tie ne un solo l n ;o, e l fumar. El 

t.ab neo está est.an eado! 1 bien! .E l e1nigTante e u-

¡·opeo se sorn eter á a e~ t e destino! . .. . . . 

" I bie n! (me dirán a ~ ti turno los que en 

"Chile lea n esta p(¡jin:.. ) J3a5t.H! Basta! To<1o 

n e:; eier to, ·e ~ eviU.eilte, ·lo vernos ca d a di a . Pe­

" l'O es imposi ble, impo ;ibl e r emediarlo! .1\.tm­

" que lo inte ntáramos, el huaso n os ' 'llelve la 

,? ~ . .>s pn ld ü, él sé conr:enta con su vicia, !a rr1ise - , 

"ria i le] vicio son sus elemento;. n atura les, l'.n 

"elJ O:'> ha nac1do, c• n ello~ q uiere m orir." De~­

consohlllte refie xi(ll, del egoismo i del error! 

Blasfe mia diri:11nos, contra el Cr iado r q u e ha 

n ivelad o el de8tino 'mora l d~ todos los h<l mhres? 

En ve nl ad, el huaso r10 es virtun,~o , p ero 

cu(mtlo se le hn en~eñado la .,.irtud verd adera,­

esto es , los debpre de hi.i o, de esposo, de pndre? 

J nmas , Jo deC'i n1os. en alta voz, .j am as se Ji.:- en ­

señ•idG e.•a vir tud. Lo que se le ha en.eiia do es 

t e mPr ~¡} den1on io, 1 e~pantarse de las in !irnas! . .. 

E l hua~o, e~ verdad, TJO sabe u ath, SI~ 1g;no ­

rancia es s in. lí1nite~. E l col o Ho atneri e< tHO eu 

un dasíerto sal va,i e , r vdeado de fierns , -.i.n so­

c·o JTO alg·uno , sabe fornunse un a eabnfía :d.n·i~ 

p:ada , lirn piH, seg·nn1 , ú. Yeces e ieg·an1 e, :-i ~ tnpre 

c órn oekt. Pur qué ei huaso con m t·jores el e men ­

tos no con sigue el rni sn10 re;:;ultado; por qué? 

por u na sol n, ún i c•;¡, Pterna razon, ¡:o :·L¡¡ :e ll O 

no sabe! I pur qué no sabe? JHH(J'Je j:t iTI <_I~ se lo 

h a n en~ ~·ñaclo ui ¡.~ensatlo en enseii:n·!o. E l no 

<·onocf' s;no el uso d el h ~H·L, , e l h neha q ue cl e­

n ·i ba el úrUol , Ll herra.tn i1. uta . de destnH·cion, 

pero d e ioS i.: 1strutn cnt.IJS c rea d o re ~, la eiei'l'a 

q'ue lah1·a 1a rnadera, él acepill o qu e la ¡ ule, el 

t ur u:i /1 () que !a un ~:·, a pC na:-; ha oído h ab la r. I 

e on1o podria. tmnpoco haeer una rno1·a.tla córno­

d <..~, si no le da n tien1po , s i no Pstá Sl.)g-uro si~uie.­

l':t que el teel to d e t(Jtor a que fa.O; le:t :1hrig·ará 

Sil S h!jos . . . . Ah! cuúntas f'a rnilias hen1o'i >·"isto 

al cl c rl'e dr,r n uestro l_JOtatlas como anirnalt-s en 

u n pott'Pro, 1Hie:1tí·as un 1nayordomo Y('lH·ativo 

pQnla fneg:o a s n choza! . . .. . . 

.El lJ'tHlSO es indoient.e,, grosero, d rs . ! e :e! o; 

las 1nadres so n crueles, los rnaridos l n<-1 S c:·ue­

Jes , los campos eM.ún poblados de ,bast.:,rdo 3, i · 

D ios mio! por q u6? Porque no se es t itn;,, a e! 

:u .eo, , porque no se d a e l f¡jernplo dQ nada. 

Cuá11tas veces las casa5 de Ja hac'i enda ést.an 

pa r N1 por rnedi.o ('0 !1 la nuna.da de n1at::nza? 

Por qué entOII(:e,o t•l hncemlado se queja de l de ­

~useo dei jn qui!i no'! J~o. sabentoll bien , (.ln las 

p;r a udes capitales de .Europa , el norn hre c hi 1t'UO 

es bien venit"lo donde quiera que e ! lujo tenga 

~n~ i n dustria~. Los espejO!.; dorad os, lns l)ederias 

m ~l:; r icus !,-:e cue ig·an de nue:~ tros sa lon eti ; los 

coc he:; de resurtes n1as esqnbito:; r ued :111 e:a 

nuestros paseo$ . Pero la · puerta de tranque:·o i 

la ·ca rreta rechinundo sobre su ~je de espino, 

Rou l as 111hnnas de los sig- lus eo lonia les. Co n 

qué derecho neusan10-5 entonces al potn·c de in .. 

úole.nt.e? Ha blam os de lajen ernlirlad, la .• ¡o oc" '' 

l?ero honoi·ables exee pcione~ 11v es Jl f'Ct:.'sari o 

·,,Ol•llmu-l as ... . E l huaso lo h e.nos di el• o es ig-­

norante hasta los l ímites mas est remo;; d<"l a h ·· 

surdo. Apena~ sabe los noJnt)rcs de 1 ~1s cosns .• i 

t.oüo •• om bre nue,·o lo -iJronuuC'ia fatn lmr ute al 
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revez. U.11•o cfecia una >V·ez ·que los bm'ros eran 
u.na ·''h:-.g·u,l'lXb:re''Inui ese';ts ~l en -el norte, .¡ <ll va­

por Io l i'ttman ~·apov<t i a'! telég·r-ufo· "lü;frirgalo 
Otros .para espre:;ar s:l!l ·b uena vohrn:t.ad ·estan 
"opuestos a to1!""'" · •Conv·e ·rsan¡~o con el ·"ricü~ 
jami:.s .tier1er.~ opill~.j o-n prorJi.a"; Nv lt(l,'i • dúa., es 8 ~ 
eteJ',flO tnnen ·en esos ·e-aso.~. N-o tiene1'1 ilft,eas d ·e 
los nú1nero-.5 ·ni pu-eden . cnn.f:ar sino en la punta 
Qe los de los. O b1acic~ntlo n1·yaS e'll an pal~-t\-r;· to.­
das las ... d:i::-:tan(~:ias s·@.n ig 1~-ttle~ ·e-r.t 8u n1·r-nt~; to M 

dos los l U·~:l1res están parn 61, ey a la· vueltesi-
ta!., . .... . 

I ~in .ernbarg-o d e su ·profnn d:-:. ignoranein, e1 
huaso ehileno es inteHjente, -rnu(~inteTijente . Ei 
ptH~de creer en tGdo l0 ~sobrenatural po·rq·ue no 
lo ·con.lpre.acle i p:orqHe· ia i·rnaj".inne.ion ·d-el h!llll­

bre üe los .ca.~~n p(Js ha S·i-do sien1m·e r onnl-nezea 
Pei'O CO!Jtudle <."AL<:üqui~l' grandt.' his-toria e·ll q~ne 
los héroe~ i h eroinas no ~ean dernonios i áni­

<·mas sino -~eres lnnn1-rnns ; h ac-ecl!e t.t:,ag·<w cual­
. ·qul.twa. ponder.aciun, no lta:i dúa, os d•irr! é1, p e·ro 
no ·So:Jo tluda .. de vera s ."ii:no q11e no el'é~t u·ua pa .. 

: .. :abra. -S.u peuetra.c.ion ig;uaia su de~con6.anza ; 
su iujenio !Htü.tral se d.e~:u·roll n p(H sí so'l'O des­

, de gu.e enctu:•·nl.ra ~1 ana~ lij e r 0 pábuio; ,-ed sino 
. al.ar~r·1.ero que ha vi S>itado J,us pueblos, su. sezn­
blant.e está lleno de tnalichl, HU conversacion 

~ r~bo:;a de-ehistes, la hi~toria d·e su~ aventuras 
p.ro yoca entre su s C:(~mpañerus esa infinita risa 
de que solo l-os arriet~os e.hilenos :.;on capac-e.s. 
I quiénes son los- paya dores iJe Chil'e si u o el ' 
huaso bruto de los cau1fJ ("::-? Qul.éne8 eornounen 
esas D écimas tan tos :.·. as eü. 11-is foi'rnHs i t.;.~n He­

nas de espí ritu a. la vez? Quié nes escriben esa s 
.sátiras ta.n f.iHus?-

"EI cura no sabe arar 
N.i sabe enyugar un buei . . .. !" 

St l 'f'¡terzn ~"!·J~ica, su bravu¡·a, su a1nor I1a.cio­
nal, insúntf·V'O pero en érjiCi1, ::;.n jenerosidad de 
corazvn ~ su hu·rnildadde- prineipios ~liada a uu 
orgullo i una. ·Jealtad est1·aordinari"a, su benevo .. 
lenta lwopitnlidac! nos son bien conocidas. Que 
nueetra grat itud llegue hasta ellos, atnigos sin 
noml:lre, qne nos saivan 1ir1 dia, i jan1as vueiYen 
a veino~!. ... Su jenerosidad es t o ::;CG\ pero caba­
llerezea eu el fondo. Guántp.B ve\!CS la cami!4a 
del g¡a .iinu (~l~il·e no es la moneda que paga el va-
so de chieha ~ue se ha bebido con un· amigo! I 
el valor de los chileno~! 8o hablamos de1 solda­
do ni .e_)__ marino; ta historia reji strará sus he­
cho>; h ablü moo de e!e valo·r vulgar ~ue vemoii 
cad~ di a •• lamas eP satrl~ ~oh oso de un paco· se , 
ha levarttarh> sobre fa cabeza ctel m a~ humilde 
gañan ehlriono, sin ~ue · ~t cnc.hillo sal'te de !'a , 

cintura empuiÍRIÍO FOr nnn 1ntn1o : tri~ptl.esi.o ~~ 
dar la 1nuerte p01; la· n:t1uerl.e ! Indhidua imen :i~ 

esto es o·1rioso, repngnantr; pero e cnnr> iln rc'l.z~o 1 

n acional es J111 t"ít.ulo de hon o1·, ctdltv:rd f~t' 

U1"<:t'Yura s~dv·aje, aphc~nl e~a ·e·ne1:i)a indo.rnnb l~; 
al!"Í ·encunt.ra:rei"'S e-1 bien.nacio1i1tl. 1 en :'¡¡OJt a~ d·e 
esa$ !J.uc·has ·quf!' H'C:l8 p~rreeen hon·¡.tJ'l -c·s i canli­
Ce'l'<ri·S 110 son en el i\~1ulo del ai·llra. si·no Hll dne \o 
sub1lhne en :qw{~ 5.J:; veng;a (•! 'l'roruh:·c de un a:ni­
go1 <Qu4ta·~lle :d r t :t:o e .l pu11:d, ·sín~ht) lo ·de la -ale­
vusia i ,t_il:e:•1l :"ft:'·eSii:wt·e; datl a ;i?S:t !n~~Jil(.; !!¡·H(;' st· 

?_a..f~e, f ,~~ (?rnp:1ii. adt:u~a de :e,'~ !l.: t>Sp ;AhL }:.J. ''g'":1 ii·~l.ll · 
1.nfa·triH'~ .fle .. ~~!pa•re{·.e-el .heroe <fH"~ ~a iJe' JJ':nrw 

t]1U<€da a Ja v ista ..... V·e.·d a.l hu,~ s~l.; en e;n e.;t:·!'.ht 
rn~s c.le:p.Ior:;h:le. I ·d n. ia Cú r ct:·l PelJ '¡ ·~ (·l;•...:¡<,ri:l;. 
a tá veis -sns TTI HtH"H> e.noal!eeklm:- eN ltt~ fiyt ro!l 
hwee•r sot>re el hne ~·0 .}a.iJ f>.res '\.h;r;r¡;.:s <-t .ve:ees th· 
ci1·1oel del ar:t.P , o e;;·ciJ'ibir es.v'~ e:11l(' i'H~t.:·s- :~ h·;;~J; 

súplicas_ i:'I1 que p<:.i~eeen e~~ ~ mhprH_"liJs ins j;'¡gri · 

ID•:J·s de-l ea¡u;t i :vo 1 el f:rot:Hr.:•h~ :w.t.-o d e :..Ht~ t )~Tl.'t:' -ll~l!' • 

Snbid .a.>I con,t.ra.rj o, i coutetnp L~ d ~d, 1w a~o 

en s:ta. su.p.retno pode i' Í·o , jef~ . ., . d • su patrla, Pr<:>­
sidente de la R.~~p útJL!c ~~ ! .. ¿Qniút1 erH -slttO d 
je,neral,O'HIGGINS, la g·iol'ia rnil•t!n t.n:t,; euai!.e­
e~da ent.r~ .l<1S glorias de Chile, quié n er;·,~ si nn 
un hljo (h~ !os campos, .all H U ASO·, t'ulJiime • 
su vez? ..•. 

l ¿po.r qaé ·los .: h-~h:-n(l:>; to do~~ no que;·rio\I!!US 
reconoeer en uueftro.:; trerm.kn!:us e~.; .o·.• tít.u!o::; 
de. uprec]o'! ¿;Por qaé ~eguh·la ru ti-nn,·dB rse de.:-i · 
precio con qne ei oJ~~·tült)' Pspaii.oJ n>1irnha '~ l os 

indíjetH•S, i uos miró d.esptws a. nosotros raJ:.:; . 
1nos? ¿Por qu é be rnos {>_le fJ E'rpe.tua:r .ia in)justiti:t 
de la b~_n·barie colonial i at·e¡.;ü:u· 1:.~ ca!u nn ti;t 
que nos hie1re n tocio~;? No, yo no :-:: o~ n¡,;ÓstUI de 
ni nguna doctriu~-.. , yo n o· lll~ e•Jnstituyü en tri-­
b~¡no de los oprin1 ~dos. :tvli :.·.tnhelo· e:, ~· o lo ese h ­
rccer lt:t. verda<l !Jara e·l bl !in de todos; p('n·qtw 
en la estrecha un ion que h ai sne in lrnenJe CB un 
E stado pequeño, en la dep

1
endencia :nút.ua cm 

que ·totlos e~t:·1n1o• : yo no puedo con c:ebir quf.'. 
haya bien pal'a u no si no hai bien p-;1ru todos.~ 
no· pue(\0 crE?er qu.e en una n~i:...nna familia, lu. 
-opu!-encirt se sostenga_ sobre el hambre; C' l or­
g·u].lo sobre la obe.dieuoi a. huTn íide, pas¡'>'ll, si t>·m· 
pre 'bien di~·p ne:~t::l~ el de~po1isn1o en fin solJl'e 
la ser.vidninbre in erme i to-lenwte. 

Pcro1 volviendo, a uue!i_tro t e1nt1; i puesto que 
·el ernisrante euro¡>eo no a{:epta~i" jamas la 
&Oól t"'rte de ltrnestrús . (:!a.mpe:?inos, ¿le !uwiamo¡; 
e11tonces uua. ptvtl·eion ap¡¡rte, elevadit suLre 
él· i. a. costa ele é'l? . '1.\Jcamos- ya. e1~1 e~te , pun1u 

la tercer••· éues~ion de .que la emigmcion ' "' 
debe H'r en Chile, ¡mis -ele - poea pohiaeio"', un:o 
·colonizaei:on arislada:. skm an" naoimmlizaciou 
compLeta. -

En efecto·, ¿cuál scl'á· e!. descnl:tce social de 
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esas poblucione.; es tra njera~ injertadas en nues­
tro territor io? No tenemgs estadi , tica para com­
parar, pero podernos calcular en quito . Con el 
ineremento que se dar á a la emigracion., la 
colonia ajeman~~o d e Va!Jivia subirá en lO aiios 
n 15 0 20 mil individuos; en :;o año~ mas, >tal vez 
" '''ia el· dobl e. I . bien! c·sa poblacion ~ e de,;arro­
l~: tria aislada<"!\ el desierto; con su in dustria i 
:sn laboriosi<.l.H! se engrand~c~ria dia po1~ · düt ; 
en un vasto territorio, se haria · propktal'i-a; pr()­
ductora en g raude, se baria cornerciante; el 
c01ner <;: io ens~n1char i a sus reen rsns , numentaria 

sn n ún1e-ro. Ni ag r,1lfico deHino i si n duda i n fall ­

bte! Peto e~a Co1onia ser ia por acaso Chile? seriu 
pa ra e hile pue.< to que él la ha Cl"EI•do? N o; lo 
dl~cinlo3 · si n v:~cilal'; !!'eria contra Chile, contra 
loo chilenos' Una mza eotnw,iera que IJO, puede 
CJm~nn os pm·que no nos con oce, n1 as fue.ne, nHlS 
intelijente qne la n w sa fJe nue:n rt:s poblaciones:.; 
marehando sien 1pre ade latite, sobreponi éndose 
a nosotros por la indu~tria i 11a ci\~ilizae i on; f::;a­

nando nue_...tro ter;·eno, r echa zúndono!-; a n1e-1 .licla 

que a vanza,) c pondi'ia. un d i a ai ni -.' el de Dl.J~s ­
t.ras fuerz;t S. l e nl"ÚJ1C'es ¿qué suceder!a? Dos nn­
cion~l id ;t d es dlstin !as se hahrian fonT1nd n; dos 

t·azns opue!)t tlS., con t raritiS en todo estún enfrente 
la u1~a d'e la Otra. I ncapace:-, d e a l iarse en n1asa, 

1H !ncha e:; i n e v i t~lb l e , la guerr a Cl vil, gue:rra <_ : d l~ -

1 ~Úls 8oc jaJ, ntli_.iosa , de p ropieda d , de illdivi­
n.:alis mo, se enciende con todos sus estrag·o ;, 

i venc ido o T CUCt~do1·, C ll ile se ha arruiuado 
.,a ra s iemprt'! 

1 que no $e crea que estas ~on utopias o terno­
re:; para sio-los n~motos . Ved i!hÍ a la A mérica 
dd No1·t.e co:1 un terri tori o cincut•nta veeef. su ­
¡H.: rior ::~l nuestro i con su enorme p ob la.c iun, 

t<:'chaz;nHlo ya la ern ig·racio n que an1enuza ab­
~ { J o· ver l a . Ved a la erfJigrucio,n irlandesa dfA_nd o 
l.i:.ttal la en las cnlle::i de Cincinni1ti ) Nuev.t Or-
1e:-1 ns a. los..a inel'lcanos nutivos . En 30 :dios de 
tmligrach.• n i co.n elenH'ntos d e resistencin cien 
veces superiores a los n ue:- t ros, oid ya el g-rJto 
Cf:Ue lnnza'r la An1éri ca a la Europa :_<'¡ Bas ta! La 

emigrac]on es un n1alr ' 
' La eu1igTatúo n, es un mal en "la An1érica del 
Norte donde cien millones podri:in vi vir C O JJ 

c.!esa_hug·oJ Un 1nal, u na l ucha ya a bi e r ta h a 

estallado, cuando la errrigrac ion 1nisma se d ~ bi­

iÍta desde qu~, t.oca las Rlayas de Américn, lle ­
gando a ' ' e inte pu ("rtos di~t.intos , ab ra-zan'dO 

profNion es t an va d as, diriji éntlose e n tan _opne~­

tus direcciones!.. . . 
¿C u111. serian en t.ón ces las proporciones de este 

ma.l entre nosotros? Qp.é pretensioues no se le­
vant.a rinn desde lu eg·o ,entre las nuevas pobla ­

r. jones . . ~.C uál encon o no comenzari a a 11t1cer de 
a prim eJ:!l negativat La raza aleman:1 es pací -

fica sin duda, pero los-puf blos obran se·gun-sus 
circunstancias . Los Americano•, por ~jemplo 

'que ya son dueños de Cality rnia (i d e la~ islas 
de Sándwich virtua lmente) q ue ~e enseñorean 
de Pnnamá , que intentaron c.um¡war ayer las 
islas Galúpagos, dos rocas calcinada ,, , por tres 
mill ones d; pesos; los American os que no hace 
largo tie·mpo querían ·ap- (l) derar~e de las isbs de 

Ías Lob¡¡s; los Ain e ri cano• que en •u l'uta a Ca­
lifomi a echan unn mí rarl<J. de enYiÜia sobre Juan 
Fernandez, tos Alneri r.Hno:;·· co!onos b1n bien 
como los colonos d<> Chil e, les dirin n : '·I bienr 
ustedes ti e n!!'lt n Y n.ldivin; p ues no~Ot l'ns t.eh:·~ 

drernos a J unn F l:' rnand-ez; no:.; h a1·emos co lo nos 
t amU.ien., O tros colon os doblando el Cabo sa 
diria.n : "El oro se ha l'"Sting·uido· en California ,. 
p r·;·o h plat:t abunda en Copiapó, lw gámonos 
colonos e n Copinpó ." No son atnericanos los 
qu~ han deoscu \.J ie r to Ü!tinlfLlnente el Q;"O. eD.· 

A.ntuco? I , todos sabcrn o!l euá l es el eE<pÍI'íl u co-· 
lon·izadbr de esas naciones! Que se recu t- rde s"i'11.0, 

el esta do d" V a lpa l'aiso en los <li~s t•n .qu'3 a.lg;u,­
nn b9-1H.la d e end .. a ante:-::; para Ca lifo r nia dC8 eftS.'-

I barcaha en el muelle. E l ciH•que comenza ba a·l 
J instante; e l 'revolver i el cuch i! !o a p~~.recinn en 

1'1 

tnano . I no se d i g;~-1 que estog eran Arne r ic·:'ulos 
de l Norte sohlnJ.en t.e; al t.!Oi·ltr[lr io, u na: gr3:n 

1 1nayorüt :;on naturalrnt=·nte a}e:nanes, irl and·e- . 

¡! s.elS , f ra lcesP.s, emi.~ 1·a;1tes de Europa au ... n no-

¡ 
P~tu hlec i dos e:; n la An1éric <~· del Norte,'IO's n:'!ismo& 

qu e no.:;:J tros de.!ea~nos ·introd uci r en el pa:is ... 

Qu~ :o:e l'ec u·:- I·d e , p nr ot;·a parte , Lt1 s ·i t.u:~-eion 
¡ de l os chi lenos e n CaJiforn ia . P o rn1i l (a ta-,,e-res , 
~ inmolados feroz mérJ te en lo,; LaYad~ros , solo 
~ 

J 
l 

h :trJ tra ido a su patria eJ r eno;Hbre delcoraj,e!:. :_ 
La emi-g racion., pues , o c5 i mp·tsib!e en 

el est <H.lo pre5ente , o siendo posi ble a c os·r.& 
del bien de l h abit;w te actu.,l, seri a en pocO' 
tiempo , un m al n :. cion a l, 1;!\.ruin a del pai~. D e-
hernus p ues re.n un eiar a la e mig-r<-1cio11? No;, ella 
n os !:'a l v~~rú.! 

El tternt:dio es ú niao, !"('guro, in. falih!e. Na-., 

cionali.zar en vez de coloniza:r la em ig:rac3on. 
P~n:a OOl:JSeguir1o hai rnil detalles', que y~ no:s-a;_ 
btja talv~z Jnd iear, p ero tres n1edios rne pare~ · 

cen. Jos ma,s i1np ort ar~tes. El uno es relatiVO -_a 
la ernigra(~jon rnism n; io5 otrvs dos ~ su colvni..:.._ 

zacion . 
EJ primero es estabieaer por bnse de la emi-

• gTa~iun a Chile , el trau~•porte naciÓ n-al de los 

emigrados. Si n que· ¡;l tra.uspor te se h ag-a , !'o& 
primeros a.ñ.os por cuenta de.¡ gobiern0, la emir­
g-racion e$. t~lJso l ut.aman.te ir-n ¡lOSible. J..a tiJst.an:­

~j a, de Cbil~t. es cua tw veces m;¡yor q ue la de 

1 
I:l!t.''~i o :!- U nidos, pero ~JO· es la distancia s~no l a 
fac1.iutad 1 br.ratura d.e t r.u n >porte lo qu~ mda ­

l ce a l emigran te . Talvez la principal razon· dcl 
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acurnulmn.iento de emig-racion hácia Estados 
Unidos no es sino la ventaja ofreci ~la por los 
buques que tra yendo el al~~odon de Europa, re ­
torn a n en lastre i da n pa¡;ajes casi de va l de. (Si 
el medio de establece¡· este trans porte nncional 
ha de se r por buques chilenos q ue se consh'll­
yan en Euro pa, pagando pl'irna. a los buques es ­
·tranjeros, indemnizan do parte del pa,;•je, etc ., 
; s i este din ero ha de ser todo de las cajas pú­
blicas o en parte desnscripriones de individuos 
interesad~>s, estas son circunstanei:61.s que perte­
nece"n a los n1ed ios i a las ·miras d el g·obierno. 
Una ajencin en el I-Iav re i otnl en -Liverpool i 
en Halnbnrg;o, t;1lvez serian indispe ni;ab lel'.l. No 
es necesario ir a buscar al en1 igTante n. la aldf'n. 
nata!, ~.;in o .esp~rar l ü en e.l puerto de embarque 
i ahi o fre (:er le lns \' e ntf~jas eÜr1·espo nd ientes. ) 

Los dos n1ed ios n1a ;;.; ilnportar;,tes d e n;:¡ ciona­
lizueiou rne pareeen: l . e el ejevar· las- cla ses 
obreras dct p a is-a la altura de las elt1ses ern i­
grilntes, por la ~ducac i o n, salarios , dprechos 
po!ítíeos, etc . i -:J. 0 espa1·ci1' la f'rnig ra cion so­
bre to do el tenitorio del ¡.;ais, úejaadv h colo 
nia de Vu l divi~ como Uli ~J úcleo cen t ral, pero 
no corno establecin1ientu pernw.ueute. 

l~stn-:; du::; gTandes paluncu~ d e l bien soeial es­
tan t <--~n íntin1an1ente 1i g·adas entre si que 1a uua 
no puede obr ar sin la. vtrl..!. A-;Í, el em ig·¡:;:J.n te 
para sPrlenéfico ,al pah r,ecesita ser pt.:on, ·mi­

··Jiero , h ua.so , con1o el peon, el rni uero i el hua~o 
que necebi ta1no::- ; pero ni el t-'Inig rante adopta­
rá jatnafl .ning;una de estas p1·uj'es·tonc~;, ¡;j uo se 

~ nH',ÍOl'Hll como hen1us dir.ho; 1ri el huaso acep ­

tará a.1 enligraute si u o es en un nivel con él. 
Desd'~ Jueg·o pues to q ue Ileeesitc:.n1os -br<¡zos, 
p ueBto que Chile .puede al imeHtnr diez veces 
111as al nú1nero de haUitantes que tiene hoi c.lia, 
unan1o.:; al emigTante con e l natural, unárnolos 
e n los rnisn1os · derechos i eu los rn i:sn1os debe­
r es , un rí.molos en e l trabajo! en e! bien coiuun; 
h agarnos del em-igrante, 110 un co lono_ c:.orno lo 
hizo la E >paiia tle nosotros, sino un ciudadano 
com o lo han heeho los -:Estados· Unido>', eomo 
lo hace la l11glaterra boi dia _en· la Austi·ali a 
i en el Can;;td(t, . con1o io hace la Frapcla· en 
Aljer; i qlle ent' e n'Osot.ros sea la familia al vin­
Culo de esa e terna union, un ion para lo que no 
l> abria~ mas oh;;t.i.c-ulos que las pr¡>ocupacio­
nes. Ahi están los hechos diciéndonos c uan 
llano es· est~rnedio. Qué estr&njero vive e n 
Chile uno o dos año• sin que no se ca se con hi­
jas del pais ricas o pobres? i aun cuando toman­
do los sexos al revez; nos parecerá hoi dia ri­
dículo que un huaso riqda sus home naj e.s a 
una rubia alemana, no Jo será t a l dentro de 26 
año~, cuando la fami liaridad hay:.~ hecho des<t­
parecer estos contrastes. Adema5 siempre emi-

gran pocas mujeres o la mnyor parte son ea­
sada~. 

Pero indepen cl ientem ente l\e la coloniz¡~.cion , 

el g·obierno por una parte abolien do el die1. rno-! 
rentando los curas, r eglamenbndo en el sentido 
de'la libert>:d · individual !a Ctwnlia Nacional, 
estableciendo ga raHtias para e] desvalido en . ! ~, 

a dministr acion dejustida d-: los campos, reba­
j ando d;~ rechos e1: la s materias de uso coTnun ). 
modificando ei estanco, etc.; i los individuo:::, 
en su. res pec tiva -et"fei:a ob1·an<.lo en ei bien pro· 
pio , con tnejoras parciales, podr:la n eonH•nz:l l' 
la obra santa de r edimir al chilenll de la barba­
rie i ele los vicios. Dar por ejem plo, ma yor li­
bmtacl i n1as a1np!.ios reClli'SOS al in quilino, lJO 
exijir ni un solo d.ia de ti·abajo ·g;rn1uit.n; no 
imponer oblig·nciOHt'S i11jn ~ta s i 1.nuchns ".'<~ces 

opuestas a nuestro propio i nte re:5 como rnand:: r 
por ejemplo ( i (•.itarno.::.: e~~ te ea~ o por ser de lo~ 
1nns co1nnn es) a. un sir\' ienle en su caba!ló de 
c(nreo precisa,do . •A bol ir todo cast.igo i njm• ... o i 
de 11i g:l'nnt.e . Prohibir la venta de lieores p or kt 
n1istnn , o m 11s !:<a ll a r a.Zon, que se prohibe d 
ase.si11:tto, q ue . entre nosotros es c:tsi esc!usiv ¡l ­
niénte 1a c unsequencia de la em br iaguez. Con­
ceder al it¡ qnilino e l arnp lio u ~o de la 1nad.e ra i 
n1 ~üeriale ii de con stru•·cio n que lH'Cesít.e pnra 
su easa i a sh~ti rl o con indleaeioúe s -práct ic<t s, 
porque si la fan:il ia.H O tien e a brig·o i a ¡:.;eo ll iHh 

se h<1bn:t. hecho t odavía pol" f:-' 11 hi. en. Üb'l.i ~_;-: u · u 
los hon1bres d i.;ipndos a a set::ura r eon parte dl' 
su sala rio el pan i e! vestido de s u~ h ijos. 'E~ t :­

lnular po1~ todos n1.edios el aseo dando, po:· 
eje1nple, un pl'Clnio de uno :-;. cuantos pesof.!. a la 
1n a dn~ de farnliia ma~ labor_iosa i qu e u:nnteu­
~:a 1n •. :jo¡· :.HlS ltijns:. E n ln g·h!t.errr_l lwi ~odeda ­

des p ura fome n tar e \ cultivo tle bs flore;;. en trt' 

los pobres , pOl'll llE' do nde hai fl.> res no hni lw­
t:u ras . . Tratar a los hombres eon induljeneia e."' 
un deber j eneraJ ; pero en el campó eSte delwr 
es sa.gradn, porque los hunJbres son rn as igno­
rantes , rmt!; n ecesitados, porque ellos son siem­
pre nuestros amlgos i tr:·1b ;;tjan para·_ nosotros. 
E ducad sobre todo a los nii!oS, no tanto con 
lecciones de ca.rtílla ~i , sern1ones sobre Bllu·· 
fi erno, sino con ejemplo.> i práctie:~s, lo q ·• e te< 
pan>.. ~ 1o~otí·os u n p laee r tan puro eomo la in {j ... 
eenc ·ia de nueBtros disci pul os . Educando sus 
propios hijos el hHcen!lado, puO"de p or un fácil 
reflPjo edncar la niñez de su hacieuda. En 2.j 
n íios euan g.¡~ande se ri a ei bien obrado de .._~ ~ te 

n1o dv! ·'S u e fio~ i exaltacion dela juvent.uJ! :' e~ · 
elamarftn al leernos t anto5 hon1bres Pn tnl pr! t;..;. 

Quedémo~nos pu0s con ellos b ajo la lápida 'i' "' 
nos ha legado nuestra 1·aza i tres dglos de IJt~­
enra nf"i~tno! ...• 

Otra cii·cunstancia importante mencionm·r-
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mos ni con cluir, i es In de que la emigrac:on 
europea, no siendo una ,)écesidad perm::me;lte , 
sino un plan \'Oluntario, comienza a disminuir, 
i los gobiernos ( los de Aleinah ia en ¡:iarticttlar) 
que no la miran con ojos própicios, esperan que 
5e estinga pronto de l torio. 

En efecto, la emigTacion de la Gran Bretaña 
que de 1830 a 1845 fué d·e SO,OOO individuos 
por año, en término medio, subió en 1852 a 
3~8,0DO, pero en 1853, apesar de la fiebre de 
Austl:alia, se disminuyó a 329,000 p ersonas , o 
sea de 39,000 individuos. 

La direccio;1 que tomÓ la emigrocion in glesa 
en 1852, la. mas considerable que haya ocurrido, 
(368,000 personas) fu e la sigu iente , q ue trans·· 
cribimor. como datos auténticos i de fechas ·re-

, J 
cien tes . 

Emigrnnt.es parn. E5~tados Unidos. 
Australia ..... 
Colou ias ing lesas. 
Otros paises. . . 

244,000 
80,000 
40,000 

4,000 

36t~,OOO 

Se calcula que la emigracion eúropea en el 
dia sube a 600,000 personas por año, repartidos 
del modo siguiente:· · 

De la Gra-n Bretaña . 
Alemanes ... . 
France>es .. . 
De otros paises . 

330,000 (i son irlandeses.) 
200,000 

12,000 
58,000 

600,000 

Los alemanes parecen mas cosmopQJistas i ,se 
distri buyen sol're todo el g lobo; lo& f•·anceses 
(gascones casi todos) van a Montevideo i re­
gresan cuando han acumulado una pequeña 
fortuna. De los otros emigrantes los suizos com­
ponen el mayor nínnero, i eotos serian para 
nosotros tal vez los mejo •·e:1 colonos . R epublica­
nos, hijos de las montañas, Chile seri a tambien 
simpático para ellos. 

P ero si la emigracion com ienza a disminuir 
esto no quiere decir Q\'e se estinguirá . Al con­
trario solo es una circunstan cia favorable que 
nos hará apresurarnos; i hoi dia que la guerra 
aun no estinguida impulsa por una parte la 
~migracion i que de la otra los Estados Unidos, 
comienzan a rech aza rla, e l prospecto. de Sud­
America i de Chile en particular, no puede ser 
mas favorable . 

En resúmen: para que las bases de la emi­
gracion a Chile sean acertadas, creemos deben 
adoptarse los siguientes principios fundamen­
tales. 

l. 0 La eniig·racion 110 es una necesidad eu 
1·opea; es un n egocio, i como tp l debemos pro­
ceder dando ventaj a por ventaja, grn·antia por 
garantia. • 

2. 0 La en1igracion comienza a di~!ninuirse 

en Europa , pero !aguerra con ti neHtal, i la ani·· 
madversion con que eomienza a mira•·se en Es­
t ados Unidos, hacen de l: t presen te época una 
cin~unstancia tan urjente con1o preciosa. 

3. 0 La base de la emigraciun a Chil e debe 
ser el transporte nacional, costertdo o aux iliado 
por el gobierno u asocin.~iones interesada~ . 

4. 0 La emig racio n no debe eolor. izarse en 
fracciones aislada9 sino ilnbn irse en la masaje­
n eral de la poblacion, dist.ribLti•·se sobre todo el 
territorio, nacionalizars2 civ il i socialmente. 

1 
5. 0 Las clases trab:ljacloras del pais i en par­

ticular las rura les , deben rescatarse de Sl1 si tua-

1 

cion actual por el bien mútuo racionalmente en­
. tendi<lo, p or hu manicb.d, por re)ijion, po•· pa­

triotismo, para hacPr ia emi grac:ion benéfica, 
para evit.nr con ell a la ruina poste:·ior del pais; 
para salvar en fin la 'Américn del Su<l cou la in­
yeccion de una nueva sang1·e que crie jeneracio­
n es morales , activas, i ntelijente" i emprende­
doras . 

Pe.-o. el vapor surcaba los mares lleván­
donos tarnbien a nosotros ernigrantes lle unos 
cuantos dias que r<"grc,sábnrnos a la pa tria 
~iempre anhelosos prw traerle ~~1g~1n p!:!queño 
blen, png·o siempre e~caso sin e rn barg·o de la 
dicha i del o·rg·u!lo que le deh f>mos de ser sus 
hijos ... . Que se n os perdone pues !'sta larga 
digresion , que sin en1bargo T!O e~t.aba muí 
aparte Je nuestro cnrtlino; i .¡ne se nos dej.e se­
g uir en su ruta la hu~lla del vapor que surca 
los mares en dircccion a !a. patria .... 

En la 1ned ia noche de l 22 de julio ancla~oG 
en el fondeadero abiert.o en Sa11 Vi cente, puer­
to prindpal delasisla• del-Gabo Verde , situadas 
sobre las costas de Africa. Yo habia pe¡·mane­
cido h asta esa hora SOb1·e ('1 pn ente i gozaba COll 

r aro encanto de aquel pa isaje ten ebroso, en el 
que el vapor se veia avanzar como un negro i 
mujiente fantasma arrojando llnmas i hGmo, 
por entre las rocas i picos de la, de;iertas islas 
que una lívida luna iluminaba. Algunos cohe­
t es lanzados en el ai re i el r esplandor de las 
antorchas de resina que sostenían a proa los m a­
rineros nos marcaron suficient.em E>nte el sen­
der o hasta que pudimos dejar caer nuestras 
anclas. 

Al dia siguieqte mui de madrugada bajamoli 
a tierm para v isitar e l puerto i ver aquella ca­
pital de las I slas del Cabo verd e .... pero diga­
mos mas bien que bajamos a la arena i que no 

4t 
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vimos mas puerto que una playa desierta ; ni 
mns ciuda•l que mi centenar de chozas pajizas 
ctibiertas de totoras, ni mas poblacion qú.e, unas 
pocas fnmilas de negros desnudos, quienés, de 
diez aííos para arriba andaban 1con camisa, i de 
veinte para adelante con calsoucillos, pero que 
de diez para dbajo,, hombres i muj eres se ves ­
tian como Adan i Eva. H acian tre• aiíos a qt1e 
n!) llovía una sola gota de ag·úa en este peque­
ño Sabara africano, i todo parece calcinad'o 
coi:no en un horno de reverbero, el c"mpo, la 
m;ena, las cabaíías, la jente i hasta dos miseros 
poHinos, únicos cuadrúpedos que ahi vi i que 
n~ sé de 'que podrían m an tenerse a no ser rle la 

, esperanza del agua de lluvia como sus .habi­
t antes , que no hablaban de otra cosa i hubieran 
d¡;seado que nosotros fueramos un aquilon de 
te,mpestades o por lo menos que cada uno de · 
Jos ¡¡as"jeros nos convirtiesemos en una botija 
de ag-ua fresca, ya que no eramos Moi;es ni San 
F'rancisco ·solan·o que, dicen, sacaba un rega-
' . dor de agua de cada uno de sus colmillos en 

los desie1·tos del Perú ... 
El archipi~lago del Cabo verde es una p ro­

piedad del Portugal i se compone de 12 islas 
de 1, 700 millas cuadcadas de superficie í con 

un a' poblacion que antes de 1333 erá de ss;oop 
almas, pero en ese mismo año se murieron de 
hambre, de sed i de peste no menos de 30,000 
pf" rsonas, esto es, la tercera parte de la totali­
dwl ... . Cuando llueveproducealguntrigo i fru-· 

ias tropicales; pero nosotros encontrán1ils al­
gún.as pequeíías sandías de buen sabor i pláta­
nos. La unica renta que produce al Estado esta 
colonia africana son 25!),000 pesoa, resUltado de 
la vénta deJa o•·chilia 'un líquen negro abun­
dante en el interior quP sirve para la fabrica­
cion de la tinta. Pero en jeneral este grupo de 
'ishis es ent.eramehul estéril i desolado como to­
da la éa'dena volcánica de que hace parte i que 
comenzando en los Azores, o 8i se quiere en Islan­
dia, va a terminar en s~nta li!lena i en la Asun­
cion. Este ·fenómeno está en oposicíon co,n el 
desarrollado en todas las islas d8 l Pacífico cu­
biertas siempre de la mas él<huberante vejeta­
cían. 

'En las islas d el Cabo vel'de' h a;biamos toéadó 
y,a la estremidad mas saliente, del Africa 'i el 
punto en que el viejo i el nuevo mundo se tocan 

'mas de cerca. Despues de haber empleado un 
di a en tomar el carbÍm n~eésario para la trave­

sía del Océano1 . P~rti~?e. pu_e~ en la tarde del 
23 de julio con la proa en direccion de la Amoí­
rica, el flstómago confiado a las caricias ' del 
mareo, la paciencia t!rada debajo del camarot~, ' 
pero "n fin, sosten-idos en nuestro desmayo con 
la esperanza de que íbamos a llegar a la Amé­
rica despues de nueve días de travesía, corrida 

. de ejercicios, presidida por Neptuno, que ni los 
mas azotados· penitentes tendrían dereclio 11le 
envidiarnos .. ... . 



CAPITULO XXXI. 

Cruzamos la linea.-Escenas ·i contrastes de la vida de alta 11wr.-Compa7íeros de viaje:-Islas de 
Fernando Noroñm.-Pernambuco.-Naveqacion i colonizacion del Amazonas.-Bahia.- hos 
negros.~Cadeiras.--Mercado.--JordinpÚilico.-Paseo a la mUag¡·osa iglesia de Bom fi·n.-Su­
pe¡·sticiones ·"""'·Ba-hia de · Rio-J aneiro.-La .ciudad, su ltrquitectur·a, . sus p1·ogresos, cum·tos re.d'oJl­
dos.-La Rua d'Ollvidor.-Escasez de carne .. - Una r·epresq.ntacionen el Teatro fm.per·ial.-El,. 
Emperador -don Ped¡·o Il i }a Emperatriz del Brosil.-Teaf¡·os de Rio.-Una partida de caza 
.• Pra.ga gml)de,-Una visita al Jardín Botánico, culti11o del té, cafetales, árbol del coca., , ·1.a 
ye¡·ba mate, otras producciones tropicales.- Una conoer sacian con un negr·o de JI ozambique.-C•·í-­
menes en el B i·asií.-Et ·gobierno bra.<ilero.-Democracia i liber·tad.-La Pren.•a.-Sociabilida<l 
del Brasil.--La ·independencia i revoluciones civile.<.-- En(JI'anrlecimiento.-El Bmsil es para ltt 
Amé1'ica del Sud lo que la. Rusi'l pa1'a la Ew·opa .-Navegacion a .Montevicféo,-D;scu&iones de 
polit-iea -Sud- Am<JI'icana .-Una aventura con el Presidente del [h·uguay cton Luis Lamas.- Un 
cuarto dehm,a en JJ'Iontevideo. 

' El29 de julio d11 1855 cruzamos la l'lnea. Era 
la media noche i la lllna brillando en toda sn 
pleni tud con el r~splandor de los· trópicos dila­
taba los hórÍzontÓs de, la mar qlle rodaba en •i­
lenrilb sus ondas de plata. Era aquel un pálido 
paisaje de la callada lllna, reina de la noche i 
del oceano, envuelto en su albo man to fle som­
bras i _misteJ'iob. La muchedllmbre de pescad os 
f!.Ue pueblan la línea retosaba en los costados 
del buque azotando el ag:ua con ~us escan1as, 
mientras las golondrinas de mar sornrendid;~s 

por 'nues tra quilla, cruzaban en ba 11 ~ladas por 
el puente del lnique, i h;eiendo sus alas a los 
ray os de la ]una con la ltiz de lo~ brillante•, 
iban a stunet·jir8e en la cresta ~ de alguna ola_ 
para 'volver a emprender <le nuevo sn vuelo. 
Oíamos el canto de. los marineros sentado;;- en 
la borda de proa qne 'entonaban los ai re5 favo­
ritos de Neptuno cuyos eco;o nnastrados por la 
bri!a iuan a penierse en la inmensidad ..... No 
sentíamos tampoco la sofocacion <,!e l calor u i 
ese bochorno eléctrico de· los trópicos que abru­
nla la1cabeza i crispa los n erv ios, pues ~la rrtayor 
al tura a que observé este di a el termómetr.l 
centÍ 3T::_~do (u e de ;34·o a :i con1o FU 1nayor des­
censo, (en la em·bocadura de l Plata) no púsÓ de 
26o, de 1nodo· qUe en' una _ naveg·~.cion de mas de· 
5,000 milla' solo · tuyi"mos un.a insignifieante di­
ferencia de 8i>' en' la temperatura pasando de un 
hemisferio a dtro. EÍ Oceano no nos parecía 
pues· solamente grande i hermoso, era tambien 

para nosotros un elemento ngTadable i' simpáti­
c.o, i hubiero n sin duda vec~s en rqne rne sentia 
reconciliado con sus sinsabores ...... 

·Nosotros contemp!itbamos aqtwllo;; encantos, 
reelinados sobre el alcazar de popa, ·en dulces 
con versa.clone; de la dL;tante patria i de los seres 
de 1west.ro amor,- i lfuscábamos· por entre los 
músti les los astros _que iluminaba" el hemisferio 
en que llabiamos nacido i habitaban ellos... La 
Cruz del Sur se diseííaba por la primera vez en 
los lejanos contornos en que el ·cíclo i los mares 
p<:trecinn tocarse en vaporosos confines. La amis-· 
taU , la p:üria, tos recuerdos íntirnos-que Üe.Vá­
bamos en todas ¡,artes C O IIIO el t:-:,lisman de ·to­
dos los consuelos, elevaba nuestras almas a la · 
a lllll'a de llquel pano..ama de In alta noche i de 
las contemplaciones qne n:1ci>\n en la menteJ ... 
La soledad era t ambien un a:tril.Juto mas aííadi­
d o a aqllelíos goces porque <>1 re>to de los ·pa­
sajeros dorrni:m o e~taban entrégados a los bÚ­
li iciosos pasatiempos de la l~átn : tra. Nunca me 
fué dado contemplar lln espe<!túculo de mas 
opuestos contrastes. Solrtarios convidados a 
aquel gran dio>o i callado fes·till de ia natura­
leza en. que tu do era g11andc, el occeans., ; e.l 
silencio' ia J,Jálitia luna, la hora rnisterio!a tde 
la noclw, llegaban sin embargo ·hasta nosotrol! 
los eeos apngadc~s '.de un mundano bnllicio-, ~h 3.l 

tra v ~z dfl las escotillas entre abie•·tas porlia'mol! 
·contemplar las varias escenas que animaban la 
cú~nar;1 .... Uu gTupo jug·:;. ba1 con calor, otrQe 
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reclinados en los sofás bebían o' fumab,.n, i 

m as allá, a la. luz casi estin gu1da de la s l{unpa­

ras, parejas de viajeros se entrega ban a banales 

conver;;aciones ... Luz de la luna, aura del cielo, 

cálidos vapores ele los trópicos, naturaleza l.(.} da 

porque no te al1.atlas cubierta con tu magnífico 

traje delante de esa turba vulgar i cu lpable que 

a si insultaba en su o! rielo tu culto de entusias­

mo i ad:niracion! .... Aiomo de lodo me pare­

cia el vapo•· surcando como un punto negro la 

inmensid ad de· los firmamentos en que aquella 

lHitud misma del g ran occeano ·q,, e nos pare­

cían ser el centro de la tierra . Puiiado de mez­

quin:rs pasiones, la codicia el e un poco de orJ, 

el bruto deleite de la embriaguez, la zolapada 

tnalicia, la Inurmuradon ociosa i provocativa, 

t al era el espi fitu de ese pednzo de mundo que 

un' trozo de maquinaria lievaba al travez el e los 

1nares i del vac io . . . . Contraste inmenso i sin­

g~lar! ... 
Nunca en efecto bab ia encontra rlo nn agru­

pamiento de c:¡raetéres mét>os agTad>tble que 

e l.de la jenendi<.lad de nuestros compaíieros ele 

vi aje en esta ocasion . Podian estos chsific:trse 

en solo dos grupos, esto es, brasi!eros que vol­

t·ian de Europa donde habLút ido pot· negoc io 

omas,ien <:>ra lmente por pasatit•mpo, i europeos 

indust1::ia l~s que ven ian a l flntsil con algun pro­

yecto de especulac ion; la mayor parte de estos 

eran aletnanes . La sociabil id cHl de ún1bas sec­

ciones era rnui distinta entre sí, i tarn Uien nHli 

despega da de 1a que noso r.ros fln·mába1nos en 

un peque iío círculo de media <Íoccna de viaje­

ros; eran e2tos el aprecia U le jóven eh i ~e no don 

Luis Leopendia que se había embarcildo con 

nosotros en SOupthatnton, i de cuya ag·radaU1c . 

compaiíía debíamos didmtar hasta que pisamos 

el sue lo de Chile , dos jóvenes Montero de 'f>Ion., 

tevideo i don Corgonio Peta no, u u jóven caste­

llano Sectetario tle Ir. Leg·~H!ion espailoln en el 

.Brasil, n :'tturalezaardientr. i exaltada pero sim­

pática i de ese temple que l¡ac.ien rlo imposil>le 

la atnistad fo1~ma sin embargo un exelen~e ca­

m arada. Los dos jóvenes montevideanos no h a­

bían lleg·ado todavía a :os 20 aií"s de edad, i 

volvian de Europa despues , de haber pas:Hlo 

educándose doo, :·ofios en Bilbao, en Bilbao mis­

mo, un puerto de mar de Vizcaya, oscurisima 

ciudad t)e provincia. que la fami lia vizcaina de 

estos dos jóvenes babia preferido s in ern bargo 

para su educacion a los colej ios de Montevideo, 

una el e las ciudades mas int.el eCr.nale.> de la 

América del S ud! .. Cosas de vizeainos! Tambien 

tenia un asiento en nuestro banco sobre el 

puente un humil de irlandes que ·era propieta7' 

rio de una cria de c1rneros in0le!e3 en la ve-

cindad de Buenos Aires, i a quien todos los dias 

le recerdábamos la promesa que nos había he­

cho de regalarnos un cordero gordo lneg·o que 

bajáramos a tierra, promesa a la verdad dulcí­

sima pan1 ~n estórnag·o n1areado ... E l buen ir­

lnndes era' tosco i humilde pero entre aquella 

jente banal i b ulliciosa, su conversacion me 

pa1·ecin una sabrosa ensalada de e .~pnñol i de 

jngles, a pareute pn l'a sazonar el prornetido cor· 

dero ·g·ordo .. . . Estos ~on los únicos non1hres i 

i los únicos recuentos que se han gravado en 

mi n1e1noria durante una naveg·acion de 4.0 ti las 

eu que todos v ivian1os en íntimo contacto, pero 

yo no abusada .de l o~ recuerdos de otra especie 

que esta nav~?gacion me ha dej ,•do, porque re­

velar las eseenas farni li ;:~reS (le la ci.tn1ara de un 

buque seria algo de parecido a descorrer la cor­

tina de lo .< aposentos de la vida domé~tica .•.. 

El vapor n1e parec ia en ef~ctO l'i-n agrnp 1lllieu­

to de alcoba• como y na pequeña ciudad donde 

cnda canHn·otfl es .un cu~a i donde las p'ersonas, 

calla una lle las que tiene tan yariada posieion 

i car~cter, bien podrhu1 representar u11 pequeño 

pueblo. Hai ad cmas tunt.a Tnr iedacl de cosas en 

la misma monotOilfa de un buqtre! E l puente 

ea un paseo p~blico ; la cúmara un sa lon de 

>OCiedad; ir a prna, volier al timon con ;tituyen 

un pequeño ~·iaje en el que se encnenrra un 

gr~ur CcHn!.lio dP per..,onas, de trnjt..O:S, ele idiomas. 

Ponerse a divi:;ar la mar en alta mar puede 

p~u·ecer la mas supina nlonotoníu, pero si se 

quiere e~ una variedad tan1bien, i ellnovimh~u­

to de las ruedas, el ji ro del ti mon, la marca del 

compas, loo \';lriados jneg·os de ·la maniobra, 

todo es una contradiccion qu e un aburrido pue­

de le1·antur a voluntad contra su abunimien­

to ..... .E l cnpitan, M'r. Bevis, era aden1as un 

exelente s ujeto i <l uuque su larga faí-nilia de 

pasajeros no fuera con1o él, nosotro~, srnta clos 

eu la n1e.sa a su derecha, gozábamos la s pl'erro~ 

gativas del prin1er sen~icio, de su franca CIHl ­

ve,-snci<m i de las aienr.iones que cordialmente 

no jJl'e5taba fücditándonos sus libros e ins tru­

nlentus, i n1ns que .todo, contestando ~ i emprc 

con buen modo, al revez de todo,; los capitanes 

de buques <Jlll? yo babia c.onocido, a est"s eter­

nas i rnajadera s preg·un t.as de todo navegaute. 

"Cnpitau , cuanto hernos andado?" "Lapitan, 

en que la:.itud e:;tamo;;?" "Capit~n , cuande> 

llegnrén1os a tal parte?" "Capitan, ter:dremos 

buen día m uíiana?" Oh! el capitan de lo~ vapo-

1\es n1odernos es u n ser que necesita ali1niraO ies 

dot~s de paciencia i bne_na voluntad, i a fe que 

si la 1necúnica ha de dar algun dia santos al 

almanaque, lo'\ .capiti1nes de buq ues debeu ser 

los que mas limpia Uev.en su pate_nte al portero 
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del cielo, aunq ue h ayan echado a la mar m e­
dia doce.n:l de cargamentos huillano.s en n au­
frojio. i csplo•ion es · · · · 

En la tarde del 30 el e j ulio , u n dia clespues 
de haber cruzado el Ecuador, avistamos tierra, 
tierra de S ud America que salud ábamog con 
intenso re:40<!ijo! E1·an la,; islas de F"r nando No­
roüa, el J uan Feruan de z d el Brasi l, t ierra de 
Sud América, tierra ¡ai! de p residio, de cadenas. 
i de castigo que se rne pr esen ta ba como un fan-· 
tasn1a de acu:3ac ion en :..'"sta vez . ... Cu ~n'lt.05 na­
vegantes no han conocido de Chile s ino su pre­
sidio i han ido des pues a contar que han visto 
una Rcpú.blica? .. .. Est.asis las de l At lántico pe o·­
ten~cen a l m énos a un Impeo·io q ue tieue varios 
rni! Ioue.s de neg·ros .. . . 

Al a1nanecer del di a l . 0 de ngosto estába­
mos anc lados en frente d" Pernambuco en una 
rada abierta, por que e l puerto propio es tá for­
mado po1· un arr ecife o mur a ll a natu ra l que se 
levanta e n fo r ma de tajam ar a dos cuadras d e 
la pl aza, lo' qu~ hace q ue la uuhía in terioo· no 
sea ,accesible sino para bu ques de mui peque­
ñas dimensiones . . Es pues mui dificil b;~j ar a 
tierra en este puerto, porque la tnur siempre 
nj itada va a reventar con vioiencia sobre el a•·­
recife i ningnu Lote podria res istir su en1bu­
te . Pel'o, 11 osotros fie les a nuestl't> p rtcto de 
pagar sien1pre a la tierra nuestra. prinlieia de 
bien venida , o mejor di ré ~ele bien l legada, ¡tu n­
que moj <'mdcaos u n poco la• puntitas d e olas ¡ ' 

que s~ meli r. n en el bote "'pesar dp los esfuer­
zos de cuatro robustos ren1eros negros, p usin1os 
el pié en l a tierra del 'Bmsil! t 'il'rra que "quí 
pudieran lhtP.Utr azúcar o chancaca, pues Per­
nambuco me p::t reció en ·verdad •una ciudad 
amasada con lodo, c.ha nca.c:l, nzúcar prieta i 
negros bozal e~ ... . E.n ~.fccto , veiamos a t~tos 
traspa lear In ~tzúcar en los gr;1ndes aln1acenes 
con el nJis¡no estilo co1,1 qne nnestros g,afi::Hles 
de por allá pisan una fo;a de bano, esto es, con 
los calzoncill"s al'J'em:.m¡;ados h asta la rodilla , 
para no aü1~ca rs•~ en la pegajoaa musa .. .. . . 

Pernambuco es 'tlna ciudad . o mas bi'en diré 
una SlfCiedad de 30 a 40,00~ h;:,bi tantes que a su 
estilo portugues han niíadido lo:, gu ~tos, le~ 

modal e,; i e l barniz t!el Africa . Sus ca lleo son 
estrechas i cubiertas d e un f'ang·o negro i pe~t.i ­
len te en que n os parrcia a la simple vi:l t a ba ­
bria un 20 por c i e1lf.o de nzúcu r prieta. i u na 
proporcion de 10 al menos de ,;udor d e negros . ... 
Las casas son d e piedra i j enera lmente de lDl-' 
con, pet·o bnjas i estremarla meuto desaseadas. 
La ciudad t ie ne u na fo rma accidentada porque 
est{, di vidida en tres por los pequeños bra zos dEl 
rio .gue es necesario..c ru!:ar por puen tes d e m a­
dera . La p ri mera fracc ion , que con stituye e l 

n úcleo del come.rcio i donde están los gran d·.:s 
a lmacenes d e azúcar ~e ll am a Arrecife , luego 
se en cuentra e l barrio centr; 1 de San Antonio, 
el g-ran San to de lo's porttig;ueses (que a lindo c.on 
e l rei don Sebasti nn) k1 de Yen ir un dh a ajus. 
tnr sus cuentas a medio mundo, i mas a la r e­
taguardia yace t.odav ia la poblacion d e Boa 
vista. cuy o nombre no qu ieré decir sin etnbargo 
qu e se h aya visto ahí ningun Boa constrictor, 
sino quo a alg·un seiior portugues le pareció que 
d esde aque lla localidad habia una bella vista; 
por esta misma razon los pori'ngueses . dieron a 
l a cuarta f'raccion u e e~La desparramada pobla ­
cion que se l evanta en un pin torezco promon­
torio a una milla del puerto, el nombre de una 
interj<"c~ion • . . pues se llama Ol!l'intla! u Olin- ' 
da (corno se ha corrompido des pues el boc" blo) 
p orque u n otro portugues, ;¡ J mirar ' aque ll a 
p unta el e cerro escla'tnó fr unciendo la boca co­
m o es Lle estilo . O linda situas;ao p um se f undar 
h \una villa! 

El f'vncleadero estaba desierto e•ta vez por­
q ue e l comercio de este p,uerto solo parece te ­
n er alguna aniinacion d urnnt.e la éosecha de la 
azúc·ar, u na gT(ln parte de l n. que viene a Val­
parabo para el consnmo de est.e C hile, pais 
c lásico ue l mate i de los dulc·cs de almÍ I•a,· . . . . 
Es sin embargo el puerto pr ineipa l Jel N orte 
de l Brasil , el país del Universo que teng·a un 
rn as dilatado i 1na g n:ífico sisten1a t.le costa.¡; . 
Desde nq u í hai un e\ lín.en c.le va1;ores !llle lleg·á 
h:nta Parú en la enJb oc.:adUra del Amazonas 
lweieondo e::cala en Mnrn.ii an. Esta navegacion 
será pronto ligada con otra jiOr el interio r del 

·pais qne ll~g n e h asta las frotltPras de l ·P erú. 
Leei en efecto en el Relatorio .o Me moria q ue 
el Ministro ele! Interior del I mperio había po·e ­
seutado al Congre5o e n 1855, que el gobie rno 
habla hecho una contrata con una compi.tfií<"t 
i llg;les:a para na,.:egar e l A1nazonas i su :; pr1nci­
pales t r i i>llta >ios . Se establecerían d esde l uego 
cuatro llnea~ u e vapores de rio de ~00 tonela­
~las i capac<'S de cond ucit· G() p;; ~aj eros. U na 
J:eg&ria de,;dc Pal':i hasta el puc> blo llamatlo la 
Barra en la ombocadum · de l Hio Negro sob r·c 
el .A:muzonas. De oqui se de.s;prcnderian ot1·as · 
d o3 lineas, de. las <¡ue un a descendería h as ta la 
vi li a d e Nauta e n el Perú i ln otra sul>i ria el 
IUo Negro hasta e i f•1erte de Sa nta Isabel en 
l os confines de Venezue la. La cua 1· tn. lin.Í;1 pe­
netrurirf. en el in tEü·iu1· de l Bras il por e l úo T o­
can tinos que se . une id Anwzonas en la emlJo ... 
e~ dura de esta sobre el mar . Los vapor~s h ariau 
dos vh•je, po r n1es mar•~ lu\ntlo en un ténnino 
m ed io t2 m illas por hora i el gobien1o les ábo­
n aria 12,000 pesos por cada viaje, sie oi Jo obfi - · 
gacion de la compañb el tran spo¡·tar ' sin costo 



para el goqier~o la maJa de la postn, e l tes9ri> 1 ·Jámrago . nos el¡j.t,ÜÓ pron,to. '!Este es el l!an -­
Ascal, les tropas del g:obierno i atlemas dos to- l _t.is¡no del ~~asil," tle~i;m mi~ comrniíPrus, i c11 
'llel~das de aarga. .. efecto, en cerca de· u,, m es que n ·conimo' las 

La compañia' se. compron)etia adetnas a. es .. l . co.stas de. e~t~ pais tropical no pa ... r. ntl solo · 
tablccer 12 oo,lonias de europeos en 1'1 centJO de dia.sln q11.c ae oqanioá)'li i tle.•arare<:iem al in>· • 
los paioes. regados _por el Amazonas i su~ ';ífiuen- tan te algun httl'acnn el~ ctrico, tl esc.ll-rollatlo por 
tes, a saher, una en el rio Muchlira i cuatr·o la hum~(.lad i el ca-lor. 
Jl}as en los rios. Negro i Topajos. Con el objetO' El panornm '): que la,eiuti:ld ofr.;,c~e, vis¡, •le>.· 
-de p.lantt•ar estas colonia~- el gobierno brasilero de la ,bahírt, es m ni h ermoso. Se Levan ta en nn 

•cenced.ia a ,Ja compañia 70 territori os de dos. anfiteAtro tl e. :>O(l pies de efcvadnn . pr~sentantlo 
leguas cuadradas, 1\ saher, JO territorios en el una caprichosa m~sn de edificios Jle tocio., co-
~·io Javari, 10 en las riberú del Puruas, 20 en. lores i formas, iute:ce¡jtados po1' plat ,f,;rma,, 

_ ei.Am~zonas, 10 e n el tVfadeim, 10 en el Topa- ' balcnnes o jardines. A veces la col ina desnuda, 
jos -i 10 mas en otros puntos a discrecion d e la goteando ele humedad i br;!huite tle ve_jetaeinu, 
.compañia. aparecía entre 1os tejados, i como lft~ C<lsns e"'-
. iEste •lüble proyecto de navegncion, que se tan pintadas de todos eo lore;:, el efecto es mui 
puede decir ti ene por su estension un carácter hermoso. Algunas son verd es, otras ms,das •> 

sud-americano, ofrece· tan grandes . perspec-, blancas i mas .ieneralmente amarillas, o color 
ti vas como dificultades. Una colonia de 60 de fiebre amariüa., .... como dednn algunos de 
emig·1·an t~s había partido ya de Iglaterra, pero mis compañero,; en venganza de las muchas 
.será harto dificil sino impo!'ible en el pt·esente molestias q ue es te nombre nos babia costado 

_-siglo, g>~e' la poblacion, que haHa aqui se ha. con -la const;mte amenaza de ctw.í'entena, pues 
cimentado com.o un m ttrco de vida a lo largo el cólera i el vómito prieto estaban hacien•lo 
de las costas de ia América del Sud, se interne; horribles estrag·os en todo el no rÍe del Brasil. 
,en sus vastas e ine~ plorad~s soledades. l\ias Desembarcames por la espalda de algunos 
dificil ser.'t totlavia a pesar d el oro del B1·asil i e normes i súl'ios caserones, i entramos por una 
de.! a <'OOperacion de los ingle,es , e l que se ea- cal le estrcclla, torcida i al ta de,nominada de 1" 

)!.Qnice en pl'eferenc!a de clin1as n1us sanos i Prag·a, ( iln új en tal vez exacta de las calles del 
¡.p.aih;es . lnCt~ nccesibl c~ , estos hermosog pero cá- Cairo) 1.alle1· de negros que viven como en cue· 
ditlos ~.e rhtorios cuyo3 horrores nos han pintado vas entreg·ados a ocupaciones manuales, i de 
:tan'tOb ·viajeros de~de La Condamine hasta el las que se exhala en toda su fuerza e'e pecu· 
,t.enieute americano I-Ierndon que ncaha de liur perft.nne de A frica qne sig·ue a las pobln.cio· 
.esplorar.e! Amazonas p0r órclen de su gobieruo. 

1 

TJe;; JH'grr".... ' 
Los amellica.uos de5eosos de ganar el prein io de' La pohlncion se divide prophnnente en Ja 

.:~0.00() pe;;o;; que había ofreci do e l Pres iden t'e 
1 

ciudad alta que ocupa la eima de la colina i la 
J~elzLI a! p~imer. vapot· que_ penet1:ára en Boli- / · c;ucl;:c\ lwja que es mas moderna i mejor cons• 
·v1a por ·-el Amazona hab1an envmclo ya do,; · ¡ truida. En touo " 1 conjunto esta ciur.lad lll'\Pa· 
·.vapores, pe·w e l Bmsil eca ilo,til :;. toda empre- ¡ reció r;ee nliarí sinm p~,. su si t.uacion, los acci-
~..sa que no . e~ttiviera '".directatneqtc- bn-jo su su- de11tc-sahruptos de su terreno i Ja muchedumbre 

Jecio:n J que puebla las ca ll es . La~ muje1·csj eneralmente 
. El ,;,i:;mo dia de nuestraarri ttada a Pel'rlam-- lllevon ~ ll la cauezn Hn f\JlCho · turbante i los 
6buco ,continpamos nuestra n avegaCir>H, i trég ho1nhre~ nndun e011 la espalda. desnuda. ~Ie 
<dias &-espue-s ' (el! 3 de agosto) "m:mecimos tan parec:ia sn ;~o.ntranne m :'" b; e n en una colonia de 
cerca de tie rra que potliamos contar los troncos la cr;,; ta tie Af;·iea ·C]u e en " "" ciudad Sud--.4.me· 
~e las p ::date ras que se avanza:b~n en Jog mns ri~<nw, i C!'S 10 prodncia. en mí un.a impresioa 

ac'osos o·rtt po- ¡>OI' Cllt•·e· las r '>M" de la plava ·.-t'.lictivn. La ea!lc de l Comercio e n la ciudad 'gr 1 e . O • • v~• • • • 

Una flota de botes i lancha s pl'scauoms que baja. i qil e eorre a lo la rgo rle la phiya es tan 
surcaban el nuu· en todas direct~ioncs nos anun- h t>nnosa COJI'I O la Tn e,i Ol' de Jos grandes puerto.s 
ciab.a que estAbamos-en la vcciuclatl del pneblo áe Europa i las casas r¡ ue la form:m tienen has-
de Bahílt o &a;:, Salvador qt¡e •fué ha.>tahace un ; t:t"1 piso~ - de elevaeion, pero lo' sendero~ que 

' o ·¡ E · ¡· t 1 · 1 ~"'"Juee_ ll a h1 ch<dad _alta M>n, ndemas de mui ·Siglo Lt CHJ}ita~l de1 vras1 . . ~ n e ~r. o, a. a. u11n. 

del dia estábamos anelatlos en !a rn.d :.t de este ·· l pen<lh,nt<>;, estrechos, torcidos, i no diremos 
pUerto que seria la. lTii"lS herntosa. del BrasiL~i no 1 sucio$ ·p~ rq, uee:5to~ es ese u~ado ... En l ~t ciudad 

'f uera la de .Rio Janeiro, la prime•-:c• del , mundo. alta ~e ve al~11nas plazoletas i ca lles mas au-
Cuanolo bajábamos a tierra u o súbito eh~- l ch:>s, pero .lo .l]Ue m;~ s_ cn.:acteriza es ta parte de 

•basco nos puso eo~w una sopa, peru el sol t.ro- ¡' ·¡,. p_ul;l:ocion es ~ l prodijioso número de iglesias, 
pi_caJ· tn·iUantlo lu.ego instaqtán~o como iill re- !oda• la~, que parecen m •lS o menos de, la 1~isma 
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• época iriv'aliznn en mezquindad, pues son meras 

capilias de campo; hai puntos en que se estan 
•iendo las fa chadas (no las torr'es porque pocas 1 
las tienen) de mas de cien iglesias, i no dudó 
que despues de Roma, la ciudad de San Salva- . 
dor ''5 la que tiene, en toda la redondez de la 
cri>riandad, un mayor número de ig·lesias. Ba­
híu es hoi di~ la capital metropolitaJia del 
Brasíl i residencia de su obispo, pero su Cate-

1 

dral, q11e visitamos, aunque .construida con 
marmol e;;pre">·lmentc traído de Europa, es una 
gr:H1 sala de forma Ca=-i cuadrada i sin ma!l de-· 
tnil<'i arqnitPCtÓnicos que una gran recargason 
de m'\deronl's dorado~. 

l'nr tot!as partes no encontrábamos sino en­
jamures de negros ocupados de sus quPJ.ace­
res. Las negras llevan un vestido suelto que 
les cubre la mitad ·del seno i un turbante de 
lienzo en la cabeza. La mayor parte de-estas 
~on flacas i es tenundas, i so] o una negra ,jóven 
qui iba adorn11rla con un ftesco turba nte de 
gaza blanca, me pudo parecer bella en su e;pe­
cie . Las madres llevan sus 1Jiños sujetos a la 
parte baja de la espalda, por una an cha faja, 
mientras que en la cabeza sostienen un a ca­
nasta o uatea en que v.enden frutas o dulces 
poco~ tentadores, como chancaca, tasas de anoz 
,,,in azucar ; q uesillos de teché . etc. D e l.'ste 
lll O• i· • tienen to tla via libres las manos para ir 
tl·.i <• Hdo o hil a rHlo a medi1ia que caminan . Tris­
l •:s ;>ero injeniosos arbitrarios de la esc la v i~.u rl! 

La madre i la esclava, la naturaleza i el oro 
encontr·a ban así (!! equilibrio de sus necesi­
dad~, ..... 

Los hombres son empleados. casi esclusi va .. 
meu1e en el carguig de bultos. Uu barril de 
azu~'' r que puede pesar hasta seis quintales es 
conducido, suspéndido de dos varas en los 
hombroa .·de cuatro negros que parecen ag-ovia­
dos al marchar. Pero para r eanimar sus fuer-
7.as ent.onan a la vez una cancion salvaje i pe­
uo~a que parE>ce fuera la angustia del alma i el 
reehinamiento de los huesos puesto en notas 
musicales ._ A veces es un diálogo en el que los 
dos cargadores que van adelante llevan las pre­
gunta>" i los otros las respuestas,' pero n~ par~ce 
que !'1 signifi,cado dp las. palabras sino la ento-' 
nocion musical lo-que influye sobre los n·ervio' 
tle estos infelices i los sostienen. Cuando vienen 
e.n tropel c;m:gando en la éabe'za li,ieros cestos 
o ,petn~es del <·até, i trotando por el centro. de 
In calle ~on sus calzoncillos blancos a media 
pierna i su.• espaldas desnudas, par..-cen en es-
traiio l. selvático rebaño ...... . A(gunos de estos 
desgraciados tienen bellas forrrws muséulares, 
n:1 chns e~paldas, nervudos ,braz.os, piernas fir-

mes, la belleza en fin del brut,o de carga,, única. 
.permitida a esta desdichada raza .. .. 

'El trato de los esclavos en el Brasíf pÚreue' 
1sin embargo ser m enos cru e l que en E atadosc< 
IUnido.s, . i tambien se n ota m enos diferencia 
'social de las dos razas, (diferencia insondable 
ten l:r América del Norte) que aquí 'se tocan 
mui de cerca. pues ' la mezcl a de la raza por­
tuguesa i afri~:ana ( triste alianza!) compone la 
•g-ran mayoria de los habitantes del Bra; il. Mu­
,chos negros vi yo en las ciudades riel Brasil 
·vestidos con m as ran go i aparato que los ma~. 

!acaudalados comerciantes de raza blanca. 
Muchos de lo!l n egros están empleados aqu l: 

.en cat·gar Cadeiras, que son sillas de brazo con • 
una alta colgadura de paño· franjead(b de oro:,. 
que, tienen en todo la forma de un baño de llu­
via. Dos n~gro~ llevan este mu~ble en li orrbros·, 
suspendido de dos varas, i los viaj eros seco-

. lumpian en el aire. Todas las c a~as tienen una 
, o mns de estas liter;l; que cue!tan casi tanto, 

como m1 coche de luj>>, po>·q ue lo ~ dos n ('gros 
importan mas i comen mas caro que doii ca­
ballos . . .. Es ésta sin embargo una costnmbr'l" 
ociosa i n1i5ernble, porqne a:- i no se andat mas,_ 
aprisa que con los pies ni b>mpoco mas eómo:_­
daÍnente aunque si con mas pereza. Los comer- ­
ciantes ingleaes que habitan jenera lmente lao 
ciudad alta, mas fr~sca i mas sana, r eg;·esahan. 
a su;: ca"as en la tarde, eehados mu~llém.,.nte. 
para a tras E>n s.us Cadcira8 i leyendo las cortas 
que hallrian recibido de E~o~ropa. Eneo'ntré · 
tnWl bi•m en tan cómoda postura varios clérigos­
¡ frail es .•.. En los moméntos en qtw p1saba·· 
uno de aquellos, encontrába mq! dos herman a$­
de la caridad que m , rch ~ ban , solas i a pié ... 

Se' v.e'n en la• calles de niíhía cinco blancos,,. 
es decir, morenos a amm·itlos, e~tre cada cien 
negres. Jamas 'vimos un a so la,mnjer en el·traje· 
de señora i qüe tuviera el ademan d'e'taL <'HI>t 

las veredas de ninguna c iudad brasilera,. r soro 
en el teatro de .Rio Jan eiro pudimos formal" 
una idea de la belleza de la ari stocracia feme­
nina de este pais. 'Observnmos tambien en la~­
calles. que algunas de estas tie•en nombres­
mui curioso~; una avt>nida e,itrecha i obscura ' 
tenia este nombre: L argo do guindaat'esllo& 'P l1!+-

' dres .. .. Quienes serian estos dos pobres pa -'­
dn•s mártires desconocidos que a si· ftwron gum- . 
dado8? .... 

Solo hai un hotid en esta ciudad de"100,00&· 
' almas. El Univer•o es su nombre i no cabrian . 

en él media' doeena de n eg·ros .... El pat.ron 0TQ 

un mulato incivil, ' i asi nuestrá comitivil, que se-­
componía de seis person.as, no tenia··'mas -- 'al·- · 
bergucpara pasar la noche en la imtíg-ila me-
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3-ópolis del Brasil que un b:wco ,de ladrillo, al 
elo i suelo raso en la e!eYada pl ~za del Tea­

t ro. P ero la \'i8ta desde aquí era tan deliciosa 
en la tarde que compensaba todo nuestro ma­
estar, el h ambre, el desa mparo i la t risteza de 
.,er tan ta humana desdicha .... Entramos luego 

. a 'una Botelleria de refr-~.sco i un negro mui 
Jibernl nos dió jarabe de pitanga i ven d ió a mis 
compañero> chm'>tlos o cigarros puros por mui 
justo precio. E n el Me:·cado'" encontramos mu­
chas frut.as tropicales , g·uabas , grtn: a ·:lillas, enor­
mes chirimolla~, piiías que se dice son supe ­
l'iores a la s de Guayaq uil i sobre todo naranjas 
colosales, de un gu sto fresco i delicioso i que 
ademas poseen muchas vece, la pe~ uliarida <l 

de no tener pepas. TrC'i pm· cuatro! m <• tleeia 
una n egra p esen tándome en f'U mano de aza­
bache tres doradas narnnjas, i ajutitando t rato, 
me ven d ió en lugar 'trei )J01' cuatro un centenar 
de naranj as escoji clas por 500 rei• o 4 rea les . ..• 
Vimos tambien aqui a lgunas muestras de las 

lwrtalizas comunes, gallinas a 7,000 reiz la do­
cena, pavos reales, monit.os titis que se prenden 
al vestido de las mujeres, como un broche 
papagayos de los m as v'istosos plumoj<"s i tam­
bien a lgunos carneros euyas patas i cabezct 
desprovi>tas de lana tenían p)ntas de todos 
colores como las cabras , lo que probablemente 
debe ·atribuirse a l clima. Los caballos que vi­
mos en . el Brasil son grandes, i de form as re­
dondas i pesadas i mal proporcionado~; hai 
sin cmbarg·o algunos que - tiene un excelente 
paso suave i lij ero. Las m uhis, q ue s .,n j eneral·· 

mente empleadas para los carruaj es de las fa­
milias pudientes, son al contra1'iO muí fuertes i 

hermosas . 
La principal curiosidad de Bahía es sujardin 

público que no es sin embargo m • s que u!l 
bosquesillo de á rboles hermosos; Jacas q ue dan 
una fruta en la forma de Í1ues t.ras panzas de 
grasa i pesan a veces hnsta 3 arrobas ; manguo-
1:as cuyo f¡·uto es t an dulce, fr esco i delicioso e n 
los h elados; tamarindos de elegante i inenudo 
follaje, que dm¡ su pepa i pulpa refrijerante en 
vainas como nuestro algarrobo; mameis cuya 

fruta tJm·ecida a nuestra~ 1 úcumas, ti en-. sin 
embargo ese g usto demasiado smne que h ace 
e:11pulagosos los mas de licfi do• frutos tropica­
les; las . p almas qrítile.• alz>;~ndo g u. esbelta co­
pa por entre bc,squec.illvs de pl átanos, mien­
t,:as que la palmera m as eleva1la que pro­

duce los , coéos conocidos por nosotros con e 1 

nombre de Panamá ostenta sus r acimos por 
entre aus capullo~ de cortezn , i el árbol de la 
Independe11eia del ih·asil, que tiene la forraa 
del laureli un tinte amarilloso, formaba ce t os al 

derreclor de las era~ en que crecian algunas fio-

re:; tl'opicales . Pero ma~ agrad able que la som­
brn i el perfume de este j a rdín,. situado en la 

~olina mas alta que domina la ciucl:td, es la 
vi sta de la dilatada bah ía que serena. i apacible 
con;¿ a tlorrr..ecida por 'la majia del sol poP.iente 
que la· teñ ía de un barniz de oro, parecía en 
aquellos ins'í.antes de la ·tarde, surcada de velas, 
un tranquilo ln go en •¡ue se bañára una banda­
da de cisnes blancos . . . ·. Este panorama gran­
dioso de lar. te de los sentido;, no despe1·taba en 
mí sin embarg·o una sola emocion íntima, tan 
cierto es que n ada hai gTande ni perfectamenté 
bPll o s ino aquello en que el alma tiene algun 
predominio sobre el influjo desnudo de la mate­
ri a ..... 1 qué emocion podia inspirar a mi alma 
aquella l!iurlad de esclavos que se estendía a 

mio pie.s? Qué belleza podía ofrecer aquel paisa­
je en que todo un¡n1eblo,em solo umt n~>tnada 
de s ier vos, cuya ún ica féliciclad era tal vez en­
vidiar su desti no a l bmto? .... 

El teatro de Bahía que es un ecl ificio consi­
derable, está edificado sobre una roca que se le­
vanta a pico sobre la ciudad baja i p~receria 
desplomarse so·bre ella al meaor s'tcu climie•lto . 

· La fachada t.iPn e u n orijinal es ti lo de cuadros· 
i ojives salientes pintados el e blanco sobre un 

fon,do amarill o; nrquiteetur' portugu ~sa en imi­
tacion del huevo . . .. la yema amarilla i la clara 
blanca .... E staba anunciada para la siguiente 
noche la ópera de. I d1111 Fnsca1··i-"sublime 
ópera" d eeia el ca1·tel en estilo portugues, i en 

otro anuncio o procla ma vi este e nca bezamien­
to. Viva o povo Bah:iáno! .... · 

Pero a pesar de tantas g lorias, cuando hartos 
de espectá culos dolorosos entrábamos al s~lon 
dEl R cstaurant .franqa.is ( un a mi serabl e pican­
teria) donde c!ebia mós dormir, n osotros bende· 
c iamos al cielo de habPrncs hecho nacer en un 
país donde las miseri as humanas es t<l n reduci­
das tl ttn cí•·culo ta>~to mas esu·echo. 

Nvs acomodamos aquella noche en los sofás 
de junquillo de un salon porque en cama de 
sában·as i colchones ni por castigo habÍ'iamos 
dormido. Nada menos me sucedió que al ir a 
descorrer la colcha de una ele éstas, pasó dcscle . 
las a lmohadas hasta los pies del co lchan con 
majestuoso paso una enorme araiia peluda i 
colorada tan g rande con1o una laucha. Yo re­
trocedí espántarlo de esta vista, pero el mu­

chacho qué m e acompañaba me decia tranqui-
' lamt>nte, No es nad«, no es nada, todas laa ca· 
mas t. iEnen aq1ti los mismos animales!.. . • Pero 
en fin en ti erra firme e l cuerpo encuen tra su 
niv~. l i dormimos profundamente aquella noche. 

· AÍ cÁnto del gali o al dia siguiente nos levan­
tam.;'s para hacer una vistta a la famosa iglesia 

de Bomfin que se levanta en 1:~ estremictad de 
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la punta que cierra la b ahi:t por el sud, media 
legua di~tante de la ciudad. Teníamos un co­
che abierto, cuatro mulas i dos · n egros postillo­
nes (i eotc e~ el órden de los cargos de la cuen­
ta) por 20,000 réis. Partimos antes de la ap.ari­
cion del sol i r ecorrien do el fresco i aseado 
arrabal de Vieto ria, do.nde los ri cos Babianos 
tienen sus casas de campo, ll egamos a la mila­
grosa ig· lesia que es como cu alquiera otra de 
nuestro mundo ca't6 lico de por acá, es decir, 
de paredes blanqueadas, alt.a.res con vidrieras i 
molduras doradas i efijies de trapo en abundan­
cia. Se ado ,·a aq u\ sin embargo al milagroso 
Señor de 13om fin a quien se le. h an decliloado 
tantas ofrendas de gratitud i de fé que ha sido 
necesario llenar nn cuarto con ellas; piernas 
laceradas, caras hinchadas i otras clolencias .re­
presen tadns en cera, pinturas de naufrajios, 
patadas de caballo, quemaduras en el brasero, 
etc., est:ín colgadas en la pared o suspendidas 
de las vigas . 

Es este un verdadero museo de disparates . 
Vimos un · cuadrito en cJya inscripciones se 
cuenta que una nw1·cna (porque aqui nadie per­
mite el título de neg1·o aunque sean como car­
bon de sauce) llamada Rufina, esta ndo mui 
aflijida de parto "s~ pregó a o senhor de Bom 
_fin é fico u la cria tttra por lo ombrigo" . . .. i la 
lámina arriba representaba el milagro! ... . P e-
ro otras de estAs alusione• son mas ridícula~ to ­
davía, como esta inscripcion que testualmente 
copié despn es en la iglesia de San· Francisco de 
Paula en Hio Janei ro .--Dice así: "Mih;gTo que 
fez o glorioso San Francisco de Paula a Nfanuel 
Joaquin Gomez e a sao escravo Joaquin , sendo 
ambos mordidos de hum caoto damnado, pre­
gandose con dito ~anto luogo t.uveron melho­
ras." Pero que estraíío es que los port ugueses 
crean en todo e¡;to cuando est an esperando día 
por di a- al R ei don Sebastian que vuelva del A fri ­
ca con sus l e~jiones inmorta1es? .... 

A las 11 de aquel mismo dia (e l 5 de agosto) ­
dejamos e'ta ciudad rara i ~Hste, compacta po­
blacion africana injertada en la sav ia virjen de 
la A~érica del Sud, a la que legar{, en futuros 
siglos sus tristes j eneraciones. 

E l 7 de agos to a la; 9 de la noche doblamos el 
e abo fl'io del que pasamos a tiro de piedra, i 
luego -por cierto vaiven de que se resentían 
nuestros estómagos conocimos que íbamos pe­
netrando en el pequeño golfo (malditos golfos!) 
en cuyo fondo yace la bahía de Rio Janeiro. Al 
amanecer del diá 8 estábamos en efecto en la 
embocadura de aquella abra. famosa que se ha 
citado siempre como el mA bello paisaje mat·í­
timo que ofrecen los costas del Occeano. Im­
pacientes por contemplar sus maravillas, subi-

mos al puente con la primera luz del dia aunque 
tirit ábamos de frio. P ronto el sol apareciendo 
p or la popa del vapor, que surcaba lentamente 
las aguas de aquel lago, que cual un hijo predi­
lecto hubiera querido el Oceano abriga r entre 
las sinuosidades de las mo,tañas , i tl isipando 
los vapores de la n oche iba como clescorriéndo­
nos gradualmente h cortina que t apaba a nues­
tra vista la májica pe.r;;pectiva de aq tiellos si-·· 
tios. La bahía está casi perfectamente cerrada 
en la embocadura , i los fuegos;de Jos castillos de 
Lage i Santa Cruz qu·é la defienden se c ruzan a 
mui corta distancia. La sábana de ng·ua se es­
tiende despues en mil pliegues i sinuo~idades 

como u n manto azttl con que se hub iera tapiza­
do e l fonrlo de un est.enso valle coronado de los 
mas caprichosos i esbeltos picos de montañas, 
que se ostentan agrestes i clesnutlo;o, m ientras 
los bosques de palmeras i úrboles t1'opicales 
cargadas eh: racimos de flores de bdllantes co­
lores descienden por las faldas en pintorescos 
g·rupos h asta reli.Pj :n·se sobre el. cristal de las 
agu~s. Lrts montañas que rodean la bahía no 
son mui elevadas, pero su belleza consi ~te en el 
caprichoso agrupamiento en que se ostentan, 
asomando la cresta de u na coliaa tras las on-­
du laciones de las otras, p¡·eeentando aqui un ' 
cono truncado o una m eseta uni forme cubierta 
de bosques, ~mien tras a la emooca,lunt se alza 
esa lYJea singular o inaceesible llamada el Pan 
áe azÚ8a1" por cuyas pendientes -cor tadas a pico 
11adie se ha atrevido a subir, i que pnrece estar 
ahi, a ht entrada de la capital de l Brasil, .com o 
el símbolo qae la naturaleza ha colocado de este 
país q ue en tan gTan escala produce la azúcar. 
Ep el fondo de l:t perspectiva se levan ta la en­
cumbrada cadena de Petropolis, i un poco h á­
cia la derecha de la embocadura se alza el atre­
vido pico del Corcobaclo a cuyo pié esl.{t edifi ·• 
cada la ciudad. 

Nos ofl·ecia esta una bellísima · perspectiva 
de~de la rada, i cuando nos diri.Jhnos al 1nuelle 
de la Rehina de la Amh·ica. do' Sud il.Jamos for­
mando el ánimo de que estábamos en las puet·­
tas de una espl~ndida capital. Pero apenas pusi­
mos e l pié en tierra, o mas bien diré en la 
basura, porque ta l solo debe llamarse el pavi­
mianto de todas las ciud:u!es brasileras , cuando 
todos los s~n tid os pronunciados en una abierta 
rebeliou, ojos , t acto, i sobre todo el delicado 
sentido de los olores, vinieron a traernos un 
inesperado desengaño. P:l.sando por el costado 
de la isla · de la Cain·a nuestros remeros n os 
Jeja!On en la playa cubie•·ta de una capa de 
pestilente Jodo, pues m uelles no hai aqui ni 
-son tampÓco necesarios. Lnego penetramos en 
una plaza contigua a la playa i era toda ella un 
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p.e¡:¡ueño pajonal cenagoso, neg·ro i fétido en et 

queJos grupos de negros ~e veian como las 

pjan.t.as i bosquecillos de a rbustos qu<l es te cié­

n,ago producia . . .. Era. ~ sta. 1 plazoleta un mer­

<;ado de ·fru ta i los shneros rde frag·an tes i dora­

q11s naraüja;; se alzaba alternativamente .con 

Jos montones de basura acumulados en aque l 

recinto. E stos espectácul os me parecian t·arac­

~~rictiQ.os ; siempre que la naturaleza e3 g·randc , 

e l.hombre ,apnrece mezquino i rast¡·erq; .mien­

~·ras , mns admiraba la naturaleza en estos si 1.ios 

.en que.ella ha prodigado todos sus encantos 

de forma, colores i contrastes de tan variad os 

j énel'O~, m i! S pobre me parecía lfí o bra de las 

uwnos hu man as . Rio Janeiro ~8 c o mJ) und es ­

tátua de lodo e rijida sobre un pedesLal de es­

¡ner¡:¡lda. 
La c iudad de llio J aneiro no está edificil cla 

copJO se cree jeneralmente entre sie te colin as 

a is la das que la i·11 te rcepta n en di versos ~>eut i­

dos (!ú.ndole U f}i:l forma nnti caprichosa i pin to­

•·e;;ca. Al contrario, la ciud ad es tá propiamente 

e&trechada e.nt1·e dos colin~s q Ge baja n en lineas 

jxll'ale las desde la ~ie t'l'a uel Cor co bado h ;1 Sta 

' tocar la bahía. Las va rias sim¡os idudes d e estas 

dos cachi llfls son las que han r ec ibido los nom­

lJres que se atri buyen cornun mente a s iete co­

linas aisladas. A l ori en t.e es tan los M orr.os ,do 

,Gasüllo, Sttn Anton ido Senado, i en la lo rn H 

,opuesta ros de do Libramiento, Concila¡;ao i Sa¡z 

)Jenito, cuya em inencia se levan ta enfrente de 

,la ele San Anton simbolizando los dos g randes 

pat,ron es de l Brasil, e l Santo de los P ortug·u e­

ses i el S an to de los negros . . . . Ln pobhíCion 

.princi pal está pues como ceñida po1· estas co­

linas entre las faldas del Corcob>< tlo i la fét ida 

m are.a de la bahia, lo .que esplica la insalu bri .. 

d:J cl de. esta capital i las inm un dicias de que 

está cuajada, pues no e:o; sino en es ta.nque en 

que se re presan las ag·uas qn~ de$c ien den de Ja ' 

.montaña i que detenidas por lil@l' la m·area hacen 

-del recin to de la poblacion ur~·a especi e .de pan­

.ta no ,in desag·ue ni ventil acion. A la es¡)aJda 

-de las colin as .se form an h oi sin embarg·o her­

·mosos i opulentos barrios como el de Catete a l 

oriente, donde h ,; bita el cuerpo dip lomá ti co, i 

.el de San Cristoval ·en el opues to costado don­

de el E m perador tien e su pal acio de ver:mo. A 

•.m edia falda de la sierra de Petropolis a 'distan-

cia de seis horas de Rio por va por, un ferro­

, c:Hril ·i un excelente cam-ino cartet.ero· recien 

construido, se levanta ta mbien en el 'dia la 

·.próspera i. pintoresca ciudad de P etro.polis ,en 

' JJoiJor del Pedro I del Bra;dl (como los ¡Rusos 

·han ·consagado San Petersburgo a l suyo) i c.o­

·mo 'un delicioso refujio de verano contra el 

cólera i la fiebre amarilla de la playa . 

El plano de l.a ciudad es angosto i largo, in­

temándose desde la p laya en direccion de las 

faldas del Corcobado. La Rua Di,:eita 'corre 

pnnile la a la Playa i es la n1as ancha i donde se 

ve m as a~tividad mercantil. Aqui está la Al­

fanden.ga o ;ulua.nq, el correo, !a bolsa i el ban .. 

co del Brasil, un . h erm oso edificio moderno de 

g·ranito que e¡lCierrH en sus bóvedas. un capital 

e fectivo de no .menos de 50.000,000 de pesoi. 

Este es el único edificio de aic:una . bel leza ar­

q ui !ectónica que ofrece Rio , porque todos los 

otros son solo m eros caserones. En la Rua 

Din'ila está concentrado el tráfico de los pro­

duct os en bruto porque es la mas cont'ig~a al 

e mba¡·cadero i le sirve en efecto como de mue­

lle . Sus vered as parecen un mosaico enwectra­

tio con café sobrP. una amalgam a de azucar 

prieta , i por su eent,ro se enc)wntran a.cada 

paso recuas i colleras, n o de nrul Hs , sino d.e 

negTos trotando i cantando cor! sns bultos en 

la ca beza . ... 
E n el estremo oriental de la Rua JJireita, que 

1.iene, solo tres o cua tro cuadras el~ est.ension, es· 

tit la Plaza do lw·go do Pa<:,o que no es sino un 

inmen:;o Lasura1 , cuyo único 01'na1n en't.o es el 

mezquino palacio de l Emperador que tiene el 

mismo nombre. Form ando cruz c·on la Rua Di~ 

>'eita corre la Ruad' Uvidor que parte la ci ~1datl 

en dos mita des estencliénd ose en toda su lonji­

tud ll asta !a .plaza de la Cons1.itucion que es un 

gTan cuadro desnudo i si n pavimento . La Rua 

d ' U1!idor son los Buúlevares d e R ío Janeiro i 

el centro de su comercio fran ces i e legante, es­

to e, , de tiendas de sast1·eria, m odistas , reloje- • 

J'OS, sombrereros i de peluqueri~ . E stas son so· 

be rvias en sus deta lles pues los brusil <¡¡·os gustan 

mucho de adornarse la cabeza , i a un las negras 

compra n pelucas de pasa que vi en las vidrieras 

tra bajadas con gran prilllOI'. Esta ca !le es tam­

bien e l paseo fashionable de Rio aunque no se 

encuentre en sus .veredas un solo paseante, es­

cepto la j ente ocupada . de neg·ocios. Nosotrqs 

la t ransit.ábamos sin embargo con frecuencja· 

d11rante la semana que permanecimos en Rio 

porque no.habia ot1:a cosa mejor que hace.r, i 

jeneralmen te al leer en las esquin as el rótulo 

de Rua d'Ouvidor, formábamos tema d( disputa 

i de adivinanza entre los compañeros españoles 

.sobre el . significado de este nombre, porque el 

uno decia que era el Huevo de m·o, otro del 

Oidm·, otros de las Ubas de om, i asi nos iba· 

1)1os divirti endo porque fué nuestro mas cons­

tante tema de alegres conversaciones el reírnos 

de este finchado i frun~ido idioma _portqglle~ 

'que da a tod¡:¡s las bocas que la pr·onuncian la 
for¡pa de un emboquito de caña, aunque mu­

chos· de los brasilewos que venian il bordo con 
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nosotros disputaban frecu.entemen te sobre que 
el español era si!Uplernente un corrompido 
dialecto portugues .... Otros nao dicho que el 
español i el italiano son dos jemelos hombre i 
mpJer, pero que podrá decirse del portugues 
en el que la palaora pueblo derivada en todos 
los idiomas del noble vocablo p opuius, esto es, 
peuple,people, popo lo; etc .. , se dice povo, i al co­
razon le dan las mismas silab~s i casi el mismo 
sonido que a ese Ii~or que hacen los holan•l cse's 
de la cáscara de naranjas an1argas, el corayao?~ . 

En la estre 111idad de la ciudad sob1·e l•as fál ~ 

·das del Corcovndo, se esti'ende el campo ·de 
Santa Ana que es una especie de pa.mpilla, o 
mas bien un espacioso solar de IavanJe ,·as, 
cuyos trapos seeánd·ose al sol, tapizaban ·el 
verde césped. En este sitio los brasileros pro­
clamaron a su primer emperador don· Pedro I i 
por esto recil.Jió desde· entonces el nomlwe de 
la Plaza de la Aclama~ao como nues tra pam-

. pilla ha recil.Jido el de Campo ele Marte i el 
llanito de Port.á.les el de Yungai . Desde los 
bordes de esta plaza comienza a encumbrarse 
er pico del Corcovado de cuyo carácter agreste · 

·no puede darse mejor idPa que la el e referir el 
hecho de que hacen solo 25 años vivian en ella, 
sobre la cal.Jeza de la <·iu<lad rnisma (como si 
dijéran~os en n uestro San Cris toval) una banda 

; de negros alzados que bajaba~ ele noche a co­
meter d e.predaciones en la poblacion, i fué ne­

"Cesario traer una partida de indio~ adiestrados 
a cazar t.igres en Jos bosques del ·interio.r para 
descubrir sus guaridas . 

Las éasas de Rio son jeneralmente de grani­
to cuya piedra vimos era mui ab o¡nrlante en 
las canteras de .P1'G.ga. grande al otro lado de .Ja 
bahía. Tiene por lo reg11lar dos pisos i aunque 
111{ Se usan los balcones CO!'I'idos, cada ventana 

· está provis to de u ti a reja en cuyas estrenlida-
des se ven. dos grandes p iñas doradas, cópin. 
de· la fi'Uta del pais. Lag veredas son angosta:\ 
i el empedrado detesta ble porque formado de 
grandes trozos de loza, donde algunas de éstas 
han desa parecido, q ueda una cavidad profunda, 
asi es que no se anda todo el aüo sino sobre 
chm:eos de agua, pues todos los di as llueve . Otr:t 
abomin!lble peculiaridad de Rio son esb~ iuh­
mes <1uartos redondos que se · abren •obre la 
calle ostentando los ;n~s g·roeeros esc{mdalos a 
la espectacion pública. E l Yiaj ero Head cuenta 
de Santiago que a.é! le daba horror (euando lo 
visitó en 1823,) ver a .lús puertas ele las mas 
respeta bies casa,, sentadas en desapretin •da 
postura, las mas impúdicas mujeres; mientras 
sobre la mesa que hacia frente a la puerta•ar-

. dian dos velas delante de u.na imújen., ..... :So-

lo en Rio Janeiro i en Santiago de Chile he 
visto yo tan repugnantes espectáculos! .•.• 

Sin enbargo Rio Ja¡1eirotiene a:Igunas ven·-' 
tajas que yo· le envidio comparat.ivament·e eón 
nuestras. ciudades, i pOl' las que yo le conced'e~ 
ria su reclamado título de R'eliina porque 
ninguna otra capital de Sud-América• las po­
see, esto es, su iluminacion por gas; sus pilas 
de agua en cada esquina, agua fresca i sal'uda'-' 
ble que le viene desd~ la cima del C01·oovado 
por el m•gníflco acued ucto de la Carioc', süs 
numerosos i cómodos coches de alquiler ·( qu-e 
le envidio por cierto mucho me.nos desde que 
volví a Santiago,) i sus cuatro hermosos tea'­
tros abiertos noche a noche al público, .cosa 
por cierto que ]·e envidio mucilo mas desde que 
he vuelto a mi nativa capital' .. . .. Hai ·una qui'n"' 
ta peculiariclüd en esta capital que nv nombra:• 
ria sin etnbargo sino fqera 'relevante, hablo dje 
las magníficas carnicerías de Rio en compa·­
méion de las que las mejores de Paris i Lón­
dres son me;·os baratillos. 

Es tan acomodadas éstas en grand~s salones, 
provistas de enormes mesas· el e mármol i perfec­
tamente ventiladas. La carne se pesa en bruñi­
das balanzas de bronce i hai en cada puesto- un 
cartel que n1arca el precio· de la carne. Era 
este el de 140 reis por libra, lo que eq tlivnle a 3 
cuartillos i Jo que ~splica el lujo de ·estos esta­
blecimientos, pues asi como en Bu enos Aires 
la carne estaba hace poco botntla 0 n la calle 
por ser barata, aqLii po1· su carestía la venden 
a escrupdoso peso. La exhttberancia d·c fa 
vejetaÍ:ion no penni te en Ht p rovincia de IHo 
Janeiro el desarrollo de los !Ja stos tiernos que 
sirven al alimento ele! ganado, i este qu·e es 
traido de gTandes distnncias, escasea a veces 
ele tal modo que la policia hace considerables 
gastos para surtil· de·· carne la poblacion. UJH~ 

m amen te se babia propul'sto para remediar· este 
mal, formar nna sociedad d. e Agricultura para 
aclimatar pastos naturales en eJ t errit0I'io de la 
provincia pidiendo el privi l•jiv es ci1~sivo de 
proveer de carne a la ciudad po 1· un precio fijo, 
lo que seria sin embarg o un pelig roso nlooop<:>­
lio. Tampoco se hat:c mantel]n illa en Rio Ja­
neiw i la leche es tan escasa qtw en ocasiones 
no teníamos ·en el hotel la suficien te para to­
mar una tasa de té ... . ~. }! os pareci a t::-nnbien 
oriji nal e ~t contrar en todas las ci IHiades del 
Br:·•>il, solo azúca1· rnolicht de pésima calidad , 
pues las f,ibricas de refina que se han est.ableoi­
do en el Bra>il asi como en el P erú. Íw hm~. 
tenido hastaaqui nr; resultado favor;l ble; i acle­
mas si1cede siempre que no es en la!> locali'<I'ade~ 
afamadas por alguna espeeial procltrcciori don-
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de pueden probarse las mejores muestras de 
ésta. Asi se ve que mejor. v ino de Qporto se to­
ma en Lóndres que en Portugál; el café de 
de Moca es ma;: delicioso en Paris que en la 
Meca, capital de la Arabia; en Tries te SE' bebe 
m ej or marrasquino que en Zara, como la& 
tortas de Combarbalú son m ejores e n la 'lerena 
que en CogoÜ, e l mosto de Concepcion es ma~ 
agradable en Val paraíso i el turran de M endo­
za tiene mejor gusto tie este lado de lá Cor­
dill ~ra ...... .. . 

Nosotros nos habíamos hospedado en el ho­
t el Pharoux el mas decente de Rio, i que ' sin 
embargo t en ia toda la indecencia n ecesaria 
p ara hacer d ig·no d i! una capital tan inmunda 
como R io. La comida i el servicio no eran sin 
embargo de mui inferior calidad, pues los pro­
pietarios eran franceoes. Despues de almuerzo 
saliamos je~eral 1l 1 ente i solo regresábmnos tar­
de porque nsistinmos invariablemente a ahru­
n os de los teatros. Nue';tra primera visi ta f ue 
al Teatro Imperial donue la interesante cnnta­
tl'iz it;.liana Niademoiselle La Grua ej ecu taba 
aquelln noche el Otelo. E l t eatro es vasto, 
h ermoso , perfectamente concluido ' i dotado 
con un excelente juego tle decoraciones, pero 
su alumbrado ele 3\JO velas de sebo, q ue yo no 

. s é como no ha sido sustitudo aun por.ht ilumi.­
Íu:.cion dé gas , lo desluce todo. La concúl'ren­
cia se mostra ba rnui en órden, los t raj es i toi­
l ettes de las seii oras <'ran segun la última mo­
da europ~a, i aunque entl'e las sombras de los 
canuil es (que el reflejo ~\el cútis el e la mayo­
l'Ía de ios espectadm·es no eontribuia por cier­
to a d i~ipar) se diseñaban nig·unos contorno~ 

,graciosos i J ;j eros i fisonotnías n1as o 1nenos 
vivaces, buscan do con el anteoj o, no encon­
trábamos una sola figura ele muje1· que putlie­
ra llamar~e bellft. Apesar de lit seriedad uc l 
espect6culo , Otelo;que era un t enor algo chi­
llan apesar de la afinidad de raza i de cú tis 
(aunque en este persoíwje fu era pintado con 
chocol ate) . fue recibido con rechi flas i coh<)tes, 
p or lo que iuego apül".•ció un cartel fijado en el 

. vestí bulo del teatro anunciando que el se ñor 
Manzolini estando "incú1n0Uo i agraviado" 
suprimiría dos tlu<>tos; de modo qtle· a su reapa­
ricion fue ¡·ecibido con mas sonoras camare­
tas, que a l fin prudentes ap lausos lograron 
sofocar . E l re:;lamento del teatro no podia sin 

. embargo, ser 1nas severo. Sol o se pe rn1itian al 
público tres pa labras para sus mani festaciones 
so pena de tres dí as ele cadca a cárcel que era 
el mín imum de la lei en caso de quebrantarlas . 

, Estas pal ab ras eraa Foral Bravo! i Caput! es 
decir, lV!agnlfico! Iguale~ sino nuls· ri sibles es­
cenas presencié en otras ocasiones en e l tent.ro 

de San Pedro de Alcántam donde sedaba el dra­
ma sainete titulado con la camcteríotica pom­
pa portuguesa As 1·uinas de B abilonia u He-
1'oismode un portugues i en un concierto a que 
asiotí en el t eatro de San J anuario en que las 
rechiflas se entablaban en forma de cliá1ogos 
entre el público i los actores, a quienes, cuan­
do ya no podían tolerarse comenzaban todos a 
gritar Boas nottes! es decir, que se fuera .para 
auentro ..... Hubo sin embargo una aria que se 
n os antojó aplaudir, i como yo hiciera uso de 
mi bastan para golpear, un señor brasi leró sa­
cudiéndome violentamente por e l hombro me 
in terr ogó con e nfado porque pifiaba aquella 
pieza, i yo con mayor enfado le respondÍ que no 
p ifiaba sino que aplaudia, añadiendo el Qué 
le importa a voisa mm·ced de l caso , pero él se 
satbfizo, i tendiéndome la mano q uedamos río 
solo acorde~, sino conocidos i amigos .... . 

Estaba tambien presente en e; ta representa.. 
cion Su Jliiaj es t.acl august.jsima "don P edro ll 
por la gra.;a ue Deus et porunanime aclamac;ao 
dos povos· fmpe.-ador et D ef'en• or p erpetuo do 
Bra,,il etc., etc ." Su Jlfajestad Auyustísima es­
t<~.ba acompañado por su esposa JV[;¡ria Teresa 
Cristina, hija del reí "Bomba" de Nápole~. El 
Emperador parece mas jóven que str mujer 
pues él n ació en diciembre. de 1825 i ' ella en 
marzo de I 822, de modo que, perdonúndome Su 
Majestad Augustísima esta impertin<>n te ope· 
rucion de sumar i res tar, la Empera t riz resulta 
ser 4 años mayor que su marido .... Es é>te un 
arrogante n1ozo, alto-, esbe1t,v aunque algo grue­
so; su color es blanco, sns ojos az ules i una po­
blada patilla rodea su cúa . S~ aire de ftsono­
mfa és sevem i sin in teltjencia pe1 o posee esa 
suavidad el e espresion en el mirar qtll' es pecu­
liar a la cara de H apsbmgo pues por su madre 
es primo herman o del Emperador de Austria. 
Se die~ que es mui quer ido i popular por su 
modestia, su eclucacion i su acatami ento a los 
re>petables ejemplos de indepen dencia que el 
pueblo brasile1·o clió a su padre, el tunante pero 
caball erezco don P edro I. Es pues mui sujeto a 
la lei constitucion al del P.a is; despren dido de 
intereses personales, no ti en e ni nguna propie­
cl<ul, i su renta de 400,000 p esos ~ a invierte por 
completo en gastosjenerales aun antes de ha­
be rla recibido . Tiene una aficion particular 11 · 

las ciencias i h nbla varios ídion1as ,: pero escep· 
tuanuo su bondad personal, parece qtw todos 
sus demas dotes son mui secut\darios . La Em-. 
peratriz es morena, i de mediana estatura, i sin 
ser bonita tiene alg"O de la gracia de su clima 
n apoli tano. iV[ e' contaban algunas personas que 
era una soberana irreprochable i tan e¡trema-
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damente cari tativa que toda su renta estaba 

· empeñada desde un año antes en limosnas an­

ticipadas; digna en esto de su madre cuya san­

tidad qui ere canonizar hoi di a su viudo, e l san­

guinario e implacab!P. rei de Napoles. Ambos . 
monarcas estaban ve;;tidos rig·orosamente de 

negro por el duelo de doña llfaria de la Gloria 

qu'e hacia poco habia muerr.o en Portugal. Su 

presencia en el teatro en n ada se echaba de ver 

porque el palco imperial no se difel'enciaba de 

los otros sino en una angosta fl'anja de seda 
azul: aunque en la R epública de Cailélos col­

g·Hjos de terci opelos i dorados (que no los t iene 

tampoco· la reina Victoria ) sirvan de emblema 
a la ¡·epublicana autoridad ••.. La comitiva de 

SS. MM . . se com ponía so lo de d os o tres señori­
t.as i dos viej os chamberlanes cuyas casacas de 

corte nada tenian de réj io. U n otl'O dh vi sin 

embargo al Emperador de gran ~niforme que 

llegaba a sn palacio de Largo do P a.t;o en un ca­

Íezon amarillo tirado por seis Pabal los bl nncos 

que co n el barro que l tJS cubdn h aci:-u\ lus m as 

tristes llgm·as. Cuando Su MBjestad de~cendia 

del coche, yo veía desde las ventanas de l hotel 

Pharou.v, presentar las armas a los cen t inelas 

negTos i quitarse el 1n orr:ion como si pasár3 la 

procesion de Corpus .... 
Durante nuestra residencia en Hio h icimos 

dos agradabl es escursiqnes, la una a P.raga g1·an ­
de en la ribera opuesta de la bahí a i la otra al 
Jm·din botánico qu e estti situado a un:l' legua 

distante de la c iudad htici:.t el interior. )\'"uestro 

paseo a P1·aga. g¡·ande era con el objeto el e pro­

bar una espingm·da (q uiero deci r un r ifle be lga) 
que h a bia comprado el espingardeiro ele S. Ji. 

por 18,000 reis, ... . . Cruzamos la bn hi :i en uno 

de los 10 o 12 pequeños ' ;apores que la surcan 

en divel·sas dil'eccioncs, emrleando m edia hora 
de ti empo i por mui módico pt·ecio~ Observé 

que ios qne entraban con el pie descalzo ¡;aga­
l>an solo-la mitad de In tarif;,, i rne pareeió mui 

equitativa . esta regul acion porqne, ¿qné nwjor 

reg·la pudiera darse para defin ir la pobreza i la 
fortlma· que la del calz:tdo o desnudez ctel píe? 1 

Saltamos a tierra i nos int ernamos en un eo­

peso ·bosque t an nutrido de ill·boles i plantas 

trepantes que era imposible avanza r un solo 

paso .fuera del sendero trazado de a n temano 
por el haci1a. En e l pt·irn er tronco de"pejado 

que se me presentó aunque esta ba en la huer ta 
de una casa ·de campo, asesté In punter ía de mi 

rifle i la bala fué a horadar la cortesa en el 

centro del an<'hO planco. Al estru endo del tiro 

vimos llegar por entre las ramas i los cercados 

de caña de bamboo un enjambre de negTitos de 
todas- edades que mostrán donos sus· blancas 

denta duras con el mas injenuo alborozo, i sal-

Jan do a nuestro derredor con mil jestos i ade­

manes como otros tantos macaquitos que sa­
lienm de la selva, nos pedían con instancia las 

espingm·das porque ellos sabían tambien .th:ar. 
i se nos ofrecieron para conducirnos a nu ·vu;;_ 
to donde putli"éramos encontmr caza. Echa­

mos pues adel ante aquet retoza n rebaño i nr:; 

podíamos meno• de complacernos al ver eto su~ 

muestras de inj enuidud i de ft·anquezn , r¡ue e1 
trato . que de sus amos debían recibi r, no seria 
d emasiado rigoroso pues con tan poca timidez 

lleg:t ban a nosotros; a l contrario parecían unos 

niños regalones, i a veces querían quitanH>ii 

las escopetas de las manos , h as ta que no e n­
con trando un sol o pájaro a quien ürat· i fasti­

diados con la cantin e l:t A espingarda Senhor! .ll. 

espingarda Senhm·! les ofrecimos tirarles deba­

lazo,, de lo que ellos se asustaron un momento 

pero se r ieron desp ues i burlaron a su gusto de 

n osott·os porque un súbito chubasco qne ca ya 
en aqu el m omento nos h izo escaparnos princi­
palnJente i ga nar e l vapor que regresaba a Río. 

Eotos improvis:t <los temporales son t an rápid.os 

en este clima que' aq uella misma noche qne era 

de una serenidad perfect a , estando en el teat¡·o .. 

oímos los mas espant osos tmenos, que a tutque 

a lg·o despegados del argumento, nos pe rsundi­

noos sin embargo, eran hechos tras de bastido .. · 

reo; p ro cuando quisimoJ regresar a l h otel ri os 
de ag·ua corrían por las calles e! e Rio ..... 

Para ,;isi tur e l .Jm·din Botánico alquilamos 

un carruaje i atravesando el barrio de C·•tet e"i 

haciendo despues el circuito de la 1weciosR 
ensenada de BotMoiwo descendim os en la mo­

clest.1t porta rla del Jardín situado ·i nmediata­

m ente al pié del abrapto e inaccesibl<' 1Watto 
grosso o s«l l va del Corcovado. U na avenilla d·e. 

palmerns rea les cone de.;de la e ntraJa h ast:L el 

pié d e los farellones del cerro, i confieso (\ Ue 

pocas veces una con1bin ari.on de i urte i la ua­
tu l'aleza habla despertado en n1i una impre?iort 

rnas HgradtLble . Las pahneras r0ales son deL 

tamaiío de la ter ceca park de las nu estras i de 

las 1nisinus fonnas, aunque n1as esbeltas i ele·­
gantes A ·¡a a ltura de un a vara antes de nacer 

laS r<~mrt.3 de l tronco se can1bi a éste en u u ter~(~ 

tubo col ür verde esmerald a qn2 sien do un itO>r·­

lne en todas lns palmas parece cosa de pintur,1, 

cor»o ~i se hubiera atado a cnda palmera u n" 

an cha cin ta de brill antes · re fl ejos . 
Tomnmos por guia para conducirnos un pG­

bre negTo, hnnlilde pero iutelijen te, c1ue sa.b i- ~t. 

los nombres botáni cos de todas las plantns,· i 

n os condujo en todas direceiones . No~ n1os t.fl:) 

las pla11t.aciones de té, los c ~rfetales , los {u·bol es 

del cacao, de la yerba m ate, de la g·oma elú.s­

tica, de 1 clavo i la pimienta, pues en eo>k 
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precioso conservatodo tropical, cuya bóveda .está envuelta en u na. pulpa que ~e encie::ra en 
es el azu lado i cál.ido ci~lo, se han aclimatados la fruta del árbol. Est:.c tiene la forma i el ta-
la~ _plantas mas preciosas ,de todas las zonas .m.año de un melon de olor pero de · forma elip­
a rdientes. Hace 30 años ·se intentó cultivar en _tica. Este -árbol no-se cultiva por. es¡Í<,eul<lcion 
g rande escala el té en el B'rasili se hicieron en el B'rasil, porque pa-rece que el clima es -de -
venir con este o~j eto 200 labrad.ores chinos, masiado húrned.o, i la gran difi.euÍtad rie esta 
pero la hoja tomaba tm g·usto desab1:id0 i ter- esplotacÍon está en secar la pepa evitando que 
roso i a •lemas no parecta c.ostear. el cultivo de se pudra por l a fe.rmentaci o n del <:;llol' i la hu-
una planta cuyo beneficio es - t~clo . manual _, en m edad. De,pues del famoso t:acan de Sos con u-
un país e n que el trabajo de esta. clase es de- co, e l dP. Camcas es e l, mas apree iado elÍ Euro-
m asiado caro. Ho1 solo quedan a lgunos cen- ,pa, el de G uayaquil tenieu;lo solo el terce¡·Ju-
tenares de plantas puestas (m surcos · a cor- _gar, a.mtque pudiera decil•se que el almidon tie -
tas distancias . Presentan éhta.s . gran setnejanza ne el pritner puesto en todas. la .:; ehocobteria~ 

co~1 Huestros renue\'OS de los P.alquiales,_ pues rle Eurcpa, €n que el nectcu: '.·ie las dioses es 8-Cr-
la · pla.nttt es pequeiía i tiene la h oja parecic,la a >; ido espeso como m~zamom·» .... Pero e~ verdad 
la del palqui aunq.lle mas pequeña. Las plantas que. la jente de por :~li[l no g·u,;ta del« espuma 

,cesta !Jan floreei'Jas i la semilla a pa1:ecia en un sino de lo sólido i nutriti .vo .... 
fbúl1Y~ del tamaño de una nuez. La flor es blan- Iguales dificu ltades o free\' en IH provincia del 
.ca i peqLtefia. Rio J ¡weiro el culti1·o de la yel'bn ""'u, que no 

Los -cafetHles presentan algunas14en1ejanzacon e~ un,:- yerba, sino t.Ul' Úl;lH{l tan gr<HHlt• corno u.u 
IJuestras viñas porque ]es urbustos qu~ prod u- durazhÓ cuya fOrma üe·ne-. Sus r;unas s(Jn estre-

.cen este preCi<%:o gra110 erecef1 ha.sta 5 o 6 van:;s; 1nndan1ente quebrad·i:t:-ls·· i son é ,t;1_s las qur. se 
··esparcen-sus -r:tunas tupidnsi cargada~ de hojas ben efieiau tost~ndol<=.s ~ ~nJ po t:o snhi'e un fneg;o 
\Verd~s · en:f'orma de festones i están ademns de chamisas .. Las. hojas· s.e cütl\,. ~erten asi en 
planta<lü-s •en -ldle.ra a distan cia de 5 i 6 varas. polvo i los ¡nas tiernos l'etoiívs- S<~n esos t1·on-

~El grano apmtece en una pequeña pul
1
pa delta- q.uÚ:os qt<e hacen la de·~);e ·ia de tan$a de:~nnohH.ía 

.n1aüo -i c~lor de uua g ui nd a, q_ue cuando roa - boca chilena . ... -. De P~o;.Io .Hla.g.uú. , la capital de la 
-du1·a se co nvierte en una sólida corteza JlegTuzca. n1oderna pro-v,inci a. ti e Pá,ranú., s~tH.i·J da en lo~ 
lLa cosa~ ha se hace en julio i su may.frr costO confines n~eádiona!es del Il:·a~i! ~- se esporta 
cousü:Jte-e-n separar el gTanu deJa. pulpa i: cortc ... za . gran eantidad de ye1·b a. O.nt.si:l e.r ct p~n···t Valparai-
que lo en7ue.Jve, para .ló que se han in venta:do so, pe•·o en la vecindad de Rio el i11·h-o ! poi' efec-
yarias · rpáquina:;. Por un tér1nino medio- e·ad~! to del de1nasiado ~~alor no-alc;1r:1.H. :1 da;· S.ei11ii la. 

' 11 I"buslo produce 4 lbs. de café, lo que eqtüva le Vimos tumhien tJI peq,IJ.eüo :nb1.>,; to de ho-
:para el cultivador a un pro lucto ueto de 2 rs. jas arOnláticas que nroduce el clavo; la plan-
·;por planta, i. como sucede que hai en la provin.- ' ta t•·e pant.c que th ¡;, pirrúe·nta rluke <le ltt In-
1Cia d.e -Rio Jan eiro, que es la que casi es_c1us1:- di a en fvrrna .de !rl·a nde::. i do-r~~do:; aj_i::-; el cane-
''i'ametlte f}~oduce este a ttículo, plantaciones o Jo lejítimo o azederac.h de las l!ldi'" orienta les, 
J"azendas (la de loo Alfaro . por ejemplo) qtte la palma cristi de cuyag semillas se de,; tila el 
tienen un n1.i ll ou~de plantas,.r e$ultn. una renta d-e ahoro ·lnable tós ig·o que fuera u;~ rtia el único 
mas de 80,000 ps. para sus propietario~. Cuapdo pur~ante de nuestras botica,s; el aleanfur cuy:u; 
se reflexiona que no hace todavia un sig·Io a _q~e hojas tiesas i larg·:ts ge paree-<~n a las · deL laurel; 
un frances trajo al Brasil desde, la Guayana el el árbol del pHn con st:> enonnc> o,ias en fonna 
pritner pié de café para colocarle como un u. eu - de n1an o i .su .fruta como cid-ras, r_¡ue pueden 
r igsidaü en en unj.ard.in, parece esto un acaso corner¿;e en :rehannda co1n0 si· t:u e n1u otras tan -
p rovidenciar, pues a este cultivo ~e~e el J3ra- t as galletas, i por dn \ 1 árlwl de 13 goma elús-
sil prineipalment'iJ su actual opulencia , El café tica, peculiar al Norte del B:·asil, de cuyo !.ron-
del B rasil es el menos a}neciado sin embarg·o co h aciendo una. !ncision coa u u cor~npi!Olla,; 
-en los mercados de Europ<>, porque el lVIoka i ohtuve al momen to una en~>~nacion l'íquida i 
e l Yungas se disputan la preferencia de lo,; hlan qni sca que se iba solid.iftcando a medi rfn 
ctmatew·s, (aunque el último parezca insupe- qne se ponia en contacto con e l ai re hast.a for -
t·able en e3quisito sabor i cálido perfurr:e cuan - utin una masa cornpacta p~rü elásti ca. J~a ot1·a 
do t omado c on leche en el ,almuerzo) i d es " parte crecían los chirirnoiios, impnrtados del 
pues colocan a l de Cey,lan i las Antillas siendo Perú i conocidos en el Brasil con ei nombre de 
-el últimn el.!lel Brasil. · fruta do conde, los e l eg:wte.s gn<DO' de caña 

Del árbol ·trel cacao, q ue en su tamaño, hojas bamhoo que se mecen en el "ire i\Hrnu ndo un 
.i forma ofrece ,ilguna semejanza al floripondio; 1 r uido musical, los pl{.t·,anos frutales ! los de 
ban h echo algunas avenidas, La pepa del cac,ao . matt~ grosso, o salvajes·, <;uy,as llojas ablgana-



das de un verde aterciopelano·son mas elegan­
tes. 

Una infin ita variedad de árbol~ fiorido3 
O!tentaban tambfe.n SUS copas esmaltadas en 
torlas1direcciones; el cardi:mwn de cuyos Í·aci­
mr.s de flores se hace el agua de colonia en rem­
piazo del ai:xhar; el coral cuyos festones de un 
killante encnmado penden de las ramas de los 
~rbo]es a que esta yedra se arrima: el cabelud, 
la espirarlera, e l titrina, el pipí., el carambola i 
una otra porr·i{)n de ar·bustos, ·enrredaderas, 
parásitos i árbole~ de los mas raros colores, al­
~unos de los qllle producen tambien delicadas 
fnltas como ·Jos 'Humados Masacuyá, · que es 
uua especie -de berenjena, i el Masaranduba, 
que debe preiducir por el ·sonido de sus sílabas, 
algo como una merienda de negt·os ...... . 

El buen esclavo que nos habia conducido 
por aquellos ·encantados sit.ios en que la natu­
raleza ostentaba toda su opLtlencia i todas sus 
ga],¡s, nos ,pc•nnitió tomar ramas de cada uno 
de los á rboles que mas nos intéresaron i volvi­
mos a Rio C:H·rgadus con una -se] va :en minia tu.rn 
qe productos tropicales. 

Ot1·as veces voltPjeábamo• ·en la bahía "''0-

zando de la encantadora perspectiva de ~us 
má-t~jenes i de la injenua i humildP conversaclon 
f.le los remeros negros. En u11~ ocnsion nos 
a<,. •mpañaban dos de estos pobres esclavos, uno 
·.rt · los ·que era nacido en Mozambique i €4 otro 
''" Angola, a cuya triste pero ,jamas olvidada 
patria,: ellos habían sido an:mcaclos ·cuandú ni­
ños. El negro de lVI ozamLique e!'a mui 'inteli­
jente i tuv.itn{)~ con él una divertida conversa­
eion. 'El desgraciado ·parecía un decidido de ·­
frnsor de su raza, de su constancia en el st;fri­
miento, de su paciencia, de su laboriosidad i 
principalmente de su valor en la guel'!'a. necia 
que el negro para hacer l a guerra no comia ni 
almorzaba sino que iba siempre adelante, ade­
lante i comia i. almorzaba ·mientras iba adelan­
te, adelante lo que era mui. distinto .. .. lleco­
nocia la superioridad del blanco, i se la espli­
caba' solo por una única peculiaridad de raza, 
esto es, ia impotencia que tenia el negro, 
d.ecia él, para cultivar su entendimiento. Pero 
sobre los mulatos reclama b)l para su cútis una 
alta preeminencia pues estos tenhn $angue de 
rliabro, renegaban de sus J,>ndres i de su orijen, 
aborrecían i castigaban sin piedad a los negros, 
i por último, no tenian ningun santo én el cielo 
(aunque talvez en caso de disputa teolójica 
pudieran los mulatos reclamar a Sim Simon o el 

·beato Martin .de Porras ~ • •.• . ) mientras los 
negros poseejan a San Benito, a euya interce­
sion se debiÓ, unicamente la desaparicion de la 
fiebre amarilla que deeoló a Río en 1840 du-

r imte cuya «pidemia n'ingun negro murió- sm 
embargo. Nuestro 'interlocutor comprendía 
apesar d·e su resignacion, el valor ·(Je la Hber~ 
tad i suspira·b" por e'! la, ·¡ nos iJecia se fugaria 
aunque fuera a "'Val paraíso" si -le ·fuera pos>-. 
ole. N osotr0s por sondear la profundidacl de· 
aquellos sentimieutos le ·rlec:iamos "cpu~- era 
mejor ser esclavo, que a•i ·no se pensalla. en 
nada, no se sufria puesto qu<" ·no se gozaba i ·l'a· 
vida eoncluia e orno babia comemcndo;'' pero· 
é l solo nos respondió ·estas pa:abras ·s·imples i 
sublimes ·que en la boca de un negro esc·lav o-· 
parecerian sin embargo sin sentido. :Ah.!'home 
l ibre es bon, es muito ·bon, porque es. hoine mltt•e! 
Por lo demas este ·mósofe tenia un exelente 
humor i contaodo ·que en Mozamhique lwbian 
tambien 'espinga,.das para caza·r, co:>Co la-s que 
nosotros llevábamos, uno de nuestros c-omga~· 

fieros le p~eguntó con que ojo se ·hacia la pun,. 
teria ·en nquella tierra .... porque el infel iz era . 
tuerto .... i se rió de ·buena· gana de la hufona-. 
da .. E l otro remero de Angola celebraba . con, 
gran estrépito tollo lo que e l tuer to d·t•cia ue.&rrP-·· 
paña·ndo su ~pltObac J on con esa )'isa t :tn"1.1en3',. 
·pecuHar t~e }os \ne'gtro ::-. , que se ·manüiesta en 
todas las facdo·nes ·i que 1m" hech icera pü.re~e 
cuando n1uestran sus blan cos dientes-¡ 'hechan 
pa:ra a tras su Ciibeza. sien1pre ·enco-rbath.l i so.m­
bria. 

A pesar de los tratarlo;<, prohrtieiünes i C1'u·­
ceros f.para impedi¡· el t rafl co de eschwos , éste 
no dismirn.oye en el dia pl'incipallnente, en la 
isla (]e Cuba 'Cl:lj'HS autorhlade.:; corromp.i'Gas 
fomentan este comercio de carne lnumma .. Ea 
suerte de los negr0s del Bras·il rne p;;u·ec"ió s.i:t1 
emb&rgo mueho mas tolerahle que la que tienen 
en los .paises .sajones o e~paño1es, porqu . .:e-. 11.!~\ 

raza portuguesa profesa cierta silnpatia fn s tin-~ 

tivn po-r l a ~ ca sta.s- ·africanas- a las qnc se n·ne ~ 

sin OifiCl\ltad i aun d-icen pre:fj.'eren j~·nen;¡hnen-­

te a los brancos. Sin end.Hlrg·o, ~na ·tie- lu.s- In.as; --> 
grandes pingas . de este pnis son los e.xceSoS' ·IJ. 
que esta .miserable ravJ. se en trega por efecto 
talvez de la intimidad que existe entl'e lo¡;; · 
::nnos i los esclavos . Adema .:< Ja snng:re afric-ana ,. 
el calor del clima, la faeili da cl de escapar a! 
in ~erior del pais donde no ha i policia, eontri­
buyen a formar un largo catá1ogo de horribles 
crímenes principalmente en el Nol'te ·de l pais,. 
~.~!l.~s. civilizado i mas ardiente . Es1u· perver­
sidad ha llegado ~>:1 inaudito caso de aLusar· 
hnsta de una infancia de 3 años .. .. . como suce-· 
dió en una· causa seguida en l 854. En la: noche 
que dorrnin1os en Bahia se con1eti.ó el ases ina­
to de un negro por un portnguez europe'o que· 
tenia zelos de su esclavo, i poco an{;., una mu­
jer blanca había' muerto a su marido te-n iendO. 
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poY cómplice a un negm esclavo con quien vi­
via en adulterio . . .. . Por otra par te, un n egro 
perse~uido en Pará en 1853 por su amo i una 
patYnlla de soldados se refujió en un árbol , i 
antes que rendir su libertad i con ella una ga­
nancia al odiado patron, se de3pedazó material­
mente hs , entrañas, con la enerjia de la fiera 
acosada , i tiraba a las caras de sus p er>eguido­
res los fr2gmentos de sus carnes .. .. • Esto~ ho-

. :r.rores i muchos otros hechos de esta especie 
los he leido en las Efémerides de la Folhina o 
Almanaque de Rio Jaueiro para 1855. 

Cuando hemos dicho que la suerte de los 
negros era bastante tolerable en el Brasil , he­
n~os seÍÍtado con es to, que la gran mayoría de 
~ste paises compar!.ltivarnente feliz, porque en 
ningun otro estado la esclavitncl es mas lata, 
mas compacta, i socialmente hablando, mas 
íntima e importante, pues en el Brasil, pais 
esc·lusivamente ¡:>rocluct.or, no hai se p uede de­
(li,r (con la escepcion ·de las dos o tres provin­
oJias qne forman sus fronteras meridionales) 
sino esclavo~ i propietarios de esclavos, es de­
eh·, una ese la vatura dilatada i completa b~jo 
todas sus faces . Pero e l gobierno i el pais en 
je-neral con relacion a la ra?.a blanca i a todas 
sns modificaciones estan tambien en el mismo 
pié ele liuPna intelijeucia i equili brio. Ningun 
pais de Sud-América (i digo esto si11 rubor al­
guno de republ icanq p orq ue para m í la Repú­
blica n <> solo es un nombre i menos una másca­
>a) posee tal vez practicamsnte n1ayor suma de 
libertad que e i Imperio del B,-ttsil i un espíritu 
de democrac ia e ig·ualdacl civil que no solo e;;tá 
basada en la constitucion, en laa leyes i en Jos 

dereéhos jenerales, sino en los sentínrientos de 
la masa social i aun en las costunün·es privadas. 
A si los casamientos medios son mui comunes i 
la gran canticla cl de mulatos Q'-'C hai en el pais 
prue ban la union intima en que viven bajo 
cie1· tos ~spectos las ¡-aza·! negra i blanca. M: as 
todavia; los .mulatos por su audacia i su inteli­
jencia se han apoderado del influjo nacional i 
son ellos los que desde la prensa, e l cong·reso i 
aun los ministerios de Estado, impulsan la mar­
cha <)el pais . El enérjico conde de Paraná que 
dirije. hoi la política brasiiera, es me as egu r~­

l'.011, ,un cu..ar!eron de raza africana . Es verdad 
que en teoría h ai en este pais ele finchados hi­
josdalgos mucha pompa i bombástica lloj ara<·· 
cas, i asi ·, el emperador a pesar de su título 
d e .111 ajfJ.I.tad augustíoirna tiene un á renta com­
parati v~amente módica i posee nominalmente 
una dotacion ficticia de mas guardias i cham­
belanes que la Corte de San Petersuurgo. 
Los Diputados, muchos de los que son mula­
~ps de pasa, tienen el título de Excelentísimos, 

i carla año el Emperador cria a l menos una me­
dia docena de magnates entre marqueses, coR­
des i barones que escojen los mas floridos títu­
los . i las concordancias mas armoniosas del 
fnmc;ido idioma portugues. Hai ademas tres 
grandes órdenes imperia les, a saber, la de la 
llosa la de C1"isto i el C,·uzeiro cuyas insignias 
estan en todos los pechos nun en el del salvaje 
unitm·io Domingo Faust·ino 'Sannien to a quien 
el Brasil h a J"ecompensado con una cinta por 
haber sido el 'Único hombre que ha podido derro­
car a Rosas! .. .. E l Imperio no es en verdad una 
institucion en el Brasil ni menos una tradicion, 
ni una necesidad social; es puramente una va­
nidad de raza un espectáculo ocioso pero brillan-
te, una portuguesada .... . . Pero a pesar de estas 
futilidades harto grandes h an probado ser los 
por tugueses en cir cunstnncias dadas con su 
grnn rei don Juan I, sus grandes navegantes, 
el f1tmoso don Sebastian, i por último en el 
Brasil mismo poniendo mui fresco sobre la cu­
J¡ ierta de un buque de guerra in gles a todo un 
tan belicoso i arrogante Emperador como Pe­
dro I. . 

Lo• br¿sileros hun mostrado en efecto nomé­
nos ene•·jía que sus padres, dmante las crísis a 
que su p"is ha sido sometido como nacion inde­
pend iente. Sn revolucion de la Independencia 
presenta una singular analojía con la de Méjico. 
El cura Riveiro, primer pre,;illente ele la Junta 
que a irnit:acion de las de Sud · América se esta­
bleció en Pemambnco en 18 1'7,, i José Martins 
qlle fué el primer brazo de la revol ucion, po­
dr ían sin esíuerzo pon erse en parangon con Hi­
dalg·o i ~forelo5 en y os cc:u·aetqre3 tuvieron , Ju­
gando su mi¡mo rol, i sellando su rápida carre­
ra con el mismo desastroso destino. Riveii'O era 
en eferto una alma bo>Hlaclosa i una in telijen­
cia elevada que la lectura de los Enciclopedis­
tas Ll"l siglo XVIII habia puesto a la altura de 
la rejeneracion social (como a ta ntos otros re­
volucionarios sud-a1nericanos) que entónces 
cundill. en todos !os pueblos. 'Inició la causa 
re.voluciona1·ia con la abn.egaeion de un patrio­
ta, la conviccioll del filósofo i la fé de su sacer­
docio, pero víctim;~ de su j enerosa credulidad, i 
superior a l c)esaliento de sus iluliioncs perdidas, 
apag·ó;su vida en una cop~ de venen.,, i su ca­
beza fué paseada en una pi ca por las calles de 
Pe1·nambuco. M:artins, como },fordos, murió 
en el banco de los patr i ota~, .enérjico i rebelde 
delante del caúalso como lo ha bia sido en su 
rol de tri'buno i ele soldado. En pocos meses 
habia conseguido f~unir una fuer!>\\ de 12 mil 
hombres indisciplinado•, pero estoa fueron de­
sechos ántes d e ser batidos en la batalla de Sal­
gado en que el,Gobernador,de ·Bahía los disper~ó 
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solo con la presenci~ de una fu,erza m ayor; Mar· 
tim fnó h '~ ri<lo en la r efriega i des pues fusilado. 
Pero pe:tdido e5te primere.n1¡:ntj e nndonal, con1o 
~contece siempre por la ihex peri.,ncia., i los 
errores de las priineras crísis a que una l'evolu · 

cion está sujeta, la indepen dellcia brasllera, 
tuvo como i'I~Iéjico un Itúrbitle en el Infante 
<Ion Pedro que la impu lsó sin r ebozo, la sos tuvo 
eÓn su e.:pacla i su misma popularidad h asta 
1111e •ecn nd utlo por I~ord Coc-lna ne di ó a las 
f;t e l7.:1.:J portuguesas el último golpe rlndi{ncto ­
Jas en lo• ('.n , t.illos de Buhh. Don Pedrr• pro· 
clamado Emperador en 1825, tuvo mas larg·o 
rein o que Agust.in I , pero como él tu1·o •1ue 
nbandona1· la p ut.ria i el poder para nsiiarse en 
estrniíos paises, abdicando en 1831. 

Ln. irnnensida.d <l e este pai¡:;, s in ernbnrg;o su 

opulcneia , s us 4 nl"illones de ne~Tos, i ma ::. q ue 
todo, unn politica bien en tendida i to]erante 
han nho~p, clo de~de un prineipio en el B n1 sil e l 
,iérmcH ele L1s discordías el vi les , n. que p or e l · 

C's pinta de raza d e. ~us prinJ erO$ pobladore~1 p:t­
recia est.a r n1 ns sujrto que los pn ¡ ~~ es herede ros 
de la sangTc e~paii ol:. 1. S olo en el cat nc!i:-:n1 o 

1le 1843 que saCudió tod o e l un iverso como un 
terre mOt o so ci<~l, el Brn~il ~i ntió u.u ioe tante 
el r e bote que ie e u viaba la E:n ropa i los re ¡ .. m­
blie :nl()S .Fouseca i Nu ii cz :i\1ac luH.lo levantaron 
en Pernrnnhueo ln UaHdera de la in ~~ U.1Tcecion , 

fJU e fné a rriada ~·in ernha1·w.·o en h1s cal les nlis ­
uw s 1le la pob!aeion donde h abin. nacido, de­

lante el e a lgunos r~jimient:os de n egros ·i m erce ­
n:njos e~tranj eros con que e l n1a::·isea l Cobello 
presen t ó f~ O n"Jbate a lo.s ¡·e bel des. Pern:-unbu ­
co ha · sido sin en1 bargo e l foco acti vo d:2 ! e~p !­

ritu de i ndep t~ nd encia i de njit;l cion qu.e nnin1 ~~ 

a los ardi eDtC's pobladores de las pr:J vin cias del 
~hn·te d el 1-3rn. .:: i !~ :1 s.i corno 1:!~ prov incia s Tne ­
ridí (~ na!es de San Pablo i H.io G n.lnde .puestas 
en c~:mtt:eto con las repúbl icas iiln\t:·o!'c.s !0 sos ­
tl encn por h t virilidad d e! temperamento nnti - , 
·vo de sus h ab itnntes (1os cúleb res p,1 ullsl~1s i lus 
fazenderos de Hio Grande) i la D>li. ural cza de 
las ocu.p 1ciones d e t! ~-- ~o ~ qut~ viven jenerai Jn c ntP 

~;utre~~ados a la labranza i al pa~tor0o rk ~·an n ­

dos. I~Rtas úl tin1as provinci :-:t s formnron <•n VPL'- · 

dnd u na repúbii Cf-1 sepa ;·ada i es<:epc ion a l por 
1nns· de g nños, bajo la presidencia del cé.Ichr c 
Ciuutvano . E l cen:i'o ha sido c;'in ernbarg;o la 
roc~1 de 1a resistencia contra el ernbate revo'iu­
cion :uin; i Bahia c on Sil obispo i su c le ro i 
Rio Janeiro con su opnlenC'ia, sn. ( ' onu~rció i su 
Corte h~1 n nutnteniclo sin g·ran es fuerzo el e.<]ui­

libro político. Don Juan Manuel :Ros3s g<~ stó 

inutilme nte varios 1nillones dE> su papel m<,ne­
<ia en conmove~: el Norte i Sud de! Imperio por 

cnyo !<istema el EUroe del des-im·to teuia el mas 
soberano desprecio'. 

Aludiendo a los j)l á tnnos del Ur a,;il , él ll a­
maba a don Pedro II solamente con e l nomb1·e 
del Empentdm· bananas, lo que tenia un sign i-
ficado mui gaucho . .... . 

E l Brasil se engrandece en el clia a pa sos de 
jigante. Batid o el Imper io en Ituzai"gó (1826) 
por un puñ.ado'tle erien 1 ,Jle.~ , h oi posee un ejél'~ 
eil.o ele 18,000 h ornbres perfect.;t m ente equipa­
dos i distri buidos eu todas sns dilata,las f l·onte­
rft ~ i puertos de l:tJ Ur, ocupa, con un a fuerte divi ­
sion la. plaza d e Montevideo, de qu ·~ fn{, án te< 
.dt'•poseido l " me na.za con la collcent:·acion de 
~urnerosas tropas h1s fronteras del i-1a;·n g·u ny en 
tod u la línea <l e! P<ll'a n:'t i d PI Uru;,· rwy . S tl 

rn.nr ina (le gnei'ra ha. ~ido pue"t.n. en un p ié su­
perior nl de i: :s n ;t e h H I C;o;: de .sen;nndo ó rden d e 
Enropa, i ¡,,ce poco Ull :·• fiot; d e l 'i va¡.>Ores 
brasileros h a r eli i (Hlüt d o In :; n ~u.;::; de l Plnt.:-:. 

hasta 1:1 Asnneion . Con su oro, ;u us q u.e con los 
12,000 neg· ···o ~• de sn g-ra n :"t< ;¡ r isc ;d Caixas , der ... 

roeó a H.o:sa:=-, y·orquP lJi'q , :L~a s in los 1nillon es 
d e rcisvs bras jl er<lS no 1labda orgtntiz.:¡do ja nH~s 

su l)h·cito g1·ande. Su co1nerdo (fllC c-Onl pr :!n­

de las n1ns. riea::; producciones de la 1_]erra, er' 
ect fó , Ja a zue:.::n·, el alg·odon, el a íii l de ~~~ 1 \· alles; 

la go1na. elástica, la 1n a dern de e l<Hlisteda i Ios 
pal o~ de tinte de sus 1Jos(pH.1S; p i oro i los di:t ­

n t:HJtes de snH rn inas i ionenle..; de l -lS ~'!1nnta. ­

iíns Gera es; la di stri buciou d e:> su~ zon:t=- <.le c li ­
nl ns i prod uec inues f.:~ll su '"'vasta lu1:itu 1; s.u.;; 

4 

tH't ieu los eú iidos de e:-: port!teion en e l HOr te ; 

sus cu itiv u$ Inas precioSos í mas e::;merados en 
l as zonas ternulada~ d e l eeHtro; sus h e:· wosas 
fá:::enda.;.; de e ria! rz.:-.t::;· i }JL\. Sto r eo r:·1 r c-~ i s ud ; la 
riqn e·;.a incsp!or~1da de :~ u~ n l On !a Ú;ts ; la inmen ­
sid a d j Ia. n1 :J g· u iíleC' I H~¡ a de s :t s. ~ e h· a ~ do nde 

los úrboles p rod Gceu tl orcs i la s i1tlt'e .: , j ig·an!es 
~omo Jos- úrb;) les , fo nn :tn bu.sco~o:• jn rd i 1 e~ r:-: :)­

r a da ele n1 i l uves de ll'ta ti zados c o ! o~· e:;; sns e !e­
v n d~ts B1e~C t. \, d e1 i r'n~ rio:-qne p _rc)( .lilcen iOS 1nas 

fecundos i Hnt:.-it1\'0S pu ~Hos d o nde paeen ~ aJ­
v;¡j E-3 HJ·iliones de an imale . ..; es ~,;a ¡m do :: a J¡¡ d. u ­

l n e~tiddnd de las cos !.:"t~ i que ll o i trep ~t n ya l a ~ 
fa idns or ienta i cs de los .~-". Hde~ ; el siste ma clilat.a ­
df :.; ilnu de sus cos:.u::; s ernbra da.3 de ~-o lfcs i h a_ 

l1ias que Ulberg·an ahora n::ici~nt · s pn ertos- a los 
que podt) rosos rios si1· vc u de cn nn les de concluc ­
eion h úci:.\ el int('rio1·; el si stema rle sus f¡·onte ­
l'HS a las que si1·veu con1o ac~1ú ti co n1arcn e l 
A1nazonas por (' l Noú.e , el l\iadera al Occid en ­
t e , el Océano a l Oi' ien te i gTa.n pa r te d e l Paran(t. 

en sus con fines d el Snd ; e l sist en1 a compacto 
·de su gobierno, las coiosah:s f'urtnnHs q:..~e el 

·c ultivo dei café hn in1pr o visado en ei pais cre ~ut -

4G 
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do en la capital del Im¡:~erio una ariatocracia 
~pulenta , . activa i emprendedora, Ías renta& 
r1aciomiles que pasan de de 2LI .OOO,OOO de pesos 
i que dejan siempre en los presupue>tos un con ­
sid er~ble sobrante; todo en fin lo q~e Ía natu­
mleza i 1 ~ sociabilidad misma dE' historia i de 
raza han dado a estE' pais LiPne un sel :o de po­
der i de porvenir al que sus mismos males in­
ternos, sus inst.ituc_ion es política.s i s·i~temas 
tocia les sirv~ tl <le sosten, porque e l Impe1·io> en 

· .-erdad 'es el crntro de unio n i de Pquilihrio 
para taú di la tallo país, i la Esclavatw ·a ·es e i 
pe rl'e>tal inerte ppo·o >Ó ii ,lo de su d esanollo ma­
tei-ial i dQ!U rnarcha po1íticn ,' t1·anq uil;.'t i se~ura . 

No lo dndemo~ , el Imperio de l Brasil, se 
alza e n e l centro de la América de l Sud, de la 
que ab, orve cas i~ una mitad de sus ma s ri­
cos tenitorios, cornO un amPuazantc coloso 
cuyas pretenslone:; de ¡))'e(lominio se ven i:tpa­
l'eCel' yo. boi mismo harto c!ara :..z , i cuyo poder 
aetual do invH,ior: i conquista es ya un heeho 
c::.. n!:luln:Hi o" El gobierno dPi Bn1 sil ti ene en 
efec to u na rl isput:\ pendiente con cadn u na de 
las r e-púb licas H~ n ítrofes del Imper-io, con Ve­
nezue la i Nueva G ran ada por cnes t. io ne ' de 
frontems, c oa e l Perú i Ho li via por la nwega­
cion de ~ us rios ; con e l p ,._,ra'.!; uay poc ofpn ~ a s i 
aepiraci tlO fl:; poli ticas; eon la B·tnda Ül'ientnl 
por la i.ntPr\·e neion ar! naíln, Cf)fi la Confedera­
eion rnhnHt de Jc¡g pro vincia -a Ar.ent.i nas por 
motivos de alianza i soeor ros pasAd os . S<>lo 
C hi le d el a nte ele cuyos ,· al les el <> ri ca «·nlura, 
pr~ííado :; <:omo el seno ele la natllralept d e prno ­
peridad i lw lganza, la. Provide:w ia ha lev •nt.a­
do eomo 'uu a mu•·alh protectora los cr e•sta s 
iuaccesilil<•s de los Ancles, solo Chile que no 
tiene e l don Ltal de ·los vL•cinos ni cue 11 ta m as 
f l·outt3ra que la~ nieves de sus montes, la! a g·u =-"~.s 
d e su m a r i las a renas d e l desie :·to, h a q uedado 
libre rle esos enredos d e ambicion i de esas 
d isputas e int l'ig as que en n ecia itnitacion de 
la s mona rq uías de Europeas; proni u even los 
inlpro vi en dos di¡JlOn1áti('.OS de nues tl·as Repú­
blicas! I biyn p ues! el .Brasi! re vela hoi di a_cla ­
rament.e sus plar.es con la ocupa cion militar 
de Montevideo i su conquista efeciiva i consu­
m ada d e In Ba.nda Oriental, (noble i cl esgra­
Cill da ti erra de he;•oismo e infortunio que le ha 
s ido cobardemente vendida por la trn.icion ve­
nal de un especulador, don Anclres Lama>, ayer 
ministro de l Uruguay en la' Corte de tlon P e ­
dro U ..... ) Su antig ua ¡ne te•fsion, qu e fué 
motivo de lnrgas d isputas enr.re las Cortes de 
Espa ña ¡ Portng;nl, que rl a ya a m edias c- onsu­
m a •'a, i en. poco tiempo m as el Imperio del 
Brasil se ha brá este n dido por torla la ribera 
norte del Plata ... , I absorvido el Estado de! 

Uruguay, amenaza)ltlo al P aYnguay, tendiendf' 
hi mano i ofrE>cien~lo su oro a las proTincias lito• 
rales de Entrerios i Corrientes, navegando el 
Paran á hasta los límites meridíonales de J3o li• · 
via, i de~eenrlien<lo rl esrle el Norte por el Ma­
dera i sus afluente; h!t>ta 1 ~ veci.n(hd de las · 

· fuen-te". del Pilcomayo, el,Dras il se hará un Im, 
pet;io colo;ml en límites, en' recurso,, e n im­
fl uencia; la Europa la acatará como unanacion 
de prim er órd en i las r epúblicas de 1" América 
del Sad, herma,nag crttre sí solo .po¡. !os o di os, 
los zelos i la mut ua. .. e >nfu;;ion, serán acaso sus 
siervH~? Ll egarán h 1sta ser, de'3pues_ de revue14 

tas por él oro i las intriga~, de \'encid ;1 s con sus 
propias ' armas rl e di •eordi:;¡, humi !laLL>s por 
una súplica d e p;·oteccion, como ' " h a sido el 
U ru~ua y, sin te ner $i yu iera los. ho nore,; de la 
con quista, vendrán a ~ er las esclavas de· lo s¡ 
negros que u1~ puñado de jinetes atropelló ha­
ee 30 años e n un campo de b:lf.a lla, gloria in ­
mortal de nna re púb lh:a hoi para siempre des­
lustrada? Todo lo Ul111i)<'Íll Hsi fatalme nte para 
el ro >· ven ir! El Bra•il al m eno;; a si lo cree, i. 
nosotro~ en otra parte ya herno~ apUntad o al­
gu nos de lo s fundam e n tos en que eli os p:;tribntt. 
sus e~peranzns de o u1ní ,nodo pl'e .iomini0 ~n el 
Continen te s ud~an1eri ea no . I to da via, ( e ··rore.; 
incmn _p :·ensib! es i funestos!) ven·;os qne Jn ien. 
t.r ~ s es te gran Im pério, la Rusia rle S ml- Amé­
r! ca, 9 C Ct) ll SOli !:-=t. i se estie ude, la s rf' públicas . 
l1nl"Ítrofes se div iden i de~pPdaza n. ·venezuela i 
la Nne>·a Gra nada se federan i el E euador · 
b :tsca el protectorado no,·te-arn (>ricano; el Perú 
det~lara)a guerra a Boli via, Bu enos Aires •e 
despreude de la Confed<>ntcion A1:jentina. Qué 
se ha h echo, Dios Santo! el patriotismo i la ra­
zonen el malhadado Coutinente sud -a1ne-rica-_ 
no en e l que to <i o lo que hizo ! a mano de Dios 
es tan gran de, i t an m ezquino todo lo que h~ 
nacido d e la mente o de los esfuerzos huma-
nos ? ... .. . 

P ero nosotros al dejar por sentado los hechos 
anteriores, no auguramos sino un predon1inio 
político i de p;obi erno, no ciertamente el de raza 
ni el de sociabilida d; no por cie rto, mil veces no, 
que los hijos de la san gre castellan a, n o sere­
mos jan~a s los vnsall~s de los finchado~ uosas 
-mercede.~ de Portu gal ni de un enj a mb•·e de ne­
gros bozales, por mas qne <istos se enent.en por 
millones. Yo en mi vuelo ele pájaro sobre e~te 
pois, qn edé lo confieso a bismado de su engran­
decimien to político i de la i mportancia de suil 
eleme ntos materia leg, pero por un ins tin to ma• 
de sangre que de r ¡tzcm, si n duda, i por est& 
mi>mo mas pronunciado i per tinaz, no podía 
menos de 111iYar como alg·o de ridículo i risible 
envuelto en aquel m anto .imperial queno es" 
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~'é de herminia ni ele ptnimra ·sino mas bien de 
weros de negr.os ... La sociabilidad brasilera me 
uaba ri;a i compasion a&i como su gob ierno me 
inspirab>< re!peto i me hacia p onerme pensati­
vo, porque ha. sido la H1crte de este gr~tn pais, 
.¡¡ue sea su t.opogratia, i ncomparable en riqueza, 
la que ha amoldado la raza . que lo habita i 
puéstola en e l camino d~ l progreso, al re,rez 

de la mayor parte de las otras nacionalidades 
.en que la raza ha dominado a l,a m ateria i adop­
tádOLl a sws rn iras pe c ul iares . Todas las ra~as 

.que hoi ge enseüorean sobre el orbe civiiíza <!o 
tienen su ti •>O cara.ct~rístico de dü<fu.vor; los es­

·paiioJe¡;; su ~l hmero org·n tlo, Joq iu gles su frívo­
la Circunspeccion , los france~e:; su petulante 
intelijencia, ios ;~lemanes iu obt.u;;a paciencia; 
(i lossud- arnericanos ter~emo:; .tatnbien nue;;tras 
tilde,; heredada> i que apuntamos po1· que no •e 
nos acuse de parcialidad en nueorro curnplimilm­
to) los peruanos tiene n su parola , los arjentiuos 
su facha, los chileaos ,,u e ,cita=~, pero en fin di­
gatllos lo que íbamos a estnbleeer de los portu­
gueses (porque todo lo que achacamos n los ot ros 
es mas o menos toJ pr·a ble) digam os qu~ el tipo 
unirersal, úuico de los fi.llchndos, rela:nido~, 

:"l .cicalado~ i frunciJos purtu¿neE"es petulantes 
ma,.ayatos, insignes alcaguetch·os, es la fan - · 

... fa7Tonadf:l,, e s decir, lo rna:'; r id ículo qne puede 
afec t rtl' a una nacion uorque e3 la hipérbole, "1:1 
e.xajer~cion, la iln postura i la mE-ntira de Jodo 
lo que es justo, racionai i grand e . En una pa­
labra nosotros que no pi't>tenclirnos <~gTa vi ar a 
nad:e, sino caracteriz·1r con ind ependeucin., 
segun nue::,tro humHde entender, a ho1n bres i 
paises que nos in1porta eonO l;er, dejatnos est:t.~ 

blecido cotno nues tra cun-.- iccion j enel·a l sobre 
el Irn perio del Brasil esta úni ca refl-exion : que 
el (!Obie1'nO de l n¡·asil es el lll llS fuerte do la 
América de l Súd i que su sociedad, n.unque pa­
¡·ezca e>to una contradiceion aparente, es la 
mas nula de nuestro Con ti nen te . 

En lo qne mas m e parecin resultar esta pe­
culiaridad de la raza portug·uesa , que ha hecho 

- de sus prohombres los heroes mas adecuados 
de todos los ~ainetes, era ta in ~titu~ ion ma.~ 

notab le que tiene tal vez Pl B •·a ·il , es • o PS, la 
imprenta libre e indepeudien te. En Río J'anpj .. 
ro el mismo escritor Fonseca publica un perió­
di co titul ado la República, en que se animan 

· al Imperio encen<l.ido c:; tíson.es de coml>lJ Sticnl i 
al Emperador le tiñen dia por dia la r.a1·a i el 
alma con ollin l ca rbou. Esw es noble i ~ran­
!le, pero yo 110 podía · impedi r de reeh me a l 
menos una media doc~na de "ec.es a l leer carla 
columna del JJiariod() Come1·cio el Corr1<io lU.er-

-cantil i otros cliariosdt'l Brasi l, labe•·into; ine­
crusta bles de· fárrago~ deshilachados, en qne'e l 

.f:·om cimien to del lenguaje contrasta con .Ja 
pompa i el qH mpaneo retlirnbante de lás ill ~;_¡s 
i pensamientos . Como un modelo de esa en ;vt­
diable lihertad a que aludinios i tambiep del 
risibl e éstÍlo que como un manto revolcado en 
alguna de las cal les •le lns ciud" des br.•sileiras_, 
pa•·ece envolver e;as mis.mas libertades brasi~ 
ieh·~~ s, copia1n(~s aqui estas pal.abras quP. yo l e.~J 

en el D ·iario do ComerC'io del 10 de agosto da 
185.) , 

"Até quando Exmo Sor ~linistl'o do lmp<;J:· 
"rio •offre rá a rna lf;¡dada proviucia do Espíri­
"to Santo a VICe-pre; id.encia de un asq ueroso 
" com o hen c lassifi1·ou ;>S . Jobin con sentí­
" mento~ de un Catilina , costutnes e i lustrac;ao 
"d' ·un S::lrdnnapalo!!!! " 

I luego había esta firma etninentísirrHtnlente 

port'Jguesa: .. 
As almas de Ci.cero et Bruto.. 

• • • , o , ~ o • , • • • o • • • • • • • • • • r • • • • • • , o • • • • • : • • • • 

Al fin debíamos deci r arlios a <'<te bello i 
próspew pais i un dia domingo (el 13 de a<ros.to) 
por la tarde . ha bi é,donns transbordar! o del va­
por G1·eat fVe.fter·n al rnas peqnefi {¡ f:arnilla, de 
la m isma compañia , pasando pt>r elltre los bu­
qu et\ de h1 ra cl a. que te nian ~zar1 ;1~ sus hande1·as 

al tope de sus mástiles, entre !'as que la. estrella 
de Ch ile se veia nqn í i all í flotando,.¡ vi ento en 
el centro del gal:u.o t,l·ico!or , i tocando la borcla 
de In fr~gata Pow·~1.tivante que tnn hu~nos r e ­
cuerdos babia rl ej>tdo en Valpnrai•o con sus 
bailes i comedi as , i saludando por fin la pequeña 
tlotilla peruana qne llahia recalado aqui ( i.que 
venia de Jo-: arsenales de fll akwa ll donde In ha­
bíamos visto t" n t ,os veces en esqneleto de ma¡ 
dera al n1ándo de Hue;-; tro ~impático colnpatl·io­
t a el se üor Salce• lo ; nos desped imos, pues, no 
de R io n i sn s h;:¡hi tarl1·es que n ing-un r~cuerdo 
nos h a bian dejado, sino de 1~ deliciesa bahia 
en l a que nos parecia enf!oiltl'ar un U.l'n1go o un 
conoc>dO en cada uno de los buques que lapo­
ul.a ban . 

Em el vapor Camilla una e~pecie de capacho 
de tierro en e t que aBduv ilnos cinco di::ls por 
esos mares de D ios con el e5tón1ag;o asmnado 
por ia bocn, goteando bíli~, (i pPnlónE•sele a. un 
.1na·reado <'Sta pi nl' urn) por lo::; ojo~ i h..s pesta­
ñas, pues el prwnperv sopló ~in in termij¡ion , i 
<!m·r.nt.e ·cuatro mortales dias anduvimos volca­
dos en n uP~tro cc:unarote:t; sin alitnento, sia 
sueño, >in poder lePr, sin ten er de qué cnn vm·­
sár , sin mas halago que el peot.ilente hedor del 
alqui trau i de la marea que baúaba la eubierta, 
sin mas luz del dia qae la que penetraba por, 
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tin vidrio redondo como el de un lente, i 5in 
mas comprtída en la desvelada ·noche que ·un 
enjambre depel'icotes que saliend0 de la bodega 
en d ireccion a J<')s Eo:stant.es rle 1u cámara donde 
)labia un poco ele que~o podrido, cuyo olor nos 
·tenia loco~, hacian de nuestro camurote su 
cuartel jeneral, i pasaban i reptH.aban por las 
almohadas i n · ~ri ces de dos viaj eros indefen•os e 
lnanim~ dos . ¡Oh esquisite>s plad "res cle los via ­
je~ tan e nvidiado5 por tanta .iente, con cuánta 
delicia te sabort>an1os gota poY gota en eSta 
encan tadora naveg;acion en el v·apor Camilla 
que a la hor·t que es, prote5to a Neptuno i a 
Santa Lugarri a , nbogada de ]os r:~:tones, qui ­
s ierá ver hundicl'o e.on :o dos sus pericote.g i rata ~ 
en los mas profundos abi sm os del;>" nuire, .. .. 

Fueron en verdad horas de t<~rri\Jie prueba 
aqneilns que pa¿.amcis. Apenas habi~dnos hecho 
¡1lgunas 1n i. llas ele a·un1 bo en nlt.n. nt :l. r eaando el 
In areo se hizo j cneral 0n todos !os camarotes. 
E n cada uno d~ éstos iban dos pa saj ~tos, i 
cada c u~ l, la t u su entre las rodill as i la f,·eu te 
entre la s rn a.H o~.; entonaba a duo el cántieo de 
N" eptuno ha~ta que toda la cán1ara no pan'\cia 
sino un gall in ero atronada pm· un Hnive¡·sa l ca­
careo ... . Yo no he •·onoc•do sufri miento .fisi co 
ig ri :t1 a un co1npleto n1:.n·po; hni unrt fatiga d e 
rnue¡·te, _un sudor heh1do, un descoynntatniento 
tan hln~?: uhlo , una ~nnt.1rg;nra i un desnlientü t an 
-invencible que pnrece fnérarnos agonizando 
exánitnes en el camaro-te; p erO t~ o r una <'0 1Tl ­

pensaeion ~i r:: ~·ul ar , li1 mente co ueentra d a sobre 
si m~srna, ti ene una igua l cnel'jia i constancia 
para n1editar. 

Asi, al b ramido ele las olas que se ajitan 
contra la qnilln del buque, mientras el aq ui lon 
sopla silvau do entre el cordaje qtie r.uelg·a de 
los másti les , las im>•jenes m "s ri sueñc si apaci ­
lJies se delizan del a~: te ele nosotros; no h a i sitio 
agreste donde hayarnos estado unH so1a vez que 
110 0rea n1og volver a visitar; no hai elima dulce 
cuya bri -,a h ay,mos respieaclo que no venga a 
mecerno,; a <·arici:mdo nuestra frente con su 
perf:1mad a frescura, cua l si las tablas al o, ui• 
h·anada s del camarote fueran el e leg ,nt_e tejido 
de una h •ln1 :_tca, i lo.;; costados de fierro de la 
embarca"i<'H1 las mmas de a l;;m1 esbelto :\rbo l 
al que fuéramos suspendidos . .. . Mucho tenia 
yo rle que pen'<H' verdaderamente en aquel 
r}edazo d e iDfierno Ihnnado _g l va por Camilla; 
:pero en lo q11e mas CO il stant.'t)men te pens:.J)a, 
era, i me n1arav i lla.ba de ello, como eu la g·¡·a n 
edad .p¡-e.,ente , en la mitad d el siglo XIX que 
ha descubierto entre t a !1 tas otrns cosas el va por 
pam h ae<>r and ar ios buques en !inea recta, no 
haya inven t.adn tambien un ·fluido para hacer 

' andar en sosiego los est ón1ngos ... . 

Al cüarto dia de na~Pgadon, el mayordom é• 
de cáinara entró a. nuestro crLlnarote aunnci[t!~ · 
don os que el pampero -h abia mitigallo su fuerza 
i qüe estábamos -cerca de tierra, pero que el ca­
pitan (que· era en efecto. un incivil i estúpido 
grumete) ·no podía encontrar la ern bocn.dtli'a üel 
Phu.a ... •. aunque ti ene, corno es sabido , rnas de 
30 leguas de ancho ... .. 

En la tarde subimos al puente i nos e'neon-
. tramos éon· un grupo de viajeros med-io m:u·ca ­
do~ tumbi('n co mo nowtros, pero que tenian la 
leng·ua n 1fl$ s uelta i hablaban con a lg una ~).n í­
Inacion. Estában1os ya a la vista He l e1 s pri me· 
ra s costas 'de l a i\..1nérica española que nos ent · 
d:l tlo s_aludar, i la conversacion de lo::. rnnerica·· 
nos . espafíol~s que nhl iban ¿sobre qné tcnn a se 
babia pues estab!ecido~, .. -Sob1·e las ?·evoluciones 
por supuesto!. .. .. Cacla pái~. cada · ciud ad, e:t da 
viUor io en el ~ orhP habitado ti.enn algun nwu u­
tnento, alguna ruina, a1 t~un objeto euricHO q tw 
atrae ltt vi sta del viajero i provoca sus recuerd e: ~ 
i su conversucion. La Frandn tiene a Paris i 
Pari:l tiene tantas cosas . Roma t iene el V;:tica­
n o i el Co liseo, ,u .enus -el Partenon , Co11 st::n · 
tin opla Santa Sotla, pero Gl mon umento úni <:O 
que t.od o:3 los viaj eros vi sitn-:.1 i d e qne todo ; 

,ha blan en la A1n édca del Sud, su ú n ico ohj e.to 
cnriÜ:::o, su ru·ina v,enerahle, son lqs ?'eroluci.o- · 
nes .. .•. L rt s '1 'evolucione.9! lVfareados corno e:1t(t­
bamos, ias 'revoluciones rne p-areC'inu el eM~niO 

mareo de lajóven Arn úriea enferma) artiq:úi a­
da en el pl'imor de su juven tud i su IJ e!iez:\! .... 
Se hablaba de l\'i.f>ntevideo i del Brasil, i del"' 
r e p úbli cas i del imperio, del gaucho i del 'IW[;'I'O, 

del hombre libre por;exeelencia'i del esc! nvo mi­
serable ... . Un Sr. Guhnar~ens , brasllcl'o, 1 don 
Lui~ L;1mas (padre d e l D . Anc!J·es a q" e lle n1 os 
~' lu rliclo como a un p alaeie;:::o d e d o n P I I ) que 
era un caball el'o nnciano, exaltaJ o :i vehemen­
te corr10 un n1 ozo de 20 aúos aunque ól te nia 
mas de 70, i se mostr<<ba con íno cln les ¡)():' de­
n1as vulgares, sr;stenian principalrne~1t~) la eon­
Ycrsacion. I-Iablaba f:;te con calor de sn T) rdi.•, 
soQtenia su independel )cia i se indignaba de la 
anexacion al Bra sil (de qu~ su in.terlocu to1· h•·a­
Silero le ha bta·ba co1no d e u na últi ma snl Vheion) 
i hacia n1il protestas en contra de trd e ~' p i : t n f~ ~ 

sin e n1bargo de que s u hijo don And re:- lia l)i:-t 
neg·oeiado el envio de 4~000 braslleros n 01on­
tevide.o i acababa üe publicar un panfie:o t~ ll 

Río Janeiro (porqne el seiíor Lames es <roo clr, 
los mas di sti ngu i·.los e•.critores i polítieos de la 
Banda Oriental) po nien do de m:mifiesto " io; 
ojos del mundo todo, la s on das iJeaslia.gns quf! 

cvnsun1ian su pais. E l ~eJior Lamas, nn r...:tro 
cmnpañero hacia. t.amble: rl la revista de :.otJ (J .; 
los hon1bres moderHos del l),.ug;nay car;di;Jn!{JS 

/ 
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paz·a la futura p¡·esideneia, cuyas elecciones ten­
drían lugar el 1. 0 de marzo del año próximo 
de 1853. "El coronpl V enuncio Flores, q•H! era 
el nc t.u :i l Presidente, era un gaucho salvaj e i 
despó tico que se había alzado en setien>bre de 
1854 por un g·olpe de mano. Herrer" ; ex-min is ­
tro i abo;:·ado, co taba ti!dad0 de ladron por ha­
l!er vendido ul Brasil una faja de terreno i h a­
berse qnedado con la m ayor parte del d ine ro. 
Pncheco Obes, el cé leure .ienerul del si tio de 
Montevideo, que aca!Jaha de moril· en Buenos­
Aires, f ¡¡e solo un petulante que malga;.t.ó en 
Europa el cuuda l del Eot.a do que le fue (•on"fia­
do para com prar annam ento i ve~tuario de tro­
pas (euca.rg·o emincnternente snd·an1 ericn no) i 
que él cli>tribuyó entre las ba ilarin ~s lie la ópe­
ra ele Paris sin que clejára de tocarle una buena 
tronchn a Al~jan .l ro 1Jurna~, a quien dió un bi ­
ll ete de varios mil es ele fl'ancos i un prr- nrl edor 
ue ·bri1lant.es por que llU•iera su nombre en el 
tít.Lilo <le esa g;rnn pamp lin a h eroica qu e- h a 
corrido imprpsa entre nosot.rüs eun el título de 
Sitio de Al ontevideo o la 1\lueva Tro¡¡a. O ri lw 

_que e~tn ha en un ber~;H n ti n de guerra e~pn ñol 

en la rada .tl e Montevideo, cual e l tigre en irt 
,ia ul 1: afi la HdO las garras para acmne t.er :t la 
inerme presa. , era ta n1bien nn nwnstruo, i cir·rto 
lo es , pin·c¡ue fue el m as implacable sayon tle 
Rosas i ha bebirlo sangre i ~uboreado agon lnn 
sin cuento ~ ithlndo 9 afio~ aquella m 1sera ein­
dad .... ~ll lo clon Aral,-es La rnae, su hij v, em.un 
!]Tanda hombre, e l único cHpa~ de f o u ciliar a 
Jos liberal e:; i conss 1·vadorc·s, esto e~ , lo::; color(l ­
dos i los blancos como se !laman ·esto:.\ p:: rt.it los 
de la política uru :;-anya. E l ·p ;uJ•·e pnrc'cia en 
efecto :i nspirad o por estas <~re ~ncins d(· prer:te!¡; ­
t..inaC'ion para !:'il hijo i re-~tl'eg·ándose las 1n ano3 
le oíamos esclamar co11 fl'ecuencia, Gresca ten­
dremos! ']rcsca tendTc'lnns!, i yo cuen t.o todo es­
to poz·q ue lo llec ia en al ta voz del <'n tc de un 
círculo de muchas persnn ns, i fJ1'CSCa ttn'ieron 
en 'efeeto, ·i la ti <~ n en hoi horrentüt e infame con 
Oribe á h; c ab{;'za del gob;erno i con F lore:1 i 
los gauchos sublevados, i coll don Andres La­
mas venc lilio al B n,r;i l! . . · .. 

Tristísima historia! Tal era la portada por la 
que yo, perPgl'ino de una revoluclon , debía eu.­
trar .,~ la A 1né ric:-1! PPro al menos f ll nli p .~ is, 

decia yo, l <~ s revo luciones las ha.n h eeho unas 
Veces lOS puebii)S, otr as (i E':O.t~IS S011 la mnyor 
parte) l 1)S g·obier no~, i ;1 q ni las ha cen :1 pulla­
dos los c~peculadores vendidos, los dego llad ·J ­

res de Jeule , ros neg-ros del Brasil , i 1ne daba 
una ¡)roftn1 da con1pasion aquel be!Jo pai-; que 
el Pl ata baña, que ayer "trein ta i t.res innwrt.n ­
les patriotas" hicieron iihre, que en Itu7.aingó 

hecl1ó a t ien·a t odo_ un Imperio cuyas pnel't.as 

derribó COl). el pecho de los caballo! que man~ 

daban Bran dsen i La valle, qu e fu b una re pú • 
blica próspera, que ~uvo una capital patria 'de 
los' Varela;:, lle.n:t de intelijencia e il ustra cion i · 
que f'ué una famosa plaza milita r tras de cuyos 
muro;, pele;,ron r:! urante !) años veteranos ilus­
tres como R on<lean, rt>clutas denodado< como 
Bartolomé Mitre, h ér<Jes como Gu ribaldi, poe­
tns como José Marmol, escri t01cs como Rhera 
Iu Llrrrte, j que hoi (mengua in aw1ita i repug·.-.. 
nante!) es e l can1 o11 de una division de ueg;ros 
que de noche h acf'n pa trullas po•· l as ea llE:s 
para condeivar el órcl"n- .• .. • 

En fin ei 18 de agu,to amanecim os en pleno 
_rio, Have-gando ql anchu¡·uc;;;o- Plata , turbio e i;t­
ffi t'llSo co1n o un n1ar . En e l h orizonte se d Í 5-e­

ñaba el pico de ·un cenillo, i todos a nda han 
r epitiendo sobre !a cubierta como los primeros 
naveg-r~utes '"l\'1on tevidP:o !" "M on te video!"; i a 
las 11 de la m uiíana an r. lnm os en efecto en ­
fl'ente de ln. pintoresen ciudad, ecl iH. cada sobre 
un a roeci que se nvanz:.l en forma de prr>n1oi1 ... 
torio sobre e l r~o i cuyai; elega ntes ea· a~ de 
azo ~ea forman el mas caprir:11oso grupo entre el 
agua i el fo ndo ,-erde de los prados· en rpH· pa­
cian s uelt(h loa c::tb ~.lll os i gnnados de · n'lil colo­
res , VJSta delieiosa para nosotro;.;. pobres huasos .... 
chilenos . . .. Pero ph.c er era éste que ·n, s ha hia 
de costar nh::o caro porque vi niendo yo en Jn. 
borda del vapor con el antf' Oj o fijo e" la p!,ya 
a vi~tnndo las ca! les parnlela !; de · la ciudad que 
caen sobre el ri o ( q ;te ibamos viendo pnsar a 
med ida rjue ;1vanzaba el buque h{tcia el fondea­
dero) i con10 yo 1nirára de i mproviso un holn­
bre que p;1 s.aba a caballo por una c. al !e ve:-:tido 
con un chiripú colorado e=iclanlé con el 1nas 
injenuo alborozo i A i el r;aucho! . . . Pe ro c1 se iíor 
do n Luis Lama~ que e;Utba a mi lado rne contes·-
1.Ó enojadísimo a pootrofúndome eon el tono mas 

áspero en estas ¡:;anchas pala bra~ : " N o, 'ni anJi­
g:o! No crea U que somos u n pnis de gau-
chos! . ... .. Ola! No se nos deje caer con tanta 
fuel'za . ~1:ire , ::nnigo, v flya~e n1as livi ~ no que 
parece U . un Pnn!guayt,!" .... Esta interpela­
c ion me sorprendió tanto que guardé un pro­
fundo .s il encio i con mis lab ios 1nor.didos rne 
f'td Hl o tro co~t:~do de l va poi' .. .... Mi i ntel'lo-
cutor tenia ·70 aüos i y o 24 . Ocho clias desp tH?S 
e~V~ 1ni:-n11 0 scilLn· L nn1as era Presid enl:'e <l e la 
Ba11dn Orienta l! . . .... 1-lnb,i:ln hrtb ido balnzos, 
hn bia. eorl'i ílo san g-re , b abia habido gresca ... . 
P oUres puise~ ! . . ... . 

Impac;entes estábruT10s por salt.lr a ti erra 
cuando vi11 o el bot e lle !a Sanida d para pedir­
no,; nuestra pntei>nte , pero com o el e,>tilpi do de! 
capitan 1a habia olvidado, el m~rli('.O Gel res-

1 

guardo, q ue era un Dr. R ,: mo; , n o:; dllc laró en 
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'~uarentena ••.•. , fzaron al palo trinqüet,e una I Carlitos esta ha todo encÓJidíto al ludo de 
lltanúero: a amarilla, alzaron las eec3las d~l bu, la poli era maternal, i nosotro¡; delei tarlos oye!J• 
que, ¡ por todo el íu,;.bito del vapor no se ·oia· do todas aq LteHas conversaciones,_ música ape-
>ói<w la dolorida ~sclamacion de A la i&Zd de-las tecida de los se ntidos i t>l alma. 
r M:aaf e,t.o ee, que los paoaje ro; de Montevideo -Al fin dieron la s c!os i media de la tarde i 
.iria n ca cl<>. ~f'mbarcar en un peñon q ue asi seJh- prendieron las . calderas d e l Cami.lla p<·> 1' ~Jl le de. 
n11a i rpte e,.t á en el centro de lu bahía donde se biamos pa r tir a las 3 en pun-to . ... Pero"" ese 
pasa rí a mui flescos por 'cuatro o seis tlias ven- rpi smo momento vino el capit.nn de puerto i 
t iland<l la .fiebre amarilla i e l cÓIE>·ra que trai- . dijo que la ·cunrenteha queda ba levantada de 
m os de Rio Janeiro, donde no babia epide mia órtJen de S . E.; i apenas habria dich o esto, yo 
la que menor .. • • .• Pero su inju~ta senten cia · estaba ya en un bote con mi comp<~ií ero, i un 
l!tv le saLó ma-;; barata a l Dr. Ramos que mi 1 marinero italiano remaba háda b p layit, i de­
e séla maCion de Ai d gaucho! me ba bia costa io .. . iá ndonos en la bonita i morl'<, r na aduana que 
a m í etl tl S. E •. el Pres idente Lamas, porque~~ , acaban de constrnir, nos hechamos a andar, o 
pasajero !9 . Guimaraens , qne llevaba a bordo· mas bien a trotar. por la s calles d e ia flequeíía 
Ja nbta alta entre la comith·a brasil era, lo cut..rió i a rruinada, pero bonita capi tal d e la Banda 
de !os mas desaforados denuestos que yo haya _ o:iental hasta quE) llegamos a la p laza, entra-· 
<Jido .i«m as entre do~ persona~ educadas, pue ~ mos a la Ca ted·ml, infer¡or rt la mas m ezquina 
!e dijo a l :t. presencia de todos 1 en el.! ro espa- ig1eiia de Santiago (es(H:·pto .esos tres vP,jestori"0&1 

ño!, a u <> que con ademan i fachada p llr t ug·11esa, qu" hni en la Alameda S . Lázaro; S . ~l:Liguel i S. 
que era "un .pícarn, u;, indee.ente, q11e no sa- Bmja, pobres san tos que debe n e,;tar mnm'tos 
bi:tStl d eber i que tratab a. a. los ca ba lleros (esto ,,;, ce los con todos los grandes. funclndores .• : ·#· 
es a !os .fijas· dalyos brasile•·o.•) corno si' f,iera n i vimes e l pa lacio p reside ncial qne o-e parece 
los mari ue >'OS d ?. a lguna ballene ra ." I e! pobre con su f>,ente de lad t,ill u aun no acallado al 
D r. m as amal'i llo q ue la fi e bre de l Ja neiro, le pala cio a rzol>; spa l d e Santiago, i volvimos por 
re>pondi a con no m e nos corres ia desde el bo te· la elr>gantP ca ll e de l 25 de mayo donde habian 
en que es taba s_entado con e l ca pita n de puerto 1nueha s tiendas de francest>s , Inodbtas, som-
j vario ·~ otro~ empleado5 i se:iiores ...... brefos, a a~tre , c o·nfiterias, a un a de las que 

Pero J ~ euaren tena e ra un a pura fa rsa i lue - entnnnos porque si eon a l.g·o ha biam os soñado 
~·o com('n7.Ó un acti vo trueque de carta s i "!J re- e n la cámm·a del Cami.lla era con comer algo 
tones de rnano~ ent re la j ente que rodea ba el que 'tu v-iera olor a coeina o mesa fran cesa .... . 
va¡wr e n sus bo.tes i los pasaj ero> a bordo. Fa- H ;o_bi a eu aq uella t a rde un a pruce•ioh en el 
:núl:i :-H~ ..e nte1·as venian a reeitir a lg·unos recien pueblo ; hts ~ ~n sa.s es ta ban ado rnadas con la 
llc6ac!os ; c omo no podia n con ve rsar e n secreto . baudera orieu ta l formandq pallellon ;,on J¡¡. del 
h tego se en+.a blaban esos di ál o g-os e ., p:~ñol es Brasi l. ... las señori t as se paseaban por las azo-
dulcí ·üno a\ oirlo qu e tau to tiem po há no lo~ teas , cual smn bnts aéreas i fug·a ces cruzando el 
oia . . .. Era la misma ca ntin ela d e C hi i1:! espa cio s:>b re nue; t.ras ca bezas, lanzándonos al 

- Có mo estás p ues, hijita? cómo te h a . ido r ostro com placido i risneño d e dos vi>~jero;; 
pue ~? . .. . . . contentos de pisar tierra ::uniga., las n1iradas ar-

--Mui bien pneg, i José An tonio i 1a Merce- dientes i c uriúS :1S de sus oj os 11eg ros i bri!Ian-
tli ta como están pues'! .. . . tés. Al pasar por una igles ia la. segunda, m.e pa-

- Mui buenos tod os i la 1\"fercedita s como rec ió, de M on te video, i que era solo una mí-
esti!7! . . . se1·a bilísima capilla salia la proceoion i un g:ru-
- -Ai! mira! viene io m as gorda hij ita, pero po de chiquillos de ia ca lle t repados sobre la 
está a lgo fLlCa; todavía está mareada, pero ya ,tÓrre repica han con pied•·as las cam panas, 
e stá bue na.. . . mientras La procesion SHlia de la igl esia. i nos:.. 

·-I los niños? otl'os entrábamos en el bote i partirnos en el 
:- Aq~i está Carlitos, pero míralo, está algo vapor n,·, vegando e l Pl a ta en direcc iona Btts• 

ptilido ,;on.,el frio, vie ne á !go enfermito . nos Aires ... . . . 
- D éj a lo· no ma>' , que ahí en gorda rá con los 

b ue nos ai res de • enos Aires . Cómo está pues 
h-ijitO? . . . . 

L 



CAPITULO' XXXI. 

.Arribo a Bueno~ A·irf!s.- Una convm·s11cion con un capitan yankee.-Prirnci'Os gauch~s-;-Imp1·eiñr>­

ltes.-Laplnza de la Victori•.-Recuerdos.-Buenos Aires en los dios de trabojo .- -Hospitalidad 
porteña. - - Vetm·anos de la Independencia surl americana.- Una láy1'ima p or Chile.- La ci?a­
dad de Buenos Aires, su hrquit•ectura en contra.,te con la d~ Santiafio, Mus casas, sus call,•s.­

Resabios de nuest•·o i">.proiJis" do r.Zto torw. - Riforma de la orq,titectura de B ··nenos Aidf!s.-­
Plazas.-Nomenclatura de · las calles.--Iglesi11s.-Unu, lápida sobre los restos del iene¡·al chileno 
don Juan Llí,wkenna.-- Escusez de . paseos· públicos.-Una vis'itn a la Quinta d e Palermo- Jl'is• 

tas del Plata.--Comercio i a>dma.cion 'peculim· a B uenos Ail·e.• en contraposicion a l .. s otras 
capitales de Sud-Amh·ica.-Rcsurre<'cion de Buenos Aú·e.•.- Tcab·os. La 6pera i la comed-ia. 

- Las pm·teñus .-Blegancia, educacion i I'SfJÍ>·itu púhl·ico fle las rmjeres. --La ,"rhulla" i las nin .. 
fas del Plata.-Sf!ciabilidud porteña.-Los Clubs.- Un Scnaclor_' ,.ryentino en m cm gas de camisa 

en el Cluh del Progl'eso.-Jnco111ien·ientes socia/e.! de los ela!Js. -[.aprensa de Buenos Aires. 
-D-iar ios ·i esc1·itores.-Fantasias m;ientinas ·i talen tos chilenos.-Los polítinos del d·ia ·i ?usan~ 

tiguos partidos de la República A>:jentina.-Quien e•·a. Rosas.-La huella del t·igre de la Pan•· 
pa .-Rosas ·i la histonu 01jentina . - El ga.ur;haje i la bm·bade.-Qniene.• jiwron los P AD R s DE 

LA INDEP 8N DENCIA ~UD-AMEf<ICANA.-Cual e., ltl vbra de las jerteraci ones actual · S de la; 

Amh·ica del Sud. - Pm·veni>·.-In-vocac-ion ala JUVENTUD S uo · r\l\!EIUCA.NA.-El Estado de 
B¡wnos Ail·rs. -Su segregacion de la Crnifederanion .tl>j•·ntina .-u,·¡encia. de la >·econciliocion. 
-Buenas disposiciones. - Pelig>·os .- Pro.<per .'dad actual de Buenos A ires.-El presupu e·io de 

Bueno,· Aires i el de la Confederacion -Finanzas dq la provincia de San Juan.-Ob>'ii S públi­
cas de Buenos Aü·es .-JmpOf'tancia. i.facilidad de los caminos , de .fierro en la R epública A r­

j•ntina .-El papel mnnet!a.-A 11111 en~o de los salm"ios.- B ien e.<tur jeneral de las el a."' S tra~ 

bajadoras •:n Bue11os Ah·es.-Una -dsita a Bm·tolomé MitrG.-D•>n Domingo Faust ino S4r­
mümto. -El lJoctm· Da/macia ~-6lez 8a.r'j'ield.-.Un paseo a Barracas.-Ban~ficencia p úbiictJ. 

en Buenos Aires i en Santiogo.-Paseo a &an Fernando.-La biblioteca pública de Bumws "g, ·'i~·e~;, 

-Lost•otusdeun Sud Amm·icano. 

A las 7 de la mañana del 19 de agosto de 

1855 eBtábainos á la vista de' Buenos Ahes. 
Soplaba e l pampero con viol enc ia, la m'nñaua · 

era intensamente fria i el r io turb 1o i revuel to 

estaba hinchado i t empestuoso . Costea ndo el 

banco de arena que corre por todo el frente de 
la ciudad, en cuya parte de afuera llamada las 
Balizas e.sterim·es habian anc lados un centena;,• 
de-buques de median as propor.·ione!, llegamos 

avanzando directamente rio a :-riba ha!ta en­
frente de la Quinta de Paiermo i doblando 
aqui la estremiclad del banco vinimos a echa1· 
el ancla en la mpdiania de las pequeñas bal-izas 
o bahia interna de Buenos Aires, a tiro de fu­

sil de l malecon de piedra que e n esta ' direccion 

defiende la ciudad. 
Nunca dos nías impacientes i :miquihulos 

viajeros, víctimas 40 días de los rigores de Nep­

tuno, tlf\jaron con igual - p resteza el poste de 
madera en que habían veniclo prisi(meros. El 

an cla lwbia monli<lo apenns la arena del iom­

deadero cuando ya e;;J.úb:nnos en uu bote t.-.wi<l 

t.otlo nuestro equi paj e remando hácia h orilla. 
Pero aunque di::;tt't bun1os solo dos o ~res e u.,dr¿s 

la fuerza del vien to apenas nos permitia ""~"'­
zar, lo que sin embar5o 110 nos UescenJ ~HH::li~ en 
lo mas mínimo el humor, pues. u qui en lleg-<>ba 

de surcar el Ocea no, acariciado por d pam­
p e,.o l'Tl el paqnet.e de fi er to Camilla, no ,-,vwa 
parecer sino una deli cia el n uvpgar en m> bot~ 

las aguas del P i::!ta. Venia tamhien a tierra> eon 
n osotro's uno de esos capitanes de bllqtle• ti,po 

yankee por exelenc;a, rudo ele atlem nH, 'nido, 
preci pitado i lo cónico. en sus p 1·eg·un tas, "i C'@"D 

una cara redonda i colorada como el ; eUo dt­
lacre de un Ministerio de E stado. Se restir<i':g·a­
_ba las manos cuando le inform arnos del &?sta do 

de la guerra de Oi'i!•ntP. i las nfrentas que ba­
bia sufrido la damnecl England eomo &1 Jl:. !ll:.a­

ba a su antigua madre patria, a l> ol're <:i cfr. en el 
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cornzon •ino <le todos Jos norte-americanos, 

mu~ho al menos e intensamente en el dé todos 

los yankecs, e>to es, los nmericauos del Norte 

p or cxelencia. Decia qne la ~ngl at er ra se hn.bia 

hundido para sien1pre i que s u ylo·rioscí' A1~r.{;rica 

se iba rt trep~r sob1·e las espaldas de la vieja 

A.lbion pan¡ acabar d e sepul wr!a ; i esto lo ciecia 

el bne u ea pitan con tanta couv iecion e i.njenu i­

dad ']ue para sondeat· mas adentro su beiicoso 

espíritu e~cla mé yo: "I dígame U . sabe ya que 

]a_esc!l adri"!. anH·rican a en el Pac ífico se hato­

mado :1 Va1pnra·iso despues de un espantoso 

bombardeo?" P e ro e l yankec im pa•ib!e, como 

!:)i h ab::u·u1no;:; del e;-trgarwi-n t 1J de cueros que 

venia n ernlJare a r para Bn.ltimore , m e re1'1 pondió 

I hat'e lwa.rd notldng yet ! . ... E s decir, qn> tnda ­

.,_,.¡a no sabia na~ ! a, como quien di ce, q ue inlpor ­

t:a p 0 COJ:"! l hoi o rnaña.na pet·o q ue ia cosa se ha 

<1e haeer ... , E,se yel! .. . . que los ' y a nkees pro · 

:nu n ri ruYcon t an pee ul in r r.ne1jln co mo una !11 -

t.e~jeccicm 5imból ic.a de sn idea de ir en todo 

:tulelante, les ha de salir sin embarg·o en tod" 

.ti e l':·ft f-.Jil d amefica.n :.~ u u til:! tniuru.lo i espa ilol 

todav·ia!. que han de e c:unb im· d e cum·o Inncha~ 

d e Rus fil ibust.era s jen:.mciones ante.;; qne el di a 

de In. eonqni"ta ll 0g ue p ara. nosotros, aunqne el 

· de Ia i uva.sion i ei pillaj e pueda ser malla na ... . . 

Es to r1enSaba yo cuando snbi~1Hlo las g·r·u drl s 

d el mnlecon de pi edra nos ve Í3-m05 rodea dos d e 

Ull enjambre de ~turbule.nto.:5 gauchos, de her ­

ll1 osn lall n, pe~o uegro caido sobre la carn, i e! 

cllíri pú. colorado env uelto e utre las pierna s . 

Lueg·o una n J. ed ia. d oeen a d~ é5to:s se apoderó 

'.le lo=i dive r.so s bulto.;; de nue::; t J'O equipaje, j' p<".l­

i;~1nd o por nn nom ina l rej i-;tro en e l re:5gu ~u;d 0 , 

q ne e:t;d)ct al oja d o en una ca (Jtuia de r.abias, 

d O!H.le tan1poco nos pi d ieron pasa porte, n o~ 

echarnos a trotar pm• la.;; e:1lies de lh~.c ... nos Ai-

1·e~ sic·ui e.ndo ln luteil ft que n ues :ra cuadr illa de 

Cn rg·adores g'U}l ChOS iba dt•ja_n do en e1 ba rrp . 

I-'1 ron io Uegmn os al I-I otel de París· en la ca ii e 

tk:l 23 de ;).iayo, vceina a la b ::1xranr.a U e l ri o, i 

::m nque sn d ueño, lVI. Pr~a u t, e l1nej or cocinero 

ú a uc-es de Buenos Aire:, , nos recibiera con Inn­

cha curte~ia , los g·auc hos co.n eliTi iiS itn p{tvid u 

de~ paute qw:• y o j runas h ;1ya vis to , con1er:z::u·on 

a distribuirnos la ~ pi ez ~1 s que ellos nos dest.in a -

1 l la n i a lla c t'l'no ~;; ver 1as ve ntajas d~l. a! ojar nos 

ell aqu ella posada , i todo esto como si el dueiio 

110 estuvier·a prese nte i con1n s ~ a lguno de ellos 

h u bicl·::.t e11 trado JXfJa sol a vez ~~n1es de esta oca­

sien a( estab leci rn icnl.o .... Pero ese es el ga u­

cho ! el ser mas inde pendiente en la raz de la 

tl el'ra, tnn espontúneo corno despejado, t.un an ­

ilaz COlUO indepen die nte; i t.r.n c¡erto e.; esto 

q ue p,rr 5 o6 cuad 1·as que anduv·ier.on ca,rg·ado~ 

eon uurMro liviano equ ipaje, uos pi dieron por 

de )Jront'l 100 pesos, bien es que .nosotros solo 

le el irn os 60 pesos, i que natlie se asuste, porque 

son pPsos de Bnenos Aires, pe.,;s de papel mu­

gr·eu to que vate cada uno un jneclio real de 

pJat.a .... I:Iicin1os t a rnbien nu~.:;tro fljuSte e ~~ el 

Hot.?l piw ,50 pese~ di ario~ para dos personas, lo 

que. eqqi valia a doce reales , precio ·m ui l;lo<le­

raclo, porqne los nu merosos hotolcs d e Buenos 

A.ireB; ·aunqne pequeños i sin 1ujo, son pe;·fcc .. 
t:mne-11 te g(~> rvido..;; . 

L uego , 1 u ego n-te eehé a. nndar \10r aquella 

tifin·a e::;¡;aíí c. la, sucl - anlenet.lna, ntia tn.mbie1~ , 

po;·que n1c p:11·ec in i !Ja a encontra r en e lla algo 

ele mipal.l"ia i de mi propia casa . Ei tenaz ¡Jame 

pero ~oiliaba to :!a\' ia e rn bocáudose co n e ·struen ~ 

do por h ; callea ele 1:~ ciLtclad, _pero a,un¡¡ .i ,t~ yo 

no pudiera decir COlTIO Alonso. del c~lln po a tjUC­

ll a predestinada~ paiabra,Í euanclo pis& po:· h 

primem vez aque !la playa: "Qué B ·;teiWS ;\ Í1"t S 

ti On los de ·e-s ta t!el'nl !" yu nte ea 'trc :~;aba de J!e­

no ~~~ re;;:ocíJo de cu u :. e .n p!at· aq e !i o~ enadros 

cny;J farnili ~u·b c l ! eza nunca se habin. bvlTtH.!o de 

n u e:5 t.rüS n 1ej or eZ• r ec tH'rdos de la auS~ n c ia . .J~:·a 
u n durr1ingu po r la r:na.úana. i veia Salir de las 

iglesia s la ai r~ ~ sa ba squ iña cefi 1da a ~· talle an ­

UalllZ, la (¡llftllnbra s oste11 ida en In delic; ;da. 

tnauo .i e l tnan ton t DparH IO ia. rnitad dei r~stro; 

p ero dCJ :tndo vh;ibh:.· una ot l·a rnh:1d (Jue ere~ 

úel i. ' i ue-o rn :rar pH ra q u ien ll eg·ab;l d e las co~t;: s 

d<> Athc" i del Dr>~sil, i ::que lla era la mitad 
1 niu ~ bella , e.s t.o eS, e l hbiv de eoral , la n1~jilla (h~ 

;tLtbastr'O, los ojos co1qr (~ ielo . ... Ve1n.mv.s tam­

hie:n a. lo :; panaderos\ c alJ a.lg·a ndo a b iert os t.l e 

pi t nlil en Si.lS peta eas ; los lecht1·os trota iJ e:m en 

sus c huzos haciendo resünar sus tar l'o ~ lie Jaton ; 

l.os ca b <d !os e ~. t .t.hau c on h~ rie u cla e n ·!a \"('l':? dc~ ; 

l ad vereda$ e .;t<::. b:!n n1al en lozadas; las c~ ll!:::; 

tt· nia.n el co rnlsron dt c n tc~ 1l105rli co dC ca vi dad :•.; 

i C0ucav idalie.s, h a h ian esquin a~ i J..wdego ue ~ ; 

la j en te C<? H ver.:;ab,J en tranquilos 6 ,· upos en fas 

p!.u:r tas de las casa!l , i tocio aque! !o que crt'l tan 

\o·i ejo C-' 11 si n1h:n1o i en mi rn e moria n1e p:1reci 1. 

t :1n ntH~ vo i tan a gTada bi e con1o si fn~ .. nw co.:.u.-:: 

qu e yo nu\1ca h ub iera v!st.<; , i me po ni:~ a lni r:v , 

con toda. nli d.\·iliza c!ou eneirnH i rni barui:'. 

euro ~J eo, un carreton carg·a.cU> de 111anojos de 

a1fa lf<.l , con 1nas iu te r!sidu.cl i n1as po:::- it.ivo con ­

tento que 1::'i estuvict a <.L·: lan te de alg una ponde­

rada cu·rio:-.ida d dc~l Viej o M.u ndo que nada t:1-

nia de curioso . . ... . 

Llegué prontó a una espa ci osa pla;.a, a la q''" 
servian de n1n rco nlgunos h ern1osos port.a Jc ..; 

estucallos de biancQ,. E n er ce r,tro hÚ
1
Uict una 

ph;\.mide de cal i ladri ll o de tri ste ¡!parlenc·i;< i 

e1 in n1 e11~0 CU ;,\.drO no ten ia: lll rJ S 'pa\'i ¡n:eillo 

que el lodo ccnngosCI'de !as l ln vi:.s .. E <·a aqueil •. 

,la plaza de la Victoria, In. principal de Iluena; 



Aires, tea tro de tantos famosos hechod aJjenti­
nos, juras sublimes, porque aquí nl\ció venl~­
oleran'iente la in cl'ependencia Sud-Americana; 
túmU:ltos locos ·c omo los de i 820 e.n que se 
·nombraban, tres gobernadores i volvían a depo­
ilerse en el e;;pacio de un día; cadttlsog h orri­
bles; porque es te e ra el anfitea t.rÓ de los deg·üe­
llos de Ro~as, i en uno de los cuatro post.e$ de 
faroles que rodea n la pirámide · cen t ra l amane­
ciap enclavadas las cabezas de las víc timas con 
letreros qne decían Naranjas del B1·asi.l o .. t.é­
nian el establ ecido lema de sulvuj es, asquerosos, 
inmundos unita1·ios •.. .. Parecía que e l ali ento 
ilel t irano sopl á ra todavía sobre es't.u triste man­
~ion de los proscriptos, i nn silencio sepulcral 
i·eina ba en aquel t•ecinto que en un tiempo flle­
ra el Forüm de la re ,-olucion sud-americana que 
debió a los tumultos i a las areng:Js populares 
de esta ¡;-ran capital su empuje mas irresistible . 
J~nenos 4ires fue la nod riza i la éj id e sn lvaclorn 
de hl ins t.rreccion u e las colonias del Sud en la 
América E~paiíola . Ella tiene la dobl e g·loria de 
la iniciacion i del sostenimiento . L a Jtmt.a que 
creó !'n su glorioso m ayo si•·vió de modelo ato­
dos los g·obiernos independie nte; ; los ejé•·ci tos 
que formó ll e l' aron las c l¡ispas def in cend io re­
jcn erarlor a todos los confine> de la An:iérka del 
Sud , por el P acífico hasta el pié del Pichincha 
con las huestes de San M:artin, por .e l centro 
hasta Potos í con el ejército del Alto Per iÍ que 

·ma 11d aron Belgran o i Rondeau , por el JÚlún­
·tico hasta las fronte ras del Brasi l en la célebre 
campa•ía de ltusai ngó que dil'ijió el bizano i 
atolondrado Alvear. 1 tanta g loria jamas fné 

· eclipsada! Mientras la reconqnist.a esp~ñol a em­
puiíó todas las capitales ce Sutl Amé.riea, Bue­
Hos Aires c¡u ~ en ll:l08 h abia pu<'sto en l a~ pú­

'jinas de .su historia, e'l nombre de una Recon­
quista in morta·J contra los ingleses , esa Buenos 
Aires jamas cayó en poder d ~, ¡ rei de E~paii a •... 
pero cayó e n pode¡· de Rosas .... i Jo qne no 
consiguió el Leon de Ibel'ia ni el Leopardo da 
Albion, vi no a ser la inerme i despedazada presa 
¡]el tigre cobarde i feroz de lns Pampas ... I '1m en­
sos e incompren~i hies con tr;¡s t.,,! esclamal>a yo 
pensando en es ta historia , afirmado en el pos te 
de la esquina por la que la caT!e de i::.. Recon .. 
quista desemboc;nobre . la plaza de la Victoria, 
i paseando mi mirada de, e :~g·añada por entre los 
portales q ue la 'rodean, sol o veia, corno el ú nico ' 
!Jabitni1te tle aquel pant.eon de una historia que 
p01' su rapidez i· su gloria f ,,e una epopeya, al 

_soldaCÍo negro qneenvuel~o en su capote mon­
taba la guardia de la puerta del Cabildo .... I · 

·entonces hubiera querido doblar la rodi lla de 
!ante d;, los g ran des lwmm·es que supieron 
~mancipar estos paises, i huhiera querido tam -

, 
bien ofre~erles en holocausto el castigo supremo 
de esos malvados degollaclores de hombres qua 
han ·derrihad·o su obra colosal de jenio i patrio­
tismo, p ara revolcarla en el lodo de laspasiones 
i en Ja sa·ngre de mil venganzas .... 

Pero aunque en un día domingo, lluvioso i 
sombrio, Buenos Aires me habia producido una 
de~consoladora impresion. Al día siguiente 
cua ndo el sol brilló en t odo su esplendor, en e~ te 
clim'a de brisas i de azulado ciehr, i las calles 
se enjutaron, las casas abl'i ero n sas n1il tiendás 
i puertas de comercio i ia animacion ·de Jos 
tmjines i los negocios, i el ,·ail·en de los tran­
seuntes tomó su carácte r ordinario, conocí qu e 
es taba en una eapita!' dign~ de su nombre i de 
mis ilusiones. Es en v~rdnd una circunstancia 
peculiar a Buen os A ires el q>.te su bullicio i 
acti viciad no esté concPntr:ula comu entre n os­
otJ·os en ciertas localidades jen!'raic's , como las 
calles vec inas a la -plaza de armas, sino que 
estando su co mercio esparcido e u tochs direc.­
~ion E's , i 'siendo .una co.~ttuu bre o una di strac­
cion lw.bitua l a l car{teter de sus moradore;;, el 

• btt'scn r los espeet.áculos de la call e, se ol)serva 
en tod o su con,junto un movimien to j en eral que 
la hace tn ni alegre i anitnada. 

Nosotros en verdad no porliamo• t ener sino 
lo mas cie rtos i sin·eeros m ¡,til' us pa ra recordar 
con placer a r¡ nell as de nuestras imp.res\ones 
que estan ligadas a un a socie tlad :nnable aunque 
lijera, fran'ca i cordia l aunque en tantillo p etu ­
lante i deslurnbrado rn , lo bastan! e solo para me­
recer e l apodo chileno de pm·teño p-inlm· que 
de,i,tron en Santiag·o los g·allardos i ve leido>os 
oficiales del Pjé rcito · de Sau Ma rt:in .. . ..• pero 
soci!"d<ld a la vez int.el ijen te, ~spirdua 1, brillan­
t e, i que aunque en materia de h ospita lidad no 
tenga las n1iS1nns hleas p1·ácticas de nosotrog, 
pobres huasos de por aeá que tocio lo ponemos en 
rnanoi' del alojado, sabe ~i n emb;trgo concede¡· 

. todos aquellos favores socia les que ernpeiían la 
gratitud d~ un estm njero i h acen el encanto de 
unos cuantos días d e residencJ;;¡, en una popu­
losa capita l. E l señor don Féli x Vrias anunció 
en efecto nuestra llega da en u n fragmento del 
editorial de su diario (El Onlen) i lueg·o nqs 
vimos en cordial con1unicacion con los diver­
sos círc ulos el e la sociedad porteña. T~os señores 
Mitre , Fragueiro, Sarmiento, VeJez Sarsfiel\l 
nos visitaron pronto i n os ofrecían el atrar.tivo de 
una sociedad elevada en ta len tos i en posicion . 
Debimos tamb,ien desde lueg·o las mas obse- . 

. q uiosas atencion es a persona~ cl·isting·n idas en 
cuyo ~outact.o podíamos estar mas imnediata­
mente, porque o bien las e ncontrábamos mas 
fre:::uentemente en la sociedad , o tenian rela­
ciones antiguas con nosotros; Lo~ señoreo An-

47 
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chorenns ( hijos del céléb ré . do¡r Nicolas, el mas 

r ic'o gana de·I'O de B uenos Aires ·i tlel m u ndo) a 

quien es habfamos conoeido e n E uropa; los j ó• 

vehes Varela's redactores ele .l a Trilmna i Qlle 

h abían hereJáclo con ·u n n'om bi·e ilustre ta len­

'tos s'ob~ésa1ien tes ; per'sonas eo~o el sefior Se­

"nador Á.scúéna.~a, o ef obsequioso ·~eñor Riglos, 

<:¡úe 'fue en u n t i emp'o el Za'on de 'Buenos Aires i 

a q ui~ n h a'tiimiws veú;do reco:mencl'a d-" s por 

su p'ai·ient.é i ltini'go el señor j ím éral Dlanco; 

Mr. Halbach cónsul de Pruoia, su am able 

'Yerrl'o 'el sefioi· 'G onzaléz Moreno a cn yns fami­

'i\as iisi :eomo a la del sefio·r do n J\!Ia ri ~ no Saa­

.,iedr'a, (hij l> de l il ustre patriota m:jen tino don 

Corrie lio Saa vedra, pri m er _pr~sidente de la 

J-unta il e Buenos A ires) i a hl <l"el syeiíor don 

i\'Iariuel J .,sé Cobo, un o de los m as fue rte3 ca -

11"\ l.a'lista's de Bue'nos Aires, a cuya' señora, her· 

uhfn a dél ieneral Lavnl le visit am o;; varias ve .. 

ct>S USÍ é¿m O a 1:\ dh ti'M guida ViUda de aq uel 

ilnst:re s'O"' <Inclo. La mayor par te de estas per­

sona,; h abii(n conocido · a Chil e i acostumbra­

hlln diBfnú.H.r sus am a\Ji es a tencio 11 es con el 

pretest.o de q ueetan tin a deu da nun llí) l''" g ada 

de ·una 1h OS J; italidad qhe a e !JH\J IPs luobin si do 

harto gTnt.a .. . .. . ·En este sentit.lo a n ad ie debi-

m os nn·a rn ~s eonstan te i anh t<osa ofir.iosidn.d 

q ue il1 rnu i excdent.e c:. b'al ' ero porteií o · don ' 

i g·n:fc i.o He la C;i.rrE:'ra, q nr·· aca hi1ba de li rgarde 

C hil e des pnes de u na la rg·á r es i1.lenda, i • r·s 

pro hú d ia por d ia ' ser mu i cierto que te~ a un • 

recn erdo ... dé :co¡·az·on pOr n'neStro pa i ~ i u na 

afeccion pnrticitl ar por to'do lo que de él v in ie­

r il. Tmn bien veíamos con frecuencia a l di ti n­

'g ui do j e)1era l D eh esa i a l corone ! don J o ,¡; 

il1€1ian .. ambos ya ancianos , achP. co.:o~ i alJru­

' :¡ ha dos de fl cseiiqn.fios i d olencia: s . E l pri me to 

q'ue fuéjeneral de tres .re p ú b l ica~ , rt os decia 

"qu<." se vel!li l'ia a Chile por ti erra en el ve tan o, 

"Si el g;oUierno de ~13'uen os ..,o\i t'es le da ba un a:;i s ­

tente C:1 Lte l o aeoan pañase, i Si uó, tomarin e l 

partido de e1nl>arcarse ap'csar tle su~ en fe rme­

dades i de sr1 av::nz\ida ed :·t ci" .. .. 1 este d istin ­

g uido jefe, uno de los mas vu fi en t e.o; so datlos de 

la guer1·a continental de S ~td A rne 1·i ca, que 

,.con t!u j c. tantas veces su r ejirnient o a la victoria 

o figuró en __ ~lguna ba talla ca m pa l a l frente de 

un a brig·:oda, dobló h ace poco ei Cnbo i llegó a 

·valpa¡·aiso sin tener u na"simplc ordenanza que 

le acomnañára . . . . 'E l coronel Melian vivia 

t n.m bien 'en un a exigua pobreza , i fue Pote j efe 

·qu ien al lado de San J\l!art in org·anizó en 18 15 

los fa mosos granaderos a caba llo , i el m ism o 

·qne con émulos como Ne{~ochea, Zupioln i L a­

. Ya ne clió ·1us prirr1eras cargas en Ch,1 cab'uc·@ i 

· :Jia ipo. E> mismo ,ieneral don Mütias Z apioiH, 

el Hm1go h( timo de San Mnr'tin i-sn primer jefe 

'-l e enbnlleria, ()stá h oii ·o}.,'idalloTobscureCide 

despues de 76 añ os de una vida .de p~'trioti smo . 

i de servi cios. Mezquinas i falsas repúblicas de 

la América el el 'Sud! la ingratitud ha sidp ·s11 

ufrenta sino un castigo merecido! Donde ··~¡,¡ 

el m on um en to que proclama la gloha de ·sus 

jénios? dónde yace la t um ba que encierra lns 

cenizas <il>los hé•·oes qu e respeta ro n s'us bata· 

!las? Bólíva1· muer<! de pesar en Santa llfarta; 

Sucre perece asesinado; los huesos de O'Hig· 

gins estan en ¡e\ P erú, los Cuneras son fusila­

dos en Men doza; Sa u Ma rin m urió en las co's­

tas ile la Mancba , R ivadav'h pobre · i proseríp­

to acabó sus d i as en Cá tliz ... . l~';,tnta ,;mas , todo~ 

de nna neg-ra ingrati tud i de un O'lvid o culpa­

b l e , eHns •e ftlzlln é u:ll el r e-proche :i ne•><omqle 

q ue la historia esculpirá un dia sob re nuestras 

fren tes ..s in inspira.cion, sobre n~ei-tllOS co.razo .. 

ne.s helados i egoísta :-! . . . . . . · 

O tra d iSti nguida 8e ÍÍo1·a , v íc·t im:¡ tl e mas ,re­

cielí tes p ··oscripcioñ'es ( porq rre la histu r .:t'es lar­

ga .. . . ) visitábamos tnrn bien con. freenPn eia. Ella 

h abi:< nacido mjen ti11 a , pew n unca pron uncia­

' ba e l n ombre de Chi le, ·patri a rÍ•' ;;;u,; hijos, sin 

que agom ára nna Jágri1na a sus oj os por ese 

T hil e i e>o8 h ijos espa rc·itlos en tod''·' di ;·eccio­

·n es co n1o los f rngtnentos ;,_le un ua.nfrajio que 

e s ta vez hahin s ido terri bl r-> i com ¡.>it.>to, aunque 

la n oble m atrona bubie1·a vivitlo &iempre en 

un'a desech a tormenta de perspcueiones i ·sa fri ­

·mi entos . E l mayor de sus hijo.;, "F r·arÍc isco , pa· 

stnH.IO por un triple def:! ti erJ'() e-. t nba e n E l:ll'opa; 

. ~ian ue J vi vía e n Lhna, Lui:; aea b;tba d~ 11egar 

del E c nadvr i e l pad re de e llos, un a~ Hiiano va· 

letudi nario, estaba "t am bien en el destierro . . . . 

H a i en nuest ros días historias de familia que 

despedazcm el alma, p ei'O en otros causa la 

ti sH .. . . 
T a l era pues cr resúmen de las rf,laciones su­

cia les que tuvimos la buena for tuna tle ctrltivar 

duran t e cerea de un mes de residenc ia en la 

alegTe capital del P lata i que fueron, eomo el 

j én io de &s ta, lij eras i espi ritual es, pero a las 

que nna s incera g· ,·atitud ha dado nna ·base sÓ· 

lida en la mem ori a de n uest ros m ejores cl ias de 

\'ürj es . 
'La eiuelad el e Buenos Aires, sobre cuya po­

bln c.io n tnve inform es eontrad ictorio,; entm HIO 

a 120,000 almas, s·e estie :1 de eomo 11 0 tablero di 

a lj erirez en la ribera orif' n tal de l P lata corrien ­

do en sn mayor lonjitud de NMI.e a S nd por un 

espncio de 25 a 30 cmtdras, sie:r r.:o ,;u ancho 

· medio de Ori~nte a P oni en te de J5 a 20, de mo­

do pues que s u pl ,tno es 111ui 1arg·o i ang·osto~ 

La caile del P e1'Ít div ide la ciudad a lo l11rgo 

pasando por e l centro, i la de b Fedamcion, 

formand'o cnxrero con nqne ll a, corre de Oriente 
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a Poni~nte a poyada por nn i• parte-sob•·e la bar­
.l'll.ilca de l R io i d~ndo vista por la, estre;m itfa rl. a, 
la •.liln tada p ,,m,pa . E;;tas dos tcalle.s ;on pue~ 

l&s gr.am!es a r terias del m ovin:lien to .d~ la ciu­
dad i el ceu.tro de su cem ercio. 
. E l ll¡S.pec t.o jenéra l de la . poblacion e;; agrada­
ble pero no he rmoso n i menos imponen te como 
~éji co, por .ejem plo, q ue tiene su mi~ma ar­
quitectura , porg ue las mapzanas son . peque.ñas, 
Jas casas de. un su lo p iso, ·bajns i es ti·echno, las 
calle:: ang<>;;oas , i las ve redas un tanto salien tes 
iguar.nC'cidas de inc.ómodos e in ú tiles postes. 
Esta5 mi~mas nropor ciones, haciéndola lijera i 
* tte[ln, le arrebatan la m ;¡jest.ad que siempre 
atribu irn os a las g randes capita les . Su helleza 
peculiar.mas .tiep que ·en los detalles, se en cuen ­
t\'a en. los golpes de vista j ene•·" ·les, en e! primer 
.aiJord en q ue hieren.el ojo sus ·lineas unifurmes 
i p:;tr a lelas. Al revez de ·s " ú t iago do>l <le una 
mirada j enera l no ab raza sin\) fron ton es.; m oji­
ne tes i u na arquitectu•a revu elta por los !i ÍÍos i 
los gustos,. per9 donde cada deta ll¿ ca tlth ••• pa.r­
ticula.rr)\e nt.e la atencio.n, pues nl pasa r por la 
puer ta. de ca lle de c ada casa , p uede solam ente 
irse compren diendo la esten sio.n, el cos t·o i las 
peculia ridades de nu estra. :u·quitectura, qu~ po­
demos dec ir deriva su .caráct.e t· m as de s u posi­
eio~ ,~ ¡ pié de los Andes que d e su oríj en o del 
gusto de sus pobla dores; i a esta· m ism a c ir­
sunst.ancia talvez se debe el qne nos cueste 
tanto encontrar her m oso tl Santia g·o, porq ne las 
cumb res de ]03 And~s nos arrebabm la mirach 
en per péturt a dmiracion i tod.o no pnNle pare­
cer nos sino mezquino a l derredor nu~>tro , cua\¡ 
sucede a l ' ' iajero q ue Jle ,·a pnr la p l'imexa vez 
entrl) n oso tros i con templ a a Santiago i mira 
las Cordilleras desde la calle tle Sf\n Pablo . .. . • 

Las casas son j enera lmente pequeñ as ('omo 
las de l Ah'\l)ndral en Valparaiso. ~1fecli a docena · 
de p a tios de las casas de Btwnos Aires..,hari a n 
uno de los de n uestra capital, p er o está n per­
fecta mente enfa drill ados, i alg·unos enlozados 
con m ármoies de colores . S u tama ño no es t n.m ­
poco un j.nconvenient.e de•de q ue lns azoteas 
cor-riendo en t odo e l f't·e nt.e de la casa le si t·ven 
de fr esc·as i ag radables pilltafonn rrg , E n el cen ­
tro de cada pa tio se levan ta el pretil de un alji ­
'IIC o bóveda subterrá nea donde se pres<>H a el 
ag·uq_ de las lluv ia~ que cae de los azotens, e n 
tod ,, s las estacio nes del afio i principa lmen­
te en las tormen t as de ve •·ano . Esta e:; la ún ica 
agua p() table de Buenos Aires , i m e aseg ura ron 
q1,1e en l o~ m eses de calor era de'!iciosam entc 
frese:¡. i sana , a unque se trataba de reemplazar­
la con agua de'! P lata p~sada por grandes filtros 
q!le se , construirían ·en la ri bera del r io. Los 
aiji¡;es a unque de la pro·piedad particular de las 

casas, son <! el usq consentido tic t.odo el. bayri.9 , 
lo q ue est'!-!>lece una agrad able i cordial co~g­
nicncion entre vecinos. E ~tos pati o~ sin en;¡bá-t;­
go t ie uen de co m1.1n con, l ? s n ne~t.ros e l se¡r\.;ir 
de m'udo i soli tari a a.n.tesa la n las visitas, qu_e 
no encontrando n ingnn criado, golpean a todas 
las puerta• , hablan co~ todas las siF ien tes í 
con t odos los niños, para enco ntra r siem pre los 

últimos de todos a los du~ í'íos de c~ s '' '· cuando 
todo se oh via ria con el establechniento qe 1111 
por tero, em pleado eminentemente inamovibJ~ , 

pa ru e l qpé cua lq u iera de eso.s vi :tj eros iq vál\­
dos q ue nunea fa ltan en l a~ fi1n1U his p udiera 
s~rvir. Las casa s -de B qe nos Aires no tien en 
tampoco número, o. si lo tienen son CO!UO los 
n u est ro, , inútiles del todo; ,pueg.n o ha i mas s t • 

:iias que la de allaclitodc M'l'·iba , a.la .¡na,r'o de­
¡·e•lw, acera dr l >ol, de la casa d{J don Fulano üt 

·que sigue para a ',ajo . . . . i ;; a ilá se ]; ,s en tienda 
U! .. . . I .es c urioso que en lns t res g nwdes ca ­
p ita le:i d<> laAmúica E spa iíoh ;:¡ue y.o lw co­

"nocido , hay:t en las call e; una e •. Úa iía ('O n fu ­
sion de no mure~ q ,.e es travia ul es tranj ero iues­
perto; asi en M?j.íco cada cn,.cira , i n o cad<~ 

cal le, tien e un nombre distit1to, i estú debió 
hace rse s in dn<.!a para dur en bida . :1 todos l o~ 
sant.us de l al n1 a naque; en Buenos Ai res, las 
ca ll es que estún a l Sud de la cent ral de la ' Fe­
deracion ti ene n n ombres di stintos de su otm 
m it ad quq eorre al n01·te , i por fin en Sa n tit~1io 

les h emos dado norn lnes dob les sin que se sep:l 
ddl.nitivamen te cual e,; t·l ' ·e t·d adero . E , to en ­
t ra ~in en11Jar .g-o en nuest ro s ístellla de hacel' 
l as (!.O~as por uuo de estos dos ún icos caminos 
ill fa lib les, esto es, a m edia.s o al 1·eve.z .... 1\fu ­
ch as suutHnsns c ~u~as d e San t'iago h e visto J~ ':J 
en efecto en los que a l t ímr el c01·do n, de la 
cam¡.wnílla ( refol' rn a irnportuntí::;i ma) c ordua 
de espesa s e .J<~, se uw ha presentado a abri •· la 
puerta una chinita tiñosa con e l pié en el suelo , 
i por la m ism a pcc ulia r itlacl de com prender la s 
co5l'as ·de una manera n rrev~sada, cun.n do tene ­
mos un enfermo de gl'n.vedad se 11en a. la ca~.:;n 
de visitas , que meten bulla i quitan tiem po, de 
lo que sin embargo los pacien tes st: vengan h a ­

cien do átrnvesHr la calle con enorrnes vigas , i 

pague todo el mundo, sobre todo, la j ente de 
to no o p reci~atla que anda en Cf.I'maje , la fie ­
b re, el spJi n , O algun alurnÚ1'amiento de lOS (jlM" 

es seguro h ai una siem pre en ca U a c uadra ... . 
Cu <l n tl o en P aris h~ i al g un a lto personaje en ­
fern1 o de graveda d, lo n1 a ~ q ue la policía pel' ~ 
mite pa ra np ag·a r e l r nido de los ~é'nruaj es , e;_; 
h echar en e l piso de la ca lle un poco rle f'>1jina i 

. paja menuda . 
P ero continuan do con la descripcion del sis­

t ema · de a rquitectu r:l doméstica de B uenos 
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Aires, ib~mos a •l~r.ir que la <listrlbucion de los 
ap~sento:' pr,iucipal_es se limit.a . .'o¡] pr~tió : La ·~ala 
de recibo qae •·ara vez es dé mas ·esten•ion'. que 
el de 'una 'de nuest.r~s ' piezas coinunes de habi­
a cion, 'cae sob•·e la ea'll e i sa elega i1 t:e m~fi,\j e , 
quejeneralmente es de terciopelo carme'-; i, se 
lnr.e por dos ventanas n los ojo> de todhg fos 
pa!ean'tt~s. El frente lo ócupa JHll' Id corn.~ n el 
comedot' i los costados latera l e> 'sirven ," e l m as 
prÓximo'~ la sala de rcribo; pam la •eñora, i él 
opuesto al duciío de casa . . Los niiíos se alojan 
en el inte,:ior como.i.lamente porquf' las familias 
de Buenos Aires i de t.or.lo el orbe no son por lo 
comun ni po•· la mi tad tan numerosas éomo las 
naestras, lo que sea ·dicho de paso es plica tam ­
'iJien el esplrir.u iude\)endie1it.e i libeml de esta 
g ran potílacion en 'q'ue hni n1uchos individuos,. 
a lo cont'd r io de Sa r,t.ir>"go aristócrata i ¡ioltron 
dorÍdel sOI S irnperan un·:-:ts cuhrí t asft.unillas, co-

1110 en la an t. ;g;ua i despótica Venec ia . . . .. 
~ }~~ te sistema de eon'st-ru eeion es el rnas anti­

guo i el' mas j enera l en B •ie1\os Aireo , pero h,oi 
se ha ini chúlo po 1· de3g"raci~ una revoluci .Jn en 
la arquíteCturr\ qú

1

e saCri ficando la e leg·ancia al 
lujo, la recargaz.on a Ja sensi 1Jez, va n dar a la 

ciudad un ,r•uevo aspecto pesado i sornbrio. La 
escasez de terreno ineita úCt unlment e a la cos · 
truqcion de ~JnOrm és cRsas ~e alto3, i ya se ven 
a lguna:; de cli)S o mas pisos que oe levantan 
co1no pl'omontorios sobre 1as a-zo tea s ap.ln:;taoas 

del resto de la poblacion. ¡3ordadas de estos 
enonnés; ed ificios, a los que la ca >'a del ri co ne­
gociant<~ espafiul , seilor Muiio:t, en aetnr. l eons · 
truccion, i que es 1111 verdadero pa lncio, senirá 
de modelo , las calles van q verse en estremo 
angostns i obsc ur;:;s , i como nde1n ~d3 el clima es 

tan húmedo, ~erán im verdadero nic!o de nebli ­
naR, moho i lodo. Esta ref,,rma es sin duda un 
grave erro r. Los conquistadore5' q ne edifica-
1'0n a B nenos Aires en llll ~iíio sh1 ng·na pota. ... 
ble, s in le.>a, ni piedra, di éro'n a su> deseen­
dientes un chasco 'que hnrto caro pngcu1 estos 
hoi. dia , pues la ~1uHicipa l ülad nfl gasta mP, • o~ 

de 3 ¡¡esos por la t onehtla de p iedn• tl'aida de 
la i3la de i.\IIrutin G a•·cia, para el pavim ento <.le 
las callf's o Jos cimien to;; de los elLfieio; , í no 
cue3tan tampoco n1 enos de 5 peso~ doscientas 
raj as d e leña l.! PI tnma iío ele> nna en,J.rta i dos 
dedos dt: gl'u e~o; . .. . .. per(~ ·los que C.reen que 

cada n-uevo piso , o eadn bal con es uu nuevo' 
adúrno a ñüdido a la ci uthtd , van solo a sacrifi­

cat· a las mal e ntendid as regla s de · a:· < e , los pre­
ceptos mas graves de i c1i :na i la h iji en P, <~ l ej an ... 

do el sol, la lnz, el e;p:~ c i o que sonlu saim:l. i e l 

p lacer . 
Otro c ar~c ter · peculiar de Buenoa Ai1·es ade-

ñ1a.s de Hl nrquitPct.ura de azotQ.ris es la ab un­
-dait,c·ia de pla'zas , -.que aunque a e~ten .... sin pavi­
mento, inclusa "la pri ncipa l, su a e.;pacio~as i 
bien situadas, re,·e lan(lo Nl esto otro r.asgo del. 
e.; píritu turb ulento de libertad i¡ ne ha domina­
do es ta cnp!tal, pues siempre me ha párecido 
eucontt·ar estos grandes· sitios de reun¡ones 
po'puláres sol.o en los paises libres. ·Nueva 
York ti ene sus grandes s'qum·es a;i como Lón­
dres sus parques, mientras Luis Napo<eon en­
castilla i de•pt>ja t odas las plazas de París para 
-que la metralla pueda barrerl as sin esto•bo .. .. 
L a ¡:iln"a central de la Vic tm·i" e"tá unitla a !:1 
de .Mayo qu e el Fum·te separa a su vez del rio; 
las de la Independencia, Sa.n JIIIm·tin i Lm·ea, 

•es!án al sud de ·la cal le d e la F ederacion como 
la rle los Andes 1 el ·Comerc-io , que son ·m ni pe­
e¡ ueiia~, p er o en la est.remiilad none de la ciu­
dad se e ncue ntra n Jog g·nl nrl es ree1nto~:t deno: 
'mi naétos el Parque i el · Reli¡·o o Campo clt' 

li'I ;rte en qne calJrian desah oga das media 
docena como la nuestra de A >7ruis, la ún·ién 
que tenemos. Ln plaza <Je Sa n 111artin sir­
ve de mercado principal, i era agradabie ver 
en este pais de tan escasos cult.i .... os vej etales, 
los puñados de legumbres i los ramog ele flore;; 
principalmente juncos i violptas, esto< es posós 
~i€-mpre unid os, en la es t.acio n, el terreno, i tam­
bien tantas vee••s en el pech o a cuya fé mutua 
sin•en dtl s ímbolo .... Esta eleg·an tc parcimonia 
se ríos apareeia c•otn o un contraste con In abun· 
dancia de nuestra Plaza de Abastos que PS una 
verdatlrra barbm'idarl . Algun os gascones ven­
clian aqui al peso trozos de ' exce lente carn~. 

:iunque por la ci udad se ' callcj ~aba tambien, 
como h\ a lfa lfa entre nos<?t.ros, los cost ill ares 
tendidos sobre el lomo de alg·unn yegua .flacai 
manca i un m nch acho trepado socll·e los costi, 
llares, lo que era un a barbaridad ltla'yor. 

A p~.;ar de ~u r••peticion la nomPnc la tnra de 

las calles de Buenos Aire:> es bastante bien en• 
tendida. Lns que se encuentran al Sud de 1" 
cfl lle de la Confcrleracion han recil>i:.lo j eneral­
m<>nte nombres de pn ises americanos co n<o Es­
tados Unidos, J11f>j'icn, Brasil, Verre=uela i Chile 
hf1cia los e stranJm·r)S qne no h:i sií.lo t.oda~ia 
e rnpedrnda i en la qü.é, para 1nas seíías, cási · 
n1e quedé una Inañana peg·adll con cabal lo i. 
todo en un paseo qne h ice a Barn1ci1s. La.s ca­
lle:; situadas en la estrc midad norte ti enen por 
1 ~ comun lOs nombt·es de h1s diversa .:' provi n ... 
cias d e la f: onfecl erac ion como las cal les ne 
C1.tyo, Con· ientes, 1~ucu.nur.n, Santa Fé; i entre~ 

1nza.r.los con los ele n1n.ho3 estre mos, en varias 
d irecci.ones e6tán lo .- t.ítnl o s de <-t 1 g un~is escla­
recidas g lorias naciona1e5 de glrandes heehvs o 
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degrn ndes hombres como Cíwcabuco, San ./IJar.­
ti.n, R econquista ;l{aipú, $u-ipacha, Ar-enales, 

Balcw·cc ,- Talcohuano, etc. ' , , 

• L~s iglesias no han servido aqu i ·como entr e 

uowtros ·dP obligato¡·ins p~drinns a todas .las 

verella• i solo hai c uatro calles que se lla man 

de Santo Domingo, San Fnmcisco, la l t<Ierced 

i Si!nta Rosa¡ Pero si los porteños no ·han te­
nido 1nucha devocion para bautizar su pueblo , 

al menos han dado pru ebas de mui buen .gusto. 

La ca¡,it.al del Piata no es ~in d ud a un ¡me­

lllo dc:votu como no lo es Rio .Ja n eiru, (don d e 

¡' o vi I'Nlder caricaturas de frail es por las ca­

lles ... . ) ni V a lpHrai.so, ni Nueva. York, ·ni nin­

gun pue rto de mar i phza i rnf.Jortan te t.l " co­

merd o. Solo hai dos conventos dilapidadM, 

Sa n F 1·nnc isco i S<luto D orn in g·o , e:nyos claus­

·ttos Yi en rui ons i sus celdas desierta:;, pues sus 
comunidarles se componen de 8 a lO fr¡lilces, j e ­

w"·a lment.e it a lianos . El hennoso clanstro de l 

Col,!,iio de la Compa ñia de Jesus i el dt' laMer·· 

ce<l loa n si do convert idos en Pscu 0las piÍblicns , 

~s i · como ert M&jico lo h an sido, i a veces tam­

l.1i e n en ·sautia g-o, en c uar teles i en maestran · 

<:\3 . La Catedral de· B tw nos Aires ~" un inmen­

so templo en lozado de mármol, pero con co­

l,mn no blan queadas i pnn•des d esnudas i co'n 

nna f¡¡ehaúa, aclemas, que da sobre la plaza de 

l:t Victoria . de esti lo profano, pues so lo p:n·ece 
nna im itac ion de las culurnnas del P .. rt.e non de 

· 1\ tenas, h<>chas de adobes, triste r emedo del 

m:'trrno l de Paros .. .. La ig·Jesia de San i\l ig uel 

(c uya clºgnnte i cievad:1 torre los ::~it.iadore~.> re~ 

c~en te-:- de Buenos A.ires ll amabnn la chism.Ósn 

]JOrq ue en ,su ca1npanario habla .un telégra fo 

el (: se ií a les) la ma~ pequeiía <k Sa n .Jua n i e l 

monasterio d e las Ca t.alinus forman e l resto de 

la5 ig·l esias de Il11enos Aires q ue no p:1 sn n d e 

unn rlocena, i nin g una de lns que se dis.tin g· ue 

por su estil o ni adornos de lns nHlS comunes de 

nuestra eapit.nl. N o hn i -pues <> n t" ll n ni ea n <.le ­

lctbro~ lle pl atn, ni a1·añag el e oro, porque y o 

upos1.ar!a a qne despues de las ren:H~Itas ch-iles 

i de l p;ohierno de Ro~as 110 quedn en las ig l ~sias 

port eíí:'" ni un mareo del prim er mPtal ni nn 

castell ano d el último. Es venLul q ue Bu("n< .~ 

Aires no ha ten~do corno Li rn a un Poto3i, ni 
u r.: C üa:ii ttrci1lo corno S;::.utiag·o, sino a don Ber-

1J trndino TUvad:-\vla , u.no dB los 1·aro.S ref.:•rrna­

dores ele la A.1nériea de l S nd, qne corno S ;ttl-~' 

I\Ltrtin o nuestro gTa n Portales sabia hac~¡· re­

fo rn~ : \ s de veras, esto es , pronto, com pletas i 
por f up1·za .... ' 'EB-to~ a tjentin us SO'l conto los 
-~;ifi o~ , lloran .cuando les lavan !a ca ra;" <.l ~~da, i 

tantas preocu pacionl'S r.lepna-i;<'> en verdad e,, ta 
l lH:no po d ero~a atrevida, qne h•Ji se: l eY:1Dt:1n do"s 

drgaHtc; t~mplcs prote~tantes en el cenf ·;·o de 

e>ta m etrópolis e"paíiola. Los porteños ('Mau:nl, 

en la <•poca de nuestra residencia en B 11eno~. 

'Aires , algo descontentos con su gobierno por le. 

portia ·con que queria imponer la mitra d e l obis­

pado de Buenos Aires a l seiípr canónigo En" 

ca lada; 1nien tr:.ts otl'as ciudades sud american~ú~~ 

se ponen conJo las ranas de la fúbula a cacarea1· 

al ~apa porque les tnande viearios , nuncio.; i 

obispos in partib~s a unq•v• sea del Oregon o tlt• 

la penínsul a tl e Kamtch ,, k~ .... 

Vi :;it.é tam l>ie n con un objeto especial el h er­

moso templo d e la Hecoleta e n cuya vrc int! •ul. 

estú el m odes to Cl'ment.e rio de tlueno;; Aino¡; 

cnt•;e cuyas lápidus no leei un so lo n ombn~ 

ilustre po1·que la épo<'a de la mu erle h >t sor­

·prentlitlo en la proscripc ion a toda~ ,lao g lorias 

a~:i e.ntinas. Cuando atrav e~{t b::tnlos los sornbrio~ 

pasad izÓ!' d el claut"o , un fraile fra ncisea no vinQ 

a rC!eibirnos cahHLl l:il capu \- ha i sorYi (?ndo it. 

gTan prisa su nutte chntnron . Can.nrlo estu ·vc, 

bastante cerca de n osotros retiró la b orn bi ll" 

de los labios , si sacando por entre l a ,' yerva i ,.¡ 

ng ua (·aliente una so rni~a r-studiada, nos dil'ijiú 

cortezmenl.e por úni co sa ludo es tas palabn:s e" 
tono interroga tivo . "Un c:u.láver Eeíiore:S?" ..... .. 

•' U n cadáver señores?" .. . ... I en efeeto i b~:n1 r¡ ~ 

n ;) a dPjar un cadáver e n lá rec·ien abiert.~~ 
fosa sino a interrog·a r~ la lápida. de alguna oh·"i---· 

dada tumba q ue contendría r estos de un a g-lo¡ .. ¡, , 

i de un n1artirio de honor i desd icha qu~\ nes 

eran qne,idM! .... D e>pues de. m uchos tiias si" 

etnbargo de ac t.íva . .; nveriguacione~ , se inaug;u-­

t·aba al pi é del alta r d e la Pnsi on en la iglesut 

ele S a11to D om ingo CO l! u~1a modesta ee rern <mi.:, 

fúnebre, una lá.piua que tenia et>ta's inscripcioll : 

"A LA MEMORI A 

DEL .JI!:NERAL CHILENO 

DOi:i Ju.Ar-; MACKENN .L 

PALLECIO EN BUENOS AIRE!> EL 21 D E 

NOVI;EM DHE DE 1814 
A LOS 44 AÑOS DE SU E DAD" 

.U na ig·ual in ~c l'ipc i on ti cnea ·,a-·püPrt7;--z¡-z. 

est a. ig lesia el jeneml B elgrano, cuyos rest.(»' 

r eposan c•n ese sitio desde 1820 . .. .... 

Cuarenta. n.üos h abian cm·ido desde que lo o::. 

hu esos , del inmol ado Mnkenn a. yaci3n com-o 

in'Sepultos e n e1 claustro de un ccn1vent.o en ~1 

que col'no, por li mo:;na sn Cfldúver fuú n~ci bii~c~ 

d esp lles d el duelo de honor de hombre i d e mi·­

l itar t'n que :suc urP. bió . E l nunio proscriptu!. ... -

Su nieto il eg·abu 1HtnUien err<t n te buscalldO !n 

hue! lu de s n g loria emp1~pada consangre i t)l~­

rrada por la/ e.scoba de Eopinas del olvido i );, 

ínsratil.ud . E l cie lo m·e permil.i ú santiflc•w eon 

l os rif os de la re1ijion aquel ~:epulcro sin nom-
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ore .••• I cuando un día, acompañado de mi 
exeeJen t.e amigo el señor Beauchef, me arrodillé 
sobre esa loza que había r e'cibid o su nom ore i 
el mio , recordando la Irlanda i ll!l a aldea de 
E~tados U ni<IM , pensaba en ' es{' misterio de la 
'Jida qu·e se llama la P•·edest ;n. t.~ion .... . 

. S e creerá que una ciud<HI sit,u11da sobre la 
barranca de. un tan mfljestuoso rio como el Pla­
t a , tieue nlgun paseo público de grun bell~za.; 

pero Buenos Aires no posee todavía esta suertP, 
i w elegante i animada poblaciou se ve obliga­
da a p~\sear por los a:ren a les de Palermo donde 
los cab~ llo> ~e atascan a veces con los coches i 
se leva ntan con el viento tales hura canes de 
arena que, 1ne aE-eg uraron, un ca ball ero ingle~ 
había muerto sofocado poco ti empo hacia . Un 
día. d omingo la amable •eñura Z ... d e S .... 
nos llevó en su can·nnje a uquP I ~ a célrd)re rnan­
sion d e campo de don Jufln 1\fanuel d e Ro.as, 
1nanchada con taato5 crímene" i es.trav~t g·nl'l • 

cías, don d e aquella f ul'ia dé In des truccion pa.­
.snba sus predilc.tos d ias degollando jente i cas­
trando tjgres; espoleando a su::; Oufou~s i di 
ciendo sa,ng·r:enta.:S pa<::ho tadas a lo:~ 1uinist:o s 
de las Cort.2s et;ropeas; azota ndo cente nares de 
·víctin1a.s para gozarse en s n~ a lari flo:; i oye1.do 

misa !li neado de rodillas i co~1 la~ rnanos paes­
tns d elante del Señ01· ...... AqneiiGs tristes s itios 
·sou en todo dig·noa de su f<:nna i de su auto r. 
Uua e¿onne casa cuadrangular, con corredon ... s 
tle a l'querias i toda la obo·a de madera pintada 

_ de colm·ado, mitad castillo i mitad clnustl'O en 
~u a:-qu itectura, (se g un la mente de Rosas qtte 
der;·eJ I~oba a nombre de D ios) se alza Pn la p\a .. 
}'a ~rcno sa. d el rio a d istanc ia de media leg·ua 
a.! noo·(e de ·la ciudad, una esten ,;~o plantacion 
de sa uces de pequeña tal h , descolo ridos en su 
foll u.i e i enfermizos como si c recieran en una 
tierra mu lrli t:a, rodea la casa i fo rm an dos o t res 
aven id as, gua!'necicias de una varHn.dn ·roja 
(siempre el color de la san gre!. ..... ) porla que 
1·ued ~ n los carruajes . Nos mo•traron el si tio en 
que yacia el célebre berg·antin qne hab ií,ñ do ' e 
varado a 1nas de una· e u ad ra de dist,ancin de la 
playa durante nn fueo·te t empor:) ], RMfl·S lo h i­
zo el retrete favorito de sus in m undas 0 1.:j ias. 

Vimos t amb\en el cu:1rto .en que .. ~ ' .\VJ:anuelita" 
;· daba. aud ieneias a su Corte cnnudo '' eni~Jl pa ­

gárl e homenaje precedida j eneraf¡nente p.or ,Jq ;• 
ernbajndores de Francia e In g:latei·ra, que c;·an 
solo los humildes lacayos d el gauch0 sah·aje ; 
¡nos mostra ron un zaujon de .ca l i lacl ri llo lla­
ma rlo el estanque, a orill as del camilú J rea l, en 
el que me dij eron sin embargo se baíi aba Rosas 
i su h ija a l a g ran luz d el di a i del:tnte d e los 
centin elas porqu e Manuelita R osas , la c>mpera· 
t riz del Plata, podia d ecir como aquella de Ho· 

ma al entrar al baiío en pr~;encia .de ;u C<l:lavo: 
Este no es hombl'e! ... . . 

Son incalculabl es los millones de papel m!'· 
- n~da que Rosas· g·ast6 en formar est<' p(dacio 
que él cre ia si11 -eluda iba 1>. se r e l V er.;aillc•s de 
la América cl el So1d; baste decir q •w cubrió H u;~ 
area de cerca de rn edia \egua cuadrada eon ui1 
terreno vejeta! d.e una a dos vara~ de prof<~ nti i .. 
dad; hizo traer desde PatHgone¿; , en la f•aÜHl~ 
cadura el el · Rio Negro, torla ht conchilla caliZit 
con que fürm6 el piso d e las aven i•las que dan 

acceso a la casa, i se propuso aclituatar fin aqntl· 
· !los arenalc5 , e ntre las nieblas del Pinta i el 

pampero del desierto, l_os árbolesm a,; deli~atlos 
de los trópi cos , aunqn~ sal>i_l q ~1e · nnn 1pS na~ 
ranjos no podían cultivarst•, a pesa r r¡u<> to:lo3 
los di as h~cia escobiBar sus trOncos a sus j:n;¡ 
dineros i lin1piar con un p:1.ño ~rama por Tu nntl 
hoja por hoja , lus enfe rmizos arbustQs . .... Asi 

e ra Rosa~! i e:.;; tos hech o::-~ que JÜ)S éo u t.á ban so­
bre los sitios Jnis1nos·, Jo juzga-n i · lo defin t:·n 

mejor qu\J la relaeion de sus eruelclnd<is. 
El di a qne nosotros vi sitamos B Palermo a 

pesar de ser fre3CO i hermow, habla solo una 
e~ea~a ·concurrencia de pase a nte.~, i estos no 
tenían mas recurso de place,. d esp ues.cle h aber 
rociad~ con di fkult.acl uor Ja, playa areno~a del 
rio , que la rie pasear::;e ·~n 1os so r11 bríos corre:! o · 
re; d e Pal ~rmo o e't.endiendo s us paiíuelos, 
sen tarse en sus ~ra d as d e piedra que me pare· 
cian estar toda vi a chorrea das con la sangre de 
la inmeusa carniceria . . . . E l aetual g·obierno de 
Buenos Aire;; no potlia t Pnet· un 1TI:.15 acertado" 
pensamiento qu r~. el pu:rifi cur esta rnansion d.e 
horr:ores destinán dola para. un ho.'Spita~ u otm 
obm p i a, pues pant e; to,; obj e to3 ti<'ne bastantes 
comodidades , e n lu.g-ar de fllqniluo· la como de· 
cian para hace1· un hote l de campo , en cn yo 
crts'o , a l gobl erno i al 10ea t.a r io l'lHlS le con ven · 
clria demolerl a . ' 

El camino de la ciudad a Pal.ermo ofo·ec;¡-;,;-, 
embargo sobre l:.t barranc:t del rio sitios mul 
amenos en que se levantan algunas i¡uintas de 
recreo, i e11 jeneral pudiera creerse que los por·. 
teños echan poce' de rnenos nn g¡~a n paseo pú­
b lico porque cada veeino lo tiene mui agrada· 
ble desde su propin casa, cuya azote;t domin~ 

ienen;lrnent<> una dilatada vi ;;ta d el rfo .'i le 'ir­
've por las tn o:des pa ra to mar ej ercicio. l>> el 
);'lat&oen fr ente de Bnenos Aires u n mar sin ho­
rizonte , pero plácido i de agua dulce, donde 6e 
ven a todas h oras de l dia centenal'es de carro< i 
jinetes .flota ndo en las ag·uas a varias cu;tdl'a~ 

de ra playa c ual el di;:perso ejército de Faraoa . 
A f,;lta de m~I i e; el descargue de los buques 
SP loa h echo h".sta aquí e n lanchas que salva rulo 
el banco vienen de hu¡ Balizas e;¡¡terioras, don rle 
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aquellos estan anclados, a la bah'ía i'nte¡·ior; i 
como la ribem del rio por Cinco o seis cuadras 
~olo liene· una o dos varas de profundidad sobre 
m1 lecho uniforme i sólido ¡l·e tosca, lo~ carre­
tan és se avanzan a ig·ual distancia o toma n las 
mer<,aderias de la borda de las lanchas. Aquel 
e'pectúculo tenia !l"a estraña belleza, i cuando 
el ;ol poniente reflejándose sobre , ¡agua ma­
t.iz;;ba de sorn1bras i colores la dilatada pers­
¡wc'tiva, yo me enbe.via Jargos ·ratos en la con ·· 
templadon de aquel c1radro si10gular ·que d esde 
la azotea del H otel de Paris se ,.,.,e• presentaba 
con todos sus contra~tes. E s vercta<Je¡•, ,m ente 
peculia • i heru. qs" la perspecti,•a de una ciudad 
e" que a la vuelta de cada boea ca lle vantos 
avistando una airosa vela despl egada Hl vi ento , 
~m·cando la t.ranqnila niela ni · mas ni menos 
cual ve mos entr~ nosotr~s la carreta secul:or cu­
ya vela Cd el ~ello de totora, e l timon un tron­
co de árbol ll amado pértigo, los remeros las 
consabidas t res yuntas i el palo mayor tiene la. 
formn d•31a pi caria.. .. · 

A es~e activo .comercio i n·J trii.fico bullic'ioso , 
tl.e sus calles debe Btrenos Aires sin duda su r e­
putac ion de ser la capital mas ~n im n tla de Sntl 
América. P ero esto no solo d ebe atrifJUirse a su 
pobla cion que Es superior •1 l a d e tocJ.•s las ot•·as 
grandes ciudades de la América E spaiíola, sino 
a l'a circunstancia de ser al contrario d e tochos r 

éstas, la capital a la vez i el principal puerto de 
m n¡- de un vasto t erritorio. A$i, Carac&s i •Lima 
qne estan ··en In vecinda d de la mar, ti enen ésta 
ei ra ll ao i aque lla su puerto de In Guaira; Ro- ,

1 
~< , ttt i Quito situados en las elevadns p latafor- 1 
m>h de los Andes poseen a Ca rtaj ena en la f>m · ~ ¡· · 
boeaclura del r·io Magdalena ¡·a Guayaquil en 
t~ lrio de este nombre, Chuquisaca solo ti ene a 
Cobija i nosotros mismos surt.im.os nueRtra c:~pi­
t:i] andina desde Valpar"iso. Sin emb~rgo, nos­
ot ros rnas que ninguu~t. .otra l'epáhlica sud alne­
ri c:ana tendríamos la preeminencia como eapi­
lnl.si como sucede en Buenos Aires, nu•' St,ro 
puerto estuviera unido a nuestra ciudad p•·in­
cip>\1. Pero d Pjemos eon gu;to esa superioridad 
a la capital del Plata; i cu anto m ejol· nos es a 
JlOsotrQs a ristócratas i regal ones santia g uinos 
el .que asi sea... . Santiago senta.do muelle· 
w ente n l pié 'de los Ancles tendrá siemprn esos 
:~t:nwti,· os de reposo i señorío que los partida1·ios 
,):ontrancc d el si stema materialista solo po lrian 
achactil'!e . D ejemos a Val paraíso serio que ·es; 
,,~ ·mos todos a tra bajar en é l para que~e. n os 
rlejc intacto a nuestro ·Sanüag·o t a l cual e s n i 
m'H' n i rne nos, porque asi . lo qu·ieren Jos varios 
~ u ,to~ · de este mundo, i díganlo sino los pro­
saic:os hijos de la Cueva del Chivato que cuanrlo 
\'i t>nc>n a Santia go se echan encim a d e l c uerpo 

todo el fondo del baul, i allá entre ellos mismo;; 
prefieren ·para sus goces el Almendral al Puerto, ¡ ,.. 
el. Cerro · A~egre al Almendral i Qui.llota mismo 
al Cerio Alegre ••.. 

Pat·ece mui singular sin embarg·o que una 
poblacion como la de Buenos Aii:es cuyo caxác­
t.er es tan nctivo i vi-vaz, heredera d'e ·todüs 1a~ 
gracias i el salado humor de AndaÍucia,•t enga. 
a penas un··si·bio de re•~reo eomo El,alermo, cuyo 
aspecto 'es mas triste ·que el .de"mr ' cenwute.rio, 
pues ']laret'e solu un inm enso caclalzo. Pel"O ni 
paseo público, ni teatro, ni ,portales -de e'omer­
cio, ni mercado siquiera tiene que-valga la pe­
'na de citarse. A la vist.a d e esta <lesnudez que 
despoja la fantasía de sus ~;oces mas comune5 
en la sociedad·, se comp~en !l.e t anto corno ,]e­
l~nte ·de los deguellos arjentinos lo que ha su­
frido este pab•·e pueblo a.t.ado a la cincha del 
gaucho que buscando la Pampa lo arrastraba 
a la barbú.rie. Rosas con el luto ele las fa milias 
anegaba en lágdmas la mo•·ada de cada habi­
tan te; coru 1ft cinta roja, e l chrd eco pudzó i la. 
p:;t.illa recortada, distintivos •d e ver guenza, ha­
cia que Jos homl!re;¡ se · ocul túran Ul'l<i5 d e otros 
por rubor; con 1 a corte tle ad nl ncion qne creó 
para su h ija , hizo concebir re pugna:nci'u a lae 
sefi.o.ra-s poT las t•eu nione~ i ,:·u.-, b ::! il ~s oficiales, ,¡ 
hasi a In igleSia 1nls1na li egaba e l ~di el ; to de 
horror .i :ct e \'(!llgauza de nque l mon·3t n w blasfe· 
m o que se h acia a..lo•·ar· corno a Dio8 ... . El co­
r azou de :todo. u n pueblo se bel.ú de espt<n tG., i 
·esta ciud·ad la mas in telij ente i l a mas activa d E'. 
la América d el S ntl', ha estado 2[, :.\lÍos é'n:erra­
da. vi\va . .. . Cuan.tlo el sep ultUl't"l'O dcsap¡n··eció 
todas las tu;nbas se ·nbrien>n. li r~i ~e opc¡·a en 
B uenos A·ires una verc.radera res urre'cci an. 

H an habido pues huskt .aq ui eolo ci<!S tristes 
teatros en.la patria d e Vcnt.~¿r;t de la V eg :; . El 
ll am~do A>jentino tie11e la fo rm" ¡\e un a ostra 
(corrJo ,el an tiguo de Santing·o pareeia una java 
de loza,) i es en venl;;d, P"eo m;; ~ g rande que 
u na chigna de e h oro~ de 1" Q ui ri c¡ nina. E n este 
fun cionaba la ó pel'a con la rnisnHl cnrn pañia 
que ten ·.> n1os h oi en 8antia.g-o, 1 (?n el teatro de 
la Victori ~.; habia una cmur.,"añia .di'·an1ática bas­
tantercg·u lar, aun que de ese j (~ n e : ·o p1·uvinciano 
d e la Península que Te¡~ resrntan solo sainetes 

·que hacen reir. Si algun di a nosotn>s. consiguél 
r a mos e l gran ben'eficio rl e po~e .0 1· para n uesLro 
nuevo tea tro un person.a l d,e ac tores que pu- ./ 
dieran ponerse a l a altnra del gran d •·ama o de 
l a comedia social, qué palan ca de rcf01·ma ··no 
:laollbriamos puesto m edi o a medi o de In soc i ~datt 

.i ear a a cara con el p úlpi to! I di go esto último 
porque es costnmhre predicar eon tra e l drama, 
que es una e5cuela pnl pita nk d e 'Costl cmbres, 
de lenguaJe i una leccion de fiio <on a ¡dé moral 
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"¡ se quiere, mientras que se dej_a i lesa la a r tís­

' t ica ópera porque .en ella se canta, .como si los 

:H·gtunentos, Ja accion i el canto tnisn1o no ca.u­

,;.,·~m. una impre>ion que obra in as directamente 

_ l:l re el COJ'azon. Cuantas .~ ulietas, Lucias i 

E !eonoras no se la habran . jugado a s•ls bue­

)lO;:; consejeros en c~tos ro1ná.nticos tiempos! . .. . . 

No>ot,ros cometíamos sin embarg·o el perdo ­

l!able pecado de ir con preferencia a la ópera . 

J,•J pec¡ueñ<:"z del teatro hacia que la coneunen -

4 ~ia pareciera sie1n pr e exe.:-h~a i las señoras, a 

f:·1lta. de palco, as!st.ian a la. cazuela, sin que 

t.lf:járan de vengarse de sus i ncómo{los pues tos 

porque nos aseguraban muchas . personas, que 

est;~s vehementes aficionadas a la músiea , se 

t•utrctenian durante los entreactos en pon er 

, oobre- nombres a !as s<,iíoras de los palcos, i tnn 

calada i parE'ja es la sáti ra porteiía, que en uno 

fll:\ éstos un a. seiíora de arrogante i an1puiosa her­

rnosma nos contaba una noche que a ella la 

liabian lmustizatlo con el nombre de 1Yanio rle 

t res puente.< i a su hija, una .seíiorita fina i <l e li ­

"ada, que Uevada al cuello una largr~ cinta que 

¡~endia de la baranda del pa lco, le pusiPron 

<:nn no menos propiedad Banderila da engan­
QIJe ..... 

Por supuesto to1las las bell ezns porteñas se 

•"c ia n aqui estrechadas en un· nt .• t.izado ag·rupa­

ndento' cual u n b ouque t <Te baile, i much ns 

.•,re ces sús admiradores, entre lo que yo a fe me 

t.'n!:.•nt;o en primeru fila, creerian ve ¡· aq u PI Pf. • 

ll'<~e ho r ec into g uarnecido de una doble g uir­

" " l<b de flore> . Los trajes, las actitudes, las fi­

' ononlias se confundian en e feeto a la luz ulg o 

.,;;,aea de· lns lámp•ll'as d ~ aceite, i e l ojo no 

:q >ercibia sino los br·illantes mati ces del f'On ­

j~ tn to . (:f"n e un nto piaeer asist.í:unos nosotros a 

<ht<>s brillantes reunhmes en las :Jtle no no• 

"rei:unos <lel todo estranjeros, jiorqu e no todas 

. l;¡s fisonomías !lOS e ra n desconocidas i rfontle 

"iWS era. dado pasar cuda acto de la r epres.enta ­

,,io n conver~ando con alguna c't!l)ab~e ftnniiia. 

S i n1e h n! Jie i'an ptcgunta do entonces por 1a i rn ­

¡~rcsion eompa.l~ativa que n1e habian h ecl to los 

r:.e. ~tros <le Europa, no dudo que n1e hubh~ 1·a de ~ 

e·i< li do por los goces que ofrecen los prop ios 

Y!.n{;r;tt·o~ donde cstn:mos como en la pt·opia casa 

··11i c nt•·as c¡ne el p lacer que presentan las repr~· 

3e;nt.aci•Jnes eu¡·opeas C3 pura mente in te.lectual 

o dt· los sen tidos , porq Lte un púb lico de eles<:•' ­

;~ >: idos C> es inuifer_e nte, m udo, importuno, pisa: 

' ~ aHo s , todo, tn r nos an1ablc i si m pú ti eo. La 

Ú pt~!·a d espierta e n Huen o., Aires ig; ual es aiJn ­

?:atia~: artí :! ti cas a las q u e ha h ec ho ·C hil e , i es 

de el'eei'Sú que en este clin1a ~1úmedo a. oritlns 

d c! i Plata, la voz a tj entin :t del helio sexo te;q;a, 

r.J:i:ID mas du lzúra qut3 al pi.é de los Ande5} u1a~ 

sonoridad i mas ftterza . La seiíora I da Edelvi­

vi r tt i ~1nte . Biscacci.anti eran las dos primas 

uonnas del teatro de Buenos Aires i amb~s se 

disputabau el favor popular en calorosa riva li­

dad: Se h:tbian fo r mado en efecto dos ¡):ntidos 

ve¡·daderi•.mente hostiles, el de. los ! distas que 

encabezaba e l jóven poeta Guergo, U !• O de los 

r eda cto re;; del Nacional i el de los Bicaccianti­
nos que sosten ían !o;; Varetas en la; colmnnas 

<le la 1'ribnna. La opi niun del bello sexo estaba 

tmnuien di1•idida, i nnas nplaudian 1~ , apuga,la 

rnelo<l ia i la fresea IJe ile Y. a de la Biscachia.nti'i 

otras ::;(! a.pa~ i o nalJau d e la l>,rusca arrogancia de ' 

liLúl e moiselle Ida i de su voz sonora i vi brame 

q n~ ella luciria ~ iernpre con s u ntaestria de ac· 

e ion, si a cada instante no saliera de sn rol i de 

su tema iavent ;.,ncio caprichos i g·orcoscos . ... . 

Casa nova i G uglielmini interpretaban tambien 

el Tro·vador con la mi >tn <t maest:fi.a que ha he­

cho apasionarse a los saRI.iaguinós de esta be-

llis i rr:a cutnpo:;icion de dnuna i 1núsica . . 

La a rnnbi!id3d ti c las señoras ·~ujentinns me 

traia aJa rn emori a la cortesia Ue lo5 círcutuS 
pn ri s i en~e s, esa JPlitesse frai1cesa espi ritual i 

lije•·:o , ini'inuante i ar.m~tiva llena de chih i de 

apropos, pero que se conoce desde luego tienen 

ona; gracias de los lab io3 que corditt lidad del 

cornzon .... El tipo uuls jener~tl de lns :u:j enti 

nas e> d ta lle esbelto i airoso i la fisonomía, 

vi veza i cspresion ele la andah>za , los ojos ne· 

gro3, la boca pequeíia escondien do deliciosa­

mente la l>lan ca ilentad ura que la h um edad del 

clilna pre:-sern:L co rno ·en Inglaterra (asi con1o 
la sequedad del nuestro lo~ destruyen tan pre­

ma.t uran1entc e u este Santiago, 'el bel!o pai~ de 

los rlcn!istas i d e los sucag mu<las.) El contac­

to di recto con E urop:\ (pues muchas familias 

de Bueno:s Ah·c::; han pasado alg·una ternporada 

en viajar po1· el viejo mundo) da a la socieda(l 

urjentinn. u u jiro de CO$t.U inbrCs i g ustos i auil 

h':íbitos do més ticos qne no tie nen la peculia­

l'idad tnnto Jll!lS grat¡t d e nuestro pais i q ue aun 

consen •un1ns en gran parte por 1n::s que haga 

la necia m oda por arre bat:> rnos la . 
L tt ele¡;·ancia i los modelos son pues e11. todo 

p m'i3ienses, i olJsen·é (yo que no soi g1·an oiJser­

vado¡· e n estas m a tcri as) q Lle e l fuerte d el lujo 

port4liiu es taba en los t r:.ljes mas bien que en los 

calTU:)je:; o lwlan.tas , eo~no Uan1a. a lli a los co­

che~ ,. <Jtle son de mui pobre estilo i tirados por 
mí.:;e¡·o~ caballo::., pnes tener un r egula r cab:1llo 

eh il e,~ o e n Bue nos-Aire~ es dar~e tono de alto 

rango. N ing;un a sefiora encontrábamos en Jas 

eal le,; del P m·ú i la Confederacion, que son la.; 

mas fre<.:uentad.a-:; d e l cou1erci o, sino en ·traje de 

gran gal a, porque parece que lus portefias no 

a<'li>Stnnd;;_·an ir de Jnanton a r egateara lastien -
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n~ct<;~ras clebil)'lOS ef favor de vi sitar acompañan­

- don os ella •m persona, los diversos departamen · 
tos de este' exelente establecimiento. La escue-

das .... i es natural tambien que anden con ri­
cos ''es~idos, ya que no~t¡ mplean sÚ dinero en 
adornar lac~ y¡os nj en'cinta~ l.~s· colas de)~s ca­
ballos . ... Me chocaba sin ~tÚbargo, como una · la es gratuita para log pobres , pero aq11i se edu-
ost~ntacion ridíc~Ia la moda 'de llevar a la rás- can al lado- de la huérfana de,;valida las hij as 
tr(\ la 'orla de Jos vestidos ¿~m o una e~cob~ de de la . alta a ristocrach i todas dven en la mas 
rnz~ , o teryiopelp que fuera br1 rri endo las vere- . perfecta cordialidad. Vimos en cfeeto a dos se­
das, .c un,nrlq l': n ,J:>aris,, la . rna,; orgullosa d ui1ue- . ñorita,s hijas de l gobemador actual de Buenos 
1n1de l bal'l'io Saint .Germain at.ravicsa , de una . Aire;alo n Past.or Obligado, bor¡lando en el mis-

¡, ~ ~, -......: 'f ' '. 

vereda a otra clel boulevar con su bi-illante po- ' m¡:. bast idor con a lg unas pobres criaturas. E~-
lle~a suspeiu:lida airosamente entre Jos :iedos.... ras son mantenidas i provistas de todo en el es-

' En algunas ca,as donde vi sitába mos no.~ ofre- tablecimiento. Para colectar fondos 1·ecur ren 
_cie•:9n rndte, abrigaron la. saJa quemando a lg.ti- · aquí a los mismos medios ncosr.umbr ados en 
. nos ~T(lllOS d e' incien~o, i nos fociar~;l de:<. pues E ·n·opa i entre n osotros . Un dia domingo asi~-
los perfttmados pañuelos con aguas, pero estos timos a una rifa. cuyoa buletos va. iia n solo me-
obsen •¡ ios, que· .tienell tanto o lor de Li n~a . so.n dio re~ l, i no diez onzas de oro sellado como es 
parece poco ~omunes . L\l a.fic ion que di~tingue costnmbr(\ en la opulen ta Santiago dar en tales 
~specia)mepte" a las arjentinas como a verÚade- caso>. En estas exhibiciones se muestran " lgu-
ras ninfas del Plata, es la de la challa por la no~ ob.ietos de "''te; i e n j eneral las señoritas 
que me' decian ' tenian una verclatl e ra l <;~cura. a tjen,tinas tien en un gusto mui pr'lnunciado 
En e l último c.arnaval la challa se babia hecho por los bellas a rtes i la pintura especialmente. 
Jlúblic~ en las calles entre las veredas i las' azo- Las seiioritas hermanas del señor don I gnacio 
teas; los ~:abal l eros salieron con las ,bom.bas de de la Carrera ha bían fonn a <lo un pequ~ño mu-
incendi t•, i una comith·a áe ;eiiórita.s ,.habién- seo de cuadros pintados por ellas nlismas, i ad-
dosé hecho fuertes en una azote'a, se declaró tnira1nos tambien n lp;u n a~ .rniniaf ul'as hechas 
por los j óvenes in gleses que tomaban parte e n ¡ por una de la:; señoritas hij as de l j eneral P a­
.el ataque que aquel era un Sebastop•Jl ineop Ltg- . checo, a cuya casa, la mas >untuosa de Buenos 
nub le. En consec uencia el jeneral .Hornos, que Aires, el señor H iglos tuvo' ia 1Joí1dad de intro-
tantbí ~n !?S ta ba entre ello~,-1nandó ren.llir b:1n- duclrnos . 
dera a las va lientes defen ~oras de la casa, cuyas Péro donde m ns bien está 'marcado el tipo 
poll.eras fueron a prueba de bomba l lo:; iug·le - porteño, su viYaci!lad, SLt cumunicahilidad, su 
ses t uvieron que r~tirarse como en el dia de la espíritu emineut.t>rnen te sociable , es en los n u-
reconquiota emparados, sino de plomo , .~on nn merosos clubs que aqtti ex isten i <' n e l cadtcter' 
bet.um de agua i afrecho. . .. vario i animado de la prensa rliaria, p:íbulo in-

Pero las a rj entínas lucen sus elotes i su ir•- dis pensab le a la imaji n: cion Lje eote pueblo im-
·fiuen cia no s~ lÓ en su; pasat i ~ tnpos, sino que P.n presior'1ab le . Ig·ual e~ sí ntoin a ~ de l""Span~ ion so-
las grandes crisis s'e poneil ,a una altura de ener- cial se hacen sentir en Lima, la otm capital an -

. ,iia i paLriotismo que influye pode•·osament.e en- daluza de la Am~rica , ]Jet'O en ésta corno en 
t.re los hombre>. E llas fueron las ú ltima' e u do- Méjico, los ca,fés públicos i bulliciosos sirven 
blcgarse n Rosas a pesar de los azotes i de la en lugar de club i la prensa e;t:í reasumida en 
cinta p~<nzó que delJian llevar en e l moiío , la ese mm·emagr. u m ele letras de imprent. ·l que se 
qué, cuando l e~ fa ltaba, cualquiení t'll la calle ll ari1a el Come•·cio de Lima, qne pudiera llama r-
est<•ba autorizado para pegí•rse i ~s con engrudo. se (quitada por supuesto la iutelij encia) el Ti-
Durante el último sitio las seüoras desplegaron mes de la América del SlllL P e1·o nosotros, lejí ti-

- uo ¡tdmiralJle entusiasmo ·hasta 'el est remo de mos hij os de gallegos i vi zcaíno•, vivimos a ve -
hacer las t rincheras ·el vbjeto de sus d iarios pa- ces en Santiag·o sin un solo papelueho impreso , 
seos. P.or esto y rqui,za, dicen, repite con fre- apenas hemos tenido hasta los últimos tiempu;; 
cuencia esta . ama.rgn. queja: Las porteñas son un solo hotel ele h o>pe!l,•.ie, i mientras la F i-
la.• que me han echado abájo p orque cntl·é cvn ]armónica está en agonías, la Bálsa se ha cel'l'a.-
poncho a Buenos Jl i,·es!.. . . Este Úpi ri tu p ú- do por f,dta de. suscriptores , _Jo que pan' C!"ria por 
bli!!O se rnanifie,; ta ademas en t,ré el be llo sexo demas e;traiío en un pueb lo tan nfic ionad o a la 
de Buenos Aires por asociaciones de b•' nefieen - bolsa., sino fhem que ese amor bie" eutendido 
cia no menos importantes que ]as l tUeSITi>S . Vi- es por la bolsa pro¡)ia .... B uenos Aires pos.te 
sitamos· en efecto la ,escue la de mujeres sitna- pues una media docen "- de f' Xefen tes hotele~ , 

,' da en e l co1nento de la li'I ereed que tenia 266 ti eQe cuatro grandes cl ubs quP viven clesnho-
altunnus , i es SOstenida por Ja Sociedctd de Be- gados en su competencia saciar i aloj an a sus 
:neficencia de B uenos A ires , a una de cuyas di- miembros ep palac1os, m ientras q ue .la prens:>. 



- diriJ1da po t· la.s primeh ts · pluma·,;¡ i del . pa'i5, n o . 
soto sostiene cu ttt;ro granéles diarios i ;otras pu- · 
blicaciones, sino que prospera i··se desarrolla. 

· Yo .he contad'o paseándome ' ¡:Jor )·as ca.Jles de 
B ueno; Aire• nn m'énos d·e 10 i.m'prentas. 

El'clubjefe es el del P•·og1·eso, porque es el 
mas eai·o i el m~s nri st ócmta. Cuénta·280 nÍiem­
brOs que pHgnn 50 peS.os al liño. Su l·ivaT inme- , · 

·· dittto , peró l'a Tival.i (lad de está <.' lase ·de esta­
· lJlecimieritos es para hacerse mej ores, es e l 

Clu,b dr<Ma.yo que pudiera llamarse 'e l ce•·cle 
'bourgeois de la poblaci011 i es t.a lvez el mas útil 
i el mrts agi·udab1 e a éstr'' porque aqui se pres-

: e-in de facilrnente de ceremonia ~ estiradas i la 
ostenta cion se consid(lra ·secun dorhi a la cordia­
lidad.. V:<rios •eñnres nos dkr01í 'billet'és · pá ra 
fi-ecuPnhtr esta:-. · r.~i~:~s en eali(lH:<I de · ti·;-tuseun- . 
tes,i un~ nor.he d ~eñor sa. ,miento n p~ contlu­
.io a l Club de mayo. Es 'éote un <'stabiecim ien­
to cowpl!>to i ocupa una casa ente rrt de dos pi­
sos; ti ene ll!Í espacioso i elt"g;an t.e salon de bail f', . 
•sa-las dt" bilia1·, de café, de lectura, oficina~ para : 
Ia·comision directiva, cuartos de con ferencia , 
cociaa,1apo5ento•. para ios empleados etc . Este 
cl'ub Cllt":tta 140 miembros que con 280 del Pro­
greso com ponen la gca n mayoría de l a j uven­
tud de la alta sodedad. Aq ul"lla noche en que 

· no~Otros asistlmos no habrian n1enos U e 50 con­
·currenü~s. ·Se jng;.ba a l billar po r unos, ot~s 
1eian los ·dia l'i o:;, pero la sa la de~ arnias era la' 
que e's.r.ab·.t esta vez n1ejor asi l;itida. Luego se or­
g·a ni zó nn d uelo a florete entre ú n jóven para­
guayo i un seiíor senador de Buenos .~il·es que 
se presentó en manga ~ de CétJnisa t!Oh careta i 

\ espada en 1nano. Ern este un señur Caiv9, a · 
quien bahía tenido ocasion de conocer antes 
en una ~ éria di~cusion en pleno Senado (a cuyils 
se~iones Hnilnadas i pa:rleras u si co1no a Ja de 
Representantes asi,tia algunas no~ hes) sobre la 
colonizaclon del Rio Nl~ g·ro i emigracit>n e n 
jenernl, i fué e!' t.a -:ez ~l caso que su ub,ietador 
era el in• cun do anciano don 'Nicolas An_chorena 
qué varias veces intermmpió al omdor dicién­
dol'e en :dt.a. voz e;ttls i otms palabras. Se1im· 
Oa.ho, lo que U. está diciendo es uwi pesado i 
mui reptdido! . ... Señor Calvo, me molesta mu­
cho lo qu.e U. está diciendo ... . a lo que el pre ­
sidente de la U!;(-u nbieH, que lo era el respeta­
ble cornercia nt e don Felipe Liavallol, pe,rmn ­
necia i n ~ pasible, i el señol' Calvo in·it.ada su ar­
jent1na leug·ua por las brúsens interpelaciones 
levnnia b '"~· la vozJte su disrurso i sostenia los 
¡¡.rtknltm de un reg lamento de .('olonizacion que 

' aran los mismos propuestos por e l eeñor Ancho-
l'ena con10 informante rle una comision .... P e­
ro el Sena dor Calvo, entendí yo en las d iversas 
pruel: a" qLte de él ví, era mucho mas esforzado 

·en e l n}a~ejó llel 'floret'e' que en la t ribuna par­
·· lamentarfa, pues en' un 'cuat>tO ~le hora el señor 

Senador desarmó tres· ~eces a su adversario que 
erit 'fa m osó ·en' est:i ('}ase de ejercicios: : .. ·. 

.A:l contemplár la intewsa curiosidad con' que 
la ju.-en t'u'd' a si~ te a' <'st.a~ · escenas •pueriles, ·se­

' despiertan· refl eccione;que -sin duda no son en 
favo; de ius t.itu<:i-ont>s 8em't>jantes , al ·meno~ 
cuan/Jo •on HeYactas .otl'e!!trémo ·en,que aq~i se· 

- lran j:me;;t'o. Había una queja j eneral en rodas. 
· ias fa,,;ilias el e l a lejamiento í.le la Jnventtul. Las 
· casas que Yisit6.~· .. ~tn/Js esta·ban efectivame.nte· 
desiertas, i l<:JS que' ·J,an espei-imen tado la ama7 . 

bilirlnd de ' las seiíoras p'ortefrus i los qcw admi­
ra n la unil·ehal bellezá ele la:; hijns ¿lel' ,Plala 
no pei·rlo;Jarún' 'Sin ' 'dlÍÜa ·esn. ' fl'ivol~ prPfer·e~ncia ~ 
dada ror e l el nbs 1\ullicioso en olvido de esag 
reuniones domésficas q~te tan agradables ~on 
entre nosotro~, i aiíúrlarnos tambien, con1o filó-

· sófos qne queremos ,'ser e-sta vez, tHn eficac~s . 
en ·Santiago de 'Chile la ti erra' predil ecta ' de· 
todos .los dio!e·s matrimonia-les del O limpo •. ... 

Los otros <t os · clul.Js son el d~ R esidentes es­
tra.r>jeros con r,oo tnie rn b'ro.s i e l ele ros españoles. 
'Hai tan) bien un a sociedad .film'mónica éon 300 
miembros destinada al cultivo de la rnú;;ica, 
como su n .unbre Jo espres:J, a cuyo efeéto da 
ft•ecuentes c.oncierf.os·; ·asi como los cl nbs óbse-

- quian a la sociedad con esplén<l'idos ba il es t.odo& 
los aiíos. E,;tns ín>tit:nciones de soc iabilidad. 
tienen en ' todo tle 950 a 1,000 m iembros que 
emplean un capHal de m~s de 50,000 pesos al 
aiío por eisólo espí rit ll i c on e l •olo ob}eto de· 
cultivar la 5ociabil iüad. 

Los princi¡•ales diarios de 1>! l:"'er>sa ele Bue­
nos Aires son ia Tribuna., el Nacional; la C1'6-
nica i el Orden . ·No cuentan menos de 4,1>00 · 
sm crip tores (de los que 3,000 p<'rtl"n e,•en a los · 
~los pri meros i 1,500 a l o~ último• ) i cuela uno 
representa en una gradncion suces1va los dife .. 

rectes mati ces de la opinion liberal que hoi 
impera absoluta en Buenos Aires. Tofo lo que 
no es Ji beral es ma.shorquero, i p'ror co11si¡;-uente 
prohibirlo, lo que · no puecl 3 sPr de ot•·o mod11 . 
en los tiempos de celosa rehahilil:aeion qlie cor­
ren sobre este pais. Asi · la T1'il>una, redactada 
por los· hijos de F lorencio Vm~eh<, es el diario . 
ultn> libe·ral de Buenos Aires i est.>•ba por esto · 
en opo•icirm al g~bierno, el r¡ue poco antes habia 
tenido la in'lprudeneia de cérrar la imp1·enta 
que una ma!a de inclf~·lt " do pnPblo vino luego 
a a brir a despecho de la au toridad . El1Vacional 
es li.beral puram onte, la C1·6nica que es el dia­
rio oficial redactado por el seú'nr T~jerfor, es 
liberal móderado, i el fh·den es to cl:Hia liberal, 
pero eminentemente relijioso. 

El S. Sanniento ,redacta el Nac-ional i el exe- · 
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lente•i,timotll't? don ,Félix. ~ri~f! piTij¡¡¡eJ, Or:den, 1 Sud , p,ero•una >e¡¡fermedad ca&llal no !lOS per- , 

i ):ll .por, supu~>sto ,ca;da uno ~~~e¡¡ tos diarip i tie, • . : ,ruitió el verlo, en do~ ocasiones distintas. ·Es 

nen su c¡¡lific.aciolJt,a.pnrt,e i lju rJnm<!er '},hÓstíl, i ,, lta~l!hi~n qna observ,acion qt¡e, ap~n·ce sin es­

el, Order¡ llamll ,demagp,gllt>a ,la Tric~u~a, i . esta., 1fuer·zo ¡lla me nte; del viajero,.q••e l~a .rconodx!o 

ultmn.ontano a l ~'Patl re, Fri:¡.~,." :JZ! J'{.acwnal .' 1 la, República At:ien-tina i la de Cihiie,. el con­

Pe mide con tocios,, po~que .coq¡quien, n,o esf,ar.á_ : itra~te ,q ue ofrec,e n los t~ lentos e1'1jva<J 0s de uno •i . 

er~ ,p e,rp é,tna Lucha .. e! . gran g11~rrerq arjeq.,t.ino, ¡otrp p~i~. 6os m¡t~ altos nombres rJ•e. la literatu- ' 

teniente , coJ'Qn e~ d.~l· eH!i('i,t,? . gfarl!e, · Cll ball l! r~ .. ¡ra arj enti<ra pert,enecen a la -imaj ina cioi\, '1~ , 

de la órden ·militar-.,d e,. l¡t , Ro:l~lh · !!!l~. ~ras~l;, ~Ion ;, :cornp lo.s d e Chile padieran contarse entre los 

Domingo, Faust!no·'S)\rmieqto"?, ., • ., L\), CJ·ónil(a lesta<Jista,s . i lmmbres •le estutlio i <:.wudi¡:ion . 

eomo ·p~pel de oficina.,es mslS fe\ a i c,\rp~u¡;;pect~ . 'Mar,nro!, Arlolf9 Berro, E c· h:H·ania·, Rivera-

De est~ di scordil\ , d E\ la prensa y.iv.e , ¡emp~ro la 'Indarte, Ven tura de la Vega, Doming¡¡e~, Mi~ 

lengua riel público;, .¡w ro •. apa-tte de e~to i aun . •tre,, Sa~mien tq , Gpmez, Lop,ez, Grll.ierrez, taies 

con esto, porque la· soc·ie<líld tal c~,~ul es necesi . .. 'sop las luJ!lbreras,de las letras a rj ,.ntma;:, a¡,)~ 

ta. un .poco de ,diatril}p,-,•!a )Jll~psa·, 4\'l. ~ueno~ 'qu<;>.pud-ieratt ·•u,r,n a í).adi•·se el gaucho Az~asuvi, 

Mres es en e! ·dia la .pr~nrera ,cje.l Sud :Amél'ic-a, 1e"e .inj eninso .¡ fecundo pallad,o•· de las ,Pa:mpas., 

'povque es la· tn as.~ cá!}}l~·, lfl JnaS; v:;~r.i_a,ri .~J, la. tn:H~ 1 !áSi cornG- ,el céleb.r:e 1\ia1·g.ariños Gerv:1 ntes , p~~­

libera.l> i :mas activa. Es ,,urJa prensa de irl eas ,lladol' en .· Esp:>-ña htn . París, ,, •. 't'l osntr9s he · 

cQmo·!a inglesa·, mpd el.o. ~in -, erpbargo; i p imi try.o . 'mo;;. l e·l!~ntado ,sin. ernl;mrgo nue,;f.¡·a• mas hi:i ­

blé i gra nd ioso,;i n& rastre¡·q, . merc~ot.i! i:m ;l· · , llante0 repur.acjQnes, TYO a l .a corc!e r.l<¡ la lira si-

teriali,;ta como l<t d e,t.~nt:os otros pai;~e~ :., ... . no en las·. carteras rle esta [(o, en e l profesora<.!~ 

Tal vez no es a:n bien .e n tpda su .plen i;t.¡:ul, pero en la tr ibuna sagr:tda o parlamentaria, i Qll\l se . 

. es un !¡echo evidé" t" que :.odas. lasgraQcles c·a- , nos esc nsen los, {!Om\n·es q,ue pt~di éranws citar· 

pac irl ad~s mode~nas ,est{lu cencentrat.las en el en ,prim e•·a línerl , porque ha rto conocidos son. 

diarismo. El bl'illanll coronel Mit~e, en pri- en- la s r epáblieas vecinas . 

·mera línea en tqda,s cosas f. \111to en su pais flOmo 
1 

Al citar tantos e¡;¡1ineptes nombres tn:jenti ­

en S•,i\1 Arnéri<;¡t, ,acaQ>t de dejar la pluma con.1 n.os, ri.val!js hasta en su misma fam >t i mneí>o , 

que rl'd<,ictapa _e,l JYacia1(1;1, l (si .la )>¡t· li <>jado r~el mas er;. .l¡¡s ideas que h a n profe¡Sado. ~"_las ban­

todó) para dir.iji ~::campai1as; el Dr. VeÍez 5ars- , deras Qlle hat¡ g~rvido i ,en los part.irtos,c¡ue hoi 

field., .cuya po,icio.n literar ja .i oficial por.lria : h a n nbrazado, ~e alzan en la men!.e , e~r{l.ños 

compararse a ,¡a ,del señer .don fo_nrlres Bello.en ¡ penmmientos sobre la eomposi <' ion' more ! e in­

Chile, e'~ribe tambiep la.rgos "rt. iculos _en rl · t e lectual de · nuestras soeiec!A rles ' llrl· r. meri'ca-

Nacinnal sobre cuestiones ecnuómieas .¡ ot1·a s nns i Jo·, d estin.os e¡ u e éstas d ebe" n':,iJ;zar onjo 

materias, pues es asesor 1\el gobierno i j e fe ~ l e el impulso de sus 'p:obi ernos. Aye•· estaba es- . 

tE\ banco c¡ue aéabaha . ·lte ·establec-er<le. Sar-,, pa rcir.l:t en la iln.c h'á s u pe rft,cie d e l'ltr ~s:m·~ R~-. 
miento i Fri1'1s·han sirlo di.ari,st~s t.oda stv vidn., públic':'ey esa lHJble (i>l;~nje d f' sal'?q}r.>s un~tar~os 

como J uan Cá rlos Gomez, Vicente Lnpez, el de los' qqe l.,s mas ilust.rt>s ha'>ian pt>lt>ad o a l 

~eñor G utierrez i tantos otros . - E l señor . Sar- ;¡ lado (,le Paz en ,la Tablada, cnn La va ll e en el 

mi~uto tenia por i11mediato colaborador al ~P· Q;;ebr·;•cll o llerratló. con H>1cha en ' 'A ngacÓ, 

ñor Qqergo, jóven.,poeta de g.ra~1 imajinacion i , habia r. pasa< !'> la Co,;.diliP¡·a sigo1 iendo a La 1\~a-
el sefio'r' Erias a_l. distinguido ii te1:ato. don Luis drid o se "ha b)nn encc.n·adv 9 Hñ os eomhatlcn dO 

Domiugm•z, una modesta persona a q ni en tu - detra~ 'tie los m 'uros de Monte virf.eo . . l:foi , resti -

·ve la hnn ra de ser -introducido, para de·<'irle qne, tui dos a i'US h~g:ar ~~ , la un ion del i nf'~1;mnio i 
' ¡ . 1 ,., 

era u n antiguo admirador de aquella magníficn la pro~cripdon parece disue lta, no solo de lo~ 

Qd ~ a Z.A:ayo ·que .c01nienza: hombres entl'e sí en' sus reJa~ i onessoci:·deS , ~ino 

"Los reyeR! los reyes! ·palahra mn.l ditn, , J 

. Qu~ .en .meugua. del homb.rc c~n sangre está escrita!'' 

, Don J osé M;armol esc ribía tamhien pa ra la 

prensa, p.ero m &.s particularmente !le ocupaba 

de su n.ovela, A ¡nalia, un p~nfl.e to hi<tórir:o 

del q ue la admi rable fue;und,ia de l ant.o.r hac¡o 

aparecer uno o d ps tomos _en c•mrt.,o u~nor ca ­

·da mes. El señor F rias tuvo la boncl itr\ de ll e · 

-varme una noche a visitar a este gran poeta, el 

,primero d el siglo sin d~cla en la América d \•1 

en ~ ~ ~ l ,ma i en .la int.ei i,i.encia d e cada indivi-.. 

el no. · No snlo ve mos p or ejem n!o de,;un idos a 

loS .3njig nos t~edactoré.s d~ la 'l'·ribuna, de S~n­
ti~go qué sin düda escri'bierón 1nu.chos artícu­

los a medias, n~ solo i.ntluyen a mbo,; en lo~ 
co~sejos de nna pol ítica mutuamente hostil, 

Sqfin~ ¡ynt¿ c on1o· escrit.gr, i Gut.ierrez c on1o nti .:. 

nistro en eJ Para'ná, sino que ell os mismos, 

ap,a.rte de las art.ualüia.d e~: -.e'; tan hoi di a nln i 

lejos de S\1 plan antig·uo, Asi Sarmiento nos ha 

~~egumdo que desde 1848 ' n o e:; ya U~itq1·ir1 
sino F eclerul. El s~fíor Frias, secret.nrio íntLo.:t~ 



del sublime del salvaje unitario LaYalle, no es · 
tampoco ya Unitw·io . No Jo· son m:rs nin'guno ' 
de los escritores modernos· que en Buenos Aires• ' 
sbstienen la segregacion de la Provincia ni los· 
lwm hres de E sta do como Carril, Derq ui i Cam­
pillo que en · el Paran~. son lo• ·ó•·garyos de la 
federaC'ion de las pi'Ovincias. La Fedet·acion i la 
Unidud es tan sepultadas hoi como los sangrien­
tos fantasmas de l pasado, i la idea nueva que ·' 
ha venido a reemplazarlas es la NácionaUdad, 
es decir, que se an•la ya para atra~ i que loo 
antiguos p:lrtidos nacionales uo llevan ya sus 
disputas al terre no de la política ; ni dan ms 
batallas en el suPlo de la patria, sino que van . , 
a hacerse la g uerra de frontera a frontera , de · 
n:-.tcion n nacion .... Dónde está pues la 1\Ta­
C'ionalidad? No és «>st.e un mas vano nombre ·que · 
la Federacion 'i h• Unidad?Tristes destinos! Por 
la F ederacion se derramaron raudales de san­
gre, por la Unidad se cabó en el suelo arjen­
tino un cauce de lotgrimas i de d eguellos mas 
hondo que el lecho del Plata, i ahora a nombre 
de esta nue,·a discorrlia, de e,;ta nueva envidia 
i egoísmo de partido>, este vano nombre de 
Nacionalidad, se reviviran la s contiendas ci­
viles hasta que riel fondo de la Pampa venga e l 
<'hiripá entre las piernas, el puiía l en m¡¡no, 
eabalgando en un potro sal vaje, er g~ucho~el 
terror q.ne imponga el silencio de las .tumbas i 
la paz ele los patíbulos .... 

"Ah Rosh.s! no se puede rcvcrenc~nr a Mayo 
81,1 arrojarte Jwrrib1c i eterno. maldicion'' ..... . 

ha dicho el hardo, pero no puede reverenciarse 
al mundo todo i a h humanidad de,;honrad>t 
sin pedir tambien como el poeta "un justiciero 
ra'yo que súbito i ardiente le parta el corazon" 
porque Rosas e~ la gran causa. de tan houdo~ 
males como representante d t> nna é¡H>ca, i como 
hombre es la monstruosa neg;,cion de todo lo 
bueno de que Dios ha. · hecho heredero al j éne­
ro humano. Neron era un i11fame, pero 1\abia. 
tenido una brillante juventud; TibPrio tenia un 

"J?lan, Sila una amhicion, MHrat era un fan{•­
tico; todo> los grandes crimina les que han cle>­
honrado la humanidad , tuvieron en 'í m1smos 
o en la época en que -vi vieron Ja sombra de una 
escu~a. el móvil de.nlgun<:t. ii1te ncion; per0 don 
Juan Manuel Rosas .. era ,-olo u u deg·Gllador de 
cuchillo, un d escuartizador de sere; humano;, 
que gÓbernó su-país como una r am ad• de ma­
tanza i ll'vantó en merlio d e la Pampa un trono 
de horror cuyos esca lones eran monrones d e 
cadávt>res, su púrpura e l cue,:o ensangrentado 
de los hombres i su cetro e l puñal d e lo• de'­
guellos . .. Fantasma del infierno! tu no•nbré 
lliela todavia de e;;panto el comzon! 

•Yo1no hábiá leidO' j amas· una pájina :eontra 

1Rosas, ,Yo !Jo Cr'ein ai contrario un gran. tirano, 
-pdseedol' de ·, fgúnb " dé hs Hiniestras dotes de 
q úe lmn - dado' pruebas· lo~ gra10des o'pre~•ores; 
pero ·ll egilflo a litierra de sus hechos, h<" ' ' ist(' 
la -'!ioifda ll'uell!t i ·he recbnocido los p~sos de la 
fiera .. : . Ctútndó'el ti:gre (¡ue ll<"ga a beber en lus 
aguas lfel P úra na asa'lt!á' e l redil ' veéiho a h-i. a l­
dea, i d eja la ·n llitnl'a i él t 't"rror en todos lo; pe­
chos; cuando un meteoro de fuego cruza el es­
pacio marcando nn sendero de humo pesti. 
lente que augura " al -vulgo tristes pi·esajios; 

.cuando un terremoto lia•sacudido los cin,ientüs 
'ue la tierra i.tódos ~e'pos trar¡ en el pavor de'" 
sorprésa ... :. á;;i 'el paso de 'Rosas •por la l•ist.ori" 
de la República 'Arjentina h :t sido ma•·c;vlo por 
nn reguero de •angre ·que: iba empapando . los 
esc.ombro'~ d e la destrúccion, del • n ndriláje, el 
saqueo i la mashorca .... Rosas fué 2ara la 

•Améríea lo q\w son l" sgrand.esepidemias para In 
Europa; su reino de pniíal ·ha ·h echo tanta,; de-
timas como' el cólera .' Rosas fué corno un conta­
jio; como una lepra, todo lo contaminó con ·su 
aliento d e terror: Qué arjentino que no se hizo 
mashorqu('ro, qui(;n quc'-no anduvo dr'goll adu 
po•·las cctll es de las ciudades no fu é amenazado, 
perseguido, a~e$Ínado? .... t:ptié'n no tu vo miedo, 
quién no estuvo of: ult.o bajo la tit>TI'ao proscripto 
en suelo estraño, o amarrado a la cad~1111 del prc­
sid;JTio, o sentado en e l banc•l de la inmolacion, 
o maniatado d e pies i manos con el cuchiilo en 
la g·arg:ant.a que le abría lentamente las venas ·de 
la vida? . ..• 

l\Ie parece ver todavía a esa ciudad pnt.ibula­
ria, pálida· i encorbada, v~stida con las insig­
nias del m atamero, i al gaucho salvaje cabal­

. gando sobre su espalda i azotándola con el, láti­
go í la espuela. 

Nunca ohí a ningun arjentino h :l blar de per­
'sonas, refiriénrlose a la épo<'a d<" Rosas sin que 
añudiera lu ego frase como esta8: Ese amigo que 
fué degollado . . .. "~fi pariente tal qua lo asesina-
1'0n .... Mi padt·e que lo sentaron en el banco i lo 
azotaron .... Cu.mdo yo estuve emig1·ado, etc ..... 
Oh! hasta los niños que viero n -la luz antes del 
glorioso dia de 1\ionte Casero~ perlrian contar, 
ba lbuciando el nom bre de Ro~as cual el de los 
espectros que los asuc•tnn en la cuna, la his­
toria de a quel monstruo. Cada arj entino que 
conocíamos nos r eferia un epi:<otlio de aqnelln 
negra traj ecl ia. El se·ñor don Miguel Hh:·los ha­
bía perdirlo un hijo de 28 años a conseeuencia 
de una pulmonía causada por una rt•viot.a que 
Rosas se propuso pasar en un dia de lluvia a sn· 
guardia de h onor, compuPSt>i toda d e los caba­
lleros de Buenos Aires. El docto•· Ve!ez Súrfield 
n~s contaba qtle estando una maííana escribi@>~· 
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do.tranqnilamente .t;n su estudio, entmron va- ' 1 
rios. esbirros i jente de la calle i abriendo sus es- · 
tantcs de libro¡; ·eomenzaron a encajonarlos sin . 
sin decirle a él una sola p¡tlabra .. . . En la nor:he 
el doctor VeJez se e m b"rcó · en un bote para 
Montevideo; al dia siguiente amanecieron fu­
silado,; 13 o~ciales que l;h binn si rlo conducidos 
pl"isioneros del interior. Muchos hnbian visto a 
Ro~as n;JOntado ;¡caballo en la puúr.a de la ca-
sa de Gobie.rno, tiritando i pálido como la mller-
te cuand.o Lava\le e>tuvo en 1840 a 5 le¡puts de 
Buenos Ain•s; ni dia siguiente, cu ando La valle 
eje.;utó on fatal retirada , grupos ,te v.erd•ti E! rao 
éllrias gritaban por las ,callt's Vi·va R osas! i los 
mazorqueros blandían sus puñales al pecho de : 
los q.ue no tomallm ¡.>arte en la alg·azára tl el 
t.ritu]fO del verd ugo .... RqsaS n1atabn' a .. veP.e.s 
por venganza, otras po.r violencia de carácter, 
otr::s al contrario oor un fanfarmn capricho, 
otras por ira, como al cura i la jó,•en , emlH;ra~a ­
da (]U e hizo fusilar en ~o~ Santos Lug:-t.ve ~ , _otra~ 

po~r divertirse .... En h)s Santos Lqgm~es teuln · , 
las p1·isiones para sus víctimas, en Palerrno e l 
patíbulo; alii la agonia lenta , aqni la muerte 
pront;t a l filo del puñal. Lo~ Sarl'~ps LugarE-s 
era u eorno el poti·ero de engo,-da d~ Rosa,;; te­
llia ü. hi hasta 500 l'eces en oca:-;ioue3; ralermo 
era la 1~anutda de matanza .... 1-Iach\ arrear a 
veces masas enteras de dec;dichados prisioner.os 
i haciéndolos poner de b ·Hr\ga en· el 8uelo loo 
hacl a azotar por pi·iios de a 25 o 50. El respeta­
ole caballero don Fubian Gom ez qu e m~ conta­
ba esto, me deci~ que los alaridos de ias vícti­
mas, ¡o! polvo qne levantaban al rev~lcarse en 
el s ue lo i la [zalag·a rcla de los •'oldndos, hacia 
aparecer todo es to como esas ye,.,-as de anima ­
le.;; de las Pstancias de 1a pampa en que 5e mar­
can en un dia millares deganadu salvt. je . .. . Ro-' . . 
~as se pasenba en esos rnoment.os por los corre-
dores de Palenno rié':Jd o~e a ·ca rcaj arlas., ..... 
Otras veces se daba lo~ a 'res de Di etador mag­
nánimo; oblig·aba a ir en ca.r1·eta a laS Pl'incipa­
les familiad de J3uenos Aires, i haciendo forrnar 
un cuadro en el patio de Pale•·mo sentado cerca 
de un ,\ pequeña mesa anunciaba que iba a :e­
yantar a lgunas confiscadones i con~eder algu-

- nos in·lultos; i hacia venir a lns venerabl es ma­
dres h nsta cer<'a de sí para cubrirlas de opi·o- · 
bio~os insultos. i despues las desp ,,dia a t<¡d,>s 
fi rmando uno o d<>s risibles perdones de persa­
mis que ya habían sido asesinarlas ... . Ot.rns ve­
ces convidaba a l cuerpo diplomá t.i có a una re­
cepcion oficia l en Pal ermo, i luego invit~ba al 
ntini stro .ingl es pm·a ir a verlo ca~tr~\r un toru­
no; o cuando eot aban en la sala de recillo , todos 
IDJ!Í sérios _i ~-rave:; , hacia entrar ·por una JJrier­
ta un tir;re qt•e se paseaba de un lado u ot ro de l 

salon olfateando las casacás .galoneadas de loo 
mi ni-tros mientras Rosas se reia a morir de -esos 
¡p·ingos -i de· esos g~vachos hijoS' de .•.• que por 
esplritu de gauchnje,. es .decir, de barhá:rie, no 
por umi m.edida rle alt; política ni por un noble 
instinto de pat1·iotismo (cómo lo creyó en un 
malhadado momento el jeneral San Martín 
mnndándole su espada <l.e obsequio) c¡uioo con­
tener i hLJmillar cerrando el Paraná en la es­
trechura de Ohligado ... , J 

E ste monstruo se burlaba .de todo; hacia po­
ner su retrato al lado del Santísimo en Jos al­
tares de ·Buenos Aires i• ayudaba] ,, misa a su 
capellan de PaJermo a quien .revestía é l en per­
sona i bes~ndo .l e las manos, le daba des pues las 
suyas para que las· be.sára con aquellos miomos 
lábios q•;e iban,..- consagrar, i d espue~ en· medio 
de 1::. misa (i esto me lo_ contó una respetable 
!e iíom de .Buenos Aires que lo vió por sus ojqs) · 
sacitha del boli;illo una cajita de ·música i !e ­
''ant.úndola en ]a nl ~! no rla hada sonar mien t.ra~ 

el sacerdotP. alzaba la hostia .... Otrns personas 
lúe. cont¡tban que habia abusado de su hija, 
otras que vi vía en un doble adulterio con UtH< 

mul ata que ha de jado una nume:osu t»milia;. i 
a su propio hij o, q.ue era un tunante ~on sttmado, 
lo h a perseguido <l es pues de ha!Jerlo he,ho per­
derse .... 1 este rnonstr.uo comprendía su g•·ai!.­
deza· solo ·empapada con sangre i encima de los 
suplicios!. •.. U n respetable caballero me re feria 
que cuand o Urquiza marchaba sollre Buenos 
Aires, Rosns hizo venir . una noch e a P ulermo a 
un viejo ,:oron el Gonzalez i hécholo dormir en 
pna pi¡;za vecin a a la suya -porqué este militar, 
que e1ia un i t1iotn, lw.bia sido su n1as anJ.igt·lO , 
cor•fidente; j en el insomnio tle sus pavores, 1~­

vant{mdose a met lia noche, comenzó a da1·ec 
vueltas de carm•ro en la ,, ]fomllra :le su cuarto i 
presentándose en calz,m>illos delant e <le la ca• 
ma de Gonzal ez le rl ecia con un si11ie,;t.ro en tu­
siasmo: Qué! No tengo todaviafuer:ws para ma­
tar Unitarios! .... 1 volvía a rodar en el pavi-

. mento .corno una fiera embrabecirla .. .. Esto lo 
había cont.atlo el rni sn:10 G onzalez a mi infor­
m ante hacia pocos meo<"S, 

1 este infame era un. cobarde m~n ¡;-undo i 
poltron; ten ia miedo de todos i h asta de si mi~­

mo; tuvo miedo d<' Facur:do Q "iwga , i Santo~ 
P erez 1o ase~i.nó en Barran en- Yaco , i Santo~ 

Perez fué a su vez asesi nado! Mandó a l jenN al 
Hereclia contra Santa Cruz, i Heredia fu6 ase­
sin?.do. A todos ~uo sayones los eclipsaba o l<» 
mandaba degoll ar; sol o de Odue vi1·ió coutcnl (, 
porque agnel1e 'man{laiJa todos. los <li as desde 
su campamento del Ce,:rit.p, el . boletin escri to 
cqn .sangre de las 1natnilzas de M unte video, 
i nhora e ~t.'e miserable se· pou e a pedir perc!qn. 



• te!:~~-~rail ·, li~~~s'~'~ ,.¡, _a: ~~~·~~ciar j¡ustificaoio~ ,, 1 

· 'fa! et'-1' Rosas! Y•ú>i,ló ·.he'j:uzg"l}dt> • no'- por·. sus . 
~chas, 1sino• p0l" ·su lll!eUa;~he , ,,; sto· su· Sonibra ¡ 
'fi't'jar:lra .• eJt ·r!harco.s·de.inqtgre.· U-uwno!enjut.ada;. 
ne-.lcid<~su his-toria emlcrs e·pitafios' Je 1:1.• ct.u.rri­
')a.~; he:vioto su maH•O•,_entTe<l·os TlÜnliS' i'·l·os.•: és~ 1 
"ombro>s; he:sentid<Jo<!SU >jenio· eri ··el pa"01' de 
lodos,.,marca>io 'tod\lvia•·en el ·accento•de la voz · 
• ¡ue pronuncia su numbre. conio -l!iq1Unacion de' ''f 
an hor.r\~.t'Hifo · aflaterila. · '·"''· -,o ' _ .... 

P,ew u e tras. de Ro.,as· está, la! lri$LOH:i) i H la• 
!leva,atada,a la •cincha ·d~. su <:ába·llo gal'opamlo 
;>or la, riesierM1 P•: mpa •. Atajéuroslé •un iflst.áltt'e! · 
Rosá~~era un gau('ho; .. swépoca~ SUl mis-ion; ~U 1 

· ~1iSt(WÜt, era la ,:_banbarie: :noSa·s :! craF ef '(jif:uc'ho !· 

nalo¡:el indio l?ampil., rel· tig•t•e .· d!l l:i • ciérié<;'a ~ ' · 
(el :Par;m~,- El ,h~roe: del 'des'im·tdveríia ' Úimó' ·el : 
oam]ie•·o:soplando de los confines· de Ztl. ti'eri·a '· 
xdelifl·o., Í'ara,es-6rell:iu:se con · la cimlal.t ''có'ro' ~l 
{Jais&no; cen, la , cidlizacion . Era hf' A·nléricn; 
·• horijene, ,patag.ónica; queJ iba a méclirs'e·:ruo' la 

'~u.ropa ¡, ~ pasada· a• ~u<:l·f·il_lo •. Era _ !r~·'- P ;nti.'¡J ¡t ¡ 
¡u-e lcvanta11dose -sobre ·st mosma parecra volcar- ·" 
,e ,sollre el litoral civilizado¡. poblado•·de ci'"d':il. ,, 

des i habitado porjent.e-ra·cion-ttl en higrrr"cle lo"'-. 
t;:a'fu:u!os que paeinn ell1 ·Su8 Hátittrá.S. 1 -Lf-¡ ·guét'hi • 
.Je R:os?.s t'J'a ·al hél•Mb'J•e d1éc'eri te; al hombre ·'de·• 
:.'t'ae j a;los.;/'1ttru, i po·,, est<nmdaba é.l en n'nm­
~as.dP cn.ttJisa· i se paseaba.j:)or·Ia azOtea cte 'su 
'>al :\ei-0 e o a los -puños arrémaagtülos . Pc1r es'o 

. :.atnhien, s·u~ rnas' fieles' i' Jhon'<?n t:l·os sar,éli tés sé 
~ . ... · t b:a.rongnucl l'os~srdv~jes· comO ~~ !;poi· e .~n .!ii-·' 1 

>ig_,, s, ·~¡ pri~1er friltt'icida de In. A:~1éric:,¡ rde'l Sud,,. 
. lw pnnCIJllO a la mat:rnza c :m M1s hu'estes de : 

. ,.. gnueho~, Art.ig·as éra un · g:~u eho. Po f ·eso Lit- ·) 

el -mismo Rosas erá tin mayordón1ó ·ire' ! 1a;;· e31.~ii ..-' 
b ias de lc.s AnC'lM·enas i llego ' a · Bh~nos· A:íré's ' 
con ebpu.fral a· l¡¡ cintur-a ésc·o,•tdido eWio'!o" p!i@ 
gues del ancli~o chil>i¡já · .. ',' · · ' -•·,' : · '' 
· ·Esa.fué la obm 'de ·R.osas i eso• fl; r<in >us 
hombre~! El'! os mataron todo ló qúe pó(l;¡¡,. niil'- · 
tarsé al l'H>m:bre';;} l'n:a.taban alf liOrnbf& ' l d .nlÍ~si-ho! 
que carneaban · el g·aruldo dé la• P\im¡j:Jf' ·E]Jiós ' 
denihúofi todo-lo <jne"pótliii ·cónvert.il'se iin · es­
'coUlbros, lás' i'glesias\ l'os hospitcilés; lo!i é o'I'Pfiós . 
.Ellas -apagaron 'todb lo é¡-ne· poílla · e~ iin3'úh·se·, ' 
)a J{¡z d'e la inté lijenéih tiof' lá 'esli il'é inil'r!_e l:t en> 
~eíÍaiízlfj ]a de 'li1· rel íjion p'OI' la JH'di!Ci'ipe·ioti 'd'el 
~acerclocio; Eil·os hieie·,,o rl 11n ilimehs'o p:mteim · 
dd qúieru qf)'e ·His huesteS m ~ridífii i31 ¡J;:is:.·dJctn, ¡;;,_ 
bárla del potro'saJvaje en un P. mano i' e'l s;',hfe"tr~¡ · 
d egti'éllo colgado a ' la cf,:,tura .... T :tl· fut~ sit c,'lír lt ' 
dur·a~lte 25 afios, i cUal ellOS en la A' tlu~rie1n; ··én- ~.. · 
tera te'J'niólejon d·e la"'dis.bórdhl :JfilV ·et· pai!á! ·cte . 
las tt_"uet;nis fnltl"i Oiifas . que lJ !J i:t · tin~·l tii,io dieZ ~ 

Rt:Punt.•C.<! en la deso lácibn i · erl el' desch,cUtó. 1 

J>sa' fiie .Sil olíhi , l:i' obra de lCii' c·mHinlos, ' dó' los' .. , 
rnÍ·Iitates qn~ 81é Creyeróh· los'-' Hefe(fe~os <l"e 1Ji~ ­
depe'ndencia de s"u ¡:i~tt.ri'~l~cü;tl -:..~ e here~ra Un pe- 1 

• 

bulio tfe familia, tan solo·;;OTI{ue '¡i':i bi\ui' a>ist.idÓ' 
co inO cadet:eS i1 Jos ·'!.rra ndes ·,.:ornba ~.es ·! e?i ~ que ·· 
hu'f>stros p1adre~ gana--~·on · l::t ¡Ycltria> tl uC"' ~l '-'S dit? ­
i·on . . ~ .. ·. 'Esá h a ·sido sn obra, su nii.;;'i'on . sU his­
·t orin, 1'a Ilistoriá;de Lt ~~ríi~ rlt~Udé l Sudtl¡Han...: ' 
tE· un c"uarro de ; ~:d (Y l,; · ,' i"~ino t.i:il. hó'rrétidá· eoó10 
i <~ históda ~I J IioB:~~ ~~·ta·ú ;Stét~ i al '1 In Jno~1 eoino 
~Üa~ -'·-· ArH(teinn :-\ 'ese pa !:<':ad·o! 

-r 1HJ.éstí~os h bue'los tle qn·ien nos ··· apelihhilnos 
herPd'e-tos,' qui'#"neS dr an! ~uie nt.:.S' eran etl o ,! ,~ IúS 
})_1\:Dit"ES DE LA. ,;.· AM RlUCA. IN Ú·E.P 'I::"ND J. J-j;:o¡fi•t.~-
Y nis a: oirl&! __ _::;:\_-., .... . . 

_ .. __ $2·-;¡_aHE:_j~) · eL·!flitJ!P~T9 <le Jos "33 il:inl'ortalesn libef .: ··¡ 
._,...,..._ ~Jt f~f.'fr ;-¡.:S,fJt~ ']a Ba1H]~·i·á ol'ient3:l fu é d~espties s'u·' 

-... ~~·¡:).0 i st'l a}ent~; LaY:Ü'l eJ:Í:' l:r~\ uh :) P~ün. ·por 
· -.;o ::'Facund~J Q~h~bga S~ a ~16 ··col~ él ,i : .\~. ·.~? .. t.l_-

uí s tó una. · pcil~. Un á 1uS p~·o;•indi/.ts del ~l~rL.~r-1 ~r; 
·) · , ·O: erá il. n o'aiian. ·por eBd l:Trq'uiza Íu6 su .. "1!-uudg, . . <::J • , - ) r

1 
.. 
1 1 ~ . , 

1 
·u t" ) ~· ·<; dereChu· en ! i-15-prbvirlcias ce ,1tor'a; r- . 

·J"tz . ' ' ' ' '·¡ . . 1 i\f lÍ . ¡ ui·~a era un estail.ciero. Por és'o e , Jenera f' a - . 

Qaienes enitn ellos? Duúuíte q-l..ünce nfíbs tbl 
Phlt~ a·l· Oí·inoé-o se ovó s¿lo n n eántk~{i ;le gUel 

- 1·r~ , f aJ' e~ti' L~ ~!.H.{ O dé~} aS 'an11 it.S ret urnbalJan iOS 

vaHes-de los Ancles de¡de el C l lilhbo1'•f.¡zo dl Tu- 1 

püng~~t<;.,, . . , U 'n Continentf~ e n1eró. e;· :-~ ·e ¡ ''éain­
:po de la. . porfiada lid; i e llos, los ~A.:-~RES})t ~A.. 

. A:!Vi: iRICA INDEPENDl.ENTE , ·J·eg·nron COll s'u' "Sán.o 

.;.i lla ; fué -su cuíiado i su ... miÓ'istrO·fay,orito;, l:I .~n~ ' 
,¡¡;a eta un mozo de caf~ ' (1); ? por eso tamtHen 

" • ! ·: ¡' 1 .-.rfr 1 tl• ;. r·,, 

g re la 'áréa· toda· de SuS contfnest{ dleron :uña·, 
__ ,_ t:. ·'·- .¡• 

"'OberJÍs;dol" "de ·EntrE Rios i ~n J:-)·15 declara ht ¡1uerrR 
-~1 Br<J.sll en 110mbre (1ela Coofeden~c;:fol! A}jcntiua, i, 
en la batalla de ltus :-~iúgo, f'H que T,O dO 31JCDtmos ba­
tieron a 11,000 brasilero~. d e :; e1 jffe de estado m a'­
yor ... VienP, d espnes de diputed!J: al <:ong-rt;~? G{HJ-~-.· 
t ituyente de Buenos A n·cs <;n lt!:27 1 SP rmprOVl,Sft. un? 
de loS mas· estraordinnrio¡;' oradoo· e~; se c:·am con la 
hermana de Rosas (}a célebre Ag;ustinn. que , todaVi:;t. 
os;tenta 'su belleza i su cil1tu J.!HB]::;ú en e J · te ~tro de-­
Buel'idS AírPs) á pesíw de' Rnsfi~{ 11iisrüo i se há'ce un 
gra-n capitQ1~sta, i a.tnca. en _-Obl ~ g·a.do _las_ escuachas 
combinadas de la Jno·}aterra. 1 la Fnmma, r.manda en 
j e fe la Hnea Ue RoS<l~ en !\Ion te Ca6erog. Hoi nadan:do 
en 1·iquez ~'~ .S usurparlas, e l s ubaltQrhO ' qu~ paso el~~­
v erno de 1815 bajo de un ttl ldo _de cuero C'!l ~a cumbre 
de la cordillera, lt.obita. un pa.h~óo en Panli 1 se pasen. 
CJl sus carru~\jes cargado el pecho de c ruc_es. ·' 
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batalln en.cada •uno de sus Yalles, a lcanzaron 
uua ~i c,toma en las mas .eleva<las c restas d e sus 1 

,montaüns e inmortalizaron cada si:tio •con una 
.tumba to .d .)a m·el del heroisrno,.• ... ,. Qui e·ncs 
·eran ellos? Los mismos re el utas que se batieron 
en; ChacabucfJ son ·los vetera nos d e Pichi ncha; ' 
la¡¡ mismas espadas q ue lucieron al ,sol de alll'il 
en las llanuras de ·Chile bri ila ró n en las faldas, 
de , Jos AJ;~de~ sóbre la• platafor n1a de Junin .•. .•. .' 

.Q ttiéHes .e r.a n ·ellos? Bo i.IVA a descieml'e desde. 
un,11 isl a· desiet•ta de.! mar .'lle l.lls An.tiH"s i ápiclo 
i atrevido cual 'el cond<}r de sus. nativas mon ­
taña=; af'e1·ra en sus garras encalle.c i ~ t a.s en re~ 
veses i victori as la mitad del mundo de Colon; 
mientras S AN .MARTIN con lento paso se enea­
mina, imáj en del leon andino q 11e pers!gtw la 
fuj iti~a presa, de;de una vi.Jla obscu.-a de pro­
Tincia semlJnaudo de la u:·eles el •endel'•> que lo 
lleva de COnq uista en conquista af Ct:lltl'O de los 
trópic~s .. , .. . 

. x. ,Quién es eran ellos?· E l viejo mundo ha l evan .. 
tado estátuas i la hi ,; toria ha s~ntificado n •llh· 

br~s qne la li t><.'rtad de un pue.blo .prociamabn 
,inmortales . Guillerm6tfe Nassau, G u; t a vo \Va-

' . ~a, Cuillermo 'fe ll , s u historia la r~piten en , la 
cuna los niños de "u patria, despues de la ple ­
garia hech a , al Señor; .su m emoria es beu <.lit.a 

. por todos. los li br¡!s; i entretanto, esus h .\roes 
solo di spu taron un territorio u;urpallo 11 tira ­
nos parcial·es, i ellos, los primeros f>.4< OREs DB 

LA A MERIC.I. IND E PENDI E,NTE, B OLIVA.R l SAN 
l\!1:AltTIN que hicie ron ' a :m· vez? Ellos se m idic ! 

~ron con las h ue:iites ene1nigas a la fa.z de un in ­
. menso continente i lo c<mq:Ji~taron palmo a 
palmo con e l filo de :a , espada; ellos no tuvieron 
temor i desafiaron a la E ,; pa ña del:mte de la que 
rec ie;ttes sig· los ~labian vistn a todo e l O rbe 
puesto de rodill as; , ellos no tuvieron eg·ois­
mo i pasaron· de m an o en m ano en la gTahl 
famili a americana e l estan tlarte d e la In llepen­

. deucia p,a ra e l bien de todc>s; 'ello• no tu1·i eron 
premio tam¡)oco .. . . pero mayor ser{t su glu¡;ia! 
El cin eel no ha tallado todavia una pulga da <le 
m ármol a su m emorb., pero la Amii<·ic·a d el Sutl 
la América del futuro es toda auya i !'iht será su 
monumento! .. .. L evántatP entonceg, América 
del S ud, JJin fa de beldad, diosa predilecta de la 

.creaci~<n , levántate coronada tu sien <'On la 
diadem a de tus ,nt>vadas crestas, de•nuclo · tu 
porte nr.oso pecho de monta íi,ts, tendido sobre la 
espa lda en ma r, níficob pli egue,~ de selyas i l la­
nos t u manto primoroso a que mi l r ios sirven 
de fr anja i dos oceanos d e orl a; le vántate as i, 
en toda la pompa que el Creador t e d ió , i pro ­
clama de una vez que eres la . hij ., de esos J E~ 
NIOS! 

Q uiénes eran ellos? La Amér:ca ·toda ·, e a lzó , 

uná riime i cual .un .solo "rebtHtle" se .puso. de· 
• ·pié d.e.lantedel .r ei .de las 'Es¡mñas i de.todOO.l'ct' 
. rey e" de la Europa.· 1La ~uventud qu'e 1)eb!·abn 
· las eiúdades· salió 'i'~ campo en liuscwrl:e la11d, 

i los caballos todos que pacian suelt,os en . la' 
vírjeú~es pradera• d e )a · Amé ri ~:a pillamos ']l:or el 
!a·t.o del a u.•so, ,.del GHJCH!l'i de l .u.a-NERO, :tas­
caron· los fnmos que l o~ 're'vo lvia:n en ·la ·puja nza 

- d e la carga que ·decidia las v.ictorias·. , ... 
E llos• no tuv'ieron un instante<de ocio i de repo­

so escepto·en Jos altos d'e •la marcha .a cuya• fati­
g •ls daban sombra ya ·los r ubles'i las pa tng.nas del 
l:liobio ··ya :~s palmeras del A trato en- bs cor­
dill eras de Colpmbia .... • Soldadl>S de t~>das las 
{'.ampañas; c_ombatientes de todas las batt> llas, 
ellos se envéjecian de gloria i· d t> :fatigas¡ ellos 
no tuvieron hogar, el techo qu·e. los cob·ijalla ~r~ 
el eiei_o•azu lado de .la América; eH o::t-arn1a l:'Qn·una 
única beJdad i esta fué la PATRIA; ~~u pasíon 

· ll1 HS dorninant.e era el entusias1nu qae · henehht 
sus peehosbnj o .el bron ce de la comza cuaatlo 

t lo:; clnrines· de la c~,r~a 1·esonn.ban e n 'el· a i 1·e; sus 
espa{las e_ran sus bienes cn1as IJ rec i oso~·;. ·sn n1e-

, jor amigo el caballo ;;le. ' (latnll n; i es<>~ jin.ete> 
iJHnor t.a l t>3 que dejaron tras · s u hue lla C'i i;n.cam­
pos de Yictoria, no · d PsCH,n~n.ba·n ntH.t C::.t sino so­
br , un lecho de hnn·el es o en la pira de los már­
thes .... Edad gTtHH.li oE.a! porqué os al z:q;t(' iB tan 
a lto si de uiais tl e,plomm·os como· un honeudo 
ca~t i bo sobro la frente de tantos ~uehlf>s? Pero 
tu gTan.d ezii 1H1s a tün1a , t~ r eflejo esplen do:Yoso 
nos g uia, tu históría. nos co nsue ia . .• 

Q uiénes eran ellos? Sohl>Hl os , apósto'les , filó­
sofos, . es¿r.ifored, es;t:a<.Hs.tas, tnúr:ti. t:es, t odos 
fueron grandes, toct 0s ('On>sum-a r GHI un hecho 
inn1orial;. PAES í·eaon:e . .lws llanos-del z\prn·e la 
lanza e_n ristre <:ontra el pe(' hO de s us perse4ui­
dore~ .. ... ARENALES, LA1'17. A, GüEMRs, !t:Js di.~­
nodados guerriH c~·os d el Alto Perú, disputtu:~. n1 
!os ejércitos de P ez uela cada pn!-;o.d.e ln sjen·r~ .. -
.rvr, .,.~UE L RonR!Gl..iEZ upare·ce 'sohre tas crestas 
d _~os Andes eual la atli'01'a de la Hbt>rtad 'f t~e 
delo ,mr,sto l~clo. s i gne lvs pasos de l · héroe en la 
punta d e n.H b:;yonetas .... V ése un eli a. ·oof:'k¡¡< 
en esas mi!:."mas ·cu1n hi'es una 1n ura lla ,iJ:e· bayo­
n etas .•.. es SAN ;V¡ ARTrr; aue siQ·ue r·n l a histo ­
ria los pa ~ os .. de Aníbal i se i n ;;_,ortn!iza cnrno 
él. . . El sol de Mayo riue un di u glorioso asolná­
ra .su sien tras Jt.¡.s on da:;·de l Plata, en1pf.i¡;H{ de> 
fulg-ores el suelo de Chile ... . el A t.lá ntico 'i el · 
Pacífico han refl ejarlo el mi f. mo rayo de esplen­
dor .... la Amél'ien va a ser libo·er I se oye luego 
un estruendo cual el ohapaH ~lo de IR lluvia e 1; 

la desecha t.ol'n1entn que Hzo.J a las ftatgantas 
an d inas .. .. es L As HE RAS i 'ENRIQUE M • RTINEZ 

qne atacan laG.mrd ia; es NECOCHE A que sab·Jea 
a lo~ godos en l as Coimas, es F uE r R E que apa-
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:rece por el Pla.nchon, CABOT está al pié del 
volean de Coqui'!'bO .... torrentes de heroi>JnO 
salidos de madre ellos ·van a inundar los valles 
de Chile i a · barrer .por toda. ·parLes las huestes 
enemigas ... . 

·FREIRE rompe en Maipo las filas del Bu~gós, , 
i .BtrER"-S, el Rengo de nuestras' n1o.derna5 .gue­
rras, muere ·al pié de los caballos ~n la carga ele 
]a victoria .... .JOSE JlfiGUEL CARRERA, rápi­

·cto cual t"l rayo" deshace a Parl\ja en .una cam­
paña de Já días .: .. O'HIGÓUJs atropella, a los 
Tala veras en Rancagua . . . " L.~ VALLE da 40 
cargas en Riobamha en el •espac:io 'de un di a ..... 
SuAREZ, llegado tarde al campo de Janin, car­
g a con su esciladron la .ma:;a entera de ·la ·caba­
llf'ria cnl!miga a cuyr~ cabeza·viene Cantcrac 
proclamando la victoria, i la arrolla i la disper­
sa a su vez .... Au.ENDEs· es proclamaqo vor 
Bolivar la Primera lanza ·de . Colombia .... I 
donde. está el Au.ENDE de M•:·jico e Hr DA.LGO i 
MoREL0::1, ALDAMA i ABASnLn, 1o~ tres hennanos 
BRAvos i ·VJ cToRrA?'. ... Donde e• tan Mm., NDÁ 
i . N A RIÑo, el maestro i el l'ival <le Bor.1v ~ R i los 
heroicos lugar tenientes · que · ·éste proclama IJa 
Jenerales en el campo de batalla delnnte de 
una espléndida victoria , a SANTAN ~>ER en Ho­
y~ca, a SucRE en Pichincba, a PAD~LLA en 
Car~ajena, a PAE! en Caraboho, a CoRDOYA 
en Ayacnchó? ....•. 

BLANCo CICERON con un solo navio se hace 
dueuo por sorpresa de una potente t>scuadra 
que venia a invadirnos ...... MACKENNA rech aza 
a l E;pañol uno contr'a cinco en el Membrillar 
a orillas del I cata... ... Bm.GRANO los rejJele a 
su vez t>n Salta i Tucuman, ..... el irnolacable 
ARTIGAS tiii~ con su sangre la corr·icnie de to-
dos los ri r.l~ m:ientinos .. . · .. RONDEAU !os hecha 
fuera de Montevideo ..... i Hllá tot!avia, cuando 
per.;eguido en todas direccioneo, cul>iel'to de c i­
catrices, e lleon de Iberia se refuji:l en las serl'a ­
nias c~.ntrale5 de la A m_ér}cn:, _allá va n tan¿~} en 
las le,pones de Sucre 1 el wmortal CoR-ú ~>VA 

~~delan te "pa~o de vencedores;' i atrapando la 
fiera estenuada por entre las t{reñas del monte>, 
la agarran por la m elena i la r evuelcan en el 
campo de Ayacucho hasta que rlú sn última 
agonia . . .... 

Quiénes era .1 ellos, los MorrENO de BtH'no> 
Aires, los CAsTELLI i los PEÑA? Quiénes. eran 
INFANTE, el corazoú de la re,·oludon de Chile; 
RosAS su intelijencia; ARG01.1ED-O, s n , prÍn1er 

tribuno; Ro.JAs , su a postol; los C.;.mmRA su jll­
ventud ; M ANUEL llooRIG UEZ, ~u heroism0; 
i\fACKENN A su túctica; O'HTG GlNS gu den ued o: 
MARTN su·entusiasmo; SALAS sÍ.1 f&; ÜA ]ULe> E"'~· 
RIQUEZ su eloCuencia ... i CM\ juventud tamhien 
·en que brilló mas tu1·de la chi~pa de 1810, BE -

NAVENTJ~, GANDARILLAS) EGAÑA, CA'l\IPISO' 

CARLOS RODRIGITEZ, los tTibunos de 1825, i tÚ 

ta:-r:bien DIEGO PuR'1'A.r.1ls,jenio poderosi:> ·de la 
patria mia que la salvasteis empuñando en tus 
férreas ma nos una· ·¡·eaccion idiota i mezquina 

· pam hacer rlP. ella una revolucion de aui.oridad 
i gobierno i· que rnori steis' fri! en un n1ot.in de 
5oltlados cuando ibais tal vez a hacP.r esa Te-volu· 
cion, la herencia de la libertad i d•el pnehlb .... · 

Quiénes eran ellos? Ai.VAREZ ;;foNTE)•QJ,l\!E­
nu, Lo·PEZ..,-MENDEZ, G.~acu. DEl~' Rw, SI:íiOl'l 
RoDRIGUEZ, UN ANDE i tambien el siniest1;0 
MONTEAGUDO, obreros incan~a bles de nn ;--gTan 

pensamiento, unos por b inspiracion, ofros por 
<"1 jénio, otros por una terrible e implacable 
eru .. rjia ..... . 

Qui~nes eran elfo,? Los mártires .de la !:'anta 
causa, los eminentes· colombianos a quien'es 
Morillo i JVIonteverde hacian fusilar por la'·e>­
palda i a quienes Bóves manrlaha cortar las ore· 
jas; los ilustres d<·s te r rados ele .Juan F eriiande1.; 
lo::- .'' PATRIOTAs" de t.odn la América que jen1Hn: 
pri~ioneros en 1as Crlsa~ M.ltas de Ios castillos 
del Cnllao .... Ah! La Amériea entem estuvo 

. entonces llorando corno nna fcnnilia huérfana 
al borde (léuna tuml> :> que 10 aíío;; permaneció 
abier!a i nunca se cohnú d~ Ct~~.hv&res ni lágri­
liHig, tan inmensa era i · tan cruda i a troz fuera 
la ~·o erra.. . . , · 

Quiéiles eran ellos?<eoa juventud de. los coJe .. 
jio,; que iba a n1ol'ir fu>il !'n mano en clef'ensa'de 
Ja PATRIA? JOAQ.UIN GAMEHO e!:t inrnohtdo · eH 

C hillan al pié de su caiion .... CHUZ 8Ueum'l>e eu 
San Carlos i su h<'rmarw s" le del col!",iio (~<\ra 
vc.stlr su casaca ·ensangrentada ...... E! t'dCha 
CmNFUEGOS rinde :m vida en la pla Út ·de Arau· 
~o antes que entreg·ar su puesto al ~ enem igo . • 
e LA U DIO CACERES ·espi ra' ·en él Marnbrill:.ll' e u 

brazos de su hermaho con tento f)P modÍ· por l" 
patria, esa PATitiX vrE.rA que fué el íclolo de 
J:untos peehos denodados; t <:i hi té\ n1 bien en 'ese 
eampo eaen el uno en pos del o tro los el os AL· 
MANZA, padre· e hijo! .... B 1.m.NARDO Cu,;vAs es 
1nart.irizado e n ltan.~agna. l\1A~UEL .JoRoA.N pe· 
rece e n una heróica bufonadJJ en tre las lanza~ 

de los indios , i S Ll escuadron , huf:rfn.H o de 1su 
heroisn1o~ here d a o"ficial n1ente su Hombre, ' el 
~Hnnbr e de uno de esos jjnetes que n1ns lud6 el 
lJrio del e;, hallo de Cilile en esos ataq ues de en- . 
treve1·o en que c e-: da uno Re ba tia de hmhBFe :t 

ho1nbre. El vi ejo A LCA ZAR vende su vida de BO 
nños. al fiio de la espada .•.. SP~iN o rnnere ~nra.­
vesa <lo de una bala en la plaza ele Tnlca empu-
ñando. el hMtá del eilt.nnrlarte ele. Chile ...... I 
vosotros quienes· e·¡·ais so ldados sin npell.ido i d n 
cuna que no t endrejs tampoco otra t nmba que 
1a hog·uera i la fosa de los can1po~ de Uu lalla'! 
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Decid nos vuestros nombres centinelas del Si !Ji o \ 
~e Chillan que moríais hdados en vuestros pues- 1 
tos sin so ita•· el fusii de las manos, GRANADEROS 1 
tle Juan .José Carrem que perecisteis abrasados ¡' 
vivos en el CUADRO de Ranc:.tgua, vot.UNTARios 

de la escuadra nacional que asaltastei; la borda 
de la E ,>mernlrJn en la rada del CaJrao decidnos 
vuestros nombres; i vosotros tambien GitANA~ 

:OEROS A CABALLO que (le San Lorenzo a Río­
bamba paseasteis la victoria en la punta de los 
afilados sables i de cuya. mutiladas fila s solo 
7 veteranos vol vieron a entrar a sus ·hogares en 
la capital del Plata, i vosotros MULATOS de los 
Infantes de la P atria., NEGROS del nurn. 8, reclu­
tas den-,dados del NUJ\1. 1 DE CoQ.vnmo, Hús.í­
JtESDE LA MUERTE, "sat:jellt~-Ds,cabos, pitos i tam­
bores" de todas nuestras heroicas LE VAS, pueblo 
todo de Chile, ROTos de nuestras ciudades, , 
HUASOS de nuestros campos que nos dbteis li­
bertad sin ma;< premio qu\' consagrar a la patria 
el últim ·> beso de amor estamparlo en la tierr., en 
f!ueyaciai>·rnutilad• ·si enviur n ese cieJQ en que 
brilló el so! de febrero i de abril, íijn e n su azul 
esplend0r.oso la pupila moribunda, el postrt"r 
voto 'l e ad i9s.- ..... Gloria a vue;;tras sombra>! 
Decidnos vuestros nombres para cubrirlos de 
gloria!. ..... 

Ah! IHSTORIA DE I.A. INDEPENDENCIA SUD• 
AMER!CAN .\, obra grandiosa que no ha beis sido 
escrita todavía porque no habeis ~ido compren­
dida, que · no ha beis sido ensulsada porque la 
calumnia o;; ha desfigurado; que sois confun­
dida i aun re ¡nH.liada por un error vul g·n r de 
épocas, bendito sea el jenio de inspiracion, 'de . 
verdad i de reparadora justieia que acnrnule 
tus grandes hechos ·¡ los ponga un dia a los ojos 
ele· la hunwnidad! Entonces la América del Su d, 
tenemo; de el! o la mas profunda conviccion , 
inspirHrá al mundo el asombro de un respeto 
que hasta aqúi solo la ill"norancia o la pasion 
han podi<lo negarte, porque esa era f·¿rma los 
anales mas estraordinarios de la moderna his­
toria pues se reviv ieron en ella los mas altÓs 
ejemplo>. de amor a la patria que nos ha legado 
la antig[iedad ...... . 

1 quienes sois vosotras tambien MUJERES DE 
LA · R EYOLUCION, aroma dulcísimo ,-es¡lirndo en 
eJ.-cálido estío de nuestras refriegas, g uirnalda 
de blancas flores que ciñe la ensangrentada 
frente de la PATRIA, bálsamo de touas las he­
rjdas,.Iágrimas de todos los dolores, esperanzas 
de todos los contrastes, vosotras Fo:s-TESILI,As, 
SERRANo, RoJAs, :J:.,ARRArN, ERnÁzuruz, Co­
TAros qu?. cruzais los Ancles,:desnudo el delica­
do pié, siguiendo la huella del padre o del espo­
so, que jemis en las prisiones de Talcahúam .. , 
que sois afrentadas por los 'rala veras !)u las ca-

lles públicas, que en Juan Fernandez dais al 
padre desterrado el blando pan amasado con 
las lágrimas del fi lial amor. G lori :t tarnbien a 
vosotras! ' 

Quiénes eran ellos, los heroicos aventm·e1·os 
que nos prestaron la ayuda de su sable i de Slt 

' jénio. DANIEL O' LEARRY, el edecan favorito de 
Bolívar, Bnurx, hijo <lel célebi·e Almirante fran­
ces, inmolado en los brazo~ de su hermano a 
orillas del Bio bio; BEAvCH!':F que por un pro­
dijio de audacia nos díó los castillos de Vald i­
via e~a reputada llave del Pacífico; RAULET e.! . 
infatig·able g uerrillero de la siena del Perú, 
BR.\.NDSEN que 1nurió cargando nl ene migo en 
las llanuras de la Banda Oriental, CARLOS 
O'CARROL que da su vida eambiando lanzaclas 
con los indios de Ar;ouco, l\'[¡.LLER qtte manda 
en jefe la caballería ele Ay:,cucho, CocHRA!i ·· 
NE, GuisE, \VoosTER, WILKINSoN, RoBERTO 
F os'l'ER, GutLLEuMo CARTEJt, i el te rnerario 
B.RvWN que noB dieron el Imperio del Paci ­
fico? ..... 

Quiénes eran ellos, nuestt·os adversarios mis­
mo<? il'forillo, inimitable en su e,;tratejia; Abas­
cal, el infatigable organizado•· de lag espedicio­
nes reaccionarías; Lini'?rs, el héroe de la recon­
quista de Buenos Ait·es; Pezuela, el hábil paci­
fi cador del Alto Perñ; Ordoñez, el defensor de 
'l'alcahuano en 1817; el Tirtuoso Laserna; Cau­
terac, el primerje:-teral decaballeria que vino a 
América aun sobre Mig uel Brayer favorito de 
Napoleon en el m a nejo de esta arm a; el taima­
do Ro di! que rin<lió con e l último cartucho i h 
última racion los' castillos del Callao? .•.• 

l<~dad · Suprema! todo fué jigant.e en los cli:>;; 
i nmortales ·~orque 'corrísteis cpmo una ráfi• g<t 
de jénio, de magnanimidad i de heroísmo! Todo 
Io\jue sus homb,·es nos legaron tiene el seHo 
d el' pro,ijio; todos los aconteci,.,ientos que stt 
fec undidad produjo se alzan revestiltos del preo­
tijio de la s creaciones del jénio, del imperio de 
las grandes voluntades, <lel brío del denuedo, 
de la fé de las ideas, de la fascinacion de la glo­
ria .... Sus hombres; sus publicac iones, sus he­
chos de armas, su" tribunas popula r.es, sus púl­
pitos sagrados; · sus cárceles públicas, s.us ca~ 
<lalzos misnÍos, que fu eron un holocausto mas 
augu>t.o delante ele la Patria-que la muerte dada' 
o recibid a en la batalla, todo fué grande, grande 
i supremo hasta su agonia, porque esajeneracion 
que hizo todo eso murió wlo cuando había de­
jado 1 i bre el mundo de Colon! .... _ 

Esos eran ELLos i esa fué su obra! I quienes 
somos nosotros que les hemos visto mori r a 
'ELLOS uno por uno, cerrada la pu erta de su& 
lares pGr la prosct·ipcion, apagado el tíbio fo­
gon de su refujio emprestado a la caridad e~-
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tr~)njera cuandO ELLOS t~nian fri~ en , sp.~- Yenas 

·es.tenuadus p9r nntigpos cp1nbates, cu.aqdo :nls 
-!á bios .tenian hambre,_, cuf!nd_o ·sa.<;or.azon Heno 
-de cong·ojas i desengaños apenas palpitab.a cje,n-
tro del pecho ,cubierto de cicá·tric¡'! 0?, ... _ ... 1 B:uos 

:ai! perecieron, mur!o i _so rqbrio, su le.cho de dolor, 
-~in que el r1U1'U .del pat~·i9 su.e.J,o. \¡·iflier,a.asr.ear)"i­

lnar su l.ílt.itna , agonia,,l sin qu.e la.· "PZ. d-¿ lqs 
cteu,dos llegára_ a acariciar como t'b fipnl. adios 
el oido que se apaga a la · ex~stenc-ia ... .. Q•;iú.nes. 
~om os nosotros que hemos i<;lp hechan<lo pnña,•. 
dos débarro en cada uno d~ los cha¡rcos _de su 
S<:ll11!."1'e derr.; mada e,n l,a. batalla. para derramar 
-enoima del lodo un otro charco harto m:ts hon, lo• 
r)e las~ngTe del hel"mnno vertida por el pu-ríal 
o desde l ;~s grad ~ ¡ s cl'el patíbulo?. ~ .. Qu~~nP:s s-o­
~nos nosotros, hijos de~. esa REYOLUeipl'f, q~1-e 

revelados contra p..na augu!:?-ta "'madre ·Ia hen1os 
derribado a p :_, ñaladas en todos los• con-fiú~s de 
la A1~1ériea. prtra hacer rlecir ;¡,] Universo ~uUlncÍo 
hubo visto !:- U eadáver n1utilado,. como~ u~ a pr.o,­

testa de oprobio. "Si esa es la Independencia 
Sud Americana, . su gloria. es una ímpQstur.a i 
:Vil_ deseen lace un 1nezquino d'1sengnfto .. :. n 

J;¡a,t>~! Basta! . ... 
Pe·ro , ·no , sin ·emJmrgo,. mil veces .no! La era 

de 1810 no es la era de l65fi; laj,e,ner,aaicm de· 
la 1nitad del sig·lo no es l:=t que•:pa.ció con él; la 
I ndependenda de la Amédca del Sncl no -es-eL 
Vasallaje moderno ¡:¡u e, se .. di[¡)utan _la• Gasa,ca: i 
Lt Bota"na!. ..• , No, no son los. dos hermanos ~o­
na.g;as; ni I\'(osquera. ni su. yerno. don .To:"lquin 
Erranz; ni U rb i11 a ni su compadre Robles,; ni 
Uelzú ni su yerno Córdov.¡, ni Búlnes ui su 
pdmo Crui, ni don. Manuel ni don Igna¡;io . Ori­
be; ni ta ~ npoco ning·uno de esos Rretendie)1 te~ 

, q be · ace ~b an tl su patria., c.aal el .pot-in, del asa ·l;t-o , 
.Flores_, Ob~ndo , Melo·,,Sant.a C~u,z, Ech.eniq,ue, 
n ing·nrio ele esos sold:>.dos a quienes el cansan-. 
c·io, el miedo o la i~·nó•·a Q cia de lps pueblo·~ . ha 

puesto m: sable p :u;a gobernar como hu bie.ran 
_puesto nn' ectro,_ ning.\lnO de es.os ,son.los hom. 
br~:. ele la re,i et¡_.era:eion i. del porverrlr q,ue sal­
varan la América ..... J;:llo~ ~e pasea.•• haee 30 
afí.os sobre su f l"ente n.ugusta i la trizan con el. , 
tH co1Je sits botas, la hunden con el p.eso de sus 
cureíías l la. sePultan co-~1 esas ,.Bast.ii(la,s moder-­
o;as.q.ue se lev¡mtan,en forma de ciud:;t<~clas mi~ , 

!it::1 res a , las puertas de nuestras .capi t.ales: .• , . . 
N'o, no son tampoco los Jesüit.as; no oson 

e l io:; que traen tapada debr\jO de,l 1m;nte~, Ja re­
, •tn-rec<'ion <ld pasado para hecharla sobre la. 
'faz' del pueblo cornp lt;l~ nube de tin.ieb]¡:ts, los 
que nos salvaron ..... . 

No, ;lO sofi ttnnpoc~ i.o~ ab~ga.d~.;,:1os, .p<.aea-
1t.os. de la- chicana min.isteria l, los ol·ganizado­
res {ie proeesos pollti~os,_ los qq.~ .qontribu..irán 

CO':J; u,¡1 so,plo. lozano· de vida que· reanime uu~•­
tras posnrad-as i d·~vi:cl. i tlas. repúhHcas .. 

No, 11-'-'-·S.on tampoqo los-pa11tidos políticoo;loo 
apodos hietóricr)t, la•s wengan zas' de familia>, loe• 
re_t1cores .. de lo.s caud-i!·los, la.s mezquintlade~tedel 
fa wori.~ismo, la tenacidad de las persect~.;ion•e .. lil: 
t aimu.sohla U e 1.o~ con~pi.r.adores.; no, nadade e.SO-, 
palancas r<¡ tas, es tan el ;, rtcsdlcchos ,,vé. -havapos, le- ­
ma~ escritos con ·ciene, ·pro~ra~ula.&l cte mentkas;l 
no., nada d e eso,. :aonton de .viej-asbasu••a.s, .,;a,,. 
servir de p~de-s,tal a nue;:.~t ra rcjenet·a-c-ion ..• • 

Cómo puede, su!varnos,i .nbsolvern.os el p,_u,.,_ 

no, si el pasado e~- nu-estro anatema, ntte:;tr.o~ 

condenaciqn? 
Nuestra salvacion c e• el PORYr-::nl'!:· . ... ¡, el: por'­

venir qué ef::~· es. Ja JU.Y'EN~run;- es la vida ttae !~~ 

alza, lq- int~li,jen ei~< qttc. briila, C'l c-orazon que · 
pa l pita, la. rr1ent-e, f1 ue Ü'P.baja, h~ a.ctiv.idadclue-­
organíza.,.el por,'enir q;ue marcha . .... Aizat;e>en.'-· 
tonces, JUVENTUD DEL J?OJWENIR! 

Nos" tros. te invocamos, J.uv.EN.TUD ·nE· $!t~D ·' 

A~tÉR,ICA i te Ha m amos a la obra. tue b . s"·l'va·­
cion t n non1bre de todo lo gra-nd:e que nnhl:a d -' 
alma. dé los. b.on1bJ:e;;,. i en norr1bre. de tí J:nisma:­

· Jt~V.E!!1"UD •DE l."H l.LE, p,orq.ue tu huye,;(.-, Jll-i- ' 
~i On de· Ja bon i de inte-lijencia; po1·que nos crcs'­
arrebatarla en 1nasa por los Jesuitas) por·b.s• 
Acadetnias nlilitnJte.s, pol·los Seaün.arios Couc1-
1Lues, por los ernple0s de o:fi-eJnn, por lo::; l110S"-­
tra•lores de los h -> ratillos por los potreros d~ 

v .cas por las f\ltilidades ,, clélos Sf> lones .... pol't 
la •buna iitlad de las modas. Dónde está ho< 
dia entre nosotros el espiritu cleuni<m, <!L 
estímulo, nlútuo, la -.nnbicion de g·iorin, pa:­
lancas de la vid:.~ social?. Dónde la. fli · d~­
las creencias, las esperanzas del almü, fas :wp~­
r aciones a lo beHo, a lo intelectual o a lo infi~ 
nito, 1póviles· del porvenir,? Dónde bri!.l<~ e./ j(n­
men de lo inct:ead~ que bnsca . la turma va·rfu 
brplar como un a . verdad ·o ,un desctrbrimielltq? 
Dónde está el tro.no del pensatniento, par:1· im·· 
perar coú él; dÓn (i e brilla la lu,z de la r~tzou rHf­
l'H seg·uir sus reflej_os? En q!lé · m en te estátcot~­
centr,>da Jo. fiJosafia escudriñadora? eu qué 
frente se ha estampado el sell~ de m¡ a suprema 
conviccion? Quién indaga el P,asn.do i nos 1(-J 

cuent,a. como una. le.cqion; quién cou1prencte Ja.ti· 
virtudes públicas i la práctica s~-n ,, el egoi-~mo 
?el in di vidtptlismo? Q Lté· ¡¡e ha hechoel ¡¡,;pídtu 
(le_ e!(Úillell~ el há@ito.fecun¡lo d,e l.a mecEtacion,, 
la ct:iticn iaua i e) evada i no la mul'muraei!J.Jf; 
ociosa i eul ¡.>able;_ la p legaria de la atricion del . 
alma i d·e la fe-i, po-el rezo maq>tin ~l· de la l ~.u­

gua,i de los labios.?. En qub parte ~e " ulti v'a' " 
las cu.alidades. (le! .e!ipíritu que :forman los g-ran­
des ci ucladHnos, la . 4'locuencia parlamentad~, 
las cáted-ras, libres del· profewrado,.líl prensa in· 
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dcpe·nuién te, , la . d i,!Cusion de la cosa pú blica 
a·bier.ta .para .todos? Dón'de eetá el cá mpo del 
jé)Jio, dónde se eleva ·e'! t a lento, dóndb está la 
edncacion .que, pr~pü,.-a el futu ro, ·el impulso qu• 
]Otr a lili.z :t , .la · conci(~nc ia riwral que ·lo' afianza? 
Por :qu-é se~vu~:üla toda.intélijeúcia que se dó­
bff<ga , i se hunde i q uieb•·a e.a pedazos el pen• 
c-am.im'l.to altivo .pero recto, atrevido pero leal, 
que ·d-enum!ia los• errores i ]l'0stniJ•.!o ante h• ':t ER­
~>-A.;D, a ug·u~to ·bien ·de . la con cien'Cia, acepta sit1 
le mor el 1'eto dello'dio, :eLiodo de ·v.l' calmnri<i<•·; 
kl,.p<;'rseeu<'ion de · ~oiios ... . . Por ·q u·é ·se r,J;erri ba a 
gwrotnzos laju·ye n.t atl d·e ; Jo~ colejio:S i·.se ·le en­
cievra despues en h,>s ·calabozos de las cá rceks 
púb-1-ica -? . . .. D6-üde·· palpt !..:ni pues los s íntomas 
d~ l.a tVida-, <l:e Jajuv.en~tud,.U t.l ·porven il'? . . . . ' 
- · ~oci e e!;ules«ilHw:imad i:ts i s i'n e8timalo m oral 
w i¡'lte lee tuá l que. cre'ei:s ma rc ha r :¡:>orque Ja•rría·­
t.eJ:ia ·de qne fur rrmis parte es e ajita un poco'' a 
vuoes'l:ro det•·edar, .vosotms vi'vi> en un fat:ll er­
ror-! •'-S-e .av.a.nz-a en ei pro~.reso n1 át eria l; i esto 
Oa';.jta' ' d·i'(?eu ·t od-.013; i e'l p l'()g.reso materia L m an·­
ch a ·en t>fecto }pürque ésta t?ss u leí f ísic r. i- bruta , 
com-o -~· nl:a rcha t.n.:. u ·rn lna en alca n~-e o u·n:a se­
men~elf"-<i"'"' .el agu a de la 11uv,ia empapa i e1 
sol calien t" despues; m" ;·eh a e.n ele'cto la imite~ 

ri'a·ilos q >le -la ·ve mos m a.Tchar ponemos ·de baj o 
de ·ella pa·ra •que las.,aplaste i . las .est iNga la in­
tel ijP.ncia i ~ ~ al<rna> .. ... •i .la ;; :e leceiones i)opula'­
l"CS~,...e-1 , act-o 1ncts a-ugusto 'el e los p-ti e,b los porq ti,e 
• s la del e.g·a e!if.¡}n de su conciencia i sus derechos, 
'11 -hace·n un me-ro as unto de pol ida urba;oul ... .. . 
llá~ la.S ~n'n b l e <l s de la n a.cion, no t i·ene Ina"s .i rni:. 
d·iadon que la~ de· su;; es t ufas encendi c~as e·H'los 
flia-s 1l u !1lados ni n1as el0cuenr.ia "'que la lista 
nom ina l -·deJa mayoria inasbtente . La . p rensa 
solo.r,esuena coh e'l cacareo de las ' ' cróni cas ·lo­
.cales" i la ·so,dedacl se e n( ~ oj~e d ebaj o d.e"l; ~man­
ton., .se ¡.;>one ,beata i es-pecul a i J UEGA: i .se artui ­
~a . · ... . . i la s nü Nas es ta n en a lc:'t nee i la ha riná ts'e 
~~porta i .\ ' e i ·pais 1navch'a!" ·i tarnbien raarohah 
las canctil~ !. ... 

.;¡ si ·un -cli a la s m inas se empobrecen , si la 
agrictiltm•a decaP, ·si 'los capitrJles se espm1tan , 
si l a 'm ~1. t .; rí a, en fin se h unde como un r edest;.d 
de Jedo , '¡Jerdido >el _·impul so ·del a lma i los re­
curs bs d e la i rYt elij encia ,- quién ha medido el 
abismo q ue nos espera? Méj ico fu.é el más ó-¡m­
lento impedo ·dcl nuevo m undo cnaado sus m i­
D'lls 'de plata -estuvieron e n nl canr.e , i h oi qu e 
~ .e· han -b t·oceaf},o, qué es de ~1éjí co '? El Perfl se 
hh" ·la eo;'·t.e de ·toda~ 'las delieias , de t orios · los 
lujos en e l sig lo pasad o, i cuando Potosí a¡~olÓ 
~ns · Vena s; cual fn é 

1
la ,suerte q ~e · I :e legaro11 •s us 

r.iqu'e""¡;a·,? Chi le·t.fe nehoi su Cha ñ arcillo de;p-Iata 
i su 1 ~huñarcillo d e)m rina i lios .de eharqui; el 
.im~: de los -l a vaderos de Cal iforn ia i el e los p la-

ceres dé Australia h a ven'ido a henclii; nue<tros 
cófres, i ·n owh·o¡¡ acostado~ s• bre ellos , nos po­
n einos a dormir 1a siesta ¿re los •iglos i <~e l pús 
m a rcha !" i tambien nlal·c·han fas carre ta~ !. .... 
No- éiertam~ nte'. Esa no i!s ~J a ed ui!:lcion citi e 

prepaTá •ei por venir d e n acio t1és j \í ve neo .e in~s­
p('r t:;s·; ;no es la partida doble ei libro d e nues­
tros cte·stitú:is ; · b-o son la~ novenas e·l te$tO d e 
nue~to api·en1diz:ije . N u estro libro está en blan­
co todavía . Nue·stro tihw es ·el l' oRvEi'l rn : . : .. 
· A:lia'te··entoh'ées, JU I' E~Tü D DE. S'uD Á MERICA: 

¡ echa para atras éon ú n supremo ~nvion ese 
pasado que cual un mundo d~ ·adohe ·se nos ·des­
p lom:Í encima . .Alzate pues 'juven'tud, críalo 
t ot!Ó oe nt•fl·\rb {>nó· dejes 'del p •isa'r!o"sinh e"' 
¡¡-rau hÍstoria, ' de_:Ia' ·que ·acab~mos de lee r u·o:t 
páj'ina, q ue 'os ·servirá·· d e pe<Íestal. Todo lo de­
mas son esc0nil:lr os .. . í opre·ro 'r ec'oj <Í'm os! oi;· t.anF 
b ien con paciencia, con fe i 'con l!úJn tlad; s it· v :\ ~ 

mosn'o'e de tod o;' t le totlo necesit:nn o~ . Que nuea­
tro t ema •sea e,,te : ·E 'I ?"-SA:D O es u na LECCIO N, 

n o ·es' un E J E M PLO! I aprend a mo ; es~· pnsa d o ' en 
sus ina s reCientes :a casos . . . -. . . · 

· Dr•si:n1es de SLL · In<lep~n tle nci n , Chile ha te ­
h ido dos-gra nd·es re,vvlucion e>: l a de 1829 i In de 
18-51 . ' 'Á quell >~, lo hizo el P~sAno. La últ.i m>\ fu<, 
la espresion •d e un PRESENTE aji t ado i labor iosq. 
., Fa~ la hoi 'clia 'í'a UEYOLUCION 'DEL 'PO RY'IlNJq! 

1 ;él la -a·parece· a ugus-ta e n el h011izon'te sin 
sangre -de ·_bht.nllas , ~~n ·sogas de h¡.)re:fl~ , ni ea­
denas d-e pri , ioneros , -ni list a • de pro~.criptos, 
porque e ll a ~ s la obra de ·lri ·in te lij t~·i1cia tranqni ­
Ia pero 'laboriosa i fe c un ila, de la ft\'i del amor 
del alma i de la conci en,~ü1 de las id ea·s que h an 
cl·e o¡:ic·J'ar en -un ·di a n o re moto -la ' l'f.~j e-nern c ioH 
-de'llinaj.e ' ·huó1ano ..... · .. . .... ..... : •• , .. . .. 
Pe t~·a v.o'l'vién-do a la sif!uacion p;-Hticul~u· en 

q ue ~ noSotrOs encontrábttntos a Bu e-nos iUre~, 

n os er<;t fápi l obse.r ~ a r que esta t enia dos faee~ 

mu i··ctis1;in ta5 r espe cto 1cl e sus -rela r i.o nes con Ia. 
Confedera.'c!on, ·p orque la -.Desun:ion. ('!tlamadn. 
sin etnbfl rgo ifV"":aci onalidad j o e .s solo un er-ror, 
nna •ri fí.a de h en na·mos fácil de reeüneil iar se, 
un r~pto de irc't qu e se · 2placnrá" Inaña na , o es 
t al vez up a g·nerra sorda i p:rofun da . Estos des­
i1nós ·de pehden de la vir t 11d p ú blicn , de la cor­
cJu.ra· de •los ·gobiernos i <le la oportui!idad •de 
las ·ci r cun stancias; ·pero d e todos m odos es u na 
fal ta rnútua. indiseu lpable e i nn1ehsn. , fal r.a c o­
m e tida delante d e la patri a , que la his to ~a. 11 a ­
rn ur:i ta l vez u n cr.í1nen ' JHtc ionnl. Si_.:.. J:O h:"li to ­
cla-Via ~ un· m. dti.vo socia·l de ·~epnrncior: , el tieln · 
p_o ·i, ~~ influ.! o Ele la po l í·!·-ica lo va ..... c~·e::ndo i ;~~ 
íin -estajpuc.i..te ser etc~1\nn . L t! S po l'l;eu o~ ü lCPH q:Je 
su r e yo \-ud-ori de·-seti en1b!'e de 1852 fué un o. p ro -. 
teBta - snnt;.t · 1 '~H~lvado1·a · c outra. la · tYIR s horcn ~. 

cont¡·a ·la •·c jnta pünzó decretada p0r TJrquj z.a 
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despue!' de Caseros, contra el chiripú. i la lanza 
ensangrentada del gauch'1je del Entrerio~ , co~­
tra la segunda dinastía de Rosas, pues Urquiza 
••ra su principal discípulo i su principal ajente. 
En hom buena! Esa protesta fué un ~cto gran­
de i honrow que Bueno<; Aires selló con los 
e3fuerzos de todo un año de sitio sostenido con 
valor. Pero dcclarm·se -independientel no era ya 
protestm·, porque asi quedaban dueños de sí 
n1hnnós i no tenian a quien acusar ni a quien 
(¡ueja;se; la .Prote~ta era solo una palabra ·vana. 

La -inswTeccion de Bu onos Aires es un acto 
n:~agnánirno de dignidad i patriotismo. La 'in­
dependencia, proclamada una vez que fuf' ven­
cido el en~migo, no es sino e l orgullo t a l vez 
lejítlmo pero iJ .jen~ro>o e iTJ eflexivo del tri un~ 
fo, es la "vanidad port~ÍÍ H ," vanidad doble­
mente reprc¡chable porque e~ contra si misma i 
eontra toda la nacion, 

No l e n rguemos sin embargo el derecho: ne­
g·uémoBle la 1·azon, la justicia, la u('il'idacl. 

.De los. gobiernos que han reconocido el . Es­
'IA DO de .Buenos Aires unos han aceptado el 
hecho, otros han recon ocido el derecho, lama­
yor parte, como la Francia i la In glaterra, han 
t enido en vhta solo la couvenienci ;o , porque 
B uenos Ai•·es PS un gran puerto de mar. Pero 
e l gobierno de Chile, careciendo de justicia · 
internacional para desconor er la n acionalidad 
de Buenos A:ires, ha hecho sin duda un gran 
servicio moral n la causa sud-americana. Acor­
démosnos que la m11yor suma de nuestros ma­
les nos viene de aquel prurito de hacer repú­
blicas que tuvimos en un tiempo. Solo Boliyar 
h izo cinco! Ayer e•·amos 14 naciones, hoi con 
:Buenos Aires ya somo~ 15 , i la América del 
Sud apenas cuenta con una poblacion ele doce 
millopes de habitantes cuya gran mayoría son 
indios inbéciles o· negro•-bosales . . ~ . 

Ta lve7. no se necesita sino una in•piracion 
del alma, vn momento de cordura para atar el 
Toto lazo. Buenos Airee, el pueblo intelijen.te 
por excelencia en la América d el Sud (i que 
por su rol político i su caracter socia l podemos 
llamar el Pa•is de la América. d el Sud, como 
otra vez llamamos a Santiago la Roma rlel Pa­
cífico) cornp.rende muí bien la cuestion abstrac­
tamente, pero pueblo tHmbien versátil i lijero 
vacila delante de la práctica. 
L!~ Union tiene dos e.;collos sociaie~ princi­

palmente, g raves si se tr:.tára de un pleito en­
tre dos familias, pero mezquir.os i culpables de­
J.:~n te de los d!'bere• para con la patria; e~tos 
~on el ''orgullo'' de- los }Jorteños, i 1a "envidia" 
de las pr(lvin cia~. la van idad de una parte, de la 
otra los celos, todo pequeño; propio ele aldea .•..• 
Pero todos desean la union en Buenos .A i-

resi la esperan, porque les es triste dejar de ser 
Arjentinos !Jara ser solo Porteños, tan solo por­
que el Arroyo del medio, un charco de agua 
que se vácia en el Paraná, ha sido declarada la 
raya divis10ria entre la Confederacion Arjenti­
na i el Estado de Buenos Aires . Pero nadie se 
atreve a tocar con planta decidida el terreno 
de .la rQalizacion práctica de estos sentimientos, 
i es necesario confesar que a la culta i vence­
dora Buenos Aire~, t Óca d~ deber la iniciativa, 
porque ella es una fraccion del todo, porque las 
proTincias han sido agraviadas i vencida• por 
ella, porque estas tienen celos naturaleg de ig­
~orancia i de envidbo, i porque sit>IHio mnchas, 
no saurian como ofrect>r la Union. Ob.ervamos 
durante nna residen da de cerca de tres mesea 
en la• prov incias arj entinas que en Buen•)S Ai­
res babia mucho mns benevolencia i '"'a s~pe · 
riooiJd([ m ejor entQndid" respecto de lás pro­
vincias que lo eran los st>ntimientos de éstas 
húcia los portt>ños, cuyo nombre rara vez pro­
nuncia u u provinciiuo sin el fastidio ele al¡¡-una 
pasion, p~sion que en Buenos Aires existe, pero 
e,; solo contra Ull hombre, i con justicia, contra 
don Justo José de U rquiza, el mas implacable 
satélite de Ro -a•. 

Un simple raz~o .:e mútua magnanimidad, 
del que el i1npTesionable pueblo arjeutino pa­
reee mt.ii capaz, bastaría para transar tan gra• 
ve cuestion. Que la r enuncia · de todo un pueblo 
valga la d e un hombre que al m eno;; un instan­
te fue Sil salvador, i que UJ:quiza de, ciende es­
ponf!ÍD~amente del poder i Buenos Aires abdi­
que su soberanía de E~tado, comervando sus 
indisputables derechos <le capital i de , metró­
polis! ..•• Así ¡¡¡, romp_erán dos tradiciones fu-. 
nestas de cuyo choque actu'll no brot.áran sino 
ma'l s; pero que sea pronto, muí pronto, porque 
de otra manera antl"s d e mttchos meses va a en­
cender>e ¡,_mus crud~t de las guerras civi.les, 
guerra de desolacion i mútuo esterminio, que 
ha,;ta cierto punto yaba comenzado en los re­
cientes i lameutables acontecimientos de las 
fronteras de Santa Fé, i que conduirá solo 
cuando los indios de· la Pampa unidos con las 
tolderías del Chaco lleguen a. <,lar de beber a sus 
caballos en las ag·uas del Paraná, a cuyas mag­
nillcalimárjenes vendrú mnstardecomounanue­
Ya conquista, a lguna podeorosa nacion que levan­
teotro pais i desarrolle otra raza .••• Ahi ,está la 
histori", ahi está la realidad palpitaute <le los 
presentes di a¡¡ ; Jos Estados Unidos i Méjico, el 
Bra;;il i la I3anda Oriental . ... 

Buenos Aires en e l día prospera a grandes 
pasos. Como el José d e l a~ tribus de l:;rael, el 
se encuentra lejo de sus 12 hermanos, de quie­
nes se considera aban,donado; pero entre. tanto 
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acopia- tesoros que h an de ser comunes, i a c!aso 

estará dist~nte el día en que jenerosamente vaya 

a deponer los bajo el techo de la Patria para el 

bien s tnament.e entendido de todo~? .... 

Durante nue.,tra re; idencia en Bu enos Aires 

los diarios publicaron los presupuestos para el 

año de lti56 tl e este Estallo i lo; de la Coufe­

deracion , do:·umentos de gravísima importan­

cia para-apreeia r las cues liones que se desen­

v~elven i se chocan eutre <~stas do3 fra<'ciones 

del territorio ~rjemino. La inme nsa ventaja' de 

las comparaciones pesa en favor de lluenos 

Aires . . En efecto, la Confederacion presenta 

solo una renta de 1.758,4o3 pesos con un gasto 

de I.SilB,2íH pesos, lo que constituye un déficit 

de 61,799 pesos que no tiene como saldar, acle­

mas de la responsabilitlatl de una de uda UJj ente 

' iexijibJe en todo el aíio corriente del rresupues­

to, que alcanzaba a 1..00 1 ,628 pesos, a cuyo pago 

aun .hoi dia :nismo la Confecleracion no tiene 

tampoco ma> fondo~ que afectar que las nego­

ciaciones umrarias que pueda hacer Alllfmli a 

Europa i las promesas de•Bushcntal, un char­

Jatan porlugue•, E' l mismo que -vino a Chile, 

segun leei en~os diarios de Europa a ofre­

cernos hacer un ferro carril al travez de la 

Cordillera, porque en Enropa cuanto JlillO dt' 

ojo 1"ivo ~e arruina en algnna .especulacion de 

Bolsa, al momeuto creyéndose un Pizarro o un 

Almagro t'tlpluma para la América del Sud 

donde nos creen otros tantos Atahualpas i 

Huaina Capac... · 

El presupnesto de Buenos Aires, aunque re­

dactado en el pomposo estilo de las finanzas 

porteñas, suena hasta la enorme suma de 

60.089,000 pesos lo que constituy e una renta, 

reduciJo el papel a su va lor efecth·o, de 

3.005,.500 pesos, ( E'sto es prt·cisamente el doble · 

de la Coufederacion) i si endo los gasto~ de 

3.375,000, resulta un défic it de 369,500 pesos. 

Pero para llenar éste con dPoahogo se contaba 

con el mayor aumento que dejaría ese año la 

Adu~na i la planteacion q'ue actualmente es ta­

ba haciéndose de la coutribucion directa. Es 

necesario observar que la mitad de los gastos 

del presupuesto de Buenos Aires estaba afec­

tada para poner en pie de guerra el ejército del 

Estado· que subiría a 4,000 hombres de línea i 

1,000 de mili cias , mientras que las fuerzas de 

la Conf&deracion, que eran entonc~s de 3,000 

hombres iban a reducirse a 2,000 para la de­

fensa esclusiva de lasfronteras. 

Una quinta parte del total del presupuesto 

de Bueno,; Aires est.á destinado al fomento de 

la beneficencia pública¡ de la instrur.cion pri-­

maria, pues ya en el estado de Buenos AirE's 

habian en agosto de 18.55 en las e!cuelas del 

Estado, a>cuya cabeza se habia puesto c1 señor 

Sarmiento, 5,229alumnos de los que 3,777 er:rn. 

hombres i 1,452 mujeres. Asi lo• belicosos 'i. 

cultos porteños dedican todas sus riqnezas pú­

blicas a la guerra i a la intelijen cia. Q ue Mart~: 

i Minerva le sean prepicios, mui en part icu1ar 

tú , invorada diflsa de la sabiduría! 

He aqui Jos presu puestos de la C on feclera­

cion i del E stado de Buenos Aires t a l cual !of 

publicaron los diarios de e$la capita l i l.os ..déi 

Paraná e n agosto de 1855. 

PRBWPUES'tO DE LA CONFEDERACION. 

Cálculo de enl1·adas. 

Territorio federado i Entrerios .. . 

Santa Fé ..................... . 

Corrientes ............. . : ...... . 

Cnt~ marca ................ .. . . 

La Ri(\ja ... .. . . . . ...... . .. . ... . 

San Juan .... . ................ . 

Mendoza . .... . .. .. .... . ....... . 

Sal tu ........... . .. . .... . ..... . 

Córdova, Tucuman, Santiago, S. 
Luis . . . ........... . . . ....•... 

Producto de mensajeri"s i even-
tuales ..... : ................. . 

$ 533,.'>38 
7! 8,3~ 

26U,52(t 
3:'>,00tl-
12,00ú 
39,0(U¡ 
79,64 ! 
2-!,00@ 

4 ,006 

44,000 

Total de entradas ...•... S 1.758,468 

Presupuesto de los gastos. 

Interior............. . .... .. .... $ 443,000· 

Exterior..................... . .. 3:1,780 

Hacien•la..... . .............. . . 265 ,70~ 

Justicia, Culto, etc .. . ......... . 2~4.~8 

8(l0 ,936 Guerra i M~1·ina ..... . ...... - .. . 

Total de gastos ........ . 

Resúmen. 

Entradas .. .... . .............. . 

Gastos . .. . - ...... . ...... .. . . . . . 

S 1.828,26:1, 

S l. 7.58. 46:l 
1.828;262 

Deficit . . ......... . ........ _ ... _ 6 1,7·99' 

PRESUPUESTO nE BUENOS AntES . . · 

Cálculo de entt·adas. 
Papel mont> cl~1 . 

Entrada marítima ... ; .......... $ 40.500 .00() 

Salida id.. . . . . . . . . . . . • . . . . 7 .OOO,OQCI 

Con•ribucion direc1a............ 2.500,0c:(,l 

Patentes i sello~ . ............... ;) .50U,001J 

Recursos varios h asta completar 
el total de ....... . ... .. ... . . . $ 60.089,000 

Presup11esto de los gastos. 

Jnterior ... . ...... . : . . ......... S 17 .3!)7 .22t' 

Exterior...... . ................ • 807, 84(<; 

Hacienda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17.3.50,427 

Guerra. : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 UJ27 ,944! 

'l'otal de gasto'""" ...... $ 67 .483,431} 

Rcsúmcn. 

Entradas . .... . ...... .. .... .. . . 

Ga•tPs ......... . . . ............ . 

Deficit .... .. .. . ... . .......... . 

$ 60.089,000 
67.483,433 

7 .3!H ,43fl 

,- .. 

' . 
,• ~ 
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Se obser.-ará. -que la3 rentas jenerales de la 

Coufederacion consisten solo en el producto de 
l.o~ correos, la Adnanajeneral del Hosar-i0 i las 
·Aduanas pro~incblÚ's. Las p~o.-j,rrdas .. d;¡ Oó-r­
do.-a, San Luis, S a,ntiago del Estero. i Tucuman 
quec no fienen aduanas, pro.duce1~ sol-o .4,,00(1 
pesos eolectivamcnt-e ...•.. Como· un ejemplo ct·el 
estado financiero de la~ Provincias Unirla~, 

tomadas indh;itlual-ment~, tr¡¡,nscribi l'emos a('jUi 
UtJ ~stracto del-pres upue;,to .de la pro:.' :incia de 
San Juan para el año,:.:le 18.i')6 ,tal _ettal lo p\lbli­
~ó la Tribuna de B.uenos Aires. 

.Ent.radas (c:<Lc,rlladtt~) .. ... 21,673 S S! rs. 
Gasto~ .. _. . .. ..... ... · . . . . 58,217 , 2 

-.--.- .- , -.- .---.. 
Déficit .... ..... ...... ......... ....... 36,54•3 , 7/¡ 

El déficit eq.ui . .-a-le -a los dos -tercios de la ren­
ta; pero en fin San Juawtienen el honor ' finnn­
ciero de un déficit, mientras otras prov,inci~ s 
eon1o- la de Sari Lufs no tiené i:1a.cl:J, ni p1·esu­
puesto, ni entradiJs, 'ni ,g:)st(ls, r( .df}icit si q\~~~­
I:a .... 

En cuanto a:! me<Lio del sa:lvar el dén~H· del 
presupuesto de B ueno-s - Aires, ·el· iHi·nist-w de 
Hacienda propo~1ia los siguientes rnecl ·ios; , 

I. o Rebajttr a 2 .po¡- lOO. el derecho de inler-· 
;nacion u la sede1·ia ·para d,isminu'h- e] co~tra 4 
.wndo. · 

2. 0 Los cl~reelw~ · de· espo1•ta'Cion ·qaeua·rian . 
l:msado3 en nn-4 por· lOO ·d·l' la ·tasacion a.t_valo -
2.'"mn que se sostitnia ·a la es¡}ecífica qne ·1Ja5tn 
entonces había "Pre-vn·lecido;· l:t contri'bucion 
dírect« se numental'ia del 2 al :l pnr 100 i la 
ímpnsie ion sn haría' no por la d eebraciou de 
I·os p ropietarios si no por la tasac ion de nna co-. 
lnision re,;u"ladorai a la que se r e · pag~:u·ia no un 
lcomo se había eslablecido, sino nn .5 por .JOO 
en hi ciudad i un 10 en ·el ca1.,;po. Estlt última 
meí.Íida sin em'Uargo, aunque ind udab lemente 
e'~>ntribtliria a! aumento de los fondor. -naZ:iona­
les, r.eria motivo rle terribles estor;; iones de p:a·-
te de los comL;ionndos interesados. en hacer ¡· 
subir inrle5nithlmenle el· valor de hs fun dos . 
'l'odÓs es t.% recu rsos se cal cul"a'h:i_produciri an un -~ 
aumento en l a r enta de 40 000,000 ele fH.~sos pa­
pel o dos niilloneS en efectivo, i hacem-os, dtga­
UlOSlo de paso, esta precis n: distinci.on ;;tunque no ¡ 
l es-guSte~ los porteños, porque otlservaba' qae 
est.os se· complacian en lle_nárs(lla hnca d:e mi- ,

1 

11ones,, i cuando nosotro s. .les dr-ciam os cuánto 
es eso en plata? nos.pouianun jest.o un !>H'ltillo 
contrnrtado como q<·t<en di ce: que no· es plata lo ! 
que plata·valo? ..•. PerJ Jnplat" del pnpel de .l:luenos j 
Aires , no me· pure·e·e es m>1s a bun dante que la 1 
que Juan de Sotis enco i-Itró en elrio c1ue bau·-
-t izó eon ese n,ombre.. . . · 

En este momento la fue1'z·a vital de Bu<mos 

Aires sofoca.da durante · ta'l'ltos -años se ' IJ¡, de8· 
.pertado ·oon un vigor singular. 'En- el espació <le 
dos aüos se han ed-ificado no · rheno~ de rhil ca­
sas; hoL se -le.vant:i una gran Aduñ11'a i ~~ 'ite• 
.mue'l.e-asu· lcostaclo el dóle'bre Fuert-e donde il" ll 
mecklo sus cnbez:-ts "Q.acientes twi.i:-ts ! la~·-rewJht­

Cione~ ar¡je.nti:aa::o; a su .f¡·e,lltE! se eoñsti'u.ye un 
hermoso muelle¡ el teat1·o de Colon -se .dza e:. 
un ángulo de la pinza , i au·nque no es tan san· 
tu0so COlllO eJ Hu·egtro, serÚ digno ({.e UlJ:l '!:!:rari 
.capital'; un g·nzÓnletro d-e gran(ks rütnenSiones 
~e construye ·ma,:; aná. Tecla l:t;t ;ihe't'a r.le'l Ji (J'é''n 
fnen-te de la ciud ad <.'S 1w aeti ~·o ta!ler. 'l'oct·a~ 
las obrns que se ejeeuk\a :~on tp;ilbujos nacionn·-' 
les, 11.0 rner.a5 comodi(;(.r;alc;:; · urbanas. En :d. -es· 
tremo opu es to d•e -la c-iu'dad, -·en ~lin'cc ion •de la 
Pa.rnpa, 'SCLni,vela Uf.l > e~Hnino de~fierro i c• n ~{;tb~ 
f>H.is ~~l sta 1poner (un T·k ·J pa ra que •qa via f 1é1~rea 
se 11ílllilt} f>·l,ique -¡ -se pr.olong·uB· corno jJOr t·:\cau .. 
to ·en <todns direcciones . Ba la ' provin e'ra '!le 
B.ueno> Ai~·0s do11i.le tédos' los t'erre11os son 1"'o­
furl'i.os ·¡ · no .lta-i uq¡a • sola pie'lt :·;t , 'hii: _'C,',~lil10~ 
c·a-rr:eteros (l·e alg,ufia (htra-ciol1, ·son énsi hn·po­
sibles . En la époe·a i{ne '"Yo Tes-ii!.í e 'á 'I ~ eapH;\l 
hrtbiai1 enü-'e ésta i l•a vil'! a cle ·S ,i n Jn<é' l!e Fló­
Yes, en un esr~Hleio d·e d'o;; hlgtta'"s 111 ~; s dt}bb car­
retas pec;aclas en el - '])al'l'o . É '31 j"in(,, · evi::lénte 
que los f<ú-rocnrl"iles sori esencittíes á este paí~, · 
i está 1nui cerc a trunhie7) de ser evEi e'i1f.~ el.CJ.ue 
sean 111as btt1~atos l]tie I·os catnlno~ 'd:n·':•et. ~h)_s . 
Yo ví por - ~jer.np1o en 1a media l2gutt qn~ ll'~ii 
tW Buen os Aire~ H Ba]'.:'neas u11:1 cuad rill a dé ~ 

peones qne g·aha.lJa lt h dur·b p'or · dia i codl"'b es-' 
tas cornpOsturás s:J tt:muev:in todos lvS· á ñ"os, 
no seriá in·a.éióü~l el· dethfeh;. que t~s·e hidi bi­
mirlo en el espacio tie ' 20 üños ·h ,,í:ii·á g6'st~éiÚ 
tanto Como üna vi ¿, fJfi:ea. YO rib sé pÓJ;cft¡e lá 
raza es-paiidla, tn n crédula de t ünto':?. iHiU g·t'ÓS 
dP beu ta~ t iene una Í~ tan Vad lantc.te•l ¡-~)$ f1e~, 
ellos con~ürnados :d el progTeso ·humann! 

·iJno de l0s jdincip·~ ~Ie's 'elerrie\)tos cóh ([ue 
Buenos Ai1·es rea lizo est.os p'td ~tr'esos' éi-f aquél 
que noso t ros u os ·h entó'-3 i-tco ·.s,tü~~(bl:ad~ ' a, cbnst .. 
derar COITIO la ca'rcoma. de su. nu na; esro es, el 
papel m on·eda.; o nfa;; simp1e•ú'én'te e'l iii.,wl (i 
P~lwl ' m ui sCfcio·) pues la pahll)\·a• -moneda p:~ ré­
ce · estar de mas en U!l documel)to1 -sin ínlS'e ni 
gara11tia a.l'guna, púb!i'ea' v ¡~"'riV :id~1 . ""Se caléu!h 
que hai en eirculaci'on 300 OOO,OOÓ <lt\ ' ~é-~b:i e\ 
papel ; üo· hai" en el Banéo ni ei1 la Q:a~ñ. d'e 
Mor{ed:i un sp i ~o rea l afectado a~ Su pág·ó. Cóffi'ó 

'eota inm ensa. suma (qu~ a l precio áctilal de l 
papel representa 15.000,0ÓO de duros); e~tá efi 
un a. cit·Cula éion con sta nte,¡ ar.tiva i":-úur e·s-p}·e­
f'e ri.df! al< ntH11errit~io db (H~o i• ¡}!tát.'a·, es .- url~j' ct·e· 
aquepos fen•Ó1UeH OS 1 de·Iante t:f0 1'o3 qlú.l, m~~o­
decia jocooamonte un señor Pcirt.eñp, delJiún· 
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quemar sus libros t orlos los economista!. Esta 
.an;¡malia finan eiei'a no pue(J>e atrib tiirs e al cré ­
(lito,. por.t1ue el papel es u na Letra mue"rta sin 
reopon~abilid:ui a lguna. Fue solo , parece, una 
costumbre al princ ipio , i es hoi dia una a rrai­
gada habitud i al nll smo tiempo un gra-n bien 
deducirlo de un gmn m al. Es en efec to esta in­
men,sa circulae iou la qn~ h ace marchar sin tro­
piezo la s0ei et.l ad, el co.me1·c io i el gobierno en . 
sus. transacciones, i este país empobrecido por 
la g-uerra civil se• h a encontrad·o por 'otra· 
par.t~ provista. de una estraña i fabu·losa rique· 
za; que le sirve tanto como la verd adera . E l 
papel circ'ula en e l m e;cac\o. com o cua lquiera 
otm !llOneda i tiene en el c!ia un prec io mas o 
menos. fijo reg ttl ado por e l valor de las onzas 
que se pagan ent re 340 a 350 pesos aunque h a- · 
yan . habido a veces fluc t uaciones entre 250 'i 
~45 pesos. En la Bols(1 de Buen os Ai res don de 
11e.hace diaria men te este cambio se j •1.e;;a como 
en. todas. las otras a la a lta i baja, 1 ~ q ue eans:t 
repentines fracasos e improv isa for tuna; i esto 
!irve, digám oslo a l pasar, de regulactor a lapo­
liticaueLgobi erno i a l ~¡"rad o!dP p upu la ritlad mer- · 
ca,ntfl que e; tedisfru ta, i tambienes un exelen :· 
te. medio de espionaje, pues nada menos, se ha­
bia ,descubierto poco tiempo h acia una conspi­
racion-cu.J!OS a utores esta ban en la cárcel r el 
secr.eto de lá qqé llegó a . manos de la autoridad 
por. haberse.ob., ervado que dos ajen tes de carn­
bh> compraba n a la baj a pcn·a clespues 1le ci erto 
dia fijo, que em el mismo señal a~o para que 
estallára el movimi euto ... S i el papel ha ele con­
ser v.ar siem ¡.n·e u n va lor cua lquiera es un ca;;o 
ml}i ·iucierto, porque nin g.un gobierno · pod ría 
rescatarlo jan1as en su tot<.llidad a no ser ... que 
descubriera en la embocadm:a del Plata a1g una 
co~soÚdada, isla de Chi ncha; pero no será di ­
ficil. a lguna base por m ode rada que fuese, i esta 
preéaucion sai\aria a la provin c',a de una ea ­

' t5str.ot'e moneta ri:l qu~ p ued e s obrevenir de 
un, di a para otro. 

Entretanto con papel se ha ce todo aquí. El 
comercio e>tra njero im porta onzas de l · este rio r 
para comprar ese mi~mo papel i darlo a su tur­
no en ¡;a g;o por los cueros i lanas que compra 
a los· hacendado>. Solo los pt·ovincianos ti en·en 
horror al papel como. lo han probado echan do 
por el suelo el enóneo Banco que don Mariano 
Frag.neiro h a bía hecho est:tblecer a Urquiza. 
En el Rosario mismo, a las puertas de la proc 
vinci.a de BuenesAircs, no quisieron recibirnos · · 
uigunos billete3 i.aqu t la moneda de 20 centa­
vos. c!e Chil e corda solo por 1eal i medio, i loo 

. medios el'an reales partidos a cincel por la ·mi­
tatl .. ,. En Buenos Aires esta moneda no ofrece 
m~s . i neonvenim,te que el de la-mugre de quej 

están cubiertos los bill etes, p nc>s a1g unos ·son 
meras·ilaclias, i el de que pa ra C!tda cosa qlle ~e 
com p1·a el vendedor al dar é l vuelto ti ene qü e 
ir a ver en el diario de la mafi·ana · el precio a 
que han an1anecido la~ señ'orns onzas . Los co­
merciantes e ind ustriales est ranjere>s n o l e re­
pugnan tam poco porque pueden e:unbi nrlos 
facilmente por onza :: . 

Los sah\ri os son mui e l e ·~1 ados e.n Buenó~ Ai­
ré~ , i e>to su cede parece, m as en ;.azon de la 
·escaeez de ohr<'ros q Lt e del demérito de la m o·· 
neda. Un sirviente dom ústico gana 11J pesGs i 
t ien e por supuesto el don i.todos sus apí-mdice3, 
El portero de l a casa del señor don l;::nacia de 
la Carre.ra se llamaba don Lucas i la eochH'ra 
dóii. a. Teresr.t~ i oiamos tambien n una sP.ñora q.u~ 
habia re;ididd la•·go Íi empo en Chile·, eehar 
de m f'n O'- a cada rato ese dó cil e infatig;"thte ser~ 
escepcionnl por el aguante, quP. compon e In 
mayoría de la 'ervidum bre do•nésti ca de Chile , 
Me informnron q•1e los nserra rlore> de m~clera 
qne trabajaban en f"l m uelle gnnn:bn.n t!·es d·ures 
al ctia , i en los saladeros; o rnmatln s· de mat:<n:­
zas de lns cercnnia:;:. de íl'1 uenos Alres, segun: 
mP informaron vario.;; caballero~ , hnb i;t!l~ ·0-pe ­
rarios que tra b~ja ndo por tarea ob tenian ·al (!ia 
de G a 7 pesos. Buenos A ires m e r ecoril+1ba a 
San Fran ci•co de Califm·n h po¡· sa a cti vid ad, i 
la alza de los jorn aleros , i con es to creo =no po­
cler huce.r un m ejor cumplimien to a], capital 
•!el Plata . 

P ero na turalmente esta~ ci rc unstancias se · 
haran mas nor1nales i los sa larios busca 1·aa un 
m as moderado ni vel_ Lo qne puede estableee,·se 
con10 seguro es que un t ra haj ado·1· comu n· no 
obtendrá ya m enqs de u11 duro di a~io ~n su·!!; 

~ fa ena!i, 1o que constituye un a g·¡·an conquista de. 
bienestar, de riq ue.za i de eh· il·iz,cion . Ya· St!l>· 
' ' en sus efectos en el traje, en el a limento, en 
las costumbrPs del ;;-a ucho q ue va 'mrn biándosa . 
en ciupadano, o en compadrito, c•n ruo llaman 
en Bilenos Ai re ' a los ar tesanos d e obra l:>ru ta .. 
Y o no he vi:; to m~ ¡¡ ofo nHmdig-o, n i hombre , n ;¡ 
mujer, ni n iño, en las calies ·de B ttcnos Airest 
uo he viSto tarnpoco un ~oio g·añan de pata ra­
j ada e n las call e~ efe esta po¡mlosn ciuda<l <londe 
al contrario todo tra bajado r e,;tú pro;·i,l.o de 
exce lentes bot as fuer te; de l as q ue hai g·¡~mdes 
almacene;; . E s verdad q ue n<> it :Jll a bandonado 
todavía e l uso de chirip lí , p,~ro este io l ienm ,;o­
bre un aucho~cn l ~on ci ll o ad.or:J<-H.:Io de l:.bvres i 
fie"os, i ·no soüre las pier nas d r~oll u das co<w• el 
gaucho de lb. Pamptl , i' usa a dtnn :-ts ~ nD p01rcho 
atado a la cí irt ura. N o creo hn\Jc¡· eneontrado 
un .solo i ndi vid tlú en l>ts call es de Buen ·,)~ A irt>s 
cuyo traje va li e"e menos q ue e l us:u:o !lor. la 
eneraUdad d ~ nuest.ros a rtesa·nos, esC"epto tal-
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ve-z el de eso> mismos negros (re~tos de los glo·· 

i roSGs batallones africanos el núm. 8 i el núm. 

-4~ que contribuyero n a nuestra independencia) 

f!'Ie se ven envueltos en sus rnidos capotes de 
)l·uragan, apostados en la esquina de cada calle, 

impasibles i mudos como otros tanto~ postes 
12arContidos. N u e xi sten por consig:u iente aqui 

~-os súcios bodegones i pulperías que abundan 

-en Santiago, i en su lugar se encuentran tie n­

cla:> mrt.idas de comestibles i artículos de con­

s-umo por el estilo de los puestos que en P aris 

1>e lla ma n Epicerie i entre nosotros esquinas 
p \}1· contraposicion a bodegon. Si n duda el ha­
bi·tante de la provincia d"l Buenos Aires con· 

l!ltiDe c uatro veces mas que el chileno porque 

~;ana cua t 1·o vece~ rnas i porque es n1us pródigo. 

Th jenerosidad de nuestro gañanes proverbial, 
~abre todo en tiempo de vend·imia;. pero no se 

"1& entre nosotros (pobres huasos de yesquero! ... ) 
fo ·tlue en e l pago de la Pampa rlon de un g" r­
boso gaucho hace de un atado de bi ll etes un 

~oHo de papel i lo enciende para ~asar fuego a 
~ ·JS' compad1·es . .. . ..• 

Entre tanto n uestm '•ida de estranjeros en 

:Buenos Aires se deslizaba agradabl emente en­
n-e las relaciones de sociedad que cultivúbamos. 

Vnrias veces visitarnos a l 'coronel Mitre,, minis­
t rE!> de ta guerra en esd, é poca. Recien llegados 

f u·;IJ?OS a verlo a su despacho en la casa de go­
bierno·. 

I.a {¡Jt.ima vez que le b abia visto en Chi­

!e · había sido en uno de loB cuarteles de .San 

Eabio donde un mismo destino de pe1·secu cion 

11os re tenia·, i entonces, sin embargo, l\fitre ~o! o 

h:.blat..a del porveni r, de su fé en las j deas , de 
)[} jtBti<:ia i de la santidad de la causa liberal 

de. la Afn éri·ca del Sud, única qae podía reha­

bi'li ta rla; i ten ia fé tambien en los h ombl'es i 
.n sus arnig·os n1as inrnediatos que le vi sitaban 

·en tonces , como el coronel Aquino, qne f'ué la 

:m-as Tiohle víctima ofrecida en ho l ocau~to a la 
ca-irla de Rosas; i tenia fé en si mismo, i por 

<'Sto le veiamos ah ora de ministro de la guerra 
,~n la capital del Plata, jeneral en jt>fc del ejér­

ei to de·t Estado, el mas· bl'illante orador de la 

Cámara de R epresentantes, la primera plu.na 

de'i diarismo, el mas alto consejo de l g·obiemo 

i .a la vez palanca el e accion, e l alma en fin de 

l!<·polít.iea li beral de Buenos Aires. Bartolomé 

Mi tre será ¡;na de las mas ilu:•trt'S fit;·uras de la 

h~toria moderna de Sud Améric3, porque es, 

" "solo un hon1bre de talento i de ideas, que de 

estos h a i muchos, sino (i como él hai tan p~ ­
~os!) un hombre de corazon. E l ha puesto al 

ser vicio de una idea su a lma i su intelijencia, i 

i por e~o su rep utncion •e_ conserva ile;a i su 

: p!Jpularidad es tan só!itla; por eso el jeneral 

Rondeau, al morir en Montevideo, legó su es- ·· 

pada, la m isma es::Jada con que en 1814 babia 
conquistado esta plaza a los españoles haciendo 

clipit.ular a Vigodet, al mayor >Bartolomé Mitre 
que clefendia ahora sus murn !las co rítra Oribe; 

po1· eso Mitre cuando no hubo mns ¡.ólvora que 

q uemar a las ori llas del Plata, se vino a Chile, 
i dejando a un lado la espada, talló esa inimi­

table pluma brillante i só :ida , entusiasta i con­

vencida , conque redac tó el Comm·cio en Valpa­
raiso i e! Prog¡·e.yo en Santiago; por eso com­

prendido en las c láusulas de. un estado de sit·io 
chileno fné enviarlo a l Perú, i cuando el último 

dia de las j{wultades estrarn·dinarias espiró, le 

volvimos a ver· enúe nosotros, en lo,; mismo~ 

ca labozos en que nos hab ia.mos despedido, siem­
pre con el a lma empapada e n f~ i su brillante 
palabra empapada en la fé del ah'na; por eso 1 

cnando el prim,er g1·it.o de li he.rhd se h ·•ce oir 

en las má1:jenes de l Paraná, é l dobl a e l Cabo de · 

Hornos, se a li sta en el Ejército grande i en 

Monte Case •·os son sus cañon es lo;; que disper­

san las filas de Rosas; por eso mas tarde él es 
la primera víctima de Urq-Iiza i es enviado 

Jtreso a Montevideo; por eso en pocos di a;, vuel­
ve a Buenos Aires lla()ieudo puesto !'1 servieio 

de la insurrecc ion sn e• parla i el prod ucto de la 

suscripc ion nacional que habi an organizado en 

fa vor de su í'tunilia !as señon1s de B ~te n o~ Aires · 

i que en uuo o dos clias ha!Ji a .s uiJi tlo a l a. suma. 

de mil onzns .... (porque e> la ciudnd de Due­

n ns Ail"es la úuica ca ¡oital que sabe hacer gran­

des revoluei ones, como lo probó eo:rpranJo con 

mi liare• de onzas In escuadra que blóq ueaba la 

ciudad i que puso fin al oitio ) ]JOI' •t'SO le vemOS 

al lado del ilus1.re Paz comt.ituirse en el inte"li· 

jcnte defensor de las 1.ri nc heras rl e Buenos Aires, 
que para Mitre eran las barricadas de la civiliza­

cion puesta para atajar el cabn llo ele los ga uchos 

i la barbarie que traen env uelta en el chiripá i 

en la punta de la lanza ; por eso una hontla cica­

triz marra su frente corno e l sello g lorioso de 

sus convieeiQnes i de sus serv icios, i por eso le 

vernos todüvia dar ba tallas"- los indios pampa~ 
' en las fronte r·as del ¡;ud de Buepos Aire~ i bá·· 

tir i castigar en las fronteras del N ort.e a los 

bantloleros F lores , llustos, Lap ricla i otros de­

g·o!ladure¡; de horn bre~ i carneadot <"S · de reses, 

po•·que en Ye rdacl ¡,. g· uerra arj ent.ina parece 

haber sidll mas .contra las vacns e¡ ne contra 1011 
110mb res... . nartolornú Mitre es un modelo. 

S i la Amé1·ica del Sud t.u\·iera h oi clia 20 hom­
bres como él, la rej eneracion ·po lí tica de sus re· 

públic:as no se hada esperr,r laró'"O tiempo en 
inútiles combin:>ciones . Lo que l a Américoa ne­

cesita es convicciones, honradez, coneiencia po· 

lítica, no t a len tos nst·utos, ni pasiones de par-
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tido qu7_ tqdo lp ,\),p.ngaryto ¡lo .. ~strayian porque 
n~ tienen por. ~flS\) la. mp,ral i la. r.\r.t).!d .. B ;nto­
lomé ~1i tr~ , se,~~ con rado si~n;¡pre. el). C.hi!e co­
mo, el wirnerq ~?r.re. e.sosxaros e iltjs,tres· ~Jmi­
grados arjentinos que eq la pro&cripc~qn i ,en el 
hambr~ fueror; · fieles a su idea i a la .glorima 
tr,adicl?n d<J : c9'1"i>'atf~ i prit~cipio~ que Lavall~ 
i R;v>;davia si)\l~oiiza. oq1 ~n . el otro lado de los 

Andes.~ .. . J , •. ! ' , ' :hí l;... 1 :' • , 

El coronel Mitre e~tab¿t, en todo e) ~~je de su 
popul¡u·idad' en Bu.~~(o's ·Ai,r~s, veiam.9s .su re-. 
trato en tod~lS part.~,s¡ i !oc),<;lS pronunq¡apan,.,su 
nombre d e mandatario no con e~,e ,r.espeto m a ­
<-¡uin.al1 ;q\t~ ~~~l.~.~j~. ~~~ ·fa~ ,

1

,qHtori¡la'd,, SÍ!lO con la 
\Jf'eccion, i ,el , f'\~.\1sia~p10 q~e nac~ . de los-nom­
bres d.istit¡:guic(W por lo qpe .~on en s,i , mismc;>'• 
El n 9 aq~tnd'?'! l\ lm por. esto .ese aire .modesto i 
re~erv:Íl\O ~ ';'J;l ta.otp úistraido que !e m e.recip en 
Chije (el ,r¡a i ~ :? ,lá.~\co, l fl ,\qs sobre-nombres por­
que .l<~~ )tij o_~ ~ere.dar, ¡c¡s de los padres i si su 
abuelo .ha sido tue1·to io llaman a U.· el tuerto 

.) " j- • ! .1 ' • .Jo.. . ' 

tafo::. sin '!l!'S,\1j nwnrs,) el. apodo con qpe lue-
go 1 ~ bautizn;_crn l PJ? ·~,~~J nt.i:;~g·u.~nos del Jote 1J.fi­
tre.· ;En Buenos Aires l\l)jtre se ~cer,caba mas a 
~ste ;:írpb.ol<,>;· p91;que ·3;nda.ba ve.stida ,como un 
Terdadero jote · ~ o" l!:n frac az ul todo. ¡·aido, los 
mism os pa.nt~tlone~ con-qu e l¡acia .sus-campa­
ñas q:> 1;> f.'" ,mp,\1, ~ u p sonJb~et:o pe lana re.<) o n­
do a In G:1ribn!di, que )e ~a.paba la frente h asta 
las cejtis. , En estn...., 1 apo~t.un, ~ l ~ .~~ucont.ráPar.nos 
cuandp s.e dirijia por la mañana a l Ministerio. 

1\fit•e ' ~e 11 :• .. ~.f) · v \\jeci<!!l en los últimos tres 
a,ños que han sido para t,!.lt!IH\ can1paña .no in­
terrnmpicÍa de ,toáa c!a"e tle combates. S u fiso· 
nomia ha pali~ecid ; ,, su frente se h:;¡ ar.rugado, 
i todo ~tl porte t'i 'W !n,,espresion d.e la ,(>l t iga. 
Parece un 'ver<lil.dqo ruj!agr.o el qu,e hay;\ so­
brevivido a !a ,herida que le r.·acturó el hueso 
e¡;¡ el cent;·f!. 4e" · \i' ··, fr~nt~ i .. a !.a agouia de 40 

d,ias que le sol.n·evi1:l0. Sin ,b ~scarapela elástica 
u el morri ;m (j\Ie Jie~aba en· el acto de ser heri­
do, ti 'ba l~ 1 ~ ·h\\'Lti·fn '.t~h~cirado la cabeza de 
part~ a part.~ · porq•1e fu~ }lisparada a boca d~ 
~ana. El .coronr l M i tr~ no.podia lleva r una mas 
noble insign,ia militar q•w su cic;ltrii. ¿Para que 
necesita entonces esa Úuz ' militar ' d e la Rosa, 
que )~a recibi(\0 dPl ~r~sil por' h~be~ ést.:tdO a 
bordo de UnO de SllS buques en •Ull. día de tiro­

teo? E, ~~nsi,'\Jice. \l.''.El h'·n,.r,é¡.¡~bl ic;!.~Q 1 (tef te'mp!e 
.tel. . seíí.or Mitre soli_pit~ !d!J, su pais el pe.r,m jso 
<le llevar esas ui<·isu que solo en las cortes de 
Europa pueden ter;er a igun valor d~ . V~l!idacl; 
peto el señor Mitre es.P <i.rÍ.eifo i por 1~, tanto su 
vanidad ~s o,;cusaq!e y<:>r¡¡~e es, característica. 
Como milit.;\r, ?.fitre t~ene 1!1 J~!! ntt:cion de ,§er, 
el oficial mas hábil del ejército arjentino, i <~l 
soldado mas .sere¡¡o al frepte del. enemigo."Pa-

recitt una está.tua al pié llel ca ñon en medio de 
' las ba!.as" decian todos los que le habían visto 

en ) a~ trincheras del SitiG, pero en SUS campa­
ñas de -\a. ' Pamp~. ha demostrado no poseer e!a 
inspiracion ardiente i certera que nace en el ca­
lor cÍe los ·combates i decide las victorias; él se 
mantiene siempre impasible i no toma por esto 
las medidas de~.oport.unidad que las diferentes 
fases ,de un encuentro van ofreciendo. Su repu­
taeion de jefe hebia decaído algo por esto, mi en­
tra! qu_e la del -jeneral Hornos, la otra gran 
nombradía militar del Eswdo de BuPnos Aires, 
que es un gaucho bl'avo i atrevido, se encunl­
braba a espensas de la suya. Personas que es­
taban .¡¡ l lado de Mitre ( com'o el jóven don I!en­
jamin Z :;p\ola hijo · deljen~?ral ele este nombre) 
en el momento de ser herido, m e han informa-

' do que al levantarlo de l os pies de su caballo 
d onde habia ~ido detTibado, dijo estas s•1 las pa­
labras: 1JPje1une nwrir de pié co1no un 1·orn.ano! .. .. 

Vimos tamb•en al coronel Mitre algunas oca­
siones, en su casa, al lado de su jóven <~sposa, 
una persona de gTan belleza i de lo$ :nits distin­
guidos moda.les, hija de l jeneral orie n ta l Vedb; 
i mientras la media docenft de < · hi,~uelos . q ue 
componen la familia del señor 1\fit.re retosab:L 
en la alfombr-.. de su mÓ'desta i ex igua sala de 
r.eeillo, . é l conversaba con nosot•·os de Chile¡­
de la América; Mitre es un adm i¡:ivlo•· sincero 
del soldado chileno 111 · que• no le reconoce rival ; 
escept o nat.ura lme11te" sus p'risn no~, lo qcre úl 
8in embargo no dice. Es hermoso oir a este jó­
Ycn que se ha criado entre· las balas; que ·(ut, 
hijd de un mili lar; • que tuvú dos h~rmat¡os· in­
lllOlados con .las :u:rnüS en la: n1ano en Jas nHt­
rnllas de Monte,·ideo, i- i:¡ue ac~ha' de ll ega r de 
las ·Pampas donde ha dejado a un otro he1·mnno, 
el comandante Emiliu Mitre, de jefe de f•·on­
teras , es hermoso oi rl e deplorat· los males que l a 
América del Sud debe a las arm~•s. "Ya estamos 
" h nrtos de glori as militares, deci a , ya qo ne­
" ·cesitamos probar que la b1·avura es nuestnt 
" herencia, porque heril o< estado medio sigío 
"con las armas ·en la mano emhist.iéndonos los· 
" unos a los otros. Al contrario los guapos son 
" la ruina de este país, (afiadia aludiendo a Qui­
"roga, a Artigas ; a Ramirez, a.los Lopez de Santa 
" Fé, a los Al daos de .M en <:loza, como a Flot·es, 
"a Bustos i a los otros gueri!leros que en estt 
"'época amenazaban invadir a Buenos · Aires) i 
" el peor mal de nue;tras revoJlúciones armadas 
"no est:i tanto en las i deas que enjendrun ni 
"el ót•den de eosas que d(>jan tms sí, s ino eu. 
'l los hombrDs qne levantni1." 1 esta (ilti ma ' v€-r­
dad<tiene un al·c~nce histórico inmenso! .••. 
, Una no.cb~ encontramos en c~sa del coronel 
Mitre. a don Domingo· Faustino Sarmiento. 
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,Xes,tia .~te jefe ,un ·1\·ac' a:till .abroc,hado •i estaba 
¡thi, t>chadg p:¡ra ··"!tras .con ·su•·bigote cano ;de 
te~1i!!-\}te corone.l, t.pa •g.ran parada ··<le pt·eien~ 
~.tones m i,litarJJs, enc.~jiéndose ,a ·cada 'instan:te 
(l.~,P,oml¡lr.os .com,o si .s,intiera :sobre tellos .el pesd 
~~ lj•s .• ch;u;ret~ras • . Hahlaba ,esta •Yez ' fdef gó­
(' ·•t>iep10 {~e C,hile i.del de <Bue.FlOS Aires, est.a-' 
~ N ,ede!l.do et .cqntraste ; pe que en acquei pa'i,; 
";todo Lg J.Jaciu ·ta ·,i:l.utor,idadJ ·en el M!.imo solo 
'f ,e,l pu,eblo; .entre :no>otros .todo .el país era Rolo 
í' ,l¡l ,aristocra<·ÍH, ·IIJ. .. oliga,r,quia de losfmayoraz­
~!- ,g.o-~, lqs_ t!lérigp:; _i los -;ca))i .talistás, ~i.eri ·B.uenos 
</ Áires, al contr¡nio, ·hts clMesjenerah•s.eran 
"l.os .,.:¡u .e -t~perahan,. pues e s. te pais •:uyo orijen 
~' · ~Íist9rico e.• purament.e mer.cantil, industrioso 
1' i activo, tiene tendeucias .dema~iado· indepen ; 
"di.e¡;¡tes pam ~er 'aristocrático." G.oa.ndo la ·re• 
c;¡onquista, en c>fec.t.o, .el Rei de España. m~:ndó 
J.tna docena de título~ de n obleza para ser dis­
t•·ihui,dps e,nt re los ¡na~ dist.i ug uidos. hJll>it>•nt.es, 
·¡~r.~, to¡ l~~ réjlns_arqw, j no ha i hoi .di>~ un •olo 
~~~aynra7,go en .Bu.en . .os Aires i creo no lo 'ha 
hal>,ido nunca. Est"l't:JOS pues .nosotr.os en e., t.e 
~entido ,en nna C,Qnt.r:¡ po>icion ·l;ocial jumensa i 
uo ~en os {rraye, . porque ~t~nemos laexajeraciun 
ite los <.lo_s· SÍ$1:eu!as. B.•tenes Aires' t.m b~ja por­
\:!lha\Jilit:n l .~ je,nt.e d~;>.centt>, por·substituir· el 
ciqdadano .\:1 gal,l .. cho, .el :(rae afdliripá, l.evan­

:~~ll" l,a \l en,w ('racia de la in.t,lijencia, del trabajo i 
la virt¡Hl p¡íl>l rra ~ oh re el g·anch ~j.e ocio~o .i es-

•tí\phlo qu.e en.señ.Qreó R,os,.s; rnientra~ nosotros 
a .nue"tro turno, n"ls esforzaJllOS opor rehábilit:or 
Ía t;!t~tpalla i e l p~nclto, pur reducir la a¡;cion 
¡jel clero a un círcqlg purumente ·snce¡·dotdl i 

· n o ll._Ocial, i la accion de la aristo.cracia rle san­
~re ¡,)os lÍI¡¡ites d.el~ -so:ciedad i.po .de ·la polí• 
lf.c,q. Qui~nes, e.s~a.p-w.s .. ~ .r¡ mejor pié, cuálHs H:n• 
~!:tm<,>S , m);l.s aprisa i p.or..mas ancho camino hác i.a 

· e-ll,>i.e H? Si andar en cpche con las armas de 
·~~~)iliu plnJPdas a.l postigo, i andar en c.ar.¡·e.ta 
~te C~¡I,atro yunta~, E'il U:Qda•· Il1!1S a.prisa, 110sotros 
l}J~g};trPt1JH?,S m(,l_s. r.rontLo a nuest:¡¡a , _rejeneraeion 
qu~ Jos pt¡b,res arJ~9t.inqs que po tienen ni, co­
~hes, ni eon·,.entos, ,pi. n;wyo;azgos, ni c,óndes, 
>.J.i P'~f!llen d i•s, ·~.i, c~•.p,ellani u s para las áni.Q>aS 
bendita~ ...•.• 
• · :Ur¡ di a visit¡m~.<¡~ ~.1 s~·i_ior . Sarmien_to en su 
ca,w .i le e(I C.Qt;JI.r!\W 9,• en. un cuarto. 'd.e'<nuclo 
~i;1 1~; u p.i. t:1, ~in ~~Tlf1 S1 .nlu.t:. ble,s .que up C;!f .. re.sde 
crppp,af¡a i ~ ~·~: ¡n.~•.arl.l,et¡,a de pa.pe.les, ,separacla 
del e;,t.re por u.r¡ l¡imnb. de .Ji.enw., i .sin . m.as 
,;<Íorr(<> en la par.ed qu¡1 ,el r~ trnt.o ,de l · · señor S;or~ 
.p_ie¡•ty veslido .cpn :.f l b.l;n;t,cv .bprnuz ¡:le los 14 1 ~ 
),e; i9os. ~ u s gnl)ujes. !I;!!'Íg:Qs , p c¡rq.lle •• el ·\s.e(~Ol~ 
Sarmiento ,(f'SlJI'I'!'te·,4!lii\S ll>tmp.a¡;?r ¿cemp,• se 
f.l.:~ci~ '¡j.ami)o r· ,ep Et¡r;~;wa d.elant.e. de ted.os J o¡¡ 
l~qrpbrt.~ .e .n.•iujíutll~~t~u~ ,yii!i~ron l\ Qumplimen~ 

tar,l'o•elmio 1m 'tro¡íiÍI'dé g'ló1üa, lléi;M de ~'P.'io­
sicl:Ud \i de•r'éspeto1, 'i lent:I'él ellos < ~lou' Luis ,Vi.llel'­
gttr,. : .:!. ~ ti en~ 1 pues mu ·cliils ana1oji,ns con el 
be'drlinó' ·de l ' desi p]·to ' asi corno C'fvíento s~ndd 
de •su·provin cia riati'va' se ' P1!fécé' al simoÜr de 
Hr 'Árabia ' . . •. i E r's~ñor S¡ú·m'iént.'ó' n ;;'s tecibjó 
cen grán c·ordiÜLrdá'd i• li!Íl)ló 'U,e 'Qhile con t:ó.[l~ 
el•erlojo ·t:h5 'sus 1 cle1~ érig~_tño~· f ueli"slis ·senl~cio~ 

desconocidos, de su laboriooa dire,ccion no fe­
mun~•·adá de r~ Esc1,1e1á· ~orma:l; de S\l redac­
cion i1~d!Jpendienfe 'd~"\ ,,.,,Pro:l?niso,", d.e su vi,aje 
a Európa costeado pin·'ét, !fe ,;us• servicios m_i\1 · 
tares ; t est.rat.é,iiéos i litera'ri<is ~ l .zo·.•;¡Q abr~i por­
que élsce lofitió err ·la Alamé(la, élÍ•ett>wi'ó la p;ime· 
ra proclaÍria eíJ la 'Morie'tla i 'pü s~ '¡m'· e;ll':i ,mi A'{ 
del •que ol·ville su l:ieb'ei'! /¡ue'.de,Íó helad\) a Sa¡¡­
tiago aquélla inañana, i ét pro¡; uso ~u fi'n, a bas · 

. . e . . 
tecer de 'éarn e ta · Moneda ·parll; 'una se~n ~¡;¡1 1 
esto es, traer el mat~d<'ro' 'pít bli,có d~I 1 Llano 

para defenderse sin' 'duda a f. :erza qe· ltÍJai¡lta~­
mos id~ malayas.:' : : ] ' siguió"' despues h'a·bl~Ú­
do;··i iiOltába' hOtlilaslqdejas 'i re1J'roebes de gruc· 
so ca'libre i sátiras·' arriar<>·as · c~nt.ra los homl;re~ 

• ~o • " . "i 

de la polí*h:a que 'él babia servido, i no~otws le 
dejábamos Iiablar· porque habih · e~crito t od\1 
esto en los diarios ·de Buenos Aires i· porque 
nos :peLlia lo C.,Jntást"'lnos nosotroS a nuest.ra v ~~~, 
i porque P8taba vehernent.f' COmO en <'~e .di a en 
que '"su exas¡jeracioil tocó ·en el delirio; cuan­
" do esu;,b ,¡ frellético, deinente, i concibió 1:< 
" idea subli me de' desacie1·to <te castigar· a· Chi­
" le entero 'de .declararle ingralo, vil, 1nfa;;.;e i 
" · carg·ó 'despues suS 'pi:-Otola:s i ag·uardó q-ue es­
" tallase la • m·ina que"debia volarle a sí mis-
" mo" (1 } . ' 
. ' Sarmi'en t'Ó' es 'el D.umas · de ·la literatura ~ltd­

ameri!carw:.•'Nunca ·tal vez ersbl, \le nllestr'o con; 
tinen te ·enjendró una ·r~Wtasia 'mas exaltada,mao 
ardiente; mas' fecundá i brillante i tu m bien m¡¡,g 
disparat>tda i embustera. Sarmiento tiene un.« 
imajinacion mamvillosa ·i una pl'uma: q.ue calc,tt ' 
fielmente todos : lo~ ,;trevidos· co~tornos d~ su 
fant'asia: pi um'a· d'e' a've~t~uz dé la Pamp¡:¡ po:i .lo~ 
magúíficos ra~go~'qíie déscri be i pbr los grap­
des' dispa&at!Ízos· 'i:¡ r.i é· entre ellos' intE-rcala. Ta­
lento verdadero tiene mui poco, se•¡tido comu11 
ni un· á tomo, i su va'óida~I ''no en be en toda)¡¡. 
Pa.mp~'.,· ·/ Oll! l\1 ,viuiirlad de Sapp iont.o es un\< 
O~a ,. una ' epdpe'ya~, ·es~ u'~ . C:~h ti~O qnJ~ E:-ntona el 

ut~ivE'rsÍ> l t:otÍo'lpost.ri ao i:f ¡> r{>tlilhs delante d ~ l 
Ll~a'n ·SiitÍ J um'l inb!'! : . ', El ha r~hf>cho lodo ' b¡¡­
jo Ú ·fa?. dé l cieio ·e_n 'que tia rí~cido; él ha. ca,m­
biado·ei étu:so 1de' los ' rios; é,l ,hn h'e,;ho d,e la. is!.M 
d'e)Martin!'Garcia ét lfú;jiropolii/ esto ,cs, la ci¡-

. . ' 1 '· 1 d 1 'A1 
-- · d 1 S 0o~ d-~~ d~t' flata; ~,c;aJl'f~ ,e /~.· , t,ne~JCa , e . ~u1., 

~ ·rsj l:ecuét·dlii. Jdr: ~ Provm'éw·, p. 1'8.9. 1 ~ ' ' 
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la Roma ,dcl ' por••el'l ir,¡-él, hai calhlhad·o los nom- de Oro .•.• ) a rw conclusion de un ·téfe•ii~téte 
bres vulgar.es· de, las•c-iu~ades-· mativas;··Mendo.." político con do11 Faustino• le pregunté: qlii'én 
za•es· l-a· 'fBar,c:Eilonal' ... de •l.a. Amérjca·,· la• Rioja) era en su conce-pto' 11l mas grande hombre dt!lHJ.i 

- ' ~es.tá .~i tuada· a¡ lasdnmediaciónes ' de una ·mon- . Confederacion At:ientina? i' él al instante• fue' 
taña· eübiérta•. h»sta •suuciina·xle lozana i a lta \ respondió, Dt>N BERNA>RDtNo RIV'AnA·v.r A'! pér~,. 
v,éJ~tacJon clm'l0'.J'erusi'ilen' al• pié•ilel Monte de \ es claro que ÉL se dejada eu ·el tintero .•.• "Él' 
losí Oli~·os ;:':. (<1<) 1 ¡¿l ha•t•iehatiilitado todos · los · ¡ "fué~ aáadió,-qnieil constituyó la autori ~iad' e'n · 
hombres con,.e•l ·háut.is'mo•de' su jenib: • Facundo · " la libertad, en el . progreso, e tl la ref@vina•,-: eH 
Quiroga le -ha ·pa•ie.cido ·a , veces éomo " Cesár 'Í· "la \ntelijenéia; . él se asoció en Eut:opa con . 
Napoleon ;" ' otras1·t~n '.'J,úpit.e.r: t \:Joante;" otras ! " Blanqui,· con el -obispo .de Pril.dt, con• Beil\i , • 
".1\fa·hórm.:¡l' otras lel Dios del-;f.u'itio(final! Bias-< '~ -co~' M:oru-,-con Angelisy el refor111Ó el' ejér'eito' 
remó!' Ell o ,ha•n iformacló• todo hastá la·ovtogra- " i e l clero, -el quiso hacér un ·éa nal·entre M·en-· 
fiacéaste ll aria;ihastmsu fami•l•ia•misma, porque. en "dozn i Buenos .Aires i el tamtJierrr ese' g•a•1l 
el áfbol'.jefi ealóji<lo• con que enc•ibeza' sus Re- · 1 , "republicalio; qu.iso traer un prí¡tci pe de·buca 
cúe'rdos '<l·e PnHüncia•·se •h ace 'apare'rer, 'p or una· "para ;,;·o bern;Jr la· América" . . . . i en-efecto )' 
eqhi;Vocaeion en ·é l jtiego·iie r las, IJHves, .como ·el ' Sarmien.to cree que Riv,.rlabial qu.eria. traer-á1 - · 
l1ijo de .,Pi'ai [,Tu§.tdl de •Sánta ilfa•·it.t de Oro.... gun imbécil de sangre real'pam p01fl'r ·en sn·.' 

1 · él1 Í<t.é ' tambierí quien derrócó ' ri Rdsa~; ¡ mano · e l cetro de tres Repúblicas . .. .. -· ¿Pero 
U1:quiza< lo asustó} c.on un .<juelo mi lita r· i lo quién le toma tino · a fllarmi en to? d<•c ian toclos 
l'liánct&,al Brasli ( U 'fué •qu!eq ofreció a BPna·vi .. en B11en0s Aii'E'S. ·un di a amanec'e con el'll~-
<lesl'e l 1HtcerJo ' (desp,tt:es' •de 'é l por supuesto) eh m0r San J .uanino i esci-ibe ~ontm Bu<'DOs Aires;• 
primedí<ilrhbú·de la R<,púbii<·a ·Aí·jentina, i que otro di a aman~ce cori el espí·rit u po1'teñá i es-' ·· 
le guardára seneto, i Benavidé;:, como g·ancho cribe contra Ur'}uiza, i otras vee('s se levant<t · 
burltm, le publicó lru !c:wta; ·Lcuand·o Sarinien to con el humor a la j ineta• galopando por la Pnm-

l llegó a <Mendoza" omb el Mesin s' de la ·•·esurrPc- pa i atropella a todo el muwlo e~cepto a s•t-
cion, lo plisieron pte~o en · un cuarto de-l cabiJ..: su g rada i l"flül - pe1·.-3ona .. .. Soulouq 1e, el illm-
do i ahi sti1 estuvq• m ai. ql>ieto ttc>mando mate perad.;r de H aiti :;e llama Fnustiuo 1. Bstoi 
una p·or:Cion· tle .(liaR. :. o~ • • " 1, seguro que s~u rn i f'nto QUel'.fÍa Sf!r SU nPg'fO bo-

,A hora mismo.el.'señor ,Sanni eiltb estaba· es, za l para ser .el Faustino li de la Amé1·ica. Tart 
cribi end'o la continu'acion ·Lie su. bJog:rali.a en sus desmedida i absurda es su vnnidnd 11 ube perpe· 
editoriales del J'Vacionab donde •se quemaba tua, que obscm·ece un sol que arroja a veces 
arrobas ele in ci ~noo como a un··ci.úrl.adano jene~ esplendorosos fu lg:6i'es . ... . . . . 
roso, que .siendo lmn·pro!iinciin:w,· prestaba ser·· U a ott·o alto pers(>n <\ie de la poll tica i de h 
vicio;; gratui~os a. i_a rrietrÓ I!o'ljd,e'JBue u'os Aires litera tu•·a · aJ~je Ínina a quien tuve la honra de 
como 'd ir~c tor , .de· las- rescuelas ,p rimarias , como ser introducido fue el Dr. don Dalm ><cio VeJez 
prof<twr •de D e,·eiJ.hó , Con;;titif~i ónal en ·la · U ni- s.rsHeld . Es este unjcahallero de 55 afio •,. alto, 
ver>fdad, !lcomo au-tor• de;la,.:Lei ag••aria pnra la enjuto, m uren o, ch ascr.n; pero su pelo gris, la 
disbribucion ,' de,] a-s t ierl'as ·de ·Chivilcoy i como v.ivncitlacl conceutrada de sus ojos i la espre>i<>n 
redactor•erijefel •del Nacional , etc. El a uguraba · sardónica de su boca, revelan la cne1~ ia de lo;> 
solo porten to·s p'ara · .s"'' :¡;mis. n ata L 8eg·un sus t ;•lentos q.ue po.;eé. S u trato es :.fable , pero se· 
articülm¡,ieditorja le.,,. lá· R epública. Ar.i entin a traslu~e siempre en su conver~acion, ci erto dej.o 
estaba ,dmenazada ·demia •ava-lanche·de emig1·a- de esa malicia conioves" cé lebre en !a llepú -
ci07i¡ i pa'ra' tibrarse .de .. este pe ligro , tendri>i cpte blica A1j~ntino . El Dr. Velez ¡n e promovió 
mandar de regaló .un ·poco. de, aq uell a j ente a pue; , luego una cupstion· d t1l ieada, pero en . .Jas. 
las R e.p:úbHcas •¡ vecitms; pue~ ,desde el l. e de q~te ht8 buenas palabras en~<ol vian las punta;. 
enero ,a l h 0 -• tle f ag>osto de •l855 'liabian ll egado mas· salientes .. El Dr. estotba agTaviado con e·i ' 

· a 'Bu,.enosc AiTesr ti;000 . emig-rantes i se h al>ian g<~bierno de •Chile pnr su negatin~ a reconocer 
.distribuido entre ello.s 64 ,.000 cundra~ ·<;le tierra el cómu-1 de B_uenns Ait:e.s; la estaba tambian 
i- se• hallian~ depósitailo n ademas · @7 .0(~0,000 de por los 'robos. de-g·anado;; cometido;; por los in-·, 
peses ,(ipape'!))e!Í ehB:íncO:Naciorml . ·. üio;; de las frontems -d-el S_ud i que los chilen);;'S 

JÜfro · di a lc1 ue titíie , eJogus'tb .de comer con el·· de Valdivia i Oonee-pcio¡¡. venían a compra,Je;; · 
!iefroMSa~llilierrto"en,l'asa ,del•exelente caballero fomentlmrlo el ~alteo con este tráfic0 cu.ipalJl.e; . 

• a~jénti'n o d·ón pFra'ndscol> Al.barracin (pariente lo estaba err fin por. la cue.&tion de límites, aun 
dek§eñbr<Sarmiento ·i ú}.tte• ha··r.esultado tarp bien, no defiuido,d en t,od o• estos puntos, e l De. 

·seguü é3te, ser.·des.cend'iente,de frai ,Justo Maria: · Velez ern e l órg·a.no. de la opimon jeneral de 
~ l"f'f,-. , !. :1:)1: ;~') ' ' Bu<'nos Aireo; -pero,. yo me contraje ·a prestado. 

atencion 'Solo sO'bre la última materia. 
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El señor Velez sentía un gran enfado con el 

autor de la Memol"ia ·publicada en Chile sobre 
la cuestion .de límit<'S entre• las dos Repúblicas 
i no se quejaba de las refutacio11rs ~ino de 
los reproches _personales que en ell a se le ha­
dan, c.uando. é l por su ' pnrt.e había tratado la 
Ct>estion solo de un modo j eneral i literm·i'l> 
"Vea U. añadin, cuan simple es el oríjen ·de 
"esta cuesti.on. Un dia me ll amó Rosas i me · 
" dijo estas , palnbras: . Voi ·a mandar a ChÜn·a 
" este b¡·uto de Otero como embajador. ·He hecho 
" trabaja¡· una 11-J emoria al gringo A ngelis (este 
" es i talianv! •.• . ) pero temo que este pícm·o me 
" haya hecho alguna dia li lm·a i quie1·o que U. me 
"haga ob·a. Paya don Dalmacio, enciérre•e, 
" f¡·abaje ·i cuidado con que nadie lo sepa. Escri­
" bí en efecto una ~Iemoria como a escond.idas, 
" i se la entreg·ué a don Juan.i\iaríHel, que la de_jó 
"por uhi, tirada en algun rincon como se que­
" dat·on tambien Jos títulos ·del jene ral Otero i 
" la otra Memoria el e Angeli s .. A la ca ida de 
«Rosas éste último publicó su ·memoria, i yo, 
"cr~yendo que la .mía pudiera completar los 
"datos n ecesarios e ilustrar mas la cuestion, 
"busqué mis borradores i los dí a luz sin nin­
" g·un o t.ro jénero de pretensiones ." E sta espo­
sicion harto sencilln ~e proba!>a que en esta 
polémie~ literar-ia i política no había an imosid ;>d 
¡Jersonal a l ~ t;na de ptll'te del señor Velez, a'i 
como yo le protesté no podía hab t• r existido tal 
tampoco en el bri llante i conciensudo escritor 
chileno a que a ludía. D ejemos pues a los go­
biernos sus enconos i sus pretension es oficiales, 
pero no hagamos de la pluma, una ama de 
discordia enne naciones vecinas, porque es ella 
al contrario el único medio que nos queda para 
cntendt' rnos. 

El seiior Velez habló <l e~pues <le la historia i 
de la literatura m:jentina, Se bur ló de Torrente 
que ll llma solo cabecillas a San Martín i Bolivar 
i hace horrendos cargos a Vigodet porque no 
se escapó de Montevideo, antes de rendirse con 
su guarllicion, i la llevó por el Pamnú i los 
desim·tos del gran Chaco! a unirse con el ejérci ­
t o de Pl'zuela en el ·Alto Perú .... pt>ro en ca m· 
bio reeornenrlaba mncho la exactitud 'histórica 

señor · S:nsfield •había (!onoéido 'a •Boúplaml en 
Montevideoi me decia .qúe e ra! un· ftáncés loco, 
qti,e andaba: eón grand'es ·es¡Íuel'as i vi~iá en' todo 
como un· gaucho. r:a prensa• europeh .ha .pubÜ~ 
cado hace poco la. ti erna · correspondencia que 
se ha .esütbl ec idó.; entre !Humbo'ldt•i'•Su an tiguo 
compañero de ·e,ploraciones i' trabaj'ós científi­
cqs,, e l ,uno llamándole a la · Eurdpa a nonibre 
de¡]a."g lori a, el otro r esistiéndose a :nombre de 
la naturaleza., Estraña. dive1jencia dé los •hom-
b•·es ilus tres! Alejahdro .'de Hum i<Joldt. vive en 
Europa en la cúspide• ele la esd maciOJ1 pública 
i los reyes se honran con su• amistad. Amadeo 
Bonpland se 'h a casado con uná"ci-iolla del Pa" 
roguai i habita: fe li z en una chóza a. orillas •del 
Paraná ..... "111-as· va'le mi pingo que ' toda·la 
Europa" dijo un dia al Dr. V.elez ji ne'feando u 

· la edad de 70 años en su ca.ballo.favoi'ito: Hum· 
boldt me elijo ' h ablando de e~ te sábio iJu·stre·i 
singula r estas so las palabras: "Pobre Bonp!imd! 

1 

Debe estar ya mili vie,jo; poré¡tt9 ' es ·dos áños 
mayor que yo!" Seg·uh ·estó Bon pland debe te-

. 1wr a l:l fecha SS ·aü.os . . ·r· · · · '• 

¡ El señor don Ig;na'Cio•de la Caüera nos con­
J sag;·ó todo un dia antés de :partir • de Buenos 

Aires ll e ,·ándonos a San I sid ro, San Fel'll·:mdo 

i e l criterio de Garcia .Camba i el informe del 
jenera l Vahlez. Al Dean Funes, compatriota 
del Dr. Velez, porque ambos son nacidos en 
Córdova, lo considera como un mero cronista i 
de la obm de RivC'ra Indarte titul ada Rosas ·i 
sus opositores, en la que . hai constatadas las 
muertes de 18,000 ar_ientinos . por el cuchillo o 
e l plomo, me elijo qne era solo un bosquejo pá­
lido i que la historia de Rosas e ra tan horrenda 
que no sabia si j ama's se escribir ía a tm tlue f uera 
solo por respeto a la dignidad huinana, . .' . El 

· i el puPrto del Tigre, paseo que no debe escu­
sar todo el que desee admirar la grandeza de 
la Pampa i de l Plata, puestos en contraste, 
porque e l camino corre por la cima de las ba­
rrancus en que aquella t.e1·mina i. com ienz •l 'él 
rio . como si f~era · una . sábana ·de ·esmeralda 
adornada con una franja azubtda. Oti·a ocasion 
el señor don M:ig·uel Azcuéne;;a•, de·•pue• de un 
a lmu erzo enteramente . sud-amei·icano; ésto es, 
en qu·e el café de Yungas , el pisco' del· Perú, el 
queso tafi del Tucuruan' i las ostras . del.,· Plata 
tenían la párte prineipal , nos llevó en su ca­
rruP.jG a hace r un paseo a la ¡ioblacion de Ba­
rracas donde hai una colonia de Vascos, <' uya 
aldea parece so lo un taller de indtistri~ así co­
mo las aldeas sud-america nas no son s ino una 
fila de bodegones i chingnnas. Vimo; tambieri 
los Sa'latleros que yo hal>ia visitado varias otras 
veces con el objeto· de estudiar la agricul~ura 
de este país, i llegamos h asta la 'boca del ria­
chuelo de Barracas cuya an'imacion mercantil 
(pues ~qui se haee la ca rga i .descarga de la 
mayor parte de los pequeños · buques que na­
vegan las aguas del Plata) me haCían re9ordar 
los puertos que habia conoci rlo' en • el M:ississi· 
pi:· Se ha propuesto construir un · 'ferro-c>;rril 
de la B oca a la ciudad, i no ha'i: quiz'á entré los 

j
l p·royectos de mejora de que tanto se 'oeupaban 

los ·porteños, uno mas urj eii te, mas .fá'cil i mas 
importarüe, porque e l espacio que separa a 
lluenos Aire,; de este peq úeiío .puerto do! cabo-
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taje es una vE>ga casi intransitable.t Toda la ri-' 1, pot nna· tespe~able'señora. Las locJs eran ocú·­
bera del riachuelo ; éstá poUltida rde casas de ~ 1 pailas ! Üurant.e guriu1te sus nio~entos . lúcidq~, . 
indu~triales europeos• i tienen 'el ' airei• de un·á ' en hfl?in· 'ob-ras1't.4s~as de, ~nano, como ' JJ!"nar 
peq!leiía i próspera peblaaion Jimp.rovisada:.a•la· ' , colchones 'i hacer'' sus propios traj és i _ear isa~ 
manem de las-de .. E.uropa.··lHai· aquH támbieri • de f fuerzas . . Mientras 'l'eclirfianios los corre- . 
muchas barracas de madéra en las que se depo- ' dores en 'qiie los leo os dé' fiasPal)all _én y;ar!e .. 
~ita la traida del interiou. por los rios, •·f>rinc i- ·' . ros" gru¡:íós· desatiná(ias ' confe;eneia~. , s¿ · 
palmente del Paniguai. Un amable•,eñor·_Cas- nos acerc·ó•'una ''mulata andana i altiva, que 
sures, propietario d~ una . de·,é_:stas·, •me dió •.a l- 1 echando para atrás su r éb.ozo · i mostr:'u ;don~s 
gunas muestras de las mejore¡; ,que se usan en¡'• una ·cic;Í.triz qrú~ 'tej:lia en el pecho nos dijo:"Yo 
la.construccion de.Jos edificios de Buenos Aires ' soi la cm·onela de San Ivlart.in, yo fÚí a las (fos 
aunque-viene tamblen aqui mucha .mad«l'a de ' campañas' <lel ·Perú, peleé eú todos J.js cncuen­
E~taclos Unidos Ldel Norte de .Europ¡,t. Est.,e , tras i en uno de éstos recibí esta herid'a ," ¡ lue ­
señor t¡mia en su estableci,miento un hermosísi- g·o seguía éontando una verídica histor ia d'e Sll 

n:o t igre del Paraguai i. se jugaba con él como · vida como una persona ración al, has:.:;· que el 
CN1 un perro, metiénclole~el brazo hasta el codo ej_e d'e ·.los sentidos comen:¡;ÓJ á desatornillarse oí 
en ·el hocico, ~i~ntras el ~ar.jmal lo acariciaba e~clamó: "Ah( todas ias semanas v\>i: a Litna il 
con sus garras . . Al lado de éste habia (!U una- ver a e'se ·píeriro San Martiil' i me vuelvo en el. 
jaula una lind ísin1i:dú;•en.Ieona t~e ,l ¡ls P;¡mpas, mismo dia." Vimo·s tambien una irif'eliz, jóven 
tan 'esbelta i gracio.sa como el ' tigre \)ra com- i hermosa persona de 22 años, qile había muer " 
pacto i morrudo, i tan ):>ra,va i at r·evicla como toa su marido con ui!'a hacha estando ya de-
aquel era manso. Yo coji , un.cabrito . que por • ment~; i'pálida; los qjos uesencajados , el pelo 
allí habia i presentándoselo por entre las t•ejas desgreñado sobre el rostro, montada sobre la 
de las jaula, no;; dive1;tiamos viendo sus vanos ,, ~orónaciun · de su cat·e daba griios sal vajes 
esfuerzo~ p;rra atraparlo mientras el pul>re ani- como animando l!i' iumazon de tablas en que 
ntaÍito nos daba lástima tiritando entre las m:b ell a tal vez deliraba cabalgar cual el espectru 
nos, zun.bándole loo oídos echados para ilde- de un horrendo e impremeditado crímcn ... Nos 
iante con una convulsion nerviosa i con los ' hablan prevenit lo ·a la entrada di' la casa (d"nde 

. ojo~ de.encajados fijo; · en los dA la fiera. Un.a ademas había una larga inscripcion co11 e; te o o-
corriente magnética se establece sin duda por je,to) el que guardáramos mucha circunspeccion 
la in.fluencia del terror en todos los seres, i porque las locas mánifiestan a veres mui a las 
:J <¡uella escena me hacia pensar en Rusas i en claras su suce11tible •demPncia en presenc ia de 
el puebl o a1jentino.... los hombres; pero nada observamos nosntros en 

Cuando volviamo~. a la ciudad pasamos por este sentido que pudiera chocarnos1 i so lo una 
la solitaria casa que habita el anciano i estra- mujer alta i hermooa cuidadosamente vestilla vi-
vagante al mi raÍl te Bl'own, uno ,ie los aventu:~ no a decirnos alzag·uan, cuando uosdespPdinrnos, 
re1:os mas audaces que prestó a la América del que le ·mandámmos u" cana1·io buen mozo par.a 
Sud el concurso de su; hazañas. Hoiüia está ya casm·se con él, lo que no es sin ernbars o un dis-
algo d~mente i es víctima de una estr·aña ma- parate tan sin sentido como pudieract·eerse, por-
nía, pues está siempr!J. temiendo que lo asesinen. . que esta desgraciada, nos diJeron, era nacida en 
Vi . tambien este di a · lit .. avenida de sauce; , a las Canarias i se refería a sus paisanos . ... 
o1·illas del riachuelo de Barracas .tonde tuvo Visitamos tambien otro dia eon el señor do1~ 
lugar el duPlo mortal entre el coronel Carrera Ignacio de la Carrera el hospital de !Ui.Jjere~ 
i el jeneral Macke'un a: todavia un otro sitio que ocupa un lugar central en •Buenos Aires i 
:1iíadido por el acaso a la tri;te lista de los que ya que aunque no md vasto, e ,:tá e n un excelente 
-:Rabia. marcado en mi peregrinacion de dolor.... pié, porque los porteños se ocupan en el dia no 

El principal· objeto de nu<estro paseo con el solo de organizttr su•nueva politica por la pren-
señor Azcuénaga babia sitl.o sin en1bargo visi- sa , la dist:h::tion pnrJa1nen~aria, la adlninistra-
tar la Casa de loco> establecicla en la. Resiclen- .cion ¡todos los resortes de la actividad pú·blica, 
cia, de cuyo e>tablecimie nto asi como de m u- sino que estal>lecen ·numerosas casas de bene-
chos otros i aun de la policia urbana (de la que ficencja, vuelven a abrir lo> hospitales qne ce-
hai 300 hombres· en, Buenos Aires entre vijilan- rró Rosas, reparan 'las iglesias que aquel derri-
tes i sermos \ estos Úttimos ·ganan una onza al . bó, restabiecen la Universidatl bajo la direc-
mes i andan a pié, llevando un farol en unama- cion del distinguido seiíor Barros Pasos, i cuyos 
no i una lanza en la otra) este caballero e! Di- cursos iban a ser servidds grat.uitarneute pot· ·. 
rector gt•atuitament,e. Encontramos 66 pacien- los primeros talei1tos de San Luis, fundan un 
tes i la casa C!taba tenid'a en muí · buen órden mu>eo de ciench,s 'naturales bajo el patrocinie · 
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del señor Hitre, ,i a~ren nu,mero.~a,s -escuelasmu­
niCipales 'de. enseñanza primaria,. Y:o.,asis~í .~·la· 
dist~ibucion ·d,e P..re~io !;leva.r.I~~.de é~t~s, ,que tu­
vo lugar 'en la iglesi!' dé! Colejip,.como se ll11tna · 
aquí hl' antigüá Có~P.?-ñia _ de los . Jesuitas. El• 
gobernador 06Ug~cJ ~ pr~sidla ~ia sesiÓJl i el m~-·­
nistro de. la GÚerra' pronunció un diséurso c<ir 
t() i bí·illf!-nte ~' Conclul~a ,Iá .c~rem.onia, . )as d!:- . 
ferentes escuelas se retiraron al son de la mu­
~;i cá Ínilitar, Üev:¡_~do . ca;.iá -~{¡a a la e:¡ be;,~ el ; 
estimd.arf:e ~rjentin,o·. . ~ · , . · 

Eutre 'Jos. premiados -me nwstraron a t;u -h,ijo 
del casi.1ue Calcufurá que liacia\!U'm¡:ts.en a que- • 
llos momentos conti•a la prov.incia.de .Buenos 
Aires, i Pra aquel u~ ,ro,busto mozeton que m os•·· 
traba mu1 buenas <!isp,osiciones· ·i h¡¡. serv·ido; 
parece, últimam~nte. de inf.ermediario.n :impor­
tante.s arreglos de frontera· «on .Ios indios de .las ·· 
Pampas. ; .lj:stnsfespectá~ulos · tr~ia.n1 a ·Ja. memo'-­
ria los días en que la mas horca .de Rosas· reco" 
rria las calles de Búenos Aires p\lñ.al ;en-tnano ... 
i Üna súplic~ <le gratitu,d ~1 Todoppder.oso se ele­
,.a ~a 'iuvoluntariamente def fondo· <le! pecho, .. , . 

La opulenta Bu.enos Aj,res \'W::t q¡uizá·en otro > 
tiempo la capital .<ud americpna en ·Que los es­
table"imientos de bPn€'ficencia <, c-s{:ab'll1 eJi unaf 

escala mas va sta ·i mus importante,; ·pero 'en J(~l '> 
día difirilmente todas las capUales,rennidas de 
:Sud Amé_rica podri,an ,cpmpetir, con · nuestró · 

:San t iago, qpe si ,tie¡1e,a lguna honra justa i com~ . 
;-:pleta , es la de su~ ·:~.sta!JI:eci111ientos púhlicO's" 
af~rtndo:; a la COl'recc(on .mqral o a-l •alivi o.de 
·los ma les físicos del ·!Jom.b¡'e • .v_A .. si ,. mientras · 
·11nestnl rasa pen i tenci~ria ,está en un pié: vercla .. 
derarnente eumpeO¡, nuestros lwspitales •i:lebt'n · 
a su:o: ant. igtws rentas . los medios .d,e servir cum-' 
pl ida¡¡J2nte a las ·clases j enerales. Elll:mrrio rJe • 

" Yil~fpi es com.o ,un!l espl'cie. dersaht.ünr.io• de·la"" 
,,caridad i del trabaj0, .. La.,Casa t d~ OnttÚ, • el ''·1 
• ..J. silo del Sa!vrr.dor,,l as· confe,:enctas de San .. Jt i ... 
centede Pau..l ile,'da r¡ la 1m , nn éon la Eseue[a,· d~ "' 

, ,~· ·te~ :i oficios, lc\ 1Bs<:uela mn-rnaZ i'ht· de agrr'im:tl- 1 
tw·a; .e::• otra parte . las· H ermanás da la Rrun;i~. ·¡ 
dencia •·t~ha:bi lit(!p ¡l~~ · ~o.rJo m¡1s bril:~~~ te ~~':~ 
ti'O dec,udo ~st abl ecu'!ll .ento de . hu er f.mo,, l,.s 
Hemna:iwS de)a C.f(1·i<f,r¡.tj , eso¡; áujeles,_.no de la 1 
dicha, sino de todos lo'! dolores,, ns isteD¡ n úe~ 
tro.s ·ho~pitales i · ¡~~ren a ·laáalmaspuras·-i .abr~e- . 1 
n·adas uoa escuela tpt'.á G.t.ica, de .virttHl.i a1no.r .a · 

1 

Dios q 11 e 'vale por cier-to .. ,m as que el-• art~;·· de ¡,1 
hacer .du lees. d~ pasta. de :t'lt¡2,endra, cann Bt1¡J.los,, .¡ 

chocohüe i -len t~jas)lien aliiiadas· .. , ... Nuestro ·1 
~c1ncttteri:, es trp'nl;:ti.et}< 40 · t1Ju cloj¡ grp..n ! 1 ~ 1.1;¡buto_.H:J 
que hemos .l evantado. a l espí ri tu, i amor. •l enl;l,~s-,· ) 

tra soci,;_l;>il i<.l ad , q u~ la muer te" no , ap~ga, i. en,, l 
efrcto .pocas ca pita•les d;e l ::• EJl~·op:¡ se ho~1¡a r.;~ c• 1 
de un: sitro ·mas Irermo~o 1 meJOr conser.hldo, .I·r• 

.· 

¡ mientí·as er1 to.d0s)'lo.s;· círlclüos sociales·velnos 
, est.e desarrollo ,dmtlin ·,beneficencia' priva\:llí•, • la• l Her.ma'ndad .de ·Dolrwe6j cubre a:rt6da ¡¡q folila­
! ciohr:cem-olcon , nh >manf.o de ·<!Onsuelos Hft1s'ó­
·! ciedad,dc Benefiamcia •dfJ'liJ,s'<SeiíJtaHl~ Sarttía'go 
i se· levanta comd .Ja- paMn'ca i !la: ejidi:í' bierihe­
: e hora> de , estN<iínpu~lsO•llaHainerite• hónróso• ü 
; nuestro ·puebh~~~ ' .! · ' ' 
; . Re ro en b .bitll.iote'éa')Júhli~a· de' Buehils ,Air·és 
j fué· donde '(m~rdiá'tWe'il¡I'-I;Joll dált del señiír TL;je­
, dot;. i 'del subi.blfblioÍ:e\'l!n'id ·er apt·e'ciable' jó\·eti 
1 don Friitíciséai A' lllarracirl) yó'' p'asé ' mis ' m(fs 
: Iargo's i· próvechosos ·ra Ws de' í·nvelitigM:i&n, ab­
J sorvidÓ' prihcipa Jl¡n'f"n'te · en la' masa de prt>cíos·os 
' rrillnuscritos' i¡'ue há>•Iega'd'o'i'écién'te>niente a es'te 
. esiablecimi'E!nto el d e'füd'ito antíbtnlrlO, · canó-
• nig:'o:• don SaLurhi'ó'o• S'e~ürola'; re ~ien fa:llecíiio': 
. N'itlgun '<1ia' d lirante n'ñ resÜiehci'á eh BU:en'os 

Airesr.p:l'sé'mei.'o's ' U e 4 o ·5 · horhs t!n' aquellas 
: ocupaciones··· que · alterriabifi!'· agratlaolem'e·nte' 

núf"stros ¡iásatiempos ' soeiale's; pero es ' véh!:i'd 
tambieli,· que e) UDÍCO interés 'de''eSte PSfal)('e: 

! cimi•ento a•<ruiriadó tambieú pür'Rosíis ·¡ sdtjuéd/ ' 
;do1potr Anj'elis; ·( qtie f!Ht' dE:i\i'do utüt' harto tri'~ i.e 
·reputa-ción en Bi.t'enos' A'ires'· en el seirtidb' de' 
su pureza} ' e~taba' ·efl' 'los viej os Ieg~jo:; que· 

;a qúei' en'rinenfe ' éórfrpiládói' h aiJia r'e'u n'i<:fo'. 
l A¡:ie'na~ ' habiU"·una· docena de 'lib11ds ·que tratit­
:seht>;dore'lá' tHnética ¡d.el Su'd i cte 'Chile; no ha­
J bi'~ ' en · aquellos · mutilarlós· estantes·'· sitio un 
ejerripla'r' del Mónitor· de las Escuelas q'tte lla'bia 
m Hncihii'ó d& ob•, equió h' 1::t Biblioteca el se'iior 

¡Sarmiento. Esta inc<?rnunieabilidad. intelectua l 
.en"q11e éstán'·l as 'dlferente~ re kúblícü;; es uno de 
1
los ·s.Jntomas nias·· g;·a ves' de ltd.)1oildos ni ale~ 
que· rtOS·aqaejan i ri ds· di \· ide·n , asf co1n·d un sit~­
;t.eh1h opüt's'to serta'' u'riN1de ' hl~ m as pocláos<is 1 
' pa larH~~lS1 de L sah: aei'ó~t q11H~ ph (Ji~·t ·arnds·\ t(fcai· i 
.e l mas fuí!i·te 'lazó de' 1union• que puiliél·a ' a á•1l­
'rrat' los despedazados'· fr,>gme·:•<tds '-de la' fa.'nülia 
ameri'cHmr: " lvias sahémós en Bü·en'o, Aires · de 
'San'· Petersbtll·go ·q¡fé d e' Sántiág.:- de Chile ,'' 
.me idecia m1· di a el' doctor V p'I'E'z· S:i1·sfield; i olio 
.tanto ·podriHmos 'dé'éi; .. riosofros' de' Buetios Ai ­
~·eS', ' d é '€huqirisitc~. ; d El Q liit•J"¡' Ué ~Ll•na · rrfi~nlb . 
,La espida ·nJns ·tia • septii'ado; latp1.umilsólii po·­
dria reCo néilí itrnOsf t rtli fiaridi,. s'eparó·l a~· CoJom­

bia·del Perú~ Yn'JJ;a\r i' i -Sóeabdya ' aY •'Pefú d·C 
fBoli'vla( Yuilgai a :Bolivia de Cli-Hé; per~ó tnlril'e · ' 
•nos ·cún ''la •R f:> púb'iii:a Ar:j'eiitirl::i · som·os i"enielos· 
•en histdria),) e-n TaZa, en dlirha:! eh proctL:-Cibhé's-;r 
;¡ nin'zúba Qe· es}is tradiCioÍles · ffa~l·icída ·~·rro~ 
1di!•icl ; n : Ei1tre ei-los'•i·no :ou·ú no:11ai nn Yiln' 
'¡ . • . ' • ' ., '• . ' , . 
rg-a~ \··a7hi ' 'e~tá'"M~I·Po! ·;I td_¡'ttré el'IOEi'l nó'60tro~ 1en 
.lugff.v de los ·caddil los ,·enc~dores'i vencidos'/ se · 
h : za·--~S'0 l'Q üri ndml>re de glori ~ ;i nitifUá ~-gran . 
:tud; S~r~ 1M'A'Íl.TÍ·N1 r 
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esos ANDES que nos separan i que solo he­

mos pasado para darnos una mano de amigos, 
nos pertenecen por mitad como un bien comun, 
símbolo de nuestra grandeza futura i der respe­
to i amor mútuo en que debemos cimenta tia. 

1 tales eran mis Totos i los sentimientos de 
mi alma al prepararme para decir adio¡¡ a aque­
lla hermosa eapita!. del Plata, primera tierra de 
la América española que piséJilt'sp-q~ -4e ,11na 
larga peregrinacion i en la QJ.l~ yi,ví., ~np , CO{I10 

' \ 

( 

un individuo nacido en esta o aqueila rPjion del 
Nuevo Mundo 8ino como un miembrQ de esa 
noble \ desgraciada familia sud-americana, a la 
que, mirando hacia el futuro, me honro perte­
nece•· con toda la intensidad de mi alma, de mi 
pensamiento i de mis esperanzas, i lo dirétam­
bien, de mi ambicion, no de chileno, sino sino de 
sud-americano..... El amor a la. libertad no 

, -~ ti~ne tpa:~r.i\1; la 1amhicion de servir la callsa 
~ -~-e JI' lnwuin:idad no reconoee fronteras! .•.. 

·'' 

·' 
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CAPITULO XXXnt·:~:·; .. "),;~ :.,:¡ ... ' 

Pm·timos de Buenos A·ires.-Navegacion del Plata.- Vapor Asm1eion.- Compañeros de VWJC.­

El mate cimar.-on.-San Pedro.-Dcs/ilade¡·o de Obl-iga<lo.-Chilla.-Tripula.cíon.-Una ehim­
bera chilenti.-Un provincitmo mjt:nlino.-San Nicolas.-Belleza. peculiar del pa.isoje.-Na1Je­
gacion del Pm·aná, umpl;f:.~za del 1'10, pomenir de .m comm·cio, su~ puertos.- R~jeneracion <le la 

República A •jrmtina por la a.gricultura.-Pm··venir i ¡·ecztrsos de é&ta..-Breve idea de la agr·icul­
tum de la República. A1jentina segun datos personales.-Reseña hi.>tó>-ica.-C¡·ianza de mulas.­
El ganado vacuno.-Indu.~triq. de las lanps.-Agricnltura an•mal.-Detalles so!Jrc la. crianza del 

ganado wcuno.-Un rjemplo de su ,-ep>·oduccion i aztmento de valores.-Estension de este nego­
cio i sus e.,t¡·aordinari.as ventr~jas.-Las Estnnci"s de los Ancl>orenas.-Ind•ut¡·ia del ganado la-· 
nm·.-( 'aballos.- Mulas.-Come>·cio de estos prodztctos.- Barmcas.-Cueros.-P1·ecios cor1'ientes 
de Jn·oductos unim.:tles.-Esplolacion. detallada de ést•s.-Saladeros.-Opemcioncs del benrJicio de 
la carne.-Dt'scub?·imiento m.oderno sobre la presm•vtJ<Cinn de ésta.-Prepm·ac-ion de los C1W1"0s.­
E splotaC'ion del ganado yeguarizo.-A ce-ite de pot1·o. -Beneficio de todos los residuos anima.les.­
Salario de los trabajadores.-Opuler,cia de lo& saladerist.as.-La agricult.ura vejetul .w.bstituida a 
la a:rricultura anim~l.- -Fomento i progresos nacient9s.-Plantacion de bosques en la provinda 
de· Buenos Ai·res.-Datos agrícol(tsjeneralfJs. 

En la madrug·ada del 7 de setiembre de 18.55 

partimos A-e Buenos Aire~ en direccion al Ro­
~nrio . De:ábumos son pena aquella capital ~1"­
¡;re i lij'era, espiritual e intelijent.e, París de la 
,\méril'a del Sud, cuyos habitante,; tienen mas 
de franceses que de espaiioles. Pero las esl.erio­
l"idacles que habían deslumbrudu nuestros o,ios 
no eran bastant es sin etn barg;o para g·ra bnrse 
t!omo un t·ecuerdo en el a.ltna, i la ,;ida salvaje 
'l lle no• esperaba nos ofrecía atractivos que 
L•ambia ban nuestra despedida ~n una eRperanza. 

Entramos pues, no en un bote, sino en un 
nl rreton tira do por dos caballos, i avanzamos 
l":erca de dos cuadras adentro del Plata hasta 
<¡ue éstos, perdiendo :. veces piP., come.nzHban 
a nadar; una lancha nos esperaon a esa distan­
¡~ fa, el carrojiró un poco, nos tran S-bord.1n1os n 
la barca, desplegó esta su vcla latina, i pasando 
por el anca de los caballos nos dil'ijimos al pe­
'tneíio vapor Asztncíon que nos esperaba con sus 
•·alderas prendidas para conducirnos a l Rosario. 
Aquella escena tenia algo de córnieo i patibu­
lario a la vez por'q)Ie mien tras avanzállnmo; por 
al desigual lecho del rio, nos.ng:nrál.mmos fuer-

1 
tement.e de las estacas del carreton i parecía­
mos como dos reos que lleváran al su clicio .... 

A las 10 de la· mañana las ruedas del vapor se 
pusieron en moyimientoi bien pronto 'todo de­
>apareció a ·\\uestra vis:.a en aquel inmenso i tur- t "1\ 
bio piélago del Plata que nos of1·ecia su desnudo 
panorama s in belleza ni niatiees ellvuelta la vis-
ta en tudas direcciones en sus aguas sin color 
qne un recio viento a jitaba dando a naestra fr:i-
jil embarcacion un desagradab le vaiven. A las 
4 de la tarde pasamos por en frente de la isla de 
Martín Garcia que no es sino un terron estéril, 
donde Sarmiemo quería iin embargo plantear 
su Arjirópolis, capital del Plata, de la Amé1·ica 
idcl Mundo ••.... 'l'an cerca pasabamos de este 
pequeño islote, cuya posicion j eográfica i mili-
tar es de una gran importancia pues domina las 
desembocadura' del Paraná i del Uruguay sobre 
el Plata, que se veían algunos durasnos floridos 
i nn gaucho con poncho colorado que 'galopaba 
por un eeuliero. Dos horas despues entrú bamo~ 
eu la boca del Gran Paraná o Parana guazú1 

quedando a nuestra izquierda las Bocas chicas 
del gran rio, i desfilando a la media claridad de 



-399 
la tarrl e por delante de la majelltuosa emboca­
dura .del Uruguay 

El vaporcito Asllncion en qne habiatnos toe 

mado nuestro pasaje al Rosario era de la misma 

construccion que lo~ Yapo.res de rio de !os .Esta~ 
dos-Unido>, d<l donde hahia sido tra ído entro­

zos hacia poco tiempo i se haoia armado en el · 

puerto del Tigre. El precio ele! pa•aje era esce­
sivamente carú; pue.; por las SO legnas que hai 

entre el . Rosario i BLtenos-Aires no pag·amos 

ménos de 25 pesos cuand0 muchas veces ha.bia­
lnos record do un&. ig· ua1 distancia en los ríos de. 

Estados-U nidos por ménos de 2 pesos . .En esta 

ocasion conducía cerca d e 20 pasaj eros que de­

jaban un producto de 500 pesos, i como puede 
ademns llevar hasta 50 tonel«das de carga a 10 
pesos de flete, resultaría una en trada de mil pe­

sois-por viaje, lo que repetirlo cinco veces al ,;,es, 
ve'ndria a dejar una entrada mensual de 5000 pe­

sos con 2 mil pesos de gastos. El meldo de la 

tri.pulacion que se t:;ompotria de 18 ¡\,dividuos 

era de 600 pesos al mes i la leiía o carbon <¡u e se 

consumía importaba de 15 a·l6 pesos la tonelada. 
La irregul ~rldad sin embargo de l con1ercio na­

ciente que .se de~anolla <•n el PI:u.a no perm"iie 

establecer datos fij o;; sobre la importancia de la 

navegacion a vapor en los rios de la Repúbiic :1 
A1jenÚna. Hasta el día el transpor te tle mP.rca­

derias se hace esclusivamente por los péqueiios 

bergantines itali'anos de que e>tl\11' poblad as las 

aguas del Plata. Pero sin duda ?. lg·una la nave­
gacion a va por va a ton1a t· pronto un gra.O <iesa­

¡•roHo i se espemban en efecto varios vapores de 
río que venían en m archa de Estados- Unidos. 

Nuestra comitiva de compañeros era de"j en­
te.llana, sin cireuns peccion ni ceremonias, lo 

que me parecía estraño i ag·1":1dable viniendo de 

donde yeniamos de los paise<; de los desconoci­

dos i del egoísmo. En la n1esa los uno;:; se ser ­
vían cord ia lmente a los otros, i durante el es­

pacio entrJ el almuerzo i la comida había sobre 
la mesa una cnja con yerba i azúcar idos teteras 

hirviomdo con lo que el mate cimmTon pasaba 

incesantemente de mano en m ano, porque los. 
arj,entinos toman mate a todas h oras del dia ¡ 

en mucha mas cantidad que nosotros. Nos suce­

día en Buenos-Aires que estando a mer.tio dia 
en \'ÍSita dejó.-enes, evmo en casa de los seño-

• ¡•es Anchorenas, se nos presentaba el chin·ito 

ofreciéndonos mate como en otra parte nos hu­
bieran oft·ecido sorbete o dulces en almíbar . .• . 

La mayo r parte de los pas"jeros del vapor Asun­
cion eran jóve nes comet·ciantes de las provincias 

que habían ido a surtirse a Buenos-Aires i que 

regresaban con sus f:.tcturas i muestras a l inte­

¡·ior, o hacendados que se di rijian a las provin­
cias a comprar ganados. 

A la mañana siguient~ 'a la 'de nuestra pa~·­
tida amanecim:os <'n pleno Paramí., pero hacía­

mos nue&tra marcha con mucha lentitud. 
La caldera era tan sencilla q ue a veces se 

acabub"a ·e l vapor del todo, i teníamos que 

detenernos para crearlo de nuevo; parecía esto 

co1n0 e5os juegos de niños cuando a1 rededor de 

una fog~\.t.a de virutas se hicie1·a hervir el agua 

caliente con soplidos ele! gaznate. Andábamos 
. 6 a 8 millas por hora pero con frecuentes inte­

rmpcloHe> , ele modo que· empleamos tt·es dias 

de viaje hasta el Rosario en lugar de 24 ho1·as . 
Solo ni osc.ur~cer este seg·unoo cti rt p~san10s 

por enfrente ele! peqneiío puerto de ·san Pedro 

si tuado sobre la alta barranca del rio i oculto 

por ella a nuestra vista. Di visábamos sin em­
bargo algunas luces i oíamos el ladri<lo de los 
perros en los c ~mpos .... Cuan nuevos i cua'n 
hern·lo::<os mepareeia n estos pcri saje~, i nutjell en~ 

contruda, despnea de mis largos dias de monóto­

na i clásica vida r:u ropea, de tantos otnH; que al­

guna vez rn e habgar.an en el suelo natal! Qué 
punto de comparacion puede en verdad esta­

blecerse entt·e esa vida so lemne i apncihle de 

las noches ele campo, vida· ele d:.:lces hnbiturles, 
d~ t.i ernísirnos recuerctos del hogar, agrupada 
la f,Hnilia como un solo cni•azon en el corazon 

ele la madre, con e5e facticio ruido de las ópe­

~as i de las rhnias de .Europa a las que se ent1·a 
paganrlo a la puerta u a bill ete el e .5 francos? . ..• 

A las 9 de esta noche do!Jlamo •.el desfitadero 

de Obligado, donde Rosas q uiso at.Gjar con su 

lazo el poder de 1a Europn.. Yo s11 Uí al puente 
para conternpiar aquella estrechurayorque· en ­

encontramo~ cie1:ta vanidad en creer que real ­
mente hubo aqui, sobrC' ú ta tierra sud amel'i­
can a, una nftenta para ]as at';11tl$ inglesas a las 

que debemos t.Rntas humillaciones, pe.ro es pa­

rece so lo una vanidad en e; te caso, aunqr1e no 

lo fné ciertamente en 1808 en las calles d~. 

Buer, os Aires" ..... 
V enian a bo;·<to con nosotrós unos f'eis elni­

grantcB vascos reeien llegados de España, i 

eran unos mozetones fuertes i rudos que nunca 

habían oi cto ha.b la r de ChU~a, como pronuncia­

ban el nombre de mi pais cuando yo les acon­

sejaba se dirijieran a él. Vení an contmtados 

por 25 pesos ul mes para hacer tejas en San Ni­

colas¡ i despues de 10 o 12 años, me decian, 

pensaban Yolverse a Navarra con 5o 6,000 pe­
sos para ponerse en jiro en la Ah1P.a nativa. Ya 

ellos ánte.~ el e rlejar su patl'ia había~ "conocido 

muchos emigruntes pue;:tos en el camino de la 

prosperidad. El que habia venido de muletero, 

ténia establecida una lín ea de di lij encias; el que 

viniera de aprendiz ele zapatero habia abierto 

tienda en la calle principal del pueblo de que 
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era· orijiuar.io, i asi cada uno habia centupli<;ado 
su capital i con e l su imí.ort.ancia, i su felicidad. 
Tal es el e•pÍI•itu Terdader(l i universal de lat-rni­
gracion europea-i no el caracter de lllÍseros por­
d1_osero• que nosotros para n uestro propio mal 
le a-trib,n imos, como lo. hemos- demostrado en 
otr¡¡•,Jila rte. de este J.ibro. 

.L.a. tripulacion del l),uque era tambien una 
e0t~aña awchlcion de nacionalidad.es, porque 
el. Rio de la Plata es hoi din el piante! m as f e- · 
cundo en el S!_lelo de América qne-la sábia de · 
l (l e.migr-acion a limeuta. El oapitan -e.ra un viejo 
jel)oves mui práctico erv la intrin cada navega­
cion del rio , cuyos cambiable> bajos fon dos i 
·ua·ncos de a rena le .hicieron dar por los prim eros 
n avegantes el nombre d e ivjie1·no de los rnm·i­
nenos; e l cont ador, un jóven ¡.o!áco me pareció 
dento a su deber i cortez .cou todo( al n ·vez del 
p iloto que era un yankee que ve nia fijo como u u 
pos·te a su timon; e l <!Oc in ero, este personaj e t an 
importante en las navegad o:nes pue" en e llas el 
e,s témago es e~ suprem o r eg:u la.dor riel too o bie­
nestar, era felizmente un frances. La tripula · 
cion de marineros se 'componia p ri ncipalmente 
de Vascos e Italianos. 

Entre lu e;casa comitiva femenina que n os 
acorn ¡.Hiñaba reconoci lueg o e n ciertos signos 
q ue no _r ueden esp licaroe pero son infa.lible,;, 
que teuian1os una paisana . Era estq una 1nujer 
vestida de luto, ele íisonomia só lid<t i llena, tipo 
d~ esa bue na jent.e qne los 8ábado,; por la noche 
fortna sus reales de canastas a ló larg·o de Jos 
P ori.H les i venden $ US za patos a to ll as las .casc­
ri{fls . . .. E m en efecto un a chirnbera ll am ada 
Peta l'lonorato que se hab ia casado en S:.m l.ia­
g·o tott un nrj.ent.ino, venfdose a establecer a 
Ilae ;¡ os Air es d onde Hquel aeaba ba Je morir , i 
ell ac, resig·nada i laboriosa, venia: a l Rosario a 
r ecnj er ·los sestos de su negocito -pura. vol ver sin 
d uda a repa•ar los An des i sentuJ'Se a l pie d e 
eilos en la. plaza (ie Santiago a vender zapatos 
de todos pun to~ a sus an tiguas case ritas . . .. . . 
Nue:;tro mas constante interloc ll tor era sin em­
b >ngo el e xe!ente i eopiritua l cabal le ro arj .enti­
nr> don F abian Gomez, que dándu nos variadas 
n ociones sobre los pai:;e.> q ue atravesá bamo, , 
<HlH.:nizabn su~ conve rsaciones co n los chistes 
m as o r o•· ttmos i salados .' Todos .pa;·eeia mo," ahi 
arnig·os anti g:uos , i 1ne llamaba la atenci Ün po1~ 
S~ ag:rad~bh~ i ti·anca sitn pliei.rla cl, u.n jóven 
t. twuma.no de apellido LopP.z, hijo del jeneral ' 
Lppez j 1tsiludo por e l j enern 1 1-Ieredia q ue a su 
" " z fu t- asesinudo , pues este es el etenw 
ru'n1ho de la his toria a1j.entina . Era un verda . 
t!eyo tipo (le inj-ennidacl provin cian;.;. m oot.ratm 
a to :los las muestras ele los efectos que habia 

C0111prad p i l es decia los precio;;, cuando un 

.enropeu no h abria "reido t~ner ba•t:mte lla­
V<"S para esconder sus artícalos.a . los ojos •derla• 
com:pet.encia. Este indi ~ülno preg untaba mu­
cho por las " rnuchac.has" de Europa que < ero. 
imposible fueran mas ctonoms que las t.uouma·­
n as-i citaba los nombre;¡ de las m as bellas habi• 
tan tes de aquellas selvas de jasminesi n am11jo.s 
donde se a tribu¡yen a las' mujere,; t.orlos, ·los, 
atr~ c.tivos de la mar-iposa., el m atiz brillHnte, la, 
gracia d eli cada , la voluble fascinacion . ... . . 
Averig ua ba ta mb,ien otros punr.os ·mas sólidos. 
como d~ qne layu era la bocólica, i si el-vino 
champun era m Pjor por allá . . .. No es en ver .. 
dad en las provincias d e la lle¡)Úbli ca A,,j enti­
na como no. lo es en las de Chi le donde hab l a~ 

rnos c0n rn as elegancia .e l arduo idio1n ac de, 
Castilla , tan a1npuloF-o i rotun dv e n su:; fu¡·rna.s 
i al que nosotros c lavetoeam o:; sin e :11l)~trg·o ·co.n 
todas la s ¡J un tas del iz de l áte i del áme como 
en el refm n de " el surten le dijo a l o lla : qu i-
táte , no me t'isniz" ..... . 

, En el t ercer rli a de nuestra nave~:acion. t. u.v.i-

1
, Il)OS una demora desde las 2 h:~sta las 9 de la 

maíwna i sol o a las 2 <le ht t '" 'de pasanms po• 
j, enfr.e:~ te d el puerto cl P San Ni colas, céle bre en 

la h istori a de l:xs revueltas c iviles como. la po r­
tada por la qu e las P rovincias penetmba.n en 

· la de Buenos Aires, i donr.l·e las fu erzas ch-ilenas 
que Inandaban en l820 ·los j enen1les C?.-r.rena..i 

' Bei>aven te fuet·on sorprendidas i d eshechas de.s­
, pui~s ele una h eroica r esiste ncia . R a bi an ata­

dos a la· orill a d e l rio e nfrente de la b3rr.anca 
que e l pue blo corona una m edia doeen a de 

ba rquic huelos d el cabotaje. E l exceiente se.iíor 
Gomez i a lgu nos pas&jeros baj a ron nqu í a.tie­
rra n1ier1tra.s 1os g·nuc h.os adornados c0n sus 
chirip::,s d·e b .. lleta roja ll e¡;aban a cabt>llo has­
t a la oril ia del 1·io. 

Aq uellos gr upos -dfi j en tes que yo con tem­
plaba· desde la boJ,da de un va por que surcaba 
tranqu ilo 1aS ag uas del P araná . era. un a, imA.­
jen qlle me conso-laba pensa ndo en el mecl.io 
sig·lo de devastaciones que ha. corddo·so1>re este 
pais . 

Pero la \lavegacrcn del Pa~·aná nos of,·ecia 
otra c la se de bel lezas que l a d e las e"pecula­
cion <. s fi losóficas de historia o d e soeiahi!.i dad. 
En las noches yo m e pasea bn largos ratos sobnc 
el p uen te (o la azotea como ll ama lmn. 1\1 c.n­
biertR del vapot· los ni iíos .de· Buenos Ail:es que 
venian a bordo, a si c'omo Jog ch!iquiUos de "'mi­
tiago pud ieran llamarla el m c¡jinete)'ilumina<l.o 
por el suft ve destello de los astros die' n uestra 
zona ,· i veia con indecible placer deslizat'5e 
la b'lanca nave , >obre aque llas aguas que 
parecerLtn n1as b ien acar.iaia·r. SllS fl.an;eos .. ~ue 
opon er lcs resistencia. En ver.dfl ·l que .para el 
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viajero que solo pam ·i no.ira i -siente !olo lo 
·que.Je ·rotlea, la misma soledad de e&tas aguas 
forma uno de sus atractivos mas simpáticos; , 
t:Orla':ia no se·alz•m muelles en. sus 1·i·beras; ni se 
a'bnen .canales, ni ·se hnbil itan puertos, ·ni al 
des~mbarcar •sobre ellas,•mil cocheros ·i portero! 
.os:atosigan con sus gritos nicos esperan losjia-
, eus para conducirnos al hotel, ni hai hoteles 
tampoco .. .. Una tarde baja·ron dos ·hacenda'­
do& en Ja orilla del · rio rlonde la b~r-ranca deja­
Iba un esplayado; pacían allí alg·unos caballos; 
•luego.el peon que los acompañaba enlazó uno 
d:e éstos i los tres vinje1·os desaparecieron :1: 

nu.eotra 'Vista subiendo la barranca montados en 
el dócil ;ostn ... I acaso n >l es este mas agTada­
ble que llegar a una estacion de ferro carril en'­
,vnelto en ;un ¡tropel humano de e mpujones , 
.gritos i ·pechadM, i mientras nno aturdido por 
.Ja conftlsion i la bulla vacila e ntre qué hotel 
cescojer.á•, i ea quéfiacre se dirijirá al hotel , to­
·llos los fiac>·es han desaparecido cargados de 
. .e_asaje•··os ·i equipajes h:ista. los topes? .... Si ·los 
.Jankees, me -decia yo hubieran navegado este 
~io, i en lu gm· de su esplr)r;;dor Juan de Solis, 
que a fuer de buen aa<tellano murió peleando 
con los indios Charruag, hubiera venido un 
G;uillermo Penn a comprarles· ter1·enos, cuál 
·seria ·el aspecto de esta tierra! En· verdad s;,ria 
mas gran·de, pero a~aso no serü .. mas bella .... 
Dejémosla entonces tal ·cual es, e i ndaguemos 
solo de la historia, para arrojarles un eterno 
reproche, quienes han sido los hombres que 
h an gobernado estos paises i que no han senti ­
do la inspiracion del porvenir del ante ele este 
rio poderoso, cartilla sublime en que la Provi ­
d'encia enseña a los pueblos sus destinos ... : 

El Paran á es en efecto el m as magnífico río 
·de la

1 
creaeion. Como rauda l de agua es supe­

rior a t.oc:o lo que yo he visto, i sin duda lo es 
a ·tod os los rios del Universo. El Mi ssissipi i 
e'l Danubio no parecen sino gn:ndes canales de 
turbiones comparados con esta anehurosa cinta 
áo;:ul que se desiiza c uan lejos ll ega el ujo por 
-entrt! avenidas de sauces, alisos e inum Prabl es 
·arbnstos. El primer clin ele nue>tra navegacion 
·pasamos un gran brs zo que se de3prendht del 
' tio ~ i era casi tan grande co1no éi, a la~ 12 vi1nos 
·anancarse otro raudal aun mas hermoso, por­
·que e l P araná al contrario de los otros ríos no 
í•edlie afluente5 sino que como a·hogado en su 
propia grandiosa corriente haoe nacer de sus 

-flancos n r1evos rauclales que en nada parecen 
-disminuir su canee principaL Oh! si estas aguas 
·tuvieran por ,·iberas las montañas de Chile o d e 
'fa Suiza, en lugar de sus cle•iertos paj unales. 
qtte espectáculo podría presentar la naturaleza 
-entera para rivalizar sli majestact i su grandeza! 

Yo me sentía lleno de entusiasmo delante-de 
este panorama. Cada vuelta de la rueda era una 
nueva mara Tilla que se ofrecía a nuestra ·vista, 
i mis ojo~ "va!;'aban en ·éxta8i'S-por aquel sendm•o 
azulado tr.,zatlo en anchúrosn-s curvas, canales, 
ensenatlas, lagos i estrechuras ·por estre aquetta 
planicie sin fin cual un potente rasgo de.J .pfnc·ei 
de· la creacio1'1 en aquel lienzo de tie1~·a tencli'do 
ami vista .... 

Uno <lle 'Jos caracte1•es mas importantes ele 
este gran sistema del Plata, e! el que siendo ~ la 
dirE>ccion de su curso desde el .norte háda él 
sud, recorre una vasta variedad de climas sa­
nos i product.iYOS qne le crearán nn comercia 
pvopio, ventaja inmensa que no tienen-por sí-•i 
apenas por sus afluentes los otros• dos grandes 
ríos de la Amé·rica del Sud, el Amazonas i el 
Orinaco que corren de oriente a poniente eQ 
líneas paralelas por las latitudes m al .sanas de 
los t.rópicos. Asi l.os cerealelil oultiYados en las 
provincias meridionales del Plata il'fm a can;¡.7 

biarse por el tabaco, el añil, la yed>a mate, . ~ 

las f,·utas del Parag·uai, el que a su vez recibirá 
del interior del Brasil las maderas de sus bos­
ques i los productos cálidos de los trópicos. 
Cuan magnífico es el siste tna. hiclráuli.;o de la 
América del Sud, poderosa i vastísim-a red de 
aguas que parece ser la at·teria de vida, la ve1w 
orta que circunda e l corazon hoi di:t in animado 
de esta América, el M,undo del porvenir! .... E'º 
verdad si el Pilcomnyo, aflu en te del Plata, no 
esta ~eparado del U cagali que lo es e\ el A mazo- . 
nas ,sino por ;na lengu:\ de tierra de 4 o 6 leguas 
de anchura en la vecindad de Ch.uquizaca, .los 
sud-americanos podríamos jacta mos ele nuestros 
canales naturales mas c¡ue los ame •·ica nos del 
norte de-sus caminos de fierro; "pero nos lÓ.s 
han dado ele va lcle, dicen a m vez espil'Ítual­
rn ente les porteños, i por esto no les ltacemo_s 
caso .... " 

El P araná ti ene seis pue1·tos princip:1 ies h as­
ta la Asuncion, capital de l ParagHay; a sabe •· 
San Pedro i San Nicola~ en la provin cia de 
Buenos Aires, el Rosario i San ta Fé en la de 
Pste nombre , la villa del Paraná, capital a ctual 
de la Confeclf'rn cion en la ele En t.re-Rios, i el 
pnebl o de Conientes en la provincia que ll ~_y1a 
este mismo nombre . Hoi h abí an solo cuatro va­
pores qne navegaban su:_:, aguas, pero se espera­
ban co1no hemos cUchl) val'ios 1nas . 

C11mrdo hayan pas~do 20 años de pnz pot·la 
Repú blica Arjent.ina i exista sobre su su p erfici,~ 
un millnn n1enos de vacas, c::nnbiadas s í por tln 

. millon de cuadras cultivadas, c.ual sedt la altu­
ra :a que se coloquen en la escala del U ni versa 
estos paises los mas 1·icos i femces de la tien :a, 
porque no hai en su vasto territorio una sola 
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pulgada que el hombre no pueda esplotar sin pe­

ligro i con fruto. E l lo; >erán entonces el gran 

centro a qt~e fluya esa avenida humana que se 

desborda de la Europa demasiado llena i los 

inunde de prosperidad i E'ngrandecimien to. I el 

cultivo, 1 1 lábranza, la agricultura vejetal, será 

el símbolo, el fin i la cons.,cuencia de esa civi­

liza cion pam, e•;te pido barbarizado por esos 

criadores de ganados <Íue h a~ta nquí han rejido 

sus destinos . El gamodo h a sido hasta hoi en la 

Confecteracion Arjentida, el ocio, el at•·a so, la 

barbari e, el gaucho, el despotismo, la g uerra 

civil, gucn·a cit•il que pwliera mas bien ll amar­

se vacuna p~lrc¡u e ha sido hecha 1nas con tra las 

vacas <]'J e contra los hombreo i las ideas¡ pues 

Rosa~, Quir.oga., Aldao, ~1ans illn no querian si­

no enriquecerse i degoll aban ,;¡~-o, hombres pa­

ra degollar impunem ente las vaca; de que e ran 

dueños . . .. Qu é h a sido dm·a ,1t e 30 .a fios la 

R epública A•jentina sino un corra l ·inmenso en 

que ho mb•·es i l'ln imales estaban en un pe•·pét nc. 

·rodeo, aquellos para el ,degue llo i estos para S(~ ¡· 

carnead0s? Con la in t.roduccion de la h1b :·a nza , 

el g<~llado se irú r etirando del iitm·al. El emi­

grante europeo ag;r'JcGla, cnltivndor i civilizado , 

ir{t rech azando húcia e l fondo de las Pampas , 

donde se crió antes suelta i sa l vt:Jj e colno ~o s n~ ~ 

b aíi.os qn e pastoreaba, esa n1nsa inva~ora del 
. gauehO pastor i nomadP, i é;:te a su ,~cz enlpllja­

rú tierra adentro a l ind io errante i ladron .. .. 

A si se h ún estableciendo lC~s categorias cte la. ei-
. y flizncion . 

lós que han .servía o de cimientos a las moder­

nas barricadas de la insurrcccion de la miseria 

i del h ambre. 
P.ero insistimos de nuevo en nuestra idea de 

que el Gobierno de la Confederacion ·a·rjentina 

de~arrolle por todos medios los intere>es de la 

agricultura ·pa ra lo que cuenta en la emi gracion 

europea con un elemento de prim<.>ra línea; ·que 

establezca sistetnas i ensefíanzas aparentes; des· 
li nde Ü1s zonas de sus r.limas i t erreno<; haga 

de ·¡a P ampa la sol a pro,Juctora de ganado, el 

cen t ro de la agricu ltura ani;nal, mientras que 

lus provincjas del litoral, las ricas praderas de 

Buenos A ires, Sanr.a Fé, Entre Rio3 ·j .Corrien ... 

t.cs , teneno• todos llenos de pan llevar , irriga­

d0s por sí mismos, lo sean <le la agricul.t•ua ve­

j e ta l. Córdo va esport.ará sus cueros i sus lanas, 

com o San tiago del Estero i San L ui>; Tncuman 

i Salta sus fruto~ i ma.deras; Cuta n1a rc;.t sns mi .. 

ne ra1 es; San Juan i Men llozn sus caldos i sus 

harinas, mientras Buenos Aires i las provincias 

adyacentes contribuyan al consum o jene.-al con 
el cul tivo de los cereales i las plantús industria· 

les que constituyen la agricultt'ra de los paises 

civi lizados. Cuid sPdt enton ces el aspecto de 

este pai ~~ , cuú.l sera su pod.er:o pol! tico, su en­

grandecimiento socia l, la suma de tocios S\lS 

bienes, a 'lo¿; que vendni a ser vir de sírnbnlo este 
mismo r io que hoi nosotros surcába•1HH e n el 

s il encio i la soletlall,·sin avistm· en su eurso una 

$Ola v ela i sin en con tr ,tr mas sPres ... a ni!JJados en 

sus dila ta,l as corri entes que l ;\S bandfv !as de 

1 cuervos que navegan t::.. n algun tronco flotante 

o el tigre que se a cerea n beber a la orill a por 

entré las caíias del pnjoual! . . .. 

El Gobierno :ujentino dPhia. fomentar eles !le 

lueg·o con t.o'tl os sus es fu erzos la agricult.ura 

propia, esto es, el cultivo, <'1 trnl>nj o de pro ­

duccion v~jet.nl i ln.s in dustrias anexas a é l: ah í 

está la mitad del p•·oblema d E' la salvacion del 

pais, por los h ábito• que enjend ra, lns tradi cio ­

nes que destw ye, laa riq uPzas qu e desnrrolla . 

El arado lE>vnnta d ntnehci i bajo e l t.echo de 

éste se cria la f<tnti. !ia que hoi no existe en sus 

santos e indisolubles prineipios de amor, d E' lo­

cal'ida r!, de propieda .. i. Soio donde hni fami lia 

hai patria, i don de hai pa tri a hai solo buenos 

ciud ndanot-. . I tan grande es la itnportancia de 

la ngricultura t>n el cotado ac:tual dPI Unive···so 

que no parece unn: in v0rosim il pnrncloja 30SI.e ­

ner que m ayor seria h felicHa<l de los hombres ' 1 
si e.;tos v:Yi esen libres ~~ ind qpendientes de su 

trabajo en los e:lmJ)o~, fuera de esos enjatnbres 

de pa3-io nes i rivrtiid n.rles qu e ~e l lam(t n las eiu- : 

dad e :; n10 dernns, con t-:us t:tlleres de fat iga ·i su s -

posilga s de miseria, s·1s tnrbulentas plazas pú­

bli cas i ~ns cenientp·rios dejuvent.ad i de dolor, 

su des potismo i sus bn rrl cnrla~. No ha s ido ci~r­

tan1en te e l nra
1

do, sino el b::nco del indnstri:l 1, · 

la cmrct.a clei jomalero, volcados en las call es , 

Para confirmar estos asertos, no será fuera 

del caso est.ablezcamo' aqui alguno~ datos au­

t,;nticos sobre In actual n:;r icnll.ura d,e. las pro­

vincias a t:jentinas i particularmente de la de 

B uen os Aires . Yo h e deri vado todos mis cono­

cimi Pntos sob,·e este par ticular d e mis propias 

in dagaciones i ele lo > bondadosos .i• ifo,mes :de 

algunas personas competentes a quien E's pude 

ocas ionnlmente con~n ltar. Esperamos que este 

lij e•·o apunte ofrezca tambien un ititerE'S directo 

a los agricu ltot·es chil enos , que encontrarán en 

ellos la indicaeion el e a lgunas reformas irnpor· 

tan t.e;; . 
Los estados ele! P la ta tuvieron un orijen pn· 

ramente n1e.rcantil. "Debieron su prirn itivá i·tn­

port.ancia. al camino del A!to Perú que t.razó el 

p rin1ero Juan de Ayolas i que despues el co-

•r.ercio de Potosí ail anzó . L a agricultura propia 

u o tenia ilnportancia alguna.. El comercio im­

ponin so lo la n ecesidad del carguio E'n tan vasto 

te rritorio , i de aqui vino que la crianz<> de mu· 

las se hiciera e l gran objeto de las especulacio-
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,ues ,·m·alcs. El célebre Candioti criaba millares 
de éstas en.~us estancias de !"anta Fé, donde en 
elsigl~ pasado .valían solo 2 o 3 pesos i er:m 
·llevacbs al gnin merc,a<.lo o feri;, que tenin lu­
gar todps los años en Salta, para ser vendidas a 
mucho mas alto precio. 

Entretanto crecian en las Pampas . irnnensas 
masas de ganado, .que no teninn valor aig·u,no 
monetar.io o comerdal i solo servían al uso de 
los raros habitantes del territorio en qu_e ~staban 
espal'cido8. Éllas .. se derramaban spi're ~quel 
ouelo entr0gadas a la mll:uraleza, multiplicán­
dose como una vt'jet>teion especial a 1?- m~ner:¡. 

de 1os bosq1tes en otros p ::l ises, i ~n verdad ha­
eian é l ofieio de ésto:; i supiian ::t todas las n e­
cesicláaes de la· vid<! de los .pobladores del de ·· 
sierto. Del <'uero del gnnado se h:~cLm los te­
chos ·Í puertas d,e los ranéhos, las n1esas, los 
catres i otros objetos del ajuaJ' domésticos; sus 
cuernos i pa le tas hacian el oficio de las estacas 
i clavos; las lazos de cuero servian para arrwrrar 
í formar corr<des .al rededor de lns casas; el es­
'tiercol de los animales era en o.;asiones el único 
comhustiblr, i muchas veces e l viajew al pe­
netrar en la Inorada del g·aucho no encontraba 
n1a::; asient.o s.obre que re posar que el crútleo de 
algun ar_lilual. . 

Miller cuenta en sus Memorias que ~e echa­
ban los earncros v:vos en los llurnos de t.C'jas para 
quemar éstas a falta d e otro .conlbnstilJle, i aña­
de qne los viajen>S mandaban adelante partidas 
esploradoraS pa rn poder avanzar en la Pampa 
obstruida lit0ral nH~nte con ]as ntunerosas masas 
de· ganado iJ¡·avio i sa lvaj e; pero esto últhno e3 

solo cie~·to en euanto los animales g·ustnn n1as 
de la huell a seea i terrosa del cami_no jeneral, 
que ene<nsecuencia estaba siemp•·e invadido 
por ellos, que porque on hipe•·bóiica abundan­
cia cubriera totlo el territorio. Su número cierto 
jamas ha podido c:dcularse, porque está distri­
buido de una tnnncra tan desig-ua l en todas las 
provlnd:: e, qne -t•n lu tl e B " en os Aires se bene· 
fician anualmEnte 500 <l 500,000 r eses er:tre va­
cunos i yegu~rizos, 1rdenúas que en la Rioja, 
dice un refrnn a1:jentiuo, repican las carnpanas 
cada vez que se n1ata una vaca. Las g·rande;; 
secas qnr" ocurren periÜclicamente en .este pais 
cada 20 o 30 años, cuyos estragos nos ha pin-­
tado Azara cor~ . tanta anin1ac'ion de estilo i de 
figuras, son sin em barg·o la gr~n, causa natural 
de disminucion del g;a na.do. 

Pero con la li ;>crtad ele comercio establecida 
pQr la Inctependencia, ;::uego que el pais co­
menzó a _ corl.~ti t-u lr~e, se inició eu grande e . .;cala 
la epportaeion d e <~uAr0s , con lo que el ganado 
tomó e n el >H.·to an va iOI' comerciaL Lo> estan­
cferos que habi nn vejetado en !a indolen\.~·irt i 

en la miseria se encontraron en el camino de la 
opulencia. Potoii decayó en sus ,riquezas; las 
mulas dejaron d e hacerse necesarias, i ·a Condio'­
ti sucedieron en la -mas encumbrada posicion 

·de fortuna Jos dos ¡,·ermanos· don Tomas i don 
·Nicolas A nehorena, Jos mas q;randes propieta­
rios de ganado ' qne jamas se hayan ·conocido i 
el último de los que acaba de morir dejando a 
sus tres hijo" una fortuna ele 170 millones de 
pesos (-pllpPI) q lie equivalen a 7~ millon ele du­
roJ. Marchando ele progreso en progr~so la nue­
va indus.tl"ia que se babia como improvisado, i 

.que las necesidades crecientes del comercio de­
sarro! laban ,. ·vemos ya q 1re desde '1830 comien­
zall ' a es.tab1ecers!\saladeros, esos curiosos_ ?St~l­
blecimientos tan abunclanr.es en el dia en que 
se esplota el ganado por principios científicos, 
i todos los residuos .animales hasta lama< mise­
t·abl e partícula se convie,·t.en en un objeto co­
mereiaL El. pre(~io del ganado se ha aurpéntaclo 
en consecu~nda . i las vacas q ue se con1praban 
en el s;glo pasado por clos reales cada una, i 
solo por 3 pesos hace JO aííos, se venden hoi .a 
12, 15 i 20 pesos aun enria prov incia de B uenos 
Aires, que es la n1ns abund;-~nte de. todas. 

Una 11ueva indu::;tria ~e leva11ta lu ego nllado , 
de la del ganado nJ.cuno, e$tO es, la cria nza_ de 
ovejns i la esportaeion de las lanas. El seííor 
don Fabiau Gomez HOS ha in.lormaclo que él fué 
uno de loJ prilnerí>S a quien se ocurrió en 1834 
transquilur sus ov ejas de un n1odo si~ten1 útico 
para vend er la 1ann, lo ~.tne le valió de sus in­
quilini>s el apodo de lechero, sinónimo .de avaro; 
que es el m~yor in3Ulto entre los c;:ballPrescos 
g·aucllo .:; . Antes se cortaba lana solamente para 
las n ecesidades enseras C0lno para haeer col­
chones i t.ejitl·os, pei'O m;li poco pam el comer­
cio. Establecida la necesid;,d i el provecho, lue·­
go se introdujo el cujdatlo i la perf'eccion en 
esta nueva ~n(lusü·ia. Bon pland, el con1pn iíero 
de Humboid.t, introdujo una cria de merinos en 
Corrientf:'-~ i n !thnnn1 E'11 tn se hnn ndop tado i 
ntultiplicáüose Jas tn ejore.s razas rnoderna s d e 
Europa·. El Dr. Velez Sarsfield nos ha ns2gn­
rudo que la esportacion ele las lan as po1· el 
puerto ele Buenos Airt>s subió en el añ•> de 1854 
a tres millones ele pe,os i ésta está en el clia en 
u a crecier,te propot·cion. 

Se ve pues que la agri9altur:~ de estos paises 
ha sido i es puramente anim.al, si pod.en1os je­
néralizar de este moclo esta palabra: la crianza 
de m~1I as , vacas i ov~jas , he aqni los tres gTan­
d es r~n11os de la i1¡Unstría· agrícoln. Duremos 
algunos detalles sobre cada uno de e lios. 

La jndustTia de eriar el g<-~nndo vacuno es 
cpnocido en las pro vineiHs arj eutinns brl.Jo e l 
non1tr,e jenérieo de poblar 'l~na eslancin o una 
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hacienda, porque el ganado se llama jeneral-
. mente hacienda. El hacendado que va a plan­
:tear esta industria en un terreno ·dado ·procede 
por lo regular del m.odo -sig uiente. ,Compr.a ·por 
-ejemplo en el mes dé · enero una punta de ga­
,nado de todas edades, digamos nt•il cabezas; 
·contra ta 4 o -5 peones, l!'s da, en -lugar de ;l'ev.an­
·t.ar -un rancho, una carreta dorrtle lle \lan sus 
-b enamientas i•comestibles, i ca"an é!<tos-tm¡pozo 
.de .ag·ua; se le• •dan caballos 1 conr el auxi-lio de 1 

éstos rodean -dos veces por -dia .la masa de g:a­
·nado en un so lo ,punto que se llama la majada. 
Estos rodeos di A'ros tienen dos obj etos eo.pech l<'s, 
el aquerencia'r el ¡ranado sobre aquella localidad 
¡fomentar la reproduccion. En el espacio de un 
año ambos objetos quedan conseguidos i el g·a­
nado está Y" aque renciado i tan seguro en la 
-abierta pampa como en el mejor cerrado potre­
l'O . La naturaleza contri buye con el anterio•· 
sistema a realizar 0s te ob}eto, porque las pm,i­
cioncs co1nienznn e-il ag·o:;to i ias ymTas de ter­
neros tienen lugar en octubre i novi embre; h!s 
madr·es se aquerencia n entone e;; por los terneros, 
i los rnachos J lOr las madres, de modo ' que l\11 

el espacio de 12 meses la ha<!ienda queda tecni ­
oamente poblada. Pero aunque el g'lnado se 
aquerenci-e filCilmt•nte, no está po•· esto seguro 
de los go lpes de mano de los ladrones en gran ­
de-, i frecuen temen te se ven en los diar ios de ' 
"Buenos Aires avisos tan característicos como 
este que yo leéi en un número de la C1·ó_nica de 
julio de 185.1, -a saber: "Se dan 4,000 pesos 
(papel) de -"'"'ltific;tc-ion a la persoria que dé 
notienls de nna s sesenta!J ·i ocho vacas i terne·ras 
tfUe .9e han perdido del partido ele Clwscomus, 
pertcn eeientes a don J¡¡an vValsh, con la mar­
.C~" del mmjen ." 

:Se cJicuJa qu·e una legua éua drada de terrei~O 
'''l.'i im~nta 6,000 vacas en el Sud de la ¡)rovincia 
•de Buenos Ai res, i mayor número - todavía en 
-·la provincia del Norte donde los past.os son 
·mejores. Los mas ccmtmes de éstos son los co· 
:- nocid0s con el nombre de cébadilla que es un a 
··cspe,-, ie de cebada sall·aje; el capiqu'i, una yer­
·va per¡ueñn. tnui engordadora ; la cola clr. ZfJ7Ta, 

el trébol, el cm·do asnal en la primavem , i la 
:!f1·anilla en e l verano. Estos son todos pastos 
·ti ernos ·O de semilla c0mo son lfamaclos aqui , i 
"ha·i muchos otro·s fuerte,; o de brote. · 

U.na •vez pob-lada una estancia, la pnll t.i pli ca­
eion es-ec;LUpenda; se h >t calculado qne es de 
un 33 po>· 100 anualmen te, es decir, que en tres 
años se• dobla la cantidad i p or esto se cree el 
m:~s fúci l i --bri llante "egocio que hoi puede ha­
cerse en ius provincias a •jentinas, porque en el 
p~é actual del preeio del ganado la crianza de 

- éste deja 'un beneficio neto de '30 -po•· l OO dq 
capital in.vertido . 

·Pongamos un ·ejemplo práctico de e5te es­
·t raordin ario acrecimiento de valores opem<!t1 
casi esclusivamente por la sola naturaleza. :ID! 
s()ñor olon Fabian Gomez fa quien delwnios'Ps­
·ta ·ilustracion) compró en 1'853 ·1a estancia de 
Ca-rpinchos sn la vl:'cinda'c! d!' -San Nicolns a ·m'i­
ll ao del Par:tná, por el solo ·precio de 1 :500 ¡;e­
sos i -la pobl6 cm1 mil eabezas compradas en ton ~ 

ce·s a 4 ·pe:Sos, de modo que el' costo t.ow 1 d e Sil 

· est~ncia era de 5,500 pesos. En el din, rlespues 
del transcurso de 20 aiíos, e.! señor Gomez va­
loriza el ter·r¡¡no de su h(l.cienda en J 5,000 pesos 
i los g~náclos-reprodn cién dose en ia propnrc'[on 
ordinaria de 33 por -ciento habrían subido al nú­
mero prodijioso de 1'28,000 cabezns, pero su­
pmliendo solo r.rn producto totn l Ú<' 50,000 ca'­
hezas vendidas a 4 pesos la proporcion ciel ·m_¡. 
mento respectivo qitedaria 1'educiclo a estas do~ 
cifras: 

año de 1835 
Precio de la tierra 1,500 ps. 
·Precio del ganado 4,000 ,, 

niío d e 1855 . 
l.í,OOO ps. 

200,000 ;, 

5,000 " 215,000 " 
· De modo que aiíndiendo e l aumento prug•'e· 

sivo que ha tenido el valor del ganado, el pro­
ducto total, tomado en bruto, no baj aría de un 
medio millon de p esos .... 

Asi , en la R epúblic>J A1-jentina, u n liviano 
tercio de ht vida de un hombre bastn pam enri ­
quecerlo i casi si.n trabajo alguno . .El señor Sar­
rnieuto ponderaba ca racterísticamente ia fHeili ~ 

dad de hacerse rico, 1ne aseg·uraba. un di :_ .1ne 
en la provincia de Buenos Aires se h;lciu con 
frecuencia el negor>io de pedir )JI'estaclas 10,000 
cabezas de gai1ado para vol verlas dentro ·d e 'lo 
5 arios c11 cuyo término el individuo qne ha uia 
rccii.J;do e l préstamo obtenía 8 o 10,000 tNnenls 
de prod uct o, · ·. Tan descansado es esta qllú 

los estuHcieros de Baeno~ Air()5 vii'Han nmi 
m•·a vez slis h aciendas-i es un hecho mui sabido 
que don N icolas Anchorena no conor:r ningti­
na de sus numero,as haci endas , cuyo ten·itorio 
jencra rme aseguraron pasaba de l 00 k~;uas 

cuadradas Un célebre humorista chileno cle·cia 
que tan abundante era el ganaJo de los Ancho· 
J'enas, que para mandar la leche·-a Buenos f\:i ­
res habían h ech o un canal que contenía Val'Ít1S 

regadores de aquellíquid:; i que la mantequilla 
se recojia de las costras de nata que qued::ban 
pegadas en las barrancas. Pero,r. hoi d ia estas 
fnhtásticas exajera ciones · estan ·muí · lejos de 
acercm·sea la rea lidad. E l mismo don Nicól~•~ 

Anchorena (hijo) me ha informado qne aunq1¡e 



lnce diez años se ma.rcaban en ,sus haciendas 
:•0.000 terneros, hoi . este núméro no. llt>ga a 
15,000 .. Ult.imamente creiar> tener-en su estan­
da deCamm·orwsmas de100,000 animales, pero 

en el. ú·l.timo ,·odetJ .se habiaJJ reunido. solo w,ooo 
cabezas ni nnsas , porque con el ganado alzado 
no cuentan,. pues es neces.ario pagar 3 pesos 
pera :n11anzarlos o •·educi-rlo a t1·opas, opem­
eion muí árdHa que se hace por partidas de gau­
chos monta dos que b~ten el campo durante 
meses enteros. En otra estancia · denominada 
los Tres ll1'royos, me tleci;m · los señores Ancha­
ren a~ tenÍi:n contada ·una masa dé~ 25,000 ani­
male~ sohre los q1.1e ha bian hecho u'na especu­
lacio•1 que im portaba un m ilion i me(! jo de pe­
sos; pe ro la invasion tle Urquiza, a la que fuoí 
hostil el seño1· Anchorena, anasó de · Í:ü modo 
esta estrHlcia que todav ía no h ab ían porliclo reu­
nir ni 200 a ni mal e> .. . 1 estos hechos' · j¡,crei­
bles son sin em.bal'go tnui éomunes en la pl·o­
vincia de Buenos Aire;, donde los indios o el 
~·auciH~je arrean a veces hasta el último a ni­
m:d de una e.'tanciu. 

Despu es de la crianza d e l ganado va:c.uno., la 
iudu8tria de las lana~ se signe en ilnportancia 
en la agri"ultur<t arjent in a. Hai h'lciend:,s es• 
clnsivamentc consagrada·s· al pastoreo d(' las 
ovejas; <·.orno por ejemplo -la Uamada· de lus Re­
medios a 7 leguas de Bueno;¡ Aires, pertene­
''iente a l có,.sul de Prusia, Mr.· Hal·bach. Esta 
proJ:iedad, qut' tiene dos leg uas cuadradas de 
~upedicie, fu~ compmda hace· 30 años en 15,000 
pesos, i h oi el seií or Halbach nos ha asegurado 
no la ve nderia por 100,000. Tiene una dotacion 
de 1,500 vacas, 600 yegua~ . ¡ 30,000 ovejas, aun­
que de estas podliia a·limentar e l dobl'e . El g·nna­
do lanar está dividido en majadas de 2 a 3,000 
al cargo de un pa, tor que gana 7 pesos al mes 
ademas tle la racion jene1·al tle t.odo labrador 
avjentino, esto es, ca1·r. e i yerba. El rebaño 
pace todo e l di a i'en ht nod1e se recoje a l redif, 
i a esto se limitan. las ob·ligaciones del pastor. 
La trasquila tiene lug·ar en octubre i se paga 
1 peso. por cad:a lOO velloo.es pud iendo los ope­
rarios. cortar 4(} o 50 de estos si >On muj ·eres i de 
50 a 60 los hombres. La !ami se lleva al mer­
cado en vellones i el comprador industrial es el 
que surte las calidades i las enfardela para la 
esp.<lrfiadon que es jeneralmen te pam Fmncia e 
Inglater.ra<. La lana es tcda.vi:a muí sucia i tosea 
porque hai muchos abrojos que la. desganan. 
l .a enfermedad. de lbs pi.·igwines produce tam­
bien grande.:- e~t1¡ag.os, pero ape~ar' de estas des­
ventnjas,,p0eos pais.es hai mas apal'entes para• la 
indu&tria,pustorH q,ue estas. grandes praderas, 
abund antes en pnst.os i en aguadas. 

Los c1xba.Hos . son. mas abundantes en la Re-

;púbHca A1jentina que en ningun otro pais·, i l c6;no una prueba puede citarse la de qt<e el ' 

l 
· EJér~ito ·de Urquiza trajo a Buenos Ains 75 mif 

caballos, i como Rosas tenia un' número igual; 
resultó que el dia de la batalla de Monte Caseros · 
hubierou reunido cerca de li>O,OOO caballos,nú­
mero prodijjc>so que apenas habrá reunirlo nin-
gun ejército d·<i Europa. E l seíior don Miguel · 
Azcuenega,jefe de la policía de Buei1os Aires ·en: 
aquel momento, nos ha mformado que él ·h·izo­
que mar 3, 700 cadáveres de caballos muerto>< 
de hambre, en solo el espacio de una legua·al 
derreuor de Buenos Ait·es. 

Las mulas se crian en el clia en gran númerQ 
solo en la provincia de Córdova i son empleadas 
en e l cargnio de las aceidentadas i m ontañosas. 
proviúc~as del N orle. El esmer0 con quP án tes 
se euidr.1lran ha dejado alg~unos restos, pue~ las 
yeg11as d'estird.Úla s a su procrea e ion ~e 1Hqntie­
nen en tropillas por m edio d e pa¡Jt·on cs "reta­
jado~," i cuando las mulas están recien nncidás 
se les hace lU<1nHtr a veees culriertas con una. 
piel de pot rilla pura vence1' la repugn anci'a que 

. las yeg uas manifiestan cu ando han producido 
mulas. Un asno padre se conside•·a sufi ciente 
para nna tropiHn de 50 yeg·uas. Las Ululas pin- · 
taclus son el prodnct:o de ca ballo i de asno , pero 
aunque n1as hermo.5ns son n1.~ nos fuertes que 
!as ordinaPias. Las mul as e u yanas no t ienen 
sin ~mbargo gTan repntacion entre r1 u estros 
nrri~ros , pero tintes qtre las nuestras la del valle 
d e Piura en e! Perú qae son empl eadas en las 
calezas de Lima, son reputadas las m ejores de . 
la América de l Sud i va len hastn 500 pesos po1· 
cabeza. 

Torios los productos de estas industrias, esto­
es, los cueros, 1a Jana, la crin, el aceite de po- . 
tro hecho de la ('arne d e las yeguos ei.P .. , se és­
rwnde en el comercio por m edio de estnbleci­
nlientos especia les Harnados BruTacas qu~ lps 
reciben a comision de un 3 por ciento jene.ral­
m ente. Aburo dan estas en la vecind n.d de Bue­
nos Aires i yo visité lo1 d·el s·e ñor· Balcarce que 
es una de las priqcipale.,, pues vende has ta 200 
mil ~u-eros po>· mío. Arl e m :.s de la venta, las 
BmTacas prnctican la opcmcion de enven enar 
los cueros para que nos~> apoli l' en, eon un a pre­
panleion líquida de ar::énjco i car vi va conocido 
con' el nombre de Veneno· de Vm·net', su descu­
bridor, i t.r1n1bie n aprensan los cueros i en1pa.­
quetan la lana i I,n. crin en gTandes fardos. Ha.i 
en Buenos Aires nun1erosas cas:1s de comel'cio 
de todos los pa ise·ó de Europa cuyo ,j i ro esc lu­
s\ vo es la eom pra d<! cueros, pero ca <la mercado 
estra n.iero tiene exij'~·nci "s distintas sobr.e la 
calidad de los cueros que con.snme. Los Esta­
dos· Unidos i la España wlo piden cuero;, se-

t,,, 
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c9s, i en los otros paises ti enen . tambien espen­

ilio los salados; las casas italianas i Rl e1~1a~as 
solo c; ci rn pran c ueros mui .gruesos de 28. libras 

para arri ba , porque en esos paises se usa calza­

do mui gru eso mientras los franceses admiten de 

t qdas clases . Los. CIJe~os de la llepúlllica A:J;je~­
tina son los mas apr~ciados i mientras mas u! 

sud mejor es su calidad por que e! fdo hace mas 

g ruesa i compacta la piel !le Jos animales; por 

esto los cueros de los cáHdos valles de Venezue­

la i los !le lacnta de Af,;ic~ se aplican so lo para 

el ca lzado, pues su Galidad es mas uébil por el 

i nfl ujo del calo•·· La c rin se e<por th para te, jidos 

i la el e la cola es preferi da a la del pescuezo _; las 

estremid.• des de la.s colas de vaca se usan tam­

bien para rellenar muebles i otros obj etos u n 

q)le pued e emplea rse conw.una•lana ordinaria. 

En e l tasojo o carne seca que se es porta para el 

Brasi l i Cuba ha! tambien diferencia en la de­

manda, pues aqaí les g us.ta mas flaca que en el 

Brasil. 
Los pree ios mas jenerales de estos artíc ulos 

que me indicaron los empleados de las Barra­

casque visité fu eron los siguientes: 
Ps. R s. 

Cueros S<'CO~ de 35 lilJrns .. .. .. 6 
I!l . sal a dos . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 G 
Cri n de cola (a JToba) . . . . ... . 
D e .tuza id .. .. .. , . . . • . 
Tasajo (quintal) . .......... . 

7 
4 
7 

Tonelada de huesos. . . . . . . . . 12 
Carretada de hua no . . .. ... . . 

P e ro como un da to m as exacto apuntaremos 

aquí un ' estracto de los precios corrien tes del 

mercado de B uenos .'l.il·es en agosto de 185.5 

calcula ndo a l peso da p lata por 20 de p_apel 

m oneLla. 
ARTICULOS. 

E>pecific,cion. Peso o cantidad. PreciD. 
Cueros el e vacfl ......... uno ps . 6 2 rs. 
De lJecerros i no natos.. . u no 5 4 

De potro . .. ..... ... . . . uno 
De carneros criollos i su-

cios .... .... .. ....... doc. 
Id. m ezcla sucios .. . ... . 
Id. mesti;;os sucios ..... . 
Id . mezcla la vados ... . . 
Id . rJ.estizos la vados ... . 
Id. tle nutria o coip o .. . . li b. 

Cenia de potro, mezcla 
de l norte .. . . ... .. ..... arr . 

Id. id. del sud . ... . ..... · 
de vaca s in hueso . . . ... . 
Id. con hueso .. . • ... . . . 

2 2 
2 6 
3 2 
2 6 

2 

4 4 
5 2 
4 4 
2 4 

¡ Lana. cr iolla, la vada suel-

ta ... . ...• ' · .. . ..... . 
Id. id. en vcllonacla ... . 
Mezcla lavada en pié .. . . 
Mestiza lavada . .. . ... . 
Criolla sucia .. .. ... ... . . 
M ezcla sucia .......... . 
Jlfestiza envellonada ... . 

Astas de novillo . .... .. . 1000 
I d. de vaca ... .... .... . 

1 

G r·asa en v~jig-ns ..... ... . arr. 

S~bo en ¡'a ma pisa.do, .. . 
Pluma de avestruz suelta. lib. 
Id. tejida . . . . ... . .. . .. . 

6 
2 
2 6 
3 4 
1 2 
1 2 
2 4 

55 
27 

2 6 
2 2 
l 
1 1 

. Añ:>d ir¡'mos los siguientes precios de algunos 

prorluctos vcjet.ales que son jeneralmente im­
port.ndos en 0l pais. 

Trigo bnrle ta superior, fa-
. n eg<t rl e . . . . ..... .. .. . 200 li b . 11 4 

. Id. regulm·.. . . . . . • .. . . . 9 4 

T rigo de pan superio•·... 10 4 

R~g·n l ar. ... ..... . .. . . .. 7 4 
Infe rior. . . . . .. .. . .. .. .. 5 

B lanco o an r huelo . . . ... 9 
Chileno o cand ial. . . ... . l 1 

Mniz . ..... • . . . . . . . .. . • 7 

Cebarla . . . . . . . . . . . . . . . . 8 4 

F•·ejoles .......... ...• .. a1T. 6 
Papa o. .... .. .... . . . . .. 4 

Espli cados ya los •istemas ele cl'ianza de los 

diferentes animales·i establecidos los precios 

de sus pl'inripa les productos, h ablaremos sobre 

los Saladeros o ramadas de matanza en que és­

tos se b t·•nefi cian bajo ciertos principios parti­

cula res, a lgn noi' de lo8 que p<;>rlrian fac ilmen.te 

i"con provecho adoptarse e n Chil e . Ann los 

establecimientos mismos pudieran talvez plan­

tearse en toda su estension sea por indus­

ü-iales r¡ue e3plotaseu de su cuenta el ganado, 

sea por los mismos hacendados para beneficiar 

sus engordas i -las de las propiedades vecinas 

por un sistema de maquilas. que sin duda seria 

mucho mas económiéo q ue . construir separada· 

mente en cada ha cienda una ramada de ma· 

tanza . 
En loi' a lrededores de Buenos Aires hai 1± 

o 15 de estos estahl t'cimientos. Yo visité varios 

i entre éstos el del señor Santa Maria que es el 

mas considerable; pues se han b{'neficiado en ~1 

hasta 150,000 reses durante los años de 1849, 

50 i 51: !o que hace en tres añfls un total de 

cerca de medio millon de animales .. . Los 

saladt1·os fo rm'an un espacio cuadrangular que 

tendrá mas o menos una cuadra de superficie i 

estan enteramente cerrados por murallas opa-
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Jimdas. Inmediatamente sobre la puerta hai 

.tres pequeños corrales-de palizadas que~ abren 

uno sobre otro terminando en el galpon de ma­

t3nza que está unido a ellos, i al r ededor de 

éstos se encuentran esparcidos a varias distan · 

cias los pozos de salmuera en que se preparan 

los cueros, los galpones donde se gua1·dan éstos, 

las varillas en que se tiende la carne, la prensa 

en que se aprieta, el departamento donde se 

a.pilan o queman los huesos i tambien los gal­

pones en que se fabrica el aceite de potro con la 

gordura i la carne de las yeguas. Los procedi­

mientos a que se sujetan las reses en su esplo­

tacion estan basados en la antel'ior di stribucion. 

Lucg·o que el ganado es traiclo de las campa­

ñas, donde se compra por contratos o por ca­

pataces que van a r ecorrerlas provistos del su­

ficiente · dinero, se encierra el piño que debe 

beneficiarse en el primero de los tres corrales 

que estan a la entrada donde permanecen todo 

un dia; _al dia siguen te se ap>~rta una f•·accion 

que pasa al segmHlo corral, i desde el amanecer 

Comienza la matanza que tiene lugar solo tres 

veces por semana, pues se m11tan cada mañana, 

entre las 4 i las 9, de 200 a 300 animales. Cada 

res se hace pasar sPparaclamente al tercer co· 

rral que eo mui pequeño, de forma cireular i 

tiene algo entrPabiertos los postes que lo ro- ' 

dean. Un hombre a caballo Jos enlaza por pi 

lado de afuer\! pasando el lazó, que está afian­

zado a una rondana, por ent1·e las abefturas de 

los pos tes, tira al pebual , i el el animal viene a 

caer dE> bruces en una pequeña plataforma pre­

sentando el pecho i la cabeza de•cnbiertos al 

cuchil lo o al combo del matancero, i esr.anJo 

asiinmóvit es herido por un golpe cerlero. In­

media tamente es puesto en una earretillu que 

corre en rieles ne fierro po•· e l r entro de l gal-­

pon i es eptreg·a do a los dospostado1·es que están 

a ambos lados de éste. El galpon tiene 30 o 40 

Taras u e larg·o i JO a 15 de ancho; su piso es de 

madera o asfalto i ti ene cierto declive por el 

que eorre la sangre a una pequeña zanja que lo 

rodea enteramente, i está ademas provisto de 

una bomba de agua en u na estremidad con la 

que se lava todo inmediatamente que se ha 

concluido la '-'Jleracion. Los postes son colgados 

de grande,; " nzuelos de fi erro que penden de las 

vigas que atraviesan el techo; i de aqui son 

toma do• por los charqueadores, i estos corlan la 

carne en grandes trozos que pesan ha , t.a una 

idos arrobas, ]Jnes los costillares van a veces 

..enteros. El producto de cada charqueo Sfl apila 

en grandes rimeros para contener la fermenta­

cion espontánea de la r.arne, i despues de nl­

gunos dias se ti ende ésta én varillas a sec:~ r. 

De aqui se cargan a granel en los buques .que 

las llevan al Brasil i Cuba para el alimento de 

los negros, pero por supuesto esto es un tasajo o 

carne seca que está :inui · lejos de parecerse a 

nuestro charqui. Los mod ernos descubrimien­

tos que se h an hecho en Europa para pr~servar. 

la cotrne i que abren una tan dilatada perspec­

tiva a la industria de gnnaderia en este pais, 

van a introducir pron to una gran perfeccion en 

el beneficio de la m•rne, pues ya se han organi­

zqdo en Francia compnií;as e;;peciale> con (el 

objeto <le surtir las pobbciones de Europa por 

p recios módicos, con came fresca tmida de 

Bt1enos Aires . La p•·inci pal de estas compañías, 

uno de cuyos mas import.antes asociados era el 

s eñor PacbP.co, Minisl.r,; de Méjico en-Paris, 

trataba a mi salida de Europa ele or ; anizar nll 

Saladero de su 'cuenta parncom enzar sus ope­

raciones. P e1·o el aumento de precio que toma­

ban los animales a con-ecu encia de su escasez i 

de los robos de los iúdios que habían asolado 

en po ::os meses un t erritorio de m a• de mil le~ 

guas en el sud de. la prodncia, hacia mul difí­

cil la planteacion el e este n eg·oe io i Y"· muchos 

saladcristas se habían vi sto obl ig·ados a cerrar 

sus establecimientos. 
Los cueros se someten a no menos prolijas i 

bien organizadas operaciones que la carne . Co­

mo no se~ia p<ISihle rstucnr!os en el redn to del 

establecimiento, se salan en un baií o de sal­

muera (de cuya operacion es tas casas han de­

J'ivado "u nombre de Saladeros) donde pel'ma­

n ecen dos horas i de, pues so n eolocaclos en pila 

en un galpon espa rci endo sobre e llos una frac· 

ciou de sal . Aunque esta abunda mttdJo en el 

sud de la provincia, es traída jeneralmente de 

Ciuliz i Jos saladm·i~tas Co!·npr:tn cargamentos 

ente1·os . Una vez prepurar! o5, los cuPro5 se enl·· 

barca•~ a granel en !os pequeiios buques que 

vien en por el ri<lclnw io hasta la puert'l de los 

saladeros queest,.nsitu;,tlos a ori !las de éste ca­

da uno de los qu<" ti ene un mueliepa rticu lar para 

su uso. Po•· un ié rmi no medio S? puede uecirque 

cada sata.de1·o esp1ota al añ t) 25,0UO an imaJes, i 

Ja ar.t ividacl '¡ órden con que e6t;tn e ;t ablecidos 

es tan grande que nna rru: ñana n las 9 he esta ­

do yo en un sa lad ero clon rl e se h~bian muerto 

300 yeguas en la madrugada sin que que clara· ya 

el menor ve,; t.iiio ele la opcracion. 

Con el al za en el precio del gauado vacuno 

la ae ti virlad de lo~ saladm·os se ha bia contraído 

a ·la esplotacion del gnt~ado ypg·u a.rizo, cuyo va ­

lor h ab :a suoiclo sin ~mbarg·o en dos o tres años 

de 4reales a 3 i 4 pesos por cnbeza segun el es­

tado de su gordma . 8 1.1 p;·ineipal beneficio ba­

bia consi:;tido h ns tn. aq uí en ia estraceion de 

sus cueros qne se !laman de pot-ro, pero última­

m ente se ben efic ia ];; can1 e que cortada el!l 
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. J?)~'i!<ndes. poste8 se convierte, por el calórico del 

,v¿~P,.'?..f, .fi.Jie, e.strae SU _gord.ura, en, U!). !!C~rte g·r:a;­

ff?i!).l)J~JJ;la <l\) , t¡tmbien .d.e P,Otro <J1U~ Se. esp<;n:t~ 
· .,J?a,r:a,. Europa i el Bo·aHI, donde se a.pJICa a l,os 

. , \l~.q~ ~pmun~s de,! acei.te - ordh¡ario, i' tumbi,er,o 

~~f~ lá estraccion tlel :?al!_ de il\}rnin¡u;iqn. 1'~' ~" 
.PJ?.eTal'ic:m ('s, m~i .5epcilla i , sqlo.ct.w·a 241 J;10r.a¡a., 

)~1 m~in,t:\1, <.le aeei.te vale 4 pes.Q• i . c~d~ y,eg!l!;l 

-llf,O,d.ufie, d¡> una i m edia a dos arrob¡¡s, ~A~ it~­

.4:n ~J¿-i,a h~ .~i!jo como in¡pt;ovisad~ . ~n esj:qs u.lti­
.l,W?'\-{I.ii,O~·•. J!Wl~ .antes .la carne ;e trr¡¡l:¡a ~ · un la.dq 

i'Pr¡;>,v~cb>qrdo~e splo el cu~ro. Unp. de 1!>'-' ~~'~.s 
9'1/'ller¡t,o•. sqlar;L,m·ista~ de BJler¡os A ores, ¡>] seuor 
40.!'. r.{;¡.)luel, José Cobo, no~. re(ir,i.ó qae él h~tbi'! 

.l#~lj'l i'dR a l rededor de S\l salqtterq un :errenq 
a¡;tificial con la c.a ne de jaO,OOO yegu_as., 1 laJe" 
;:::ciáact tle · éste era .ta 11 estracmli,n.<ll'ia qu~ h~; 
~~·ll'1J~Ó,plantad.o e n él un hueso d e. durasno, a 

) <I..S.,,l8 nJeoes l¡abia comido ya la fruta, c.!eJ ,árbp l 

Rn.'u,o:.espedal convite qne hizo para .el!o a v a~ 
l b'í's.a,mi.g¡os de B.uenQ~ A.i r ·s . .. , 

.f?J' H'fh ~i q ,,,e b e)lefi .,ian c <> n, pnne c:.ho. h ¡lsta 

~Wtrmas . m~zquinos res.iduo:i au,i m<tl e> eo l o~ .sa­

J#4ú·d;. L~ s tdpr¡s sirv en para a li o:nen.ta r. m ¡¡_¡¡a­

.i;,s de cl1aucho"; los cuel'llo~ B,l!. v,enc.!eJ) a 50 i 

~Q .pesos el millar; de los hue>os se ~ p:p·tan la• 

UH1'ia<las.i' p¡tleJ.a~ . que s.e es.p\n· t:¡n p_:; 1:• . ~uro~Ja 

~opdl!' ~·· ven para la fa bl'ic .. c,ion de ho.rmill,~s i 
(leJ,De,¡a>, O Se> q¡¡e, nau re •. mp,l aza1,1d0 eJ com-­

l.H~~~\ble <k u~a<J.era en la destilar. i0.\1. de\ nc!'l)te 

de poJro, en en )~O caso las cen iz·¡s se veQden 
t.a.J¡n,bj_e_u a 1nui buen predo, p =::~. esporu~n en 

~l'il~" fl (H' e.l p t·ccio de 1:.! pesos too¡t!latla. Es t;\1 

t-;1 .... v~do.r qp.e ha u tomatio estos artíc.ulos;, uyer 

lte,<; pn;~i~bles, que en e l Saladem del seño r S.tn­
t:U,\íariq .e de,-¡laeian las ¡.¡ilcas de hueso que 

e~istian para re.e n¡phlZílr.las con pal¡zadas de 

l~fV~e,~a, "NY9 ga~to !;e pagaba con l;J. cua.rt.<... 

¡~~rte del pr.od uPto de la; pi kas, . de moqo qu.e,. 
a.q,u,í, •·Jonde. la m a dera. es t.an can< i d~ude ·lo• 

l~>~e ---.os er!Jl} h (~ ce 4 o 5 años u1n_e :-: t,orbo,, ti enen. 

~.t\J.S; C\1.' \trl) veces mas va!o.1· que. aquella¡; E;l pi­

sp mistll¡O .de.. es~e •.alad&ro q>¡e er~. de . huesos 

l¡, ¡t~ ia sido escavndo para sus).itui-rlo cun otro 

te;rreno. 1¡:1 e3tiC!•'C• >I SP. vende por earr~tatlas a 

l,os.<'ulti vaclores veein.os qu~ •iendo j~ner~.lmen­

te, V,:ascos, conocen el uso.tle los abonos,. Solo la 

sang .. e , que podria ~pro vech:;¡rse mezclándose 

G<¡>.n, el huano, se de>'perdicia , pues la ech:¡,n a 

qor¡r~x pOJ' una acequia háci> el riac.b.tte.lo v!')ci ­

un c ~J y :Jf:i a¡;;,n a~ es t~u1 const,ntcJn.eu.te._ corronl­

pitl·~ s , i paJ¡ec,., so lo una rnas>~ pe~t i .len ~e, de l.Qr 

!lo i.sangre. En el moment.o del de;u.ellp, e~t.as 

ace .. quiut! van tan cargada-~ <le sn.ngre q~e. a n1i 

me ha >i¡lo im posible p ;~ snr n na ~ e¡¡bal lo. Po¡' 

~u pues-to .. estos e>ta!:Jiecimie.ntos.sorJ sitios clet.e.~ ,. 

t<>.h :e; i ofenden a la vez todo$ los sentid.os, per.0 

_nq se creen por est<:> n1al .sanos, pues·aqui• pre­

valece la iq '\~ de qu<:l ~ojp ,1,11 descpm_p\l~Í I;~QJl 
vej~taJ es no.~~ va a la s.;¡,l.1,1.cl. . 

Cqn e.stqs benefi.cios t.~>n abultados lo~-~ala.r.t<!/1 

d.e los. li!Jer.arios son IP.~i creci¡:l.os, i. wuir.i.a ~~~!Ir 
bleGerse en 2 peso~ di.~·i.o .~ ¡¡or, itH,livj.ilnO.. J;.o• 
Ya,~~o~ s.o,n, \11!1' a_ e ti YQS .i .g:a,na¡.L m ;:s, P!1 ~~ f\1- . 
. g t,mos de é~tos, Sfli\'tln nos, i,nfc¡r,rn.ó, e,l señ,or ·P~/!r 

Vedra ganab¡¡ <·n su s,ala\lero. PO.r tnre¡¡,e,ow..9 
charqueadores des.tle el ~¡nanecel' h asta las.3·.de 
i a . r.ar<.l ~ S .i 9 pe~o~. Lo~ qe.snucc¡,t/.,~;.~~ ·.~o ,; 11~ 
¡¡¡-~9os a razon <le l . (lí!SO pope~¡ da !p(lcal)ezas d¡; 

p-alJ!lJ iq yeg,u~r;i¡,o. i'.6 rea leS·P9" otn'~ tantW~.~ 

ganado vaeur¡o. Un to: ~li~j" rlor .pu.e¡Je < lesn1!~3f 
ll l!s.t,a .5.00 anifll~) f~n up.dia. ) 1P,s. d(!gQlJ(ulo.res 

g·."mtJ1 1~ r~ale¡¡_pox C!l,:laiOO.anitnaLes, En ·'*\• 

tps esta ble.cifUientos- se sigue rig.orq$Jp:qen.te ~~ 

a.certa.do si.-tema u e la• t oreas i son. en ~i tni;¡, 

1f10S verdf\d'll'l!~ er¡1presas inclu!it da le.> plf)fl,t¡t\hlt 

e u ¡¡1 pié de. las f:úQfÍCf\S' europeas, e¡¡ la¡¡, q~tf)•!ll! 

consultan lp~ rnas,a}le <? uado.s prin~ipios de ec.o,. 
:o om¡a cqmo la (jjv lJion, de l t.-ra.bnj,o, la r;oq(.a,bi~ 

li\,lad e tc. H;Ii en c;,¡.4a lavaderp.l'íO a 60 ~>.tfll;>aj!lr. 

dore.~ d~t io que u, nos ar.ri&n el ga.n ado, otr;o¡do 

de~üella.n, otros - Jos despotan , otros uaea u . .l.o§ 

C(\eros etc ., i cad&. \111 0 tiene nombre• ¡, ~rticul~" 

reil, <Je c~tm¡J.O como ::m:reros,, c.lJ.ar.q,u.eadore,~,~tq . 

.JY Q es estraño pue~ <Hll'- un. neg.c¡cio mont¡t.dP1 

en 1.a l "~·~al:.t ¡H:od Hf:CU a sus propieta•·ios los ma!', 
pingues resul tB clv ~ ,i en efec~o los mn.s fu~rt,e.'\ 

ca pitalistas de Buenos Aio·es debe.n a él. sus for~ 
tunas. Las saladeristas fO"o·rnan en la ; pr.ov incia¡¡ 

::u:jent.inas l).,na urist.ocrc~cia .d ~ <litl ero equiva1 
leute a• la rouest.rf\ de · lr¡s m,ineros. de. CophopQ, 

Si el e;;ta,nciero cri"clor de ganados alcan1¡a, 
de la n a.turalez:;¡ uu beneficio anual de ur~ 30. 
pot' ei~nto, los propietarios de salwieros no de· 

ri.van de la in.dustr;ia una renta m enor. R\1 é¡¡.Q" 
eas de rev uelt¡¡ ~ , . par.ticularmente comq en. ,eJ.r 
último si.tio 1de Bu~nn>~ Air.os se hizo un P;¡:.elen­

t.e .11ego.c;9 el. com pr,ar ebgunado .qu e lps gt\1!; 

ehvs robaban, a un peso por C<tbeza, i sacar d!! 
ésta> 25 o 30 pesw; . 

T a.( e;< .una ¡•ápida ide.a de la a,gdcult.ura api,­

mnl d~ es tos paises, que excede en sn ma.gp itud, 

a torio cuanto exis.t.e e.n la faz de la ti erra! L.o!! 

saladeros se han multip.Jicado y.a en ~otb1s par­
'tes ::m ., que, coroo. k emos. cUcho, no cuentap, ~i~ 

no 30. o 40 aiios de · .e;xjsten cia,. En Mo.•te~ideq 
se han p lantea do alg.unoe sen:idos, por escla J,QS: 

n egros i en el Entr,e~Rios el jenera,l U rquiz.a 

ti ene v;lr'-ioe estab;l~ci.roit"n to~ .en l ps . q,u~., COIJlO. 

Presidente .le . la Confedtrac]?ll ., "e da .a v.ee.e11 
e! monopo-lio de 1~ !!Splo tac·ion de l ganad e;>., de 
lo q·ue obtiene u;n,a, r en ta anu¡¡,l , de cel\C f.l. .de 

200;000 peso,s., seg up me;a9~g!l r· :¡.ron Yar·iatl(¡¡.er.. 

i .:>n,a>. U na sola cos.a no debi a;n sin e:lll,barg.Q 
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eclutr én 'Ol " itto· 'lbs ':tgnéultMe'8 'arj'~ntiños del 
litoral, i es fa dismi'nü·CTóí'l est'raórdi nilria qiíe 
srM'rlm su• ¡¡annttos · pót~l ·cü,chillo ~n ·ro·s saJa­
tlE~ro~; l as larr:trri! (fe ht•riiidíbs:·e'n 'las ~atifpáñas , 
a la 9u,e , si s-ó&i'eVitiiera tilia · &eda, s1rs campos 
~ ue<flil'Í':l'li. des-¡ral:Jla.d'O!I' i ühá ,grave 'rüi'tiá ame­
¡¡azaFia a tbdo· el púi's. 

Encua.J to : a · ta. ag·ricrtltura ·v<'j ·etai ·de la ite­
púboka A:ij ~ntina; i prrnci'p>.-Jme'irte· d'e lá pró··· 
Ti'lfe·i~de H·fi'énb!HHi·és a· 'que ·hemos' cbnl:ráfdo 
eon-e~~ec1'al1'dai:l todas n'ues!Tai! obs·er'vacione>, 
a¡Ye-f.tl1i'tl frod'••iamoHlech· m\'a'li cuah,ta's p':\:l'atiTii:s)· 
paé\JI}Í\qJabr a'l\>ia está a·quí; en• Sü·infa·n'cia Í Jitni~ 
tauu· stil'aa:· ci·el•t:\'9'-r¿-.ct'trchhtS> ) 'o'éalidaUes·. 1\.,i, 
anll tpre 'el rlierc'ad'& tle H·ire'n-Gs· -Aires' e;té bien 
!JP~h•ie~o de ·eJrceltMte\1 légúmbres de me·•a; la's 
praderas incultas i el ganado sa lvaje l legail bas·" 
talos mhmos arrab"les de la ciudad, i aquello8 
pocos vejc•tales son debidos m ,ls bien a los in­
d ustriosos colonos agTícolas que recientemente 
llegan ele Europa. El c ul tivo de unas cuHntas 
cháct1ras parece sin embargo un ju ;~· uel.e mas 
bi"n q11e una especulacion en el mas va;to i fe­
raz p nis ele la América del Sud, i b~jo cuyo 
clima, d~scle las sierra' i cálidos valles de Snlt•t 
hasta las fríjiclas orillas del Rio Neg·ro en las 
fro nte ms de Patag·onia, puecl~ n multip li <!ar.;e 
hol g·a ·ios tocios los p t·oductos de la tieri'a. Es 
un feHómeno apenas C•) tnprenstble e l qne la 
mas popu losa capital de la Am éri ca española, 
l'Odeada de tan dil atadas i fúti les pr:..deras de­
penda pat·a su di a •·ia :mbsist.encia de lo ,; a rti­
culos importados de otros p~ises comu la hari­
na el e Est"d os Unidos, lo;; frejoles i t ri gos de 
Chile, et.c . H asta el dia ~penas se siembran de 
trigo en la Provincia d e Buenos Aire;; unos 
cuantos centenares de cuadras, i tan limitado es 
este CLtith•o que los diarios a nun ciat·on como 
un portento durante m i residencia en aq 11ella 
capita l una siem'•ra ele 280faneg<ts a];, que oe 
auguraba un rend imiento de 40 ~or 100. Se ob­
j eta que el trigo r.iene un ;:-rave peli¡;;!'o de per­
derse en las rerentinas i fl'eeu eu tes to1·mentas 
de vet·ano, cuyas !l tl\'ias ~egu•Ll"s de fuertes 
ca l'Ot'eS desarrollan un i ustantú.neo pol vil lo , i 
!On ademas un obstilcu lo p~ua h -tcer la' trill as 
a l ail'e lil•re. Pero uno i otro c.\ e estos efímeros 
i preca!·io.s males podrian obviarse en gran par­
te con las precauciones ordinarias de forta lecer 
el gnmo antes de semb;·ado i ado¡}t.ando ]Jara 
la trilla las m(tquinas europeas t¡wi:O ma; im ­
portantes en este pais cuanto mas subidos son 
los sa larios d e los trabajndores. 

La verdacl, i triste verdad por cierto, es que .. 
la cri anza del ganado produciendo un 30 pvr 
ciento de gamn)cia en la ociosidad de los pro­
pietarios, no puede encor.trar competencia en 

1

! uil negodó .iíi:i's 'd'e'ric:firo, mag• il'cfH'o, n.~~oit 
i pl'ovecfiósó pefó ci f>n 'V'eées 'rhils noble i 'ben'€tie{;' 
que 'és'á 'pefez¡l 'i abun rlarú'! ta i:¡úe' t'an 'tri·kt i!S' lri-f.. 

l p(>rié.ricias ail gll'u t'h&Je ¡ baTbiu'ie lla 'c:ie'jJác:Jl ttl­
eite p'aH.'H'emos diého 'é'n ' oti<á pa'rté' ·q·üe fN '' 

, Agriciliturá:. \~é;j etál 'e~ l a ~alvacii>ri dé 'é~tos 'J'ife~ ~· 
; btos po.rqu~··va 'a rit'ata'r al gaHchb ¡>Withtfl; rié.r&-' ': 
i sc'í 'í r'élfe_i'tté' reem)JI!I'zándolO' por t!J'·cofO'nb· a'{tt'í'::.'•: 

cóÍa, inc:rustr'io·so, 'sÓI':iri o, pn'dre de .. unÍl: ~'fa .ihffiaJ· 
que al ffrí Iiafír(i encontrado uh feclíó'1:>iljo'í~l.'­

' c i~l o de la Pa'mpá , i qu l! por to mí5rrr9lf.,fá'ílíJéh··. 
cludan'ó-tllí pfii i' órden, eduéand·ó a sus hjJds 
eñ las san<ts. p'rác'ti ca's de un fí'abf!j ifa'rreg'rird'6.' 

1 S\rpO'ilriii de'c'it· que In A1Jricu.ztw a veiefril, 'c6mS:· 
hemos Jl amadc:i í'a labrdnz'a e n ·c€m'ira'¡1óSiciÓ'Il' " 
a l p<tstoreo e 'i'ndÍt'lit:ria dd gmu:dlb, es' 1a-·civi1i­
z<téi.on de este páis , aí m én'os ·su· liilse -mas ·esen­
cial i mas sól i·la . El gobierno- debe de•arroll ar­
la a todo trance, i ya ;e ven nacientes progre­
sos en este ,;ent.id o; pues a los al n edédores ele 
Buenos Aire> se notan a lgmtos cultivos esme­
l'ado;;aunque pequeños i se intrvducen herra­
mientas de agr ieult.ura pri11cipalment.e de ~~sta­
d o•- Unidos de donde h nb 'an ll e~·ado r eciente ­
mente con siderables surtidos que se espPn d ian 
con facilidad Hastn en la a ld'ea d~l Fraile muer­
to en medio de la Pampa, he vi>to ya adoptada 
una rnáquina para de~grannrtnaiz. El gobierno 
podría plantear un (•stablecimient.o rural de 
ac!in1atacion i cultivo en Palermo por ejern ­
p lo , i ya en :VIPndoza hai una Quinta agrícola 
de este jéuPro qne tnarcha bajt) e::;celente aus­
picios, puPs cuento• mas de 30 mi l pl"n'H~ de los. 
p t·incipales árboies de cons truccion conocido& 
eu Europa. 

A nada debia contraerse con mas e:;peciali­
dnd la atencion ele los c u ltivadores de la provin­
cia d,; Uuenoo Ab·es q ~>e a ln plantacion de bos­
ques, pues 1 ~ escasez ele leña d e com bu, tiblc i· 
de m ildent de cons !ruccion !-'e haee sen tir co1no 
u na de las pl'imeras n ece~idades en Pste país 
sin V••jet;,cion. S in embargo la faeilidad wn 

- que se crian los bo~qne:-; de durasllos en la ve­
cindad de .BuPno., Ail·es, i que C1m s lituye· con 
el cardun sec'o el único co · •bu~tib l e que se en­
<'.u.entra en la prov·incü1, hacen ver de:;de luego 
que e l clima. i el terr<> no se prestnn a<l mirable­
me"te a e ;.t.a cla;;e de cuitivos. El durazno 
se ha · visto en efect.o crecer sobre tos t ejados 
d o? las iglesh's de B <~. enos Aire; i en la mnyor -
parte i de las rr.ras tech uin h.res de teja que se 
encuentl'an en la ciudad se ven una porcion 
ele arbustdlo' nacidos ent•·e las grietas de ésta~. 
Lo,;; bo~qae:; artificialt":; ade tn •S no ilnpediria11 
e i desa.rt·olfo tle l ganat[o sino que con tr ibuirían 
a fon1entarlo La uavegacion del Plata exije 
mucho combustible asi como la arquitectnm. 
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de una gran éapital i sus usos domésticos re­
quieren buenas madera~, pero solo limitándose 
a la le¡ia no podría hacerJe un mejor negocio 
q11e el de estas -plantaciones artificiales. Perso­
nas intelijentes han habido que me han indica­
do que tal vez costearla mandar leña en rajas 

desde Valparaiso a Buenos Aires asi como es 
traido el carbon de Estados Unidos. Los único~ 
árboles queseven -hoi dia en la ciudad de Bue-
nos Aires sen algunos enfermisos sauces i grLt­

pos solitarios doll embl"mático ombú. 
Concluiremos esta rápido reseña apuntando 

algunos dat<'ls jeneral es sobre los valores a¡rí­
colas de la provincia de Buenos Aires en la 
ép'oca en que yo la vbité, a saber: 

La legu¡1 cuadrada de terreno a 3 o 
mas leguas de distancia de Eue-

/ 

\ 

nos Aires valia. . . . . • • • • • . . . . • 5000 $ 
Salarios de lai campañas, con 

racion .. . . ... ·· ·· .· •••........• 
Salarios del pueblo, sin racion .•• 
El ganado al co1·tar, chico i gran-

5rs. 
10 .. 

de. • . . . ..•.•....• , . . . . . . . • . . 7· a 8 S· 
Caballos de ser"icio jeneral. . . . . • 7 •• 
Mulas ...................... , . .•. 8 14: 

Asnos padres ........• , • . . • . . . • ~ , 
Tal es en una forma compendiada la suma 

de conocimientos especiales que pude procu­
rarme sobre la agricultura de las ProTiocias 
Arjenti nas enjeneral i particularmente de la de 

Buenos Aires mediante mis averiguacionea per• 

sonalcs en las localidades respectiva¡¡ i loll in­
formes de las personas a quienes especialmente 

me di,l'ijia. 
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CAPITULO XXXIV. 

Viaje por las Pampas.-El Rosm··io.-Línea de ll1ensaje1·ías Nacionales.-P1·eparatinos d;• Vif1j e.­

Partida.-Sistemajenl1·al de nuest1•a mu.1·cha.-Las pampos, su topng¡·afía, s1.t aspecto, sus ha­

bitantes -T¡·(¡fico nwrc11ntil.- Un campamento de carretas.-Rr'fo1'mas en el f¡·ansporte .- Co· 

mm·cio f¡·asa ndino .-Competencia al mercado de Valpm·aiso. - Nuestra primera jornada.- Lista 

de las postas, distancias i nnestros alojamientos.- Una primera noche de la. Pampa en la p osta de 

la Candel arin .-P,·imeros gauchos .- El teniente coronel "efetivo'' Gonzales. - El maestro de 

posta de Arequito i la pat1'ona de lu r.asll.-Los chilnno., segun el mn.esti'O dR posta. de la Gu ardia 

de la Esquinu.--La C'rnz Alta.- Un ¡·ecuerdn ddjone•·a(ch-ileno Benm:ente.-Un g-lopo acom­

paii,zdo por un dom ador de potros.-Loi duciws de la pampa .-Bl G a.uclu,.-El l r.dio Pampa.-­

Arnabilidad pampera t•n la posta de Lob• ton.-El 5al •>d illo.-E1 "mcnt.•.o do mane" Bm•to>" maes• 

tro d~ posta de la E•qulna de Nf edcano.-lmp¡·esiones peculiw·es de los primeros dius de viaje.­

Nuestros capataces 0 : t1.z i Roal"igue: .-Sistema de cabalg.ar on la Pampa.-Unfcmdango i una 

consulta m! dica en la poi ta del Gnan :-1~0 - Villa de Rio 4. 0 .-Un domingo en la alde" de Achi­

ras.- Unazamacueca medio a med·io de !a P ampa, la ~·íspera del 18 de setiembre de l8bf>.-El 

Portezu~ lo.-Una ilusion ópt·ica en la posta de los Loros.-El l>Íez i ncho inmortnl en ln Parn­

p~t .-Tempm·al en el Río 5. o .-Un crespúsculo en el h01 izonte dt< Chile.-So.n Luis de la Pun­

ta. - R ecuerd.;s de la matanza de 1819.- Una indi fJl.pampa.-" E n la provincia de San L 11is no ·se 

cosechan fideos/' Prime1·a vista de los Ande<.-Una travesía. - La 1•illa de la Paz. - El Alto 

verde.-Nue.!tra última jornada por la Pampa.-Llegamos lt Mendozd.-Nuestm posa <lera doña 

.1/ngusti{I.S de Rodenas.-Nos 'Instalamos en JJiendoza . 

Apenas cl espues de una navegacion de tres 

dias llegamos a l R osario CllHndo solc> debimos 

haber empletulo 2·~ o 30 h&ra< en un vapor 

arreglarl o. ·Eran las · 10 de la noche cuando 

echábamos e) ancla a se is bra'T.aS de )a ri bera pe­

ro sin embarg·o t.odos sa ltamos a ti e rra, o mejor 

dicho al agua porque en la obscurida d i en el tro­

pel todos nos empapamos a l pisar la ori lla . N os 

dirijimos a la fon da ll amada de La Rosa. i luego 

vol\·imos n salir para visitar el teatro porque era 

aquella una noche d.e domingo i una hija de 

Casacnberta daba su bc.neficio . El e di licio era 

muí pobre cual lo~ de la calle dt' ; D<.~arte o de 

San Pablo, pP.ro las ll amas aunque front.eriz"s 

de las P a mpas mostraban en su;trajes blancos, 

encintados de azu l i lacre, c ierta elegancia pe­

culiar. La represcntacion era harto mezquina 

·i la -o~que>ta compuesta de media docen a tle 

corne tas vibraba los mas h orripil antes aeord es 

durant e los entreacto<; .me hubiera .JJ.atteci'do 

que estaban ahi convocadas en diab6Ii~a algn ­

zara' todas las trompetas con qne el gauchaje a 

tocado sus ueguellos en las batalla¡ pamperas. 

Vinio• tambien allí a l gobemador de San ­

ta Fé, un s r íior Callen de mui elegante apos­

tura, qne visitaba a las señoras en los palc0s. 

N o,;otros habiamos ido con un grupo de pro-,­

vincianos de entre nue>tros compañero~ de 

vinje, pero apenas habíamos entrado, a p esar 

de que eran mas de las 11 de la nochP, comen­

zaron :1 decir:;e unos a otros Ché! Ché! 1:á1nonos 

a tomar matt> i en efeeto se fue1·on todos lo¡; 

chés a chupar la bombilla al derredor •Je l a bri ­

gado brasero ..... 
El Rosario, q ae era hace dos años un 1 mi­

serable rnncheria, es hoi un pueblo de impor­

tancia en que todo reluce con un aire de fres­

c,Ira como si hu hiera sido hecho ayt~l' , - i tiene 

en- efecto un próximo i vas to po•·veni•· de;;de 

q . e por la segregacion ele Bueno> Aires J¡a ve-

. nid o a ser el principal p uerto de la Confedera­

cion. La pohlacion está edifi~ada con mucha 

reg11lal'id:~d en t re> calles paralelas desde la bar­

¡·anca del rio hacia la Pampa, i no tendrá. en e 
1 

,.· 
.. · :~ ' 
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dia menos de 20 manzanas de caseríos bien con­
cluidos. Cuenta tres plazas i en la principal hai 
una pequeña i gracio•a igi~Jsia. Tien(.'. u n.a im­
prenta i un periódico titulado la Confedemcion; 
po11ée uu teatro i una cpmpañia dramática, 
muchos altn.tcene;;, algunos de los que son tan 
suhtuosoli como lo• de Buenos Aires, i cuenta 
adema;, segun vimos, dos r11gulares hoteles, 
dos caf"¡¡s montados mitad a la g1'lucJ1a i mitad 
a la francesa, una libreri a (dond-e encontré la 
H·istoria del Chaco por. el padré Lozano, uno de 
esos raro~ libros impresos por los JesJ!ita.; en su 
imprenta de Córdova del Tucum• n en el siglo 
pa8ado) un a sastreria "ch·il i 1niHta.r" i tn uchos 
talleres de art.esanoi , · principahnente Pia­
m onteses. El Rosario es como . uno d.e esos. 

loza nos retoios quebrotan po" entre la corteza . 
pod.ritia de un viej.o .tronco euu.ndo el vig.or d'e . 
d.e la savia ha tocado sus yet:tas J'aices; e·s una 

cju dad que el soplo d'e libertad ha improvisado 
e11, Un 3S>Cllll:lltH.S hora:!, i en todas uireCCÍOlJQS se· 
vefa·n las muestras de una c¡·eciente prosperidau. 
S·e·not>tba. en las call·es uua g1·an actividau pa­
ra el acGJrreo <l'e materiales .de const l!u c~ J on i el 

triin>.porte de mer\!aclerias;. i observé q ne esto 

se li.acia en pequeñ·a:~ C'.aJ'J"e tnne; de· pé<'ti·go, el· 
que, em atado al pehual de un eaballo i tirado 
cb.N gTan facilid•ad. En una gran plaza a es­
tra:rn1UI'oS dé· la poblachtn \'i . un 1nercado n1n . 

bt,alaut.e f<~rmado. de carretas donde se Tendi a 

ear.ue a 6 reales a<Toba o un cuartil io de reai 
l:j -libra, lo 'que nó parecerá si ¡¡ ernbarg·o mu.i 

barato en las puertas de la Pamp:t. Eutre los 
compradores g·::Juchcs i g·auchas que si u npea1·:.. 
se de sus callallos regateaban los co,tillares de 
carne, observé una fi g· ura 1nas a pag·ada cuya 

¡¡1;ravedad i reposo con tra~taba con la nlg·a zara 
dP Jos otros gTupos. No podia equ ivoca l'nH~,; 

era aquel un chile 11o, i en.ef'ecto, rne dijo era 
naeirlo en Coqu imbo de tlond~ .hab ia ido con 

un .pat.J·on' lla., ta Lima , por !"«Ita i Bolivia. Iba 
Te;;tido con chi,·ip{t pero ~>te páreuia rnas bien 
un dhdi·az que un .traje.:., i en todossa act--:e ;orio~ 
J"eveldba su or íjen tr:isandino. Nada es mas 
1'ácil en efecto en la Hepública A1j enti na que 
·corH)Cer a un chi leno, cualquier<1 quP. sea su cou ­

dicion, ]Jero princip•llmeul.e ni hom llJ'e el~> cam­
po; . hijo é :;te de las tnontaña~ tielle cierto pio · 
mo i pausa en •u compurte que el gaucho ;,m­
bulante de los li auos no po.::ee ni eu el ccu·úc ter, 
ni en la figu1·a . · 

El Ro•ario t iene en su n.,pecto mncho de 
es~s ciudades improvisada:; de los Est.adus Uni­
dos, i es algo que consuela. i qu" estimula como 
ur~a g:ran esperanza el ent¡·a ¡· a la ~ampa por 
tan bella portada. La may"da de los hal>itantes 
,~on -adema~ colonos europeos, i como hubiera 

llegado en el vapor eon nosotros el c'in sul del 
Piamonte, veiamos flota r . In cruz •arda. <.>n la 
puerta de casi todas lns casas, Jo que hacia apa­
recer la ciudad como en un dia d" fi esta . Se 
puede decir t'n verdad que ¡os una colonia it<l" 
liana fundtida por los n uTegantes del ri<> , esos 
sóbrios i laborioso• jenoTesas en cuyas mano' 
está cemo monopolizado todo ol come!'cin del 
Plata •. Todos han construid«> aqui su rhansion 
qu·e ·aLrig·a la ía nül.1 a IJJientra~ ellv!-0 navegnn , o 
tienen su taller en ac:tint operacion. ·Entre­
tanto la rnayol'ia de los hijos del pais si6ue la 
habitual ruüna de las miserias de aldea. No 

conté m enos de 65 personas e n la sa la del biliar 
de la fon cla de La Rosa Em la uo<dl e siguient~ 

de nuestra lle;;alla. qu& se en ireten ian· co!>n !dÍ" 

dez viendo ·jugar a un famo~o g:?tndul tt:lt~lftñfü1o 

que· g·anaba una docena de m.e;;as siri s'olta1'·el 

taco· (ie la¿ manos• ... . Nin g·uno efe iÓ;; 0Spectil­
do"eS me ]Jflrerió t.en er cara de estl·anjero! ... .. 

So lo dos dias pennau.ec inl JS en ei Rosario 
mientras arrrgláhamo·; nuestro viaje po1· 1as 

P~•mpas. Hai entre_l\:fe1 1duza i el ·Rosal"io un.a 

líne~ de dilijencias que bajo el nombre de Mim ­
sajeria.s Nacionales se ram ifiea únnb ien desde 
e l pueblo de Par:agones a or i 'l! aH~el R'io Negro 
hasta SHlta en los confines de Bolivia, recor~ 

fienclo las rna ~ dilatnda~ distaneüt6 que una ern· 

presa de es<a natumleza pud·il'ra estu!Jl eeer. 

La lí·nea de Mell <i <na h~bi ~ sido pl a ;~tc>aua hae]a 

solo un ~uio i ón o ~ · ho vi aje-1 que tenia ejecuha­
dos habia emple<ldO 4.ti3 pennesi 35,0,¡3 cabttllós 

cun un ga•H.o de 8, li:l5 pesos i una ent rada solo 

tle &,842 pesos porque el nú me<o de pasajeros 
ha\J:a SidO s<,lo de 8~ que aparte del eqLti­
paje pagan de tran sport<' 84 pesos. Nowtros hu. 
biéí'aino::; quE'l'ído toma.1· e:-;te re~Ul't~o p;1ra hacer 

uue~tro viaje, pero lé! ga lm·a o 1ñe1~Sr ~jeria habla 
partido la iiHtñanu m isnta. del dia <Je nuestra­

lie¡;-ada. H ace1· el viaje a C><. tw llo ~ra una ardul:r 
auuque te ntadora ern pr0sa, i preferimos· alqui­
lar una volanta o eocl)e de vh,je de 4 nsien·tt.1S. 

pagando por él 400 peso.;; , aúuque un tet:c iO 
nn·no5 babia sido ei ll1i:ISj u· .. t'o precio; pero el 

j e fe de la:; MrmSl(je1'ias nacionales, don ,Ju.t ¡t · 
Rusiñul , t)ra uno de esos afat1les i s . ·g·r.t CPS ca ti .. 
lunes hijos natos de Ja judustria i eL ne~odb ( 
que COID O JO anauc:tse tOdO COH SU iHtelijencik;· 

nosotros nos allanábamos ÜlJJJbieu con facili-' · 
dad a sus condiciuues 1 i n ue~tra cuenta " qued6~­

r.j u5tada por esa su rna sien c:h> de su )ncuniben­

·cia todo• l·>S g·a stus de h; tr:"vesia , esto es, el1 

pago de po¡¡ tas i pos tillones. , 
A la 1 de l dia del 11 de setiembre es táhanios 

pues en march •· Mis dos com¡Jañeros, el seiíoí ' 
don Luio Lopeandia i don Nran·uel Beauche'f 
ocupal!an el asiento posterior de nuestra volai!.-
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ta, ,i yo tenia a mi ancha .di.sposición el banco 

, di! <l\llelante. El equtpllie, c.ompuesto de media · 
U9C!lna de l)l.aleta& de viaje habia sido ucomo­
dado en la cul ata del co(' he i las camas de mis 
c<nnpflñeros que er-an do,; de lgados colchones 
ib,.,n con el bn~tirnento bajo del pescante o so­
'P re é~te. Lleví;lnmos los. bolsillos inte riores del 
cant¡a,je lleno• de libros i en c ima de uno de los 
P.o l!:tig9s yo h~bia colgado mi rifle para tenet' IO 
JÍQHlpre a la m ano en cualquier ev~nto, mien ­
tr,as los· revoJvn;; yacian tranquilos bajo los 
nvj in.es d~ nuestros asientos Llevá bamos dos 
m ozos, Ortiz i Rodrign.cn, q.ue llOi acompañ aria n 
)lJISta Mendoza , i a rlemas dos much achos posti­
llones que se remuda ban de posta en pos ta. Los 
cuatro !)a.ballos tiraba n con el ·nar-nes de la 
Pampa, esl.o es, a.l pehua.U . ... 

. Para ahorrar re ¡:.eticiene~ compendiaremos 
aquí cual era el sis.tema diario de nuestra mar­
cha • . No por domésticos i caseros estos deta !l es 
dejan de ofo·ecer algun inte res como todo lo que 
.y;tee en .el caminod~l vi\lj ero.qut• reeone la, an­
cl1Urosa Pam ¡•a . 

Nnesto·o mozo Ortiz que. h acia de patron, nos 
desp.ertaba al s•1lir el so l, i ya teni a fuego e n­
cendido i el agua hirviendo. A>i, mie ntras nos­
otro~ tomá bamos en nuestros j arros de la tas un 
:\gradab le i fruga l té , nuestros capataces aco · 
modabHn las cam3s i cargaban . A las 7 partía ­
mus jeneraJmen te porque. los caba ll os es t;~bau 

listos solo a eiHi h•Jr·a . En la t e rcera o e ua l't a 
posta q ue encontrába.mo; en nue;tra m arch a , 
all á entre las 11 o 12 del d·ia, haeí.a rnos n ue; tro 
al.rnnerzo que era por lo regu!ar ja.mon i té con 
leche, pue,; llc•vábamos é.st:¡ en u.n a botell a com­
prá udola cloode purli,eramo.s proporc:oo á rnos la . 
E,ta primera jornada, de <..iez a doce leg·uas era 
b~cha con g·r-an de '-Cf\ nso i , rapidez , per-o la se ­
gut~d ~ era m as lenta i fati go;a po•· el poi vo, e l 
ca,l.or i el éam a ncio de los caballos. Aioj á bamoe 
antes de ponerse el ¡¡ol e nt.r~ las 5 i las {i de !:1 
tarde , i nuestras jorna das en un t érmino med io 
m-an de 20. leg uas au-nque todo depe udia d ~ 103 

caballos de lus, postas, es f. o e~ , de 5us br ios o de 
su go·a do de flacu-ra. Lueg·o que n"s h ab íamos 
a.lqjado, n os procurál)amus nuestra. com ida, que 
m as que, ninguni\ ot•~a eventualidad de las 
P ampas, .depende de. las circun • .ta.ncias. Dos o 
tres v1eces tuv.im_os.up e.~~.:le.nte corde rito g.orrdo, 
otras vece.s una caz\lcla, i,jeJJera.Jmente nada .... 
En este caso ech.áb.arops, mano de · nuestr.os 
pr.opjos recur.sos, pues tra-íam <.Js con, o e sotros un 
jam,o n, alguno~ t¡1rros de encm·.tidos o legum­
bres consen ·adas, galle-tas para reemplazar el 
pll>l i un, poco de d·ulce p:¡ ra .el desengraw de 
a,quellos festines qpe .sin, embar-go tan poca gra ­
sa t.eni¡,t)1 . .• Tra~amos actemasdos teter::s de la-

ta, una para el agua caliente i otra para el té 
nos habíamos provisto de al ;;unos pla tos i cu­
biertos·, porque en los ranchos de la Pampa n-o: 
hai mas trinchadores que I Oi que la naturaleza 
dió al. ser bípedo i carní Y Oro que se llama h_om;­
bre, esto es, los dedos i lo:l dientes . ... Hecha 
nuest1·a parca per,¡ apetitosn cena, eada uno se 
tendia en su c:nna , i yo, en v-neltn en mi anch·a­
f'rasarln, me entreg·aba aquel reposo del desierto 
que esta" inmenso como él .... Todas las pos•· 
tas. ti enen al ~un miserab le rancho d@>tinado a> 

los viajeros, cuyo,;; n1uebles son rara vez un~ 

pretil de a<~obe hecho al rededor de la quinf!ha i 
n1a.8' rara vez un encntrado de cuero; pe,ro co._ 
muumente su menaje solo con • is te e u e l suelo;· 
las paredes, un poco de techo i mucho¡¡ bi­
chos. 

El carácter tic los m aestros de pn~ta e;; poco . 
h <> spitalario. S olo dos o t res en co utramo; d~ 
buen humo•·, pero la m co y oi'ia de ·ellos eran ás-. 
peroa i descomedí-dos , une :; pecos in,olent.Qs i' 
todo~ , sin eseepeio:·t al,J; nua , lo.s nHl.y or e t~ holga-­
zanes de la tierra ,. peru q~<é otra cosa puerten .. 
ser? Lo~ caba llos th~ eacla posta pacen e n los · 
cam!lOS inn]e diat0s t-·ntregat·los a la natu1·-aieza f 
cuando se a vi st;t un carrua.je, i c.s t u· sucede a•lttl­
rn as unu. vez a la :-:ernt:Hla. , se degpacha un rnu­
chacho a aHenrl os , ""echan en e l- peq ueño ce­
rra l de horcon es que t iene ca da posta, se e.n la-· 
zau , se•e nsi ll a n i :d p e!tua.l!.... El ma~stt·o de· 
pust¡1 tiene por esto tu o rol m ni su ba lt.emo en su., 
propio oficio. Selo se prest•n l.\l a' In puerta del' 
nm ch o•a o'<·ci bi;. el pago de sus caballo' que· es• 
un real por leg·un e n l1\S carru nj""s i solo la· mi~­

t,,, d ._i el <' >~ bail o· e< para s i'll a . T odo lo demas 
está enco1n e nd·ado :1 los ntueha.chos postl!lbnes • 
que son jene o·"Ln entl'l sus hij os ,,, m uchat'hos· 
al q ni l ~ do~, q ne auuq ¡¡e m udwt' veces no lle ¡~arr 

a lO año...: de edad son valen tí~in1o~ para el ca­
bal lo. En jeneral encoJ1trú.bamos nuestras re­
nludas. sit>n1p 1·e listas , i rara vez nos rlemorába­
tno~ n1:1s de.~ mPf~i a h<n·a en cada po.3tCJ ; cuaud·o 
había alg un esto!'bo "panl de<pncharno; p1·onto, 
nus e.-h ábamo' a auda r a pié haHa q ue el ca-· 
rruaj e nos cla brt alcance jeuera lmente antes de 
haber avanzado Inedia leg ua . 

Pero ante; de mm·-ca t· e n det>t He !'os puntos 
ele nuestro it.inemr.o nor las P ampas, tr:~ zemos 

a gran U:es •razgos a lg,unos de los tn ns not>a bles 
caructPres que' nos ofn.=•e ian HQ·ue llas vasta~ so-­
ledades. Se d.iiutan'.ésta>' po•· el es pacio de 300 
legua• a lo an dto en io·e !Buenos Aires i Meudo­
za, desde. los An des .a l At l:intieo, eOl'l'iendo un 
espa r:io dot¡le de ll<Wtc " sur entr" E' l Gra n Ch a,­
coi E' l·pa¡s incógn-ito !le los In dio" Pttm p»s. filu 
parte centT·a'l por l.a que a tra·d <'• a el · ( a min o ca­
rretero de Mendoza e;; la m as-fé rtil , la ma"' po- · 
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blada i la mas característica por las peculiar·i­
dades de su sistema. Mas hácia el norte la Pam­
pa torna ·~·il carácter accidentado aproximán­
do~e ah< ribera de Córdova o bien se conf:.nde 
con los a1·enales del Chaco, mientras que hácia 
el sud se dilata solo eu sábanas estériles im­
pregn ·lclas de salinas, hasta los borde! del rio 
Negro . La Pampa no presenta !in emba~g·o 
aquel cm·ácterde planicie uniforme i nivelada 
que su nombre i la tradicion comun patecen 
atribuí de. Es mas bien una série de bajas i vas­
tas onduhtci ones a veces casi imperceptibles i 
otras mui pronunciadas formando quebradas i 
portezuelos. Yo me babia figurado como todos 
un paisaj e mui distinto; me pintaba a la Pampa 
como una inmensa i eterna pradera empapada 
de hnmecla<l, m atizad <> (le verdura i poblada de 
pintado < i mujientes grupos de ganado salvaje: 
creia qne era aqu ella singula1· rejion un óasis 
inmenso, un "mar de esmeraldas" como se le 
l1a llamado, por cuya superficie el via,iero cua l 
la nave qlle la vela empuja, se de¿lizaria con la 
mpidez ele una perpetua em·¡·era. P ero cuén'to i 
cuán g·rande debia ser mi de;;e ngaño, como en 
tantas ot• as cosas que h e vi~t.o ponderadas en 
la lectura. de loa libros i en la cunversacion de 
los eotraclo'! . .. . Solo en la veci ndad del Ro­
sario se vei~ realizada en pequeño aqueila pin ­
tura ; per~ apenas ha biam<>s andado G leguas . 
cuaucto el trifolio o gualputa i el cardo santo 
que reverdecían sobre la húmeda ¡Jradera des::t­
parecieron· de la per¡:¡ec tiva i con ella las masas 
de ganado que pacían en el horizonte en pin­
torescos grupos . 

Ei viajero S:ead ha establ ecido con acierto 
tres zonas de vejetacion e" la supel"flcie de las 
P ampas; la l." de 50 leguas h:icia el Atlántico 
bajo cuyo húmedo clima crece el trifolio i ·el 
cardo; tal- :.> de 150 leguas en que "olo se en­
cuentra un pasto tosco pPrO fuerte i ele vado , i 
la 3. ",de 90 leguas, que se dilata ha.sta las fal ­
d.as de los Andes i en la que a lgunos mezquinos 
arbustos pueden vejetar bajo un clima en que 
las h eladas del invierno cubren la tier ra con una 
costra de escarcl±a de un Ll édrno de pulgada, i 
que en el verano lo,; rayos de un ~o! abr·usado r 
rajan i tuestan, o empapan con.pasajeras lluvias 
Jos súbitos i violentos huracanes. 

La primera de estas f:<jas de vej etacion puede 
considerarse como estendida entre Buenos 
Aires i el Rosario; la 2. "' entre ésta i San Luis 
de la Punta i la 3 . :.>entre la última i Men<lozá. 

Nosotros, en efecto desde el segundo di a de 
nuestra 1narcha comenzamos a recorrer campus 
cubie rtos de un pasto delgado i amarilloso, que 
los po ·o ti !Iones deuominaban paja o p á sto cres­
po i que cambiándose gradualmente de nua 

festuca ·mui delgada, iba convirtiéndose a me­
did~. que avanzábamos en una especie de plan­
tas de junquillo diseminadas en cepas aparte, i 
que de tal modo interceptan el terreno que el 
carruaje no puede sa lir de la huella trasatla, 
porque las raices de aque llos le oponen una re­
sistencia 'como si fueran pequeños t.ronC9!. 
A pesar que en esta estacion entrábamos en ple­
na primavera, todos los campos amarillaban 
como a la cc•nclusion de un ardiente verano. 
Los vestijios de grandes inceudlos hacian apare­
cer mas desolada todavía la perspectiva porque 
cualquier chisca de fuego aplicada a esta veje­
tacion marchita, por impr·udencia o con una 
culpable intencion como es mas frl"cuent.e, es­
parcida por e l viento, comun ica el fuego como 
en las prairies de la América del Nor~e a terri·· 
torios inmensos de 40 a 50 legua" cuadradas. 
Nosotros hemos vi sto en algunas noches, avan­
sarse como una intnen ~a hoz ele fuego esos in­
cendio; qu~ avan~an en una línea de dos o tre; 
legua; ; i este espectáculo en la densa obscuri­
dad de la callada noche, iluminando con livi­
dos resplandores aquellos horizoutes sin fi(l, i 
ent.oldaudo la atmosfera con un manto de hu­
mo cual los negros nubarrones de un dia de 
tonnenta pampera _, es ii=in duda raro i grandioso. 
E,; te aspecto un iforme de la parte central de 
las Pampas solo está inte rceptado por una faja 
de 25 a 3Uieguas tle un espesomontede espino 
que atravesamos en el tercero i cuarto dia de 
nuestrajomada i que probablemen~e se ha de­
salTol lado aqui por las semillas que las lluvias 
arrastr"das de las no lejtwas ti erms de Córdova, 
i estas mismas a parecen ya wbre los bordes del 
camino 30 o 40 leguas ánt:es ele llegar a San 
Luis. Las primeras 25 leguas de la 3. "' zona ve­
jeta! forma una travcs·ia horrible cargada dema­
torrabs sin que h aya una gota de ag·ua i cuyo 
in g-rato terreuo, cuando no e.s arenoso, está im­
preg·nado de ,;a litre. Pero 40 1 'guas á a tes de 
Mencloza, desde la vil] , tle ·la P az, ll amada {,n­
tes Corocorto, (punto hasta el que han llegado 
hoi dia las aguas de los Andes, siempre benéficas 
en nuesr.ros climas, por e l canal del río Tunu­
yan que inició San Martín en 1815,) se recorre 
una fértil i cultivada carnpiñn perfectamente 
irrigada, cruzando el camino bordado de ala­
medas por entre potreros de alfalfas tnil gran­
des como hacieBd as qu9 interceptan tapias i 
canales i en los que de tiempo en tiempo se en­
cuentran escelentes casas de campo que reve­
lan los adelantos de la agricultura i el grado de 
bien esta r de sus n1oradores. 

Las Pampas no son tampoco como se han 
pintado, una inmensa soledad comparable solo 
a los desiertos africanos. En los últimos 30afios 
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deben haber variado mucho, porque en estos 

tiempos de infinito adelanto h asta las Pampas 

progresan . . . . 
Su sociedad es e!casa i si ngular, es verdad, 

pero en s í n1istna .mui a ctiva. lfq.i en las 200 

leguas que separan el Rosario de San Luis ha; ­

ta u ;Ja media docena de aldeas de 200 a 500 

habitante;;, entre las que la ele la C,·uz Alta, el 

Fmile muerto, la Villa d~l Rio 4. 0 i San J osé 

del Morro son las principa les. Estos .no son sino 

grupos ele jente i ele ranchos q••e el temor d e 

Jos indios ha hacina<lu al rededor de esos fuer·· 

tes cuadrangulares formado de p e11cas o quiscos 

que abundan en la P ampa i que tienen que f'On­

tar t anta hi>toria triste de triunfo o derrota 

para el salvaj~ del desierto .. . , Qué s•tprema 

leccion hai en estas aldeas , 1eecion esc rita eon 

la sangre 1 las lágrilnas de siglos, del \ralor, de 

la paciencia, de la abneg·acion o tahoz d e la 

estupidez humana! .. .. Qué incentivo, me pre­

guntaba yo delante de su miseria ha podido 

retener en estas soledades espantosas esas i\1-

miliAs cuyas vidas han estado siempre a los piés 

del caballo de los indios del Sud que aiio por 

año han repetic.ln sus malones? .... No hai una 

sol~. posta en toda la superficie de la Pat~>pa 

que no haya sido alguna vez asaltada, rn un 

solo hornure que yo haya encontrado en mi 

camü1o q 11e no cuente sus peUg1·os o el de sus 

m ayot·es, algunos de los que infaliblemen1·e h a 

perecido ~i era ' hon1bre o 1nnerto en c:'tntivi ­

dad si era mu.jer . .. . I sin emba rgo ellos e>t?.n 

ahí si n a larma, sin porvenir, s in p;¡n, ni vestido, 

pero vivi endo como viven las vacas, g·ordos i 

sanos como criaturas del Paraiso . .. . 

. Estas tri stes ald eas aparecen com'> puntos 

impercep t1bl c3 en medio de los vastos territo­

rios que las rodean . Cad~ habitante poclria me­

dir su propiet!ad (~ i alguna hubiera) por legu ·\S 

cuadra las, i le sobrarían todavia teiTenos para 

formar un a estancia tan g-ran.ie como una pro­

vincia de Chil e . Esta abundancia de espacio i la 

p eque ñez de los recursos que éste ~in embargo 

ofrece, da a l a socieda 'i pampera un es ¡J írítu 

partieul ar ele actividad i movimiento. El ¡pu­

cho de la Pampa e¡,tá por esto siempre a caba ­

Jfo i el caballo siempre al galope. Todo;, son 

hijos de la posta, todos son postilloues, n~cen 

con el· rebenque en la mano, la espuela en el 

talon, el dedo desnudo en el estribo tria11g·nlnr; 

i esta nacion que cuenta mil habitantes es un 

territorio en el que cabria con desahogo uno 

!le los m as poderosos imperios modernos; i que 

en toda sn ancha superficie no cuenta toda vi" 

una sola capilla, podia adoptar, ya que no tiene 

DiGs ui lei, como un símbolo adecuado, al fu~nz 

Mercurio, dios de la prisa i de la rapidez, que 

nadie repn:sentaria mas a lo vivo que un gau­

cho g·alop~ndo po.r la Pampa .... En toda las ' 

Pampas no he visto en efecto un solo oratorio. 

Preg untaba una vez al maestro de posta de la 

'lum·dia de la Esquina, que tenia 18 nietos con 

los que babia formado una pequefia poblacio.n, 

i que se quejaba de sus años i sus dolencias, si 

había algun m édico en alg·uua porte . No!, me 

respondió como con quien no entiende lo que 

se avedg·ua. I cura? añadí yo, J.fe•¡os! me con· 

testó el viejo con enfado .... I r; uién lo creye­

ra que en e~tos tiempo~ en q ue se r,o rt.an tantas 

sotanas con1o fracs en nlgu t:0.3 pni~es de Sud·· 

An1érica,_ no h ai en 300 leg· uas de territorio un 

soio n1isionero .... pe1·o 1<JS canúnig;os i pre­

Lendados se cuenta n si por d ocenas en el rega-

lo de las opulentas capitu les, i ¿es éste, preg·un­

tainos, el espíritu del Evanjelio? 

Se puede ctecir que la jente de 1~; Pa mpas 

tien e un solo padre, a1gGn te:-o.tarudo gallego 

primer m aestro de postas rfe lo . .,- desiertos, de 

qui en ha n nacido los otros e ua. ren ta maestros 

que existen boi. .En el dia en efecto todos los 

casan1ientos ~e hftcen de posta a po~ to; casi to­

das l ~s mujeres casarl as con quienes he h :;blado 

eran de la posta vecina , i yo mismo he t raido 

a las h ermanas i a las m rtrlres lag ,·ccallitos qu·e 

de una pos ta a. otra se en vian ellas entl'f' 5Í. En 

la posta ele la C1·uz Alta encontramos n n ancia­

no ci eg·o que teuia SO <)lí os ; pues PStc ho1nbrt" 

jarnns ha.bia salido d í .. aquf'l sitio ni de los l'.anl­

pos vecin os; no f'OtHieia a Córdova q•H• d·ista de 

ahí 50 l egu~ts, ni el Pal'an;i que no esL't ta n le ­

jo-a .. . . I asi son todos e ~tos ra ros n1ortales, i 

por esto las po, too son pa ra eiJ,.s lo que par.t 

nosotros ias grclnr!es c iu dades, i aqul :3e dice 

la 11arranca i Ia Qn.ebro.drt, que d istnn 10 Ie­

g·uas en t. r ~ SÍ CO l! el énfa.:;is que di riarnoS entre 
nosotros la Serc11a i Concepcion .... 

De ln. ponderarla abandancht de anhn~les, 

que segun Azara lleg·nba. a pt·incipios del siglo 

e.n tod~ el p ais a 12.000,0')1) de Ca l!ezas, no t u ­

Vimos mue~tra. alg·una que j nstifi ~a:ra i ~ s anti­

guas exajer•Jciones. Di as ente;·os hem os anda­

do en la Pntnpa sin eneoutrar un .w!.o animal~ 

De cuando en cuando alcHnzáb:.n¡l os a lgunas 

a rrias d e vacas i 1n ulas en di rece ion a l\1endoza 

i Chile; pero r a ra vez virnos gauados criollos 

paciendo en abundancia, i solo '""tropillas de 

n1ulas cordove::;as flnin1aban de ta rde. en tarde 

la d esie rta pm·;;pecti·.-a i nos hacipn r e] ¡· con su 

estraña curiosidad, 'pues apenas a vista han el 
carruaje, ga}opahan en gTupos de 40 i 50 i se 

acercoban >1l camin o, olfateando, ech adas ade­

lante las orPjas i tnirándonos con g !·an asombro. 

Vimos tambien mui pocos animal Ps sa lvajes; 

el p'l·imer dia de nuestr:t marcha conta rnos has-

;)3 
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ta 39 gamos, o ciervos sin cuernos de las P11m­
pas, equivalentes a l pudú de nuestras selvas i 
p.rad~ras meridionales. Pacen éstos en gTu pos 
de varios indi ;vitluos, i IDUCh<tS ;veCPS Íntenté fi-· 
.r ¡:¡rles .con mi rifle, pues se ponian a miramos a 
3 ·o 4 cuadras del sendero, pero siempre esqui­
vallan mi punteria con la rapiclf'z de su carrera 
i .la lijerez;, de sus mo,•imientos. N o encontra­
roos una sola ave>truz, ecepto una pareja do-
. mesticada que b abia en una posta; las viscachns 
especies de coipos t errestres tan grandes como 
una zorra, pero ~ucho .rnas gruesas , abundan 
en toda la P rmpa i sa lia n rl e ~us enormes cue­
vas horadadas en la orilla del senG~ero, euantlo 
Jos po"trero;. rayos del sollps nn unciaba la cer­
canía de la noche. U n a tarrle, cerca del Rio 
4.", ~ po•té una carrera con una .zona que a l fin 
1ne ganó m~~ por 1naña que por fuerzn, pues se 
me esc~bul lia de las patAs del caballoi i é~te fué 
el ún ico an imal de su PSpPcie qu e encont.mmos. 
De lns nvPs abundan mucho los queltehües, Se>· 

J>retodo do nde hui charcos de a~·ua i lo• clwnchos 
inmovi les en las p•tert.as ele l• s vis~.aclwras aee­
chanclo los ves1ij ios que estos a ~ti malejos pup­

¡l(m cl Pjar de sus nocturnas depreclaci tme' , i ca da 
di a vciarnus gTandesban da s de tórto las i palnrnas 
alzadas que son mucho m ayo re8 que las dom és- ' 
iica!:l; las elegantes ca t.it.a~ comienzan a aparecer 
de>de la vecindad de ~an Luis i an rlan siempre 
en parejas ai::o ladas, 1nieutras los vocingleros lo­
ros pasaban i repHsaban sob•·e el . toldo ele nues · 
t ro carruflje, o yacian e n los co,;tados del cn­
n1ino, rni ent.ras nn víjilant.e centinela p~rado 

.infalib iPment.e en algun arbust-o, les avisa la 
proxbniJad de cunl•pliel' pel ig l'o. E1·a curiosísi­
mo ver es; a t áctica puesta siempre en prúct.ica 
por los hábiles animali l os. Los tiuques, peucos, 
1'epng·nantes traros i jotes, que se alimentan de 
los restos animales eS ¡Jareidos a orillas del ca ­
mino, son tarrlllien tnui numerosos. , 

En auanto al tráfico me,·c;mt.i l ele las Pampas 
:n o vimos tampoco señales de g ran nni n1acion; 
algunas a rrias de ganado, una docena ele tro­
pas cargalla con hari na ele Mencloza o aguar­
cliente ele San Juan ido;; o tres tropas de carre­
tas ca ,·gadas con cueros que se dirijian de Gór- · 
<Joya al R • sario fué todu lo que encout.ramos. 
En nue;tra primera jamada vimos un campa­
:nento dt• 45 carretas, que preseutaba u na v iva 
lm (ljen de nna pequeñ a poblaeion improvisada 
tanto en su aspecto como Pn el espíritu de so- . 
ciabili uad que al instante re;.alt.aba en aquel 
g· r·upo ele hombres reunicltts como por acaso , 
Los carreteros, en electo, mar~ando cacla uno su 
tipo particular de carácte r i de hábitos, se ha­
bjan div idirlo en varios grupos, formando un 
~ uadro de sociedad salvaje pero verídica como 

la naturaleza misma; unos estaban al pié del 
pértigo tranquilos i pensativos como vijilando 
su carga i si ntielldo e l noble peso de su honra­
d ,,z i sus fatigas; otros ;e habian agrupado a 
orillas de un f'ogon asando .carne; i la mayor 
parte, sen tados al redeuor de un poncho j uga­
ban tan embebido' en su súcio naipe que nin­
guno se dignó a lzar la cabeza i echarnos al •pa­
sar una mirada • 

Las tropas de carretas marchan en la Pampa 
con una linda regulal'idad, todas hH r uedas 
surcando la misma hue l la i las cuatro yuntas de 
hetmosos bueyes IIE'vamlo un paso un iforme en 
cada carreta. E" un decreto de la P am pa gTande 
el que ningun •er hum:mo pise"" suelo por pro­
pios pies. Pues ,,u dar a pie sobre ella seria en 
efe<'! o poco rnén os que atravesa r a n ado el Ocea­
no, pero tal imperio no rec• .n oce mas dóci­
les sú bllitL>s .que los caneteros, pae,; todos mar­
<~ han tendidoti cuan la1·g·o:-; so n i n::;i. tnanejan Ia 

picana, que vá co l¡;·ada del tolllo por 1.m látigo 
i alcanza ~ 1 anca de la primer:-t cuarta de bue­
yes, i ag•1ijon ea a los tlemus. po•· m , dio de Cla­
vos colocados en e l cent ro. E;ta es un n cu•·iosa 
invencion de ia pPreza porque con solo un dedo 
pueden ir c lava••c!O los bueyes a su albedrío 
sin verse obliga do.:¡ a gentarse . Las caJ'l'etas de 
la P "m pa son mucho m us a lt as que las nuestras 
i tal vez mas pesadas, e l eje es tie madera i tan 
g rueso cotno el tro nco de un árbol; cargan asi 
hasta 150 arrobas, que al precio de 6 reales por 

'arroba haceu en un viaje de un mes has ta Cór­
dova , algo mas de ÍOO pesos. Antes las tropas de 
carretas eran a la Vf!Z fortal~za:-: ::unUuíautes co~l 
que loscarreteroslle los Iuc!ius se ddeurlian for­
mánLblas en cuadro , pero hoi que éstos están 
de paz. no se p l'ac tican tal es precauciones. 

U ltimamente se ha f,Jl'lnaelo en M en doza una 
\ ompailía con un capital ele 60 mi l prsos para 
establecer entre aquell<t ciud"cl i el Rosario una 
línea de carros tirados coJv caballos pam el tl"as­
porte ele merca,leria;, i al efecto; un señor Gor .. 
dillo habia parti do para Estado~- U ni dos a com­
prar los artíoulos necesarios. Este proyecto re­
d unllará en directo pe1ju icio cte V:dparaiso, i si 
se establece como es prob~ ble el ~ami no de fleno 
entre Córdova i e l Rosario, el canTina carr.etero 
quedará acortado por mas de 100 leg·uas, i los 
puertos del P araná ilPgaráu a haeer ana activa 
i feliz competoneia a los del Pacífico . Por .la 
cordillera de Copiopó IJan pasado en un aiío en 
tránsito para las provincias arjPnti;ms del Nor­
te, mercaderías cayo val o!' pasaba de un millon 
de pesos (l) i no serán méuos de dos millon e> 

[1] De una nota pasu.da por el c{Jnsul arjentino Ef Co: 
piapó, ~eiior Carril. ql gobi~rno d~ la Confcde ·aClOll, ¡ 

C¡u.e publicaron Ios diaTio& del Pnruná en agosto de 
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remolque· en el Estrecho de Magallanes, rec u-· 
namo;>'a• un medio ·mas fácil i seguro, las frau·~ 
quic.ias ·mercan'l'iles: El nue'.-o tratado' entrl! l;t 
Confede'rff'cion ArjE'nt.ina· i· Chile'· es· un gran·~ 
paso da<f¡)' en este sentido. 

El cami'no de fi'erro de Cordova se realizará 
sin duda'i porque es mu1 fácil· i· mui importante' 

j siéndo esta ciudad' el punto c·én trico del cbmlii'-' 
i cio t anto d~ la\; provincias d'Pl Norte como' del' 
' de las ocddenfales. HHota aq ui sin embargo él' 

comercio recíproco de frutos natumles· es com­
parativamente mezquino entre las provincias 
Andinas i las ri el Litoral, pues en todo nuestro 

<1~·- v-álores los qu·e se· internen desde• Chile· a 
la~ tJrovinciaO< de San Juan i Mendoz:i; pero si 
el 'fiet:e ee ·h"ce mas ba.rato por las Pampas, las · 
me'rcaderia·s interaad~s · por Buenos Aires i el 
Rosario costarhm mucho nienos que· las que 
han- doblado el· Cabo de Hornos· con fletes i se, 
gúros mns fuertes i que l·ienen que· pas'l-r las 
ad'üanns -de la c&sta i los r eeg;uardo¡ de la Cor­
dillera. E l <~a mino de fierro del istmo de Pana­
má desti· uye mucho . de nuestro comercio de 
transito h :'1 cia el Norte del Pacífico, mientras 
l¡ile el del Rosario i la navegacion de los:dos ar · 
je'iftinos liará un grave mal <rl trasandino, i ya 
qne"nosotros no podemos hacer un tune! a l tl·a­
T'CZ de · la Cord.illera ni atai' los Pmhr avecidos . ;: 
máres del· Cubo de Hornos, ni poner vapore¡¡ de ' 

vtaJ" , como lo hemos ya <!icho, no hemo> 
E'ncontradt> m as ·de· una doren a de tropas de 
m ulas de 400 a 500 cargas ll evando los aguar­
di ente,; de Sim J uan i las harinas de M encloza . 

18'55 reSult'a.q:ue' desde el l. 0 de enero de 1854 hasht el 
J; ? de ;tbril (le 1855, p asar on por e l camino tle fier1·o 
de CopiapO a las proviucins a.rj'mtinas deluort", es to 
~-s-, la H.iuja. Catn.ntirca, Salta i fucuman, los siguien­
tes· u.rticu Jos: 
.i,265 bnlt• s do 1nercaderias estranjer as 

coll el v11lQr' de .•.. ...... •..••.... .• 
1,880 onzas de q,ro sellado . . · . . . . . ..... . 

-:20,180 mareos plata d. LO i 1[2 ps.marco . •... 
j>esos fnertc~s. . . . . . . . . .• . . . .. V •••••• • 

76;850 lib. cobre en barra • .•. .•.•. .. .•. . 

S5a:ooo 
40.000 

200,000 
6,000 

'l'ota.l de valores .•.• l.Ll2 ,656 
ComiSiones . . . • . . . 105 ,033 

Total jenerML .•. ps. L~ 1 8,.)~9 
El aumento de valores de las merc~tdPrias importa ­

daspo~ .., ¡ Paraná a las provincias d el norte pu ecl e ee­
tab1ccersP. en un 30 por 100, seg1:1n elatos • que recoji en­
tre a.l ¡?UJlOS comerciantes de aquellus provincias, de l a 
.manera s i~·uieHte: . 

Comif.uon en Buenos Aires. ... """..1 por lOO 
F lete i g·astos de carga h asta el 

il.11S:•rio.. . • . . • . . • . . . • • • • l 
Comision en el Rosario . . . . . 1 
D"t->rPcbos del Rosario . . . . . . 14 
F le te a Tu Cuman . . . . . . . . • . 10 

Total.. .. . . . 30 , 
EF:fleb• .d('l Rosario a l a ciudad d e Tucuma.n es de 10 

1·eales por ar.roba, pues ha.i u na. di~t n.ncla. d e 'U O l ef!·u :s. 
El 'trifi.r-o se hac e en carretas cada un a de las qnP n~va 
liast a. ~lOO arrobas i g·a.na por con sig·uiP-nte un fl ete dé 
~250 pesos. Los comerciantes de menudeo, me asegur a ­
ron, venden para costear sn comisu on, viaje personal i 
dem ~1s gi'lst(I"S del' neg·ocio con un 30 por 10 l sobre el 
costo j eneral de ]as mfl:rcaderias, de modo qu e pnt·de 
decirse que éstas d esd e Ru e:.a.l irla. de E uropa. h a.s t.<:>v s u 
cspendio en el centro d el Continente su d -a.mel'icano, 
duplican por el comercio su valor d e fábrica . 

:.El corne¡·ci.o rle l as p r Ovincias dr, 1\1 endozn. i San 
Jui:ln cont'l Paran{L está en mejor pi é, s in emh~•rg·o res­
pecto de V ~l¡>m·aiso, porque aunque en Hueuos Aires 
la s m ereaclerias europeas son un tanto mas baratas , los 
g asto,.: de ~mbarque i desembarque equivahm ~,¡nume n­
to d e flete i seg-m·os qu e se paga }JOl' el Pacifico . .r.\de­
mns los pl azo's estal>lPcidos de seis m eses tantt> en Bue­
nos Ains como en Valpa1·aiso, se disminuyen a :s mPses 
I'CSpt:!cto rle la primer a.; pues l as m er caderias, rlespues 
de cornp1·a das, se d emoran l a mitad d el tiempo en l a 
travesia. mientras quE'! el viaje de· Valpa raiso, s iendo solo 
de 25 di}! S a un mes , deja un pl a :w liquido dJ 5 rrieses . 
De a.qui proviene que casi t t do el comercio de merca.cle­
rins ~uropP.a.s principalmente j én eros d€' hilo , lanu. i al­
g.odon fl.e iropo'rtan en bs inmediatAs provincü1s tra s· 
saudina~ por las Cordilleras de Chile; mientras que los 
artefoct os mas brutos, como obras d e fierro, etc. vienen 
de tpreféreucia por hts Pampas. 

D e las provin cia~ del Norte vienen sin , e,mbat·­
go por Córdova considerable,; produeto,; ani­
males., cueros, lanas, maderas del Tucurifari; 
met.üles de, Boliv.ia, i hai un gr •n comer<:io de 
iut.ernacion de mPrcaderias europeas. 

Pero doblemos ya la pá.iina de lüs datos-nu­
m éricos i lanzt(T1Qt¡os err la ancha Pampa, sal­
vajes como ~ll a i ro.demos por sus <l es iertos sen­
deros dias tm s ~ias al galopar·de los cab:i llo>, 

,a l cha, quido del reb~nq!le., mielltras e l ga ll'clíd 
parJl¡.ero entona su~ cancione~~que arrebata el 
a ire i que cual el c ánti co de lo;:; m a rineros en 
la alta mar va n a perderse en los confines 'd e1 
de,•ie rt.o .... 

Entl·e el Rosario i Jliendoza t.eniamos que re ­
correr _una distancia de ~47 h~g·uas , en cuyo es­
pac io debíamos enc" ntrar 40 pos tas . Hicimos 
esta traV'esi i en 13 di. ::ts , sien'CI.o nuest.J'aS jorrla­
das de 20 leguas diadas en UJl té1·rnino me~lio , 
por·que aunque u na vez a lcanzamos a ava nzar 
hasta 28 leguas, otro d •a so lo hicim os 111m 

j.ornada de seis E sto depenüe en te •·amen­
te del estado de los '-'aba ll os de las post~ s qué 
son mui bu enos en 1'1 provi ncia d e Santa t ' é, 
r egulares en la ele. Menrioza, ma los e n la de 
Córdova, e i ntqlerab ies en la de San Luis, puésr 
estas dos últim as p,rovincias form an la parte 
een t.rBI de las Pa:mpns i en ellas la incuria de 

!
los maes tros de postas i la escasez _de bueno,; 
pastos contribuyen a este atraso .en e l servicio 

.. de las postas. N u estro via,je nuPde considemr,;e 

1 
sin e1nbargo como uno. de. los n1a5 ráp idos i fG ~ 
!ices compara ti vamente hab lando , pues 20 )e-

l 
guas de j.ornad a es un tél'mi ~to mui regul ar. 

Antes de describir mi it.inerario · [J O!' las P a m -
pas para evita r re peticiones , poudré aq u í una 

· lista ~le .to¡l ~ s Ías postas que.recorrimos, m a•·-

l canelo aquellas .en que nos alojamos cach~ di >>. 
con la fech a de éste, i pnni~ndo e n dos colüm­
nas las distancias respecti vas que hai de un a 

·' 

· ·~ 
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posta a otra segun las pagamos nosotros i el nú­

mero de leg·uas que auduvimos en cada jornada. 

De esta lista resulta que anduvimos 247 le­

guas en 13 días, haciendo 13 jornadas entre 6 i 

28 Íeguas, mudando <¡n 40 postas i empleando 

en esta 80 po; tiliones di stintos i mas de 200 

caballos, por lo que nuestros capataces paga­

ron entre . 125 a ! <JO pesos, porque llevábamos 

siempre 4 o 5 caba llos, cada uno de los que 

costa ba u n real por legua , de:nas del pago d e 

los postill ones .~He aquí la lista: 

Nombres de las posta~. 

Rosario ...... ...... ..•.•. • 

E,tado................ • •• 

11 Correas . •••••..•••...•••••• 

Caudelaria . ............. : • • 

D esmochado o Gallegos ... ..• 

Arequito o Verí!'a ra ..... . . •• 

Guardia de la Esquina .•.••• 

Cruz Alta .• • ...•.......••.• 

Cabeza de l tigre .......... .. 

12 Louaton ...•• •. .....••.. . .. 

Saladi lo de Ruiz .. .. ; .. ... .. 

Barrancas . .... . .......... . 

Sanjon .....••...........•. 

FraLe muerto .. . ......... . . 

Tres cruces. . . . . . . . . . . . .. . 

13 Bustos o .r.:~qtt ina de Medra no 

C .;brnl .o Arroyo de ~an J osé. 

Cañada de Luca.. . . . . ..•.• 

Totor·al .... ... .• ..........• 

14 Huanaco .. ... ...... .. .. .. . 

Tambillo .... , ...••••• • •.••• 

Chucul ... . ...••.•••....•••. 

15 Villa del Rio 4. o .. ... ... . .. . 

Ojos de " gua ... .' .• . •.. ...•• 

Barra.nquit¡¡ s .. . .. .. ..•.•.•• 

16 Achira• ...••.............•• 

Portezuelo ...... . .. .. .....• 

Morro ..••................• 

17 L oros . .. . ... .•. . .. .. . .. . . .. 

11:1 Rio 5. 0 • • ••••.••.• • ••••••• 

19 San Luis ............... .. . • 

ReprPsa o el Valde . ....• : • . . 

20 Desaguadero . ... .. ... . ... .. 

21 Villa dp la Paz o Corocorto .. 

L o Dormida .............. .. 

Santa Ro~a . ....•........•• 

22 Monte Verde ....... . , ... .•• 

Río de Mendoza .. : ... .. .. . . 

' Rodeo del m edio . ...... ••. • 

~3 ~Iendoza . . , . •..•. . ..• ..••. 

" b " . 
=~ "o ·~A 

""' " " -:;;-
A 

4 

é 

3 .. .... 12 
5 , . 

6 
4 
5 
4 
4 
5 ...... 28 
5,.., 
4 
4 
4 
4 
4 ...... z::; 
9 
5 • 
4 
5 .. .... 24 

6 
7 
5 ...... 18 

9 
6 
4 ...... 19 
6 

7 ' 
6 .. .... 19 
6 ... .. . 6 

12 ...... 12 
9 

13. , ... . 22 
12 ...... 12 

11 
6 
9 ...... 26 
5 
5 
4 ...... 14 

E ran las cinco de lh !tarde <l e! JI de setiem­

bre cuando nos aloj ábamos en la posta de la 

Candela1'ia ha biendo salitlo aqnell a misma tar­

de del Rooario i hecho· una j oruada de so lo 12 

leguas. Nuestro primer huésped, el maestro de 

posta de la Candela.-ia, era un gaurbo ladino i 

menos u raño que la j ener a lidad de lo< que has­

ta entonces h abíamos visto. Seutados todos, 

viajeros, capataces, postillones i el m ·,est.ro de 

posta al rededor d e una foga ta en que se asa­

ba exalando un ape tito.'o perfume el primer 

corderi to gordo que comimos en la. Pampa, i 

mientra s cada uno hat'ia su oficio cnlin1n io ya 

dando vueltas al asador, la plática de la PHmpa 

rodaba de boca en boca e n vuelta en la s sabro­

sas presas del cordero ..... E l g·aucho tenia 

la palabra i nos contaba mil anécdotas de los 

I ndios P arup6• con la intencion de asus tarnos, 

pues e; t.e es e l tem~ de'toda• las convers01 ciones 

en las po~tas d e la P a mpa. Hacian 16 años a 

que esta misma posta babia sido víctima de un 

malon de los salvaja., quiene; se hauian ll eva• 

do cautivos todos sus b:-thitante., qu~ era una 

familia de I8 per.,on?.s . "Dos niña~ que fueron 

cautivadas entónces, a ñadió el gaueho d á ndose 

a ires de j eógrafo, han sa lid o aho ra a. la ciudad 

de la Concepcion de Penco . . .. I luego me hi· 

zo reir de veras coutúndonos la fuga de un cor­

dovez que cre;a ser· perseguido, de~pues de un 

m a lon, por un salvaje que bhwdia una bola 

perdida, c uando era solo una india cuyo seno 

desnudo flo taba e.n e l aire al ga lop .or de su ca~ 

. bailo .... Nos habló much o de la bravura de los 

Indios Pampas; pero Pn su opinon los i ndios chi­

lenos, esto es los P e hüenchesi Ara ucanos , eran 

mns bravos, porque si los Pampas rob,. ban a los 

~ris t.ianos aquel los roban a los P a 1npas, i la 

cons;;ecueneia era clara. 

Quise hacer u na vi~it~fa l::t mujer del m~estro 

de posta, i P'"a preve nir su án imo le ll evé! un 

cartucho de gal Jetas, pero en vano fué mi re­

ga lo i mi co rdialidad, porqrÍA la buena mujer me 

recibió de un modo que habría her!ho avergon­

z•rse a un beduino en su tiPnda. d el desierto, 

respondiendo apenas aquel sa ludo de mi tierra. 

de cómo está pues patrona? cómo lo va pasando 

por ar-á? i sin mirarme la cara n i ofl'ecenne 

asiento. Cuanto eArañaba yo Hque!la hu:nilde 

jente del r • ncho ehi lex•o, tri ste mansio n pero 

que no tien e ni puer t.t-t ~~ ni cerraduras p~rf•. na ... 

die asi como e l corazon inofensi vo de sus due­

ñoi ! En todo el viaj e de la Pamp>t jamn s reei­

b,mos otro tl'atamiento que el de hombr:e! En 

Ita li a los po~tillones cubiertos de enl'h3.pacloa i 

galones nos llamaban .Exelenza i Principino a 

cada p~so, i nqui estos g» uchos hechos la lila 

n os m iraban tnn sus igualei como cua lquiera 
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ot1·o cumpa o compadre de ln Pampa. En la 

posta. llamad;! del Estado, la primeya despues 

<lcl .Rosario, me babia apeado del carruaje para 

pedir uu v11so de agua; i el gaucho que estaba 

a la puerta estiráodo"rne ~u cach o me dijo solo 

cou ~ran de;enfado toma am·igo! porque auuque 

yo \'istiera palet.ot i pan ta lones de paño, él ten ia 

<!ntre ias pit,rnaa el abrigaclo chi ripá, el pa leto t 

de las Pampas, i en ningun sentido yo valia 

m as q ue él. Tenia este gaucho al iado de su ca­

tre de cuero, colgada como el aanto de su <l evo ­

cion, unalanz:t con cnchapadode platn, i pre­

;;u nt.ándo le yo candidamente para que queria 

:.quella J;,nza tan adornada , _me respondió con 

sorna: para pelear ,pues! i d ijo luego que en 

M oute Caseros babia peleado mucho con ella, 

aú«d ie'ldo despues que t odo ese di a su r ejimien­

to de s¡¡,ntafesinos habi ~ permanecido pié a tie ­

rra . ... La Pam pa es la g o·an tiero·a de la palla 

i' la ment:ira, porque com o nadie oye, qué i mpoo·­

ta e l liab iar lo que uo G qu iera? .... 

El d ue ño de la J~osta de l· f'ande laria tenia 

una propiedad de 4 leguas de fondo i unn de 

an cho que él tasaba en 3,000 pesos i mante nía 

eu d la 100 vacas, 300 ovej,.s i los 30 caballos de 

la posta que le pro¡lu cian de 'i.ó a 30 peso; to ·los 

los mest>s. E ra pues es te un hombre acomoda­

d o, i no nos cobrú sino seis reales por nuestra 

c_ena, pues es ohliga.cion de las po~tas dar alo­

jamiento go·atuit.Mmente a los pasajer¡,¡s Pn e l 

rancho especial que con este objeto c" da una 

t iene. Tan holgada es la vida aqui sin emb>~ rg·o 

i tan baratos son los terre nos qúe en la posta de 

los Correas, vedn" a la de la Canrlelada, en que 

estabMmos alojado:-- , vhn"s un 'rea l o campanH:. n­

t.o de comrrad ;•r~~s de gn , ~ado algunos de los 

que eran chi l"nos, i no& infc"·m" ron que h acia 

un noes estallan ahí cuid:11odo 500 bueyes si-u 

mas g·asto por su a limento que el haber pedido 

permiso a los dueño> dP la posta . 

Al dia si!!uiente ( 12 de seti••mbre) partimos 

'1ntli de madrugada pOl' los ,calnpos cubiertos de 

rocio i a lmorzamos en la posta de Arequito 

donde en 1820 el je11eml Bustos sublevó eonto·a 

B? lgrano PI ejército dpl Alto P erú quP n•areha­

ba a n~~enos Aires, <~ . briendo as í la p ue1· t ,t a esa 

horrenda guerra tle Fe r l~rac i on i U ni dad que 

duró, como la gran contienda relijioea d~ Eu­

ropa en e l siglo XVII, 30 .a ño; caba les . . .. 

Poco antes de ll egar a q11i avistamos un cam­

pan;ento de gauchos cuyos poncho_.., i c·hiripá :3 

colorados se veían d E-!Sde la di & t.ancia~ Este e!-1 

el fn~rte Constitucion que n o par.,ce sino un 

horno de tej as; tenia una g u" rni c10n d Q 100 

hombres sin em ba rgo, i un centinela (qne yo . 

h:tbria a¡,ostarlo subió solo desde que nos avis­

t ó a nosotros) se paseaba con la tercerola t•) r-

ciada pc r la plataforma del fortin. En la posta 

de A1·aquito eucontramos de vi s1ta al coman­

dante que los mandaba; era un gauc ho adusto 

i vejancon, vestido de chiri pá, a quien yo su­

puse desde luego la graduacion de sarjento, 

pero él nos informó luego que era ''el ten ien te 

coi'Onel efet·ivo Gom.alez, qu" gan aba 90 pesos 

al m es e iria a pelear donde qu·iera que lo man­

dase $U j eneral u,·quiza" .... Trabamos con­

ver~acion, i como ~upiese que venia de Europa, 

me dijo luego como jente del arte que se inte­

t·esa en la n1ateria: Qué se anuncétt de AbaSta­

por? .... a lo qlle yo le inven té algu.narl noticias 

de ! caso, porque, lo r epetimoo, la Pampa sorda 

i muria es la gran patri a de la palla, como la de 

que la tierra retumbabH a la manera d e un terre­

mot •• 100 !eguas al rededor de la plaza si toada, q ue 

el humo formaba u ua nieb la tan espesa q ue hacia 

dos rneses no se veiun Ja cara un soldado con 

otro en las fil as e te. de todo lo que e l señor te­

uiente coronel efe 1'ilJO_ pareció quedar mui efe­

tivamentc satisrecho •.... El gaucho d e P.sta 

posta era e l mas soberbio de cuantos vimos; se 

enfadó pvrque le prpgunt,:mos el objeto co11 que 

e;taban uuos soldados en la puer t.a de la casa, 

i n os miraba c~mo patro n i ,:efior h ac ién donos 

n1il preg·nntas altanern~ de sn ca letre, sin dig­

narse re; ponder moa sola palabra a la> co medi­

das nuestras. R::;te indivduo 'sabia e~eribi •· i ha­

bia r ec ibido el anunci v de su nombramiento 

corno celador de las po::;tas vecinas, i corno no ... 

sot. rús dijiéramo• en e l cu rso de la conver-acion 

que en la po,-ta antf.'f ior del .Desmochado no¡ 

habian obligado a traer un cab>iilo mas 'de los 

necesarios , el celador futuro se puso furioso sin 

n1as que esto, sus oj0s ~e encendieron de rabia, 

comenzó a p ~ lSearse echando renieg-os i ;.unena­

zas i por fin se sentó a escribir su deuu ucio, 

aunque a cada in sta nt e repeti a con d~;pecho: 

r,o tene1· y@ mi t í tulo para freg arlos! .. .. 1 lue­

go ::~.iiatliH: pe1·o yo rne han· esc1'ibido que 1ne lo 

i'an a mandar, i seg·uia escribiendo .... A i ve.r 

yo aque lla -figura bmtal tan ll ena de voracidarl 

i malas pasiones comprendía muchos tri ,; tes se­

cretos de la h istori a d e este pais. Quiladle a eaEl 

lo ombo·e s u chiripá de en tre las p'errHI' i su ca­

la ma co de los h om bros i poned sobre ellos la~ 

e barreteras del tenienteo ,i eoeral, i vere i$ salir 

del ee ntro de la Pampa a Qni!·oga, nl supremo 

Ramirez, Es't:lui slao Lopez, los Heinafé , don 

Juan Ma n uel Rosas! .. ... . 
En la posta de la Candelaria n os contaron 

que e l <·o o·one! Baigorriu, el célebre jefe d e Jo¡¡ 

Ind io; Pamp:~s, h 1bia estad o a lojarlo poeas no­

ches an'teJ, .eu su ctunino nl Paranú, reg·a lán­

d•Jse con bofes crudos a l iñatlos con la sangre 

caliente de un cord ero .... Este e., sin e~bar-
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gorun gran personaje en la polític.a a1jentin a, 
'p•rque >U voz. es. la .única que obeJecen lfrs­
salivajes del desierto; pero hé aqui una catego­
ría· mi<s aiiadiua a la lista militar de Sud Amé­
ü ca; e] Indio Pampa es un coronel de E'j ; ,:;,ito! 

Y a· íbamos entrando en plena P ampa i no 
debíamos encontrar sino seres singulares; la 
pa-trona de esta po;na era una vieja· flaea eorrw 
una -harpa i tan · desafinada como una .vihu.pla 
de la Pampa. Le suplicamos' nos vendiera .dos ­
gallinas p01' las que nos pidió 1 peso, e n lo que 
canv,inimos; pero inco~rtinente añad ió: .Mtjo" , 
no !e las . vended;. ¡Qu:ién las hai de pillar? .. ,, .. 
Quién en efeeto podrá pillar un" ga llina en la 
Pamp1fl . .• . Yo me comedí si.n emhar; o para 
alcanzarlas con una "but>na peclrath•" al estilo 
dedos• gallineros ele mi ti erra, pPro tal desacato 
no nos -fué permitido e n los dorniuio, de esta . 
rei·na ab$oluta de sus ranch~ ~ s .... En la si­
gui ellte posta de la Gultl·dia de la Esqu·ina tu­
vimos mas facilidacl para c ompr-ar !'ln~vo :; a. 2 
¡·eal.es la·docena . El .maes l.ro de posta e rn el pa­
tr-ian·a de los ca pataces f!d,. Pmnf)a; t en:.a 67 
años i h a hia.sido uno <le lo; po;;tillon es que con­
dujo a Lini"I'S cuando fe~ é fu silado Con sus 6 
compañeros en la Cabeza del tigr(! . Le pre~· u u ­
tamos si habia conocido al g·un chi leno, porque 
n osO li'OS en este ca so nos haci a m os e::; tnl.llj ei'os 
que i iJa mos tornan eh:> leng uas de un lej:tno pais 
q ue estaba al ot ro iado de tllla g- ra n co rdil ie ra, 
i el potn<l hom bre que e.1·a· tan estúpido como 
un horcón se sonri ó con c ierto rles prec io i Oiju : 
S i. conozco algunos , pero son hombres mui 
p ampones. A lo q ue 111 s tira mos ·cou el buen 
h o UJbre las si :~;uientPS habladas: 
-I qué ·son p anapones, pnes iíor, le preg;un-

té yo? 
- Ve is q ué , contestó él , m 11i batanes pues. 
- Pero que Ib~tnan aquí ba tones,. añu cli. yu ? 
- Ve is qué, m ui brutones, p ues concl uyó él. 
. . .. . . . . . T ,J] fué el desen l~ce ele es te r•·•l fu n­

do fa llo fi lo,.ófico hech o sobre el p ueblo chi leno 
por un h ijo de la P"mpa! P ero él ten ia gmn des 

:J•azones !!=egun en te ndin1os para d t~r ivar su sen­
tencia, pues-nos co ntó que hacían pocos dias 
l1abia estado ahí un a cuadri lla de gMnaderos 
c hilenos , i el pat.·on habiendo manci:~ do ca rnear 
una res les dijo a sus peones que le trajeran para 
él los guaclwlomos! .... Ve is qué, conc luyo &1, 
los guachnlumos . . . .! los guachalomos .. .. ! cuan­
do aq-ui .todos llaman chm·izos esa presa .. ... i 
con esto tod os lo,; chil en os q Ltedamos por p am­
pones, batones i in·utones!.... E s curiosa sin 
e m bargo esta t ermi noloj ía porque los cal ifica ­
t ivos son derivados de la pamp a, <;Je un a posta 
vecina que se ll a ma Lobaton i añ .. damos ta m­
b ie n con pm·don d el mae~tro ele posta de la 

· Guat·dia.de la e1quina, de su misma persona, 
pues el era un -solemn e aunque , inof~nsi~o. brtt ­
to . ... E sta ave•turilla pamper.a . nos puso sin 
en:bargo ele mui bue11 humor. 

A unas pocas c uadras de est:n posta .los im!ios 
· el 3 de abril de l aiio pasado .habian nsalmdo un 
cuadro de carretas i .¡nuerto en él 15 cnrrete.ros 
i :J ingleses q.ue venian de -pasRjeros, Luego pa­
sa mos por la -orilJa d el Rio 3 . 0 , un uarrancon 
con riberas. ári ch1s i 5alitrosa~, que divide la 
provinda de S ... nta Fé rle la de Córdot n, i r, os 
d etu.virnos un ruto en la aldea d<' h ( ·,·uz Alta, 
~dificada en un salitra l o lamed ero blanqu'izco 

· de sal. Aqui ·<>imos las únicas palabras amables 
que nos acojerou en la Pom pa, i lrrse üora de la _~ 
post:. .llevó 3U ' comedi iniento hasta pon er un 

· fiador d e sed a en nue.tro" sOinbt·eros . E stn tris­
te a ldea es un sitio eminentemen tt> hi•tórico. 
En un oratorio an·uinndo que y:l1ee a corta· t.Hs­
t :¡,, eia el e la ra nc her ía dond~ ,c stun sepultados el 
virei Li11ien , el oidor Conch• (·pad re de los dos . 
célebre> .ienerales .cle E'puña, uno d e los que es 
h oi capitauj<·neral de Cuba,) i las o t ··as vícti· 
fll á S Ínrnol a·das H la T!)V•Olud.on por la Jun ta de 
Bue¡IOs Aires\ Aquí tainb ieu en el fuert e cua­
d nm g ula r de q uiocos que e;; tá a ·nn co"tad o del­
pueb lo, luvo lugar un episod io de aqnell;: es­
traordinaria. ccunpa11~ de la Pa.tr~ pa heeha por los · 
.i enera les Carrera ip n3veute en 1821 con un 
puña Jo rl e ehilenos, dr;¡ma f.i Hgular descono ... 
<" ido tocla via, j Hnl aS est~J·itc, i que si alguna vez 
sen nrrn lft n ará solo pájiuas de heroism o·, de 
dülor, df' eJ •tu"i nsmo i de l á~rima s . N adie llenó 

j a mas ,)a dil a tada Pam pa con el eco de un ll OJU-
bre m as temi(ln i m as re>'p ~tado q ue e l je~:e1·al 
d un J osé Ma ritt Bena vent.e e n aquell a ie rl'ible 

. gu errra de seis meses , en la que una h uQste de 
400 ch ilenos dió H ba t :.1ll ns a filo de >'u bl e'con­
t ra tripks en emig·os i se paseó del Paran á a los 
Andes recorriendo 1n as de n1il leguas de terri .. 
torio i sucumbien d o solo po1· esa fatali dad que 
haee abortar las e rn rresns grant;es pero l'Ulpa­
bles en las puertas d e su r ehlizac ion. Carrera 
vencido i l n iÍc ion ado ofreció su a urlaz cabeza 
a una inm ola cion qu e salvó a los su yos. llena ­
vente fué sa lvado solo cuando ~que lla c~beza 
c uyo pensa mi en to su brazo g lorioso h a bía ser­
vi do , fu e clavada e n un a j aula e n la pi nza de 
Mendoza .... Qué honiiJies tntj ed ias ti ene la · 
hist 11ri a d e este ~ue lo a rjen t ino! .... P ero estos 
recu erdos son aj enos aquí i solo diré que elje­
nera l B usros uatido por Carrera se rdujió en el 
fortín de la Cruz Alta en u n cuadro de infante­
rí a i re, istió con éxito los ataques de las fuerzas 
de Carn·ra i H.a1nirt!Z reunidas .. .. 

Bn las postas de 1 a Cabez,t del tig•·e, cuando 
el sol iba ya declinando, monté· a caballo este 



-día. J.VLe acompnñ'aba un gaucho jú;'en, {h)lnador 
de potr.os, .que .se nos·habia ¡·eunido la noche an­
ferior . . Yo .gozaba ·inten samente ga-lopando por 
la dil a tada llanu.m i conver, ando r.on un hijo 
de aquella tierra ancha i blanda como una can­
cha de ca-rrera , Mi gau·cho venia desconten to 
del Rosario "per ·esa policia {1ue ahora han 
pue>-to" decia él, i qm.ria llegar a su pueblo (]e 
'Achiras en las -fronteras de San Luis d(mde no 
babia policía sino libertad para tod o, lo q tJ e él 
quizo probarme con ·un ejemplo. Era. nada me­
nos el de un pleito a cuchillo que habia tenido 
con otro mozo en un bai"le "sin policía" .... El 
otro mozo estaba celoso de mi interlocutor i con 
justicia; p·ero en vez de busearlo en l a desierta 
Pampa de-h ombre a hom bre "lP a rmó un b·· He 
en ca~a dP una• niñas" i allí lo e~trt'r.hó con e l 
clwfalote en m • no . .. . En cuantas partes a la 
manera de las P ampas ·se "arman" tambien 
bailes para asesinar el alma i la honra! .. .. El 
g1mcho se anima ba por momentos c"n los de t.a­
lles de su hn u .ña porque él había sa lido vence­
dor, describiendo los cortes, tajos i quites del 
singular com bate, ·hasta que pose~iona rlo en te­
ran;ente por su recuerdo echÓcJ:Qa no a Jos pli e-­
g,ues de su chirip{t i leva.ntó en a iro un bruiíido 
m achete i lo b]aodia en el aire imitan do los¡,.,,_ 
ces de su duelo": . .. Aquel la singulRr fig:urajó­
ven , bella, exaltada, en que la pasion p••lpitaba 
s in freno rli reboso, ilnm.lJJ ada por lo• postreros 
rayos de l so l poniente cuyo resp landor .reflej <•­
ba la hoja del cuchillo, mie n tr<:>s los ea ball os 
galopaban pue, tos 11 media l"ienda , era un es­
pectáculo peculia r ll en o de los encantos sa lva 
jes de -la Pampa, que me im¡:n·esionaba a mi co­
mo un cuad ro beJlí,imo de ·la naturaleza i me 
ha r ia desear h aber si !.lo pintor. 

El gau <;ho de la Pampa es como el á rabe del 
desierto, es el b .>duino de la r\ m érica. Su traje, 
gus costumbres, su ''ida es 11TH\ copia bruta, i 
sin poesia de _la Ara b ia de Saladino; su chiripá 
es el bornuz, • u caballo su ú ni ea propiedad, e l 
puña l es su amigo i su casa la sombra de l om'Jú 
cuyo follnj <" lo refresca en la traveoia cual el 
árabe reposa al pié de la palmera. 

E l gaucho nace en e1 suelo , abre los ojos 
suspendido en una chigua, crece revok ándose 
en 'las cenizas i jugando con la catana, que es 
muchas vecl's el único mueble de la casa. Su 
prime~a salida al c~mpo I'S co• ' el lazo, i su pró­
ximo ensayo consiste en holear uua avestmz 
con los laques o ayudar a su padre a degollar 
un toruno. A los 15 años ya e l gau(!ho <"S un 
b ombrl' t:ompl eto, porque ya está inst.ruido en 
·todos los rl'sortes de su vida sa l v ~je i no apren­
derá ya otros; Sil libertad ~ b so luta le indica 
desde entonces la estension de su señorío; es 

·un rPLen la sóleclaü , las 1-'ampas son su 'dómi;,. 
nio , sus -. asallos es todo' lo que está afalcance' 
de su 'lazo . El ú nico rival que la naturaleza le, 
ha .creado es el indio Pampa, aÍ1imal fero i que 
rn:i ta o ·muere en sus· correrial!, pero que el gau­
cho pampero ha ~ubyuga-do ·al fin. E l ·gauc·ho 
es hoi ·dia omnipotente. 

El g·aucho <"S el m ejor jinete de la tierra. 
Ro~as, él g·aucho rej, dicen, ~e dejaha: eaer 'del 
arco ele una ptH"I'Ia de corral sobre el lomo des­
nudo de un potro 5alv aje i lo domaba . . . . Un 
ama n sador de la pampa echa de espa lda su ca­
bH llo cuan tas n'ce~ lo desea, i cuando .el bruto 
se encabrita , ya est.á el jinete de pié la brida en 
m>Íno .... "El· gau cho a pie es indolente i apáti­
Po, pero a caballo ' ' hombre i an imal P"recen 
fu11d ido~ eh u na sola criatura, los brio~ d P fue ­
go circula ndo por las mismas venas." Azara 
no~ ha dej ado cletnlles tnui cul'iosos ~oh re esta 
identidad de vida entre el ga uch o i el caballo. 
"Ellos repugnnn m ucho, dice, todn ocupa­
" cinn qn e no se. ~ j t"c nt.e a ca lndl9 i ·a] g·;tlope_;c 
"c-~s i n n saben nnda r a pié ·j ~nando lo h a c~en,. 

" annque no sea s.dn~ pnra atrn vesar la ~a He} ·es 
"con di:-:gn!:;;to i de m ala g·a ll a . C nando-se ¡~en­

" nP n en l a pulpería O en Otra pn rl e , permane- ­
" e en sien1pre a cabal lo aun_ cuando la· f~ o n ver­
" sacion dure·v:u·hts horas. Cu ando va.:n n pe5.-. 
"car es, siempre a cabállo, aun para eclP1r la 
"1·ed al agua; i pa ra sacar ag·u(l <le un poZ.fl 
"atan la sog·a n la ein c ha del caballo i tiran si rt 
" echar pié a fi en·;L Si nece5if.nn bnrro o n1ezc iu 
" por poco que sea, lo preparnn pjsán doio con 
" caballos yendo i viniendo >in b;~jarse . " En 
fi n , todo Jo kw.en a caha l ~o ..• . . • su Y ida e,, 
Ja vida del caba l]o . ... Apena.s un 1·eeien n :..l ci(f:<.> 
t ien e 8 dias , su padre o h C~·mano lo· to n:Kl en . 
Urazns i Jo pa~ea a cáballo por e l. campo bn.st-a. 
queron1pe en llanto, i e-Jton ct?>S lo vuel ven ::t hl 
m adre para q ne les d t\ ·de m amar . C ua n <l o mú·e ­
rell los l levan a caballo r ectos sobre e l hnhi11 

por medio de una haspa de pal o i c:on .la ri eTHia 
en las 'HHU! OS, como en otras pnrtes se pon e un 
c rucifijo ..... . Oyen 1rlisa a e;, bailo <.lel la<lo de 
a fuer:;_ de la en pi ll a i much os se han presentado 
a Azara parn q ne los bau tize gai.• pa nl.l·o por Ja 
Pampa. Como no ti en~n mas ropa C)l~e la pllefita 
se la ~acan cua ndo los sorprende en el rnmpr; 
a lg una tormenta i la ponen de b:;jo de· laa cnro-' 
nas, porqne di cen es mas fácil secar la pi~>! del 
cuerpo q ue el li en:r.tJ o la baye r.a del chiripá. 
Cuando ~e casan, piden ropn. prc::; tuda a nn ami­
go pn rn di vert irse e n elfa.nrlanuo de los pl'irne­
ros Uias de ·noviasgo. Un gaucho, cuen ta el 
Jni sm o Aznra, fué dond.c .ot:ro con quien es taba 
pi<·ado, i a peándose. con mucha tranquili dad en 
l:l puertn del pago do nde babia re<mida una 
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comit.im dijo a su adversario: Mi amigo, yo ~stoi 
enojado c;n TY. i ¡;engo a matarlo, i lo mató en 
efecto!. . . . Quie1·e U, u1·virmel, decin una vez 
el ifusto·e viaj ero a otro p;aucho, 1 U. quim·e 
.rer-virme ct 1ní? ie respondió éste. 'l'i.enes t-ú con 
que pagarme? replicaba Azara, ll'i un c~ntavv, 

concluía el otro, mas se lo prop()ngo por si quiere 
U . servi1'1nc de valde . ..••• Azara era ca pitan 
de na-vio i viajaba acompañado de un num ero­
so estado mayor, i el gaucho de la Pampa est a ­
ba en 1nangas de carni~a a la puerta de sú ran-
cho .. . .. . . 

Cada viaj ero que ha atravesado la Pam pa ha 
recqjido e~trañas i variadas impresiones sobre 
este ser sin gular que se llam •l el gaucho, Da r ­
win lo con1pnra al hu:•~o eh il e no i eucue ut.ra u 
éste d ócil, humillado i mezquino mientr as que 
el arrog,.nte gaucho <'S u n ap ues to ca ball ero, 
un r¡entleman, di re é l, p~ro lueg·o aiíade " con la 
mtsn1a g nteia con que os brinda en el pn g·o un 
vaso de ag·unrüiente, os cortadt e l pes cuezo si 
se le ofreee" .... Sir F rancis H eacl ha pintado 
mil cuadros ll enos de an imacion i co lorido de 
la v ida. d el gaucho . Un dia vi ó una am,anza en 
que 1nedia doce1.a de g·auchos nto!l taron entre. 
ln m ndn •g-r«la i el med io di a 40 "QOlr c.s . Otra vez . 
vinjant!o (·o n un vi e.i o con-eo en co11 tró Ú:3t e t•l, 
cadúver de su hijo en L:t ori !la. de l ca1nino , puei' 
h a. bia sido asesin ado por !os in dios; e l in feli:.r. 
padre ' e " peó del caball o, ech6 a lgunos puiia ­
do5 de t ierra 50bre ei l 'ü ~tro de su hijo i so!..) 
e~cl a mú: Con que seíiores , ho ga11w s u:na oracion 
por el difunto! i luego nündi ó con el mi ~mo irn ·· 
p t'lsib!e aeento, con que scitores , va;nos! i 1a eo­
n1i !i va p ar tió s il e n ciosa al g;:uope po r In de ..... i c rt <~ 

Pampa .... El alernan Q:ersüü· k er él mi smo que 
loa dicho que éZ ha visto lrw ca lles de Valparais ) 
c1n pedradas con 1'1uesos de. es p : ~ íí oles . . .. n 0 s 
hace a l contrnrio reir con sus bufo nadas como 
cuaudo se al ojó con un gall ero cu uu a po:-ta 
cerca de Córdova, i n n1edia noche , l.os cu atro 
g·~ Uos que hablan sido atados e n los á ngulos 
del n~uc ho , recon ociéndose por e i canto 11 0C 
turno, se vini ::rou a la V f' Z a pe lear <1 l centro de 
la pieza donde G ersticcker- dormia i lo enrreda­
ron i lo picotearon a su sabor . E l insulso !3o·and 
'{l OS fa~tl din. al C:Ontrar~ O COn :3US pueril es Obser­

vaciOljt'S . P nrque un_ maestro de po::; ta le c edió 
su cuar to par!l de rruir, e l nwri uo ingl <? s es c la ­
lUfl : ''Este pueb lo ti eue n1uchus a1nables cua­
" Jirl ades i la d e la urbanidad de las rn '\neras es. 
'e p:nti0. ul rrr .... Yo descariu que m is paisanos 
" ( los ·ingleses! .. .. ) po.eyeeen la mitRd de su 
"cortesanía (pol·itene•s) ." )"'iller c ue nta, a su 
vez en sus l~Jeñwrias que los ga uchos del ejérci­
to independiente ~ban en los bosques del Alto 

" P erú hasta el mismo campamento de los espa · 

ñoles i tocándoles cencerros a media noche co­
menz:<han a gritarl es: Godos! vengan a oü· _mi• 
sa! Nue•tro don Domingo f'austino Sarmiento 
nos ha d escrito tambien a l gaucho, como hom­
bre conocedor, con vigorosas pin celadas en los 
capítulos <le su F ncundo que tie"en por título 
el gaucho rnalo, el rast•·eadot· i el vaqueano. So­
bre el ori,ien rle la pala bra g11ucho yo nada he 
podido "veriguar de cierto sin embnr g·o U u 
anti~,.;; uo escritor espnñol parece querer derivarla 
de la palabm gaudeos q ue se a plicaba en el siglo 
pasado a las jentes al eg-res de Buenos Aires 
por l a eti 1nolQj ia latina de éste término, pero es 
Ill3s JI rOba bl e que sea solo un n espresion nacio­
donal , tnn cspontánPa com o esos . n ombres ~e 
enl ejio que todo' adopta n i peq w t.uan sin saber 
como , :. la m a ne ra q n <' noso tros he mos bauti­
zado a los n1a s la di nos ele nnes t1 ·os huasos con 
el nombre j enérico de Lachos .... 

E l gaucho , lo h emos dicho, es el soberano dr 
l<'t Pan1pn; e l no posée nAd a ,l.')(;ro f'S d ue ño a bso · 
luto en el mund o en que vive ; S i su cabnllo se 
(~an s a c~ n la trnvp~i a !t l.l. Inzo 1e da o tro; si 

ti ene harnbre~ ~u s la qu es proveen su estórrl a~:o 
co11 Ja c arn e que tl ija l?" n e l ~u e!to ganuclo, o 
bien de in ave~trnz i de! leon, o y a de l ~ s :.n'C'S 

ncn;,Í ticH:..:; que lo vi sHan e n el in vie1·nu o bien 
d e ~~ perclj-'1: que (, $cin a con UTlt1 vue lta de ~:t 
cnbtdlo i nulta <" On su rehenq ue. La c2rne e'!fi. 

~,iempre ~u ú ni (.O alimPn to . El ga~<cho pfnnpe­
ro no ha vi ~to tal vez en toda ~u "ida los l'an­
clws ele S hn Luis ~n m ed io <l e 1• Pampa; pel"O 
a é l qu e le importa? es t> PS otro reino; a hi hai 
Sl_lbrieh•gnrlo::! , cepo i p olicía; el f1s-lihre, es so ­
ber:lno, es n 1as todnvia~ qs o nJni,potente p orqu e 
Íl e•preria todo poder ... . · 

l~ l ún i co :ldvt?" rSH rio qu C' lHl osn do hn sta Hqui 
in vadir sus don1inios e$ e l in cl iü de l sud, que es 
al gú ucho de la Pan1pn, lo f1ll e el t igre es n.t 
lean , i en efec to el gaucho i el in dio se a born-

. Cf'n i Fe d (l ~cuartizan eom o el le<1n i el 1igre. 
E l indio Pn mp" es una he~ li a fe"roz; ancla (les­
nudü sohr·C! e1 lon1 o de l c:~ Lallo ~on la lanzn por 
único ata vio i C" i pe· ! o n (lg:ro i ~ spPro co:mo unn 
cri n E:nj eto sobre la n pl a~t~_ld~J- f ¡·E"nie con u11a 
tira dB trnpo n1u g ri Pn to o ba y E" t.a colorada, por 

ú n ico aladq. Su ll nico ra z~·o hu 1_ncno, i este .es 
mas ce rcnno ni in stin to d t>l bruto, es su inctoma­
bl e val or , ponp;e el indio Pampa solo sabe dos 
cosas : n1nf.~ 1 1' i ro orir. No '!le.rdona nunca ni g us­
tn que lo pe rdonPn. T o·es prisio1wros fueron to­
mados en 1 B33 por R os~ s d f> l ant~ del viaJero 
in g les Dnrwin. Pne~to3 en fila fueron preguh­
tndos por la ruta de s us compañeros fuj itivcs, 
con los fusil es de un piqnete de tiradores pues­
tos sobo·e el pPcho. No sé! No sé! fué la respu es ­
ta de los dos primeros i c~yeron ;. ~ . . el últin1;; 
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uñadió:jiwgo, que yo Sl)i hombre ·i sé mori1· .. . . 

Los indios pa mpas son tal vez los hombres mas 

bravos que h abitan la tierra. Pincheira ha in­

mortaliv.ad<' su siniestro valor. El cacique Ore­

llana, cuenta el narrado•· de la e~pedicion de 

Lol'CI Anson, obligado con rlier. de sus compa­

ñeros por el a lmirante Pizarro a embarcarse pa­

ra F sp ;; ña en e l na vio Asia, se presenta una 

noche sohre cubierta segddo de sus compañe · 

ros armado• de cuchillos i de laques hec hos con 

balas d e ca ñon: 40 marine ros son _apuñalendos 

por estas fi era• embravecidas que se h acen un 

mome, ,to dn eño de su na vio de lOO cañon és con 

.JO•) hombres · de tripulacion! P ero · el ofkial 

Mendinueta acierta a derribar de un ha lnzo al 

indio Orellana, i_al instante sns diez cornpa­

iieros se preci pitan a la borda de l buq ue i sal tan 

a la mar sin proferir un solo quejido .... Como 

el viento que se levanta en los ll anos donde 

habita n, •us hordas feroces bar ren los p:<i>es 

que r 0corren dejando solo muerte> i de ~ol aci on. 

Pero al fin e l gaucho ha puesto una •·all a p~ s» ­

jera a sus incursione~ ; p ara e l g·audiO Pl indio 

no es sin0 un nnitnai COino un zorro o un jaba.~ 

li, i c 1u ta ·io lo atrapn, lo nlane'"'a;-Io deg~n e llu, lo 

c: .rn ea i tira las presas a sus perros .. . . La 

Pampa en t ~ra ha sido un ium enso campo rl e 

batalla entre el 'gaucho i el indio i eutre los 

gauehos en tre sí: no h a i posta en la q11 e no se 

h'aya dado u11 asalto, no hai ~end ero que no 

haya coHdncido mil vt ces las huestes de u n 

malon, no b ni gaucho que no haya pel endo rl e 

bon1l.n·e a hotnbre ...... ]~~s la P ampa u na na-

cion de guerreros i si" se poblárn. ceuto otros 

p 2ises , saldrian de aqui los conquisl'ado¡·e;; del 

l\fundo como aque11as fa lanjes -t<irta•·:•s de Ta­

merlan q 11 e h acian pirámides de "300,000 ca lJe-

7.as desp tws d~ sus combates ....•. Yo no he 

visto un solo gaucho en toda la Pampa qu~ uo 

tuviera a lg·una cicatriz en Ja cara o tn la s 1113 -

nos .... Nuestros dos capata ces estaba n r.am­

bien las'timados i nos contahan q ne h d>ia n pe-

leado a cuchillo muc has v E><· es ............... . 

En el dia""los indios eotn ienzan a pre:~entarH~ 

amem11.ante.s despues· rle l as :erribl e', campaña~ 

con que los escarmentó el Iléroe del desie,.to. En 

todas las postas nos preguntaban si sauíamo~ 

algo de la iuYasion de .5,000 hom bres que se di­

¡·ij ia sobre la provincia ele B uenos Aires, i creo 

en efecto q ue las Pampas pueden ponerestte n!Í · 

mero i aun el doble de combatientes . Su pelig-ro 

no está tanto sin embargo en el di a en su br<~vm a 

i su número si no en la tácti ca con que se bate n, 

adiestrados por los desertores i forajidos que se 

refujian entre ellos; sus cargas de ea!Ja ll eria se 

hacen en el dia con perfecto órden ya por e~ca­

lones, yadeofilando por los flancos i reunié ndose 

a retaguardia cuando no han tenido éxito, i no 

como a:-~tes, pues solo era temible su primer en­

vion. Se calculaba que la provincia de Buenos­

Aires no habia perdido meno§ de mil leg uas cua­

dradas de territor\o por las últimas incursiones; 

pero a•aq ue el \iO bierno le vantaba para conte­

nerlos un considerable ejército, no podia tocar 

un m ejor re.~or te que el que ha adoptado últi­

mamen te, a ililitacion del Austria en s us fron­

teras turcas, de est.aul ccer un cordon, no de 

tropas, sino de colonos n1ilitares i agrleol as que 

defienda ti a su ,-ez su pat ria i su propiedad. 

Pero yo galopa ha entretanto por el sendero 

de la Pampa en animada plática con el gaucho 

d omador d 'l potro>, h asta que la obscuridad de 

ln noche nos rodPÓ enteramente. Mi caballo 

tropez <> b n con frecuencia hn,ta irse d <> bruces, 

pero e l gaucho d ecia q ue "caballo que huel e el 

suelo era. hneno" i asi nHu·ch{Lbamo.s sin te1nor. 

Pronto pa>nmos po1· la vecindad de un solitario 

fuerte •le p enyas a o¡·illas de un gran barranco; 

un incen<lio cercano que se av?luzaba hác ia el 

camino ilum inaba con un tén ue resplandor l a~ 

pa rduscas tila3 d e quiscos qne paredan como 

las iumóvi les mil"ade.5 el e un PjéJ·cit.o de jigantes 

esperando el choque ·d e la falanj e de fueg·o que 

se avanzaba sohre ellas .. E ra aquel un espectá­

culo t1·isre i solemne corno pocos que yo haya 

visto en ht n aturalezR) cuadro d.e sol~ t!a d i m e­

Ja ncol ia. cuyos perfi les 1nus s111ientes ernn aquel 

gmpo som brío de a rlmstos, rect1er ~los <le san~ 
grient;¡s luchct s, nquella colunuta de fuego sfní­

bolo de clevastneiun i aqn~l hondo barr~ r.co en 

c nyn fondo .Liniers i sus con1pnfieros habian si­

do fusilados ....• 
A las 7 de la noche ll ega rnos a la posta del 

L11baton , i f.~ta fue la ocas;on en q ne ll eg;:unos 

1nas tarden. nu estro nio.jami e. u to. I~s la posta 

rlel Lob:.ton, la mas pel'leeta forta lezn qne exis· 

t ? en la Pampa, eon foso, pul"nte levar! izo i al­

tísinns e impenetro.~bles mnral las de qui stws . La 

casa está e n el centro del pnt!o c uadra ng·u1at· i 

se ent.ra a éste por una espeeie de portillo i a ga­

ta s. Este fuerte es tá tan bien defendido porque 

se encü cntra en el rum bo rnas direc to por el 

q<w los in dios pen et'rau en la P ampa i ha sido 

varias veces a t.acath por ellos pero sin fruto ; en 

una ocasion siete cristianos encnbPzndos por u_n 

frun ces se d efendieron a qui dm·ante d os dias 

consecutivos contra 200 ~nflios. Encontranl O!' 

la familia ' en e l medip del patio, a orillas del 

fuego i .oe componía de una feliz part>ja i n nos 

cuantos chiquillos despedaz"dos. Yo que llega~ 

ba pl'imero qnt> mis compa ñeros hablé a la mu­

j er sobre comida; ella no me r espondió por de 

pmnto nada, i solo despues de un rato me con ­

test ó que ella no tenirt ni hacia nada, i si é¡u e.o 
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~ia_mos que conch~vlisemos ~Tia lllujer para ~ue \ posta vecina, i est.aba asándo~e en el patio de 

(,pos cosmase, Io hiCI~sem\}s, 1 es~a amable siifi- ! la_ posta. Pero nosotros le pu:;nnos car.a de in­
. de sap\'dienda las ceni+as de su carniso11 se fué '1 gles i él se retiró algo desconcertado ..•• 
J,P,-.Ui ,traQqujla a dorqlir. Per~ si quiera S!J con- ! ¡ _ Lle.Tábamo> ya tres di M , de · Pamga i yo re" 
. (l~l;(l;v6 la muj,er j pudimo¡; despues de dos horas 1 .flexionaba con sorpresa en que todavía-n_o ha· 
.. \!Omer una regular c•zuela. Es de advert.ir, co- , bja abierto uno solo de los libros de que. venia­
_lpf! un lenitivo contra esta amahili~lad pampera, ' mas-rodeados. Es estraña realmente_ esta o~u­
·t·<J.'-:? estos cqntrastes , no nos ponhln ab,;oluta- , pacion rnentai, ,constante i vivaz - en estos di-
.. ~¡·nte, de mal humor, sino que en la monote- !atados desiertos _de sol~dad i vncio. Yo recue.r-
.nia de nuestra vida todo inciL'ente era motivo do que en Europa, atraveaando ciurladés cada 
de risa. hora en los caminos de fierro, leia sjempre con 

Al dia siguiente (13 de setiembre) partimos a interes, per.o en la Pampa donde nad a distraía 
·las 8 de la m,íñana, cuando el sol se levantaba 1 la vista, no sen tia sin embargo ningun deseo 

, ~pbre la Pampa como Jo he visto a veces en la de distraerme. "Al con trario, dice mi Dim·io 
JP,ar,.,)luminando un ~1orizonte inmenso. Pasa- d e donde 1·eeojo estas impresiones , casi !-.?ierr1pre 
.rnos luego por la rancheria del Saladil •o cuyo vengo con la cabeza fuera del postigo, contem-
Ínae~t•·o de pOSta nOo qui~O HSLt~ta r COn deseo- piandO estOS horizonteS Sin fin, en l OS que ]a 
muna les hiótori as de los indios, pues é l todavía imajinacion encuentra espacio sobrado i de val-

1i~q ,volvía del ~niedo que habia tenido hacían de para dPline:;r caprichos. Me entre tengo so-
30 años cuando In p<-• blacion fue asaltada i su bre todo con la vista de nue~tro cuatro posti-
·;·nadre lleva~la c>mti_va permall<'Ci~odo 40 (!ias llones. Los dos muchachos qlle cambiam os en 
' ~p tre los salvajes de quienes su par\ re la resc; tó cada posta van arlelan1'e i tiran segun su . verde 
d:mdotolla srt fortuna. Nos h"blaba de bs bo- mollera , sin mirHr por donde ni vol ,·er la cara, 
las perdidas que derrib.an a l mas robusto jinete, a en ya táctica debernós de cuando en cnando 

. ~e ias ronüas de lazo que .vuelcan las ga lc:·ns o algunos fuertes 8acu'doues. Pero nu~stros mozos 
arrastran por ·el suelo uua mitad de infa nler ia, Ortiz i Rodrhrnez son hombres mui peritos. 

' de l ~s chivnteos, cargas de lanza ele. pero nos- Ca<\a uno cabalga sin e mbarg·o a su mo<lo se-
_o.troi! le volvimos la m mo diciéndole que traia- gun su carácter" ... , Ü l'tiz era en efecto un 
,m os una nrma de moderna inven ci\>n p:1ra vi a- gaucho vivo i lij ero; torln lo decí a en chanza i 
'Jar en Ii.s Pam , •a~ , que de un solo tiro m_a1aba co" ese pecu :iar s >nsrmete cordovez , qu~ naso-
una docen a de indios i les mo;tram<is nue. tros tros atribuimos P~-róneame , . te a los h 'j os áe 

_ r~ To)vers de Colt..... .• Cuyo; tenia tambi en ; u ; m;mla~, pe1·o era proil-
, A-1 medio dia alrnorz:o.J)l OS en la post~ íJe lns to i sttspicaz . Rodl'i g· uez al co ll t.nn io era un 

Barrancas, un miserable rmwho ha !Jitado por hombre puramente de c.arpe i hue; o i se asimi-
·-'1-!' gTupo de mi serable jente. El mllchac,ho que Jaba enteramente al br'uto que montaba. Era 
nos trajo el agua caliente p~1·n nt,estro té, tenia en verdHd un jinete in teres~ nte, de reeho i ·fijo 
tan espesa costm de mugre en la,; manos que · sobre su recado como si hombre i catHtllo fue-

,no pude menos de preguntarl e porque no se hs ran todo una pieza. On.iz pensaba a 1•eces i s~ 
lavaba; p ero él me contestó con gran frialdad: distraia , su i!aJ>alio salia ele la huella i el l)l'azo 

.A si se me gastan menos .... A las 2 de la tarde del rebenque caia sobre su cos tado; pero Ro-
J!eg·amos este día con lo> caballos can!'ad o.; al driguez no pensabajamas, so lo tiraba i tiraba a 
_Fraile muerto, una aldeita de ;,oo almas plan- morir, el brazo en a lto, las e'i>puelas siempre 
tada de árboles, i vinimos a dorm>r a la Esquina enrojeciclas con sangre i animando sn caballo. 
de 111eclmno dondé se aparta el camino para Si se cortaba un látigo, era e l pehual de Rodri-
~órdo.va que d ista de aqui 30 legna s. Esta gurz; si se cansaban los cabnllos, el de Rodri-
posta tenia ciertas pretensio 11es d¡· posáda, i su guezera el primero. I sin embargo, este hom-
dueño el "mentado ma \JCe Bnstm" las ten ia de hre estúpido tenia un exele¡rte corazon; ~iemprP 

.caballero i ele no ser "manco" aunque le falta- queria agradar, i podmitar la~ chuscadas de su 
; ha-medio brf\ZO qr_t~ ~~ t~paba con los pliegués .compaíiero, acertal:¡a a decir s.olo ;endus desa-
· .. del poncho. Vinu luego a visi tarnos a nuestro tinos. Tenia su familia en la villa de Río '4. 0 , 

·.;J.posento, i con un!\ v~-~- de miel que se le esca- i cuando al\i llegamos, yo ví ilumL•arse su 
pa ba por un rincon deles labios, quizo persúa- -tosca fisonomía al contemplnra sus hijitos que-
dlrnos que necesitábamos mas caballos que los vinieron a s,u enr.uentro, con una espresion de 

-precisos, i añad.ia luego poniendo m~s dulsuroza sensibilidad i amor que embellecia su frente cu-
-la vuz con el influjo d~_l ape1ito, que le gusta- Qierta de polvo i de •udor. 
_ ban mu-cho "las costillitas de c01·derito as_adi,to" El gaucho de la Pampa cabalga como en el ai-
pl.les ha biamos_ comprado uno de éstos en la re.; nuestros p,eonesjamas.se demoraban mas de a 
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mi·n'utos en'·ensillar sus caba'IIos, lo que yo ob·· 
servé muchas \'Céés por re~j ; ca'si' todos ·los pos­
ti!Íones de las postas van a 'pierna uesnuaa; i 
su esti"ibo es un triangulito de palo o fiE-rro en 
el•que solo ponen el dedo g·nnde del pie desnu­
do, en !o· q •te han echado todo el peso del reca­
do;•·es en el rebenque que ' es de un calibre for­
·midab!e, pues las espuelas no son mili fuertes i 
j enernlm~me solo llevan una del lado del mon­
tar. Cuand" se piensa en las habitude; pu•·a­
mente locales q •te impone la natural eza del te­
rreno, no paecle menos de creerse• q1ül estas ha­
bitude• · mi ,;mas son la fuente i la causa 'u el 
carácter de ·los pueblos mas·• bien · ·que la con­
secuencia de ·este. Nuestro hu aso cargado de 
-cuer'(1s, proteji'ios sus pies•. por botas i es­
tribos, ábrigad'o : con ponchos i bayetas, se h a 
hecho len to en oll marcha i en 'u pensamiento, 
mientras el gaucho desnudo como e l á1·abe, bu­
lle i vue la en sn pensamiento i en sus sentidos 
adiestr,.dos en e;;e eterno i sa l ;aje g·alope- de hs 
Pampa;; . En verdad; mentiría yo si dijiera qtie 
una sola vez he visto un g·nucho en un catnino, 
a ot1·o ¡>aso qne al galope. En el mismo rio de 
la PIP.ta f'uantas~ces h e visto cien ji nete; a 
caball o con el agua a la rodilla correr a media 
rienda a •los o tres cuadras de la rivera? .... 

"'Setiembre 11 : A las6·de la maííüna •a limos 
est<?. dia, dice mi Diario, i almorza•nos en la 
posta de la Cañada de Luca, u11 mis<·r~ble lu­
gar: E l posadero era casado con una biZáiTa 
negra, activa i h acendosa; i yaant] ¡¡ ha n envúfi­
tos en su6 camisas una porcion de g :tuch itos 
mulatof, mezc l:t de la Pampa i de los De' i ~rtos 

africano•, que no por esto serian de mejor cas­
ta .... E11 la pL>sta·de Cab¡·a.l, m ientras mud á ­
b amos caballos cazé con mil;iflP-m>a poreion de 
tói·to las, i ta_n mansas :::;on que apenas huyei1 co­
rriendo, •tl acercarse les. Hai tambi en en esta p~u·- ~ 

te de l"s Pam pas grandes band~das · de palomas 
sahajPs que estasjente5 n o cazan solo por in­
dolencia, pues bastarí a simplemente tenderles 
una red, o armarl&s laz illos." 

" Hecorrirrios despues un. vasto campo que­
mado i en" el Totm·al conve•·,;arno> con un.t 
agradable viuda dneña de -aquella posta. L a ve­
cin darl d~ Córdova, que está a 30 legnas distan­
te de este pnnto, se hace sentir en la conversa­
don i maneras mas cultas de la j ente. Hai tam­
bien rimchos ranchos, pe1·o esto no cau., a nna 
impre•ion agradable porque d estruye la soledad 
de la P ·•mpa qne es su mas b ello caraeter:" 

"En la tarde anduvimos algunas cuadras a 
pié, i al pasar divisamos a un lado del camino 
u1Í gaucho que desollaba tranqull amente un 
caballo recien muerto, pero aunque casi trope­
záramos con él, apenas levantó la cabeza i con-

tinuó su · tarea. Era·este· tambien· en efecto de · 
la civilizacion cordov,esa? tal vez lo era porqu'e­
elgaucho cordovez es el ser · mas orgullo'so sobre 
la tierra .'! ., , .. 

"Estamos alojados esta noche en la, posta 
del duanaco, el mas triste -d·e nuesti'Os alberL' 
gues de hi Pampa, pero su jente buena i come.! • 
di da, compen;a la colmena de vinchucas" en 
que vamós a dor>ilir. Los p'a.t'rones e:ltan de e:i .i 
celen te humor, pues acaban de llegar de un cá~ 
samiento con fandango; i ·Yenian ta n entusias- · 
mados d·e la fiesta que a cada instaut<: repetiali' 
qne solo e1r coheres el novio babia "quemado" ' 
masde ·3 pesos .... C1mncló ten tl'i mos n•re:ltras. · 
ca mas e u el pret.il de' adobe· que ro tl ea ¡¡, quin.!. ' 
cha de nuestro aposento,- entl'ari>n dos jóvenes· 
gaucho3, i si u el menO!' · ebfauo, el uno se sentó ' 
en mi cama i el otro se cruzó de pi •• rrws en el .. 
umbral ele la jmerta cou la mayor tra nquilidad· 
del mundo. No hemos podi•lo meno:< de reírnos 
de e>ta llaneza, pero aunqne recurrimos a las 
del padre Cobo, los ganchp,; !:\·nantaron impa: 
siules sus pue- tos ha;;ta que bieu les plugo reti-

, rarse. Si no~otrus n os ha bi:unos permitido entrar 
a su eocin r-t , pnrque no entrarian, e ll o~ que eran 
los dueiios de casa, a nuestro alojamiento? Esta · 
e,; la lójica de la naturaleza '¡ asi reflexiona de 
potencia a potencia estf' señor fendal de las 
Pampa; qne 110 tie ne mas amo que e l aire que 
mece su.:; barbas cuando úl ga lo.pa en s us do-. 
minios suelt.a ni vient.o .la espesa cabellera cual ' 
la crin del potro en qne cabalg·a" . .. ~ . 

Al di a siguiente .en el mom~nto d e p artir· d\ll 
Huanaco, el rnae~tro de posta no ., pre,:;entó un 
vaso de cristal con un líquido i nos pidió nues-
tra opinion sobre aq uella~ "agua"" ... ... Le · 
contestamos que no éramos mé. tico•, pem él · 
sin alterarse puso el vaso soure una tabla con­
tra el sol que se levantaba en el horizonte i co­
mo la espesa costra de mugre que cubria el 
cristal intercep t ase torla luz a l travez delliqui1-
rlo sobre la to blá, est.e. Esculapio de las P am­
pas esclamó con un acento tri ste ·i convencido: 
"La e nfenna está mala, ]as ~aguas estan muí · 
tu•·bia>!" ..... A,¡ viven i mueren estas· jentes i 1 

otras mas c ivilizadas!. .... 
Anduvimos con gran rapidez aquella' mañana 

h asta· el Tambillo, pero de, de aq ni hasta la pos.: 
ta. de Chucüz; en una di>ta:ncia de 6 leg·uas, em­
pleamos 5 horas i no menos de 16 caballo~, 
i as ieran ellos ele ·fi •co• f mañoso-; ...... Cada 
vez que teníamos que pillarlos a pampa ras·a 
para ·muda'rlos, era un verdadero· alboroto. For­
.mhbamos entre todos un circulo, i O rtiz no 
erraba nna enlazada, pero tan feroces eran las' 
tiradas que los pingos dab&.n al disparar qúe 
una vez Ortiz fué arrastrado un gran trecho 

•t 

; , 
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por uno de éstos i en otra se le cortó el lazo en 

las manos, k~zaíia de que el esbelto férreo i 

gaucho quedÓ mui vanaglorioso. 

La posta de Chucul no tenia mas atractivo 

que un za11jon. de ag·ua corriente i a1g·unos ár­

boles de verde follnje que crecian a la orilla de 

éste i que con,.tit.uian una agradab'e i rara fac­

cjoil de la Pampa. Monté. a'[ui a (!aballo i en 

un flaco pero veloz chuzo llegué de un solo ga­

lope a la villa el{'! Rio 4. 0 al ponerse P.l sol. El 

cauce del rio 1ne encanr6; el'a e l único óasis de 

cesperl i verdura que habiamos encontrado en 

100 lefruas tle marcha; me apeé ansioso del ca­

ballo i bebí a la man era de Diój enes aquella 

agua rlulce de guijarros sin f:wgo ni sal. ..... Yo 

no sé si será j¡>neral esl.a pred ileccion de los'chi­

lenos, hijos todos de los ·val les, por esta• fajas 

de ' 'erdura i aguas co·rrientes que tan rara vez 

intereept<~ n estos paises trasandinos sin monta­

ñas llÍ torrentes. ne'cididamente nosotros so­
mos je¿ t.e de riego, i solo los copiupinos estan 

contentos co'u su vida de rulo, i ya se puede 

creer . .... . . 
J>n la posta <l e! R-io' 4. o habian a lgunas ui­

ñas bastaute donozas, pero aqui existe una pe­

queña guarnicion i todos los ofici n les parece C'S · 

t.ab :lll de servieio aquella noche en el sa lon de 

la casa: ..•. confinándonoo a nosotros con adusto 

jest.o a nuest.rO.c.JH!~rto de orden anza. Luego lle­

gó ta mbifm d e visita el coronel del rejimiento, 

un seiio•· Quarda que te nia en sus punlalones 

una gran franja de oro, pero ésta era todo lo 

que l'elueia en su persona .. . · .. 
Lueg·o que ll egamos nos entretuvimos un ra­

to .e n r eruiTer la aldea qué eot:Í pint.orezcamen­

te ;il.uada sobre la barranca del rio i podrá con­

tener 1:1\•St.a 1,000 habitonte~, pn<"s hai ha, ta me­

dia docena r.le manzanas reg·ttlarmentr- edifica­

das. Esta vilia ocupa predsamente el cei.tro de 

la Pampa i su situaeion no puede ser mas ,-en­

tajosa pon¡ue está en el punto conve1:jente en 

que se cruzan los _ caminos e11tl·e el Rosario, 

Córdova i San Luis._ 

En .m a cu<a por cuya put>rta pasábamos, ha­

biau dc~s Sl'ñoritas que tomaban el fr·esco rle la 

tarde bajo de un corredor, i como 110~ detuvié­

ramos un in•tante, nos invitaron cortezrnent.e 

a entrar; nceptam0s, nos saeamn si ll etas, i 

nos sentamos un r ato platicando con gran cor­

dialidad como si hubiPra m os sido boienos i an­

tig·uos conocidos. Em e,;ta una familia de San 

Luis recien establecida en Rio 4. 0 , i la espon­

taneidad rle su thlnqueza i la cortesia de sus 

modales me h11cian record.u con fa~!.iJio mi v'i­

da de viajero en la civilizada Europa, vida se­

ca, de desconfianza, de egoísmo i de empe­

llones .... 

A pesn1· de sus deberes militares, las niiías de 

la .posta hicieron cumpli<IHmente los suyos dán­

donos 'el mas completo festin que puede con­

feccionarse en la Pampa, esto es, carne asada i 

carne cocida, i probablemente no nos b dieron 

frita porque en las Pampas no hai mas asarten 

que el asador, o el mismo cuero de la vaca. 

Ca1·ne con Clt1'?1C es el ÚniCO alimento de las 

Pampas dice el viajero Gerstacker con su sabro­

so buen humor. 
Solo a las nueve de la mañana salimos de 

R:io 4. e el16 de setiembre, por la demora de 

lo.s caballos; a las 2 de la t a1·de llegamos a la 

post.a de la Bm·ranquitu donde e l infortunado 

Juan José Carrera fué tomado preso en 1817, i 

a las 5ent.rábamos con toda la pompa de nues­

tro arreo por In principal i únic>~ calle, .[ormada. 

de atlobones, del pueblo ele Achiras. Toda la 

poblacion femenina estaba en la puerta de los 

ranchos i por el sonrosado de las mejillas 

cono('iamos luego que e~táhamos en di a domin· 

go de toilette i de carmio . El dueño de la posta 

era un ca pitan Femandez que habia estado en­

s.eiiando agricultura a los indios por comi­

sion del g·obierno, i nos refirió mucho de sus 

progre; os en el arl{'. d el Dios P,n, entre los 

qué el buen capit.an contaba como principales . 

l ns cargas d e lanza i la certera puntería ele la 

bola p enlida .. . .. D espues de cenar, nuestro ale­

gre huesped nos ofreció llevarno• a un baile 

que tenia lug·m· aquella noche en casa de la . 

primera autoridad d~l pueblo, qtie era na­

da ol)enos que un gaucho que nos recihió en 

tnangas de catnisa. La$ niiJas convitladas pa­

saban de una docena i los galan es eran solo dos, 

p ero éstos sacaban al e3trado a lttcir e l gatito i 

la mo1·iqu-ita (bailes que se danzan dando vuel­

tas i haciendo c;tstaíietas con los de·los) a toda 

la tertulia p:ua que no hubiesen agr~tviarlas .. ·~· 

Sabiemlo que nowtros éramos chilenos llfl gau­

cho punteó lueg·o la zamacueca en la vihuela, i 

yo, por ser d día 16 de setiembre, me paré en­

frente de una cordoveza de l!i siPrra i tuve la 

satbfaccion de bailar una pampera zamacueca 

la antevíspera del ·inmortal dieziocho, i precisa­

m ente medio a medio de la Pampa, cual 

si hubiera sido en la mitad de hi Pampi-

lla ..... . . 
Cuando volvimos a nuestro alojamiPnto, se 

presentó en la puerta del cuarto un ~raucho a 
pié desnudo, vestido con poncho i chiripá de 

bayeta colorada, l a barba negm i nesaliñada, 

eljesto éhrio i mordiendo ent.re los dientes una 

co.rneta trizada con la que comenzó a dar tales 

descomunales soplidos que nos dejaba sordos, 

mientras el hálito del aguardienJe pasAndo con 

la voz por el tubo de metal, i11nmlaba el a ire 
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con un sonoro nerfume. No será mas horrible 
el ánjel de Lucifer tocando llam~da a su grei en 
el día -terrible; que aquella figura r straña i sal­
vaje que así nos daba una se1·em,ta digna de la 
Pampa i de la villa de Achiras ....... 

A las 8 de la mañana siguiente partimos de 
Achiu1s. En la ag-reste posta del Pm·tezuelo 
(que el insubstancial ingles Brand llama Porta­
Zuela asi como Catetos a la po; ta de las Ca titas 
i Chacona a la de. Chacon .. . . ) me entretuve 
una hora vagando por entre las rocas del paÍs 
volcánico que atmvesábamos . Los ra·nehos rle 
la posta están situados a algu 11a distancia del 
camino sobt·e un promontodo de hwa i pórfi•o 
que parecen una de · las últ.itnas proyeceion~.._ 

por las queJa tiet·ra de Córdova desciende ha­
cia la Pampa. Soplab" en esta alt.ura un viento 
bastnnte rrcio, p"ro no hahiamos tenidc¡ hasta 
.aqui una s•ola ráfaga del temible p~mpero que 
tan amenazante habíamos conocido en alta mar. 
A las 3 fle la tarde lleg:omos al miserable pue­
blecito rle San José del !!forro, cuyo ma<•stro de 
post:1 tenia la estraña amabilidad de no ouerer 
dejarnos pasar a de lante por •¡ ue ha biam.os de 
alojarnos ahí apesnr nues-tro; de manera que 
con gran dificúltad co'lseguimos caballos i ll e­
gamos cerrada ya la nol'he a la desierta po~ta 

de los Lm·os re cien estu b!c:>cida. E ..a pues esta 
nna abierta ramada cnyo menaje consistía úni­
éamente eu nn hanil de agua tap turhia que 
echarla en un molde habria hecho un excelente 
adobe . .... . 

En la noche s»pló un recio pampero, i el 
agua ele los "huba,cos que este urnstraba •e 
filtraba por las quinchas de la ramada con toda· 
soltura para nuestro m al. Desvelado i t.riste, yo 
me asom:lha a l~puerla cuando era media no e he 
creyendo que aparecb el dia, i sucedió qve 

•como la neb.Jinro era mui espesa, la luz de una 
vela que ardía en el gollete lÍe una botella re­
flejaba mi busto al travez de los po~tigos del 
coche en una perfecta i.Jusion óptica. Era esta 
una cámara ob,cura natural en la que la nebli­
na hacia de lienzo i la cavidAd obscma del ca 
rruaje de !_interna mientras mi fig·nra, in tercer· 
tando la luz en la puerta. formaba la imájen de 
refraccion. Aquel I'Ctr.¡¡to r .• ntásr.ico, 3]'arecido 
como una sombra en un insomnio de la Pam-­
pa, me parecia un estraño compañero, reflejaflo 
en el sombrío espacio en aquella hora solemne 
de la noche, cuyo silencio turbaba el ruido de 
la tormenta. 

Amaneció al fin el día 18, pero el sol de se.­
tiei'I!bre no amaneció hoi ·para nosotros, des­
validos viajeros, radipso tras las crestas de 
los A'1des sino envuelto en niebla i lkvizna. 
Nada podiamos hacer pam saludar el dia· de la 

patria, porque .no teníamos ni tabladillo, ni ba- . 
tallones, ni siquiera la · desgarradora corneta __ ' 
del an:jel malo de Achiras .. . Nos contentá--'· 
bamos pues· con disparar el rifl e sobre los tron­
co's dé los itrboles parodiando tristemente la 
fortaleza de Hidalgo que en aquel momento 
lanzaba sin duda sus rayos de ordénanza .... 

Ni los caballos tampoco venían) solo a las 9 '. 
salimos llegando a la 1 a la posta del Rio 5. o 
en una desecha tormenta. Fuénos pues preciso 
reunncin.rn seguh· adelante , i tendin1os nu~~t.ros 
reales eu el e;treeho aposento que nos dieron, 
aproütaznüs nuestras canlt~S, i deseando solem ... 
nizar el día de algun mollo, por la pri,'nera vez 
durañte nu~stro viaje, sa~<nnos lih f OS de lo8 
bolsillos del carruaje, i el que yo elejí afortu­
namente era la bi ··g:-rafia cie San Manin, digno 
santo de aquel aniversario. • 

1 
La lltwia co••tinuaba con violencia i pronto 

hizo bajar del r.erro al reb uiir) de cabras de la 
1 po~ta qtle rodeando com pletan.leu te nne·4 .ro -
1- alcíiamiento (el que sin duda cuando no hai 

pasajeros les servía de abrigo) nos puso el mas 
tenaz bloqueo asaltando la puerta en una masa 
Coln¡.Htcta i obst.inatla. • En vano usába1nos el 
látig·o, porque lo; tailnado~ animalito:; se hahian. 
_de entrar a guarecm·se del ternpora.l empapan­
do cuanto tocaban; a l fin ¡¡arapetam0s la puer­
ta ,¡travesando un gra'l ·ba.nl f[ ne apena'! dejaba 
uua envidad par;, que penetrúra la lnz, pero 
,bien pronto el audaz enPmigo> se presentaba eu. 
lo a lto de la barricada mostrándonos su" cuer­
nos. En fin fué e5ta una contienda c;le todo el 
dhique 'solo cesó eon la lluvia, pet·o al menos 
no;; sirvió de belicoso pasatiempo, que si se 
quiere, nos consohdJa de no :;e'r teé' tlgo8 d.e otros 
espect:lculo" militares frecuentes e·a estos d ias, 
.... Sin e1nbargo, era nece ~a:rto todavia que­
mar un poco de pólH>ra aquel dia i no conten­
tarnos con haber azotado nna docena de chiva­
tos .... Vestido pues e¿mo nn Robinson salí 
.chapaleando por los charéos de ag·ua i pa­
sé dos horas deliciosas en la J'ibe¡;a del río ca­
zando tórtolas i loros. Cuando volví a 1" pos ta 
encontré ea paz nuestro alojiuniento i me dor­
mí sobre mi bien guarnecida mochila con el 
sueiio del viajero i del cazador. 
· A las 4 de la t.arde del día siguiente (!9 de 
setiembre) habíamos andad() s0lo 7 de las 10 
leguas que separa u a San Luis de la po;;ta de 
Rio 5. o, i no habriamos llegado en todo el día 
sino nos hubiéramos rt'suclto a andar a pié el 
último tercio del camino .... Los cabal!o;;eran tan· 
p-¡alos que iban regando n1 i1 teri nhnente eon san­
gre la huella (lel camino si rt avanzar por esto .•••. 
Asi, hoi día ID de setiembre, el dia por ex<•elen­
cia de la Pampa de Chile, nosotros nos encón-
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tfá bamos ta mbien en medio de otra Pampa, 
trRnsidos de frio , sin un vaso de ngua, ni uua go·t 
ta ere vino para fontaiecernos, cuando en aqu,el 
mon1en to correria en tantas <.llegl'es n1esas, # • • • 

i mnr'e!Jábamos t.ambien a pié por los nrenales 
de un de;ierto, mientras mil jinetes luc;an sus 
bridór'ie;¡ sobre el verde cPspecl . c .. ntrastes eran 
éstos que nor, t!ivert.ian en medio de tan posit.i-
vaS afl icciones. 11 

Ya poniénclos<.l el sol atravesamos la punta del 
ceno a cuyo pié está s ituado San Luis de la 
Pún tn. La baja cadena de la Caroli na se ha d i· 
-vidido aqui e n dos mitad<">, dejando en el cen­
tro un desfiladero profundo i e>tt·eeh!), verda­
dero Termópilas de la" Pampas. P arece que si 
hubiera Hna fuerza bastante . poderosa pa ra reu­
nh· las 1•l o~ f raf'cioQes dP l Cel' I"O, se ~ ~justarían 

ésta:; con tan perfee ta precisi()n como se unen 
d os trozos de madera qu e un g·ol pe de haeha 
h11biera di':_i;íido . Y(), a l pasa r, dis paraba algu­
nos tiros cc.m mi ri fle , i el estrépito era tan vio­
lento, que la;; mismas piedras pa recían sacadil·;e 
como al e-struendo de un cañon¡¡z ,) . Oínse uun­
bien ac¡ui eon ]a mas sono ·a ('l ~nid;~d e l ;¡zota ­
dero de los postil lones q ue arrm traban la g·a lera 
a nuestra retaguardia ar¡•;¡n. cando tn a.t(' rÍ :t l m en­

te cada lento paso de sus c:wsaclos ch uz<>S cun 
un terrible re ve ncazo. N() parec ía <; tra eo~a 

aquel !--i'ngulut· ¡·u ido, i e n esto no ha i la !nenor 
exaje¡·acion , sino que todo un rej irni ento estu­
vuiel'a sac u(lien-do sus t:eudas de carniJaii a. al 

f!evantar P. presuradamente el campamento,¡.>()¡·­
'.que e11 la clücotazo era repe tido Ut1a i den veces 

.. por los ~C0-5 de aq ue!l a estn.tña garganta . 
Al fin sa lilnos del de;fihcl ·- ro desceudiendo 

.•por .la fa lda occidental de la siena, i una hi \ern 
d e á larn.os, gratís ima a la vi :o; ta, que se ct istinguüt 
en e l hm:izonte, nos indicó qne es lúbauJOS a !<1 

pu~ rta de San Luis. E l sol se escon clia en ese 
rnornento e.n aquel océano c uyas mas henn o::;as 
playas son rn i patria, i la Pampa, este -otro océa­
mo de prado3 infinitos, estaba empa pad:1 en la 
·luz irÍofensiva i d ulce de sus fJO stt·e ruo rayos . .• 
Yo me. apoyé sobre un t ronco pe.·a contemplar 
aquel éu,icl ro, i estaba ahí, yo , solo, e n aquella 
soledad. sin fi q . ... Un arroyo zuzu'rralm ¡.>Or 

, entre los p'rime r.o> plantíos de la poblaci ()n, se 
veian. los pott·eros de alfalfa cin:und~ Jos · de 
parduzcos tapia les , i t ()do el hol'izonte estaba 
bordaclo .. de álamos j igautezcos . .... Aquellas 
vistas fa m iliares de la infanc ia ,j ama,; o l vid~das 

i que hoi vol.via a encontrar como un oásis de 
-ventura i de reposo, oespu¡>s de una fatigo,sa 
jol'nada, acercaban estrechamente m i alrn.a a 
las :imájenes de .'!li propio suelo i con Pilas en­
contra ba el aire, el colorido , la y ida misma pa­
sada que parece repacer jóven, seusible, entu-

\ 
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sia~ta d~spues de un largo sueño . . . ... Yo 
me entregué a eBte éxtasis del cansancio un os 
pocos momentos, i prolongara! ~>. mi vista en h 
distancia hácia el ponientf>, me pnrecia di!::t i :~ ­

guir 1a nevada cnrr1 hre de los ·A1.Hles ... . Rsta 
ilu;don como la esca l ~ra el e! ei elo que vió el 
errante J acob. reanimó mis fuer1.as atlo rmecid~s 

i el pere"-rino· . de un instante r.onÚn¡.¡ó su mar~ 
chH hácia el pueblo. · . 

Ya el carru"je nos babia preeediclo i lo en ­
contmrnos a In puPrt , 110 efe la -¡psta sino <le ia 
posad a dP San Luis . 

A las ocho de la madrugada ele! día siguien te 
está hamo)! en·pié gozando de? una mañana deli­
ciosa . S a limos luego a re <~o rrer el pueblo , pues 
e5tábamos de>eo,os de conocer ·¡,, eapital de la 
provin l'ia cottfederada de:;;,., J,uis . Q ué eapi­
tal ! una serie de potreri llos alfalfa•.los, largos 
callejon"S J'ordados de tapias, ni una casa si ­
QUiera que yo n o hnya visto rtlf-•j or cu < ~ual qui e·­

ra pobl .aeho de Chii e! .... Ta l es ~n fE'deracion 
de .Rosu.s! San Luis de la P unta, San Jo>t1 del 
Mo.rro, i I:1S m inas de la ca,·o Ji nB, tres ranche._ 
ri a~ mas bien que tres pueblos , diseminadas en 
el desierto, forman e l É sta do Collfederado ~l e S . 
Luj·s, ProviaCfa i Cnpitania jenentl con Asa!!l ­
ble;t p i"ovillcia l, Constitucion, l\1 ,nistru de E ·~ . 

t~do , Eiéreito pennane nte, G uardia n~cion al, 

CaJ,j .JrJ o, Fronte ras, Aduunasi p"rúltimoun Go­
bt>t'nador absolu to, . • • I qué goberi1aclor! Todo 
unj eneral nada rnenos cotHO el gau ch.o Lucero 
q ut~ no se pPi nó ln. c :illeza Pll toda su vida ha~ ta. 

que vin o un barbero de Men tloza , i ,tanto le ti ­
ró la.;; e~pe:5as chasens · que S. E. c:u:nJdo ·quer ia 
impone¡· un ca ~tigo crne l pet·o pnsajerp, cou1o 
los a."t.o tes o el cepo , decl'etaba verbalmente di- .. 
e en 'o lo lo siguiente:-- Que lo JnÍ •>en! ..... I una 
otra ve_--z , 1ne eo1 otct ron, que habie n do mandado 
fu;i lar un individuo, e l ofir,ial de sen•icio se 
p re ,entó di ciétt do que e l reo n o podla ejecutar- . 
se f>Or'}ue no hablan fusiles para fusi lm·lo sino 
te;· cerola >. Que lo terceroleen! contestó a l punto 
Lucero, · pue; la derivacion del término e;ta ba 
hecha segun la ordenanza milit.nr de la Pampn. 

Yo hah ia leido una cl escri pcion de la· villa de 
s,m Lui ~. hecha p or el viaj ero ingles H ead .en 
182:3 , i " 1 presen te no ufrecia m as diferen!)ia q,ue 
la di' que las tapias frescas entonces, estan hQi 

,desmoronadas i destruid as Este ii;l feliz pueblo 
no tiene 1m:ls progl'eso que sus ruinas ni mas 
por venir que su des~paricion t ota l .. . . Cpmo 
una de aquellas ciudades malditas de Israel, 
San Luis PS un montan de escombros caídos 
sobre aqu el suelo para tapar la honda huella 
ca bada bajo sus cimientoo.por la mano .del crí-
men •. . . 

Cual en el medio del Oceano se alza el pe!)O}l 
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de Santa Elena, el mas iluBtre de Jos presidios , 
asi en el m edio de la Pampa en una hondonada 
sombría yace San Luis, infame calabozo i tum­
ba d e tantas víctimas ...• verdadero vall e de 
lágrimas donde dumnte un d ecenio d e proscri,p­
cion, todos los degraciados de la est.remidad sud 
de la América Españo>a, d el P erú, Bolivi a , 
Chile i la R .epúbliea A¡;j e nti na , vinie,.on a es­
piar el error de una o¡>inion o el r evez de una 
batalla . . .. .. Los Carreras, emig;·ados de Chi-
le, eneontraron aquí sus primeras cade nas, Sa 11 
Martín lo hizo despue~ bajo Dupuy el presidio 
jeneral ue los G <Jdus, i aquí mismo, e l ocho el e 
febrero u e 1819, se consurnó aquel horrend o 
crímen am eri <>a no de l que la hi storia se ha !les­
atendido como espantada h ast a h oi. Yo hE' ob­
teniuo sin embrírgo un testimoni o_ autéut.ico de 
este teni t> le aco >otecimiE'nto. Es una co ~ia de la 
!!a:isa i ni ciada por Monteágud o contra los que 
sobrevivieron a aque lla matanza a leve de nna 
sola h ora i sucu1nhieron a eS ta otra mata nz~t 

lenta, fri a i calculada., org¡. nizadajudicia l rnen­
te en est0s pliegos por aq nel den1onio de la ch"i -

- cana, primer jenio dPI p .<tíh ul<> en Sud 'l méri­
ca que d · bia tener ai ! tan tos i mitadore>! .. ... • 
En la m:l ñ, na del ocho tle fpi:Jrero d e 1819 f'u e­
.ron ase,inados 36 de los jefes i oficial es prisio­
neros de M :·dpo ... . Or·loíiez, el mas distingui ­
doj en era l español qne jarna~ pioúm las playas 
d e Chilf' . P•·iamo d e Rivera , jefe de E stn•Jo Ma­
yor en Maipo que rehusó rencliJ: su espa rla en ­
cerrado en e l e uau ro d el Burgos en qtw se r <" fi ­
r aba, cuatro coronf'les i 30 oficiaies rle t ocl CJ s 

· graduaciones pereciei'On e n nn a hom heridos ele 
mil puíiah·•, s in q ue ellos dejaran una. sola. ví c­
tima que los acusa.-a de la conspiracion que se 
les habht atribu ido pa·r¡¡ in molarlos. E l crímen a 
puña l fue come t ido e! ocho, i ya el diez, el pro­
ceso, este ot ro cr ímen unlido por la m ente i eje­
cutado por la pluma de un .amanuense, daba 
mérito pa ra nna Ji Hevn inm olacion en el nat í­

· bulu; laego, c inco dias ma~ tarde, era n pasados 
por fas armas se is o fic'i ales m as q ue a un sobre­
vivian; en seguida se sa crifican ::~ los r¿os oscu­
ros, i e l a si•tente Moya es fusilado t.ambien . . . • 
El estermi nio era completo . ... Solo q uedaba 
ya vivo el teniente Ordoiíez sobrino del jencral, 
un niño d E' 17 años, i p o1· t.res veces fué pue~ to 
en capilla i s~cado a l patíbulo para p erdonm·l o 
solo cuando la infe liz criatura se prest 6 a in fa· 
mar la m emo d a de su ilustre tio con est~s pa­
labras qne constan d el proceso. "Si por la cle­
meocia del Gober nm.lor se me indulta la pena 
capital, prometo renunciar a mi patria i parien­
tes i emp l e~rme al menos en publica~ el 'crímen 
de que h e sido testigo i la misericordia que es-

.. pero const>guir." Palabras i estilo todo del mis-

mo Monteag·udo que p erdonó esia <)abeza . ino­
('ente no po,. piedad del alma, ni cansancio fo­
rense, ni bartura de sangre, sino por s util~~a de­
chicana, para que su S11mario fu esE' completo en. 
t odas sus partes jurídicas, estu es, tuviera ade·- ­
mas de la tramitacion ordinarin,-la.p¡·ot esta. ele · 
e,;tilo, la a:pel<~.cion i el indulto, únicos l"CllU.Ísi'­
tos q nc falt>iban a estf'. proce~o que consta de 
76 pájinas en fo lio, labor t odo de una semana 
d e aquel inea nsable ajente uel mal. Su dictá­
m en fisca(es quizá e l escri to m ,g af•·e nt.osn que 
se ('Onoce. Acusa a los e.spaiioles de h a ber· aten­
tado contra su vida i eles pues que dice "n.i p.-o­
pia vida '' conuena a muerte a sus r eputados ase­
sinos!. .• . Dupuy , este, autómata siniestro, repite· 
la fór1nu la i confirn:'a; i arr1bos acusadores, atn­
bas vícti mas prometidas son ya los jueees i ej e­
cntan!. .. . . Oh volv:omos los ojos de estas púj inas­
que ehorrea n tor.lavia sa ngre i en las que cada 
pal r: llra parece e;cl'ita con la p unta de nn ¡m-
fw.! .. . .. . 

Desde ese dia San Lui s h a si \lo un "ítio de 
1l orrot·, la.:; f()n1i ljns h r1n erni grado, las casas de­
siert::1s ltr111 qued:u:lo en ruinas ·i ya hoi no es si-
11 0 la irnájen de un cementerio. 

La s casas es tan edi ficad as a dentro cl2 los ta ­
piales q He for ma u las ve1·edas i t' n esto, el pue" 
hlo pre"e11ta la copia de nuestl'%S poblac·iones 
primitivas cuando los conquistado1:es levanta­
ban su C::l ~a en e l tn1g·u lo de cada 111alnana i 
C<' lT A oan é,; t a eon un u t apia de a douon , cual se 
ve todavia en un a calle a estra mt}J"O E-i de la po-
ulacion ... . .. .Lo único q ll e hai ag..-a,da l>le aq uí 
sun Io8 árboles que crecen con gT.an ltJzania i el 
an·ua fre:3ca i dnlce que es un regal o despue.s 
de las salmtwra:; de fa P a m pa. Las ¡n:ntanas,• 
corno son llnmndas jenerahneo nt.e las Be iioritas 
de San Luis, ti enen o tuvieron la reputacion de 
ser rnu i hern1osa~1 , pero en el clü~ todo e3 aquí 
desolachn, i si e l vi~j ero qne ¡·ecorre los de­
sier tos callejones enr.ue11t.ra po r :H:aso entre los 
plieg lles d el pa iíolon o del rebozo los oj os raz­
g;o\dos i negros de una pálida. l.Jelle a, ie apare­
cerá ésta c ual la fl or olvidada entre las ruinas, 
e l v ~t!" tago marchito de una j eneracion que no 
ha r.echo sino llorar .. . . . . 

Por mi parte, yo no encontré sino una in die­
si t:l. de l.a Pampa que sen tada tm un umbral 
tomaba el sol en u na . esq uina ·de la p laza. 
Tenia)a cuYa redonda i amarilla cual un mem­
brillo , i cuando In hablé, su trato no me pareció 
ménos ágrio . - .. Yo no sabe1·! ('ué lo único que 
contestó a 1ni in sinuaute sa ludo , i como es tu­
viéramos enfl·ente de la ig lesia p ri ncipa l que 
ocupa un ángulo de la p laza, le dije mostrán­
doselá con el dedo: A lli Dios! .. . . No D i"•s! ms 
contestó al punto: mi ró e l sol i · luego dijo: 
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Aquel Dios! acomodándose en su asiento pura 

··recibir mas de lleno los benéficos rayos de su 
fdolo. 

Mientras almorzábamos preparándonns para 
partir, e l posadaro fné a Slii·vi rnos hablando co­

, m o una tara villa de la miseria de San Luis, don ­
· de no se encont raba nada dig·no del estómago 
de viajeros como n osotros. En verdad, veíamos 

- e>t.as prot.~stas mas e locuentemente realizadas 
· sób•·e la mesa donde había estendido sobre 'un 

iebl'illo, no una lie l)l'e, sino umtmalaya de buci 
dura como pellejo de elefante; r~;ro é l continua­
ba . sus e-~osm l acionesi concluyó por decir que 
en el vasto t-erritorio de San Luis "no se cose­
chaban n i papas, ui frejole~ , ni ceb!,llas , ni si­
quiera.fideos para la sopa" . . . . 

A las lO de la rnañana emprendimos nuestra 
marcha, cambiamos cab,,llos en la post a de la 
l?.epresa. a ~a una de l dia, i .vinhnos a dorrnir 
aque lía noche a los r anchos de la Cabra, atra­
ve;;;;n do duraute tollo el dia sit.ius de una ho­
l'l'ible esterilidad sin una gota de agua ; scm­
br.:ulo de cadáveres de an i•nales cuyos cueros 
p ar ecian como pergaminos curtidos por el s,,¡¡_ 
t re del terreno . Esto es lo que se Jlama una 
traves·ia .• 

En la t a rde del dia c u:mdo el sol acababa, de 
ponerse, al su bir una c.olina llamada el .~\.Uo áe. 

- las Penca.,, se presentó r epentinamente a u u es­
. tra vista la Conlillera d e los Andes a 80 le¡; uas 

de tli ~ .. t anda a1zánt.iose sobre la tylan ic!ic tl e Ja~ 

Parnp. s .... Era a quell a una nparicion ines p~­

rndu i nu1·gu ífi ca quP ~a!udarno» con todo el r e-
• g·ocijo d<>.l al.ma, preeipirándot~os ll úc ia lo;; pos­

t.i ó'Oti con la frente desnuda, saludando al at ~-~­

laya g-randio!:'o que guarda nuestra patria . ... . 
La cadt•na se diseiíaba en un di latatlh;imo ho­
rizonr.e c ubiertas sus cumbre~ de esplendo1·o• a 
nie ve cual el alba fl.ecadura de nuestro cielo, 

- aznl i rojo en aquel instante co n los ra yos del 
· crepúsc ulo i¡ue reflej a ba el P acífico, i tachona­
.. do <; ua l un m~>nto aéreo con algu na¡¡ tempranas 
- ¡brillantes estrellas . .. .. Eran uquellos fó llos 

los nwtices del tricolor de la patria i su estrella 
purísima, suspendidos del fil-mam ento cual ,.¡ 
iris que nos guiaba en el ccunino, rnnrcúr1donos 

· el sitio tlel hogar apetecido. Nunca podré ol ­
vidar aquella ilnpresion súbita i grande! J &ln as 
tftntpoco en lugar alguno, lejos del suelo en que 
nací, me h a bia sen tido tan cm·cano a él, a su 
hri~u , a su luz, a su paisaje , c.otno en a quello¡¡ 
in stantes e.n que contem plnba el rev,~z ele las 
montañas en cuyas ml1S bellas f., Jda5 babia y j-

~id ó' , i cuyos mas salien tes perfiles se m e habiarl 
hecho familia r es . El pico.de Aconcagua, e n : el 
<;en tro, se most;aba en al to relieve apoyado su 

' atrevido cono sobre la ma~a aplasta da del Tu-

pungato mientras la blanca cadena se -esten<.lia 
por el sud i no•·te en un inmenso anfiteatro ~u­

yas estrern iclades Í•o estarían rnui lej os de tocar 
las fal das de los v<1lcaües de Antuco i L imari . 

Pero l!l fi n ya estába mos p•·o,;:ücamente alo• 
j ados i a pampa rasa; 110 r.eniamos nada que 
come r i e l agua de la trav esia era solo un tósi ­
go de salmuera i tan espesa que b ien húbiéra­
mos podido sacar una l ibra de sal del f·mdo de 
C"-da tacho, que a rdia en el fuegci · aunque la 
buena mujer dueña de la posta estrú.ara que 
rnientras 1uas hervia e l ag·na n1as s_ala.da se po­
nia -nat.ura lmer.te por la evar)orac~on, i aunque 
hacia 60 años que la pobre vieja e;ta bn hacien­
do hervh· en el fuego, n urwa cayó e" cuenta del 
mo tivo d·e aque lla misteriosa tr un;;fvrmacion 
que ella sin .<.lnda., allú. eil ~us adeutros, atribuia 
a :ilg:uu arte d e bruj e ria .. .. Todo lo qne habia 
de bueno en esta pos ta,- porque s ien1pre hai al .. 
go de bue no en todns ¡Jartcs, er.a la luna qr,¡e 
bri ll aba con una agradable cl:nidad, i a st~lum­

bre, en vuel tos t?n une~t1·os ponchos HOS dormi­
mos unos d entro l.le l coclle i ot ros debHjo .de él-

A las 9 de la 1naiía na. siguiente e::~ t:! bamos 
detenidos e u la po:;ta. de L De.sa.gnadero con un 
f uene viento que sor.~laUa a to\.ti;l. fJUll}pa. Sobre 
los cabaliú:S h: tbia esta vez nu a lar~:t hi~toria 

q ue conta r. El maestro de po ;ta viv ia 4 leguas 
húcia un la du del eaulino i Jos caballos e::; taban 
4 leguas al ¿tro lado, i viLig;atc DiÜ.:;! q :_¡e ún:d.)OS 
lado-s estaban de ntrv de la ?ampa! . .... .E¡·a pues 
necf"sariu ir a lHIE:Ca r a l dueíío1 vu lTeral c:atnino 
i pn.~ar a reunir Jos caballos en ei e st.remo 
opue.sto . . ... N\1S res!gnamos er~1pero a e;'!ta. triste 
j oru ada, i pouientlo la cÚ lat<i d d can·u CJj e con­
tra el vi entu corno quieu pvn e n 11 buque a la 
cap<-t ( porque ~i en la Pampa. e( vionto . no hace 
volar una y u uta de- buey e$ cou1o cuenta Sou­
t life "uced1ó e11 la plaz:t de Cbill<111, fltlcde m ui 
bien voicar unH volanta. .. ) Echa1no~• pues a ncla 
cu aquel 1rmr de a renn desplegtlndo todas las 
vela.s,tle Ja p;,cieneia .. .. Despucs de cinco horas 
llega ron a l fin los cabal los , a las dos de la tan! e, • 
e l1id1nos la. tntresia de 12 leg·uas 1ia1 .1 HH.ia el 

, Des~guadero, llt·gando a las 5 de la tarde a 
orilias del can al por el que el ri o Tm!uyan o;e 

· desa gua en la Pampa i apagamos ahí n uestra 
sed de 24 horas . 

Aquí 1nonté a caballo i n1e adelanté hácia. 
la. Villa áe h~ Paz (antiguo Cm·ocorto) donde 
sorprendido por la noche me penií en unos fan­
gales, i si no es porque 1ne reuní a una arda de 
ganado r¡ue casualmente encontré, hubiera dor­
mido aquella noche mui fn,sco a la luna de las 
P ampas. 1 

En la posta de la Villa de la Pa;; puede tl e­
cir"e t0rmina ya la Pampa, porque concluye su 



. e:¡.r;tct~r ,, iHJ. ~91,e,!}.¡¡,d i ~-u~ _¡~i~~rlN:),.,~~ !lgnasA el 
. f:u J~uy;~I1 tr~td;'l!! }l,ast¡:¡ a,tp!:i pqr eJ c¡¡,r¡a) q~.(l !lW­
,p;r~nP;ió Sai}.Mí!fÉil!.e'1 ~S¡!f?JJP I} t,l''lnsforHt ¡t.4.q,.el 
¡t¡;rr.~!) o;, l 'J.. pers,p,~,eti v.!l .\ )~ .so~~.l?.i i id <l[Í ,mi~~ 
t\e. ~~.t,c¡s Ais.~ri!lt.o;, i Y¡ a, <:R!Renr.í~lwrnqs \l !lP 9"P · . 
. t¡rar. po,tr~ros <J.E: , tt!(a(fa,,. •Jl il~f,4.s .~le .á).\lPl'!s , g~ 
~'M t,l\l - ~'J.!p¡p,O ,!:¡)pr¡,qll.f.l\4:.<.~ i P~?n ,t~ _cl~Q~ ~1'1 tV-ª• 1 

la,j tm t E\ t;ra¡p¡.,ej,or ;V,<;Hifhl, JilJ~s1s.(} cj;t]?) e ,¡ ,sflpr-e • 
tg\lp , ,¡:¡u¡üa e l ,mas ÍI\Y~~e-~.a,p t_(( )!í'-fa,,~,O?.CJt. \ .os, 

;lf>~ fJlk¡t l. l o~ f)e las, ¡;gs,~l) S,-tral) -~-<?.f-9()~ _ P;>Ne}y> l ­
,;li¡r¡¡ ¡tc\em¡t>, U,lll1:; de l ~citt., <;!)~t~'I.J:\ f!l.a r ~ql' e.\ .P<~i­
.:;pj f' _d,_c ;,r,t¡rcj,lll¡a i, hqwe~~~¡•¡l, }, ~:rsp,i¡~:v • . <;( _,a;i;t:e 
(YJ',if.}ftl, :;tma r¡;:9 i ~Jlbs.ta n c.¡~o:;,o)je l9s ¡~ l a,mos 
-d:¡!."p yes . ¡¡e_ Jvs ,•,entar r,o,iJ "S\"'J..~t!.'l!.l §·.i.,s~ l~tr(\ l!<s 
,d.e ,J,~ s .!J armw~- s;: qn t,en.t\)~ :90~J,e¡;.tas p,pr¡;_p e qt i­
.:..':~$ ~Q tl ~ . nro_r.)~:1;..i?-n (un cJam~jq ~ la . .1JlPll9t,o.nj a 
.# .e ,¡,.,¡,e.¡;trq.,,t:n.<,m:lJ¡J- yq n Q 4,'!ba p qr C!lpc lij i ~la 
i~Í!l <:lfl-O<p~gp };r!Ljop _Ial)a .l\ ~ ,la ?A'.llP'•, s~.!l ,c .iert,a 
ipJOI;I!:p t\lrÍ>;l _pe,n-a .. Hai a lg.o ,1(1,<; •. L \n s" ,lvaj ~ e 
ilJ,IJfl'endiente .en aque.I!,\S,J).CJ/er!ad.es .<;n q>~ e ,c ;•­

,!l~ .hrun! >r~. 11 \''-fil~e un v,¡•e.hlo i c(}d \l gaj iy 1 r<~ll­
·!!l}o,l,l,n '1 ;1' 't.s,t •,t -.ca,pit.a l,. g~¡ §' a l .vol .v,~Ji a ,;-ny~ r !;11 

l,a, vi<\•Lso,ei ¡t,l ¡;i .\> i.en ¡n,~s .ip te}ij,eu.te i po¡iitiv.:,l , 
~i .._a:~n;l ~t F~ . re~i g-n a. e rn,pr:r,o ,cpn, r.e~;},r, .a ~.JJJ:g,ar 
1-¡t cadeqa qu.e el mu11do i lo~ I,JOtT)br r.s J\' uhan 
jJl),p.ue,s to., E!l ve r,cla(l bier¡ .P,l'O I\to -í,l;la,n;lDs a ,c,o, 
:tlJC IJ.~a r, 1i n_a.q.a .men Qs ,que lllJ.e~t ro ci-pi_l~z,ado 

.p,osaclero., q.!)e eJ:a JIO,i;lr,a!\ll pJlaS e w·rez q ¡¡e ,n ¡{es ­
:ti:()S ,ga uchos,del .!(e>'.i!i! W3, no~ ,l)l ~> l)d ó !'1 ÜE\J1l.P9 

.q_,¡, despedirnq_s ·\lll -r ee ;l fjito _l!) U.i fi ,,o q u e lo di s ­
' pJ\n .~áraqJos por~n~e 90 P.Q.dia ,pusa t a, s,a l uda~ 1 ~ os ~ 
i ,que In eeni.tq_ (lela I! ,í'cl!.e (que I}Hbia sido .u ,_ l 
.m a l p ;;<,\;<zo ,(!,e >!Sa ¡jo.) palia ;lO r..,:)) <%! . . , .. ¡Ü t·i­
vil.iz~lPiOÍl ! e ~c1a.m~é yo lleya ,;do . . nli s (,fPdo.s .a l_a 
g_~i) l o tina de la ~altri q ~t e ra , . e n ,p? rod-~a d e ~l !} U. 

;{;éleb.re e.!"-p t :e~i0n,. e 1,1ú n tos. c r,Í n1 e ue$ i 1pi.la~un.as 
se comet.;n e_,7 tu IJ.OI!l bre!. . . . · 

E n la mañana d e l d.ia 22 d e se tie e;~b1·e ahnor ­
zaTnos en la _ posta de San ta R osa r~ o n uu f'lll·i ·· 
hund o ap t•ti w n acido probab! e nw n t.e d e l a ire 
vej eta! que r espiráb:u11os, pues es elaro , po r 1n as 
que e l r c•;-rw.ntici ,'fm O a el lo ~e opon ga , q ue ll O 
!S01nos fí .. ú can1e nte si r: o un a rrwsa de t.<:'nd on es , 
fibra s i cartil agos q ue se esti n1 n o se encoj en, 
se d jla t an o compr in1en segu n 1a 5 in1 pre ··iU11e s 
hrutns de la materia . La casa de e sta p osta te ­
n ia un9. peque ña azo tea de barro i desdP e lla se 
d0t:nlnaba)a· 1n as grandiosa vista de 1 ::~ cor dille­
r a d e m o e! o queJ a intel ij en cia t enia ta mbir•n ~us 
goces, i mi en tra s la c ucha ra ll evaba e i boc ~ldo 

a la boca , el láp iz trazaba sobre e l pa pe! aq u e ­
ll o,; a t nev i clos perfi les, pero q u ien p odría jamns 
copi ar .esa s cumbrea? Yo se n tia que era mucho 
mas fá c il devorar u na pierna de cordero .. . . 

D e:<d e la Villa de la P az hasta Mend oza 
el camino no es sino una he rn1osn en ne de 40 
leguas ancha i recta , c uyos campog adyacentes 

estan t od os, .ct~ltiva¡io~ i,C}'l}.~.a~g~ ,f!e. a,~P.2ltl~-,·-\a 
m~yqr r qrte. d~ los qu~. s.sm pg¡¡teri~~~~ -a Sp§a~· 
J<:l tep:~!lO d(;sgpcia;:la~epfe . es,,nwi, aren,PIIR~ 
pero el liman de las aguas lo fe rtiliza r-á con e~ 
tieq:¡p.~1 i ~\1- ,l)rq.-i,n c,i .~ _1&c J\;{.ep qob~~ · 'g~q~~~lo 
!·!Vi'·~?q sppr~ ,e l ~,lt,eaie~tq \ eql~'!nslo .~qpxe ... ~f¡~~s 
~lap¡cirs l9s .~~!-'d;tl :s de,_ sfl~ r\~,,s, li.!! .,.\lm>h m.:¡,~ 
r. ic~ i populqsfl, de .d i a en 4,i.a . 'e 

~ . ljl~ 7 . ~e e~.~e ~li~ · VeR~_mos, ,a .}\1 J?o,~t~ .\\~,1 
4 l {P ,f;e~'tfe, 8it~ :¡. r~,a f! O las Sil~;;t~ 1 ~e .,'f'~ -\\gf,~_!;l­
!laf~'.W d(l,,dQ n,ie nos dieron, un .. exc.eler¡t~. ~ifmMr 
r o . $N~ O .• L •: j~nte em ~ui come<_\i ~l¡'; '"l;\!\\i i, :y.l!' 
f!R ,n !?s rt~c i an {\9~npre! para t 9do sjno .;\P , ~p~7 
P. fil \l9~9 .~fÚ;>•·~ .. palahr~ .que no ha !Jm tq.,dq l·,!?,q¡\­
Y},a, en l.t\ . Pawp~ i. f!p e el. '7S' if a .!je )'f y,\'.rW.\tet\1 
la v¡¡ trayen~jo desde Chi!e c o,n el !J\'~t.ivod~ 
!! la~ifi.'Oa(! \ones_) so cia les i _l a •Je¡Je n ~l e nc i~ ,_Ilt; j~ 
re~"\'iPII ~~ \ CJ!Ípror-as . P,erq ~ ~~ (i_n ;a \1\lC,\la ,e¿~,. 
mocracia pampt'ra, lej í tim" como es i n <' t,u.r.l¡\1, 
!Jo ,vale ,>W~\~o. mas que los .,res !{e,t?~. -~ PFeJt,d}~lo~ 
~ e PJ) l; a cú? . .. . 

D.fH.tVJ ln O;J ~.q ucl la no c-}1~ en yl c.~lr.~dqr~ fl~ 
luna¡p~_tal:¡a d e lid_o sa em paRada s.ll luf. ·cle frls.a 
i (~e,s<;ur~ ' - ll'!:i}1P, u;~H 1n il a ve3 ~g~· t~ ,p ad•.~$ <). lr.JiC.­
d~(lor 1,1~ lo s :j,r ll o le.s q a e c-~ec~n e 1.1 l_a (~ri l! >t ~~~ 
l ps_ ?-fl;.<;>))O} , f t;n' rJ,1ab,an U,IJ ::-t conRtante i. . r,~r}~P.~ 
~rq.uest~ {le J:O~ ~s, alas que se mezc !ab,',l,-el Y 'i\li ~ 
do ,de Jf<;' di;;ta ntes vacfl s c u t;t l Ja pwt~·.er sgren,¡¡­
t-a con . q ue )a .Pam 1,>a nos dij r m , &lls al\io>s;s . 
C uan Uo n os ~ ~~ v an tnmos a l di a. sig·.uiente , los saU­
ces ,que r odeab "I1 el p;~_tio \''lSJ.'- b' '" c ~nja¡los'·~~ 
las rn js,rnas ;wes que nos .hab ja 11 d e!eita \(o .(l~¡­
r~9 t~ - ia : no.c).1e, t ) rtola!5, lo~p~ ,- ,cuti t~ti , I Q ip';~~-' 
mien t1;•1 ~ - Ci-''~ '!an cl a d as d ~ pa,t o -¡ v_qh b~ n ep .t,o.­
d~.s Á~ls ag· u~t) ;t s i pe '_".di ce~ .hern~o~ f.~ i lTl:t~S lle y~~n­
c'o en, ~ n ea~e?--tt u na .a ir?•a c res~a y.o. ~ ab.~n ~;n 
.toil,as ¡JJyee,cipnes. 

0 
A ;l.•;.s .7 d e la , IJI '!íiana d el q ~ i i!lQ ,1;l,i <"l, r,¡ntjl/1~~ 

,e n d if<_eecio n :; ,~feodoza . i .en' las orill as .~lel.,r,i,Q 
d e este nom b re , qu e c o m o el l\I a po c ho e n P u­
dag·uel corre sel'.o i pPdregoso . v in imos a h acer 
n uestra últim a. rPn.n1da. de e aba! l o .~ nn t.es de en ­
trar a la. d ucl:\ d . E l maestto d e p~H ta era ch i-
1enoi como '"b uenos paisauos" q ueriaobligar no.B 
a que to1ná~ernos 5 caba llos en i uga i' de los 4: 
que n ecc~ i t[Lba rn os sin IDas condici on ·que la de 
p~:ga rle snjnsto precio a lo que O rt iz se n egaba 
oh!ir.inn.da rnen te por hacérsele fúerte a l ~ 'eh-H e ... 
n o" "hn ; ta que po,. ie n d o la cuar ta en el ¡i·eh ual , 
levnn ta "i:ttin en ·a l to e l rebenque , ·hinca nd o la es­
puela e n ei naneo co?tÓ las disputas de una t i ­
rada , i la n za n d o a l aire e l últim o ra.rnolós! ..•• 
qtl C era su se:iía l de n1a.rc lw ! parti rn os a l ga lope. 
.Este s i mpáti{~ O ga n~hD ten ia un ace nto i u n a 
grmn útica t odu !=:U ya ~ i ayer deeia a l n1 a,es tro de 
posta d e Santa R osa que s•ó nPg>~ba a recibi:rle 
por una pese t.a espa ño la nna chi1'ola de Chí le, 

' ¡, 
'f :: 



· Vamos tíor! no 'll'!iande osté delico::emtdo!, i este 
·era un reproche ~.;.la delicade:a del posadero, 
porque no le · emhancaba por 25 centavos la que 
valia 20!.... . 

En la posta del Rodeo del Medi.,, donde La 
Madrid fué batido por Pacheco en IB·U i obli­
gado a pasar la Cordill~ra, habia una . tan nu­
merosa caballarla cuyana, que escojimos entre 
mas de 150 animales un hermoso potro en que 
galopar un trecho, i yo, habituado a la m anse­
:dumbre de los r.nballos de la Pampá que de pu­
ro flacos no lev.nnt••ll una pestaña , me aeerqué 
al bridon con touo descuido; mas apenas había 
puesto el pié en lae9tribern cuando el bruto, hi­
jo lejítimo de Cuyo, levantando el anca COJ•di­
Uera arriba, me escapó dos terribles patacias 
solo por 'la. cercanía misma en que yo estaba, 
pues me apartó con un Tiolento refregon de las 
corhas. 

A las 2 de la tarde del domingo 23 de setiem­
bre entrábamos a Mendoza por los callPjones de 
tapia qu :;, cual el de Padum o las Hornillas 
forman la portada de todas las ciudades de la 
América del Sud. Como no supiéramos don.le 
alojarnos, Ortiz nos J levó a ca~a de una conocida 
suya quien nos recibió con gran cordialidad, 
tendiéndonos la mano f:.~milia rmente por entre 
las mangas de su camisa, pues las del camison 
las traía colgando de la cintura; pero sus 
proporciones nO nu~ :. )!~O!no d :n·on ; i p··egun ­
tántlolé yo si no h abia en toda la la eiudad de 
Mendoza una pomda o café, me ·indicaron que 
habia solo l!Oa i era el de doña A ngmtias . ... 
Pues a él, esclamé yo, que de las angustias son 
las grandes esperam:as! Ort.iz dobló en electo 
la esquina i nos apeamos en el Hotel de Fran­
oia cuya dueña, do.íia Angu~ti~s de Rodenas, es­
taba rpposadamente en un sillon con un grueso 
puro en la boca el que alternaba con la bombilla 

que sos tenia en una mano. Era doña Angus~ias 
una señora gruesa i baja d'l estatura, alegre de 
jenio, hija 'de la ciud'ad· de Granada en España 
i por tanto salada i sandung·ú~rá en el decir i 
en el hacer. ,Nos acomodaron sus términos que 
eran 12 reales diarios por persona, i nos instala­
mos o mas bien nos amontonamos los. tres com­
pañeros con nuestras maletas i todo en un e·s~ 
trecho aposento. Hubiéramos querido dormir­
nos, desperezarnos, reYolcarnos en los pliegues 
de alguna blanca sábana ., zabullirnos en una 
tina de agua; pel'O Yiajeros ya agueo-ridos, sali­
mo~ en demanda de la Alameda i del teatro 
donde representabóln un drama titulado Caro­
lina de no se qué, cuyo título i conclusion no 
vi mos, porque a pesar de nuestros bríos pam­
peros el su<•ño i el cansancio nos tenían ganados 
la mitad del pleito ...• P ero cual no seria mi 
sorpresa al reconocet· en la inforttwada Caroli­
na, vestida de rigoroso lulo, presa en ·ia Basti­
lla i que deploraba. sus penas ~n uu ·patético .dif­
curw cada una de cuya! palabras era un sollo­
zo i una angustia, a ·la misma doña Ang~stias de 
Rodena nuestra hizarra posadera? . ..• Era pues 
el caso que nuestra patrona era la directora de 
una compañia de comedian tes d() la que hacían 
parte su marido i dos hijo>, a la p~tr que d11eña 
ele la fonda, i asi es que al dia siguiente cuando 
doña Angustias vino a visitarnos a n>le>Lro cuar­
to, i le preguntamos cual habia sido la suerte 
de la desdichada Carolina, pues no habíamos 
yi ,; t.o la con¡:lusion ele la pieza, ella nos dijo 
que habia sido inhumanamente decapitada en 
la Bas!illa, .... pero añadía a que la mitad de 
su solloz"s habia sido tto por el temor del supli­
cio sin o pot• su angusti~ al considerar ·¡o mal 
alojados que nos tenia" .... lo que era positi­
vamente una verdadera ang:ustia .. ... 



CAPITULO XXXV. 

La ciudad de Mendoza:--Igles-ias.-'-La plaza , la cañada, la alameda.- Qu.inta Norma l.-Sociedad 

de Mendoza .- Ramon Lm·a.-Un recuerdo de 1J o5E 'S1LVE'TRE GALLllGUILLOs.-A>·chivo hist6ri-

. co de la p1·ovincia de Mendoza. - Teat1·o.-La fonda de doña Angustias.- Una filarmónica tras• 

«nclina .-Carácter peculiar de los mendocinos.-J dea.s sob1·e la agdcultw·a de la p>·o,inc·ia de 

llündoza.-Su carácter ·i poTveni>·.-Bmiymcion chilena.- Pt·epa1'ativas de viaje.-Pa1'tida para 

Chile·-Compro un sitio cnyano.- ldea jene1'ttl a'Íl nuesb·o itinerm·io.-Sie•·ra del P a ramillo.­

La Cordillern real.--Denominacion db sus accidentes pTincipales. Magnjfico aspecto de las fa ldas 

chilenas.-Descl'ipcion del Josu.ita Olivm·es. - Las falda! o>·ientales.-Prime>·a jomadtt. - T ra­

vesia.- Vi.J! a v ¡c ,·ncio.- Comitiva de via}e.- P eones de Cordillera.-Pepito M ontenegro.-J osé I­

sidTo Valladares.-EJ Maulino - La Cancion de la Corc! ill e•·n .- - Caminos.- Imposibilidad de UK 

fen·ocmTil .-'- Caminos carreteros por los boquetes rlrl Sucl.-Esplorarion .de camino di>·ecto de la 

Deltesa.-Districto mine>·al del Pm·amillo. - Vcs6jios de la antigua cinili:zacion penwna.-T,·a­

clicion de Sori.a .- lhducciones hi.t6ricas soMe la ·co'fJ.qu'ista de los Incas.- VaLle de Uspalla ta. ­

Indust>·i'a minenz en las faldas ori~ntales de los And,,s cl¡i lenos.-Resgnardo de UspaB~ta.-La­
dera de la Cortadera .- La J'a ula.-Punta de las Vacas .- Vista del Tup>mf¡ato i del p ·ico ele A'­

concaguit.-Caza de huanacos.-Casuchas.-Jornadas de viaje en ta Co1 dillera.-Una últi>,;a no· 

che en el su.elo estran.jero .-.!llimentos i ~nf~>·meclades de la Cm·d'ill~>·a . -I-Im·>·enrla ladera -del 

Pm·amillo.-C'asucha de las Cuevas . -Epi•oclios clolo1'0sos. - T errible paso r~e los Andes por la 

Mad1'id.~Paso a p ·ié de la c01·dillera nevada.-·Pisamos el territo1'io de Chile.-CoNCLUSION. 

La ciudad de Mendoza puede ser bon ita o fea, 

punto que no me iBteresa definir, pe1·o de se­

guro sí es nuli agradable. P ara el viojero qu e 
llega de los riseos dl! la Cordillera o de las á ri ­

das plan icies de la Pampa no puede parecer 

sino un sitio de delicioso, un oásis de verdura 

en los confines d el desierto, un apetecido lu­

gar de reposo para quien baja de las lade ras de 

·los Andes, nna som bra, una ráfaga de bris:t 

húmeda i lozana, un paisaje de a gn<d a ble ma­

tice~~ los fati¡,ados ojos, un consuelo para el 

estómago, un vaso de vino o un asafate !len o 
de frutas pan< el enjuto paladar ...• l\:l eucloz·a 

en fin es un pa raiso para el cansado caminante 

de cualquie•· pa•·te que llegue, i sus huertas de 

fr utas i flores no parecen sino una imújen en 

miniatura rlel -E den p rometido, d es pues d e ha-

. ber vivido entre SO!I}brios farellones o de recor­

rer el in menso desierto; i ha sta sus propias ca" 

sas, bajas i pequ.eñas, aparecen como palacios ,... 

despues de los ranchos de las postas i l as casu­

chas de la Cordillera. 

La ciud ad de Ment.loza es tá situada al pié de 

la s ierra de l P arau."l i llu, una ra mifi caeion de los 

Andes que corre paralela a hl Cordillera i se ve 

a dos l eg·uas de distancia de la eiudacl como 

nuestra cad ena de las Condes i A¡•or¡uindo . 

Corre de N . a S. entre 1a Cañada, o lecho seco. 

de un rio (c ual e1·a el anLig uo cn.uce del nuestro 

que formaba h á cia el sud una i sla fl u vial de la 

área de Sant.i >:g·o) i la Alameda, madre de l a. 

n;leStl':=t i de todos nues t1· ns áianws, que se es­
tiende por 10 o 12 cl!adra ; en el estremo orien­

tal. ·~ntre estRs dos líneas paralelas que sirven 

d e límites i de marco a la c iadad se estiende 

éstn 20 a 2.!) euadr:1s a Jo ln¡-go, ·mientras su an­

cho de o rien te a poniente es solo de 8 cuadras 

entre las " cer1uias de la Alameda i la barranca 

de la Caiíadn. Las cnltes son angosta~, i co1nO 

ning una ha s ido e n1 petl1:<-1.da hasta aquí, el tl·á­

fico h a hec ho r¡ue el piso bs carcoma profunda­

mente, i las vPredas de piedra tosca han qua­

dado tnn en a lto que c;s necesario bajar de estas 

una o dos Taras para atra,·e!ar la calle i volver 

.. .. 
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a subir a la opuesta veret.la. Las casas son bnjas, 
blanqueadas, i solo había una en act11a l cons­
truccion que tuviera dos pisos. Los patios <·ste­
riores s')n tan g-ra ndes como los nu~stros i m u·· 
eh os tienen j a rdín i por supuesto arbnleda frutal 
i un graa corral esterior. Puede decirse que la 
arquitectura de Mendoza •e parece mas a ht de 
Buenos Aires que a la ¡le su vecina Santiago, 
o mas bien q ue es una mezcla de ·ambas; pues 
las casas a unque son j<meralmeÍltl' de a zot~a, 
muchas tienen la forma de mojinete, i los te­
chos de t ,>d as es~án embarrados, comn las nues­
tras antes de cul>rirlas con tejas. E;to último 
parecerá sing ul a r en una c iudad domle llueve 
con tauta violencia en todas las est.aeion <"s del 
a.ño , i e n efecto los tec'ho·s se ·renueva n .cada 
dos o 'fres it iíos, pero 'el mntr ri >1 l dP las t f'j:ü• ·no 
P.tidria r_~s i orir nqui a las gra:nizadlts Cle piedta 
4'üe c;íen e'o u frecúencia en el vera no, alguh·as 
l!e ·c-ttyas fracciones de nie ve son d el tama'ñ o 
i[Q l~~-; ln~evo de ·gaiÚna corilo ro 'f1e vi sto en uh 
'-• rJ \ , ' ' ' ' ,. \_\ '•'' 

crqqms tum ado ,d'aprésnatu':e por el joven' pi,n-
too: S . Tor >'es . L~s cal ies d e ~1endoza no tiene·n 
por su .púestv nurneracion, i yo so.! o conocí ·por 
sh ~lO rí:t~ll'e In del COITiet·cio, rpues !:.odu ~ 1 1.~ otras 

die decían qu t> se llamaban solo de la Consti.'tu­
~ioh o de Ur;qúiza, aunqlie e~ mas proba'tile li'e­
'{e n e l de l"ós miinero· ns i~l(? .•i'a s que hai e n 
esta· pobl acion . Casi csda. m a nzau " de la é:udad 
e-n efectc~ tiene una ·igle3i:-i i en UHO! de sns án ­

·gulos de los 50 cuach·os q~te la componen; lO al 
tnenos eBtá: n ocupa~ los en1 er:-nne11te por con­
ventos. San Francisco, la J\lle rc.ed, Santo Do-
1ningo, S an Agustin, la CaTÍdad, las :Y.l onj .•i" , 

(a jgle~in ti<' ' Buen viaj e, situa d a .-n la sali da 
del cam in o há cia la Coi·dillem, son las princi-
1i)a les, i a!g·í1n as son ba!i;tarhe hermo.:4aS . 'La Ma­

•'írfz situa la en el costado. ,;u rl de la plaza es la 

'¡nas an'ti gtHt i rrJczquina , i no tiene t.nns in teres 
que el ele un a bandera española que pe nite de 

~us vigas i fil é t omada en ChaC,l bUCO de cuyo 
' cliin po la m andó en obseq tdo Sa n Mart.in. E l 

Ié trero d P Viva Fen¡ando VII! se vt- e n e l cen ­
' tro de las faj as rojas i amarilla, "sangre i oro" · 

' como · se h a dicho del estandarte d e Castilla 
simboliza ndo la conquista esp:tñola de l.a A i:né­

~ l'ica . 
La .¡ílaza d.e Mencloza ocupa el centro de la 

~iudad, i su costado orienta l en 'que se le vá·n­
' tan s~mhl'io:; como 'una" fastama de la histor;a 
i d el crímen los bla!Ícos porta iPs de la c:\rcel 
pública, caen sobre la barra n'ca d e la Cañáda. 
~a plaz:> es cuadrangular l con•idera bl e , aun 
no ha sido empedrada i solo la orn amentan 

·'a lguna;. hil eras de á rbol es d e sombra, que al­
· .'gun~s r~lii as d e espino protejen i un ar.-oy'uelo 

'·de :ig·'ua riega. Pero el aspecto enfermizo de ·Jo . 

iHbo:es, la desmtdez de los costados de la plaza~ 
su silencio i su tristPza , principalmente en esll 
hora de los medio> tintes en que la noche se 

eonfnnde con el dia, me la h acian aparecer 
cuando yo pasaba por ello al acaso, eomo Ull 

cementerio del pasado.. .. Contm una tapia 
auexa a la cárcel fueron inmol ado• 'el 6 de juliG· 

de 1818, tres di as des pues de la batalla de Mai· 

1 po; ·f·os ·dos hermanos J UAN JosÉ r Lurs C<L­

aiEiu, i el 4 dé setiembre 'de 1821 lo fué SU 

ilustre hermano JosÉ MIGUEL un di a antes de · 
saber~e en J\llendoza la entrada en Lima del 
ejército libertador, que t.uvo lugar el 20 de agos­
to de aquel año. Asi la mano adusta de la g·ue­
rra cidl iba echando los pliegnes de un fún ebre· 
crespon sobre los .. mas g randes hechos de nues­
t ra ·historia .... Pucos sitios im. la Añlél'iéa ·del 
Sud han sido r:iñpapailos con · ínas sa ng•·e ' de 
iohwlaciones qu:e·ra· pliiza· ·de M€indm:a d esde 
Luzilrra!l:a hasta Alüa(). ·vis ité e l cahUozo de 
p¡·edra e·;, qué ji'm1eron los Carl'~ras an tes de ir~ 
ai suplicio, que formá' hoi como e nt.orl'ces la 
cÍ•pillade la cárcel, e in-terrog ué c01i un <lolu­
roso pero éon:;t:.n't.e 'empe ño to<!os ·aquel los si­
tios de nna horrenda i tristísima trn-j ed·i ~ de la 
historia ' chi l ~.na ejecu t:í.cla en ·suelo es tr lm jero­

por m.riúds .riercenarias , p iT'ra cout.a,- un il ia R. 

u:ii pais aquel episodi'o dé f\egr..ts venga nza a que 
~~ ineuos l1o ffiancharon su sll t> lo # •• ••• 

. La agreste llar!·anca de la . Cañada, a la que · 
se baja desde la plaztt.por una abrupta rarnpla, 
contrasta eón ·la t ri•tezá i sil <•nci b <le ésta , pues 
es un verdadero bosque de ro:;a le• i á la mos, 
que algunos cercados de alf.tlfa i nterceptan, 
cruzan va rios · pequeños puentes i surra en ·e l 
centro un crh;tal lno ~lr'royb. En 'm 'ui poCns lc iu­
dade~ he podido encontrar lo agreste i lo sal­
vaje tan cercano ii lo culto 1 lo civilizado; 'tlh 
páso d e hombre ~e ~ara la plaza, e l sitio ·ch1sico 
üe las ciudades, de U:ha 'barranca entera merite 
in'éulta i campe'stre. L '•·.A:lámeda, en el opilesto 
lado, al corifrai"io., "e Stá mui ~ lt ien 'árreg·lada ·1i 
aun en su estremiilád sud tiene el pedestal de 
ún ·mói.nmerito que d ebió leva n tarse en honór 
de ·la 'batalla del cetrito de la Vict.ol"ia con i¡tle 
R ondeim' obli'gó a capi tular la ·plaza de Monte­
vicleo, i aun se ven tamb.ien a un c'ostailo ·la¡¡ 

cimientos ele la casa·con que s ~n M artih en­
ga:íló a los 'meiidocin·os haciéndoles ~re·ei- ·qüe 
·iba a quedárse a ·yivir tranqu]l'a m ent:e con 'elloil 

cuando sus aspiraciones lif'ga boin h tísfa los m as 
re'motos confi'nes de !'a .America d'el Suil ... • 

Esta Alameda, aunqite ·pór sus pr'opoi-·ci1Jiíi~s 
¡iar'eceria la n1eta 'd'e !'a nuestra, ' es gu lejítiina 
t'n~adre, ¡)órque es ·sabfdo.q<1e "un señor Cóbo' fu:é 
el prit'n.ero éh ifupo'rtar el álamo en Nl'endoza{ile 

donde el padre Guzman trájo en 1'808 do~ brótés., 



'• ·no de los ·que-se"'iot~serva•t'o'diliYia~et) · el cta·us­
'tro •dé .. San Fraí\eisco. Uttimamt .. nt'e' .l@s ediles 
tle Mentloza ·ha·biwn i!@rtade •lós cng,óHos de les 
·.álamos para: hacer el teatro, ·i como tear.tio •de 
C:ogollosestaba en efe·c:~o ya:1ne•l·i:o : soslayándo­
ie, ·talv,ez sin m 'as lin·pulso,q.il-e el 'del . a;·~~ .. q.ne 
nlece ·' todos los co.g:o llos· ... .. . 1!l'sta ··peregrina 
idea, • qu~ ya se fiabia qmesto·en plan.tac en .t8Z9, . 
.ha sido suj'eridr. ·por la ··a bsoimtta escasez'· de 
·madera de C<'lttstru.~cion i ·amo rete combu,tibies 

-"que hai·,en la ·f>rovincia., pues solo el álamo ha 
<sido cultival.lo hasta ltqui. Sin >émbargo en. la 
tQ.uinta nó1•mal de agricultura , que didjé un 

'iH, P<.:mget, i •qu ,, aunque :por .SH ••planta ·i cu.lti- , 
'VO p:lreeé mas bien, un polre·ro ·'.q,te unit quinta 
.modelo, ·habi\n' con torio hast<t. 30;000 phl•n·tas 
de árb'olés <eürepeos de ·e·"ele;1 tes macÍeras como 
encinas, olmo,, haya·s, ·~te. 

-:'Un .día. que ·no::;c.trus vi~itamos e .. iite e'Sta~ 

.blecimiento que tanto h on or ·hace al t>~píd­
tu ,· ptqgresista de la pro'viticia de Mendoza 
-una pobre ·vi eja se li efrÓ, a J\'I . Pou ~·et, ~ue 

nOs acompa_ñahn, ,¡ ~Ie pidió algut10S b·roteci­
tos .... i en efe<,to el ·buen france~ cortó con 
·su pórla'lera algunos retoñns dP acaeia i los en­
tregó a la ancia11a . .Cuanto babia qne aprender~ 

eh aquel simple· razgo de un progreso que lle­
gabi y-a por sn impul ·•oohnst.a ·el pecho de un •' 
·3-nciana:i en su -·reallzacion hasta la cabaíirt de 
la. mendleidaJ .. ... En ·5 años m:Js, aqu!"llos 
brotes serán rn ajestuo~os ánbotes qne den snm­
bra ... al rústico-r~'1cho reen1plaz 1ndo· I<'>S monto­
nes de pestilente fm;ma que hoi los rodeáran. 
IE~.aqui, en C"SIOsdetaJies que afec t:Hl inmedia­
ta-mente al ~ puetJio, don·le está el estHHlio rn :1s 
'sério e impiortante :qué .debe revelar·su po~venir 
•a las arisro.,.á ti c·as sociedalle.• rle Sud ArnéricH. 

E n cuanto a la ~eciabdillad de Me ndoz><, no 
tendríamos sino recuerdo; d e ·placer;. gratitud 

·E{ile cousagrar porque durante una reSi dencia 
de cerca ·ele 'un mes fttimos el ohjeto d e mil 
cordial és ¡. deli.~ada s ar.enr ioncs . N osotro> po­
driamos cla.sificar nuestras re iacic)nes con la 
sociedad de ·M:encl'oza- en tres gn>pos aparte, 

··esto es, la sociedad chilena pu ra mente, la so-
ciedad mendtJcina ·chilcnizacla i 1-a sociedad 11/.en­
'docina · pura ·pe¡·o ·un · sentimiento ,jeneral de 
amabi1idad i el ' inih•jo universal c¡ue las cos­

-tumbres, Jos: gnstos, las modas i el cara(~ ter chi­
leno ejercen en las provinCÍas ·a,:jentinas limítro­
·fes de los Andes, h ace11 que las líneas 'de det:nar·­
Cácion sean casi irn perceptib l~a en los 1li v·ersos 
-grupos caract.erístieos en qtte se no;¡ pr~sentaba 
•aquella sociedad, potque .quizá no hai una sola 
familia mendocina q.ue no haya pasado en Chi­

•le una temporada ·mas o menos larga. •En e fec­
to, la fa1nilia de ' las señor.itas Delgado cuyo 

.dist,ing.uido¡p.adír.e ,ha·bia '.ocuparlo d·n~ante Ya­
r.ioS'año•PerrYalparai~o mn pue·st'o púbiico 'i<m-

.. ·pontante; i •a •l'a ' qu.e se habja aso.ciado! posteúor­
men.te ·el inte1·eslu~te,jóven don Lucas (>onz,.lez· 
.actua-l diputado :aJ •Col)gr.e.so je.uera l; ·las se;ño­
r.ita, ,Gordillo de Có.rd0va que estaban neeien 
llegat~as de Copi3Jl).Ó d es.p.ucs de una •re~itle.n:eia 

de I.O ,a.ños, la al)lable familia tl.el d·i~ti ngtiido 

patriota ar,jt>nt:itro don. Yictori·tlO Cerbalan i 'la 
exelente familia del señor Etlerra·; la viuda del 
seli0'o' G.wdo!f .Cr1:1.z i ~nnch% otros res pet. rubles 

_. cÍ•rc.u.lM H<'>S .ofre0ian un ·:agratl " ble solaz en 
nuestras v isi tas de la noche, mientras quejó.v.e­
nes C01no nuestro a1ni;g;o tel distinguido pintor 
den' 'Gregorio ,Torres, e l señor don Martín Za­
pata,, dnn Le0poldo.Zuhuog:t,-el o.bsequioso c~­

metcia-I;¡te don Fr:a-ucisr.o Ch:it, eJ !::1'0 tneilos 
atento seño.r Bustos,. u11o de .10;; m as considera­
ble~ e:apita! is1ias ,de M end.wza , i al;g·nnos exelen­
t es paisa.u os i antiguos CO IIOei:l~Qs como los se­
ñor.e.-:> don Fed-erico Talavera, don José Maria 
Prieto.,. don Cesar i don Federico. Solar i Rosa­
les,n:os ]Jr'<>Staban d urante el dia el auxilio de ' 
sus relaciones i de su comedida compañía. Tam­
.bien 1ne era d-a do pasar a1g;nnos ra to ... _ de noble 
i cordial a o·i B t~d "-en el ,taller de un d lstXng;uido 
chileno qo)C ·la ·cal·umllia ÜP, la proH:ripcion .no 
ha podi rlo ti.ldar, asi como las miecr,ias i los do-
! ores ele ést::J no h<n1 hecho sino colocar su ca ... 
rácter a mayor ·altura. Jlublo de uno de e~os 
bellos i 'Wb!es caracteres . ct ~ abneg;acion i de 

·valor que a lza ron de la obscuridad n;nest.ros tris­
tes pero .heró icos hecho.s·de ,a:nnas ·de l B5 l, de 
H..amon l. ... :üa, n qui en enen ntraba todO$ Jo~ dia~, 
i lo a,;isti a ve~ ce,;, con el mold-e. de . hta ~n u.na 
mano i la ca yana de Sebo en la ·otra, hac;endo 
ve la s , como e11 otro tiempo hubiér.:trnos h echo 
balas i cHrtuchos .... Lat~a ti:nnaiJa asi honra­

·danu:mtf• su vida , i su ,~·t ud, í1."i i <.wrno la <~xe­
leneia de sus artícul os le habia ga.nádo las afec­
ciones de todo e l rme blo de l\iendoza i la pre­
fer.-.ncia decidida del mercado . Ramon· Lara 
trai ~ tambie11 a mi memor<a u.no de los recuer­

·dos n 1as ca loro..::os e4n~i n10S ·q ue las borrascas 
de un dla habian fijado -en nils nfeccion e~; .era 
aquel el de un arnigo pret..iH<-•eto de mi eorazon 
que d eJ:í:ra :t! partiJ' lí e.nil de v i d:~, i que :< l vol­

·ver a pi~ar l a~ faiuas <le los Ande, , qrie t ;mtas 
veee:; ,recorrimos ju·ntos en las fatig·as de la 
march~, de bía ·sa·lrer que ya había p~recido, i 
pere~ido ai! pobl•e , obsauro, ·perseguido, en un 
ranch o d Psierto pm·a ser sepultarlo en 'tna de 

· esa~ a ldeas del camino ele Coq;Iimbo en ·q•1e él 
. hubiera consumado algnnos de esos hechos ad.­
rni rable., ·de sa'"acirJ.ad i qet1uedo que le gran­
jearon ·la '·admi·racion de •cuantos tocaron de 
cerca su r:ápi l!l a car-re ra .... ·aquel amigo, com-
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pañero inseparable de mi exiStencia de pros­
cripta en el $Ue!o patrio,- era JOSE · SILVESTRE 
GALI.EGUI LW:o, el verdadero defénsor da la Se­
rena, la primera espada de la heróica i fatal 
contienda de 1851 .... Cuando la historia seve­
ra, imparcial i patriótica de esos clias aparezca 
a la luz pública reemplazando a la Yil chismo­
grafia que es la única historia del presente, si · 
alg-una fi.gur;t se levanta en alto pura i g rande 
por el patriotismo, el coraje, el jénio•m ism o, 
será la de ese noble coquimhano que fué er1 
1851 lo que su ilustre compatriota URIARTE 
en 1829. José Silvestre Galleguillos em un 
m ayordomo de hacienda 1 sarjento de la mili­
cias de ca ballería del departamento de O valle 
en el me; de setiembre de ¡ ;;;:, ¡ . .. En el . m ~s 

de diciembre de ese mismo año recibió de los 
j efes que lo hal;ian Yencido la proposicion de 
mandar U'l escuadran de línPa i hacer la cam­
paña de Copiapó .... Galleguillos tenia 28 a ño~ , 
era padre de 11 hijos, no tenia un re<l l de fortu­
na i rehusó . ... No se reconoce 'en esto solo el 
alma del héroe? G~l!eguill os vi;;o a las cárcelesi 
a los pon ton es de Valpm·aiso, i murió como h a ­
l.Jia Yivido, errante i laborioso, pro.cript.o i he­
róieo .. .. Noble amigo! s i un latid<¡ de e•e co­
razon que tantas veces palpitó jun to a l tuyo 
cuando dormiamos bajo el m ismo pon~ho, pu­
diera ll egar h nsta ti empapado de . t ernura i 
admiracion, acéptalo como una ofren da que a· 
ti te será grata, mientras llega el dia no lejano 
e n que -¡.n10da consagTarte a la faz de tu patria 
i la mi a., los títulos que ella ti ene para enor­
gul lecerse, como yo, de tu gloda m ?desta i 
gTand e ..... . .. . 

Pero a nadie debíamos en l\tfendoza una mas 
bondaciosa acojida que a n.uestru excelente ami­
g·a, ta sefiora dolla Anton ia R;noirez de Rahu--· 
sson que h abia pasado los Andes por motivos 
Ue salud i ·cuy a. casa fué para nosot~os'tuí ng-ra­
dabilís"il110 pedazo de Chi le que nos sil·vió como 
para aclimat:unos en aq uel trato de' cordial 
bondad que a nhelabnmos encontrM eu los con­
fin es de la patria , a Ia puerü1 ya de] codicia do 
bOJar. 'Ta1nbien debi una distinguida benevo ­
lencia a l •benemérito gobernador de la Provin ­
cia doY! Pedro Pascual Segura, quien puso ob- · 
sequiosamente a mi disposicion e l impor ta.ntí­
~imo n:·chivo de la Provincia, entre cuy.os lega­
,] OS pn~e cerca de un rnes auxiliado por cua tro es -

. cribi en tes, reco ~il ando los uocumentos ~in duda 
nHl> p'rec·iosos que r~ji strará la doble hi stori a 
de nuestt·a emancipacion i de nuestras primeras 
·contiendas ci viles , porq ue ahí están rpunidos 
todos los papeles orijinales·que es¡)!ican lama­
yavillosa fo rmacion · del ·Ejército de los Andes 
~ue libertó la América de l Sud, i tambien yn- . 

cen ahí esas j>ájinas acusadoras pero verídica' 
e inexorables, que van a esplicar muc.hos de 
Jos gran-des misterios de nuestro pasado, i la 
parte que tomaron muchos de' nuestros mas 
esclarecidos hombres públicos en cruentas in-

. molaciones i en siniestras intrigas ....• 
Frecuentemente encont•·ábamos en el- teatro 

lo_ mas escojida de fá sor. iedad de Mendoza que 
parece tener una g ran predileecion por estos 
espectáculos que sacuden un tanto la monoto­
nía de su vida t..asandina i ·ci-pampera .•.. El 
teatro es vasto pero mal concluido; los trajes 
de las seño1·itas se hncen segun la última moda 
de Chile, pero la iluminacion de 150 velas de 
cebo era tan mezquina que contando 300 con­
currientes solo tocaban m edia ve la p<»r persona , 
La policía no era de mas encumbrado tono por 
que •olo con sistia en un g·aucho que se sentaba 
a la entrada de la platea coll el pÍé desc.,lzo i el 

.sab le desnudo crusado sobre e! chiripú, Jo que 
era al méno,; pintorezc 'l i nn altam Pn te-chocan­
te como ese lu jo de g1wrdia s cvn q ue n osotros 
ll evamos la 1irantez española i eolonial h asta 
los m as permitidos espectáculos .... Para con• 
servar el órd€m n1ns convendria lleva r algunos 
ped ;, gogos armado,; dt" di sr.ipli uas n fin de que 
los niños no faltH sen al re.sp,·to a sus abuelitas 
de l escenario tirándolés ca¡,as i sombreros .... 

Nosotros en nuestra posada tenia.mo;; un tea· 
tro perpetuo con los ensnyos de ios comediantes 
i las disputas que se armaban entre ellos so bre 
la eler.cion de rol , el acomodo de los t rBjcs, i 
que nosotros oíamos tabiq ue ele por medio . .. .. . 

. Y1> soi el duque! decía uno, i debo ponei·me la 
gorra tal. Yo soi la ¡·eina, esclamaba doña An .. 
gustié~s, i yo t engo la prime1·a eleccif.!n .. .... Pero 
todo era p<:tSatiempos t-'D la fo11da de doña. An­
gustia3, i aunque no fuerarl de mui buen g·usto 
no en~ n por esto 1nen os coneurl'ido.s, *pues ha­
bian dos salas de biHar, un rediñero de gallos 
en el corra l iuterior, un g:.:Jrito nocturno i otras 
mil menudencias elitreienid as co,mo la· de que 
no habiendo en lVIenrloza un mercr<do propia­
mente urbano, desde que cadn c::!sa se surte de 
su propia chácara o finca, i ban a cada i nstar~ te 

· a gritarnos a la ptterta dirijiéndose a doña An­
~·ustias. Compra un co?'de·ro go1'do? .. .. una bote-
lla de aceite? .. .. un añad-ido de p elo?.... ' 

Asi:;t:i.mos tan1b ie n a una fu ndon de :fi larnlÓ ­
nica que estuvo f:l fé ba~ta nte desanirnada i. 
triste, •aunque no tan1.o como la O e una villa 
de Chile que yo conozco en que las eu~clrillas 
se t ocaban con uua caja .de música que tenia la 
rnania de descomponerse a su a ntojo, con lo 
que ln s ale.gres parejas, en _lo m <>jOI' de la sa11-
simoniana, quedabán · muchas · veces con los 
prazos estirados, lelos como las estátuas de ' sal 



-- 437 -
en .que nos cuenta el padre . Ovall~ se conv.er­
tian los soldados de Almagro en el desiérto: de 
Atacama •. · .. ·Los caballeros de Memloza, ha­
bituados en '.efecto -a la , vida : del · campo, no ' 
gustan. mucho de ostentarse en estos espectá- . 
culos, i prefieren, como lo observé, la conversa­
cion de log negocios agrupándose en algun 
rincon. No ha~o por esto un reproche a la so- , 
eiedad masculina de Mendoza, pues al .con­
trario muchos u e ous ¡nas di ;; tingui,Jos jóvenes 
han hecho sus e~tudios en Chile i h ii' en el di a 
en Mendoza un excelente cole;jio público que· 
honraría a cualquier capital de Sud América, 
·bajo la rlireccion del. señor· .Berna!, un distin­
guido profe<or fr-.nces,i contaba ya cerca de lOO 
alumno•. Pero es un hecho no por eso menos 
positivo i una obSerYaC.ion mui racional a Ja 
vez, que hai en la mayor parte' de las fraccio­
n~$ soda les de nue=tro continer.t.e una marca­
da superioridad de carácter, de senti'jlient.os 
i de educaeion moral en la mujer sobre el 
hombre .... Una simple oje<•da a la actuali<hd 
sud· a;mericana bastaría para convencernos de 
esto, pero el punto es va~t" i deli..:ado para ser 
tratado tan de lijera . Asi, es que nos content:i­
mos con decir que C'l trato de las señoritas meri­
dociuas es estremadnment.e agradable, que tie­
ne una bondad especial ron los e hilen os, i que 
a~aden a sus nHn1€'ro'"as gt·acias la de hacer tan 
esquisitos du-lces; i en tanta profnsion, que no­
sotros poc!iamos enladrillar nuestro uposento 
con alfajores i bizcochuelos haciendo servir de 
argamasa el manjar bla.nco i los almíbares . ... 
, Viniendo de "Buenos Aires, se observa sin em­
bargo una carencia de gracia i vivacidad en el 
trato de lasjentes que "e es ~lica por la tradi­
cion : el car;.cter erninentem,er.te gall ego de 
e.ste pueblo, a si como Buenos Aires es todo an­
daluz i meri dional. Podia establecerse entre 
la capital del Plata i Mendoza la misma línea 
<le comparacion que entre Sevilla i .Santiag·o de 
la Coruña, i para apro:¡d _mar mas a ·nosotros la 
semejanza, pudieramos decir que Mendoza pre­
senta, aunque en un grado·mui superior, varios 
puntos de contacto con la pacífiea; frutal, ella­
carera e inamovible Qnilleta. Estú. en efecto 
sumida como ésta en una inmensa arboleda; 
sus easas tienen ,,na arquitectura parecida, ¡ 
como todo lo produce con desahogo, nadie se 
inquieta en afanes de actividad e industria ••.• 
En cerca de un mes d!' r.,sidencia' no vimos por 
esto menos de tres procesiones, eu las que ob­
servamos varias andas hechas con gran primor 
en Mendoza; pues hai aqui al¡;-unas · seiioritas 
que modelan i barnizan perfectamente el car­
ton, i hai ad~mas en cada convento . eerca · de 
una docena de frailes que con l.os gauchos' de la 

' guardia .nacional salian a hacer los honores de 
las fiestas. 'Este sistema explica hasta cierto 
punto la apatia en que ha vivido este pueblo, 

$haciendo jabon · i secando' pasas mientras el 
_. fraile! Aluao celebraba con suu concubinas sus 
. dhtbólicas m:jias de sangre, oro i crápula, .. ; 
Hoi sin emb"-rg·o, la· provincia de Mendoza 

' toma un vuelo. estraordinariü', i a la par con las 
provincias litora les del Atlántico i el Paran á, .. 
desarrolla un rá:pido porvenir de prosperiJacl i 
en~randedmiepto que será htnto rnas seguro i , 

· pronto cuanto mas liberal es sean los tratados 
que. se ce iebren con la nacion tr.:i Sandina. 

El porvenir de la provincia de Menrloz~. está 
co1:1o e l de Chile, en la agricultura, i los pro­
gresos de é; ta dependen como en Chile, la 

· Lomba1·dia i todos los paises cálidos situados al 
p.ie <.le grandes montañas, de la perfeccion i eu- . 
sandHt.rni ~r)tt~ de los sisternas de irrigacion. 
Tendido este territorio al pié de los An des i fe­
cundado !>Or su~ aguas, presenta en efecto una 
semejanza resaltan te con la Lombardia, corona­
da por los Alpes como la P¡rOvincia de Mendoza 
lo está por lo ~ Ande,;. Los canales de ag ua que 
cruzan árni.Jos territorios, sus caminos bordados 
de álamos, impo1·tados en efec to desde I,om­
bar.din, u n clima análogo, las tempestades en 
verano i la,; mang·as de piedra (la grandine de 
la Italia) contr>b.,yen tambien a est•Yblecer estos 
pun~os de contacto. Por esto b p ,-ovine .a se 
presta a los mismos cultivos e¡ LlO han sido ¡¡•·efe­
rentemente e>tablecidos en la Lolllbardia como · 
la viña,¡,. morera i los p:~stos ar>ifichles de 
engor,¡,; i lechería; i en efecto. cuando se com-. 
_prenda que esta clase de labranza e,; la q,ue 
f9rma el v_erdadero caracter de la l>gricul!-ura de 
este fútil territorio, se hará uno de los paises 
ma,; ricos de la América del Súd.. · 

La in tróduecion del cultivo rle la seda ¡ de 
la _cochinilla había sido un paso tanto mas acer­
tado cuanto que estas materias son valiosa~ i 
de fiicil transporJe, conviniendo asi al comer­
cio de una localidall en que los fletes doblan el 
v~Íior de todos los productos naturales. Tanto 
fu P. e.J entusiasmo con que se iutrod.ujeron en 
lllendoza estn~ ramos de i:dustria · agrícola, 
que llegaron a arrancarse las plantas de viña 
para plantar moreras, cuando. en Lombardia es 
precisamente el tr.onco del moral el qne . sirve 
de· rodrigou a la viña, i hoi que el g·usano ha 
desaparecido por efecto de una enfermeda d ca~ 
sual, i no corno se cree por la inffuenc;'a del 
clima o de un:mal endémico, se ha arrancado 
.a su vez la morera, para ,quedar en -gran -})3.rte 
sin viñas ni seda. De ésta, que era de excelente 
calidad, llegaron a tejerse varias piezas de ropa 
como mantas de montar a caballo, corte de 
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chaleco i una lJanda esquisitamenttr trabajada 
para eljeneral Urquiza. La cochinilla. a su vez 
ha quedado sa l vaj~ en los qui,;cos i pencas que 
crecen en las cerranias inmediatas donde la 
jente las recoje como al azar vara venderla 
adulterada. 00n sangre a los comerciantes chi­
lenos. , 

E.l caracter principal i casi único hoi dia de 
la agt·icultu.m de la provincia de Mendoza es· e·l· 
del talaie, esto es, la engorda de anirmiles que 
vieneu p:tra pasar a Chile desde las provincias 
del interior. Podría decirse que la provincia de 
Mendo?.a e• el protrm·o de engorda de la Con­
fcderaeion A1jentina. Ha.i haciendas que tie­
nen dos o tres mil cundras a lfa·lfadas en perpe­
tuos pastos. E11 e l verano •e da a la alfalfa hastll. 
5· talas, e~ decir, se echa el ganado, i lo que 
este tala el campo, se le aplica un ri ego, i el pa•·· 
to vuelve a retoiíar con gran lozania, pero e n 
el invierno apenas se levanta uua cuarta del 
suelo por el influjo de las heladas. La alfalfa 
ademas, que es tan ~<·Jr.da i fuerte como la de 
Chile, no se renueva nunca, p~ro tiene dos gra­
ves inconvenientes-que no conocemos nosotros, 
i son la9 m angas de piedra que despedazan las 
plantas tl"Oncilándo las por la •aiz i las nui.Jes 

· asombt·osas de langostas que suelen venit• de 
los uesiertos de la Rioja i que Pn el espacio de 
5 minutos ¡meLlen aso lar una h ac tenda ,elltet·a, 
pu·e• andan en bandad "s de millone:; i cubren el 
sol como una nube. Por lo demas el gaoaclo 
engorda "qni mucho i no es afectarlo de otra 
en fenne tlad que un mal nacido de la mism" 
abniluancia de la alfalfa .pues a veces se empas­
tan, .esto es , se mtWre" de llenos . .. Todo e l sis­
terna .de pastos artitkia le; se reduct> sin ••mbnrgo 
a la engorda o mas propiamente al alimento <l e l 
ganado de tránsito; pues no h ai leeherias, ni 
mata11 zas para esplotar el g·anado sistet1úti­
ca u>en te, a no ser que se consideren t ales u nos 
pocos establecimientos de este j énero dirijidos a 
beroeficiar el cebo i la grasa para el jauon, que 
dei.Je Sil excelen te calidad a la madera llamad a 
jume de q ue se hace i que como crece e n las sa­
linas del desierto co nt iene mucha potasa i sales· 
alcal inas. 

Los tal:tj es se pagaban h ace .dos años a 1 ~ 
:r-eal :por cabeza, hoi este precio es el do bl e i de 
en año en 1año se aumentará. En el dia había 
una acuinulacion inmensa de ganados· .en .esta 
¡¡r .. ,·incia, esperan do se abriese e l paso de la 
~ondiller~ . Se ca lculaba que pasaban ele 50,000 
:t"acas, pues solo u n señor Bustos habüt traído de 
S a·nta Fé .I O,OOO cabezas compradas a 6 pesos 
uuas ·c.on-otras, i que é l había vendido en .lO pa- ' 
~a v.enir a realizar 15 o 20 en, Chile. 

•>T a l.es el estado presente·ijenera l de la ag·ri-

cultura de la provi•ncia de Mendoza, porque los 
, caldos i pasas d.e· sus viñas Ee consideran un. 
producto secundarie· i los otros culti.v.os jeuera­
les como e l del tl"igo-solo se pr.est an a una limi­
tada exportacion. Pero una vasta re.volucion 

, va operarse m,ui prontC>.en e l a r)e lanto i l~s.mo­

. dificaciones del sist~ma agrícola de e ste- pais; 
pues eJ·au.o pr~cio de los ganados i la barnt,ur.n. 
sínguhu· de lo~ terrenos ha indneido a .1nüchos 
hacendados· de Chile a emplear sus capit.: de8 
sobra ates i si n j i ro en aq¡tel pai> (pue• l os tamo~ 
de· usnra es ta n pe_r.fec,tamente · ~ervitlos .. •. ) en 
la adquisicion de hacienrlas en e~te lado de lo• 
Ancles. Esta innovacion que toma de dia en 
d:ia grandes poq)orcioneg, ,va a 1letel'tniuar una 
ernigrncion de, br::tzo~ · i capitah\s perjudic ia!i .oi­
m 05 a Chile, porque Ja ag1·icuttura chilena que 

va a introduc irse nqui necesita trHQnj adore¡o: 
chilenos , i admp.:¡s los p~.tron e s vendrán cou sus 
inlJ.uilinos, pues los hijo• del pais no pu~den 
avenirse con el sistema de Chile. El g •·bi~rno 

ademas fomenta la emig.racion, pue;; va ha de­
cretado la funda.cion d~ u na villa <'fl el val le •de 
Uspallata en la que se da •·á n 25 cuadras eón 
rieg·o a cada eolOJlO gra.tuit¡.~metH.e, i la ·mise irt 
i la esclavitud en que vi ve el inquiiinaje de 
Chile, (pullt.O ;;o ln:e el que nos hemos e>ten rlido 
has t'~ de Jn ostrar sn tP.rrihle i rte -. cou::;o!adnra 
evidencia en otra cln se de tra·ba jos) los obliga 
a pasar, como ya se ha visto, en ll1a~as con :::. lde­
rab:es en las provinci ;~ s del Norte a un ter •·ito­
rio donde pued Eln vi vir cou desahogo e ~nde !\eu­

dencia t. ra.bu j antlo pa ra sí i su fam ilia i no para 
] a. codicia rnal· enten dida de los hacendr.v\os. 
Así estamos nosotros en esto i tantas otras co­
sa::::; peclhnos a gritos con la boca la entigra­
c i on i con u na lnano 1a est:nn o~ reéhazando 
hú~ia e1 Pac ífi c o pol' la intolerancia i Ja mez­
q uindarl, i con la otra empuj nndo tle nuestl"O 
propio snelo al travez de los Anues Jo¡¡ escaso¡¡ 
brazos que tene1nos .. ·. ~ 

Co¡no una prueba sin emb>ng·o de las ven ta­
ja,; in ca lcnl uble• d<!l .negocio que h an iniciado 
algunos ha~· enda.dos \chile.nos cotno el sc .. ño~~ 
F:i1.aguirre i Sauc he¡t,~citn rn os aqui solatncnte 
el hecho ele que los señores Za pata compraron 
hace alguno' años 40,000 cuadras de terren6 
en ft·•·nte del w!l·le de .R aucagua i a· t res jorna­
d us de viaje de la hacienda de la Compañia por 
6,QQO pesos . ·Po.r la h (!cienrla ll amada tle la 
Consulta lll1 lal'"vecindad del fuerte de San Cát•­
los, a 30 leguas de Mendoza, que· Gstá :¡ rrenda­
da en 60 pesos al al a ño se habían ofrecido hali­
t a · l2,000 pef,OS. La Ulej or e;;tancia de .la pro­
v,incia de la ,pertenencia de un señor Soto, ,,el 
Ro~t.chil. d , <:l.e."Men,doza, conocir)a con elnopt; 
bre. del 11fe.locoton valía 80,000 pesos i puest11. 
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del otro lado de los Andes tendría un precio 
cuatro veces mas conside•·able. A estas ven~ 
t ajas que para los hacendados que tienen ha­
ciendas de cordill era de este lacto ele Jos Andes 
no pueden ser mas con•iderables, se añaden las 
amplias franquicias mercantiles i fi scale; que 
tiene la agricultura en la provincia de Mendo­
zi, pues a qui no hai diezmo-ni rnas contribucion 
que una nominal de 2 re<1!es por cuadra alfa l­
fada, i a mas de un activo contrabando, el últi­
ma tratado con Chile ha abierto la puerta a l 
tráfico libre de los animales que estaba sujeto 
antes a mil gavelas i vejámenes arbitrari os . 

Nue; tra intencion , a l llegar a Mencloza el 
23 de setiembre, habia sido so lD ele pprmane­
cer ·s clias "n aquella ciudad para hacer nues­
tros preparativos de vi8j e , pero un repentino e 
inusitado temporal que cayó e l dia 26 ele ese 
mes cubriendo la cordi llem de nieve desde SU' 

planes, nos impidió empren der nuestra marcha 
hasta el 19 de octubre en cuyo clia, mediante la 
bondad del señor comerdante Gonza lez que 
se encargó de arreglar nuestro vhtje, partimos 
de la posada de dofta Angustia a las B ele la 
mañana . 

Era :•que! un clia delicioso, fresco i húmer!o 
despues ele una- nocturna tormenta; la atmós­
fera estaba im p•·egnada de ''apures vejet.ales 
sanos i ehisticos que h enchian los pulmones de 
vigor i de espansion . En estos momentos pare­
ce se vive con doble vida porque g·oza el a lma 
i goza el cuerpo revistié11dose la materia de sus 
atra'ctivos peculiare•· que es du lce realizar; los 
nervios en efecto se sienten di •puestoo a la ca­
.rrera, e l pecho se dilata respirando la brisa i 
todos los sen tidos gozan de sus mas delicadas i 
nobles pr.e•·r'ogativ»s. E l campo estaba b~ñaclo 
de fragancia i el verde follaje ele los árboles 
contrastaba con el fondo blauco de las nieves 
de la distante Cordillera, asi como las cumbres 
de esta.; se lanzaban a su vez sobre e l fondo 
.azul del fi1'mamento. Se ha dicho que los a lele· 
rredores ele M:encloza so n mucho n.as hermosos 
que la ciudad misma, i yo een tia de .vivo aque­
lla verdad galopando por los "al.lejones ele las 
chácaras i gozaD do á e aquel peculi~r paisnje de 
la provincia de Mendoza.i de los valles de Chi­
le en e l que Jos :ílamos i 'Ia alfalfa form~n el in­
dispensable matiz. As\ lleganos a la chácaracle 
don Benito Gonzalez a tres leguas ele Mencloza 
donde concluyen hácia el Norte lo~ ·cultivos 
ele la provine¡_~. i comienza propiamente la tra­
vesí a de la Cordillera. 

biamos nuestt·as sillas del lomo de los caballos 
a l de las mulas, i clespues de haber comprado 60-

lemnemente un sitiO en el pa,tio de la cllácara 
porque :a mula que a mí me tocó era lejí t.ima 
cuyana i corcobeó hasta q ue-positivamente me 
echó a l suelo .. . . i con esta iniciacion de la ru" 
ta df la Cordillera, panimos , machucado el 
cuerpo pero aleg•·e el ánimo, la men te dibujan­
do inmensurables grandezas mientras el' cora­
zon latia al llegar a las puertas ele la patria .... 

La clistanch que hui eutre Men<loza i Santa 
Rosa ~le los Andes por el ca mino de Uspalbta 
que nosotros habiamos el ejido, es de SO leguas, 
pero 50 de éstos son solo pro¡liamente el e co,nli­
llera contándo desrle U spn llata . Mencloza en 
efecto no está s ituad a coma la , villa ele losAn­
cles inmediatamente al p·ié de la gTan Cordille­
ra, sine que entre ésta i la planta ele la ciudad, 
se interpone la Sie>Ta del Paramillo que es una 
ran1ifica~ion un tanto elevada pero caSi inde~ 
pend·iente ele la cadena principal. P ara llegar 
pues a Uspallata es necesa1·io hacer un circuito 

: de 30 legues, anque en línea recta solo dista 15 
de Mencloza, porque el viajero se ve ob1igado 
a tomar el fondo ele la quebrada ele Vill"vicen .. 
cio que está 13 leguas a l Norte de Mendoza i 
avanzando 7 leguas por el fondo ele aq•.1el tor­
tuoso ce.jon ha•ta encimar la cumbre llamada 
la C1·uz del Paramillo, i bajar en seguid a !O le­
gua• clesde nqni en direccion S. O. hácia la 
ad uana ele Uspallata. -

Solo cle,; de nq ui comienza la Cordi ll era real 
fl as peculiarid ades rle ,;u caracter i de l sendero 
que la cruza principian a manifestarse de lleno. 
Este paso de la Cordillera com o todos los otros 
eRtá marcado por lá: clireccion de los va lles que 
bajando uno al poniente i otro a l oriente desde 
algun8volcan que subministra con sus11ieves ver­
t.ienj;e> de agLl;! S par~< ambos l ~tdos, forma u dos 

-¡·ios de "orri ent.es opuestfls. Asi , todo el camino 
de Uspal lata e;;t:í trazado sobre el caj9n del rio 
de Mend oza por la parte del oriente i por el del 
Aconcagua Pn e l costado opuesto. Solo la 
Cumbre o Cordillera propia divide como una 
barrera ambas fald~s ele 1a gTn n montaña i obs­
truye perpendicularmente el camino. , 

A este s istema jeuera l ele la ruta ele la Cor­
dillera estan 'ujetas todas la otras moclificacio­
ne• a las q ue se aplican una nomencla.tura con­
fusa en nombr<ls, pero· que 'la inspeccion de Jos 
l ~gares hace pronto clara i exacta. En efecto, 
el camino en toda su lonjitucl coire por el flan- . 
co de una de. las quebradas que form«n el lecho 

Rabiamos venido a caballo hasta aqui i nos 
· esperaban nuestros arrieros con las mulas pron 1 
tas para partir. Nós mudamos pronto el t raje 
-de la eivilizacion por el de las mont.añ><s; cam- "' 

del rio que corre en el fondo de e llas por u n 
angosto c:mce; cu:~ndo los costados de las mon­
tañas se al zan abruptos i casi perpendiculares 
ob1·e el lecho del rio, el camino que ha sido 
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cortado con gran dificultad toma en esta parte 
el nombre de una ladera; cuando al contrario 
aparece sobr:e el sendero alguna punta de ce¡;ro 
que se avanza sobr.e el rio e intercepta el paso, 
ésta 8e lH'lma una cite!>-illa; cnan.do esta ~;;njrie;n ­
cia es consjclerable i tiene un a,scen~o a]JrupW 
recib e . ~! nombre de Par:tmillo, i por úJtinto, el 
punto que intercepta Jos <;los valle~ se ,JJarpa la 
Línea, Já (:U!f!b•·e o . CordJllera 1·eal. 

J<;n las faldas orientales los ~nteriores acci­
dentes del terreno· son mui.es<;.asos, pues solo_ se 
cuentan cinco laderas sobre el r ío de Mendoza 
que sÓn 1~ d~ ~~· (:¿i·tadé•·a, la Jattla, las Pol­
vcwedas, las Vacas lla Ladm·adeJuanelpob•;e, 
~ituada1 a 4 o 5 leguas unas de otras, r{&mf~as 
e'n el costado de 'chile ésta3 comienzan en la 
Ladera blanca a¡3 leg ua8 t!~ los .Andes i se mul­
tiplican é n mil átrevidas formas hasta lá n1isma 
CUnllJre, a,j COmO Jus C!tchilla8 Í Otros' acciden­
sin~guJarés cua!.el Pw·a'ínillo del Juncci l'

1 
que es 

mía mut·alla perpendic lll ar de pieill'a, por)a · 
que a nuestro tiempo rodam os' oómo rayól'~obre 
la n'ieve un espacio de dos o t.re< cua<li·as . sen ­
tados el] ún Ctteró, i el Salto del soldado', por ' ¿¡ 
qt;e e1 ri o Junca], 'c'omo se d,en'omiiia en •it 
oríj en el de Aconcagua, •e •>bre p aso por entre 
d os peña-;cos ele..-~dí s.itnos q tte el agn!'. h :1 t ~la­
driulo ·h·aciendo un· ·c:mce 'iim angosto 'que un 
sol dacio cl ese•·tor huyendo, dicen, de una leva Já 
sáltó ileso de un' lado a otro escapando a sus 
per.seg: u i clo.re.s~ de cnyn.. hazafil\ · este' ~in gt~I'ar 
d~sfiladero c~erivó w nombre. La pa..te· mas 
gral]diosa i pinturezca de la Cordil le ra está en 
.ofecto .-[el lado el~ Cllile, pués áqui ex i -ten en Jos 
átrevidos conos, l :~s ~ nt asas inn1 e nBás de r,oca:5', 
'las grietas i caviáad es de lo~ va llee, los deri'Um­
b~s 'prodijios.08 de guijarros, todas las ffines1.ras 
d~l emp;;je vol~d.nico i tle la calcinacion, .~nien ­
tras que del opue~to lado las fal da~ no ofrecen 
sino el carácte1· n1onótono de un a gran Inoa­
taña que se huhlese alzado como par~ se•:vir ele 
eso~Jda a la ca Liemt VOlcánica que se Pncnm­
br~ba de esta paYte. P arece en · efeét.o ·que e1 
Pacífico hubiera dado a lo;; Titanes que traba­
j aron esta• prodijio5as c umbres todo el fne g·o de 
la combustion, el pórfiro so bm todo que es la 
basejeolójica de los Andes asi como e l basalto 
lo es de lo.s Abes, i que las Pamp:>.s hubieran 
cont.rihUldo s;lo a ·scrvil' ele andamio a ,~quella 
n:;aravillosa elaboracion alza~1dose aplils'taelas 
i"c'(;'rriPactas . N ing·un sitio hai en la ;j ordillei:a 
mas colosal i magnífico que los cuatro picos 
que se alzan .en la mitad del camino entre Sarita 
Rosa i la Cumbre, denominadns el ¡>ico de los 
Oj• sde Ag-ua, el de la Laguna ·del .Inca, el de 
los L eon es i el ele la Calave1·a. fero la cordi­
lÍera de Chile, a diferenci" de la estéril i mo-

l 

nótonade Mendoza,_reune ·a su maje~tficl lps 
matices mas ri sueñps i p,int\irescgs, ,porqqe . las 
b1·isas húmeda!~,. d~l Pacítico que caen de ller.o 
sobre .sus fal.tlas desa\'rollan en ella ung <)splen·­
dp~os.a .vej et,¡wion· que va mat·cand,o en diferen­
te~s ,alt!J~~as '{ari as lineas .de vejetf\c.io,n j\_.que. cQ~­
tra.stan entr e .si .l;!es.de los gTnpos ;de .cQ~~igu,ay, 
ljle¡t,_l,um;:t]J<il,lai; ma#en, i ot~os arln),stos , q,qe 
V!!Il. •¡pare,c,t~\Hlo,..en .di fer <;-,11 \\lS . zopas, l}a~ta " yl 
mocjes.tp yai;q_ui i las <;n,;~cta(\eras ele q'fyos. qt¡.e 
crecen.~n la pa:te inferi_or · ~!e ; l ~ s faldas. 1J;.a.s 
flor~s i )o• yerl;m~ desc}e.n ~l.e_n en la ¡ni,s~a)~-~~: 
dua;io!'l_3:Pareciendo primero . l. o~. <;>loxo;,?sh,?;<W,is 
blancos ,_rosados; de~pues los ca;P.ach¡tos rojos 
i_amarillos.,pel'e((l:inas que. crec~ilentre la• ro­
cas, fi <Jl;ecill as estrelladag ele ' p ;·i ~aver"a "que 
form~n prit'cfitos 'aromáficos, . ht;sta lle ;;~ · .. a. Í~s 
fl~)fis e"xód C:i~ com~ las ro~a'S (~ara~ illlls q~~e 
crecen en ' los. bordes del . éaínin'o; 'donde a'cóso 
a lgun distraído vÚ1jero t.ler,:ámó '¡a' ~eniilla o la 
trajÓ el viento de los vah'és. ~·ad~ h;ti ·mas l;eiio 
en ver'¡Jad q.ie lás cordilleras tal cual S~ ~en a ;;_U 

dia ·de élmino del prieblo' d e los ' Andes' ... :· ·¡¡..r 
,; aunque ~~- cÚerpo" Ui)ce el jesuita Mic··uel ''cte 
Olivin·e, en su · historia inédi't.i: ele Chil~, i que 
atravesó hace un ~iglo la Cordillera, "Siciffii?_'r~e 
" prosigue sintiendo la a~p~rcza de cneSta·s .i 
" ¡.-¡vüno·s, se alivia i recr~Íl- e1 ánirno co1~ 1n lnl\· 
" no thn e ~iClen.tes i ~le 1nenoa aPariencia. ÍOs 
" riesg·os i Co,i1 h::1 ll ar tñnt~si'i tan her1nG ~Ús 
" til~roy?s que refriJ el't111 la sed C~>n SU ft;iai¡Ja(i, 
" alegran la vi :;ta con sus cristal es i e!ttretieneu 
" la i~Üajinacion con P.! v'a1·io ' Í ad~ira ble i)t;,_ 
, ·'niciO de sus corrien't.es qne ca1n)nail y~· ~·e ci~s 
" y~1 'qb!'i{~uas, ya'.lent.as , yU pl:eSUrosas., seg·un 1 ~ 
" dire'cciOn del terreno con tanÍ,Ú

1 

f)rirrior i és­
" me,:o de la naturaleza qu'e no basta;·á ·a hnf­
" Ülr'ie el artifiCio' ni a finíirlo ];¡, fantasia; u nos 
, arroyos ·ccn:¡.en, otroS s~1t ~1n ¡ algunos. vueiá ñ; 
" 'pues cayendo de fare]Jont"S rn ui encumbrados, 
" i'haiÍ>' nilo .fa]] ¿ el espacio .inter medio, se de-

l 
, jrul' ir hast~ la tierra Por el aife." Esta ph; ­

. tara llen :t de ,;erclad 1 colorWó/ que revela.':f'l. 
m ano ele un maestro, era el mismo cuadro qi1e 
yó 'á dmiraba esta~iado 'cuando lleg·ué a aquello~ 
sitios, i recot·danclu entonces la fastidiosa reco-
mCndacion dé v~r n1ontaiías que me h:aciall t,ef.t 
E~l'Üpa cna~1 tos éompaiíerO's dé viaje {étiCOll tri '­
ba, pues viniendo ellos de l os llanos del norte, 
lÓs picós de Jos' Alpes los encumbraba al cielo,. 
~"in que vo liijo de fos kndcs tuviera á fé,· el clé­
reCho d; Uatnarl Üs pjg tneÜS, i ht~b i efa ~ queri(l0 
en efec'to ugi.rrar toda · Jn Sui?'á 'con t<;>.~o s l!!s 
10,000 ingle;e~ qllC anda n en sus sinuosi(faJes 
end~ 'vera'no con su~ moéhilas , o as tones':' braiidi 
i iod¡t · ~u · adn1iracion ··¡ ~rnbauc~ttiie\\·tó..rj;~¡f¡ 
mete.rla Llent;·o de c~alquier; de "f!dt(~!f:{s qlféo;_ 
' &.-.... - -1. : .:;P.J •l J. V . ... ~~] $1 
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br1\'das ·quifse des¡WinÍden del Tupungato 'o del 1 tro d'e··ell a está el randio de Villitvíelflfcio, 'mí 

prc'<> de A'concaguil' . ... · Yo, re'n iÚ1cio sin ehi.• 1 niiserab'lé bodegon; qÚe debe' su pfatitá'cion ·a:' 
'lí:úgo·a hacér una·· deSéripcion ·poética ' de ' la' l la"veéhid'ad de úna ·pos:l tle b años silltúfó'solf 

Coftlil'l el-a, que pa'r'l!' esfO'a li i l?stán ' l aS' 1iln1Yoft'a~' l que 'h ai'en su 'irtinediata rvécindad. Cútrn1:11:nn:!~· 

le1l' pajhi as•de 'H'Um'bóldt, •i me limito a ·i r· níár" gamos- ·a este priníe'r alojamiento.érii"cerc:\: ' d'é' 

clf.ntl·o simjile·rhente los divers'ó's ~1nH1tos de mi ' ¡la ora,iort; .¡ urta:· espesa ll ovizna· auiiíént'ábá' ' l ;i• 

itiilc<.rll i'io~ m"olestiá de' uulistÍ'o cans'án'Cio, pues· teiliaüws' 

La vati·edad tl!i 'n omb'res que sé- há apl'icadd ¡' • ái"ü1enós u n te·ch o' baj o qué' abrignrnos; i uii'<i 

n~hi Cortltli eta en anrbó's lados esta ' tanibien cazue.la 'párá'fil'rta:·Jecéfilos i la conversacioíi' d'i\1 

d'eÜ)l'!llilládaL¡>'Ór est;t·d iversidád ·dÍl' caraéteres;'' " los 'arri'e'i-o·s, quE( habian h echo süs" e'amás én c1'· 

púes' eo ·las fald¡¡s orientií.les, estéí'ilé·~ 'i secao, corri<dor, para divertirnbs córí si.l:s b;n·bari•mos" 

l'á'S>a g'ii'adas han·-recicti·d'6 prilicip'ahhetJte no m- . p i.Ieo 'habh'rban' ~o lo en qú'eida i ~n traiba 'por ' 

br(i; espécialen:omo l a· <A'gllá~Uo la zJr,:a, Aguá ' caída: i traía ; i 'd écián Mafparaiío ·¡ los ·señore~ 

tle'l''ldlinaco·; ?l Socabim;; las Ca1:d'illas, etc. Vid1·iégo:. por lós · caballeros d el nom bre dé 

mien tr as eo el opuesto la·cto ·sol'f ' las diferente.s'· I'i uidobÍ'b .. ... . · 

zonas· de veje'tacion' Ja s"que' han ·ido :m~arca'hi:lo La' ·co mitiva · con qir.e h ()biamói;' pm'tido d Í:! 

-!as" ló·calidad ~s, asi ·se encúe'nt.ran eli Ó'tCle'n ' sü- Menélozti se co.m'poi<iá de 6·· mozos 'i ·22 'niulai;'' 

cesi'l'b desce ndiei'Hio desde ·la• altura~· la lail'e>'a' ' pór las qU'e~ debiamds "p'ii'gar 150 pésos lúistá · 

de'lós ,quillalles,· de lo• espi1io1, de los quilos, etc: la villa da · los'' Andes . . Nues tro pa tmn' se !la -

Sentados estos ·detal'lesjenc.>ra les·qu·e harañ·ae maba N'Íco'Já.s G on'zales .i ~ra · un hombre es.: 

mas 1fáci'l intelijen cia nuestro ir.ineriuio,- partía- pérfa, id~ c!llmao habitu'adb '' diü-imte 30 años 'á l 

mos ya por hí- tmvesia de 8 leguas que separan · tráfico de la Cordillera i a la conduccion ti•~ 

a -·Mendo7xt de la •q üehrada de Vil!avicencio i pasajeros; i su espefiencia era tal en efee.to que:· 

qV:e corre de sud a ·norte ·por la falda ·estéril dé· nos confiabámos·conscfgurid'á'd a totlas sus dis -

la Siúra del Pa..amillo. 'Es este un' detierto 'pe~ posiciones aun a- las que nos parecieron ·· m as 

cJ.regoso· d on cte· solo crecen a·lgunós mezqui nó's arriesgathl~'. Ifo ·~coríipañabíln su h ermanó Jrinrí' 

ai'bustos espinosos ll am ad os jm;illas; •·eta1nó, · G onzaléz, iii'J pobre ·petin d.éearg·a suave i d'oéíl 

atepe i un pas to blanquiseo e insubstancial q ue ' en su trato; u il muchacho chilenv llamad o Ver': 

los a1·rieros den-ominan aJenjo o coil·on•. Se ali - dejo qu·e~' h abía ll eg·áclÓ a 'Méndo:f.a de. Bu'e.nos 

mentan aqui algunos animales •v acunos, p·ero Aires' solo e l di a ai'ltÚic\ r a nuestra · partida , i 

n0sotros · ·solo ·vimos una tro pilla de guanáco·s· que e ni en todo el 'tlpo de ese traoilja'dor ' calla! 

qu-e de,;cendia h as ta el ·camino i desapa re ció do i r.estaru'd o' qüe hace· su' taré~ sih quej a ní 

eeri'6 arriba lu égo qu~ los fugaces i tío.tdos v,mag·loria , i venia ta mbien · adéma 'S el manP· 

animal'es nos avist aron . ... A l concl uir la trave- choque era u n' a ñ'imalito ri sü eño i s~Tvich l pei·Ó 

sia sobre la boca de la ·qoebrada de Villavicen - t an enténdido i ci vilizado com·o ht 'yeg·cra obeÍ'il 

cio· se· alza'n a 1a 'dÚecha en di r ecci'on d e l norte · que tiraba por el d bestró. TJ'aialil'os tam l\i,en 

ios cerros de •·las 'f'eseras en cúyos b Hj o,; faldeos un víej'o Saliria s~ chilenó nacid.o ·en lo~ AÍl(le'a· 

e ootá la hacie·nd a ' de la H iguera, mi·entrds que q11e venia a ~ le·var su · famflia a Men doza,' pues 

a la, izqu ierda' en· l a· f~ld a' d e lá ca.dena ·del P a- aquí le daba n una cuacli-a · de tierr'a o cuantas 

ram'illo se ven las casiis 'de" la"estancia d ll ' la·· . quisieoe no solo de va lde · sino que le pag· abaJ~ 

CanQta, cuyo p unto nía ,·ca un sombrío grupo · lO pesos sin mas ·q-ue por ponel'la en cu ltivo 

de•· ál a m os a cuya s r aicQS parece sirviera de usufructuan cl'o la cosecha del primer a fi o, mien .. 

ma~et!i a lgún ·atrevido farellon. tras que· Jos hacehcl'adó's d <;l los And'é's 'le hacía n · 

Para i e>mar la boca de la 41:rebrada de Villa• pagar 32 pesos de a rri en.do por uila cua.d •·1i de 

vicenc io que se interna de oriente a poniente, t err 'e11 o sin' per mi tirle ap róvechar sit¡u iera l:í' 

suh1mos la pegueña em inencia llamado el Di- seg·unda línip i~ ; pues concl uida ltt ])>·i mera t.a'-

,;isadero de d·óüde·en' efectó se domina la ·dil a- paba n la 'puerta i a brian gate1·a para que n o 

lada·· P a mpa ·ctian léjos llega el ojo cómo srfuera entpíra· el' caballo po1· el que se cobraba ?..par te': 

en •efecto' urr" m ar petrificado .- Avarlzamos' en· El buen hornore d·ecü\ q ue esto era u n a ·inclini" 

seg clid >t por él· cajon ag;restei ailgo'sto que sirve da .·t, í cierto lo era i tan gra.nde que in digna a 

de lecho· a u n ri o di secado en aqú eila esta cion, ser ciet ta como"un·a muestra bárbar a de la t. i:· R~ 

i ctlyassinuositlades son tan caprichosas-· que _ ñi a 'feuí.lal,l~ los caliipw de !' hil e . ... P ero l o f~ 
observaba en el compas ·la marc'á de· los' 'tres h a cendádos no quiereh ' convenéerse" d e en o·· :¡· 

vientos qlle ce ;;ta ba n 'a nn·estro fl·en'te' i fiah·cos, · allá' veran· los· r esü lta'dos .. .. ' 

en ml'ltíos de un cLiarto ·de hora·de'maréha .' Esta· Peio el hombre 'caracterlstico 'd e nue; t ra '(-o'' 

quebrada hasta-la cumbi'e de la Sierra~del Pa- ·¡ mitiva , el tip@ d el peon de cordillera era ·el fil - · 

mmillo·tiene 7 •leg uas de estensioft i en ·el éen-· muso Pepito llfonteíiegro{ úno de los m'::ts esfoí·: 

ji 

,, 
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:tactos carg adores de invierno. ·Era este un 

hombre de 60 años , pec¡'ueño, rechoncho, de fi ­

sonomia maliciosa , con sus ojo; hundidos que 

alcat1zaban po1· el uso i la prá11tiea a dominar 

en la ob;;curid~d nn pode •· proclijioso de percep­

cion, 1nielitras que su~ miembros eran n1nscu-· 

lares, i su c~racter chusco, i tle hábito i vida el 

mas solemne borra<1h o ... . Durante la primera 

j ornada b abia ~eni do \nni alegre ofrecie.ndo 

topea,.me mi mula porqne el vino de Mendo­

za le habia pueo;to la cabeza a la bolina, 

pero al si g:uiPnte Re quejaba amargan1ente de su 

intemperan cia porque le dolian h a;ta las uñas 

con el cansancio dt~ 1as hazañas que h·t bia hecho 

sobre su mula i los estrHgos de la borl'achera .. :. 

. Era sin embargo un catador consuetuilin:11'io; 

cu ando hablaba del equipaje de los · numerosos 

· pasajeros i f<lmil ias qtie babia confl.ucido du­

rante cerca de 41 ~ño .~, el primer aJ' tÍcnlo que 

nombmba era el ba1'1·il de vino que tutibnn. Me 

contaban •us cornp~ ñeros ·'}ne se h,abia c'osado 

en los Andes , su pntrl a, con una vi eja eterna 

solo porque era dueñ a de una viñita i de uroas 

cuan tas v:-t~ij as; lJero annque pronto se divor­

ció COTI eJ!c-t, aCIIStntnbraba Te cO n ci }iai'Se allá 

una vez al año por el ti empo de vendimia .... 

Eiite hor.t:lbre era si n embargo un ser sing·uiar i 

el1nas at1·evidn vaqu0ano que seg·nia sobre la 

nieve los nunbos de la Cm·díllera eargado con 

u n enorme peso a la cabeza de una cuadrilla 

de .contrabandistas, o acompañando al correo, 

o guiando a ulg un estravh~do viajero; él habia 

pasado al h.apa a la mujer del célebre coronel 

Chach o, despues ele la emigracion de La Ma­

drid, por cuyo .;;ervicio le ha bian pagwlo una 

onza, i dura nte la m ayo r parte de su vida habia 

vivido en e l fondo de la Cordillera ya, cuidando 

un cargamento sorprendido por una tormen .. 

ta encerrado en una casucha, ya a cechando 

l a oca>ion de pasar a lg·un viajero o de .tender 

sus puj antes espaldas a un contrabando .....• 

Todo nn invi erno me contaba él mismo, lo 

pasó de 1·egalon e n la casucha de l Pm·amilio, 

al pié orienta l de la Cumbre, cuidando Ull car­

gamento ele 120 bultos de m ercadedas que ha­

bían quedado sepultarlos en la nieve i po1· lo 

que le pag:> ban un real por bulto. Se había he­

cho ademas el pa11teonero de la Cordillera, pues 

sabia 1 ~ historia de todos los que habían muer-· 

to he lados, i é l mismo habia sido uno ele los 

arrieros que vino a Ji'lendoza con la comitiva 

del coronel Cotnpos para transportar a Chile en 

1828 los huesos <le los infortunados Carreras. 

Pepito li!fontmegro es pues uno de esos hom­

bres es traordinari os que habitan en la cordilt·ra 

en los mi -.rnos sitios de que las fi~>rlls huy <>n con 

pavo1·. Si se dijera que existían en los mares del 

1 
1 

Cabo ele Romos algunos pilotos especiales ocu 

pados solo de guinr a bu destino las naves que 

la tormenta anebatase fuera de su rumbo, se 

hablaria de ello solo con intensa a dmiracion, 

pero estos nantas que viven entre las crestas de 

las mas encumbradas montañas i los huracanes 

del firma10ento, que no tienen brújula ni sen­

det·o, que rnarchan cnrg:::~dos ellos mismos con 

enonnes pesos, n o por desconocidos, son menos . 

estraordinarios. En Europa se h a bría escrito 

mil no :e las sobre un tipo tal, pero entre noso­

tros bu•camos como m·g·umentos los plajios de 

Dumas, i olvidamos la inmensa tela que ten¡¡­

moo a la vista para dibujar las mas orijinales 

i fantásticas creaciones. 
Se ve hoi dia (mes de ago.sto el e 1856) a la 

puerta de nuestra casa de eorreos en ia pln:.a 

de Santiago la fi gura enc01~bada dP. un- anciano 

qne pide limosna a los que l!n tran ·i salen, ha­

ciendo .no a cortesía i despojánrlo~e de S!l som­

brero, pero sin decir j eneraim Pnte una pnlnbra • 

. . . . Este es •mo de esos hombres de qne hHbla­

mos, el correo José I sid•·o Valladares qne •ir­

vió en la canera de Mendoza por mas de 20 

a ños desde 1823. El h a bia sido saciento de ca- · 

zadores a cal:>nllo en las campañas de San Mar­

tin i des pu es eli.iió la rnda pi'Ofes ion dP correo 

trasandino, ingrata como terribl e, i fiel todavía 

a ella, implüra la .cari•lad pública en la puerta 

de la casa .le correos, de <hnde de tie m po en 

tiempo ve partirc'on la ma la de la cordillera a 
!. ' 
1 

sus jovenes •ucesores. Entre los m "s fnmosos 

1 

peones de la Cord ill era Sf' cuentan Felipe Mo­

n asterio que fué el primer col'l·eo establecido 

1

/ desp u~s de la construccion de las ca,uehas, 

.Baltasar Cabeza que fué un soldarlo del núm. 

1

11, Inocente Rodríg-uez muerto quemado en la 

Cordillera, el a ctua l correo Atanacio Araniz, 

los hermands Rafnel i .Bernarolino Otarola, aun 

vivos i particulnrmente Eusebio Castro a quien 

· nadie h a sobrepasndo en la pujanza p~ ra <·a•·gar , 

pues llevaba hasta diez arrobas, cuando el peso 

jeneral es solo de cuatro a cinco arrob'"• i para 

ll evar hasta seis se necesita ser un exeelente 

peon. 
Pero quien ha lle vado la palma sobre todos·­

sus competidore;; en los últimos años es el cé­

lebre Juan Saaverlra,mas conocido con el nom­

bre de el Maulino. A su fuerza como ca¡·g·ador · 

reune la pet·ic ia de un ~·n ia. . conof':edor a palmo 

de las localidades i la sng;ncidad de un capataz, 

el atrevimiento de un contrabandista i la cele- . 

ridad i exactitud de un posti llon, digno rival 

en 1.odo del famoso Justó Estai, 'el espía jefe de· 

San Martin, e l antig uo rei de la Corrlillera. 

Tuve la ocasion de conocerlo en el resguardo- . 

de U spallata i es, e o 'm o todos sus compañeros-
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un simple peon de fi gura ll ana i de m odesto 
comporte ; raya ya en los 60 a iíos i annq U P. su 
pa tilla está po blada de canas, tien e toda vi a u n 
aire vigoroM de juventud i rob ustez. C uando 
yo le encontré , oe oeupaba tranquil am ente en 
t uza r Ull pot ro al azr.n que ha bia comprado en 
C hile i ll evaba a Mendoza p>~ ra vend er a m ejor 
precio, pues era de paso . E sta ba ahi t.ambien 
B erÍl ardin o O taro la, un .í igante en corpulencia 
que pud iera se rvir dP tipo a l arri ero aco nca·­
guino si este no lo tuviem ya en Nanjarí, i como 
nosotros ll egá ramos a U spnllata con N icolas 
Gonzal ez i Pepe Monteneg1·o, se encontraron 
pues castta lm~nte reunidos cuatro famosos ad:~­
lides de la Cord ill era , i luego en efN>to comen ­
zaron a t irarse sus ha bladus profe~i ón H ies , cual 
los ga llos q ue se· desafi an a marrados a la estHt.!a . 

E l Maulino t rabaja en la Cordillera desde 
1823, época en q11e se vino de Curicó, i lllesde 
entonce,, h a heého invariableme ntd a l menos 5 
viaj es redondos por a ño de u na par te a .otra de 
l a CO J'dillera , _en el in vierno corno carg:adot· i 
en e l verano co1no rnozo de coufianza pant traer 
i dej a r d iner·o; de IIIOdo que er1 30 añus este 
hombre n u ha a11dad o menos de 30,000 · leguas, 
p ues hai l OO.entre Va lparaiso i Mendozn . i hace 
este carnina o el de San f.LJgo 10 veces al año. 
E sto · equiva ld ría a habe1· dado des<~hog-arla ­

m ente cua t ro veces la vuPi ta de l muA do, i una 
de estas com ¡,let a , ca rgado con un enorme pe­
so con la uie ve hasta la rodill a . ... N o se p ro­
clamarí a br ujo a l r¡ ue hiciera el ¡irod ijic> de an cl a¡· 
asi 7 ,,00(1 leg uas? Pues el M aulino lo ha i1ech o 
i lo vol verá quizá a repetir. 
· E s un tunante con sumado como t odos los 

de s11 gre111io, i hoi e~ ti1 t. an po_bre como e l 
primer dia 'de sus fatigas . N uestro capatnz 
G onzalez me con ta ba que él lo vió <>n ! SilO 
pe rde r; en un campamen to de arri eros que 

estaba alojado en Uspallata, h as ta la f.-a ­
zada en que venia envue lto, i quedándose en 
m angas de P-Hn1i sa, se fu{- a cargar a la Cordi­
llera . ... Des pues tuvo sus dias rle aLije i armó 
una montura que le costó b osta 500 pesos, pues 
las copas del f¡·eno era n de onz,is de oro sella­

. d as, i las cabezadas un doble cor·don de cuartos 
de onza enga,tados entre sí i rl e este j aez el 
resto de l ,u ·r eo; pero perseguido por cier1'o5 
amores i fa ls•1s promesas m atrimor.ia les , delito 
el mas discul pa b le en u n peo n de co¡·c\i tl era 
puesto que :m prometida habia de estn r siempre 
cortando su vestido de viurla . . . . lo persig·uif,·on 
las autoridades de los Ande; donde b abia pues to 
un negoci to, i echando en un cajon , no a su 
engañada no via , sino su móntura el e · 500 pesos 
que e;·a toda su esperanza se fu é juido (fugado) 
con e lla a l hombro a cm·dillem cen·ada, i llegó 

1 
a Mendoza donde vendió o jugó h asta e : ú ltimo 
adarme de oro q ue sus enchnpados coi1tPnia tl. .• 

Casi todo el r.a r·g·uio q ue hacen es tos peones es 
na tu ra lmen te de contrabando i co11 siste en bul­
tos de som breros de Guayaquil •¡ue por s u exe­
s! vo valor i poco peso es ~ 1 artí cu lo que mas se 
presta a este tráficu; son bien pagados natura l­
m ente, i h ai qu ien gnna h ast a l OO pe, os en u n 
viaje , perojenenera l n;ente wlo 20 i 25. Por un 
viaje redond o a Valpara iso con din ero se hacen 
pag·ar has ta seis onzas en e1 verano , pero andan 
con una celeridad asombmsa i u na h onradez 

1}nas asombro~a t.odav ia. En cuanto a t-u s mo­
da les i c ultura , ya se calc ular:í lo q ue h >1n acle· 
lanta do en esta escuPla , i tan to en efecto SQ. 

cu iclaban de nosotl'os que ni nguno de nuestros. 
peones, inc luso el capataz, j amas supo el 
el nombre de los tres 'íiaj ero>; pues c uan do ne­
ce>ita lrm llamar nuestra at:encion , solo nos de- . 
ch111 D on aquí! Don allí! /)on tJ. llá! . . • . Si n em­
bargo la cord ill era ti ene ta.m bien >u poesin i su 
literatura como la Pamp a, pero el. poe ta de los . 
Andes es un 1n :isero peon de cargn, ndentras el 
pa lladorde lus Ll anos es el gaucho libre i sal­
v~j e. ;\ si la Cancion de la Cm·dille>·a q ue me 
cantó Pepito .Montenegro es solo un reci tado 
fatig·oso que va 1narcando e l itit iQrario del car­
gador por en tre los abrup tos pasos de la mon­
tañ a: hé·aq ui a lgun as est1·ofa s r\e las mns ani­
lnadas, pues el itin erario comienza en Mendo-.. 
za i vie!leaconcluir en Santiago. 

Llegué a la casa de los Púquios, 
A l rio de Jos Horcones, 
Al m et.ta rl o Paramilio 
Donde lloran los hombres . 

L leg ué a la casa de las Cuevas,. 
Me puse a consider·ar 
Si agarro por la I glesia 
O m e iré por el ]}Ie?"1n6jal. , 

Yo sa li dt>l -~'le1-rnejal 

Temiendo que rio me a pune. 
Con los alien tos de l a lm a 
Llegué a· la casa de la cumbre. 

Gracias a Dios que pasé 
La m entada Cordi llera 
Para poder d ivi snr 
E! llano de la Calavera . 

· • o ••• o o ~ • •• o o o o • • o • o • o ••• • 

Hai t¡~mbien otro estilo mas épico en los ean,. 



"tds cl'el arrier-o· <.1~ la cOYcH-I'I'er í(, cttánrfo récue\·­

da por el ejemp·lo el' pascr de l Ej ército Li·ber ta·­

<1'01·. El viejo· Vall'ad'ares me ha repetid<:> de 

Ihemoria ('U la pu-eita del co n·eo · cl'e Santra·go· 
~sta'S· dos orijinales estr-ofas :' 

Qu:é•vivn. er n Únlel'O 7! 
E l 8 tan o¡mrtu·no 
Viva er ll vi va el l t! 
S'us pitos i clarinetes . 

Granaderos que acome'ten 
C::om@· el sol· en el verano, 
'.fodc; lb tra'en en su nun~t:>, 

Lo pro pioJos artill eros . ... 
Vi•vau lbs si'g los enteros! 
Qné n1uera e l ~ godo · inhu:tnano-! 

Al d ia sig·u iente d'e nuestra llegada a Villa vi- · 

cencio (el''20 de octubre) conti nuamos nue'stro 

vilije avanzando 4 leguas hasta la cresta de la 

.Sierra del Paramil'lo, cuyo;; abru-ptos caraco les 

subimos en 5 minutos·, i atrtt,.esan rlo despues 

una meseta de 2 leguas-dé. est'ension que fo1·ma 

hi cúspide r.Je esta-cadena, descendhno, a las 

2 ·de la t.arr!e al 'IIUI!e de Uspallata distante 10 

legua ·¡ de la e,·¡¡z UH Paramizlo, poi· un-;¡ende­

J'O de suaYes' decli'•es i bastante e$paeibso. Pa­

•rece seria urm empresa mui fácil de llevarse a · 

·Cabo la con st.ruccion de un camino carretero 

-ent,·e Men•loza i u ,·pallata , pues no tierie mas 

obstáculo sél'io que la cu mbre del P:trami!to 

-con lo que qttedaria limitado a 50 iegú.as el <en ­

dero propio de la Cordillera, i la tJ·ave•ia de las 

•tropas de mulas podría reducirse a solo 6 o 7 

di~s mientr"s ahora• emplean 10 i 12. Pero si 

·· este pe,,samiento parece f'á"cil de llevarse a ca­

' bo , el de un fenoca l'l'il es simplemente un 

:, g·al'l'afal desatinó en este pun to; pues aunque 

•1 en tre 1\ieúdoza i Santing-o no haya s i.no una 

·desni Y-elacio n de 6 TJÍ""' las faldas par ambos 

lados t ienen un declive tle' l 5,000 pies, i por el 

.c ostado ele Chil e sorr e" tas tan al>ruptas que 

·seria· necesal' iO :.: brir un t unel ele 20 o :JO leg ua s 

.de largo, o al menos. ele 10 leguas, debajo de la 

·Cresta ent.re la mumll a pel'pendicula r ' que pre­

senta el Pm·atnillo del Juncal hasta la CtlS ucha 

·del Paramillo en el otro lado. Como se salva­

rían ademas e•as gar·gantas que H umboldt ha 

dicho no serian Sll ficientes a óoimar el Vesu bio 

i el Etna puestos el uno encima del otroi ... . 

··Como se evitaría la nieve' d·urante -los 8 meses 

que la cordi llera- permanece cerrada? Solo el 

portu gues Buschen tal pudo tener la defachatez 

Aie T'ehit a propon-er tal despropósito e1t Chile. 

.& urí ú'r•' cámüw carfetei·o entr'e· 1d¡ An'dé·s i 

UGpa'tlfita: tendria co~tos- i l1!'né'n'so~, i para etae 

se'¡' viria ~i había de e<;tar <!e'gúcló' poí' la ni é,' é -s 
tnétes del año' i Io:s ofro~ 4 iñe·5·e}s · r~'nJ CotiSfau1i.e 

compostttrli por· Ws dél'•um b·es\ :wel'liéfú:s, ava­

lanch'cs', etc? &cept.eui os fo'dos·losp'l'óg·re8-os, [Je­

ro ac'epteiifos' ht r<i'zon eon· e'll'és, -i n'd porq•tie fo­

d i·g;a d·on· Domingo Fiu·sth10 S'a r n't·M1to M eú~ 

Vi,1je8• p'01" Aili'éricn, ·Aifrica ·i: E!t'>'op'a, q·uc 'se· 
puecfe surca i•' e'f'oceanó• na\'eg':r-ndo en una oa-· 
llena , nos trepem'<Hi en su·i·omo, . 1Yorque si a: Ia 
balle·na• se l'e antoja züb:Ú Jl:irse· . . . . ádies >Iave­

gacion i a dios \'iaj es «l derl-.~d0't<' thll' mun'd'o· 

(América, á Frir;a i• .Eu·ro pa-) p ues sol@ i·ri'a:mos 

así a reconecer' ce m o Jcdhas· l'os' m'a>' recoñdi-t'Os 

paises· de la Oeemúa .- ... 

• M•as acertado seriri· sin du-chi' I>uscar un' bo·­

q uete m¡,~ accesible h aeín• al Sud c\lmo el que 

puede· of,·ece•· la coniuni'caéioh d'e l l'i'o· N egt·o· 

con la l'ag-una' de Nulnl'el~uap'. eü1 la provim!ia• 

d'e· Valdivia, cuya esplont'Ci()í se ha pr&cl.icad,o 

imperfectameilte hilst'a ai.j ui~) ;1 l'>•'· Vele'z·Glars­

fie lcl , actual ministro d'el' LstaLlo d'e Bue lios' 

Aires, me d'eéia, alud1ieatfo' a·l estl'hord i'>~><ri'o 

viaje del jenera·l don Luis de Hi. Crtiz por e·: bo" 

q'uete de Antuco, qué esté paso seria· talvez-rn>:ts 

f'!Ón vüHi eute que o tro alg·uno para la fon:hadOn 

de tm camino canetefo, i que e •t el caso de ha­

bilita•·se la u•vegar.ion del rio Negí·o- ha~;ta la· 

frontera de ChH(o,, el' Estatlo de BucilOi Aires 

no tendria inconveniente en· pe t'mitii· al gobier­

no de Chile estabiP.de-.5e en la embocadUra ' de 

aq u'e l rio un p•¡e,;to de deposito para su comer­

cio directo con la l!; rií·op". 
H a i tal vez un medio mas espe-dito el•~ poner 

e n rne,io t· via a l comercio entre la Pn, vincht de 

Mendoza i Chile,pal'ticulhrme nte 'éon Santiago, 

pues e ,; tantl o estas do'5 ciudad·es en tma lí'n:ea 

ca;,i réc ta, se podían ahorra.~· 40 o 50 leguas del 

ciJ·cuito hác iae l not:te que·hace·cJ. Ca:rtíino, esta­
blecil•ntto este en' la direccion del '.Pupu .. ngtito 

¡· por ei cajon de las Condes o de l 1\fnpdcho, 

· del lado de Chile , i del río Tun ayae en el otro 

costado. Existe en efecto una antigua ·i autori­

zrtda traclicion de que en el siglo ¡Jasado · i b~ un 

fl'a tle. todos los sábados desde A poqu inclo, de­

cia misa e l domi ngo en la h:•ciencta de la Ar-· 

bdleda ~O leguas al Sud de M'eli d<tza r regresaba 

el lúnes a su con vento; La señora doña Luz 

Sosa de Godoi C•·uz nds ha infohnado que ella 

h a· conservado eo su poder los papeles colec­

t!idos por sil abuel o que· te.;tifiran la vercla!d de' 

e;te heclro, i Sarmiento rejistra tainbien en su 

Sud' Amé•·ica el inforlhe 'desfavorable q:ue sobre 

el particular 'clió el inj én-i.ero don J oaquin· 'f''o2s-' 

ca, el arq uitecw de nuestra Cate'dral i de nues­

ti'a 'Moneda, q'tte'fúé•·con'l.isi·e rradd pará' e·splorar 
,_ 



-- 4,45-
este camino pe.- el gobierno español a pri)lci ·· 
píos del siglo. Dice e•te pe1·ito que el camino 
es intransita)Jie de tollo punto c1esde q,ue s~ ha 
comenzado a subir la ,C.or.dillera pot .el lado dll 

C.hile 1 pero es nepes?r)o ten er presente que 
'J,',o,esca .er~ m~ e;lf!?Pn~p, )Hl jr¡jenie1·,o civil o mas 
propiamente un í'rgnit,e,ct.o que n¡.ni poco d ebia 
e~tend~ r d e p.\'-b_<¡l ,g,:~!" en ~ma mula por entre 
ris,cos i fare\lOl)e§. yq he c¡ n.erfd O lf ffi i :v ez av~ : 
rig~.~; pn el .?on,-~')to de ~pqquindo .si e¡<iste 
·algun a If1emG,ria ~e ~~ta ;~n ti g(!a t.radiciqn, si n 
habe'r por e~to adelari t~;~p m is d¡üos, psrq pa · 
r~ce u n hecho po•~tiY~ c¡ue l o~ i r¡q~j)inos de In 
hacien da de Ias Conde; i de la Daheqa, parti­
é'~larr{.e,1t~ ~ ~-~ !1~~ J:~~ i t~ P. · en el fértil Cajon 
de los qliv?s <rn que di~en pueden invernm· 
h¡¡sta 5,000 animal e,;) tie';~" ~~f! activo tráfico 
jJor . ~sta s~ ~~a i ~e p:·ov~e~ en Me10dota eje! 
tabaeq, jabog, i o tr oB a ¡(f;ículos especiales para 
su ¡iropio"cousumo. Na'cl'} seria tal vez ma' acer .. 
¡ ' ' ... ' . "·' 
tatt'ó en las pre!el~tes ci~c ~t.~stanci,ns qne em -
prender por cuenta del qobieruo de Cbi le nn 
!ériÓi completo reconociih iento de esta v ía q ne 
r~duciria quizá a la mitad la distnucia a ctu:d , 
el camino entre Sr\ntia~o i_ ~entdoza que es de 
102 leguas, i pondría esta úiti •na ciudad ar 
alcanze de ' una 'es~m:sion de !?" seo p or entre' 
los mas asomuro~os pais.,.jes de La natura leza. 

En cuanto 'a e~tablecer una: · ruta, mas corta i 
recb1 entre v~en'cloza i Usp~llatn, evi tando ~iem­
pre la -vuelt;< setentriona l ' q~e se d a para lom ar 
la quebrada de 'vúl¡¡vice"c!¿, no · habl'i a otro 
p la/, q 'ue seguir et ··eauce ele! río d" Me nr!Ma 
que · desciencl é ~n lín ea recta. sobre la ciurlu rl 
desde~¡ resg'uanlo de U sr;;;llata, pero e l lecho 
de este' tori-énte es 'es tremadamen t.e estrecho i 
agrest.e, of'te c i:~ndo desfi la dei·~s ~ortaclo" 'a ¡>ico 

'' < • ' ~ ' ' '·. ' • 

i saltos de agua "tan altos, me dccia lli iO de 
· los peon es que lo habia r zcorddo, co;no las t9·· 
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rre~ :d~ la s j9 1esias d~ M endpza ." Hn.i ,.:. in enl,-
b cirg·o un sen'rlero de tra,.e~i. a que ~ a e directa 
m ente sobre In chácara de don Benito G onzalez 
partien rlo de U ;<paÜata i alÍorra 10 o 12 leg·uas' 
de c'amin;), pero es sul o nna senda ele rum bo l 
muí ásoera. 

)) ur~nte nue8tra_ march a po1· las fald a< occi ­
dentales de la .Sierra a olásta~la i terrosa de~ Pa ­
r~millo, ftti'ino s encon tr';.QclO nut~~~·osos vesti­
jios de antig· uas 1ninas , 'en algllnas de las que 
se v ei 3.n toctav'ia 1nO.~,~ó~n·e~ de n1etales chan cu~ 
d os en b canch a . Fné esté en efectv uno ele los 
m'!ls ricos distriétos cie minerales de pl,ata q ne 
jalnas ex is¡iel;oí{ ' en la ~América del Slld, par t i­
cuhrri:i~nte ',i:;{t!)S .de la conq uista . L a m in a de l 

- ~~~f: . .. , . .., . 1 ' 

R?~a~.!~.'-\~,e a~,:\e~~ !s te, 1legó a. fi g urar en pri­
m~~~t\ lí~~;a; e ~11.~·e r lo_s tesoros qu~ pagaban su 
q~~~·~.<;,~~ ·R,~i ,el,~ España i hasta en los ú it.imos 

tiemp.os una COI!lpañia formada por tres viejos 
mineros de Mendoza , D on sel, Asfa1·g·u i Masca­
riño, sacó ,considera!Ji es capjtal.es d e splo·,eJ be­
fi.ci.o ,de J.a~ escorias de plata que ,qu4'daban api­
l í!-da.s _:¡¡1 r;lerredo¡· rle Jos horQillps e11 fo;rrpa•pe 
fragua en que los primitivos indios h abian ft;m­

dido el mineral. L legaron a pagar hast" 8 p esos 
por la acopil acion del cajon d,e es!!orins, pue& 
e$hls copteqiaJ1 una c.•mi.cler.able eantidad de · 
plata 110 b~nefi ci ada. E n el dia sin en1bargo~ 

so lo ~e ven I.os r estos d e las r~ncherias en' que­
lu~bitabal1 },a:; n un1erosas encomiendas i ml neros 
que debieron t rabaj ar 'l.qqi, pu~s e"isLen en una. 
de ellas h ¡f_st.a las m nrulla;; de una capilln, i tan· 
consicler>jbles debi ~ ;·on ser alg·•mas de estas es­
plotacione;; que es una trn\licion jeneral que· 
ha biéndose lJD; d ía ser1tado en u r¡a mina, fue ron 
sepultadas m u eh a,s personas, pereciendo tam bien 
en el interior de las la bores u na tropi ila de ju­
mentos e n que se ~,acaba e.J iD inern.l .. . . N .i una 
so la n1oracla se veia a.q ui , ni un solo se-r vivi en-­
te háb i'tnba h~i tli a estas desiertns rejiones 'l'n ­
tes 1nn opuler.tas. i una en). ocion de tristeza se 
npod era d <~ i a1nHl a l. pensm· ~n e l destino de loio: 
:paJses i 1oralid .:u.i.Ps qu e hncen <;ifrar t odo su 
iJor\'enh· en ~l l aboreo de las min}l:S . r-u á n dis­
iitlto e-; ~! . infl uj o n1o rn ! i. fi:_..i co quP. cren.n los 
recurso~ d ~ 1a agricultu!·a! 

·Dij imos que b Ql¡lyor imp<Jrtaocin d e ~st.a& 
tn inaS pa;·.ecl' fué ante1·ior aJa ron nuista cspa­
iíola, i ~n e l'ect.o se (•ncuent.Y¡HJ a~¡ni lnuchos­
Yestijios de )a ci vif i ~(}clon perur1 na, r~dernr.s d~ 
los re~tos d~ ia$ e~co l'i as i dP lo .. ~ horn ii1 os cuya 
descripc iqn e~ la n1i sm.a que l}0:-5 ha h~f!h o­

Presco~ r, h::~;~ lanpo de l.as .ind nsti'ia.s de !os hijo& 
de los, Incas . Por r: l <:entro del 'i' r. l/e ele Uó­
palla ta se ve tod;.:via n1n.rcada 1lOi' la.~ jari.­
lla,, la huella de l Camino de! l ;wa, eo un2; 
l ín e~~ t~l.i1rec t.a i d!l a'íiut.t da cuonro nleanza la Yis­
ta. E sta s,r .. nrla, eu ef'e-r~t o, :·trn.ve ••aut{o en toda 
su lonj irud Gl \':die de Usp:<lhtn, se prolon ga 
por lns faJ.da~ orien ta les de los Ande'! h" •ül to ­
ear. ln~ otras f1n:.o;.:~!S ru tas C{lltf: con el nnrr1hre­
de Ca·m'ino dol Inca, a imit<~cion d{) lns V-i as: 
T01itanas corren en di versa~ rlüecc iones por el• 
territorio del Perú . E ., te mi·II"DOSe ncle ro do bla n­
d.o. por el ~ <\iOn del rio de lVfe ndoz,1, v .... a caer­
so1~·e e] valle de Acon·::Hg-u.a, i w.tnque aqui la 
h 11 el ja no está marcada . aparte, prn·q ~te tal ve?.c 
e~ la n1isnut sog;uída hoi din , se Yf' H e rnpero !os. 
res tos de las pos ::?.s que servi an a . .los correos, 
del Inca que retienen 1odavi:.> el nom bre de: 

· tarnbos i tomhillos, nom.bre n:1n i eornnn en nnl­

chas locnlidade o> de la Cod illera a;; i c<Jmo el <.le 
chasf).:ues, p~H~s n o~~otro s hPrr1os toma.dü .;; in sa ­
l.J ~rl o i los usan1os mu(:h o5 110mbre5 jel ant:g·uo­

quit:hua como los anteri ores i el d e guaina, (por 
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.ióven) huasca, etc. Son estos tambos un edificio 

cuadrangnlar de 10 o 12 var~s de frente i otras 

tantas de fondo !:echos de ¡¡iedra bruta unida 

con barro·. Al gunos, como el del arroyo de los 

Ranchillos, vecino a Uspallata, se conservan 

mni bien segun ví, i parece <"staban divididos 

en varios departan1entos para servir de al m acen 

a los vÍ-veres i al alojamiento de los · eori·eos, i 

por la solidez de su co nstruccion pareceria 

t amhien tuvieron el carácter d e fortaleza, pues 

la tierra estaba entonces recien conquistada . 

En el cajon del rio de Menrloza se ve n todavía 

dos de estos tambilLos a distan cia de 10 en 1 O 

leguas, pues la idea de Ias casuchas para los 

correos i los vi ajeros , que los españoles esta­

blecieron tolo doscien tos años de~pues de la 

conquista, habia sido ya realizada por aquel ad­

mirable gobierno de los Incas. 
Estos tambillos es tan· situados uno como he­

mos dicho en la embocadura del rio de los Ran­

chillos, que d ebe so1 nombre a los vestijios de 

un a nume1·osa · tamberia ele pequeños ranc hos 

que se encuentra a orillas de l m ism o torrente 

una legua h;~cia la derecha ,]el camino, i el 

otro en la Punta de la~ V acas . DeJ o¡mesto 

lado se ve tambien el 1'ambill• de la Caiave­
ra. Esto mismo ha dado sin dmla orijen a los 

n ombres de Puente del Inca i Laguna del Inca 
que se h a a plicado a estas dos grandes mamvi­

llas de la Corcli l!era, porque entonces como hoi 

dia, los conq uist:<dores se hacían consagrar to­

do lo bello i lo gran d e que sus falanje> encon-

·· taran a S il paso jJOl' los. paises que invadían . 

Se encuentran ad emas ~nuchos otros vesti­
jios de la activa i numero;a p oblacion que debió 

habita•' estas ricas rej iones, tales como los 

grand es trozos de pórfiro adornados de jero­

glíficos qne m e han informado existen en el 

llano de Llarguaras i que. parecen hubiera n , 

sido destinados a la construccion de algun 

tem p lo; hai t>\mbien ruinas de ciudades consi ­

de-.ables como la t"mberia de Calingasta a ori­

llas de l rio San Juan en la estrP.midad norte del 

val'! e de Uspallat.a i por ú !timo la tradir:ion 

misma, fabulosa pero autorizada, -.iene a con ­

firmar estas deducciones . La mas singular de 

éstas es la que reve ló el célebre Soria, a.! morir 

en un hospital de Cadiz, de que en la Laguna 
d!!l ·ti.gre, situada en la vec·iudaci dei va ll e de 

U spa liata, exist.iaa sepultados en talegas he­

ch as d e cuero de cogote de guan11co muclJos 

quintales oro i plata del •·ese o. te del Inca (Ata 

hualp11); pues )os indios que lo llevaban, sa­

biendo en este punto la muerte de su mQnarca 

ecl.aron su carga a la laguna i se dispersat·on. 

Todos nuestros peones esta ban acordes en lós 

detalles de e;ta tTadicion que tanto puede ser 
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una fábula como una historia, sif'. embargo de 

que ha~ta aqui han s-ido vanas todas las pes­

qnizas para descubrir tan singular tesoro . El 

mismo gobern ado•· je Mendoza don Pedro l\fo­

lina fué a visitar la misteriosa · Laguna del Ti­

gre acompañado de un fran'e que había traido 

de España el verda dero itinerario que dej·ó 

Soria, pero h ai en esto, dicen los arrieros, uri 

arte de brujería, i la LRguna del tigTe no ;1a po­
dido jamas ¡,ncontrarse por los r¡ue la ousc.an. · 

Teng·o para mi como un hecho in t!uda\Jie que 

el ImpPrio de los Incas solo se estableció en 

Chile de un .rnodo si stemático hasta el valle de 

Aconcag·ua denominado entonces Chile, lo que 

hace m as presumible esta derivacion, la mas 

ra cional de cuantas se han e8tallhlcido sobre 

e l nomb~ejenera l del ,pais . E n efecto el Cami­
no del Inca solo se pr~onga hast a esta latitud 

Sud por ''mbos lados "'ile la Cordil!era, i en el 

cen·o de jJ!lauco entre l as haciendas de Colmo i 

de Quintero que cierm pintorezc:unente el valle 

de .\concagua sobre lá ma1·, se ve distinta;nen­

te marcada la huelia del st•ndero del Incn, i en 

su cima se encuentra una pequeña fortaleza de 

piedra, a la que es fama subió Pedro de Val­

divia, para dominar con su vi~ta el rico ·valle 

que se estendia a sus pies . Por motivoe de con­

quista i por h1 riqueza de las minas de Uspa­

liata parece pues eTidente que el sistema de 

colonizac ion fo•·mal de los Ineas no pasaban 

mas allá del valle d e Aconcagua en la época de 

la conquista española. Yo he ind2.gado eÓn té­
sr.n d e los peones de la Cordillera si se encuen­

tran vestijios de tambillns o piedras labradas 

e n-los p~sos que se estienden a l Sud de Uspa­

llata, p~ro nada existe sino un gran cercado de 
piedras que corona· a modo ele corral de rodeos 
rn_edecia José Montene¡;ro, el paso del Portillo. 

Tal vez era esta sotarnente una fortaleza .avan­

zada sobre el sistema jeneral de. fronteras. Es­

tas deducciones , sujetas a una gran amplitud 

de detalles, son sin embargo materia de ott·a 

clase de trabajos pues yo me limi to aquí a .la 

sim¡)le oenunciacion de lo r¡ue he visto . 
Pero ni fin d escendia :l!OS un tanto fatigados 

sobre el valle de U spullat:-t i los picos nevados 

de la Cordillera que se alzaban desde aqui e.n 

toda su majestad hal agando la imajinaeion i 

los ojos, nos servían de un ficticio pero coriso- · 

lador r eposo. Los que divisan la Cordillera des- · 

de los llanos pad ecen 'sin embargo un completo 

error al juzgar que esta es solo una masa com­

pacta i única q ue se i1traviesa, si puede decirse 

asi, de una sola pieza; pero el fatigado cami­

nante va eucontrando una cm·dillera en pos de 

otras cuyas cumbres se entrelazan i suceden 

entre si hasta que toca la cresta de la Cm·dille-
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ra 1·tal. Las cumbres. mas altas que se á Izan 
desde el valle de Uspall ata antes de llegar a la 
cresta de la CÍ>rrli llera real, son las JI amadas 
Cordille1'a del Tambillo i Cm·dillin·a del Espi­
nacito; pero del !'arlo de Chile no se observan 
jeneralmente esta.s cadenas inter mediarias, pues 
la g-ran masa de la Cor;!i!lera se alza deode 
nuestros vai!es central es como una-muralla-de 
pórfiro i granito . 

E l va lle de Uspall ata a cuya estremidad norte 
llegábamos, se estiende desde el rio de Mendo­
za, en la orilla del que es tá situado el Resgua rdo, • 
h asta el río de San Juan por mas de 2 ,) leguas 
d e lonjitud, mientras su anc-ho no pasa de 6 a 8 

·leguas entre l as faldas de la g ran Cordil lera i la 
Sierra del Paramillo. E s una formacion j eoló­
j ica verdaderamente singular, pero esta clase 
de planicies abunda e~ nuestras cordiller as 
como en el Valle de los Patos, ¡¡J del Y eso , etc. 
Actualmente se trata de ~olonizar l e h aciéndole 
suceptible de eulth•o por la irrigac ion del rio 
d e Mencloza i ele! arroyo que lo surca i ti ene Sll 
m ismo nombre, pero solo se conseguirá el acli­
m a tar aq ui algunos pastos fuertes para la crian­
za ele ganado, ¡;orque las h eladas en el inviemo 
i la escasez de agua en el verano hacen im­
p osible el cultivo de las legu mbres i cereales . 
·Agrícolamente, este valle e>tá di vidido en cua­
tro f•·acciones de terreno o h aciendas que no re­
conocen hasta hoi un dueño fijo, pero que 
t endran prontos un centenar de propiet~rios 

con títulos seculares que significarán otros tan ­
t ns pl<"itos desde que estos terrenos comienzan 
a tomar algun valor. El seiíor don Joaquín 
Gomez, que se reputaba con un buen derecho 
propieta rio de una de · estas estancias o encier­
ras de Conliilera, me informó que constaban 
cada una ele i:iO leguas cuad rada> i se d enomi~ 
naban, comenzando hacia el Sud, Uspallata , 
L,lm·guat·as, donde h ai una vásta ciénaga o 
vega, los Leonsitos i el valle de los Manantia/e$ 
que está del otro tá dÓ de la Sien ·a del T ambÚlo 
pero UIÜdo al de U spallata por el cauce de l rio 
de San Juan. Fue, en este último ci o nd~o~ San 
Martin estableció su e u;trtel jeneral dúrame 
algunos. días antes de emprender el paso de 
los Andes, i aun se ven las grandes · osamentas 
de los animales que consumió su ejército. 

.Actualmente no hai mas industria en el valle 
de U spa llata que el establecimiento de fu ndi ­
cion de minerales de cobre de!' señor Correa qüe 
visitamos. La riqueza .clel metal es impóndera­
ble, pero la escassz . de combustibles hace casi 
imposib le ~u esplotacion, pues h oi dia material­
m ente se funde solo con chamis~s. L as-Tetas de 
carbon de piedra que se han descubierto en 
Men<J..oza últimamente ofrecen sin embargo si 

se ensanchan i mejoran, un gran porvenir a 
los minerales de cobre de Uspallata , much os de 
los que tienen una Jei de 40 i 50 por ciento. La 
industria minera comienza a desarrollarse en 
el otro lado ele los Andes, como se ha visto en 
los últimos desc.ubl'imientos de Ft~m :<ti na que 
han hecho emig-rar masas considerabl es de mi­
neros de Copiapó, pero es indudable que toda 
la fuerza volcánica i la combustion de · los . me­
tales se encuentra en mayor escala en las fal­
das occidenta les ele la Cordillera. Durante 
nuestra.(esiclencia en Mendoza , en cuya Tecin­
dad abundan las fuentes de aguas termales, se 
descubrió a pocas leguas de la poblacion '-!na 
mina -de sulfato de magnesia , o sal de Inglate­
,.,.a .... como dijo c ándidamente el Constitu­
cional o periódico semana l de Mendoza. 

· El 21 d e julio salimos de madrugada dei Res­
gmu·do de Uspalla ta (que está situado n o en la 
embocadura de l cajon del río de Mencloza, c0mo 
debh ser, sino a un lado del valle dejando U'n 

mtcP.o espacio p;na que pasen desapercibidos 
los c~ ntrabandos), i avanzamos por la falda de­
rech~ de la quebrada pasando no sin alguna 
emodon la primera ladera l!;¡mada de la Cor­
taden que me pareció la mas peligrosa de to­
das • .El camino era estrema.damente a ngosto i 
en algunos trechos reci'entes derrumbes lo obs­
fruian completamente, de modo que l us mulas 
poniat vacilan tes el pié sobre el suelto · guija • 
rro mi•ntras el ri o rnujia a una p•·ofunclidarl. de 
dos o 1res cuadras en un.:l línea casi gerpendi­
cular wn el sendero. Durante la jornada de 
este dit el paisaje no cambió ~us fJn1ws gran­
des pe>O monótonas, pues íbamos ahi como en­
mura.llldos entl·e dos a ltísim as paredes ele rocas 
cubieras de rodados de guijarros que a rreba­
taban' los ·atrev id :)S desfiladeros su lust•·e i la 
g racia1brupta ele sus contornos. A ias 3 de la 
tarde tos alojaffios en una pequeña meseta so­
bre el io, llamada la J aula. Cuando nos hu­
bimos ;entad o a repos~r en aquel peq ueño óasis 
de vermra, h ablaba con mi's compaíi.el'Od de lo 
im posble q·ue seria al hombre tal vez duran te la 
duracbn toda del mundo el trepar las murallas 
encurrbradísimas ele rocas que ten íamos al 
frcr¡te i cemo nos oyera Pepito Montenegro, 
sa ltó ist.e al punto i elijo: pues yohes.ubidó!i en 
efecto nos !> izo obsel'\'ar q ue en la. eresta de 
los fa:eJlon es había una espec ie rle cavidad o 
conade p ipd•·a, donde era cos tumbre encerra~ 
a los ;uanacos en la altura, i como era esta 
competamente cerrada, no podían escaparse de 
los la!os i las bolas. "En una ocasion, decía 
Monlmegro, siendo arriero de clon Felipe Gon­

·zalez carneamos aqui con lo;; compa"iens m:~-« 

de lCJ guanacos i yo me su bí_ a la.{aul.:: •) con ·;¡' 



-- 4;4¡8 . -:;:-
d1,Pif,l!,1'a, p_or,~,ese c~ffi\n¡to (!, ftiÚ¡¡Ia):Ja",tHln 
grJe,t~ (!~la roca ..•• ) ·¡I,lps, , ~c.9-~ba , de1 a ., uno 1 

de ~- dos par1\ ,abajo, don~le les _p,onian __ el lazo 
lo~;~tr~o~ . :rrd~rs>s, : aA,aJ,{z~.~do\os .:~~\.un t~?nco , 
PrifJ! Uy ~e" !¡¡ ,primer;¡. tir:¡¡(ia,lo~ g:;.¡a,pa$!.os ,c0~t~n 
el.,W¡Iüor.:.lazo." .,N0so~ro~ '!?i,q_l,ler;;.t,?j'Ps C~(l~f , en 
ta]¡ l_ía ;ana,, pero ~.\'~~to _, ,np;; _, rJ;'.OS,t.j'o,~e~ , . ~.~mpo,· 
s1ltÍJlpdq d~ huesos, i , la _y;crt~:_!>r~ i . \!r,á.p.e~j,df(,· 
lo~~'J$·~anacos. eran ,deQl~~ia.~lo e onocidps 'f. p~r:' 
ql!-~ 0n.os engañayilmos. , ))orr¡:¡iJR4)S, i ,_.f!ell.f!Il!,9~ ;. 
e~j:á,¡},?!;!P.e c<?p1o~n.l¡¡. sala¡ ?e un .. wagiJ\ficq. pa- : 
l~c,¡o¡.J ¡•s .par.eue,s era~. \os"·<.:flsnuqos 1l.lay.cps_ de,,. 
la éol·dillera, .el cielo azul , d.e Ch¡leJa tec!mm-. 
bf6!}~· l~.'."a; ,nn!J>tra ,lárn¡:¡\;ra . de ),lu~~ina('ion-, 
t~¡:¡j~¡nps P.~;a c<.'rner ~';'U; -.1Jl~~a }le 1 pprfiro, quq,, 
e¡ l~!f¡ta, ~~ las IIL\V:i.\'s )la~ia, 1p r,qií\do . iJ:.'!'VlJ~p, ., 
mieiltras h:.ozos . s.uelLps .(le .... !?\l~a¡to , nos . ~Cf,Y-ia 
d~, aJ¡n0Jui~l~e el1~aq. ~el ,s¡.>elo, j~p,,fe~.~iyo , s jn ;p)­
cJ?ao~Jli,rp.al~s~ Y.er.~as .. ~. I al L~Hl·~_ ~ s!gui~ü,~e, .(: 
'WNWJ.o ~-\j~~~rp.os, est~ :sp!~ndid? ,!l)oj¡ppie!_l¡tq 
cl¡¡ .. ,la n:<.tural,eza~ ·n~d.i.\\ s~ 1pr·es~p~o. , a . . '.C?Pri'rtws., 
erp,W>,.,<,¡ \l ¡.t nfl~ en Vil)avic~neio. 1 Pf;~~mos ,qo~,; 
rd lr'Í P!lr, haber; do,':tnid~ r~';uE¡ l;t¡>~ 1 c,cpllos1Fer­
n,'<r.?~ i ,0n,l¿spallat!_l. se_is, r~'l¡l,lls ,;por. ~a.ber .S~!- . 
vi4~fon nuestros fa~iga(!,os,euer¡>g~Jle pocrp.n ,1o 
ban.quete ;¡las .vinchucHs ....•• 
i ~~9:,.~en~a:~~os u uestt:a - ~C ~! ;;t.rt~ Aornada p~· . •a 

(\or~li i lwa el ,22 \ lti · p,c,~ \lp.re .,') t.l;>;tY't!i\'.nqo e! co­
r~~rwo.~o rio,c!e.,Mepuo;'.a i;<t,las; 1~ ,d7,1 ct~a ,ega· 
ll}!l f. c,qn gra;¡.,f ati:;;a, a la P\1'\ta . ue¡tom,i.n¡t ~a , ,l<lB , 
v¡,~,cás. en la.¡wnfluencia. 1e. l<,>s ~,res. r,iqs, ,e \ ,Tu- · 

P!".7!{1fto que viene del , S\ld.,, el ,de las V, ~Pllf , ,que 
<W1~ciel,1 fle del norte i ,que eon el Jforclii1N ,q!-\e 
s~.J}<;s pr<.mdé en1 línea re ~ta del,centro . ~e la 
CJ.?r~dille_ra.1 forf\lal¡. el .rio .•;le_ .~ ~Jnd<;>;¡¡a . E¡te . es 
~t.:~n,'co ·r1¡1nto "<ertl<td~rall?-~ n,te . piJ¡~tor¡ ~co .. i 
~Ty\ 'l l\e ,que . ~e e,ncl,le_n,tr;~,en el otr.o_ .\~do ¡ele ' la 
<;¡<;H¡,d_il,le~·a, yonwe la ,-V,J!l;ta <: QmP,l:un\~a , J;r.asta 
:}a u~ en,tre eatrechos, mur~.ll.OI,le!, .se .. ¡:lili':a .por 
J ~¡¡ ,f'& J~\'d<¡_sas ,q\lel,n·adas, que sir.v.en, qe., I¡e\10. a 
l_!>f.}rl<~ fÍos, i hácid)a derech~ .. se"\\lza.grmd~q~ 
'?,~;¡e;l r¡.men~a, _ t_al cu~l. la v,e,mqs por : su !fre,nte 
c,t.~s~e, la, pl:p:a d~. Santia,g<¡, l<¡.m(jsa ~el ,~qp,,u~-
1j¡~~o,,,el pal\re de,l~Ma.i,p_o i .. del ,M:¡.p,~<;h~ i , del 
1!}?1f!e ,~iencl.o.za i ~rl , 'f,t¡.J?,llY~.U - eiJ. "el . qu~esto 
j~d.(). . \ 

. ;.~IP,~N ~el . 1~io .. ge l;¡s .Ya~t~s . es ., ¡p:lO ~~~ ~os mN ·M,I,igr?sqs,.<\.e. Ia. cor.cti~I~~~- ¡¡Qr,I¡¡_,t.¡¡rp?t.oso 
.gp s_¡~s .. aguas i los gran,(! es J:odadps . de ?·1e,dr.a 
¡f¡ue ,Jt~lrastrap, ,pero,hoi .4ia eJ, .g.<¡b,ier~p. p.i~~n­
í?,qz1a,.Jla COnst1'Uido ~.O~re , su Clp~~e • !Pl : P.f.e.P,te 
M'r;r,nad~r.a, . ;~w Bolo exceiel].te,. shlQ".q.un e~gan­
~\l. b ~~ n 

1 
~-~~je, . ~ i,e,n.t~,as ·~l.!e, ,el ,gel , ~P~Á)do, <;le 

~J1.¡~e v¡r!l.9s Ron rtn. ;v,erdader..o. \,11-,\Jqr, ql~; l)ps 
:~o;Ma,b,~. dos. }:~a les pp~ B<'lrao¡¡a ,tn,"f!J,.p.e,~,e"qJ!l 
;J?,I!-r'\,te .. ~~ l n~?. Co!o~.aP,pJ. J?,~!l¡;¡~~q,~.m,")lt1ri .~¡ P,!l-

dti.dps,q,uy p~r,eee, m¡¡.i .:l>~en. unaAngar~Ua . o ,u¡¡a · 
¡ cb.igua desar,~~~~da., .. 

,)?oP,la,mos luego ll!\Ladel'a de ·las V,qc¡u Lper-
' diy.g~<¡> d~ . ':ista. :.el. T~.tp,u¡¡g,ato, ,il!Pli.r..eció -.alci,ns~~ 
, t!\ n:te.,(.\~J.~,n.t !¡l ,d.e ,n()sotros el , atre;t~ido, .~onoWel· 
¡ P\Cf? .. d~,~c~¡¡¡:agua,, ,q ne ·:Mr.~Pissis , 'll>!.•recono-
' cü,lo '· ¡fltiip)'lffiente como ~~ punto mfls r,enc-wn- ~ 
1 b;t;';t,do., .cte tqcta , )a_.p¡,d,el)a d11, l,os Andes ,·ewJa · 
1 América del Sud, Los arriero• l!l daban•el (.111<11lll-
' bre._,de ,vqjc¡m, de, Jo'!.{J:torco¡:¡es: por: .. s.li ', fo~ma 
1 tr.Jl•?cada i deci~n ;; q,u!) J¡o .jla.biau vist.o·nYtom.itar 
fu~go. ¡lo q,ne •P.• pito· •. l\'1iomer¡_egro."atr-ibuia ,al ~ 

1 iñfiC:rno, ,p,ero, esto era.solo 4!1Daifa;Jsedad•,desde 
¡ q)le s~ ha ,r,eQpnocido que .• <:!Ste (QOno ,no es,. ,v.ol-
e~!lico .. 9qn ,eL ar1te9jo de lj<rga vista<lllcanzá­

¡ bW'?-9~ , a d~Si;!f[n;ir ~n Ja pa¡,:te m J)s, <.!le,vada:.del 
1 pi¡;o :,!Ios , mancl¡as ., azull!,d<is .:que, rev.elahan;la 
¡ e¡¡:is,t!'lu.ei~ . de ,gZ(teim·s 0,\l!lntísq.ueros,.;,que, :,son 
tan, ,.rar()~\pn ,la ,<:(!t.dil :\ ra,. ~e ,los . .And.esj ·como 

· C()ffiljpes .en los ,Al.pes ... EI· frio . en ,efecto . no~al­

! Cf,l).za ,. en .-.n)lestras . Cor<tilleras .t a con!!ertir, en 
¡ h~f! l o.la ¡lie:re, Len , \'erda:Ln,unca v.imos elnter­
; m.gmetro d~;ic~\>der, a: p¡ ,~,~,to ,,d~l hielo ·:ann en 

1 la .ein~~ ,de la , C,ondi,l-l~rl!'\" ;\lue· ,e_¡;:~a\)a . completa­
: rp.en .te.,cub~e¡.:ta, de nie""~ •• ~ b,se>'v,é . dur:1_11:te '>u es­
¡ t~o viaje ,qmi .. ~u .¡nayor altura . fué ·de~34 grados 
: C •, i.~ U .nÍiiS C,OTISitlf1r.aiJie ~escep~o :5 gradOS¡lU 

la qumbre3J.e :~~ada. 
Re,corri~~os· ~n .seguida .,por, espacio ¡·de ·6: l.e­

g\lase~ .a~J.clquow ~"jon llnmaclo Los:Prot¡•(Jnitlos 
do,!p.de ,er.€cen a:igun ¡¡ast<> i arbustos,.bajos . .i• .es~ 

P,ino.so·p, . entre.t.enié4dO.LIOS de, ~i!lJPP.O .:eqw tinar 
a lq,s ¡¡-,u,ar;¡\1-eo~,.c uy.a" ffi.\l~eas i .calmo.l;¡s i¡nos 
dir,ert\<t.n ,cada., vez ,qt~• se;ntia.n .silvur ·alguna 
ba!a, , p,ero., .estas \lU ••Ca; les .alca~Azab;¡..n .;pod.a 

• g>;an <li st.a~cia . a ,que se ,pon,Í~ ll ·,dd , send,ero ,en 
un curioso p.ero S.!f~piqaz .a.ced.lO. Los .~uanac,os 

a1,1,dap .e,n t¡;o,pjllas ,de, ,S. o 10 jeneralmeute i .ca, 
lpipan ,e:p, iila. P,c~ os. .e;n . p()s ,¡;le, o~r.os por los :an­
g;pst<,>s seqderos-.'! t¡e. ,h aiLmarqa do en> los ;flau­
I'.Os .. (le,h~>,~\lde¡¡a~. Lps ,arr~11nis 1-'l.O!!>"ea;¡;a~ -.een 
p~ó:.q;;, i:l,as , b,o),qs, 'i;,hai -•bo.mores .,q.ué; '<i.v.en:>d~ 
(a . c ~za de,.e~IQ S. .a,nj.ma·les -,ql!!l ~e hat .e .p .or :par-

- tii,l~.s ¡.le, ~ o 10 person.as .,¡lfe lle:ran .al metws un 
cente!lar de,.perros. i,.la5 1nulas 1;ecesai'ias t.para. 
¡;<~_rglJt.[os .<;u~r¡>,s i,Ja car"e de.Jas. rese,s q,uemy t­
tau." Del c,uero,Jl;!cen t;x!J!e,lentes lazps,~.princi­
¡¡almen~e . f.l.~l , p< ;S ~ lljli.O. , ¡ i.Ja • QS.flle , :) a,yenden~a 
l.vs . mjner.os.¡4Je .. P,;;,pal!at!l.ft .4 r J'eales: JMm·~¡~.(la, 
pl,l.es, es 'í!!\Si).~n ;!j,abr.osa~ atp1,q,ue,.:p.o¡,j;¡¡.n.,a-J·ime;n­

.~i;'ll.a, C?!fl,O. l,:t, #e ,\1a~a. 
,pJJr.UÍimos.esta n ()ehe p.or. . \a priiper,a ,y.ez ,.en 

·:!). .l\est~p. ;vi>;~.je -~n. ~a: 9!i!~uq{¡a,,d~l ,,J?ar.wmlJo,F~al 
p¡~.,(:je lA- CH~PJ.le. S,or• . ll,ls0qqsm¡~~;l!-l}aih.óVj~ 
p e . l~gd\)q~exaptarlf~ .. sqllr.e.,u_n,¡ fW~uj·~ ~~~ 
\\? qf)s .PJ¡;es ,y~r:;¡.~qle ~lto ~p>:tr!l·1#!ll~,~r.~;~AP 



Ias ·eubra.;la. nieve,li ·tienen 6 a 7• Ta'fas •de hr:go, 
3 o 4-ue de-· ancho i· otras · tantas de •releváci'ón 
de§de.'.cl-piso' a la lbóveda: Tie.neBl en · totlo'b 
.for.ina, de. una. tumba, i cuantas vec·es ·en verdad 
lo han sid6t .... l .. Don Ambr<tSio •O'Higgins>lhizo 
coñstrnir .'n]O,casuchas que · son las·mismas"que 
existen &lh el ·«::·ia.··Aunque sus umhrales•1i i¡hier- • 
tas .ban·rsid:o quemadas para ser'vir 'de abH g,o•:a 1 

los-, ,vinj~ros 1 sorpTencÍi'dos•en las ·torlhentas ,i m o 
'se >le ·ha'lreparado ~ bsolutamente, ecepto la úl- . 
tima·r,enrel.Jado de.-Clüle¡ que se "ha> l¡echa<d-e 1 

nueto t ·. Los nombres de las ·casuc'has," con'ien·· 
zan:do ··por ·el lado de Chile. son ' '·coma' sign~: 
l • . c¡s la · del. Pciionr -!. o: de :. los Ojos de a!fua, 1 
3. ,('$. del· Jtmcnl; ·. 4:>~ · del ··Portil•lo; 5. o: d&l'a ; 
Calavera;r6. fU de Za ·.(Jumó1·e, ;'} , :: ·de !las . 'C11d- · 
vas~ r .S . ~ del· Pammillo; 9. 0: del los..Puquios hi ' 
IO, ie de •las· Vacas-en· la ladera de·• este nombre. \ 
Estan" situadas a una distan'Cia de 2 o 3 leguas t 
~n~re reí, .pero las de la Cumbre·sbn ·l·&s mas ve'­
cinas entre sí. · Los correos pasiui"en• oéasíones \ 
mese s• enter.ós detenidos en '·estas ' tri·stes •man­
sion'es •'por los teinp·oralés del invierno, pero 
como'> una - reg la jeneral pudíent '' egtab'le'Cerse 

' que· las jornadas de un i·Tiaj'e ·regu.Jar .a c"órdille~ 
l'a ''Rbierta ·son d·e 15 leguas; ási como?.! a de •· las 

_..,L P~mpas rlo son de 20. L~s nuestras en. efe>ct'ó, 
lo fueron en esta proporcwn ecepto la pasada' d'e 
la cumbre• nevada, ·pues este·dia'solo' anduvimos · 
8 leguas a pié 'sobre la nieve. El itínerado d'e 
nu>estras jornadas fué el siguen-te: 

l. o: Jm¡nada ·ViJ.IáviceTició ... . . 
2 . "' , . Uspallata . ..... .. 
3. o: , La Jaula .... , .. .. 
4. ~ , Casucha del· Para~ 

mitlo ... .. ..... . 
5.•d .1' 

" Ca•uPha de losOjo's i 

\ 6~ ~ 
de ' agu~r . . ......• 

•! 

" 
Hacienda dc'"don • 

Pedro Antonio 
Ramirez . . .. .. . • 

15 '1egu:rs. 
15 

" 15 " 

15 
" 

8 
" 

12· 
" -

El ·,:~je de invie{no puede establecerse en 15 
dias • i ,¡ de vera no en 6 entre MemJ•oza i 'IÓs 
Ándes,9ero hai personas que lo h an hecho eon · 
·asombr\;a rapidez. Algunos de nuestrtis a rri e­
ros 'h abi'l'! empiE>adó solo tres dias, per'o ·el ma'· 
y~r Enca~d a, qut? salió del campo de batall'a: da 
.i}'faipo a 1 ~ oraciones del 5 de abril de 1818, 

_-llegó .a M;o,d oza el 8 á las 2 de la, tarde) lo qu'e 
co'?-sta: · ofN'almente, ésto es, que ·anduvó n1Hs 
de··l OO' l·ég--u\s por fr~gosas ·'montañás •en• e 1 'es­
pacio •de 68b.'oras consecüti..-as de día i n'o'ch·e. 

- - Me>'contaróntaribien que el céle'lJre·mayetHBap-

tiste) un fráñ•ce!f:fie''i!i.<éabeza·'T-erlle; el ~éórazon 
asustádiio · i' His'l 'pierna~ dé"'huan'aeo, l\> · j:>ú~i'i­
ron : pre~o •eri>' •Mendozao ·cuand'o·! se'<C•prll~é'fl'fX> 
anuncíandu· -la 'derrota••de· · Cañcha-rayad:i:• ~ El 
fuotiTo"era," porque ·· se dudaba hubiéra p@ditib 
lleg-ar 'de Santiago i"con 'tanta ccleridá:lt;'· t· ·sin 
e m itargo venill''lile Talea. ~ - •• •• 

-MíeiJtras·:ltó'sOtro's' 'reposállan'iós' en l'a 'CaSii!. 
cha,'los peones ·encendian •un: fo¡ra t.a 'a la '¡:ltteilt- · 
tapara hacernos •el 'á petecido ' valdiviano' 'quie 
era·nuestró ;ú nieo · alim'i>nto. desde q·ue"entiam:o's 
en plena: ·cordillrra. Habiarrios' en conti·ad'o·'{Jos 
peones de ' la casuch'a! 'i • luego.• llegaron •del otí·o 
lado de la cumbre tres mas que · tenian ' ntia··cit-a' 
pam aqnel> dia do n· un•os "arrietoi, pero éstow.-lés 
man dában" palabrti' con ' los 'nU:e;trós de qile ·l i;e 
volvierán;· pues la tto'pa' no• llegaria·• hasta d'é ~'­

•pues d·e-20 días .•. Ell'osrecibiliron cuh •la··mus 
con\'p·l·e't.a indiferenci'ái··esta noticia t¡ue sígnifr.;­
caba un' tan pasado chasco, i se serltar·on lue~o 
fMmá ndo corrillo al der'redor del'fllego á narrar 
·¡ oir cuentos encánta'do'> de •·eyes, chan'éhos ja­
valit, fiestas reales i 1·orlar tierras, que intet­
rum~ian estrepíto ;as •carcajadas cuando ·· t ocaba · 
su> torno' a · Pepit.o l Montt>n'egrb : ·•Asi ·son ~-st-as 
singtlares jentes de la Cordillera! Ríen c·omo 
niiior en Jos mismos<sitíos en que él h am'bre·\i. el 
frío l¡an estado próximos tantas Vjlces a cav.ar 
su . tun~a ! .. . . Uno de los reéien llegados; ·qu1e 
se llanaba Olav.arri a ,' venia de los Andes;'• i 
contó qué · i ban a· fusíli.r a un indiv iduo· l con 
e>to b. c•,nversacion ··tomó · un jí.rb mas sério, 
pues !l:•H} se habló delr ba nco, de las Pretensid­
les (Pm iten ciari a?)' del •Di·a del "juiciO' que se 
and,lbl anunciando en· Chil'e. i ótros lúgubi·es 
t enias 

Eraaquella una singulat• a·samblea de •o-ra ­
dores,en aquellos sitios en que tan r am Yez én­
eon t.rrba eco la v-oz hu'tnana; i era~ 1nas iling u ... 
lar toc!tvia verlos di scutir sobre grandes cués­
tiones!egales i políticas. Decían por ··ej emplq, 
qu"' c<n el nuevo tratado entre. la R epública 
A1jen1na í e hile, Mendoza iba a se1· uná m-ism'a 
cosa ·c.n Santiago, i lu ego. un Solbn que se le­
vantó en aquel dracónico conciliá-bulo i elijo 
que p<r una nueva· lei q ne b abia echado el go­
bernaior de los Andes. todo. el que ' sacase ttna 
armál cortajosa·, esto es, piedra, palo, cuchillo o 
bala, enin·pena d·e la vida .... Esta terribl e 1 ~ ­
jbl~ ci•n cm·tajosa·i J:ué unánimente aproba cht 
porqur con la v~cindad ' de l dia del juicio to rlas 
Jas ·co,cienci!rs 'del coósejo· estaban inex01·a bl <J s 
i· la s"ericlad de los ·fallos era terril>le ...• El 
vietit<• ·q ue soplaba' con gra-n· vio lencia apagó 
lnegó~l fogon, i el siléncio reinó• sobre aqu~-Ja 
últini. noche d·e ih•om•nío i ele febril • electJ•i ci ­
dad ·q<e ·debiames pasa~· fuer.a delaati-vgdt1elt>. 



de o 
s-l:r --­
d.e 
los -

' 
P ~f' 
eld 
ta·i/ -, 
>e¡) 

tok 
¡ue 
~~i 
(\q: 
a,¡;. 
'fé.~ 
eni 
·· ') \ 

l .~. 
1ie 
ea 
~j ·o; 

lfN! 
a,Jt 

Pi 

~'~ 
~ro 
1. ) .. 

~í~ : 
,nq. 
g(q. 
' 1;~~ 
¡n,t 
w ~ 
\ca 
?!fl 
~Cj¡ 

~e~ 
:pi; 
~11 
qdl 
tdi; 

' ·~ { 
~S 

tr~ 

·i r 
' 1 

le 
' 1 .,_f 

le 1 

1¡:¡ 
·!l( 
l5 , 

~ll~ 
)J i 
•>Hl 

in ,\ 
e vi¡; 
a,\J¡ "-
,\t,e; , ¡~,l 

1!' 

-- 450 -
Cuando amaneció el dia siguiente, 23 de.- oc­

tubre, un viento hela do i seco penetraba sil ­

vando por las hendijas d ¿ la casucha, i yo tiri­

taba de una pieza despues.de .una noche de fie ­

bre i de desvel o. Estábamos a un a altura de 11 

a 12,QOO piés sobre. el n ivel del m ar, i la rare· 

ficaeion del aire por una parte hacia difícil i 

fatigosa la respiracion, (puna) mientras la elec · 

triciuad de que está impregnada la atmósfera 

entumecía nuest1·os miembros como si los es­

trecháran en un molde de fier•·o. Me parecía en 

efecto que mi cuerpo no era sino un tronco ina­

nimado que habría podido cmtarse er. trozos 

con una asie:Ta o saltar en asti ll as al golpe 'del 

J¡acha. Este mal estar es horrib1e, i como cons­

tituye una e n fe¡;medad característica de la Cor­

dill era, pudiera compararse por sus efectos al 

mareo del O~éano. Pero en este sen tido como 

en much os otros la co,·di ll era ofrece peculiari­

dade's mucho m as t erribl es qne las del Océano 

para el bien estar de l viaj ero, pues ,ademas de 

la puna que produce Hngustiosa~ f~ tigas al es- , 

tómago i la cabeza, t ieue l o ~~ peligros de la-~ue­
madura o gangrena inotantanea en la parte 

afectada por <'l hielo que h a paralizado b ci r­

culacion da la sang·re, la muerte de helach que 

prec.ede un rlulce i enge ñoso s 1eño, el s/roche 

que lastima la ·vista i aun la deja com pletvnen ­

te ciega durante largas temporadas por el refle­

jo ele la nieve, i por úitimo las frecnent<s i te­

rribles enfermedades del pulmon que se desa­

rrollan instant:-oneamente aqu í, sin conltr con 

los peligros del sendero i ia violencia :le los 

huracanes que en el verano mismo ~on lúbito~ 
i terribles. M e contaban lOS' arrieros qte ellos 

hallian visto volar dos cuadt·as a un in lividuo 

que venia ele C"lifonrÜa, (Califor nia?) !a m ado 

Fau sto Ara ya, q aien estando de pié el" uelt.o 

en un capote rle hule en la cumbre del vecino 

Para millo, babia sido arrebatado por u m·man­

ga de viento i ·caído il eso sobre la niev~ a una 

considera ble distan cia, si•·viéndole de pn·achu­

te el mismo capote . . . . En cuanto a los ienipo­

rales- de invierno f que nosotros solo co111cemos 

en los ll anos cuando el estampido deltrueno 

llega en la media noche h asta nuestra nullida 

a lmohada) nada en l a natma leza puede g uaJa r 

su espantoso aspecto en el centro de laCordi­

llera; la atmósfera se obscurece de tal mtdo que 

l os caminantee sorprendidos en la rutl no se 

reconocen sino cuando se t.ocan las Tn an1s, i no 

se oyen sus propia¡; palabras; remolin os ( vora ­

jines d e nieve j irando con una fu da es:antosa 

al impulso del viento. azotan i envuel vet t Gdos 

los cuerpos i' al desaliento de la fatiga i Oll can­

sancio, se afuule el horror del desamparci de la 

incertidumbr e .••• "~ he vioto, decia ~l roa-
k 

rino ingles Brand que pasó la Cordillera cena­

da, los huracanes del desierto, naufra jios; il 

cendios i tempestades en la mar, p ,.,, no.,' a 

puede compararse a l terrífico; espan t' ''"' :>S­

pe<'to de una tormenta en los Andes." 

Pronto nuestros mozos n0s dieron el '': .. tutin(l 

.1:aldiviano con lo que nos incorporamo, ' n no­

co . El charqui es el alimento nú1s apatU' d" i e l 

único apetecido en los sitios elevados i r, arroses 

.de la cordillera; los arrieros lo con d i:n~,;taJl 

con ají i cebolla, lo que rob•1stece la a ccinn lld 

estóma~o, ensaneha el pulmon i teJll plE v. lit 

·vez lo" nilrvios haciéndolos mas fir~~ s j 9i;)sti­

cos. Este es e l único alimento in clispG >~ ~a ié le 

de que de~e proveer3e el viajero que :: ít av ie3a 

la Cordil lera cerrada con la adicion de un poco 

de vino puroi añejo i unas cuan t.as· n ~! ·unjas: e, 

granadas para apagar, chupá ndolas di> Ellu uto 

en mi,¡uto, la sed uesesperante que accmc•te al 

trepar la c.umbre envuelr.o en una m· <a e m· 
pacta de eif'Ctricirlad seca i ardiPnte. 

· No pudimos p'lrtir sino a las S de la ·,naña>1a. 

de la Casucha del Paramillo porque d ~;de -"l 

amanecer los anieros e>'tuvieron ocupacw s en 

los aprestos de la travesía q •te íbamos a empreu­

der a pié para atravesar la cumbre nevarl a. 

Unos ~acian los tercios ele la ca rg~ que ~0 1 · · h~ ... 

tia solo en nue:;tros sacos de noche, i :!~ si Ha ;, 

de montar i d os peqnpños colchone,o <le -m is 

compa:ií.eros, pues yo t111nca tu ve 1n?s i.;. laltd~· 

cama que el cuero de los catres en 1 as posias d e 

la Pampa o los l adrillos d e lAs casucha•; o tro:~ 

preparaban el almuerzo : otros vol vi ah a.tras 

con las mulas que ha bí an permHnecido y ::; [ 

dias sin comer a l)solu tamen t.e una he i>; a <11! 

pasto, pue~ est os adlnirables animale~ de ia: ccv­

dillera suf¡·en una. semana entPra sin prOt!.ll 
alimento alguno, i por ú ltimo el inf,,ti za !; !e Pe· 

pito Montenegro nos ca lzaba los pie' •· o~t ¡ .,. 

respectivos tamangos para andar sobre ' '· .• ·e;··. 

Consistían éstus en un cuero de carnen· en({'· 

aforra el pié hasta mas ~trri ba del t o,_; ,¡ · ) j• ~ 

afianza des pues con una sandalia i c"· • '< !S w~ 

cuero de buei, pr¡lsentando la imáje ,, 1 uu 

pequ ño aparPjo d e mula, con una gu p,.. d e 'o;,e 

un pié cu ad1·ado mas o rne uos, que i J!JI;d e ':.~e 

hunda· el pié en !.> n ieve rebJaurlecid:; F(' r.- ;­

bale en las pell' lientes conjeladas . ,.. . 
Al fin par timos i atra vesamos toda vi' a •ua !a 

la cuesta d el Paramillo "donde los .wmlw~s 

lloran," que eg ¡nu cadena baja pe t abr npiQ 

que se inte1·poP r.! n:u.es de l!egar a I ~ c "C3 1.;. t~r:­

·la Cordillera r eal. Caminál:lamoe, ' ¡n ~i:e'' "''' 

por el borde de las laderas, tristes rJl'c i 0• roo- . 
roo aquellos d esolados ¡sit.i o~, er{onv r,,Jo a 

cada paso d e la mula u_n ho nd i ~-·'' te'~ 
abismo delante de nosot••os. Jt{ bc•,un mrHne-r, r:.. , ~ 
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ero verdad en que me creei perdido; íbamos en 
mula soto los tres vinjeros i el patron G onzalez 
r¡ue marchaba adelante i a quien yo seguía de 
ce1·ca, cuando llegamos al borde de un despe­
ñadero de nieve conjelada que como' una sába­
na colgada perpendicularmente de lo> fa re !lo-

s de la cuesta donde iba a terminar tres o 
cvatro cuadras mas a boj o en las rocas, por donde 
ci naciente l'io de Mendoza saltaba con ;,eh•ático 
,·uido. Los peones que iban adel ante hab 'an 
pa ~ado como a gatas este desfiladero, pues solo 
existia una huella de pies human o>, no h abien­
do pas<tilo todavía en esta temporad a un solo 
animal por aquella ladera. Pero d a trevido va­
q'-Jeano metió su mula i le siguió ]amia, i a esta 
la ll e mis compañeros ... . Fué aqnel un ins­
•.a nte terrible! Yo solo miraba las patas de la 
mula que me precedía i que se resbalab an so­
s bre el sendero con una espantosa inseguri­
dad, mientras e l jinete que la mont,oba iba' mu-

o e impasibl e , envuelto en los pliegues rlc su 
rito cual el es pectro de los abi smos . .. . El m a$ 
cve desvio en la uña dé! a n imal q ue montúba­

mos .... i ya estúb:1m os en la en ernidad! . . . . 
Cuando ¡¡al va mos e\.:' abi , mo, yo de•até todo el 
aliento qu e se b abia comprimido en mi pecho i 
• ubiera querido dirijir un reproche a nuestro 
temei'lírio g uiá , pero mis labi os solo balbucia­
•c n el eco del reconocimiento a la mano alta i 
mtsteriosa que nvs b abia guiado en aquel inmi­
!l .nte peligro .... 

Una h ora despues de h aber salido, ll eg romos 
a h casucha de las Cue•·a• don de debiumos 

dejar nuestras mul as . F.s e>ta la últim a casuPha 
en el costado oriental de la Cordillera i está si­
tuada en la emboc>trlur<t del cajon denomi nado 
de lns C11evas que ~o¡·re en semicírc ulo in~li ­
J>\t nrlose h :ícia e l n o1·te, e.'ut.re la cumbre de' la 
Ccwdjll era real i el cerro de la To lo rsa , i es · por 
eto la via favoritn para los contrab ndos d ll 

:oombreros de paja i rle ta baco. N o h ai en todo 
~~ ~nmin o i probablemente no <Jxistirá en la 
cordillera de los Andes Hi en la faz del globo 
un sitio mas espantosamente agrest e i desolado 
r¡, el de la casucha de l?. s Cuevas, rodearla de 
grande~ peñr1scos entre cuy~s g rie tas es tan di­
SP< inadas las blan cas osa m entas de mil anima­
les . E l cerro de la T~ l orsa, una masa inm ensa 
de ro~as vivas, se encumbra a .]a derecha muda 
i .i i::; ant>? , cubierto de m >mchon es de nieve e . 
h . !r:cesible no solo a los p"sos del h om bre si­
nn? su propi a 1n irarla porque los O:i o~ no nf .. 

. -.~ ~a domin ar sin o los mas salifutes perfi ­
t!e aquel p e ñon que parece pud iera ser vir 
SlJSOlo d!' pedestal para sosten er el peso del 

la Cumb1·e se alza en el opuesto lado 
una muralla de pórfiro rojo qne sában as 

de nieve cubrieran a la llJ.anera de un fantásti­
co cortinaj e. El h ombre se an onada en estos 
sitios i todo parece tómar las proporciones de 
meros átomos: yo veia enanos a mis compañe­
ros i ap·enas me parecía oir su' voz, mientras 
que las mulas que se alejaban por el sen dero 
se presentaban a mi imajinacion un tanto tur­
bada como las hormigas que surcan la ruta de 
sus cuevas ..... . 

Contm stes de otro jén ero aumentaban la sin ­
gul ar impresion de aquel panorama grande i 
pavoroso, único en la creacion. La casucha de 
las Cuevas es en efecto el <'l!menterio de las 
Cordilleras. Los huesos espard dos en t odas di­
recciones, a testiguan que la muerte es el gnar­
dian de este pasaj e , i a m i, en verdad, me pare­
cía verla asomarse al um bra l !le la desier ta ca­
sucha i salndarno !:i con nna siniestra so nrisa .. . . . 
"Aquí es:.~ enterrado en un ~osta l , esclamó al 
" entrar a la bó veda un ~ de ]r; peon es que 
"habíamos encontrado e.n la ea>ucha del' Para­
"millo, mi primo h ermano J ua n R odri "·un que 

. , p asó aquí 19 dí as con su lt erma no B!~tolo, 
' ; porL111e veniun de propios i los ag·m~r ó el teííl- ' 
"poral. A los 12 di as m uri ó de h a mbre e l ¡,obre 
"Juan, i 8u hermano pasó cuatro d ias mas ' 
" durmiendo con el ca dá ver porque n o podia 
"mo ve1·se h asta q ne ll pgó e l ~orreo ño Atana­
" cio Araniz i lo salvó" . . . • Cada Üno tenia nn 
tri;te Ppisodio q ue conta r sohre e8t.e si ti o, un 
reeuerdo de camin an te que inscribir a ! inmo­
lado com pañero i al nml g;o .. . ''Por ahi anda 
"tirada, a ñ adió otro, . la mano 'de l soldado de 
" h Madrid, que se h eló con el brazo levantado 
"¡ara arriba, i como lo enterra ron en la ca rm­
" cha, sacaba la rnano para afuera, hasta que 
" PI correo se ·la cortó con el mach e te i la tiró 
" ¡::orla puerta .. . . N uestro capa taz <ionzalez 
ha tia encon trado a. su vez aqui un sa1:jento . de 
la t1opa de la Madrid que se hnbia cortado los 
dospies helados c on un cuchill o, i es ti>ba, cuan­
do il llegó, en la ac ti tud de sopla r un fueg·o de 
chanisas en el que babia una m a • m ita de ag ua . 
El i> fe liz dij o a Gonza lez con voz desf\.t!lecida 
que o dej á ra morir ahí , p ero este lo ca rgó en 
hombros i lo ll evó o lns Andes donde muri ó en 
e ! h ospital que se había est a bleci do al efecto. 
El p~on Ol a varria nos refirió a su turno una 
an édota ménos tri Rte pei·o m ui orijinal, porque 
deci>. q ue h abi en do ven ido de los Andes a so­
corr<'r a los itesgmci tdos cami nantes p or órtlen 
del hméfico gobernador J o fré , encon t raron a 
a un negri to co1·neta sentado en un a roca con 
la cometa en la ma no m ue1·to ni mas ni menos 
como si estuviaa v·ivo; "i fné la diversion de 
" todDs, a ñadia, m ontar lo derecho a caballo i 
" arrim:¡.rle la cometa a los dientes que le re-



- 4li2 - · 
" 1umbmb8J1 en la jetita;-rp.ero yQ··le ,tuve -com• 
" p~sion porque aunque-er.a. negro ern cristiano, 
"i le -ltic.e ·u-na maru:Ia deoqu-e•·sime.snl .\labrontlós 
"car_gus .J.! el-tabaco que <:-tenia, eseondidas,. ,lo 
,. enter raba en sagra-do ell. los.-Andes;- .Jo,ec-!lé .. de 
" sobol'Oal en mi.carga ¡i. lo .en terré por.que rme 
"esca.pp ,e l tabae,o" ... . . 

Fué-aqui tarnbien. eri efe0.to donde tu,.-o.-, lugar 
la~parte mas solemn e i dolorosa de eseepi:;odio 
de<la g uer.•·a· m:jentina q,uec difi c ílmente> en con· 
trai'á en sus f únebres·danzes.•un, riv a-J,. que •.:le 
ig u;tle; .e,l pa,;o de la Cordill era cerrada t-por ,La 
M ad.r id eu 18-U . Batido e l Ejército.Unitario por 
e l j e nera l Pacl1eco en ·e.l ·Ro¡leo del Metlio, ·· a 4 
l eg_uasde Mendoza, L a ,Maclrid lleg·ó . a · Uspalla­
ta con 400 jinetes.fuj_inivos; pe,r.seguido ,de .cerca 
por los vencedores.· Nuestros arrieros vie10n 
allÍ ¡1l.heroico gaucho ·ilin poncho, i con· tos,•c<tl­
zones 1·otos a balazos, .. decía Monteneg•·o; •nren­
gando a su tropa i sup licando a los heJ'idt)s,per­
manecieJ'an ,a·hi, .en, lo r¡ue .el los nocq.iJeriÚl• con· 
sent_h, i lloraban como .niños porque ·los iba.n •a 
mata¡· i los mataron en efectq .. . . El 27 de se­
tiembre L~ Madrid lleg·Ó con su jente a la Pun-
ta de las;vncHs, 'lizo carnear rec·es para cua tro 
días i mand ó marcllarla-tro pa •eg·un sus anti­
g·uos cu ;_H.lros i a col'tas distancias pa~~a p_asar en 
órdend a co•·d illera. i con· un . t ien1po favorable. 
P ero ha uian avanzarlo. apenas una o dos l<"guag 
de su primer .tjornada ·c:uando se desen cadenó 
el mas h.Jrrendo tem poral <¡ue•.en mucho;; años , 
se htibie.;e visto en la cordilleraci·que·dui'Ó cíuco 1 
d ía,; coaoecutivos redoblan do .cada· instnntersu 
fur ia . Solo des pues de. dos di as cur.sig·" ió La 
Madrid llegar a la cas twha de las Cuevas i en 
la m edia Boche del 29 de setiembre, seg· uid; de 
solo 100 hombres ¡Jasó la cumbre, h echo pro­
dijioso de a udacia, en lo mas . I'ecio del ··Jura­
can ... • 

D uraute todo el dia 30 fueron lleg·an do ~ la 
casucha de las Cuevas las partid~s · .rez" gadas 

que h·!lbia n qtiedado atras ¡las que se habian 
devtieito de l Pm·Ct?ni llo sin atreverse a segui r a 
La ~1 aLII id . Fué enl.onees cuando p asaro u las 
escenas mas desg-a l'l'<ldo•·as que pueda pres111tar 
un grupo <;fe :;eres hum~ nos. Como no totlo¡ ea­

.bian a la vez en la casucha para abl'ig·arse-~ fu é 
necesario pon er a la puerta un ·centi ne ld con 
ba!rl en boca pam que los que quedaban qfu;era ¡ 
se altel'llaran de dos en dos h oras a recuperlu- sus 1 1 

fue rzas; ·p<Jro el furor de l huracan que no tbatia 
.un puu>O, h nbia enloq~<~~cido a los pobre( mi-- , 

. sera bies ¡ estos se precipitaban en masa sa~ l e o/' 1 

, mano sobr e·la puerta amenazando con la jnuer- • 
te a sus aon. pañeros si no les· daban .ca bid)¡. ! .. .• . 
U na .Juch<l mas a t roz se e;;'tabl ecia· al der rddor de i 
la casucha entre los peñascoa que la circ ~ndan, 1 

i en cuyas ca\Jidades a lgunos habian .encG>ll t~~io 

¡.m abrigo, porque los animn.J es,.enf!lreci do;, ;..o· 
el frío ·i.el ham.IJI·e¡ acometían a mordiscfc~ i · , •. 
tarla5;a los hombres como , qu.ei~i:eJ.Jdo <les·'oj.(~; ~" 

los. de •St¡s g:u-arídas, . i a .estos .les .era., fuer,. ¡, <h 
fen:derae a •pu:ñaladr¡s; .o,t.r.osto••matanban .J<> · ·n.~ 
,tento¡ c,omo,los . soldados de ·la cal),lpañtt rl h , .. 
sia, palia·,abris1\rseren. s ,us.·e-ntraña>··'~' ·'e·!l.,t;b.\~ l· 
.tas:.·-·· . ~ 

A si pasaron t-e ! L 5? i el -2. de, octu-bre,á ~Y,¡~+·,-: 
racan ·no cesaba;• p e,~o. aLmenos. t enia iÍ,Iw pv<:~ 
de fuego .qu~ .habian~Iecho con¡las ,cabezi (i >lS r! 
las.enjarmas,Has e u.! atas ·de l-as ter-cer.olas. H~s 
amaneció el día 3 i el fuego se h u.b ia.,a.pag ,,,, ., , 
habia 1una- ~gota de ·iag·ua·, .. ni una oos.t l'"t-l ~ ~-~ 

í el temporaL: ar .,eei!l lla po,t,omornentos . .. . L .. 
agonía de la desesperadon se' ap!J.Üeró -de ·:od<.. 
los c o razon es i comenzar_on .. a mo1~ir.se -! o~ UlH~ 

en brazos de los otros . .... Esce{1a :sin ign ; . .~ .! 
pa:vor i humana mis~ri a ! .Solo . Dios '-po.die• .r 
~let.rimirlos de surperdicion .. E I padre ca¡w'''''· 
tomó el) .sus brazos·! a p!!'imeJ:a ·víctima d.el .'!"lll · 
bre·-i.exhortó .a sus 'h ermanos a· morir- en ·' 
i re:llar las preces de .Ja -ig-tesia .por el :alma -'< 

difunto i• la de los que f,¡el1á ll desapa•eeie,.(!,:· . 
Er•tonces se oyó en la sombría -bóveda nn 'm :r-
m ull o apagado i doloroso, ·cuyos e.co~ .... ~-..... ~ ·-...ta-~ 

ba el fragor de la tormenta; era que los, .. . .' 
cautivos rez"ban el rosario encomen rhm • ,,_ , 
.a lmas.a la e ternidad . . .. Q tié hai de mas gq a rle 
i u¡ao solemne en la P"esía d~ _todes .-los .s ¡;:os 
q ue. .aquei cán ti co de ·la m uerte entonar:.c eh 
uquellugar, en· aque:la h ora·, po r aq.1ellos h<>l.f1 
·bre~ , a l Cread·or (1ue lo;; ll amaba a su SCil<.J e :-~ ·, 

tan horrendo aparato? . ...• . 
Pero.J Dios ·P-n' verdad· eseuchó,~ sus gr·i r Hu 1 ~. 

los sal vó ... . EÍ huracan se dis ipó .. ahíma:l''lloJ' 
riel. día 4 de octubrl", i COI•, los auxili'us d•> ..• · 
zos i víveres veni ·:tos de .los Andes pucl iefr 1 ¡:m~ 
sar aque l di a i el siguiente la cumbre de ¡a {'nr · 
di llera. 

D iez ·i ocho miser:lbles fueron aband - .u <h ~ 
sin e m harg·o en la Casucha .({e las ('"e ve p .. r 
que estaban· inv:íl_iúos o quemados, i cuitNh :\ 
los pocos dias -llegaron a socorrerlos, ya na!>iai1 

muerto tres, i lo~ otros ·se consumían · ~1 •. n ~ 

len ta agonia. " E l correo Aranis que pé.rl e:cró 
, pri m;ro en Ja casucha;'' dice el Merc!.trio d~ 
Valpa.raiso .del 2 de ' noviembre de í84I , 6e 
doade h e tomado algunos de estos detR rie,;, . 
"quedó enm•1decitlo de espan-to al miraí· :w ,~¡ 
, c uadro de atli<:>cion. N o .bien hubo abiet' tü ·u l 

, saco de pan, que todos em pezaron a a rr»•tt .v­
. , se sobre las l'odill as i los c odos por.•no heri rs~: 
, las llagas -de los pies i de las manos q~• :Ji> · • 
, dose,- ll orando, · ri éndose , ·i rl ando al ar.do&• Í 
" dispután~ose el pan". . • • Nin'gum> sk -em· 

.; 
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.., ,., queria ser-arrebatada a •aquella .m a,nsion-

t. ]¡ ·que habian · vivido como ·en ·un-sepulcro: 
· '·ka de-v.olver a-la· vida le s parecia ,tma hor- · 
i ' l -~ resurreccion, i•-un ·Yiejo; ·añ&de 1'11•Mercu- · 

... ,_. , ' ' que teii ia-•s·mbos -pies· gangrenados, .par-
, lt. os ·por -la· mitau i ·lfls ·huesos i los nerv-ios 

, ' _(p as piprnas descubiertos¡ se-negó a bsoluta­
. ' ,,,ci te g."salir;,."lguaordando:alli •resignadamen­

,~ una ~nuerte • lenu\ i·-terrible, -i los •. peones i 
, ataz ·de la ·cuad'rilla tuvieron al di a si- ·. 

•. ~ -' llnte· la· ··amar~ura· de • abandonarlo a· •Su 
,, . .' :o; te ·d ejándol~ ~·íve~es i ag·ua para. algunos 

; t .i~ P F ué este e l n1is1n0'· desg·ttacia rlo .;:t •quien 
.-. ~vntró· · -nu est•·o- - <:apataz !Ni colas Con-zalez i 

.. {"J.j en hombros .. a los Andes? . ... . . 
L totalidad de las fuerzas ele La, Madrid que 

· ' •.on los Andes se componía ele '373 hombrP.s 
':· ~ , - que muroeron de 25 a 31). La · clivisioo 

•Dstaba de 110 oficiales de los que uno, La 
, · ¡[~ id , era jeoeral, 6 coi"Oneles, 1'2 tenientes 
>:roneles, 7 sarjento;; mayores, 22 capit•mes, 
Ú _,v udanr.t-s, 19 tenient~s i 20 alféreces.---

, fin, bien plantados sobre nuestros taman­
,: 1'!1 bordan ( ~n tmston de palo) en mano,l 
. - Morrada en trapos la cara, i los ojos guar­

u 4ct•' os de eno rm ;;~s anteajos \'ertl"es·, en1pren·· 
;1; ••• ~ el'·a;censo de la cumbre a las lO de la 
, ;::,"na , -¡_· cuando u la~ 7 de la tarde d.e aquel 

~;¡:,;s n di a te!\d,iamcOS m¡_est.ros fa:t.igados m iem-
... ~ en .los lad1·iHos de· Ja:u!asucha de los.9jos 

' e· .>••ua; a ürillaft ·dei···>H<ciente· rio de Aconca­
,; :::q ue pasamos ·como-de un salf.o; ·h nbiamos 
J·:!dw.uná val'iente jornada de S. l e~uas . mar-

: · d,:...ldo incesantém< nte s,pbre la nieve ..•.•• 
1 I'uestl:o ase• n •<>: a la cumbre __ ha·bia·, dur.ado 
' u <óos .horas, _p ero-. dos :hora3.ter.ri-bl~s de fa­

"<~:. i de •C411Sa.n,do .m <n,chando :con.tra la pen·­
i~le ·,~ deJaJ.adeya ; ata,jados por el v-i~n to i.so­
i' cad< ~.por -la puna;· en o yasi ciertamente del 

'<J.o;'V h do; pues- en sus • perrdientes i cuchillas 
,w:p :iando ·el ·ba~tún con .,mano. -~egltra, nos 
ccha'.i1ijJ.Q para a t r.as i .rodábnm.os cuadras 
~'!tPr:,a _pot:~~al arliza nieve cual si Juéra­
r(!(:S t•O:,l ,¡¡1,4.1Jl,a. ,qu<' ;r.arrebat>\ra P.l 1:iento; era· 

,. "ri•><u.so)ilre. to.dowerl;ah.n~ohoneho i . •rlor¡·udo 
:,p r ; ·¡, Monteneg:N>•~tenoido· rle.espaldas sobre 
su ·l~r ... o con Jos pies i manos levantados h áciu 
ar.l'iiM 1 la manera de t~os zapos que se dan 
1 ue co? en el agua, rodando con la celeridad 
d!'' ¡·n•> por entrr abismo• i laderas hasta que 
e f'-'~ r.·lo su bordon en. el pamje conveniente 
detem .. su carrera .......• 

,~ ¡ 11 llegamos a la cumbre! .... Era la hora 
d~l Mio di a .. . . había u·n rayo de s~l __ .. ,:i. 
~,~,, uu t rozo del cielo de Chile! ... . I ~ntonces 
'-''fi''"' 1 do un paso, el el'rimte peregrino cayó 
" rodi!ta~ sobre la tierra de Chile cual en el 

pórtico ·de - un •templo·gratidieso 11 que ·sirviiera 
de cqpula el ciele· esplehdoroso de la· patria, i 
estrechando las: manos de mi ndble ·amigol~a-

l nuel >Bea:uC'11ef;-! e!irijimos ambos la v:ista Pe1 
alma hacia aquellos valles queridos de 'lai'nfan­
cia que nos •enviaban ·sus -b·risHs·, 8Ils perfumés• 
los· re.flej.os: de sus <ricos · m ati·ces de pr:\dos' i 
monta·ñas·, .· los· ·eco~ di'chosos del hogar; 'mil 
anuncios; ·en tin,"precursores de·h ··b ien vetil·da 
de-- ventura qüe nos-ag;ua·rdaba / :1llá entre }os 
n eustros.-( 1) 

Era aquel di a Pternam·ente vent1troso, el 23 
de octubre (le 1855', i se cumplian • "·rnEs AÑos" 
men0s uwmes a que la nave que ·h a'bin ·s urcado 
los mares, cuyos . 1\orizontes coutempláb:1mO!Ol 
en la distancia, b a bia !par t ido d~ Valparaiso el 
26 de noviero bre de 1853 .. - .• - -. . . - - - .•. --. • • 

CONCLUSIO!\". 

Tal es el compendio !~cónico i verídico de 
estos TREs AÑ os DE VIA.m ejecutado en la épocR 

r. mas activa i laboriosa de mi juventud, i que 
emprenr1idos al trayez del Pacífico me llevaron 
por un espacio m edido de 11,262 leguas del Sa- _ 
crameuto a las bocas del San Lorenzo en los 

' confin es de la América del Norte; del Mississi­
ppi al D•m ubio en el cent1·o el e la Europa;'·rle!la 
est.remú.latl-semi-boreal tic las costas setentrio­
nales de la h landa a las de . los desierto;; del 
.Africa en l'as . islas del C~bo Verde; rle ·lii·S má;._ 
jenes del culto Sena a los ,pajonales del csa\yilje 
i - gr~f!q io~\> .Par.aná, i ;que:;.con rlU'ciéndl')rne:dos 
veces de . . un . ()Géano al. otro¡ al • trnvez de; i].os 
dos .. grande• •.C.<!lllt:inentes ••rie la - Améric:,,·, me 

· J.levaron hasta· el· pié del -Popocatep~te J · en ·'las 
planicies· "tropicales de· Méjico i me hacia::• de" 
tenermeaq"ttí,. en las. fald as ,del pico de Acon. 

.C¡lgua que sirve , de, grandiosa .portad,a~al :>uel() 
.. de mi patri.a ... . 

• JI e est.!J.da· mui !€-jos, sin .duda -en -e~t~ s _ p:\ji~ 
.nas,,es.cl'itas d ia a di a corno ·de C'to·,·ern s.?gn'ién­
do el aur.,;;o. de- su pub.Ji.cacion ·en el Polletirl de 

-un diario;·i ·sobre notas· escritas con 'lá•:5iz <'n :ta 
' PI"is:~ ·deJas-jorn'.adas.de ·alcanzar it la ~Hum de 
los varios i dilatados temas que la natura leza 
i la sociab)liclad de los paises qne he reco1Tido 
me ha impuesto el tocar; perq s í, al menos, he 

(1] He escmwdo la descripcion de lus faldas· occid~n-
J tales de.lo~ /\t~des, porque ya habin bosqueja do esta en 

la. ~esct·IpClon)enera.l que he hecho antes de lmestrO' 
it~n ~rado po.r la CordiJlera. B(ls temt:~ decir nqui que el 
d1a 23 •lorm1mos en la casuch a de loS Oj us (le A<rua i 
el 24 eu la haci~ndn del excelente cabnHero don Ped~e 
.Antonio R.amirez en la vecindt~dde los Andes. El29da> 
oe_tubre ]~egué. a Y alpara iso, ~abiéudome despedido de 
llllS dos 1nolndables cornp"neros señores· Boauchef i 
Lopeandia eu la hacienda del aet1or Rfmlirez. 
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crai.do cumplir con un inexorable rigor sin te- " hecho sino pedil· de corazon a todo lo buénc, 
mor ni jactancia, sin exajeracjon .ni me:tqnin- . , _lo bello i lo grande que he encontrado en mí 

_ dad el_ objeto que me. había propuesto al escri- n . camino, un destello ::1 menos que gra'·a<1o en 
birlas i qu~ enuncié en mi PREFACIO con estas "mi memoria, pudiera reflejarse mas ' tar?e, 
palabras: " modesto pero puro ·de verdad sobre el ou~lo 

"Yo me he puesto .como el ·emisario último " de mi Patria" .............•... .... , ... . •.• 
" llegado en medio de la gTan familia de los .......•... , ...... . ............... . . . . .. . , 
" que aman el bien i la verdad, i 'les he conta- Elevo, pues, al concluir, mis gracias al Todo 
, do con el alma sana i la memoria serena lo que poderoso, no por obedecer a la_ rutina de Jos ·ie- : 
, he visto entre los hombres i ¡as cosas de otros jos escritores ni por la petulante van aglor'a :de 
"pueqlos. Yo he viajado, no por placer, ni por los que inician una carrera -presuntuosa, sino . 
"fausto, ni por el pueril entretenimiento de porque toda üfrenda heeha a · la PATll.r-: : ¡>.)a 

" rociar tierras. El destino me ha impuesto un , VERDAD debe ser ántes santificada por- un votl\ 
" programa mas seve1·o, i al cumplirlo no he c.;; ido a los piés del HACEDOR SUPREMo! 

/J:ck_/ J~ /1{AAJ».á~-
- ~@~ r . . 
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